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LAS  REGIONES  POLARES 


Expediciones  á  las  regiones   polares— La  región  polar  austral— Ex-  * 
pediciones  al  l^olo  Norte— La  expedición  Nansen— Proyectos  de 
expediciones  á  las  regiones  polares  del  Sur— La  expedición  an- 
tartica argentina. 

La  ciencia  cuenta  entre  sus  héroes  y  mártires,  como  ocupantes  de 
una  línea  saliente  y  admirable,  á  los  exploradores  de  las  regiones 
polares.  La  masa  blanca,  la  terrible  barrera,  que  parece  separar  la 
vida  de  la  muerte,  no  ha  sido  para  el  hombre  irresistible  y  allá  se 
ha  ido  á  luchar  con  lo  desconocido  para  conocerlo  y  traer  á  la  cien- 
cia los  elementos  de  apreciación  para  resolver  trascendentales  pro- 
blemas. 

¿Quiénes  han  ido? 

Han  ido  los  elejidos,  los  hombres  de  coraje  y  de  saber  que  entre- 
gan á  la  humanidad  su  ciencia  y  su  vida  en  esas  tfemendas  aventu- 
ras que  han  concluido  más  de  una  vez  en  lúgubres  trajedias. 

Nada  hay  más  conmovedor  que  las  relaciones  dramáticas  de  las 
exploraciones  polares.  Cuánto  sacriíicio,  cuánta  abnegación,  cuántos 
martirios  y  cuánta  vida  ha  costado  hacer  el  itinerario,  á  cuya  etapa 
más  avanzada  ha  llegado  el  intrépido  Nansen,  en  la  última  expedi- 
ción que  ha  mantenido  en  la  más  anhelosa  zozobra  al  mundo  científico! 

Ha  vuelto  triunfador,  bastaría  decir  ha  vuelto,  porque  todos  han 
triunfado  aunque  hayan  dejado  la  vida  y  sus  despojos,  en  ese  polo 
Norte  que  tanto  cuesta  alcanzarlo,  pero  que  queda  jaloneado  de  ma- 
nera á  alentar  las  intrepideces  de  los  que  vengan  con  alientos  para 
emprender  la  cruzada  hasta  la  meta. 

Pero  el  polo  Sur  es  virgen  de  martirios  y  leyendas,  mas  tampoco 
la  ciencia  ha  sabido  de  él  gran  cosa.  Hoy  la  curiosidad  despierta, 
y  no  es  aventurado  afirmar  que  allí  han  de  encontrarse  los  elemen- 
tos de  apreciación  para  la  solución  de  problemas  complejos  de  geofí- 
sica y  de  geografía.  La  curiosidad  asume  proporciones  ponderables 
de  tal  manera  que  la  egregia  asamblea  de  geógrafos  de  1895  reunida 


Bol.  del  iRitit.  Qeográf.  Argent.— Tomo  XVill,  núint.  1-2-3— Enoro  á  Mirzo  do  1897. 


en  Londres  declaró,  recomendándolo  al  mundo,  que  la  exploración  de 
la  región  polar  austral  es  una  necesidad  de  la  ciencia  y  sancionó  lo 
que  sijíue: 

-El  \'I  Congreso  internacional  de  geografía,  reunido  en  Londres 
en  l><í>r>.  señala  la  exploración  de  las  regiones  antarticas  como  el  más 
importante  de  los  problemas  geográricos  que  quedan  aún  para  resol- 
ver y,  en  razón  del  interés  evidente  que  presenta  para  tod;is  las  ra- 
m:is  de  la  Ciencia,  recomienda  á  las  diversas  sociedades  científicas 
del  mundo  entero,  buscar  activamente  los  medios  que  consideren  más 
elicace>  píira  que,  antes  del  tin  del  siglo  XIX  se  alcance  la  solución 
de  aquella  cuestión.* 

\í\  Instituto  Geográfico  Argentino^  no  necesitó  esta  recomendación. 
Muchos  años  hacía  que  su  programa  de  expedición  austral  estaba 
lanzado,  habiendo  podido  alcanzar  con  Bove  y  Piedrabuena,  á  dar  el 
primer  paso  sin  que  desgraciadamente  hasta  ahora  hayamos  podido 
completarlo,  llevando  la  bandera  de  la  patria  y  de  la  ciencia  á  esas 
regiones  que  son  hoy  la  ambición  del  mundo  científico,  y  quién  sabe, 
sino  también  del  mundo  comercial. 

Pero  ordenemos  este  trabajo  y  volvamos  al  Xorte,  para  ocuparnos 
de  este  prodigioso  viaje  de  Xansen,  que  más  adelante  hemos  de  ver 
cómo  el  Sur  despierta  la  más  extrema  curiosidad  á  las  naciones. 


KL   VÍAJK   Dí:   XANSKX 

lis  este  viajero  de  los  nacidos  con  el  valor  supremo  y  la  serenidad 
extraordinaria  que  se  reclama  para  los  hombres  del  polo. 

\í\  caso  de  Xansen  es  extraordinario. 

La  relación  sucinta  de  Georges  Renaud  en  la  *Revista  Geográfica 
Iniírnacional-  no  dá  los  detalles,  pero  expresa  con  rasgos  elocuentes, 
1'»  que  esa  expedición  ha  sido  y  lo  que  han  servido  los  jalones  plan- 
tados por  los   otros. 

I, os  hielos  polares,  dice  M.  Renaud,  encierran  ciertamente  algunos  de 
los  mist<rios  de  la  vida  de  nuestro  globo.  Es  creíble  que  es  allí,  y  allí 
>=  ►lamente,  que  se  podrá  hallar  la  clave  de  las  leyes  del  magnetismo 
terrestre,  liien  se  sabe  que  hoy  parece  que  se  entrevé  la  existencia 
d'-  una  cierta  relación  entre  esas  leves  de  nuestra  Tierra  v  los  leñó- 
menos  que  si-  producen  en  la  superficie  del  Sol.  Es,  pues,  esencial 
p».  netrar  en  el  seno  de  esa  inmensa  envoltura  glacial  que  rodea  nues- 
tros dos  polos.  Comencemos  por  uno:  se  tratará  más  tarde  de  abor- 
dar al  otro.  Los  secretos  descubiertos  del  uno  quizás  nos  proporcionen 
las  indicaciones  necesarias  para  lograr  levantar  el  velo  que  cubre 
los  secretos  del  otro.  El  polo  Xorte  es  el  más  cercano  á  las  tierras  ci- 


vilizadas.  Es  posible  obtener  de  este  lado  centros  de  aprovisona- 
miento  poco  alejados  y  ya  conocidos.  El  Spitzberg,  la  Tierra  de  Fran- 
cisco José  serfan  en  este  caso  preciosos  recursos.  Es  lo  que  han 
muy  bien  entrevisto  la  mayor  parte  de  los  que  hoy  buscan  atravesar 
los  setecientos  á  ochocientos  kilómetros  desconocidos  que  st'paran  las 
regiones  exploradas  del  polo  mismo.  Esa  Tierra  de  Francisco  José, 
por  ejemplo,  descubierta  en  1873  por  los  austríacos  Payer  y  Wey- 
precht,  parece  llamada  A  ser  un  puesto  avanzado,  del  cual  bastaría 
dar  un  paso  para  alcanzar  al  punto  imaginado  que  se  llama  el  polo. 
Esa  idea  indujo  al  señor  Frederick 
Jackson,  ú  dirigirse  A  bordo  del  ba- 
llenero, el  «Windwart»,  sobre  el  ca- 
bo Flora,  uno  de  los  m.1s  caracterís- 
ticos de  la  Tierra  de  Francisco  José 
y  A  instalar  en  él  habitaciones  des- 
montables en  un  punto  que  nombró 
Ehii-wooíi  (traducción  literal:  Madera 
do  Olmo).  Allf  pasó  quince  meses 
sin  poder  dar  sus  noticias  A  Europa, 
desde  Julio  1894  hasta  Noviembre 
lní)5.  En  esta  Última  lecha,  estaba  de 
regreso  en  el  puerto  de  Londres  y 
volvía  A  salir  de  él  en  Junio  lft96. 
Había  llevado  dos  embarcaciones 
hasta  la  latitud  de  ftl"  30'  y  escalo- 
nado depósitos  de  provisiones  hasta 
las  islas  Zichy,  jaloneando  así  un 
viaje  hacia  el  Norte  por  la  tierra  de 
Petermann.  Transformaba  así  la  Tierra  de  Francisco  José  en  un  vasto 
puesto  de  socorro  que  debía  servirle  de  punto  de  apoyo  para  poder 
avanzar  gradualmente  hacia  el  polo.  Xo  se  dudaba  que  la  idea  in- 
geniosa que  había  presidido  á  esas  disposiciones  ser\'irfa  directamente 
á  la  realización  de  sus  proyectos  personales,  pero  sería  también  una 
tabla  de  salvación  para  otros  m.ls  felices  que  él. 

Lo  dicho  no  es  para  negar  todo  mérito  al  intrépido  explorador  de 
la  Tierra  de  Francisco  Jo.sé.  Si  no  ha  tenido  aun  el  honor  de  reali- 
zar por  su  propia  cuenta  alguno  de  esos  grandes  descubrimientos  geo- 
gnlñcos  que,  por  sus  consecuencias,  dejan  huellas  luminosas  ít  través 
de  la  historia  de  los  siglos,  no  por  eso  dejarA  de  caberle  el  impere- 
cedero honor  de  haber  contribuido  indirectamente  á  la  realización  y 
al  éxito  de  la  más  audaz  tentativa  que  se  haya  efectuado  desde  veinte 
aflos  para  añadir  al  dominio  geogríifico  conocido  nuevos  terri- 
torios.   En  lo  sucesivo,  su  nombre  quedará  inseparable  de  el  de  Nan- 
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sen,  sin  contar  con  que  él  ha  dejado  indicado  el  camino  que  hay  que 
seguir,  sino  para  asegurar,  á  lo  menos  para  aumentar  las  probabili- 
dades de  éxito  de  las  futuras  exploraciones  que  podrán  llevarse  á  cabo 
en  los  campos  polares. 

No  debe  pensarse  que  sólo  el  éxito  debe  guiarnos  al  trabajar 
útilmente  por  el  triunfo  de  una  idea.  Es  un  error.  En  materia  cientí- 
fica, se  puede  decir  que  los  descalabros  y  los  reveses  han  contribuido 
más  poderosamente  á  hacer  progresar  la  ciencia  que  los  descubri- 
mientos directos  é  inmediatos.  El  triunfo  de  la  ciencia  estriba  en  re- 
veses y  el  análisis  ha  permitido,  á  menudo,  transformar  esos  reveses 
en  causas  concurrentes  al  progreso  y  á  la  extensión  del  campo  de  las 
observaciones  científicas. 

Todavía  se  recuerda  esa  interesante  y  atraycnte  expedición  de  la 
«Jeannette»,  enviada,  hace  algunos  años,  por  los  Estados  Unidos,  á  los 
mares  polares.  Iba  al  mando  del  Capitán  de  Long,  había  hecho  es- 
cala en  la  isla  Herald  y  desde  entonces  no  se  tuvo  noticia  de  ella 
hasta  el  día  en  que  el  barco,  no  presentando  á  los  hielos  la  resisten- 
cia suficiente,  se  había  estrellado,  tenit-ndo  los  tripulantes  que  refu- 
giarse en  sus  canoas.  Largo  tiempo  sacudidos  por  las  olas  del  Océa- 
no Glacial,  esos  botes  habían  al  fin  alcanzado  la  tierra,  pero  ¡ay!  qué 
tierral  Podían  creer  haber  llegado  al  puerto  de  salvación  y  los  náu- 
fragos acababan,  al  contrario,  de  encallar  en  el  país  de  la  soledad  y 
de  la  esterilidad,  para  morir  en  ella  de  hambre  y  de  frío,  sobre  ese 
suelo  que  encierra  uno  de  los  polos  del  frío  del  globo  y  que  rehusa 
todo  al  hombre,  en  razón  de   su  impotencia  para  fecundar  nada. 

Es  conocida  la  historia  de  esos  infelices.  De  las  dos  canoas,  una 
pudo  remontar  el  «Lena»  y  llegar  á  Jakontsk.  Los  que  la  tripulaban 
fueron  salvados.  La  otra  fué  á  encallar  más  al  Oeste,  donde  los  náu- 
fragos se  hallaron  desprovistos  de  alimentos  y  de  medios  de  comuni- 
cación. Fut^ron  á  buscarlos  y  á  socorrerlos.  Se  llegó  demasiado  tarde 
Habían  muerto  miserablemente,  y  entre  ellos  el  capitán  de  Long. 

Por  lo  pronto  no  se  hizo  sino  registrar  en  el  pasivo  de  las  regiones 
polares  un  desastre  más  y  los  restos  de  la  «Jeannette»  quedaron 
abandonados  á  los  caprichos  y  á  las  violencias  del  Océano  Glacial. 
Pero,  aún  encontrándose  en  el  Océano,  se  está  sometido  á  le\'es.  Las 
violencias  más  atormentadoras,  no  son  sino  la  resultante  de  una  regla 
y  de  una  disciplina  imperiosa.  El  Océano  que  se  había  apoderado 
de  esos  restos  tuvo  un  día  que  restituirlos.  Tres  años  después,  en 
efecto,  veintiuno  de  ellos  se  encontraban  sobre  las  costas  orientales 
de  Groenlandia. 

Existiría,  pues,  entre  los  parajes  en  que  había  perecido  la  «Jeannet- 
te» y  la  Groenlandia  oriental,  una  corriente  polar  que  efectuaría  el 
trayecto  en  tres  años.  Esa  cifra  de  tres  años,  sin  embargo,   no  debe- 
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r(a  reputarse  ana  cantidad  lija,  constante,  invariable.  Es  de  suponer. 
al  contrario,  que  debe  modificarse  según  los  aflos,  las  condiciones  cli- 
matéricas, estacionarias,  aumentando  á  veces  en  los  aftos  fríos,  y  dis- 
minuyendo otras  en  los  aflos  cálidos.  Por  otra  parte,  ¿sería  esa  direc- 
ción absolutamente  inmutable?  Parece  que  si  la  dirección  de  una  co- 
rriente es  probable,  no  es  tampoco  de  una  constancia  necesaria.  El 
eje  teórico  desvia  poco,  sin  duda,  pero  desvia,  y  eso  parece  deducirce 


El  "FEAU"  -  Buque  de  Nai 


de  los  estudios  y  de  Ins  investigaciones  que  han  sido  hechas  con  ese 
fin.  Es  al  Norte  de  las  islas  de  la  nueva  Siberia,  hacia  77°  latitud,  que 
la  «Jeannettet  había  naufragado.  Era,  pues,  allí  donde  habla  que  ir  á 
buscar  la  corriente  polar.  Dejándose  encerrar  entre  los  hielos,  sol- 
dándose con  ellos  y  haciéndose  derivar  conjuntamente  con  los  témpa- 
nos flotantes,  dt-beríase  estar  seguro  de  venir  á  desembocar  en  Euro- 
pa entre  Spitzberg  y  GroenLindia.  Todo  consistía  en  tener  una  nave 
construida  con  ba-stanic  solidez  para  resistir  á  la  presión  de  los  hielos. 
El  Dr.  Mohm,  del  observatorio  de  Christiania,  había  (ormiUado  el 
problema  en  los  términos  que  acaban  de  ser  indíc.tdos.  Nansen  quedó 
impresionado  de  lo  grandiosoy  de  lo  vcrosimil  de  la  fórmula  del  doctor 
Mohm.    Esa  doctrina  vino  ,1  ser  para  i'l  un  acta  de  fé  y  quiso    ser  y 
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se  hizo  el  apóstol  que  se  sacrificaría  en  el  caso  ocurrente  para    esta- 
blecer la  demostración  de  la  exactitud  de  esa  verdad  nueva. 

Tenía  ya  un  glorioso  pasado.  Tenaz,  enérgico,  resuelto,  había  sabido 
llevar  á  buen  fin  la  travesía  desde  Islandsis  hasta  Groenlandia,  ha- 
ciendo uso  de  los  «skis»,  es  decir,  de  esos  grandes  patines  lapones  que 
permiten  recorrer  las  superficies  de  hielos  con  tan  grandes  velocidades. 
Había  dado  prueba  en  esa  exploración  de  calidades  de  primer  orden. 
Nadie,  pues,  estaba  mejor  calificado,  ni  mejor  preparado  para  llevar  á 
cabo  una  tarea  tan  difícil  y  tan  delicada  como  la  que  había  trazado 
el  Dr.  Mohm. 

Si  Nansen  tuvo  fé  en  la  ciencia,  de  otra  parte,  la  Noruega  tuvo  tam- 
bién fé  en  Nansen.  Por  todo  el  país,  no  hubo  sino  un  grito  y  el  entu- 
siasmo fué  general,  para  ponerlo  en  condiciones  de  cumplir  su  misión. 
El  parlamento  votó  trescientos  mil  francos:  una  suscripción  nacio- 
nal proporcionó  otros  doscientos  mil.  Nansen  no  descuidó  ninguna  de 
las  precauciones  que  podían  asegurar  el  éxito  de  su  empresa.  Se  ha 
relatado  otra  vez  con  qué  cuidado  especial  había  vigilado  la  cons- 
trucción de  su  buque  á  vapon  el  «Fram».  Las  maderas  habían  sido 
elegidas  con  una  proligidad  estricta.  Se  las  había  mandado  traer  de 
todos  los  países  susceptibles  de  proveer  los  materiales  más  resis- 
tentes y  de  una  calidad  absolutamente  superior.  Principiado  en  los 
astilleros  de  Lonvik  en  1890,  el  Fram  era  botado  al  agua  en  Octubre  1892. 

El  cuidado  llevado  en  la  construcción  del  buque,  debía  ser  eviden- 
temente la  primera  de  todas  las  precauciones  de  Nansen,  pues  de  esa 
construcción  dependía  absolutamente  la  posibilidad  de  realizar  el  pro- 
yecto que  había  concebido;  pero  había  otro  punto  importante  que 
arreglar,  era  la  elección  de  los  compañeros  de  ruta.  Nansen  los  quiso 
poco  numerosos  y  los  seleccionó  con  la  atención  necesaria.  Redujo 
su  personal  á  trece  hombres,  pero  á  trece  hombres  resueltos,  á  prue- 
ba, sobre  los  cuales  podía  contar»  á  trece  hombres  que  tuvieran  fé 
en  él  y  prontos  á  seguirle  á  travéz  de  todos  los  peligros  y  A  compar- 
tir con  él  todos  los  sufrimientos.  Zarpó  de  Christiania  el  30  de  Junio 
de  1893,  en  medio  de  un  gentío  inmenso  que  le  hizo  una  ovación  en- 
tusiasta. Se  dirigió  al  estrecho  de  Jongor,  al  Sur  de  la  isla  de  Vai- 
gatz,  de  donde  mandó  noticias.  Luego,  nada  más:  el  silencio  abso- 
luto se  hizo  sobre  Nansen  y  sus  compañeros.  No  se  oyó  hablar  más 
de  ellos  y  se  esperó  su  regreso  con  débiles  esperanzas  que  dominaba 
una  angustia  que  de  año  en  año  se  hacía  más  aguda.  Pasó  1894:  ese 
año  no  había  nada  que  esperar,  no  había  pasado  bastante  tiempo  para 
que  pudiera  volver  á  aparecer,  pero  se  esperaba  volver  ú  verle,— si 
con  todo  debía  ser  devuelto  á  la  humanidad— en  1895.  Trascurrió  1895 
y  Nansen  no  volvió  á  aparecer. 

Es  cierto  que  circularon  rumores  dictados  más  bien  por  la  esperanza 


y  el  deseo  de  ver  esa  esperanza  realizarse,  que  por  los  hechos.  Co- 
rrió la  voz  que  algunos  Esquimales  habían  divisado  un  buque  hacia 
el  N.  E.  de  Groenlandia;  pero  la  descripción  que  de    él    hicieron    no 


dejó  duda  acerca  del  poder  de   imaginación  de  ese  pueblo  de  origen 
asiático. 

Otra  vez,  como  una  campanada  de  alarma,  cuyo  sonido  podría  pro- 
pagarse con  la  velocidad  de  la  electricidad,  un  grito  parte  de  la  ex- 
tremidad Norte  de  la  Siberia,  atraviesa  lodo  el  Asia  y  llama  agrada- 
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blemente  á  los  oídos  europeos.  iNansen  ha  vuelto!  Ha  acertado.  Ha 
tocado  al  polo. 

¿De  dónde,  pues,  ha  partido  ese  retumbante  despacho,  que  viene  asi 
á  regocijar  los  amigos  de  la  ciencia  y  los  admiradores  del  coraje? 

¿De  dónde?  Se  busca  el  origen.  Parece  emanar  de  agentes  comer- 
ciales que  buscan  en  los  hielos  siberianos  osamentas  de  mammouth 
por  cuenta  de  un  negociante  de  Jakontsk,  quien  había  vendido  té  ;í 
Nansen  en  tiempo  de  su  salida  de  la  embocadura  del  Lena.  Nada  viene 
A  justificar  el  ruido  que  ha  corrido  alegremente  desde*  un  ixtrcmo  de 
Asia  al  otro  extremo  de  Europa,  y  un  silencio  fúnebre  envuelve  de 
nuevo  A  la  expedición  Xansen.  como  una  niebla  más  densa  que  jamás. 

Kse  despacho  parecía  en  efecto  haber  sido  el  resultado  de  una  con- 
tusión. Sin  duda  se  habían  enredado  las  fechas  y  sin  embargo  algo 
de  cierto  había  en  el  fondo.  Xansen  había  sido  visto.  Pero  {cuándo? 
Sin  duda  poco  tiempo  después  de  su  salida.  Los  noticieros  habían  in- 
terpretado hechos  que  conocían  mal.  Se  decía  que  Xansen  había  te- 
nido éxito:  pero,  al  contrario,  su  regreso  anunciado  por  el  norte  de 
Siberia  habría  presagiado  un  revés  y  establecido  que  el  explorador 
había  encontrado  el  cam'no  cerrado  hacia  el  Xorte.  que  no  había  dado 
con  la  corriente  polar  con  la  cual  contaba. 

Xo  se  atrevían  ya  á  hablar  de  Xansen;  se  temía  eí  pensar  en  él, 
pues  el  hombre  está  siempre  dispuesto  á  rechazar  aún  el  recuerdo  de 
una  esperanza  defraudada.  Se  seguía  sin  embargo  sondando  las  pro- 
fundidades del  Océano  glacial.  Se  tenían  los  ojos  fijos  hacia  los 
espacios  infinitos:  pero  no  había  esperanza.  Ya  no  se  creía  en  el  éxito. 
Las  predicciones,  las  dudas,  las  tentativas  hechas  por  todos  los  explo- 
radores de  las  regiones  polares  cerca  de  Xansen  para  disuadirle  de 
su  proyecto,  todo  ello  era.  pues,  bien  justificado.  ¡Pobre  Xansen! 
¿En  dónde  había  encallado?  Sufría,  sin  duda,  en  alguna  parte,  el 
hambre,  el  frío,  la  enfermedad.  Quizás  había  sido  devorado  por 
el  abismo  polar,  ó  bien  podía  ser  socorrido  útilmente:  peroren  dónde 
hallarle?  ¿en  dónde  descubrirle?  El  modo  con  que  había  concebido 
su  proyecto  no  permitía  mandarle  expedición  de  socorro.  ¿Hacia  qué 
punto  la  habrían  dirigido? 

De  repente,  sin  embargo,  retumba  una  nueva.  Xansen  ha  llegado 
á  Vado  ió  Vardohuns;!  Eso  era  en  Agosto  próximo  pasado.  Se  con- 
sulta. £Es  bien  cierto?  Era  la  misma  realidad.  Xansen  en  persona 
acababa  de  poner  el  pie  sobre  el  suelo  de  Xoruega.  cubierto  de  lau- 
reles y  de  gloria.  Regresaba  triunfante,  pues  su  regreso  demostraba 
1:l  existenc-a  eíect-va  d^  1.:  C'^^rr^v-nte  polar  que.  hasta  entonces,  no 
había  sido  s'no  una  ]^resiinc"ón. 

Dvl  estrecho  Je  J.^ngor.  Xansen  h.;b:a.  en  í.í"ec:v\  sciiuMo  su  ruta 
hasta  la  Xueva  S'ber'a.  doblando  el  cab.:^  de  Fchel-ou^^  K:ne,  es  decir. 
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repitiendo  el  viaje  de  Nordenskjí51d,  lo  que  no  era  ya  cosa  fácil  en 
razón  del  poco  margen  que  existe  habitualmente  entre  el  borde  Sur 
del  témpano  y  el  litoral  del  Asia  septentrional. 

Una  vez  alcanzado  lo  que  puede  considerarse  como  su  centro  de 
operación,  renovó  sus  provisiones,  adquirió  los  perros  necesarios  y  el 
22  de  Septiembre  se  amarró  á  un  enorme  témpano  flotante,  deján- 
dose así  derivar  hacia  el  Norte,  arrastrado  por  la  corriente.  Siguió 
caminando  durante  todo  el  invierno  de  1893  y  todo  el  año  1894.  Mien- 
tras se  dirigía  hacia  el  Norte,  Nansen  se  confió  á  los  témpanos; 
pero  cuando,  alcanzado  el  paralelo  84°  14',  se  sintió  arrastrar  hacia  le 
Sur,  abandonó  el  «Fram»  á  la  corriente  bajo  la  dirección  del  capitán 
Sverdrup  y  él  partió  con  Johanscn,  víveres  y  trineos  hacia  el  Norte 
á  través  del  campo  de  hielo.  Con  extraordinarios  esfuerzos,  pudo  así 
adelantarse  hasta  80°  14';  pero,  habiendo  perdido  sus  perros,  pues  no 
había  podido  en  la  Nueva  Sibcria,  proporcionarse  un  número  suficien- 
te de  ellos,  se  encontró  con  sus  fuerzas  agotadas.  Sostuvo  su  existen- 
cia con  carne  de  oso  blanco  ó  

de  perro;  pero  la  derivación 
constante  de  la  Islandsis  hacia 
el  Sur  lo  determinó  en  fin  á  la 
retirada  y  fué  á  invernar  en  la 
Tierra  de  Francisco  José,  don- 
de llegó  el  2(>  de  Agosto.  La 
invernada  allí,  fué  muy  penosa 
y  los  dos  audaces  exploradores 
tuvieron  que  sufrir  los  más  du- 
ros padecimientos. 

El  18  de  Marzo,  tentaron  al- 
ean'ar  al  Spitzberg  y  se  enca- 
minaron sobre  el  hielo,  arras- 
trando ellos  mismos  sus  trineos. 
Llevaron  la  vidamás  dolorosa 
que  ser  humano  haya  soporta- 
do y  casi  desesperaban  cuando 
tuvieron  la  suerte  extraordina- 
ria de  encontrar  á  la  expedi- 
ción Jackson  al  Sur  del  Cabo 
Flora.  Esa  expedición  estaba 
á  punto  de  hacerse  llevar  á  su 
patria  por  el  «Windward.» 

Es  así  que  el  «Windward»  los  llevó  á  Vardohuns  el  13  de  Agosto 
pasado,  y  ocho  días  después,  á  su  turno,  entraba  en  el  puerto  de 
SkjevOe,  el  «Fram»,  arrastrado  por  la  derive,  según  las  previsiones, 
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ha§la  el  momento  en  que  el  témpano,  abriéndose  delante  de  él  el  13 
de  Agosto,  le  permitía  hacer  rumbo  hacia  las  costas  de  Noruega.  En 
SkjevOe  Sverdrup  supo  el  regreso  de  Nansen,  de  quien  se  había  se- 
parado al  Norte  de  la  Tierra  de  Francisco  José  y  sobre  cuya  suerte 
tenía  la  más  profunda  inquietud. 

La  expedición  Nansen  regresaba  así  completa,  con  su  barco  y  su  tri- 
pulación entera.  Nunca  se  había  producido  tal  hecho  en  los  anales 
de  los  viajes  polares.  Difícilmente  puede  uno  imaginarse  el  entusias- 
mo delirante  que  se  apoderó  de  esa  valiente  población  de  marineros 
que  pulula  en  las  costas  de  Noruega.  Nansen  les  pareció  un  dios.  De 
ciudad  en  ciudad  fué  recibido  como  triunfador,  ese  intrépido  que  se 
había  acercado  á  menos  de  400  kilómetros  del  polo.  El  rey  vino  á  re- 
cibirle íi  Christiania  y  se  habló  de  confiarle  en  la  Universidad  de  Co- 
penhague una  cátedra  de  exploraciones  polares.  La  moral  que  puede 
deducirse  de  esa  narración  se  presenta  por  sí  misma  al  espíritu.  Si 
se  quiere  que  las  exploraciones  polares  tengan  éxito,  es  necesario 
que  á  todo  precio  se  organicen  expediciones  de  socorro  y  la  Tierra  de 
Francisco  José  parece  designada  para  ser  la  base  de  esas  operaciones. 
Importa  crear  allí  un  cierto  número  de  estaciones  con  chozas  arma- 
das, abastecidas  de  víveres  y  de  todos  los  medios  de  aprovisiona- 
miento indispensables.  Jaloneando  esas  estaciones  con  cuidado,  se  fa- 
cilitará   considerablemente    la    tarea  de    sus  exploradores  futuros. 

Si  Nansen  ha  podido  regresar,  lo  debe  en  definitiva  á  Jackson. 
Nansen,  Sverdrup,  Jackson,  esos  tres  nombres,  en  lo  sucesi- 
vo, son  inseparables.  ¿Quien  sabe?  Quizás  en  la  primera  tentati- 
va que  se  haga  en  esos  parages  se  reunirán  los  tres  nombres  en  un 
mismo  esfuerzo.  Sea  como  fuere,  Nansen  ha  señalado  una  nueva 
etapa  hacia  el  polo.  Ha  llegado  á  los  86"  14',  mientras  que  Markham. 
antes  de  él,  había  ido  hasta  82"  20'  y  el  americano  Hall  hasta  83"  30'. 
Hemos  ganado  tres  grados,  poco  más  ó  menos.  Poco  falta  para  alcan- 
zar al  punto  deseado;  pero  no  olvidemos  que  si  él  ha  sido  el  ejecutor 
extraordinario,  el  apóstol  inimitable— el  que  ha  inspirado  á  Nansen  y 
que  le  ha  señalado  la  ruta  que  tenía  que  seguir,  es  el  Dr.  Mohm  que 
tan  dignamente  dirige  el  Observatorio  del  Christiania.  Honor  pues  á 
esos  dos  hombres  que  se  completan  de  ese  modo  tan  notable. 

Hasta  allí  la  interesante  y  vivaz  narración  de  Georges  Renaud. 

La  conquista  del  Polo  Norte  está  casi  realizada,  se  ha  llegado  á 
menos  de  400  kilómetros  del  Polo! 

No  nos  detengamos  más  y  vengamos  otra  vez  al  Sur,  que  es  nues- 
tro interés,  casi  un  interés  patriótico,  de  orgullo  nacional,  queseamos 
nosotros  los  que  alcanzamos  en  la  extensión  de  nuestro  país  uno  de 
los  extremos  más  al  Sur  de  continente  alguno  de  la  tierra,  los  que 
nos  lanzemos  á  las  regiones  del  frío,  para  alcanzar  la  palma  de  la 
humanidad  y  de  la  ciencia. 
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REGIOXES  POLARES  DEL  SUD 


Uno  de  los  ideales  del  'Instituto  Geográfico    Argentino    ha  sido  la 
exploración  de  las  regiones  polares  del  Sur. 


Nunca  la  idea  ha  sido  abandonada  y  sigue  en  la  brecha,  despui5s  de 
haber  tenido  no  ha  mucho  tiempo  la  ilusión  de  poderla  realizar.    Pa- 
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recia  todo  preparado,  como  lo  estaba,  pero  estas  grandes  obras  tienen 
sus  contradictores,  que  impiden  á  otros  que  hagan  lo  que  ellos  no 
pueden  hacer. 

Todos  los  sucesivos  estudios  propios  se  acumularon,  desde  la  ini- 
ciativa, y  con  plena  convicción  se  dio  el  impulso,  procurando  llenar 
todos  los  requisitos  que  impone  la  experiencia  y  que  dieron  los  re- 
sultados de  la  expedición  Nansen  en  el  Norte. 

No  hemos  podido  concluir  pero  seguimos  adelante  y  esperamos 
que  en  la  próxima  estación  propicia  la  expedición  argentina  sea  un 
hecho  para  bien  de  la  ciencia  y  del  país.  ;Xos  aventajarán  las  otras 
expediciones  que  en  diversas  naciones  del  mundo  se  preparan?  A  la 
verdad  que*  no  sentimos  egoísmo,  pero  nos  conmueve  que  nuestra 
propaganda,  nuestra  acción  y  nuestros  gastos  no  tengan  el  resultado 
de  honor  y  gloria  que  nos  correspondería,  aparte  de  otras  ventajas 
que  como  nación  habrían  de  resultarnos. 

Bélgica,  Alemania,  Francia,  y  otras  naciones  preparan  expediciones 
cientííicas  y  comerciales  {qué  dicen  á  ese  respecto  los  periódicos 
científicos  de  propaganda?  Lo  que  hemos  dicho  nosotros  al  gobierno 
y  al  país  en  memorias  y  solicitudes.  Lo  que  dijo  el  capitán  de  fra- 
gata Feder-co  W.  Fernandez  en  su  iniciativa  hace  algunos  años.  Lo 
que  ha  sostenido  últimamente  el  cap'tdn  de  fragata  Guillermo  J.  Nu- 
nes,  el  más  empeñoso  y  decidido  hoy  por  la  realización  de  la  anhe- 
lada empresa.  Lo  que  ha  dicho  la  prensa  del  país  acompañando  al 
Instituto  en  su  iniciativa.  Y  como  prueba,  vamos  á  repetir,  traduciendo, 
cómo  tratan  los  proyectos  y  cómo  los  prestigian  en  los  periódicos 
científicos  de  esos  países,  los  hombres  que  alientan  sabiamente  esas 
grandes  empresas. 

M.  J.  du  Fief  en  el  «Bulletin  de  la  Société  Royale  Belge  de  Géo- 
graphie»  (1h9()  núm.  1  p.  ñ)  se  expresa  de  esta  manera  llena  de  erudi- 
ción, en  artículo  que  encierra  los  antecedentes,  ventajas  y  propósi- 
tos de  la  expedición  austral  que  prestigia. 


SOBRE  EL  PROVECTO  DE  EXPEDICIÓN  BELGA 

El  límite  teórico  de  la  zona  polar  austral  es  el  círculo  polar  antar- 
tico, distante  2:r  27'  del  punto  polar  que  es  su  centro.  En  realidad,  el 
límite  tísico  de  la  zona  glacial  se  interna  en  el  hemisferio  austral 
bastante  al  Norte  de  aquel  círculo,  en  el  sentido  de  que  los  hielos  flo- 
tantes, alcanzan,  en  ciertos  parages.  á  la  proximidad  de  la  latitud  de 
las  últimas  tierras  continentales. 

Como  el  mapa  de  la   porción    del   hemisferio  austral  al  Sur  del  SO^ 
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paralelo  (1)  ha  sido  construido  en  proyección  polar,  los  meridianos 
arrancan  en  él  de  la  circunferencia  del  30°  paralelo  para  rematar  co- 
mo radios  al  punto  polar  austral  que  es  el  centro  de  dicho  círculo  y 
que  es,  así,  al  Sur  de  cada  uno  de  los  puntos  del  mapa. 

Una  parte  del  meridiano  de  Greenwich  de  0°  de  longitud  y  su  extre- 
midad opuesta,  á  180®  de  longitud,  señalan  el  límite  común  del  hemis- 
ferio occidental  y  del  hemisferio  oriental. 

Al  Sur  del  30°  paralelo,  ese  mapa  reproduce  las  extremidades  meri- 
dionales de  los  continentes:  el  África,  con  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
distante  55°  del  polo  ó  sea  más  de  6.000  kilómetros;  la  Australia  con 
la  Tasmania,  distante  51°  ó  sean  5.700  kilómetros;  y  la  América,  con 
el  cabo  de  Hornos,  distante  solamente  34°  ó  sean  3.800  kilómetros. 

Entre  esas  tres  partes  del  mundo,  se  estienden  los  parajes  meridio- 
nales de  los  tres  océanos:  Indico,  Pacífico  y  Atlántico,  que  vienen  á  per- 
derse en  las  aguas  heladas  de  la  zona  polar,  sobre  cuya  superficie 
emergen  algunas  tierras  indeterminadas. 


RESEÑA  DE  LAS  EXPLORACIONES  ANTARTICAS 

Prescindiendo  del  descubrimiento  de  algunas  islas  aisladas,  situa- 
das al  N.  del  paralelo  62°:  las  Shetland  y  las  Orcades  del  Sur  (fin  del 
siglo  XVI)  la  Georgia  del  Sur  (1671),  la  isla  Bouvet  (1759),  las  islas 
Sandwich  (1762),  la  isla  de  Kerguelen  (1772),  la  isla  Marión  y  la  isla 
Crozet  (1772),  puede  decirse  que  solamente  en  el  último  cuarto  del 
siglo  pasado,  con  los  grandes  viajes  del  ilustre  capitán  Cook,  prin- 
cipiaron las  primeras  exploraciones  de  las  regiones  australes. 

En  1772,  Cook  emprendió  su  segundo  viage,  encargado  por  el  Al- 
mirantazgo inglés  de  procurar  resolver  la  cuestión  de  la  existencia 
de  un  continente  austral.  Fué  el  17  de  Enero  de  1773  que  Cook,  en  el 
navio  «LaRésolution»,  atravesó  por  primera  vez  el  círculo  polar,  á 
los  4(y  longitud  E.  de  Greenwich,  después  de  haber  encontrado  masas 
de  hielo,  las  primeras  de  las  cuales  había  avistado  el  10  de  Diciem- 
bre precedente,  á  los  5P  de  latitud.  «Esas  primeras  masas,  dice, 
eran  enormes;  una  de  ellas,  de  forma  cúbica,  tenía  cerca  de  2.000 
pies  de  largo,  400  de  ancho  y  por  lo  menos  200  de  elevación.»  Cook 
se  adelantó  hasta  los  67''  15'  de  latitud;  pero  como  la  estación  estaba 
adelantada,  fué  á  invernar  á  Nueva  Zelandia. 

En  el  mismo  año  (1773),  el  20  de  Diciembre,  Cook  atravesó  de  nuevo 
el  círculo  polar,  á  los  l^S''  de    longitud    Oeste.    A    los  67^  5'  de    lati- 


(I)   Para  más  amplios  detalles,  ver    Sud-polar-karte,  núm.   7,    Stíeler's    Hand-AÜas,  que 
se  encuentra  en  la  Mapoteca  del  Instituto  Geográfico  Argentino. 


/ 
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Enderby,  descubrió  sobre  el  círculo  polar  las  islas  volcánicas  de  Ba- 
llcny  (hacia  los  1G5°  40'  longitud  E.)  y  luego  la  tierra  Sabrina  (hacia 
los  122°  long.  E.) 

En  aquel  tiempo  (1839)  esos  primeros  descubrimientos  de  los  ba- 
lleneros habían  vuelto  á  llamar  la  atención  sobre  la  antigua  cuestión 
de  un  continente  austral.  Tres  grandes  naciones,  cada  una  separa- 
damente, habían  principiado  á  ocuparse  de  ello;  en  los  Estados  Uni- 
dos se  elaboraba  el  plan  de  una  gran  expedición  hidrográfica  con  la 
idea  de  proseguir  seriamente  la  obra  iniciada  por  Cook;  en  Inglater- 
ra, se  resolvió  hacer  un  crucero  con  el  objeto  especial  de  reunir 
observaciones  magnéticas  y  determinar,  si  fuera  posible,  la  posi- 
ción del  polo  magnético  austral;  en  Francia,  se  acababa  de  decidir  la 
segunda  expedición  de  Dumont  d*Urville  en  la  Oceanía,  con  mandato 
de  verificar  la  ruta  de  Weddell,  que  parecía  indicar  un  paso  directo 
hacia  el  polo  Sur. 

Dumont  d'Urville  llegó  el  primero.  Con  los  buques  el  «Astrolabe» 
y  la  «Zélée»,  zarpó,  el  i)  de  Enero  de  1H38,  de  las  aguas  del  estrecho 
de  Magallanes.  No  tardó  en  encontrar  numerosas  masas  de  hielo  que 
contrarrestaron  su  marcha  y  luego  un  cantil  escarpado  que  en  vano 
procuró  contornear.  El  27  de  Febrero,  enfrentó  una  tierra  nueva  si- 
tuada al  S.  de  las  Shetland  y  que  nombró  Tierra  de  Luis  Felipe.  El 
navegante  James  Ross  reconoció  más  tarde  que  es  una  isla  distinta 
situada  al  extremo  N.  E.  de  la  tierra  de  Graham.  Dumont  d'Urville 
consagró  el  resto  del  año  1K38  y  todo  el  1839  á  explorar  el  Océano 
Pacífico;  luego,  después  de  haber  pasado  el  invierno  en  Hobart-Town 
(Tasmania),  zarpó  para  el  Sur  el  V  de  Enero  de  1840.  Al  fin  del  mis- 
mo mes,  encontró,  sobre  el  círculo  polar,  en  medio  de  un  dédalo  de 
hielos  flotantes,  una  tierra  que  denominó  Adela  y  luego  después,  la 
tierra  Clara.    Después  hizo  rumbo  á  Francia. 

Durante  la  misma  época,  la  expedición  americana,  mandada  por 
el  teniente  Wilkes,  habíase  alejado  de  la  Tierra  del  Fuego,  á  fines 
de  Febrero  de  1839.  Buscó,  mas  en  vano,  el  paso  libre  de  Weddell  y 
se  retiró  á  pasar  el  invierno  hasta  fin  de  Diciembre  en  Sidney.  Wil- 
kes salió  de  Sidney  para  el  Sur  el  1"  de  Enero  de  1840,  el  mismo  día 
que  Dumont  d'  Urville  zarpaba  de  Hobart-Town.  El  proyecto  de 
Wilkes  era  navegar  derecho  hacia  el  Sur,  siguiendo  el  meridiano 
de  la  isla  Macquaria  (IGO'^  long.  E.  Greenwich)  y  mientras  no  le  ata- 
jasen el  paso  los  hielos;  si  ttnía  que  detenerse  por  ellos,  debía  diri- 
girse hacia  el  Oeste,  siguiendo  el  círculo  polar  hasta  la  Tierra  de 
Enderby,  procurando  siempre  penetrar  hacia  el  Sur  por  los  pasos 
que  hallase  libres.  Fué  en  efecto  obligado  por  los  hielos  á  dirigirse 
hacia  el  Oestu;  desde  el  10  de  Enero,  divisó  tierras  y  apariencias  de 
tierras,  sin  duda  las  islas  Balleny,  las  tierras  Adela  y  Clara,  pero  sin 
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poder  aproximarse  á  ellas.  Es  esa  sucesión  de  tierras  que  está  indi- 
cada en  los  mapas  á  lo  largo  del  cfrculo  polar  y  á  cuyo  conjunto  se 
ha  dado,  algo  indebidamente,  el  nombre  de  Tierra  de  Wilkes.  El  21 
de  Febrero,  la  expedición  volvió  .1  tomar  la  dirección  de  la  Nueva 
Zelandia  para  de  ahf  regresar  d  América. 

La  expedición  inglesa  de  I839-I»l;i  fué  la  más  importante  de  todas 
las  que  han  alcanzado  la  zona  austral.  Iba  al  mando  del  capitán  Ja- 
mes Ross  j'  se  componía  de  dos  barcos  el  «Ercbus*   y  el  •Terror.» 

James  Ross  zarpó  de  Chatham  en  lfi39;  alcanzó  desde  luego  la  isla 
Kerguelen  que  exploró  (ilayo  de  ISiO)  y  despuOs  arribó  &  Hobart-Towo, 
Allí  estableció  un  laboratorio 
magnético,  supo  el  descubri- 
miento de  la  Tierra  Adela 
por  Dumont  d'Crvi'le  y  re- 
cibió el  mapa  trazado  por  Wil- 
kes. Eso  le  decidió  á  trasla- 
darse más  hacia  el  Este.  El 
1°  de  Enero  de  IH41  cruzó  e! 
círculo  polar,  .1  los  171°  de 
longitud  E.  aproximadamente; 
luego,  abriéndose  paso  en  me- 
dio de  los  témpanos,  entró 
vi  10  de  Enero  en  un  mar  li- 
bre; al  día  siguiente,  divisa- 
ha  una  tierra  cubierta  de  nie- 
ve y  presentando  picos  eleva- 
dos; aquel  día  Ross  cruzó  el 
paralelo  71"  ló",  la  más  alta 
latitud  que  alcanzó  Cook.  Al 
aprox  m;irse  ;\  tA-rra,  colum- 
bró, cada  vez  más  dístlntamen- 
:l.tKX>  nniri'S  y  val'.is  'nt^rini diarios 
lían  á  prec'piírirse  en  el  mar.  La 
culo  en  los  Ti!'  latitud  y  K):)'  longi- 
dn   del  'ug.ir  en  que  íe  haüaba   en 


te,  picos  que  se  erguían  :í  más  d' 
cubiiTios  de  ventisqueros  que    vení; 
posición  dil  pOiO  magnético  se  calcí 
tud  K.,  tsdecir,  bastante  alejado  aúi 
aquel  momento  la  expedición. 

James  Ross  dio  á  !a  gran  tierra  qui 
reina  Victoria,  y,  á'.os  diversos  p'eos. 
compatriotas  célehivs.  Adelantándose  1 
paralelo  71''  ¿O',  e!  ¿r»  de  Enero,  y  siguli 
can  de  cerca  di'  4.000  metros  de  a'tura. 


■nlVeniiiba  k\  nombrede  la  joven 
¡os  nombres  de  algunos  de  sus 
lacia  el  Sur,  pasó  más  allá  del 
■ndo  la  costa  divisó  el  '21  un  vo!- 
omitando  '.lamas  y  humo  den- 


Le  dio  el  nombre  de  subuque,  -Hrebus'.  y  denominó  'Terror-  á 
volcan  apagado,  situado  al  S.  E.,  cuya  cumbre^ se  elevaba   también 
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á  más  de  3.300  metros.  A  lo  largo  de  la  costa,  erguíase  una  impo- 
nente muralla  de  hielo,  sin  interrupci<3n,  más  allá  de  la  cual  se  di- 
visaba una  alta  cadena,  estendiéndose  hacia  el  Sur.  Como  se  aproxi- 
maba el  invierno,  la  expedición  hizo  rumbo  al  Norte  y  regresó  á  Ho- 
bart  Town. 

A  fines  de  año,  la  expedición  inglesa  volvió  á  los  mismos  parajes. 
Cruzó  el  círculo  polar  el  V  de  Enero  de  1842,  exploró  de  nuevo  el 
gran  témpano  y  el  24  de  Febrero  alcanzó  la  latitud  de  78°  09'30'',  que 
no  ha  sido  pasada  desde  entonces.  La  expedición  pasó  el  invierno 
en  las  islas  Malvinas. 

En  Diciembre  del  mismo  año  (1842),  James  Ross  emprendió  su  ter- 
cera campaña  austral.  En  Enero  de  1843,  exploró  la  Tierra  de  Joinville 
y  la  tierra  de  Luis  Felipe;  en  Febrero,  costeó  el  témpano  en  una 
longitud  de  cerca  de  800  kilómetros,  y  el  11  de  Mario  emprendió  el 
regreso  á  Inglaterra. 

En  1845,  un  pequeño  barco  mercante  «La  Pagode»,  armado  en  el 
Cabo,  se  internó  hacia  el  Sur  é  hizo  observaciones  magnéticas;  lo 
detuvo  el  témpano  en  el  paralelo  68°. 

En  1874,  el  «Challenger»,  en  el  curso  de  su  brillante  exploración 
científica,  rozó  la  zona  austral:  el  19  de  Enero  de  1874,  llegó  á  los 
65°  42'  de  lat.  Sur  y  78°  long.  E,  pero  fué  detenido  por  la  masa  de 
hielo  é  hizo  rumbo  hacia  Australia. 

En  1873-74,  el  capitán  Dallmam  que  mandaba  un  buque  de  Hambur- 
go,  descubrió  el  archipiélago  del  emperador  Guillermo  y  el  estrecho 
de  Bismark,  entre  la  Tierra  Palmer  y  la  Tierra  Graham. 

En  fin,  durante  estos  últimos  años,  en  1892,  1893  y  1894,  balleneros 
escoceses  y  noruegos  han  dado  lugar,  ocasionalmente,  á  algunas  pes- 
quisas científicas  y  al  descubrimiento  de  nuevas  tierras. 

En  1892,  cuatro  pequeños  vapores  de  Dunder  (Escocia):  «Active», 
«Balaena»,  «Diana»  y  «Polar  Star»  arribaron  á  inmediaciones  de  la 
Tierra  de  Graham  con  el  objeto  de  cazar  focas.  Los  doctores  Do- 
nald  y  Bruce  fueron  admitidos  á  bordo  del  «Active»  y  de  la  «Ba- 
laena», y,  á  pesar  de  las  desventajosas  condiciones  en  las  cuales  se 
hallaban,  pudieron  traer  de  allí  colecciones  y  vistas  fotográficas  que 
han  probado  los  resultados  que  podría  obtener  una  expedición  espe- 
cialmente organizada  para  investigaciones  científicas. 

En  el  mismo  año  1892,  un  barco  noruego,  el  «Jason»  de  Sandefiord, 
trajo  de  los  mismos  parajes  un  rico  cargamento;  sus  armadores  vol- 
vieron  á  mandarlo  allí  al  año  siguiente  con  otros  dos  barcos,  el  «Cas- 
tor» y  la  «Hertha».  Esa  vez, el  capitán  Larsen,  del  «Jason»,  halló  mar 
libre,  en  los  puntos  en  donde  estaba  cubierto  de  hielo  el  año  prece- 
dente; encontró  por  consiguiente  pocas  focas,— estas  se  hallan  espe- 
cialmente sobre  los  hielos,— pero  se  adelantó  algo  hacia  el  Sur.  El  18 
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de  Noviembre  de  l«93,  el  capitán  Larsen  desembarcó  en  la  isla  Sey- 
mour  {(W  20'  lat.  S.  y  M"  40"  long.  O.)  y  A  corta  distancia  de  la  costa 
descubrió  cierta  cantidad  de  árboles   fósiles. 

El  I"  de  Diciembre,  por  los  65°  48'  lat.  S.  y  56"  57'  long.  O.,  divisó 
una  tierra  nueva,  cubierta  de  montañas  bastante  elevadas  y  le  dio  el 
nombre  de  Tierra  del  rey  Osear  II.  Esa  tierra  es  sin  duda  la  costa 
oriental  de  la  Tierra  de  Graham. 


Siguiendo  su  ruta  hacia  el  Sur,  el  capitán  Larsen  descubrió  sucesi- 
vami-nte  la  Tierra  de  Foyn,  prolongación  de  la  Tierra  de  Osear  II,  y, 
algo  hacia  el  Este,  la  isla  Watter,  El  6  de  Diciembre,  alcanzó  la  la- 
titud de  (W  10'  que  fué  el  punto  extremo  de  su  expedición.  En  el 
viaje  de  regreso,  descubrió  también  en  el  N.  E.  de  la  Tierra  df  Osear 
II  un  archipiélago  de  ocho  islas,  en  una  de  las  cuales,  que  llamó 
Christensen,  existe  un  volcan  en  actividad. 

Esa  expedición,  que  no  fué  provechosa  para  los  armadort-s.  lo  fué, 
por  el  contrario,  para  la  geografía;  dio  á  conocer  la  costa  oriental  de 
la  Tierra  de  Graham  y,  por  ello  mismo,  confirmó  la  existencia,  por  ese 
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lado,  del  paso  hacia  el  sur,  en  el  mar  Jorge  IV,  en    el  cual  Weddell 
había  penetrado  anteriormente. 

En  Septiembre  de  1893,  otro  ballenero  zarpó  de  Noruega  para  los 
mares  australes.  Era  un  viejo  barco,  recientemente  dotado  de  una 
máquina  y  vuelto  á  ser  bautizado  bajo  el  nombre  de  «Antarctic».  Los 
armadores  eran  los  señores  Svend  Foyn,  de  TOnsberg,  y  lo  mandaba 
el  capitán  Christensen. 

Después  de  haber  muerto  1500  focas  en  las  inmediaciones  de  la  isla 
Kerguelen,  fué  á  pasar  el  invierno  á  Melboume,  á  fines  de  Febrero  de 
1894.  Allí,  tomó  á  su  bordo  á  un  joven  profesor,  señor  Egeberg  Borsch- 
grevincks,  quien,  no  habiendo  podido  ser  admitido  á  título  de  pasajero, 
se  enroló  como  cazador.  El  señor  Borschgrevincks  se  había  provisto 
de  algunos  instrumentos,  y,  como  en  el  curso  del  viaje  se  le  dejó  toda 
amplitud  para  observar  y  coleccionar,  sus  observaciones,  tanto  como 
la  alta  latitud  alcanzada  por  el  «Antartic»,  han  dado  á  ese  viaje  un 
gran  interés.  Han  probado,  una  vez  más,  lo  que  podría  producir  una 
expedición  científica  especialmente  organizada. 

El  «Antarctic»  zarpó  de  Melbourne  el  20 de  Septiembre  de  1894.  No 
•encontrando  en  los  parajes  del  S.  O.  de  la  Tasmania  sino  balenópte- 
ros,  cuya  pesca  exige  un  material  especial,  el  capitán  Christensen  si- 
guió su  derrotero  hacia  el  Sur.  El  23  de  Octubre,  hizo  escala  en  la 
isla  Campbell;  el  6  de  Noviembre,  á  los  bS^  28'  lat.  S  y  163^  20'  long.E 
encontró  una  inmensa  cadena  de  icebergs  ó  montañas  de  hielo,  es- 
tendiéndose hasta  donde  alcanzaba  la  vista,  de  Este  á  Oeste,  cuyo 
color  verde  les  daba  la  apariencia  de  la  tierra.  —  Tuvo  que  regresar 
á  la  Nueva  Zelandia,  para  reparar  una  avería  de  su  máquina.  El  6  de 
Diciembre,  se  internaba  en  la  cadena  de  hielos;  salió  de  ella  el  14  de 
Enero  de  1895,  es  decir,  después  de  haber  permanecido  38  días.  Es- 
taba entonces  á  los  69°  50*  latitud  S.  y  177°  longitud  O.  Por  todas  par- 
tes, hacia  el  Sur,  el  mar  era  libre  y  ni  un  soplo  de  viento  agitaba  su 
superficie.  Á  vapor  navegó  el  barco  hacia  el  cabo  Adaír,  extremo 
N.  E.  de  la  Tierra  Victoria,  y,  dos  días  después,  se  divisó  esa  tierra, 
-estendiéndose  hacia  el  Oeste  v  el  Sur  hasta  donde  alcanzaba  la  vista. 

Siguiendo  su  derrotero  hacia  el  Sur,  el  «Antarctic»  llegó  al  grupo 
de  las  islas  de  la  Posesión,  el  18  de  Enero.  El  capitán,  el  Sr.  Borsch- 
grevinck  y  algunos  hombres  pudieron  desembarcar  en  una  de  aque- 
llas islas,  precisamente  la  misma  en  la  cual,  64  años  antes,  James 
Ross  había  izado  la  bandera  británica.  En  la  isla  se  halló  vegetación 
á  algunos  metros  de  altura,  bandadas  de  gaviotas  é  inmensos  yaci- 
mientos de  guano. 

El  22  de  Enero,  á  las  74®  15'  lat.  S.,  el  capitán  se  decidió  á  retroceder, 
únicamente  porque  desesperaba  de  encontrar  ballenas  en  aquellos 
parajes,  objeto  -  principal    de   su    excursión.    Hallándose  de  -nuevo  en 
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el  cabo  Adaír,  el  23  de  Enero,  el  capitán  Christensen  y  el  Sr.  Borsch- 
grevinck  pudieron  bajar  á  tierra,  donde  encontraron  también  innume- 
rables gaviotas,  grandes  depósitos  de  guano  y  la  misma  flora  cripto- 
gámica  que  en  la  isla  Ross. 

En  fin,  el  23  de  Marzo,  el  «Antarctic»  regresaba  á  Melbourne,  des- 
pués de  un  viaje  de  cerca  de  6  meses;  ha  vuelto  á  Noruega,  el 
mes  de  Agosto  próximo  pasado.  Esa  expedición,  como  la  del  «Jason» 
demuestra  que,  según  los  casos,  se  puede  ultrapasar  el  círculo  polar; 
por  otra  parte,  las  observaciones  que  ha  ^reunido  permiten  esperar 
que  los  últimos  viajes  de  los  balleneros  escoceses  y  noruegos,  así 
como  los  de  los  balleneros  del  principio  del  siglo,  no  habrán  sido 
sino  el  preludio  de  una  serie  de  expediciones  científicas  especialmen- 
te organizadas. 

En  resumen,  desde  el  punto  de  vista  del  conocimiento  actual  de  la 
zona  austral,  hé  aquí  el  resultado  de  todas  las  exploraciones  an- 
teriores. 

Las  tierras  descubiertas  en  las  proximidades  del  círculo  polar  y 
más  allá  de    él  se  presentan  en  tres  grupos. 

Es  el  más  considerable  el  que  se  extiende  al  Sur  de  Australia. 
Comprende:  primero,  la  gran  Tierra  Victoria  con  sus  altas  montañas 
y  sus  volcanes;  es  la  más  estendida,  pero  sólo  de  ella  se  ha  recono- 
cido una  parte  en  las  costas  septentrional  y  oriental:  esta  última 
hasta  los  79®  latitud;  después,  una  sucesión  de  tierras  (Adela,  Clara, 
Sabrina,  etc.),  de  las  cuales  sólo  se  ha  visto  la  costa  del  Norte;  asi- 
mismo existen  dudas  sobre  la  existencia  de  algunas  de  ellas;  se  ex- 
tienden á  lo  largo  del  círculo  polar;  pero  no  se  ha  penetrado  en 
esas  tierras  y  nada  puede  presumirse  de  su  conexión  entre  sí  ni  de  su 
extensión  hacia  el  Sur. 

Se  presenta  en  seguida  el  grupo  de  las  tierras  situadas  al  Sur  de 
América  y  comprendiendo:  por  un  lado,  las  tierras  Joinville,  Luis 
Felipe,  Palmer,  la  gran  Tierra  de  Graham,  y  más  lejos  la  tierra  de 
Alejandro  I;  por  otro  lado,  la  Tierra  de  Osear  II,  que  es  quizás  la  costa 
oriental  de  la  Tierra  de  Graham,  y  un  grupo  de  islas,  en  las  cuales 
se  ha  constatado  la  actividad  volcánica. 

El  tercer  grupo  es  mucho  más  simple:  sólo  comprende  la  Tierra  de 
Enderby  y  la  Tierra  Kemp,  situadas  sobre  el  círculo  polar  y  en  la 
dirección  S.  E.  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Esas  dos  tierras,  así 
como  casi  todas  las  demás,  han  sido  vistas  solamente  por  el  lado  del 
Norte  y  quizás  no  son  sino  la  costa  de  una  superficie  considerable 
que  se  extiende  hacia  el  Sur. 

Se  supone  que  esos  tres  grupos  forman  las  costas  extremas  de  un 
continente  antartico.  Pero,  lo  repito,  prescindiendo  de  algunos  islotes 
reconocidos  como  tales,  no   se    poseen   actualmente  bases  suficientes 
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que  permitan  presumir  algo  sobre  la  extensión  de  todas  esas  tierras 
hacia  el  polo  Sur,  ni  de  su  reunión  en  una  ó  varias  vastas  extensiones. 

Por  otra  parte,  es  imposible  hacer  conjeturas  más  ó  menos  acer- 
tadas acerca  de  la  extensión  del  Océano  hacia  el  polo.  En  los  gran- 
des intervalos  que  separan  los  tres  grupos  de  tierras  señaladas  ya, 
dos  espacios  de  mar  libre  han  sido  visitados:  el  uno,  al  Este  de  la 
Tierra  Victoria,  en  el  cual  Ross  navegó  hasta  78°  9'  y  en  una  am- 
plitud de  cerca  de  30**  en  longitud  y  el  «Antarctic»  hasta  74°  15-;  el 
otro,  al  Sudeste  de  la  Tierra  de  Graham,  en  el  cual  Weddell  se  ade- 
lantó hasta  74°  15*  y  el  «Jason»  hasta  68°  10'.  Además,  en  el  inter- 
valo al  Este  de  la  Tierra  de  Enderby,  el  «Challenger»  pasó  algo 
al  Sur  del  círculo  polar. 

Como  es  sabido,  la  duración  teórica  de  la  primavera  y  del  verano 
de  la  zona  austral  corresponde  á  la  del  otoño  é  invierno  boreales, 
desde  el  22  de  Septiembre  hasta  el  21  de  Marzo.  En  razón  de 
la  oblicuidad  del  eje  de  la  Tierra  sobre  el  plano  de  la  órbita  te- 
rrestre, el  Sol  permanece  visible  durante  6  meses  (179  días)  sobre  el 
horizonte  del  punto  polar;  durante  5  meses  (153  días)  sobre  el  paralelo 
85°;  durante  4  meses  (127  días)  sobre  el  paralelo  80°;  durante  tres  me- 
ses (97  días)  sobre  el  paralelo  75°;  y  durante  2  meses  (60  días)  sobre 
el  paralelo  70°.  El  momento  del  solsticio  de  invierno  en  Europa,  el  21 
de  Diciembre,  señala  el  punto  medio  de  cada  uno  de  esos  largos  días. 
Son,  pues,  la  época  y  la  duración  de  esas  estaciones  que  determinan 
forzosamente  el  momento  oportuno  del  principio  y  del  fin  de  la  ex- 
ploración de  la  zona  austral,  y  que  han  presidido  á  la  marcha  de  to- 
das las  expediciones  que  han  sido  hechas  en  ella. 

¿Cuál  puede  ser  la  temperatura  durante  las  dos  estaciones  extremas 
de  la  zona  austral?  Ningún  dato  se  tiene  para  determinar  la  inver- 
nal. En  cuanto  á  la  temperatura  del  verano,  en  la  expedición  del  «An- 
tarctic», el  mínimum  de  temperatura  observado,  allende  el  círculo 
polar,  ha  sido  de  5°  centígrados,  y  el  máximum  7^  Las  grandes 
caídas  de  nieves  fueron  escasas  y  poco  abundantes,  y  en  toda  la  dura- 
ción del  viaje  el  tiempo  fué  de  los  más  bonancibles. 

Al  principio  y  al  ñn  de  sus  viajes,  los  exploradores  noruegos  tu- 
vieron varias  veces  ocasión  de  admirar  bellas  auroras  australes, 
entre  las  cuales  dos,  sobre  todo,  una  en  arco  de  elipse  y  otra  en  fa- 
jas, sobrepasaban  en  esplendor  á  todas  las  que  habían  visto  en  sus 
viajes  árticos. 

En  cuanto  á  los  productos  naturales,  como  decimos  más  arriba,  los 
balleneros  han  visitado  los  mares  australes  para  la  caza  de  otarias, 
focas  y  balenópteros,  pero  todavía  no  se  ha  encontrado  allí  la  ballena 
franca.  En  tierra  se  han  divisado  miríadas  de  gaviotas  y  grandes  de- 
pósitos de  guano. 
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INTERÉS  DE  LA  EXPLORACIÓN  ANTARTICA 

Pero,  se  preguntará  uno,  ¿para  qué  puede  servir  una  exploración  en 
esos  mares  helados  y  en  esas  misteriosas  soledades? 

El  interés  de  las  expediciones  antarticas  es  á  la  vez  comercial  y 
científico. 

Como  acabamos  de  indicarlo  en  el  resumen  de  las  exploraciones 
anteriores,  el  objeto  comercial  de  la  mayor  parte  de  ellas  ha  sido  la 
caza  de  focas  y  balenópteros  é  indagar  la  existencia  de  la  ballena. 
Bajo  ese  punto  de  vista,  la  expedición  proyectada  podría  estudiar  la 
posibilidad  de  establecer  allí  pesquerías  de  balenópteros. 

Es  sabido  que  hace  solamente  unos  treinta  años  que  se  dedican  los 
Noruegos  á  esa  industria. 

Al  contrario  de  las  ballenas  francas  y  otros  cetáceos,  los  balenóp- 
teros, que  contienen  menos  grasa,  no  sobrenadan,  una  vez  muertos; 
son,  además,  muy  ágiles  y  dotados  de  una  fuerza  sorprendente.  La 
caza  de  esos  animales  exige,  pues,  un  armamento  especial. 

Un  capitán  noruego,  Siwend  Toyn,  de  TOnsberg,  gracias  á  todo  un 
material  de  su  invención,  ha  inaugurado  la  caza  de  balenópteros.  Ha 
muerto  el  año  pasado,  dejando  una  fortuna  considerable. 

Existen  en  los  fiords  de  la  costa  septentrional  de  Noruega  y  de 
las  costas  septentrionales  y  occidentales  de  Islandia,  numerosas  pes- 
querías de  balenópteros,  todas  explotadas  por  sociedades  noruegas. 
Los  beneficios  de  esas  explotaciones  se  han  elevado  á  menudo  á  un 
50  oío. 

Cada  una  de  esas  sociedades  posee  cuatro  ó  cinco  pequeños  barcos 
á  vapor,  rápidos  y  de  fácil  manejo,  en  cuya  proa  se  halla  una  espe- 
cie de  mortero  que  lanza  el  harpón. 

Por  la  mañana,  los  pequeños  balleneros  parten  de  la  bahía,  donde  se 
halla  instalada  la  usina,  y  regresan  de  alta  mar  generalmente  por  la 
tarde,  con  uno  ó  dos  pescados  ó  fiskj  como  dice  la  gente  del  oficio. 

El  animal,  izado  á  tierra,    es  inmediatamente   despedazado.    Todos- 
Ios  pedazos  se  llevan  á  la  usina  y  son  tratados  por  el  vapor  de  agua 
en  grandes  calderas.    El  tocino  dá  aceite   de    primera  calidad,  el  co*' 
cimiento  de  la  carne  y  de  los  huesos  dá  un   producto    inferior.    Ef 
residuo  de  la  destilación  constituye  un  excelente  abono. 

El  producto  de  un  balenóptero,  es  asaz  variable;  depende  del  pre- 
cio del  aceite  y  del  de  las  barbas.  Estas  son  mucho  más  cortas 
que  las  de  ballena,  de  calidad  muy  inferior  y  valen  sólo  de  700  á  800 
francos  la  tonelada,  mientras  que  la  de  barbas  de  ballena  vale  hoy 
50.000  francos.  La  caza  de  un  balenóptero  de  especie  grande  pro* 
duce,  sin  embargo,  de  3  á  5  ó  6.000  francos. 
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A  causa  del  número  considerable  de  balenópteros  pescados,  esa  in- 
dustria es  tan  remuneradora.  En  1885»  1400  balenópteros  fueron  muer- 
tas en  las  aguas  de  Laponia;  en  1892,  se   pescaron  cerca  de  1100. 

Es  sabido  que  los  balenópteros  abundan  en  los  mares  australes. 
Se  trata,  pues,  de  indagar  si  llegan  bastante  cerca  de  las  costas  de 
Nueva  Zelandia,  de  Tasmania  ó  de  tierras  más  meridionales,  como  las 
islas  Anckland  ó  Campbell,  para  que  se  puedan  fundar  allí  estableci- 
mientos análogos  á  los  de  los  Noruegos. 

Pero  el  interés  científico  de  las  exploraciones  antarticas  domina  ab- 
solutamente sobre  el  interés  comercial. 

Todas  las  ramas  del  estudio  de  la  naturaleza  se  encadenan  en  una 
acción  recíproca,  y  puede  decirse,  á  priori,  que  un  conocimiento  más 
perfecto  de  la  zona  austral  está  íntimamente  ligado  al  progreso  de  la 
mayor  parte  de  los  conocimientos  sobre  el  globo  entero.  El  resul- 
tado, así  como  el  objeto,  de  la  observación  de  los  hechos  científi- 
cos, es  llegar  al  conocimiento  de  las  leyes  que  los  rigen.  Por  más  ais- 
lados que  puedan  parecer  á  primera  vista  los  hechos  observados,  es- 
tán todos  subordinados  á  leyes  generales  que  importa  conocer.  Cuanto 
más  extenso  sea  el  conocimiento  que  adquiera  el  hombre  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  tanto  mayor  será  su  aptitud  para  aprovechar 
los  recursos  que  ella  nos  brinda:  en  otros  términos,  por  ideal  que 
parezca  una  exploración,  puede  llevarnos  á  una  deducción  feliz  para 
las  condiciones  de  la  existencia  humana. 

En  las  investigaciones  concernientes  á  las  zonas  polares,  bien  poco 
puede  deducirse  de  lo  que  se  sabe  de  la  zona  boreal  para  saber  lo 
que  existe  en  la  zona  austral.  Por  el  contrario,  lo  que  actualmente  se 
sabe  de  ésta,  indica  ya  entre  ellas  notables  diferencias. 

La  exploración  de  la  zona  austral  es,  pues,  necesaria.  Desde  hace  me- 
dio siglo,  desde  la  expedición  de  James  Ross,  no  ha  habido  expedi- 
^ción  digna  de  notarse  en  la  historia  de  la  ciencia.  Si,  pues,  vol- 
vemos á  emprender  ahora  esa  conquista  interrumpida,  todo  esfuerzo 
en  aquel  sentido,  con  los  medios  de  que  hoy  se  dispone,  debe  traer 
un  grande  acopio  de  nuevos  hechos,  dejando  útiles  huellas.  Para  me- 
jor darnos  cuenta  de  ello,  señalemos  rápidamente  las  principales  cues- 
tiones que  los  especialistas  han  inscrito  en  el  programa  de  una  ex- 
ploración antartica. 

La  hidrografía  oceánica  presenta,  como  objeto  de  estudio,  las  cor- 
rientes, las  mareas,  las  olas  y  las  profundidades. 

Las  corrientes  oceánicas  de  las  regiones  polares  son  poco  conoci- 
das. Se  sabe,  de  un  modo  general,  que  existe  un  movimiento  de  las 
aguas  cálidas  del  Pacífico  hacia  las  latitudes  circumpolares,  y  que,  in- 
versamente, corrientes  de  agua  fría  van  en  la  dirección  N.  E.  hacia 
las  extremidades  meridionales  de  los  continentes.   Pero  esas  corrien- 
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tes  no  están  determinadas  en  cuanto  á  su  formación,  su  superposición, 
sus  desviaciones  locales  y  sus  efectos.  La  solución  de  esas  diversas 
cuestiones  interesa  en  el  más  alto  grado  para  la  navegación  de  los 
mares  del  Sur,  por  ejemplo,  en  el  derrotero  de  América  á  Australia 
y  á  Nueva  Zelandia. 

El  estudio  de  las  mareas  halla  en  la  parte  Sur  del  Pacífico  y  del  Atlán- 
tico,—donde  ninguna  tierra  crea  obstáculo  á  la  propagación  de  la 
onda-marea,— un  campo  de  observación  mucho  más  favorable  que  los 
mares  intertropicales  y  boreales. 

Pocos  son  los  sondajes  que  se  han  hecho  más  allá  de  la  línea  se- 
guida por  la  expedición  científica  del  «Challenger»;  sin  embargo,  ya 
se  han  constatado  allí  grandes  profundidades,  cuyo  sondaje  sería  me- 
nester continuar,  procurando  reunir,  al  mismo  tiempo,  muestras  del 
suelo  sub-marino. 

El  estudio  de  los  hielos  de  los  mares  australes  merece  también 
llamar  la  atención.  Su  presencia  prematura  ó  tardía  en  el  momento 
y  en  la  latitud  en  que  los  encuentra  una  expedición,  puede  dar  un 
indicio  general  de  la  temperatura,  de  las  condiciones  más  ó  menos 
favorables  de  la  estación,  ó  del  estado  de  navegabilidad  del  mar  en 
las  altas  latitudes;  la  dirección  que  siguen  puede  señalar  corrientes 
superficiales;  su  estructura  indica  si  provienen  del  mar  ó  de  ventis- 
queros terrestres;  en  fin,  estando  bien  determinada  la  altura  de  los  ice- 
bergs, puede  deducirse  la  profundidad  del  mar  y  la  cantidad  de  hie- 
los del  interior  de  las    tierras,  donde  se  han  separado  esas   masas. 

El  estudio  del  magnetismo  terrestre  sería  por  sí  sólo  causa  suficien- 
te para  la  organización  de  una  expedición  antartica.  Hace  dos 
años,  se  ha  decidido  en  América  hacer  estudios  para  la  deter- 
minación exacta  del  polo  magnético  boreal,  mientras  que  la  obser- 
vación directa  del  mismo  punto  en  el  hemisferio  austral  no  se  ha 
repetido  desde  James  Ross  en  1841.  Una  nueva  determinación  de  ese 
polo  sería  el  complemento  necesario  de  los  trabajos  de  la  expedición 
americana.  Esa  observación  simultánea  de  dos  elementos  fundamen- 
tales en  una  rama  capital  de  la  ciencia  del  globo,  haría  época,  y  si 
una  expedición  alcanzara  ácontribuir  á  ella,  eso  sería  un  gran  honor 
para  el  país. 

A  esa  cuestión  del  polo,  añadamos  el  estudio  de  las  perturbaciones 
magnéticas  y  el  de  las  auroras  australes. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  electricidad  atmosférica,  resulta  de  las 
observaciones  hechas  en  las  regiones  árticas  que,  según  toda  proba- 
bilidad, la  electricidad  atmosférica  es  una  función  de  la  latitud;  se 
cree  que  cambia  de  signo  pasando  de  las  regiones  templadas  á  las 
regiones  polares.  Observaciones  de  aquel  elemento  de  la  física  del 
globo  serían,  por  su  confrontación  con  las  del  hemisferio  opuesto,  del 


—  25  — 

mayor  interés  para  la  ciencia.  Esa  comparación  permitiría  decidir 
sí  la  electricidad  atmosférica  es  un  fenómeno  general  ligado  á  la  exis- 
tencia misma  del  magnetismo  terrestre. 

Para  la  meteorología,  todo  queda  por  hacer  en  la  región  antartica. 
Sería  sobretodo  importante  poseer  datos  sobre  la  distribución  de  las 
presiones  atmosféricas,  sobre  el  régimen  de  los  vientos  inferiores  y 
superiores,  sobre  la  temperatura  y  la  humedad  del  aire,  sobre  las 
precipitaciones  atmosféricas,  sobre  la  forma  de  las  nubes.  Sin  estos 
datos,  será  siempre  imposible  formular  una  teoría  completa  de  los 
fenómenos  atmosféricos. 

Notemos  también  en  esto  que  la  solución  de  las  cuestiones  prece- 
dentes interesa  en  el  más  alto  grado  á  la  navegación. 

Es  sabido  que  la  intensidad  de  la  gravedad  aumenta  de  un  modo  ge- 
neral con  la  latitud;  pero  se  ha  constatado  también  que  aumenta  nota- 
blemente en  las  islas  y  disminuye  en  los  continentes  á  medida  que 
aumentan  la  altitud  y  el  alejamiento  del  mar.  La  intensidad  de  la  gra- 
vedad es,  supuestas  iguales  todas  las  condiciones,  función  de  la  dis- 
tancia del  punto  considerado  al  centro  de  la  Tierra  (atracción)  y  de  su 
eje  de  rotación  (fuerza  centrífuga).  El  estudio  de  aquel  tópico  en  el 
hemisferio  Sur,  donde  nada  se  ha  hecho  todavía,  permitiría  com- 
parar la  forma  de  los  dos  hemisferios,  ó  por  lo  menos,  obtener 
elementos  de  mayor  cuantía,  para  la  solución  de  esa  importante 
cuestión  de  geodesia. 

Las  indagaciones  geológicas  que  pudieran  hacerse  en  algunos  pun- 
tos de. las  tierras  australes,  establecerían  las  relaciones  que  pueden 
existir  entre  esas  tierras,  y  llevarían  quizás  á  descubrimientos  paleon- 
tológicos del  más  alto  interés  para  la  historia  de  la  Tierra. 

A  pesar  de  las  ricas  colecciones  que  el  «Challenger»  ha  traído,  su 
corta  excursión  hacia  el  círculo  polar  no  hace  sino  indicar  lo  que 
podría  esperarse  de  nuevas  investigaciones,  concernientes  á  la  vida 
orgánica  en  las  grandes  profundidades,    en  las  altas  latitudes. 

La  fauna  litoral  de  las  tierras  antarticas  y  la  fauna  profunda  de  los 
mares  circunvecinos,  en  las  latitudes  correspondientes  solamente  á 
las  de  la  Noruega,  nos  son  casi  desconocidas.  Es  verosímil  que  exis- 
te una  fauna  antartica  uniforme,  como  existe  una  fauna  ártica  unifor- 
me; pero  nada  prueba  que  los  mismos  tipos  se  encuentren  alrededor 
de  los  dos  polos.  Habría,  por  el  contrario,  razón  para  indagar  si  la 
fauna  antartica  no  se  halla,  respecto  á  la  llamada  fauna  magallánica, 
(del  cabo  de  Hornos,  etc.)  en  la  misma  razón  de  dependencia  y  de 
origen  que  la  fauna  ártica,  respecto  de  la  fauna  boreal  de  Europa  y 
América. 

Por  otra  parte,  la  observación  de  las  relaciones  que  existen  entre 
las  peculiaridades  de   estructura   de  los  organismos    vivientes  y  sus 
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condiciones  de  existencia  especiales  al  medio  en  que  se  hallan,  no 
puede  dejar  de  traer  importantes  contribuciones  al  estudio  de  la  evo- 
lución de  los  seres. 

En  cuanto  á  los  vegetales,  muy  pocos  se  han  divisado  sobre  el  li- 
toral de  las  tierras  antarticas,  pero  no  es  imposible  que  haya  en  los 
fiords  profundos,  particularmente  abrigados,  y  aún  en  el  interior  de 
las  grandes  tierras.  En  todas  partes  se  han  divisado  lugares  descu- 
biertos en  medio  de  los  ventisqueros.  Si,  pues,  se  hallan  vegetales, 
sería  interesante  buscar  sus  relaciones  con  las  plantas  árticas  y  con 
las  de  las  más  próximas  regiones  continentales. 

Esa  es,  pues,  la  enumeración  de  un  cierto  número  de  las  cuestiones 
científicas  que  entran  en  el  programa  de  una  exploración  antartica. 
Es  claro  que  no  se  debe  esperar  que  una  expedición  cualquiera  abar- 
que todas  esas  cuestiones  y  menos  aún  que  de  un  golpe  traiga  sus 
soluciones.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  toda  expedición  obtendrá  hoy 
útiles  resultados,  cuya  importancia  dependerá  de  sus  recursos  y  de  su 
suerte.  No  parece  necesario,  sin  embargo,  alistar  una  flota  de  va- 
rias naves  con  un  material  y  equipajes  considerables;  eso  sería  elevar 
los  gastos,  por  consiguiente  demorarla  primera  tentativa  de  explora- 
ción. La  experiencia  de  los  viajes  anteriores  ha  demostrado  que  sa- 
liendo dos  buques  á  la  vez,  no  tardan  en  separarse,  y  forman  así  en 
realidad  dos  expediciones,  mientras  que  un  solo  buque,  preparado  en 
condiciones  fáciles  de  realizar,  puede  alcanzar  los  mismos  resultados 
Es  en  esa  convicción  que,  desde  algunos  años,  ha  sido  concedida  por 
el  Tte.  de  Marina  belga  A  de  Gerlache,  el  proyecto  de  la  expedición 
antartica  que  nos  ocupa. 

La  expedición  belga  se  compondrá  de  un  solo  barco  por  las  consi- 
deraciones que  se  han  hecho. 

Mr.  du  Fief  concluye  haciendo  votos  por  el  éxito  de  la  expedición 
que  hará  honor  á  su  país,  izando  en  tierras  nuevas  la  bandera  bel- 
ga como  una  nueva  manifestación  de  la  actividad  é  individualidad 
nacional. 


SOBRE  EL  PROYECTO  DE  EXPEDICIÓN  ALEMANA 

Los  periódicos  de  Europa  nos  dan  todas  las  noticias  de  la  expedi- 
ción alemana  y  reflejan  el  entusiasmo  que  el  propósito  despierta 
¿por  que  entre  nosotros  no  ocurre  lo  mismo?  ¿porqué  se  estrellan  las 
iniciativas  y  los  trabajos  que  sin  más  miras  que  el  patriotismo  y  el 
amor  á  la  ciencia  se  trata  de  realizar? 

He  aquí  algunos  datos  extraídos  de    documentos    comunicados  por 
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el  Dr.  M.  Lindemaiii  secretario  de  la  comisión  alemana  de  exploración 
del  Polo  Sun 

Mientras  que  en  una  serie  casi  no  interrumpida  de  expediciones, 
los  exploradores  se  esforzaban  por  penetrar  el  misterio  de  las  regio- 
nes árticas,  á  veces  con  brillante  éxito,  las  regiones  polares  del  Sur 
han  sido  abandonadas  durante  largos  años:  Desde  1838  hasta  1843, 
Dumont  d*Urville,  con  el  « Astrolabe»  y  la  «Zelée»,  el  americano  Wil- 
kes,  al  mando  del  «Vincennes»,  el  «Peacock»  y  el  «Porpoise»,  en  fin 
James  Ross,  con  el  «Erebus»  y  el  «Terror»,  habían,  por  esfuerzos 
perseverantes,  traspasado  esa  barrera  de  hielo  que  impide  el  acceso 
á  los  continentes  antarticos. 

Su  glorioso  ejemplo  halló  pocos  imitadores.  En  1845,  un  buque  mer- 
cante, la  «Pagode»  se  adelantó  entre  el  Cabo  y  la  Australia  hasta  los 
()8°  de  latitud,  para  hacer  algunas  observaciones  magnéticas.  Luego 
trascurrió  un  largo  espacio  de  treinta  años  sin  que  nadie  fuera  á  esos 
parajes,  exceptuando  algunos  balleneros  que  sólo  se  aventuraban 
hasta  las  inmediaciones  del  gran  témpano. 

Fué  recien  en  1873  que  se  dirigió  una  nueva  expedición,  con  un  fin 
científico,  hacia  las  regiones  polares  australes.  El  «Challenger»,  al 
mando  del  capitán  Nares,  abordó  el  6  de  Enero  1874  á  la  isla  Ker- 
guelen,  que  fué  explorada  cuidadosamente  por  los  naturalistas  de  la 
misión,  así  como  las  islas  Heard  y  Mac  Donald,  descubiertas  en  1859 
por  el  americano  Heard.  En  Febrero,  el  «Challenger»,  se  dirigió  hacia 
el  Sur.  El  19,  chocó  contra  el  gran  témpano,  á  los  65°  42'  latitud  S. 
y  no  pudo  hallar  una  entrada  para  penetrar  en  él.  El  4  de  Marzo 
tuvo  que  renunciar  á  mayores  esfuerzos,  y,  huyendo  ante  la  aproxi- 
mación del  invierno  polar,  hizo  ruta  hacia  la  Australia. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  «Challenger»,  la  fragata  alemana,  «Ga- 
zette»,  y  luego  un  buque  del  comercio  de  Hamburgo  hicieron  en  el 
Océano  austral  algunos  cruceros  que  no  fueron  sin  resultados.  El 
capitán,  Eduardo  Dallmann,  comandante  del  ballenero  hamburgués, 
después  de  su  viage  de  1873-74,  pudo  inscribir  en  el  mapa,  en  las  in- 
mediaciones de  la  Tierra  de  Graham,  los  nuevos  nombres  de  la  isla 
del  emperador  Guillermo,  paso  de  Bismark  y  puerto  de  Hamburgo. 
Desde  entonces,  en  1891,  estuvo  á  punto  de  organizarse  una  nueva 
expedición  bajo  la  dirección  del  célebre  Nordenskióld.  El  Sr.  Osear 
Dickson  ponía  á  disposición  del  explorador,  una  suma  de  125.000 
francos  y  la  sociedad  de  Geografía  de  Melbourne  le  había  votado  un 
crédito  igual.  La  crisis  financiera  que  entonces  se  produjo  en  Aus- 
tralia impidió  la  ejecución  de  aquel  proyecto. 

Al  año  siguiente,  el  capitán  ballenero  escocés,  David  Gray,  de  Pe- 
terbead,  formó  el  plan  de  una  campaña  comercial  y  científica,  á  los 
mares  polares  antarticos,  donde  esperaba  encontrar  abundante    pes- 
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ca  de  ballena.  Pero  no  pudo  hallar  sino  los  fondos  necesarios  para 
armar  un  solo  buque  y  juzgando  que  era  imprudente  emprender  esa 
aventura  sin  tener  dos  buques  á  su  disposición,  renunció  á  la  em- 
presa. Pero  su  idea  no  fué  perdida.  En  Septiembre  de  1892,  cuatro 
buques  zarparon  de  Dundee  para  cazar  focas  y  ballenas  en  los  ma- 
res del  Sur.  Eran  esos  la  «Active»,  la  «Diana»,  la  «Balsena»  y  la 
«Polar  Star».  Gracias  al  Sr.  Leigh  Smith.  el  explorador  ártico,  los 
Sres.  Bruce  y  Dr.  Donald  habían  sido  admitidos  á  bordo  de  la  «Ba- 
húna» y  de  la  «Active»,  con  los  instrumentos  necesarios  para  las  ob- 
servaciones geográficas,  físicas  y  meteorológicas.  Durante  la  misma 
estación,  un  ballenero  noruego  realizaba  una  campaña  en  los  para- 
ges  de  la  isla  Seymour,  donde  su  capitán  recogía  un  número  consi- 
derable de  fósiles  pertenecientes  al  jurásico. 

Ni  unos  ni  otros,  sin  embargo,  pudieron  ir  más  allá  de  los  grandes 
témpanos;  pero,  como  la  pesca  había  sido  fructuosa,  fué  seguido  su 
ejemplo.  En  Septiembre  de  1808,  el  ballenero  noruego  Svend  Fóyn, 
salió  con  un  barco  á  vapor  de  2-2^1  toneladas,  el  «Antartico»  para  las 
islas  Kerguelen  y  mares  circunvecinos.  Ese  mismo  invierno,  el 
«Jason»  mandado  por  el  capitán  noruego  Larsen,  tenía  la  suerte  de 
hallar  en  el  témpano  pasages  practicables.  Alcanzaba  al  paralelo 
(»S°  10'  S.  en  las  cercanías  de  las  Tierras  de  Graham  y  á  su  regreso 
el  capitán  Larsen  descubría  por  los  65"  7*  latitud  S.  y  60°  42'  long.  O 
un  archipiélago  rodeado  de  una  cintura  continua  de  hielos  sobre  el 
cual  se  divisaban  dos  volcanes  en  actividad.  A  más  hizo  un  cierto 
número  de  observaciones  meteorológicas  de  una  real  importancia 
científica. 

En  el  Congreso  Geográfico  de  Londres,  en  1895,  el  naturalista  no- 
ruego M.  E.  Borchgrevink  excitó  un  vivo  interés  por  la  relación  de 
su  campaña  á  los  mares  australes,  á  bordo  del  ballenero  ya  citado, 
«Antartico»,  en  el  cual  se  había  enrolado  como  marinero.  A  pesar 
de  las  desfavorables  condiciones  en  que  se  hallaba,  había  logrado 
reunir  preciosas  observaciones  sobre  la  Tierra  Victoria,  en  los  pa- 
rages  visitados  por  Ross  cincuenta  años  antes  y  pedía  que  una  ex- 
pedición puramente  científica  fuese  dirigida  hacia  el  Polo  austral. 

Parece,  pues,  que  el  estudio,  durante  largo  tiempo  abandonado,  del 
continente  y  de  los  mares  antarticos,  vuelve  á  tomar  algún  interés 
desde  estos  últimos  años.  En  la  estación  pasada  han  salido  las  ex- 
pediciones del  Dr.  Frederick  Cook  y  de  Otto  NordenskjOld,  sobrino 
del  explorador  cuyo  nombre  hemos  ya  citado. 

En  Alemania,  un  sabio,  el  Dr.  G.  Neumayer,  no  ha  cesado  desde 
hace  más  de  cuarenta  años,  de  preconizar  el  envío  á  las  regiones 
antarticas  de  una  misión  científica  seriamente  constituida.  Es  cierto 
que  á  penas  se  conoce  hasta  ahora  esa  parte   del  hemisferio  austral, 
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donde  se  extiejide  el  más  vasto  dominio  de  las  nieves  y  de  los  hie- 
los de  nuestro  planeta,  y  habría  mucho  que  aprender  en  ella,  no  so- 
lamente desde  el  punto  de  vista  de  la  geografía  y  de  la  geología, 
sino  por  lo  que  respecta  á  la  meteorología,  física  del  globo  y  mag- 
netismo; sería  particularmente  de  suma  importancia  fijar  exactamen- 
te, por  observación  directa,  la  situación  del  polo  magnético  austral. 
En  una  palabra,  como  dice  el  Dr.  Neumayer,  es  «el  más  serio  y  el 
más  interesante  problema  de  los  que  quedan  por  resolver  en  geo- 
física y  geografía.»  Los  últimos  cruceros,  realizados  principalmente 
con  fines  comerciales,  han  demostrado  que  no  había  dificultades  in- 
superables que  temer,  sobretodo  ahora  que  se  dispone  de  medios  des- 
conocidos antes  por  Dumont  d'Urville  y  por  James  Ross:  el  vapor, 
la  electricidad  y  la  dinamita. 

La  activa  propaganda  del  Dr.  Neumayer,  parece  á  punto  de  obte- 
ner sus  frutos.  Después  de  haber  expuesto,  sin  desanimarse,  sus  ideas 
en  los  congresos  geográficos  y  científicos  donde  le  ha  sido  dado 
asistir,  ha  logrado  obtener  del  congreso  de  geógrafos  alemanes, 
reunido  en  Bremen  en  Abril  de  1895,  una  resolución  conforme  á  sus 
votos.  Una  comisión  para  la  exploración  de  la  región  polar  austral 
se  constituyó  en  seguida,  con  la  misión  de  examinar  los  medios  prác- 
ticos de  organizar,  en  el  más  breve  plazo  posible,  una  expedición 
antartica. 

Por  su  parte,  el  Congreso  de  Londres,  votaba  la  resolución  que  es 
conocida.  La  comisión  alemana  formada  después  del  congreso  de 
Bremen,  no  ha  quedado  inactiva. 

Desde  fines  de  1895,  tenía  elaborado  un  plan.  Partiendo  del  prin- 
cipio que  era  indispensable  poder  hacer  observaciones  tanto  en  el 
invierno  como  en  el  verano  antarticos,  decidió  que  la  expedición 
debía  armarse  teniendo  en  cuenta  un  invierno  de  estadía.  En  con- 
secuencia, debería  primeramente  establecerse  una  estación  en  un 
punto  elegido  al  Sur  de  las  islas  Kerguelen  y  Mac  Donald,  el  cuíil 
en  el  proyecto  del  comité,  sería  la  isla  Kemp.  Se  destinaría  un  buque 
al  servicio  de  la  estación,  y  ésta,  provista  como  observatorio  princi- 
pal, sería  á  la  vez  el  centro  de  aprovisionamiento  y  la  base  de  las 
operaciones  subsiguientes,  para  las  cuales  habría  un  segundo  barco. 
Desde  aquel  punto,  dirigiéndose  al  Sudoeste,  hacia  la  tierra  Victoria 
la  expedición  alemana  se  esforzaría  por  alcanzar  el    polo  magnético. 

Cada  uno  de  esos  dos  buques,  de  400  toneladas  poco  más  ó  menos, 
podría  tomar  á  su  bordo,  á  más  de  los  oficiales  de  marina,  marine- 
ros y  obreros,  en  todo  veinte  y  dos  personas,  cuatro  oficiales  y  cua- 
tro miembros  de  la  misión  especialmente  encargados  de  los  trabajos 
científicos. 

En  interés  de  la  ciencia,  no  podríamos    sino  anhelar  el  buen  éxito 


de  aquel  proyecto,  y  si  la  suma  que  cuesta  puede  parecer  consíde-_ 
rabie,  no  debe  olvidarse  que  rehusar  á  expediciones  de  esta  clase 
algo  de  lo  que  humanamente  puede  preverse  para  sus  necesidades, 
es  exponerlas  íi  un  fracaso,  quiziís  á  una  catástrofe. 


OTROS  PROYECTOS  EN  DIVERSA 


No  ha  pasado  inadvertida,  sin  duda,  la  noticia  telegráfica  que 
publicó  en  ésta  en  los  primeros  dfas  delailo  yqoe  decía  textualmente:'] 
•Se  está  organizando  en  Londres  un  sindicato  con  objeto  de  reunir 
londos  para  enviar  al  Océano  Antartico  una  expedición  compuesta  de 
dos  ó  tres  vapores.  El  fin  perseguido  es  el  de  examinar  las  probabili- 
dades de  éxito  que  ofrecería  lapesca  de  la  ballena  y  la  foca  en  los 
mares  polares  del  Sur.  La  expedición  partirá  de  Inglaterra  á  mediados 
del  año  corriente'. 

Nuestras  noticias  son  que  el  proyecto  ha  encontrado  buena  acojida 
y  que  se  procura  que  la  ciencia  aune  su  acción  á  la  especulación 
comercial  que  el  proyecto  comporta. 

En  Francia,  la  idea  ha  sido  lanzada  también,  y  no  faltan  animosos 
armadores  dispuestos  á  facilitar  los  medios  para  realizar  el  propósito. 

En  Italia  germina  la  vieja    idea  que  trajo  á  Bove    á  nuestro  país, 
prestigiada  desde  entonces  por  la  Sociedad  Geográfica  y  siempre  an-   i 
helada  por  los  eminentes  hombres  de  ciencia  de  ese  gran  país. 

En  Chile,  el  barón  Adolfo  Erik  Nordenkjüld.  que  nos  visitó  hace  ' 
algún  tiempo,  propuso  al  Gobierno  la  expedición  antartica  solicitando 
la  coberta  'Magallanes-  de  la  Armada  chilena.  El  Gobierno  recibió 
con  simpatía  la  proposición  y  la  entregó  á  estudio  de  sus  oficinas 
técnicas,  esperándose  una  solución  antes  de  la  próxima  estación  pro- 
picia, solución  que  está  prestigiada  por  la  opinión  pública. 

Mientras  tanto,  de  Punta  Arenas  debía  salir  una  expedición  comer- 
cial, con  bandera  chilena,  en  un  buque  llamado  «El  Esquimal',  ha- 
biendo sido  invitados  algunos  jefes  y  oficiales  de  nuestra  Armada 
para  dirigirla  científicamente,  invitación  que  no  fué  aceptada  por  et 
carácter  de  la  expedición. 

El  voto  del  Congreso  de  Londres  ha  repercutido  en  el  mundo,  rea- 
vivando e!  entusiasmo  que  un  día  despertaron  los  misterios  de  los 
mares  antártLCos  y  que  hoy  se  ambiciona  descubrir,  nosolamente  para 
la  ciencia,  la  humanidad  y  la  civilización,  sino  para  el  comercio  en 
una  de  las  cspeciilac  iones  que  más  interés  despiertan  por  el  agota- 
miento probable  de  sus  análogas  en  la  otras  regiones  homologas  del 
globo. 
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PROYECTO  DE  EXPEDICIÓN  ARGENTINA 

Todo  hacía  creer  que  en  Noviembre  del  año  pasado,  la  expedición 
argentina  hubiera  podido  salir,  conducida  por  un  buque  de  la  escua- 
dra nacional,  que  reuniera  las  condiciones  necesarias  para  una  cam- 
paña de  seis  meses. 

Así  era  el  programa  de  esta  expedición  preliminar,  que  habría  de 
abrir  las  puertas,  digámoslo  así,  á  las  futuras  expediciones  que  han 
de  llegar  de  todas  partes  del  mundo. 

Ninguna  nación  como  la  Argentina  está  tan  obligada,  por  sus  de- 
rechos indiscutibles  y  por  su  situación  geográfica,  para  dar  este  paso 
que  dejará  afirmado  para  siempre,  hoy  mejor  que  nunca,  la  pretensión 
de  sus  derechos,  el  celo  de  su  armada,  su  reputación  en  el  campo  de 
la  ciencia  y  la  eficacia  de  su  acción  como  nación  dotada  de  podero- 
sos elementos. 

Queríamos  un  buque  de  la  armada  para  dar  lustre  á  la  marina  nacio- 
nal, pues  no  nos  faltaban  los  elementos  para  otro  género  de  expedi- 
ción; sabíamos  que  lo  teníamos  bueno  para  lanzarlo  desde  el  último 
cabo  austral  de  nuestro  territorio,  á  recorrer  sin  cuidado  las  seis- 
cientas ó  setecientas  millas  que  lo  separan  de  las  islas  Sheetland  del 
Sud,  las  primeras,  donde  se  debía  hacer  la  estación  principal  de  la 
expedición. 

Por  las  mismas  razones  que  se  sostuvieron  para  la  expedición  de 
Nansen,  nuestro  programa  era  ir  con  un  solo  buque,  «La  Uruguay», 
por  ejemplo,  teniendo  en  cuenta  que  no  habían  de  ser  muy  costosos 
los  preparativos.  La  expedición  belga  se  propone  embarcarse  en  un 
ballenero,  comprado  ó  alquilado;  nosotros  lo  hemos  tenido  á  la  mano, 
pero  por  las  consideraciones  hechas  no  lo  hemos  aceptado:  «La  Vega» 
en  que  hizo  su  famoso  viaje  Nordenskjóld  (tío  del  antes  mencionado) 
era  un  ballenero.    El  «Fram»  no  es  otra  cosa. 

El  personal  estaba  designado  y  en  nada  aumentaba  el  costo  de  la 
expedición,  porque  todos  se  habían  ofrecido  exclusivamente  por 
amor  á  la  ciencia  y  por  lo  que  sobre  ellos  mismos  había  de  reflejar 
un  viaje  de  esa  naturaleza;  debían  ser  de  ese  personal,  además  délos 
oficiales  de  la  Armada,  comandantes  del  buque,  un  astrónomo  meteo- 
rólogo, un  hidrógrafo,  un  geólogo  y  un  naturalista,  con  el  personal  auxi- 
liar competente,  habiéndose  encontrado  hombres  que  ofrecieron  sus 
servicios,  uno  que  fué  de  la  tripulación  de  «La  Vega»,  y  muchos 
tripulantes  de  buques  balleneros  con    larga   foja  de  servicios. 

Los  materiales,  instrumentos,  víveres  especiales,  equipos  adecua- 
dos, habían  sido  en  parte  adquiridos  ya  y  otros  perentoriamente  en- 
cargados. El  itinerario  de  la    expedición   ampliamente  estudiado,  ha- 
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biéndose  llegado  hasta  preparar  las  casitas  de  madera  desarmadas, 
para  armarse  en  la  Sheetland  en  caso  de  tener  que  invernar  por  exi- 
gencia de  los  estudios. 

En  fin,  con  todos  esos  elementos  preparados,  todo  ha  sido  poster- 
gado ¿porqué?  No  es  el  momento  de  exhibir  la  documentación,  ni  la 
relación  de  los  trabajos  asiduos,  ni  las  razones  que  se  opusieron;  di- 
gamos solamente,  para  consuelo  y  por  honor  nuestro,  que  no  es  un 
fracaso  y  repitamos  que  es  simplemente  una  postergación.  Luchamos 
para  que  no  sea  largo  el  plazo  de  espera  y  hacemos  todo  cuanto  debe 
hacerse  para  que  sea  de  nuestro  país  y  con  nuestra  bandera  la  pri- 
mera expedición  que  realize  los  altos  propósitos  que  se  tienen  en 
cuenta  obtener  de  una  expedición  científica  á  las  regiones  polares 
australes. 


Por  lo  propio  y  lo  ajeno 


Francisco  Seguí. 


LA  ANTIGUA  CIUDAD  DE  QUILMES 

(VALLE  CALCHAQUI) 

POR 

JUAN   B.    AMBROSETTI 


(Dibujos  de  P'ederico  Voltmer) 


La  región  de  los  Quilmes  en  el  Valle  Calchaquí  se  halla  situada  en 
el  martillo  que  hace  la  Provincia  de  Tucumán  en  su  parte  oeste  y 
cuyos  límites  podríamos  indicar  del  siguiente  modo: 

Al  norte  el  distrito  de  Colalao;  al  este  el  de  Amaicha;  al  oeste  el  Cerro 
de  Quilmes  (4.200  m.)  que  divide  las  aguas  entre  las  vertientes  del 
Cajón  y  del  Valle  Calchaquí,  y,  al  Sur,  el  distrito  catamarqueño  de 
Fuerte  Quemado. 

Este  territorio  de  los  Quilmes  presenta  dos  regiones  completamente 
distintas:  una  montuosa  y  abrupta,  correspondiente  al  Cerro  de  Quil- 
mes y  sus  faldas,  entrecortada  por  algunas  quebradas  que  poseen 
agua,  como  las  de  los  Chanchos,  Chañares,  Las  Cañas,  Chilca,  Tala- 
pozo,  Anjuana,  Pichao  y  otras  menos  importantes;  y  la  otra  de  cam- 
po bajo,  ó  bañado,  regada  por  el  río  de  Santa  María  y  sus  afluentes 

La  primera  es  pedregosa,  cubierta  de  una  vegetación  achaparrada  y 
espinosa  cuyas  especies  predominantes  son  la  brea,  la  jarilla,  la  rama 
negra  ó  roseta,  é  innumerables  ejemplares  de  cactus  de  los  géneros 
Céreas  y  Optuitia, 

La  segunda  es  más  bien  arenosa,  ocupada  otrora  por  un  enorme  bos- 
que de  algarrobos  y  chañares  (P/'oso/>/s  y  Gourlicea)^  del  que  aún  queda 
una  zona  importante. 

Esta  última  parte  corresponde  al  plan  mismo  del  Valle  Calchaquí^ 
que,  al  descender  de  sur  á  norte,  sigue  ensanchándose  en  la  misma 
dirección,  un  poco  al  este,  hacia  la  quebrada  de  las  Conchas,  frente  á 
Cafayate,  donde  desemboca  el  Río  de  Santa  María  ó  de  Yocavil, 
nombre  primitivo  del  Valle  que  nos  ocupa,  desde  la  punta  de  Hua- 
lasto  hasta  dicha  quebrada. 
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Historia  de  los  Qnilmes. 

Según  el  Padre  Lozano  (*),  los  Quilmes  fueron  la  parcialidad  de  indios 
más  belicosa  y  rebelde  que  tuvieron  los  Españoles  en  el  Valle  Cal- 
chaqui.  Recien  en  1667  pudo  sujetarla  por  las  armas  el  gobernador 
Alonso  Mercado  y  Villacorta,  y,  arrancándolos  de  sus  hogares,  los 
hizo  transportan  en  número  de  2000,  al  lugar  cuyo  nombre  han  legado 
á  una  localidad  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

El  mismo  Lozano  (**)  asegura  que  los  Quilmes  eran  una  nación  de 
indios  que  no  pertenecía  al  Valle  Calchaquí,  sino  que,  en  cierta  épo- 
ca, vinieron  del  lado  de  Chile  para  no  someterse  al  dominio  del 
Inca,  y  narra  el  episodio  con  estas  palabras,  al  describir  el  espíritu 
dvi  independencia  que  animaba  á  los  Calchaquíes: 

«  ....  los  Calchaquíes  se  preciaban  mucho  de  no  haber  admitido 
jamás  dominio  extranjero,  ni  reconocido  vasallaje  al  Inga,  como 
otros  de  sus  vecinos,  ni  permitir  aún  á  sus  vasallos  asentar  el  pié  en 
sus  países,  en  prueba  de  lo  cual  se  sabe,  que  cotno  los  Quilmes  vinie- 
sen de  hacia  la  parte  de  Chile  á  ésta  de  Calchaquí.  por  no  sujetarse  á 
los  Peruanos,  que  por  aquel  reino  daban  entonces  principio  á  sus 
conquistas,  los  recibieron  los  Calchaquíes  con  las  armas  en  la  mano 
y  tuvieron  con  ellos  sangrienta  guerra,  creyendo  eran  vasallos  del 
Inga,  hasta  que  enterados  de  que  venían  fujitivos  de  su  patria,  por  no 
sujetarse  á  aquel  monarca,  celebraron  paces,  y  les  dieron  grata  aco- 
gida en  su  país,  aplaudiendo  su  resolución,  y  después  de  tiempos, 
emparentando  con  ellos,  fué  esta  parcialidad  de  los  Quilmes  una  de 
las  más  famosas  de  Calchaquí».  (***) 

Estos  datos  del  Padre  Lozano,  uno  de  los  autores  más  serios  y  más 
verídicos  de  la  época  colonial,  son  de  inestimable  valor  para  no- 
sotros, pues  sintéticamente  nos  refieren  la  historia  pre-colombiana  de 
esta  nación  india  exótica,  y,  también,  su  razón  de  existir,  dentro  del 
territorio  de  otra,  los  Calchaquíes,  tan  belicosa  como  ellos. 

Además,  esta  alianza  entre  los  Calchaquíes  y  los  Quilmes,  hasta  de 
sangre,  por  haber  emparentado  con  los  vecinos,  nos  resuelve  el  pro- 
blema de  la  similitud  de  los  objetos  que  encontramos  en  ambos  pue- 
blos, y  que,  sin  este  dato  tan  precioso,  no  habría  cómo  explicarlo.  No 
por  ésto  debemos  creer  que  los  Quilmes    perdieron  por  completo  sus 


(*)  Lozano.  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tucumán, —edición 
Lamas  lomo  I.  pág.    153. 

(**)     (^p.  cit.  Tomo  IV,  pág.  9. 

(***)  Este  y  otros  muchos  dalos  que  llevo  recogidos  me  permitirán  probar  oportunamente 
la  no  sumisiim  de  los  calchaquíes  al  imperio  de  los  Incas. 
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costumbres  y  carácter  propio;  pues  si  bien  es  cierto  que  los  hallazgos 
arqueológicos  nos  demuestran  grandes  puntos  de  contacto  con  los 
Calchaquíes,  ahí  están  las  ruinas  colosales  de  su  ciudad,  las  que, 
como  disposición,  y  por  la  abundancia  de  edificios  circulares,  son 
únicas  hasta  ahora  en  su  género,  demostrando  con  ésto  que  sus  cons- 
tructores poseían  cierto  grado  de  cultura,  independiente  de  la  de 
aquellos,  que  parecía  obedecer  á  leyes  especiales  de  un  atavismo  se- 
guramente exótico. 

Entre  las  colecciones  que  en  esta  última  expedición  (*)  hemos  reu- 
nido, vienen  siete  cráneos  de  Quilmes,  los  que,  junto  á  los  otros 
ya  existentes  en  los  Museos,  podrán  decirnos  algo  de  las  diferencias 
étnicas  que  hayan  existido  entre  los  Quilmes  y  los  Calchaquíes. 


SitYiación  de  la  Ciudad. 

Como  á  unas  tres  leguas  ó  quince  kilómetros,  más  ó  menos,  rumbo 
oeste  sudoeste  de  la  ñnca  del  Bañado,  propiedad  del  señor  don  José 
Antonio  Chavarría,  hállase  el  gran  Cerro  de  Quilmes,  y  en  una  vuel- 
ta ó  anfiteatro  que  hace,  mirando  al  sur,  aparecen  las  ruinas  de  la  vie- 
ja ciudad. 

La  falda  del  Cerro  presenta  tres  frentes  embolsados,  separados  entre 
sí  por  prolongaciones  del  mismo  dirigidas  de  este  á  oeste,  de  cuya 
base  arrancan  las  diversas  construcciones  que  se  dirigen  ya  hacia 
abajo,  la  ciudad  propiamente  dicha;  ya  hacia  arriba:  la  fortaleza  y  el 
campo  de  refugio  fortificado. 

Durante  nuestra  estadía  en  la  finca  del  Bañado,  visitamos  varias  ve- 
ces estas  ruinas.  La  primera,  acompañados  por  el  señor  Manuel  Alvarez, 
actual  arrendatario  de  esa  finca,  quien,  con  gentileza  nos  mostró 
la  ciudad,  haciéndonos  conocer  los  detalles  más  interesantes,  no  sólo 
de  ese  lugar,  sino  también  de  otros  cercanos,  como  la  piedra  pintada 
de  la  Quebrada  del  Chusudo  y  las  ruinas  de  la  Quebrada  de  las 
Cañas. 

No  satisfechos  con  esta  primera  visita,  al  siguiente  día,  llevando  bue- 
na provisión  de  agua,  volvimos  á  las  ruinas,  instalando  nuestra  carpa 
dentro  de  una  vieja  casa;  empezando  así  las  exploraciones  sistemáti- 
cas que  han  dado  por  resultado    el  actual  estudio. 

La  vieja  ciudad  de  los  Quilmes  puede  dividirse  en  tres  partes:  la 
primera    se    extiende    sobre  un    terreno  poco    quebrado;    pero  que 


(*)  Segunda  Expedición  enviada  por  el  Instituto  Geográfico  Argentino  á  los  Valles  Cal- 
chaquíes, efectuada  de  Noviembre  1896  á  Marzo  1897,  con  mis  compañeros,  los  señores  San 
tiago  Paris,  Federico  Voltmer  y  Emilio  Budin. 
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arrancando  del  pié  de  los  cerros  antedichos,  vá  descendiendo  hacia 
el  sur  con  bastante  declive,  en  una  extensión  más  ó  menos  de  un  ki- 
lómetro cuadrado. 

La  segunda  se  halla  colocada  en  las  faldas  del  cerro,  desde  su  pié 
hasta  la  cumbre,  y  la  tercera  ocupa  la  meseta  superior,  ó  sea  el 
plano  de  la  misma  cumbre. 

Difícil  es  darse  cuenta  de  este  enorme  hacinamiento  de  ruinas  que 
causan  desde  el  primer  momento  una  impresión  de  asombro  y  con- 
fusión. Nada  más  acertado  que  la  comparación  que  hizo  el  Sr,  Lafone 
Quevedo  de  que,  al  principio,  «le  parecieron  viscacheras  descomunales, 
porque  á  la  distancia  se  presentan  como  montones  de  escombros  con 
sus  entradas  correspondientes». 

Pero  como  él  mismo  agrega:  «luego  que  penetramos  i\  lo  ediíicado, 
comprendimos  lo  que  había;  pues  todo  ello  era  una  serie  de  casuchas 
de  piedras  apiñadas  como  los  panales  de  una  colmena,  de  suerte  que 
con  la  mayor  facilidad  y  sin  el  menor  riesgo,  marchílbamos  á  caballo 
sobre  la  cima  de  las  murallas,  que  en  parte  tenían  dos  varas,  y  en  lo 
general,  más  de  una  de  ancho.  De  trecho  en  trecho  llegábamos  á 
unas  sendas  angostas  que  parecían  ser  las  calles-».  (*) 

El  señor  Lafone,  como  él  mismo  lo  confiesa,  no  hizo  sino  un  rápi- 
do paseo  por  las  ruinas,  sin  tiempo  para  estudiarlas  con  detenimiento. 
Nosotros,  más  felices,  acampando  dentro  de  ellas,  pudimos  proceder 
á  su  estudio,  satisfaciendo  así  el  deseo  por  él  mismo  expresado  más 
adelante. 


La  ciudad  baja. 

Como  he  dicho  ya,  ésta  ocupará  una  extensión  de  unas  8  cuadras 
ó  sea  un  kilómetro  cuadrado. 

El  suelo  sobre  el  cual  se  halla  edificada,  desciende  de  norte  á  sur,  y 
como  éste  arranca  desde  la  base  del  cerro,  sin  ser  quebrado,  presenta 
una  serie  de  desnivtrles  que  forman,  puede  decirse,  como  escalones 
en  dirección  este  á  oeste,  entrecortados  por  zanjones  y  pozos  de  dos  y 
tres  metros  de  profundidad,  de  forma  irregular,  y  que,  á  trechos,  se 
hallan  separados  por  algo  como  terraplenes  que  se  entrecruzan  for- 
mando une  especie  de  gran  red. 

Ahora  bien,  los  indios  han  edificado  sus  casas  aprovechando  estos 
zanjones  y  pozos,  que  han  rodeado  de  pircas  cuya  altura  varía  entre 
uno  y  tres  metros,  sosteniendo    así  los    terraplenes  que  les  sirvieron 


(*)  Londres  y  Catamarca,   pág.   3.    1883. 
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de  calles  y  plazas,  en  una  palabra,  de  vías  de  comunicación  para  po* 
der  andar  entre  ese  laberinto  de   edificios. 

Por  esta  razón  es  que  la  disposición  de  las  casas  se  muestra  desde 
el  principio  muy  irregular  y  formando  grupos  aislados  que  son  ro- 
deados por  estas  calles  tortuosas;  pero,  cuando  el  terreno  lo  ha  per- 
mitido, son  en  lo  posible  rectas. 

Los  edificios  se  presentan  de  dos  formas:  una  cuadrada  y  otra  cir- 
cular, ambas  en  general  unidas  y  raras  veces  separadas  entre  sí. 

Los  edificios  cuadrados  son  regulares  ó  nó,  según  lo  ha  permitido 
el  pozo  donde  han  sido  construidos.  Aún  hoy  día  que  su  interior  se 
ha  rellenado  algo  con  la  tierra  transportada  por  el  agua  y  el  viento, 
ha)'  paredes  que  miden  una  altura  de  dos  metros  del  lado  interno  y 
tres  exteriormente. 

Estas  paredes  han  sido  levantadas  con  piedra  laja,  y,  del  lado  in- 
terno, los  indios  se  han  esmerado  en  hacerlas  lo  más  á  plomo  posi- 
ble, arreglando  la  piedra  de  tal  manera  y  calzándola  con  otras  pe- 
queñas, que  con  facilidad,  si  fueran  rebocadas,  quedarían  en  su  ma- 
yor parte  perfectamente  lisas.  Del  lado  in- 
terno y  en  la  parte  inferior,  casi  todas  han 
sido  empezadas,  ó  con  grandes  piedras  ó 
qon  lajas  paradas  y  clavadas  de  punta, 
para  evitar  con  esto  que  la  pared  sé  ven- 
ciese hacia  dentro  (fig.  1). 

Las  pircas  (*),  cuando  son  muy  anchas,  F¡g.  i 

parecen  haber  sido  rellenadas  en  su  inte- 
rior con  piedra  menuda. 

Hacia  afuera,  las  paredes  no  son  tan  regulares,  y  muchas  de  ellas, 
en  forma  de  plano  inclinado;  su  espesor  varía:  las  hay  hasta  de  dos 
metros  de  ancho  en  su  parte  superior. 

Los  edificios  cuadrados  tienen  dimensiones  variables:  hemos  medido 
algunos  de  un  largo  de  24  metros  por  16.80  de  ancho;  otros  de  6  me- 
tros de  ancho  por  10.30  de  largo,  etc. 

Muchos  de  estos  edificios  cuadrados,  no  son  enteramente  pircados 
en  su  interior,  siéndolo  siempre  del  lado  externo.  En  alguno  se  vé  á 
trechos  muros  de  sostén  para  que  la  tierra  no  se  desmoronara,  los 
cuales  son  bien  verticales,  habiendo  medido  algunos  de  1  metro  70 
de  alto. 

Las  esquinas  del  lado  interno  también  se  hallan  pircadas,  ya  sea 
en  forma  de  ángulos  rectos,  ya  en  arco  de  círculo,  todo  perfecta- 
mente construido. 


(*)  Llámase  pirca  á  toda  pared  hecha  de  piedras  superpuestas. 
Fig.  I .     Parte  basal  de  las  paredes  vistas  del  lado  interno. 


Todos  estos  edificios  cuadrados  poseen  una  ó  dos  puertas,  generat- 
mentc  una  sola,  y  casi  siempre  en  su  costado  norte  y  en  una  esquina. 
En  tilas  la  pirca  reviste    ambos  lados   en  ángulo 
recto;  la  abertura  de  estas  puertas   es  de  ochenta 
centímetros  término  medio  (rtg.  2), 

El  interior  de  estos  ediñcios    cuadrados   ofrece 
une  particularidad,  y  es  la  curiosa  disposición  de 
unas  grandes   piedras  clavadas   en  el  suelo,  para- 
das, aisladas  entre    sf,   algunas  hasta    de  más  de 
un  metro  de  alto  y   colocadas  en  una  línea  para- 
lela al  perímetro,  destacadas  de  las  paredes  co- 
mo dos  metros  término  medio. 
A  veces  otra  linea  de  piedras  divide  en  dos  el  edificio  por  su  parte 
más  angosta. 
Al  principio  no  sabía  á  qut;  atribuir  esta  disposición,  pero  después. 


recordando  que  había  visto  en    Andaguala,  Cafay.ite  y  otros  puntoSv 


Fig.  2.      Ediliciiicuadiangular  conpucila  al  norfe,  piedras  alrcdcilor  y  ii 
Fig.  ¡.     Reslaumdúnde  una  casaquilmeRa. 


algo    parecido    que    ayudaba    á  sostener    un  cerco  de    rama,    pude 
explicarme  el  caso  del  siguiente  modo: 

Entre  esas  piedras,  los  indios  colocaban  ramas  paradas,  de  las  mu- 
chas especies  de  plantas  y  arbustos  espinosos  que  allí  abundan,  como 
ser  la  brea,  la  rama  negra,  la  roseta,  el  retamo  y  aún  el  algarroboi 
etc.,  que  se  entrelazan  admirablemente,  y  quizás  de  esa  manera,  su- 
biendo la  rama  y  ayudados  por  palos  de  cardón,  podían  unir  desde 
las  piedras  paradas  hasta  la  pared  de  pirca  y  formar  asf  una  porción 
cubierta  que  los  protejiese  del  sol  y  de  las  lluvias,  y  donde  la  familia 
pudiese  reposar. 

Porque  no  es  creible  que  pudiesen  techar  espacios  tan  anchos 
como  ser  16  y  6  metros  respectivamente,  anchura  de  los  edificios  á 
quehe  hecho  ya  referencia,  nosólo  por  los  grandes  tirantes  que  nece- 
sitarían, difíciles  de  encontrar  allí,  sino  por  el  trabajo  ímprobo  que  les 
hubiese  costado  el  labrar  y  transportar  la  madera  de  algarrobo,  úni- 
ca que  podía  haberles  porporcionado  tirantes  que  nunca  hubiesen  al- 
canzado esas  dimensiones. 

Sentada  esta  hipótesis  que  me  permito  exponer  á  la  consideración 
de  mis  colegas,  dentro  de  cada  edificio  cuadrado  y  con  sus  costados 
cubiertos  de  esta  manera,  quedaría  en  el  centro  un  espacio  libre,  una 
especie  de  patio,  que  la  familia  aprovecharía  para  sus  faenas  cuando 
no  lo  impidiesen  el  sol    y  la  lluvia  (fig.  3), 

Esas  ramadas  dedos  d  dos  y  medio  metros,  formando  corredor,  segu" 
ramente  siguiendo  la  misma  costumbre  aún  hoy  usada,  debia  ser  cu- 
bierta de  tierra  mojada,  la  que  una  vez  seca,  haría  aún  más  imper- 
meable estas  habitaciones. 

También  es  posible  que  entre  esas  piedras  hubiesen  plantado  hor- 
cones de  algarrobo,  que  sostuvieran  tirantes  de  cardón  ó  del  mismo 
árbol  y  techado  el  todo  con  rama  y  tierra,  dejando  el  frente  libre  ha- 
cia el  patio  central,  formando  así  simples  corredores  cubiertos,  que 
para  atajar  los  rayos  del  sol,  protegerían  con  ponchos,  etc. 

En  cuanto  á  la  división 
central,  bien  pudo  ser  pa- 
ra instalar  un  simple  cer. 
co  de  rama  y  separar  asf 
d  dos  fracciones  impor- 
tantes de  la  familia  habi- 
tadora de  la  casa  (fig.  4). 

En  otro  de  estos  edifi- 
cíoB  cuadrados,  con  puerta 
al  sur,  hallamos  en  el  in- 
terior otra  pirca  como  de 


Fig.  4.     Corte  vettic*!  de  una  casa  quilmeBa  para  mostrar  la  dispotid^n  del  (echo. 
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un  metro  de  alto  que  formaba  un  cuadro  separado  de  las  paredes  este- 
oeste,  como  unos  cuatro  metros,  y  dos,  de  las  norte-sur. 
Esta  particularidad  no  puedo  explicármela  sino  su- 
poniendo que  el  cuadro  formado  por  la  pirca  interior 
estuviera  techado,  siendo  su  ancho  de  unos  dos  me- 
tros y  medio  y  el  resto  de  terreno  circundado  por 
la  pared  exterior,  hubiese  sido  el  patio,  en  una  pala- 
bra lo  inverso  del  caso  anterior  (fig.  5). 

Dentro  de  estos   edificios  cuadrados,  se   hallan,  co- 
munmente en   una  de   las  esquinas,  grandes  piedras  ^^'  ^ 
con  un  mortero  en  el  centro,  y,  en  las  mismas,  pequeños  espacios  pir- 
cados con  piedras  altas,  los  que,  cavados,  nos  revelaron  el  sitio  de  las 
cocinas,  por  la  gran  cantidad  de  carbón,  cenizas  y  algunos  huesos  par- 
tidos que  hallamos. 
En  otros  encontramos  algunas  conanas  ó  piedras  de  moler  grano  á 

mano,  como  las  que  todavía  se  usan  entre  los  arau- 
canos, de  forma  ovalada  y  de  superficie  cóncava 
(fig.  6). 

Dentro  del  patio  de  otro  edificio  cuadrado,  nos 

llamaron  la  atención  dos  grandes  piedras  chatas   y 

perforadas  cerca  de  su  borde  superior,  enterradas, 

una  frente  á  otra,  en  dirección  este-oeste,  y  separadas  entre  sí  por  una 

distancia  de  9.50  metros. 

Lo  curioso  es  que  en  ambas,  enterradas  á  desigual  profundidad, 
coincidían  perfectamente  los  centros  de  sus  agujeros;  pues,  colocado 
un  hilo  dentro  de  ellos,  quedaba  horizontal.  Visto  esto,  comprendimos 
que  la  razón  de  la  desigualdad  aparente  de  su  colocación,  era  inten- 
cional á  causa  del  desnivel  del  suelo. 

¿Qué  objeto  habrán  tenido  estas  piedras? 
No  lo  sé;  es  posible  que  unidas  por  una  cuer- 
da servirían  de  línea  de  separación,  ya  sea 
dentro  de  la  casa,  ó  entre  personajes  que 
quizás  se  reunieran  en  ella  para  alguna  cere- 
monia (fig.  7). 

En  varias  casas  de  éstas,  cuando  la  pirca 
era  muy  alta,  del  lado  externo  se  hallaban 
como  especies  de  escaleras  en  plano  incli- 
nado, que,  desde  el  suelo,  subían  dentro  de 
la  pirca    misma  hasta  su  parte  superior 

Como  estas  pircas  son  tan  anchas,   es'pre- 
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Fig.  6 
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'IJ^Hhs. 


Fig.  7 


Fig. 
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Fig. 

6. 

Fig. 

Edificio  cuadrado  con  otro  en  su  interior  y  unido  auna  pirhua  circular. 

Conana  de  moler  grano  A  mancx 

Piedras  agujereadas  clavadas  en  el  sucio  de  una  casa. 


sumible  que,  á  modo  de  terra- 
zas, sobre  ellas  pasarían  los  in- 
dios mucha  parte  del  día  ó  de 
la  noche,  ya  para  gozar  de  la 
hrisa  en  los  días  de  mucho  ca- 
lor, ó  ya  para  aprovechar  del 
fresco  en  las  noches  sofocantes, 
y  entonces,  toda  esa  gran  ciu- 
dad debía  presentar  un  golpe 
de  vista  curioso  y  animado  con 
altas  pircas. 


s  habitantes  moviéndose  sobre  las 


Ediflcioa  cúcalares. 

Puede  decirse  que  se  hallan  exclusivamente  en  la  ciudad  baja. 

Son  construcciones  circulares,  bien  pircadas,  de  cinco  metros  ó  más 
de  diámetro,  que  casi  siempre  dependen  de  los  edificios  cuadrados  con 
los  cuales  se  comunican  por  puertas  angostas  de  ochenta  centímetros 


A  un  metro  de  ancho,  por  otro  de  alto,  cubiertas  por  lajas  de  piedra, 
unas  al  lado  de  otras,  y  con  pircas  sobre  ellas,  de  manera  que  pueden 
considerarse  como  puertas  casi  ocultas  que  miran  al  norte  (figs.  9  y  10). 
Estas  construcciones  circulares  que  no  tienen  más  comunicación  que 
con  los  edificios  cuadrangulares,  desde  el  primer  momento  me  han 
parecido  almacenes  para  el  depósito 
de  los  granos  que  debían  acondicio- 
narse, ya  en  pirhuas  circulares  y  ba- 
jas, como  las  que  todavía  se  usan  en 

e.stos  valles  (fig.  11)   tapadas  con  ra-  :——  —  -^U/- 

ma  y  tierra,  ó  ya  bajo  un  techo  có-  f¡e   n 


Kig.    8.  Escalera  en  una  pared. 

Fig.    9.  Puerta  cubierta  de  crununicadán 

Fig.  10.  DtCnlle  de  la  puerta  figura  9. 

Fig.  1 1.  Pirhuaóparva  actual  de  la  legióQ  de  Quilines. 


ediñdo  cuadrado  y  uao  drcular. 
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nico  construido  QiAs  ó  menos  como  et  de  la  figura  13,  cubierto  de  la  paja 
que  abunda  en  el  bafiado,  6  con  rama  y  tierra. 

De  esta  manera  se  comprendería  entonces  la  razón  de  esa  puerta 
pequeña  y  cubierta,  cuyo  piso  inclinado  tiende  á  bajar,  y  es  natural 
que  por  allí  penetraran  d  extraer  las  provisiones  que  necesitaran  para 
el  consumo  de  las  familias. 

En  aquella  lípoca,  cuando  aún  se  conservaban  los  inmensos  bosques 
de  algarrobo  que  el  hacha,  ti  fuego  y  la  imprevisión  de  los  hombres 
desde  la  colonia  hasta  ahora,  no  hablan  desvastado,  debieron  ser 
esos  valles,  por  la  razón  lógica  de  la  presencia  de  esa  colosal  masa 
de  vegetación,  sumamente  llovedizos,  y  por  esa  razón  los  viejos  habi- 
tantes de  Quilmes  pondrían  sus  cosechas  de  maíz,  algarroba  y  quinoa, 
al  abrigo  de  los  tempor;ik-s,  quL',  á  juzgar  por  algunos  de  los  que 
ahora  se  desencadenan,  fueron  sin  duda  torrenciales. 

Por  consiguiente, eran  indispensables  esas 
pirhuas  cercadas  de  piedra,  y  de  allí  que 
cada  familia  ó  comunidad  tuviera  la  suya 
junto  .-i  la  casa,  y  algunas  hasta  dos  para 
asegurarse  la  conservación  del  alimento 
dunmte  la  mayor  partL-  del  arto  (fig.  12), 
Esto  por  una  parte,  por  otra  la  necesidad 
de  resguardar  esas  cosechas  de  los  tremen- 
dos ventarrones  que  allf  soplan,  y,  además, 
¡.        ,  el    tenerlas  cerca  de  la  casa,  al  abrigo  de 

los  golpes  de  mano  de  las  tribus  ene- 
migas, y  como  elementos  como  para  sostener  largos  sitios  sin 
verse  expuestos  i  sufrir  los  horrores  del  hambre,  dentro  de  una 
cmdid  como  esa,  que  por 
sí  sola  era  una  lortaleza, 
— hicen  más  presumible 
mi  hipótesis  de  que  esas 
construcciones,  circulares 

tuviesen  el  objeto  de  pir-  *" 

hups  en  las  que   guarda-  f'e-  '3 

rtan    en  cierta  forma  sus 
vituillas  (fig.  13). 
Los  grupos  de  construcciones  cuadradas,  cuadran- 


Fig.  13.     Reslauradiin  de 


;.     Pluio  de  una  cjisa  con  puerta  al  nortp.    cnn  dos    pirhuas  a 
y  piedras  paradas  indicando  cütiednres  sólo  en  sus  costados  uorl 


.     Troio  de  pirca  divist 
n  cuartujo  síd  saudade  I 


is  eiiifieios  cuadrados  y  uno  circular  dentro  del 
una  pirhua  en  forma  de  rifli'in. 
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guiares  y  circulares  se  suceden  en  diversas  secciones  de  la  ciudad, 
principalmente  en  la  del  centro,  y  entre  ellas,  de  diverso  tamaño,  no 
dejan  de  haber  otras  más  pequeñas.  En  algunos  grupos  se  notan 
cuartujos  de  pocos  metros,  algunos  casi  como  casuchas.  Observamos 
uno,  de  forma  curiosa,  irregular,  sin  salida,  de  1  metro  70  y  una  pir- 
hua  cuyo  plano  se  semeja  4  la  forma  de  un  riñon  (fig,  14). 


HortCTOS  pdblioos. 


Me  permito  dar  este  nombre  á  unas  construcciones  de  piedra,  de 
forma  circular,  á  flor  de  tierra,  que  al  principio  tomamos  como 
indicación  de  tumbas. 

En  nuestra  exploración  tuvimos  oportunidad  de  estudiar  dos  de 
estos  curiosos  monumentos. 

El  primero,  pequeño,  de  dos  metros  de  diámetro,  aparecía  como  un 
círculo  de  piedras  clavadas  y  volcadas  en  e!  ángulo  de  una  especie 
de  plazoleta,  é  inmediato  á  un  grupo  de  edificios  cuadrados  de  gran 
tamaño,  uno  de  los  cuales  poseía  dos  pirhuas  circulares. 

Extraida  la  tierra  que  llenaba  su  interior, 
descubrimos  en  el  centro  una  gruesa  piedra 
muy  pesada,  que  presentaba  en  su  cara  ex- 
tema y  en  el  medio,  un  mortero  excavado 
(fig.  1&). 

Esta  piedra  hallábase  bien  calzada  con 
otras  pequeñas  para  que  su  superficie  fuese 
perfectamente  horizontal.  El  espacio  com- 
prendido entre  ella  y  la  pirca  circular  que 
la  rodeaba,    estaba   embaldozado   con    lajas,  F¡g,  ij 

colocadas  de  manera  que  formaban    un  piso 
al  mismo  nivel  de  la  cara  donde  se  hallaba  el  mortero. 

Esta  disposición  tan  interesante,  me  hizo  sospechar  al  principio.que 
se  tratase  de  la  boca  de  una  tumba,  asi  es  que,  después  de  dibujarla, 
procedimos  á  levantar  las  piedras  y  á  efectuar  una  excavación  que 
nos  hizo  dar  bien  pronto  con  el  suelo  virgen,  no  sin  antes  habernos 
descubierto  restos  de  carbón  y  algunos  pequeños  huesos  de  llama 
fragmentados. 

El  segundo  mortero  es  más  curioso  y  de  mayor  tamaño;  la  pirca 
que  lo  rodea  no  es  perfectamente  circular,  y,  medida,  nos  dio  los  si- 


Fig.  15.     Mortero  pAblko  de  niia  soU  piedra  nhuecacU. 


guientcs  diámetros:  3  metros  60  por  2.  70.  Entre  las  piedras  que  la 
formaban,  nos  llamó  la  atención  una  que  debió 
ser  un  viejo  mortero,  pues  estaba  perforada  de 
parte  á  parte;  otra  rota  con  otro  empezado  y 
una  conana  partida  por  la  mitad  (ñ^.  16). 

Extraída  la  tierra  del  intírior  de  esta  pirca 
hallamos  cuntro  piedras  con  morteros  colocadas 
en  cruz  de  norte  A  sur  y  de  este  ¡i  oeste,  y  en 
il  espacio  libre  tntre  ellas, otras  cuatro  conanas 
separadas  entre  si  por  lajas  que  formaban  un 
piso  igual,  para  lo  cual  el  todo  habla  sido 
acuñado  con  pi-qutñas  piedras,  por  su  parte  inferior, 

Levantadas  fStas  piedras,  siempre  en  la  creencia  de  encontrar  una 
tumha,  hallamos  la  siguiente  particularidad:  una  de  las  grandes  pie- 
dras se  hahía  períor;ido  completamente,  por  el  uso  continuo,  pero 
como  era  muy  grande  y  camoda,  luí?  colocada  sobre  otra,  grande 
también  y  bastante  lisa.  :\  fin  de  poder  seguir  aprovechAndola. 

Debajo  de  estas  piedras,  la  excavación  nos  descubrió  el  suelo 
virgen. 

Ksta  curiosa  disposición  de  varios  morteros  y  conanas,  también  en 
otra  plazoleta  y  ci-rca  de  otro  grupo  de  edificios,  no  deja  de  llamar 
la  atención;  pues  morteros  dentro  de  la  ciudad  de  Quilmes  se  hallan 
tn  todas  partes,  dentro  y  fuera  de  las  casas,  y  principalmente  en  las 
grandes  rocas  A  flor  de  tierra  que  tienen  uno  ó  varios. 

De  manera  que  estas  construcciones  que  nos  ocupan  ahora,  no  es 
difícil  hayan  tenido  un  objeto  especial,  un  ritual  religioso  por  ejem- 
plo, donde  se  moliese  al  maíz  ó  la  quinoa  para  fabricar  ciertos  panes, 
ya  fuera  para  los  sacerdotes,  ya  para  las  ofrendas  ó  para  algunas  ce- 
remonias parecidas  A  las  que  los  peruanos  hacían  con  el  Pan  Kancu 
6  ZancH  en  sus  fiest.is  de  Rayme  y  Citua. 

Algo  de  esto,  un  resto  de  atavismo,  existe  en  esos  lugares;  por 
ejemplo,  en  algunos  puntos,  las  mujeres  acostumbran  ir  á  ciertos 
morteros  de  esos  que  hay  cerca  de  los  ríos,  en  las  grandes  piedras,  á 
moler  su  maíz,  y  s<5  de  buena  fuente  que  hacen  su  invocación  á  la 
Pacha  Mama  &  fin  de  que  no  se  les  lastimen  los  dedos. 

Desgraciadamente,  he  recogido  este  dato  un  poco  tarde,  y  no  he 
podido  conseguir  el  texto  de  la  invocación,  la  que  no  pierdo  la  espe- 
ranza de  recoger  en  Otro  viaje. 


La    fortftltKft. 


La  fortaleza  se  compone  de  una  gran  cantidad  de  pircas  escalona- 
das que  van  subiendo  poco  á  poco,  sin  más  plan  que  el  de  aprove- 
char todas  las  de- 
sigualdades de  las 
faldas  del  cerro,  en 
sus  tres  írcntes. 

Donde  el  suelo  lo 
ha  permitido,  en  to- 
da pequeña  meseta 
;    ha    k-vantado  una 


gsSS^SK^^^sfeí-fflyaáSS' 


aunque  sea  de    pocos  metros  cuadrados, 
pirca  (fig.  17). 

Estas  pircas  son  por  lo  tanto  de  taniaño  y  forma  variables:  ya 
simples  paredes,  una  sota  íl  veces,  que  une  dos  rocas  salientes  y 
forma  así  una  casa,  ya  otra  en  ángulo  recto  para  aprovechar  una 
meseta  flanqueada  en  un  costado  por  una  peña,  ya  un  frente  y  dos 
lados,  etc. 

Otras  veces  es  un  abrigo  natural  constituido  por  una  gran  roca  que 
hace  techo,  y  rodeada  después  por  una  pirca  que  resguardase  A  los 
moradores  de  esa  extraña  habitación.  No  por  esto  deja  de  haber  tam- 
bién algunas  casas  de  regular  tamaño  parecidas  á  las  de  la  ciudad 
como  la  de  la 
fig,  18  que  ha 
sido  construi- 
da en  dos  pla- 
taformas del 
cerro,  una  más 
arriba  que  la 
otra;  la  parte 
más  angosta  y 
mas  alta  tiene 
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cinco  metros  de  largo  por  tres  de  ancho  y 


la  particularidad 


Fig.  17.  Croquis  parcial  del  cerro  JoQuílmea  para  mostrar  la  ciudad  liaja,  las  ])irt 
faldas  (fortaleía)  y  las  de  su  cumbre  (campo  de  refugio). 

Fig.  18.  Una  de  las  casas  déla  fortaleza  que  aun  cotiservados  horcones  de  algan 
potrados  ea  la  pirca.  Eliloclor  Ten  Katc  observó,  en  una  casa,  los  marcos  de  una  ]ii 
bablementede  algarrobo,  cuando  hizo  á  estas  minas  una  rlpída  visita.  Nosotros  las 
mucho  sin  poderlas  hallar,  lo  <)ue  por  otra  parle  no  es  fdcil  entre  tanta  pirca. 
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de  conservar  aún  empotrados  en  las  pircas  dos  pequeños  horcones  de 
algarrobo  que  sostendrían  una  cumbrera  (fig.  18). 

Y  así  las  pircas  van  subiendo  entre  las  ásperas  pendientes,  apoya- 
das entre  rápidos  desniveles,  como  nidos  de  condores. 

Como  detalle  de  construcción,  hemos  observado  siempre,  que  todas 
esas  pircas  llevan  clavadas,  del  lado  interno,  en  el  suelo,  grandes 
piedras  de  punta  que  evitan  el  derrumbe  de  las  pircas  hacia  ese  mis- 
mo lado. 

Esta  población,  bastante  incómoda  por  cierto,  es  presumible  que  no 
haya  tenido  otro  objeto  que  el  de  fortificar  el  cerro,  por  demás  áspe- 
ro, y  de  acceso  sumamente  difícil. 

Ella  debió  ser  la  fortaleza  de  los  Quilmes,  y  esto  se  comprueba  una 
vez  más,  cuando  se  observa  que  todos  los  puntos  estratéjicos  del 
cerro,  todas  las  rocas  salientes  y  que  pueden  dominar  el  bajo  se  ha- 
llan pircadas. 

Detrás  de  ellas,  los  heroicos  Quilmes  debieron  ser  terriblemente 
formidables,  y  lanzando  sus  agudas  flechas  y  derrumbando  lluvias  de 
piedras  y  aun  pircas  enteras,  barrían  las  faldas  de  esos  cerros  inex- 
pugnables. 

Hemos  hecho  varios  experimentos,  y,  desde  cualquier  punto,  una 
piedra  derribada  llegaba  al  suelo  en  una  carrera  vertiginosa,  arras- 
trando consigo  un  torrente  de  otras,  en  medio  de  rebotes  espantosos, 
explicándose  así  cómo  renunciaron  los  españoles  á  asaltarlos  en  sus 
posiciones  y  sólo  pudieron  conseguir  vencerlos  sitiándolos  por 
hambre. 

La  palabra  autorizada  del  Padre  Lozano  confirma  con  sus  datos  histó- 
ricos la  observación  hecha  tn  siYw,  como  veremos  más  adelante. 


El  campo  de  refugio. 


Sobre  el  cerro,  en  el  filo  que  corre  de  á  oeste  á  este,  en  una  estrecha 
meseta  que  domina  todo  el  valle,  hállanse  las  ruinas  del  tercer  grupo 
de  construcciones  de  los  Quilmes,  último  baluarte,  refugio  de  sus  fa- 
milias, las  que,  en  los  momentos  de  peligro,  trepaban  en  largas  filas 
por  las  ásperas  laderas  empinadas  hasta  él,  que  flanqueado  por  pro- 
fundos precipicios  y  defendido  por  las  mil  pircas  de  las  faldas  era  así 
inexpugnable. 

Todo  el  angosto  filo  se  halla  ocupado  por  ruinas  de  pircas,  edificios 
cuadrados  en  su  mayor  parte,  sumamente  destruidos  hoy  por  el  con- 
tinuo traquear  de  la  hacienda  vacuna  y  cabría,  que  atraida    por  el 


abundante  pasto  de  las 
cumbres,  de  continuo 
anda  por  alH,  saltando 
entre  las  paredes  ú  ca- 
minando sobre  ellas  y 
derribando  poco  á  po- 
co las  piedras  que  con 
tanto  trabajo  el  indio 
otrora  amontonara. 

El  plano  adjunto,  to- 
mado desde  la  cumbre 
á  vuelo  de  pijaro,  pue- 
de dar  una  idea  de  las 
inmensas  construccio- 
nes deQuilmes(fig.  19). 

Lo  que  desde  allí  se 
abarca  no  es  todo,  y 
sólo  las  construcciones 
de  la  cumbre  y  parte 
de  la  ciudad  baja  pue- 
den verse,  siendo  im- 
posible en  esa  proyec- 
ción abarcar  todas  las  ''', 'í^^iili."'  '"'■  ^'\  ■'* 
infinitas  pircas  de  la  '  \"j^^lt^^f^'<-^S7^ 
fortaleza  de  las  faldas, 
porque  estas  bajan  muy 
rápidamente.  '  ^*- 


Fig.  19.  Plano ávuc!o de  pájaro  délas  tonstmccione»  de  QnUmts.  El  campo  de  refuta 
se  presenta  sobre  la  cumbre  del  cerro  que  esli  al  norte,  como  una  lai^a  calle  de  pircas  qne 
corre  de  sudoeste  al  este  arqueándose  flanqueado  por  despeñaderos   al  norte  y  al  sur. 

Al  ñn  de  la  calle,  al  este,  donde  se  ve  una  masi  de  [)irc3s,  empíexa  á  descender  rápidamente 
el  cerro,  y  ella  constituye  parle  de  la  fortaleza  pmpiameole  dicha. 

Los  números  l.  2.  3  y  4  colocados  entre  laspircna  del  campo  de  refugio,  seflalan  respectiva- 
mente las  mayores  alturas. 

En  la  parte  sur  y  en  la  punta  del  cerrito  que  alli  baja,  hállansc  las  ruinas  de  la  represa  de 
que  hablaremos  más  tarde. 

Este  pianito  hn  sidotom.ido  sobre  la  cumbre  del  cerro  Xorte  y  desde  el  punto  scRalado  por 
«I  número  1. 

Como  el  levantar  un  pUino  completo  es  un  trabajo  que  demanda  demasiado  tiempo,  no  sólo 
por  lo  complicado  de  la  disposición  de  los  edificios,  sino  también  por  las  diñcultades  qne  opo- 
nen las  plantas  espinosas.muy  abundantes  allí,  no^  hemoi  concretada  á  tomar  esta  vista  aproxi- 
mada, y  dibujar  al|juu<is  grupos  de  edi6doscomn  lii:i  de  las  ñi^ruras  12. 14.  zoy  z6.que  pueden 
dar  mis  órnenos  una  idea  de  su  distribución  irregulni. 
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Bendición  de  los  Quilmes. 


Transcribo  los  datos  que  trae  consignados  el  Padre  Lozano  sobre  el 
final  de  la  epopeya  de  esta  belicosa  raza. 

Los  detalles  son  interesantes;  por  ellos  podn-l  el  lector  hacerse  una 
idea  de  la  inexpugnabilidad  de  las  fortificaciones  de  los  Quilmes,  que, 
para  ser  vencidos,  después  de  cien  años  de  lucha,  necesitó  el  español 
echar  mano  de  todos  los  elementos  propios  y  aun  de  aliados  de  que 
podía  disponer,  para  encerrarlos  en  un  círculo  de  hierro  y  oblfg.irlos 
á  ceder  por  hambre. 

Hé    aquí    lo    que    dice  el  Padre  Lozano: 

«Pero  como  no  era  el  blanco  principal  de  esta  empresa,  reservan- 
do su  total  castigo  para  sazón  más  oportuna,  se  volvió  á  la  ciudad 
de  Esteco  el  Gobernador  (Mercado  y  Villacorta),  dando  orden  acudie- 
sen de  sus  fronteras  las  milicias  de  la  Rioja,  Catamarca,  Córdoba  y 
Tucumán  y  acercó  gran  cantidad  de  bastimentos  A  las  faldas  de  la 
cuesta  del  valle  de  Choromoros,  dispuso  sitios  acomodados,  donde  se 
mantuviesen  las  bestias  para  el  trajín  y  para  el  servicio  de  los  sol- 
dados y  gran  cantidad  de  vacas  para  el  sustento,  providencias  muy 
propias  para  facilitar  la  facción,  porque  de  su  falta  se  suele  originar 
el  malogro  de  otras  diligencias,  y  con  esta  prevención  estaban  tan 
á  mano  que  se  tenían  á  tiempo  como  se  deseaban,  corriendo  todo 
por  el  cuidíido  del  maestre  de  campo  Miguel  de  Elisondo,  que  tenía 
á  su  cargo  algunos  soldados  é  indios  amigos  Pacciocas  \' Tolombones 
en  un  fortín  construido  para  la  defensa,  y  bien  pertrechado,  como 
también  para  la  seguridad  de  Esteco  y  tener  allí  resguardadas  las 
espaldas  contra  los  Mocovic\s,  st;  había  fabricado  el  fuerte  de  Pongo, 
que  después  se  conservó  muchos  años  como  útilísimo  para  la  defen- 
sa de  dicha  írontera. 

«Dadas  estas  providencias,  emprendió  el  Gobernador  con  su  nume- 
roso tercio,  la  entrada  A  Calchaquí,  y  repechando  la  primera  cumbre, 
desde  donde  se  pone  íI  la  vista  el  Valle  todo,  y  los  sitios  de  sus 
pueblos,  descubrieron  los  Tolomboncs  amigos,  como  actualmente  es- 
taban los  Quilmes  ocupados  en  la  rosa  para  sembrar  los  trigos,  y  el 
Gobernador  al  entrar  la  noche,  destacó  una  partida  de  soldados  guia- 
dos de  persona  práctica,  que  prendiesen  algunos  de  los  enemigos,  para 
enterarse  de  sus  designios  y  prevenciones.  Consiguióse  el  intento  sin 
peligro  cogiendo  á  cierto  indio  llamado  el  Sargento,  por  haberle  Bo- 
horquez,  conociendo  su  valor,  dado  ese  oficio  en  su  ejército,  y  era  entre 
los  suyos  de  autoridad,  y  con  él  trajeron  á  otros  indios.  Fueron  exami- 
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nados  separadamente  sobre  lo  que  se  deseaba,  y  contestes  depusie 
que  los  Quilmes  se  hallaban  en  un  sumo  descuido 
sin  la  más  leve  prevención  para  la  guerra,  y  de 
esta  ignorancia  nacía  que  ninguno  de  ellos  se 
había  retirado  á  las  alturas  de  las  montañas,  y 
tenían  juntos  en  sus  casas  las  vituallas,  recogi- 
das en  la  cosecha  precedente,  que  había  sido 
muy  abundante  (fig.  20). 

«Algunos,  que  se  escaparon  de  las  manos  del 
destacamento  español,  dieron  aviso  .1  los  suyos 
de  la  cercanía  de  nuestro  ejército,  y  como  les 
cogió  impensadamente  esta  noticia  del  todo  des- 
prevenidos, no  es  fácil  de  creer  la  extraordina- 
ria confusión  que  hubo  en  todos  los  pueblos,  sin  pensar  más  que  en 
treparse  por  las  asperezas  m.-ís  fragosas,  para  salvar  las  vidas;  que 
las  haciendas  era  imposible  asegurarlas. 

•Entraron  en  el  pueblo  de  los  Quilmes,  Tolombones  y  Pacciocas 
causando  gravísimos  daños  y  quemando  todos  sus  víveres  (*),  para 
obligarles  A  rendirse,  faltiíndoles  este  medio  de  subsistencia.  Apode- 
rados de  dicho  pueblo,  trataron  los  españoles  de  fortificarse,  y  fabri- 
car una  capilla,  para  tener  el  consuelo  de  asistir  A  los  divinos  oficios, 
que  celebraban  los  dos  misioneros,  y  c]  capellán  mayor  del  ejército 
nombrado  por  la  Sede-vacante,  y  era  el  doctor  don  Juan  Lasso  de 
Fuelles  que  después  fué  chantre  de  esta  santa  iglesia  de  Tucumiín,  y 
entonces  había  ido  con  el  tercio  de  Santiago. 

•Quisiera  el  Gobernador,  entrar  luego  en  operación  contra  los  re- 
beldes que  se  habían  retirado  á  una  aspereza  de  muy  ardua  subida, 
en  que  tuvieron  tiempo  para  fortificarse,  por  la  tardanza  de  los  ter- 
cios de  Tucumán,  Londres,  Rioja  y  Catamarca  ,  que  no  s.ilieron  al 
tiempo  señalado,  y  fueron  causa,  de  que  no  pudiendo  la  gente  del 
Gobernador  esponerse  á  hacer  correrías,  se  pudiesen  prevenir  los 
Quilmes. 

•Acercóse  el  Gobernador  á  Tafí,  á  dar  calor  á  la  salida  del  tercio 
de  Tucumán,  y  á  los  otros  tres  les  hizo  apresurar  la  marcha  desde 
Gualasto  que  era  el  término  del  Valle  hacia  el  Sur.  Juntos  por  fin,  se 
determinó  dar  asalto  A  las  fuerzas  de  los  Quilmes;  pero  con  mal  su- 

Fig.io.  Gnipodewlitieios  de  la  dudad  haja,  parle  cendal:  al  norte  casa  cuadrada  con  ju 
cmrespondienle  pirhuactrcular,alsur  ntra  con  la  suya  de  forma  irregular,  al  este  otra  nlargaila 
onmunicando  con  un  pequeño  cuarto  cuadrado  y  en  elc«Dtm  nna  pieza  sin  puertas  y  cim  doble 
[Mfca  como  si  fuera  terraza. 

(*)  Esloa  datos  parecen  confirmar  mi  opinión  de  que  los  edificios  circulares  fueran  las 
pÍThiuM  de  guardar  bs  cosechas. 
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ceso,  como  en  la  campafla  del  arto  de  1659, por  quesin  poderla  tomar, 
nos  mataron  los  indios  diez  hombros,  que  por  una  necia  emulación  se 
adelantaron  sin  orden,  A  cojer  una  eminencia  de  la  montaña,  y  ha- 
llando l'uí.rtNima  resistencia,  pelearon  hasta  jjastar  la  munición,  y 
tardando  !<^s  que  Us  iban  í'i  socorrer,  llegaron  A  las  manos  de  los 
defensores,  quienes  á  unos  despeñaron,  y  A  otros  mataron.  Van  los 
españoles  menos  cuerdos,  A  estas  ¿i^uerras  en  la  persuación  de  que 
sólo  han  de  morir  los  indios  en  las  batallas,  como  si  las  flechas  ó 
dardos  no  hicieran  sangre  como  nuestras  balas  y  espadas,  y  por  eso 
semejantes  desgracias  les  suelen  amilanar,  como  aquí  sucedió,  que  se 
reconoció  mucho  quebranto  en  los  bizoftos,  y  fué  necesario  les  alenta- 
sen los  veteranos  expertos,  para  que  se  empeñasen  con  nuevos  bríos 
en  abatir  el  orgullo  de  los  Quilmes  que  le  ostentaban  grande  con 
este  primer  suceso,  creyendo  sucedería  lo  mismo,  que  en  la  cam- 
paña citada.  Entre  las  muertes,  la  más  sensible  fué  la  del  capitán 
Mateo  de  Parias,  sujeto  de  notorio  \'  acreditado  valor,  pero  notado 
de  áspero  y  poco  piadoso  en  el  tratamiento  de  sus  indios,  y  se  tu- 
vo por  cosa  más  que  ordinaria,  que  muriese  A  sus  manos,  }'  no  apare- 
ciese su  cadAver  para  darle  sepultura,  porque  se  había  metido  por 
parte  muy  estraviada. 

*  Aunque  no  se  les  repitió  el  asalto  A  los  rebeldes  por  lo  inaccesible 
de  su  fortaleza,  se  resolvió  sitiarlos  estrechamente,  para  que  la  ham- 
bre consiguiese  lo  que  no  podían  las  armas;  labraba  en  ellos  fuerte- 
mente tan  poderoso  enemigo,  principalmente  en  la  chusma  de  niños 
y  mujeres,  que  no  pudiéndose  atener  A  su  rigor,  llenaban  el  aire  de 
lamentos  pidiendo  comida:  por  lin  enternecieron  tanto  á  los  Quilmes 
estas  lAstimas  y  su  propia  necesidad,  que  ablandaron  su  empedernida 
dureza,  y  se  rindieron  al  español,  saliendo  A  tratar  de  ajustes  en 
nombre  de  todos,  el  cacique  principal  don  Martín  Iquin. 

í Capitulóse,  que  se  les  perdonarían  las  vidas  y  haciendas,  pero  con 
condición  que  habían  de  desamparar  el  Valle  y  ser  encomendados  á 
los  vecinos  en  el  lugar  que  les  destinase  el  Gobernador.  Abrazaron 
por  fuerza  este  sensible  partido  y  se  les  aseguró  desarmados,  en  par- 
te donde  no  pudivísen  hacer  fuga,  ni  intentaran    otra  novedad.  ...(*) 


Represa  de  piedra 

Al  sud  oeste  de  la  ciudad  baja  y  niAs  ó  menos    A  unos  mil  metros 
en  línea  recta  de  la  base  del  cerro  donde  se  halla  la  fortaleza,  se  ven 


("i  I-»v.ini>  up.  cit.  Tomi>  V.   pii^j.  .\^í   v   ^ij:. 
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aún  los  restos  de  una  antigua  represa  que  sirvió  á  los  viejos  Quil- 
mes  para  almacenar  una  gran  cantidad  de  agua.  (fig.  21). 

Para  construirla  aprovecharon  un  espolón  del  cerro,  el  que,  después 
de  dar  una  vuelta  en  forma  de  media  luna,    se  interna  hacia  el  este. 

De  este  espolón  formado  por 
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Fig.   21 


piedra  laja,  han  arrancado  la 
pirca  de  la  represa,  importante 
trabajo,  pues  mide  de  ancho  en 
su  parte  superior  tres  metros, 
con  una  altura  de  otros  tres  en  x 
su  parte  esterna  y  uno  en  la  ^ 
interna,  todo  bien  construido 
con  la  misma  piedra  laja. 

El  espacio  encerrado  entre  el 
espolón  y  la  pirca  de  la  re- 
presa, (ésta  de  figura  de  un  arco 
de  círculo)  tiene  un  diámetro 
norte  sud  de  unos  treinta  y  cin- 
co metros. 

Cerrados  los  costados  de  larepresa,— al  este  por  la  pirca  antedicha  y 
al  norte  por  el  espolón  lajoso,— quedaba  de  por  sí  cerrado  el  períme- 
tro al  oeste  por  la  base  del  cerro,  que,  en  esa  parte,  desciende  sufi- 
cientemente para  formar  una  hollada  natural. 

pn  el  costado  oeste  se  ven  los  restos  de  una  pirca  que  saliendo  en 
dirección  este,  forma  un  ángulo  al  dirijirse  hacia  el  sud  como  para 
permitir  y  dirijir  la  entrada  de  las  aguas  al  interior  de  la  represa. 

Hállanse  también  en  la  misma  entrada  restos  de  pircas  en  forma 
de  zig  zag,  ya  mu}'^  destruidas,  cuyo  objeto  no  puedo  explicarme; 
quizás  hayan  servido  para  moderar/  el  ímpetu  de  las  aguas  cuando 
penetraban  dentro  de  la  represa. 

En  el  costado  este  y  detrás  de  la  parte  terminal  del  arco  de  círculo 
que  forma  la  gran  pirca,  notamos  vestigios  de  otras  casi  cuadrangu- 
lares  que,  ó  bien  pudieron  pertenecer  á  una  casa,  ó  ser  simples  mu- 
rallas de  sostén  de  la  misma. 

Por  el  costado  sur  entraban  las  aguas  bajando  por  el  declive  natu- 
ral del  terreno,  de  modo  que  sólo  los  costados  norte  y  este  resistían  al 
empuje  de  la  masa  que  allí  se  almacenaba  formando  un  gran  lago, 
el  cual,  por  mucho  tiempo,  debió  proveer  á  la  población  y  sus  sem- 
brados del  agua  tan  necesaria  en  ese  lugar  donde  hoy  no  existe 
ni  una  gota. 


Fig.  2 1 .     Plano  (le  la  represa;  la  parte  superior  corresponde  al  norte.     La  letra  X  correspon- 
<ie  á  la  boca  de  salida  de  las  aguas. 


La  salida  de  las  aguas  ó  la  boca 
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toma  de  las  acequias  aún  existe 
en  la  parte  externa  de  la 
pirca,  es  decir,  en  el  cos- 
tado este:  la  constituye 
una  puerta  de  un  metro 
de  alto  por  sesenta  cen- 
tímetros de  ancho,  per- 
fectamente construida 
en  piedra  y  techada  con 
grandes  lajas  en  la  mis- 
ma Ibrma  de  la  lig.  ±¡. 
empotradas  en  la  pirca 
misma. 

han 


Interiormente 
vencido  algunas  I:ijas  y  por   eso  hoy  est;!  llena  de  tierra. 

Esta  boca  daba  ¡i  una  acequia  quf  corría  de  norte  &  sud,  transfor- 
mada hoy  por  las  crecientes  en  un  arroyo  profundo  que  ha  escavado  la 
tierní  del  lado  externo  de  la  represa,  ayudando  no  poco  á  la  destruc- 
ción de  la  gran  pirca. 

Del  lado  de  adentro  de  la  reprcsii  y  correspondiendo  á  la  boca-toma, 
los  indios  habían  cons- 
truido una  pirca  triangu- 
lar, que  desde  la  pared 
avanza  hAcia  adentro  po- 
cos metros,  y  á  cuyo  cen- 
tro debió  bajar  el  agua 
para  salir  por  la  acequia 
(fig.  2!í). 

Esta  represa  ha  servido 
en  un  tiempo    de    corral  fig.  ij 

de  cabras  y  A  ello  se  de- 
be en  parte  su  destrucción;  pero  así  mismo,  resistirá  por  muchos  aflos 
A  pesar  del  abandono  en  que  se  encuentra. 


Koralla    magalitioft  y  raitrojo* 

Toda  la  ciudad  se   halla  encerrada  dentro  de  una  larga  muralla  de 


Fig.  12,     Parte  cxlcrna  de  la  represa  n 
Fig.  13.     Parte  inlema  de  la  represa  ci 
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piedras  amontonadas  que  arrancando  de  la  quebrada  de  Quilmes  cor 
re  más  6   menos  en  dirección  oeste  sud  á 
este  norte  (fig.  24). 

La  muralla  no  es  una  obra  perfecta;  es  un 
simple  amontonamiento  de  piedras,  grandes 
en  su  mayor  parte,  pero  que  no  dan  á  la  pa- 
red más  de  un  metro  de  altura  por  uno  ó 
dos   de  ancho. 

Para  mí  no  ha  tenido  otro  objeto  que  el  de 
dar  cabida  á  las  piedras  estraidas  del  suelo 
para  limpiarlo  y  poder  sembrar  en  él. 

Esta  muralla  es  en  todas  partes  doble,  en  muchas  triple,  y  en  el  es- 
pacio comprendido  entre  ellas,  se  ven  aún  los  restos  de  las  divisio- 
nes, también  de  piedra,  y  dirigidas  perpendicularmente,  que  han  for- 
mado los  canchones  de  las  labranzas  ó  rastrojos,  cuyas  dimensiones 
no  pasan  en  general  de  10  á  20  metros  cuadrados. 


Fig.    24 


Tninbaa 


A  pesar  de  los  muchos  trabajos  de  excavación  que  efectuamos  en 
la  parte  central  de  la  ciudad,  no  pudimos  encontrar  tumba  alguna 
para  estudiar  su  contenido,  y  sólo  debimos  contentarnos  con  el  exa- 
men de  dos  que  habían  sido  profanadas,  seguramente  con  la  idea  de 
extraer  tesoros  escondidos. 

La  primera  se  hallaba  en  el  ángulo  que 
hace  una  de  las  calles  de  la  ciudad,  que 
corriendo  de  este  á  oeste  tuerce  luego  al 
sud. 

En  el  centro  de  un  gran  círculo  de  pie- 
dras, algunas  de  ellas  clavadas  de  punta, 
vimos  la  entrada  de  la  tumba,  cuyo  interior, 
pircado  cuidadosamente  con  laja,  presen- 
taba un  diámetro  de  un  metro  y  medio  por  otro  de  profundidad 
(fig.  25). 

La  segunda,  de  igual  construcción  pero  un  poco  más  pequeña,  fué 


Fig.  25 


Fig.  24.  Dibujo  aproximado  de  las  largas  murallas  que  rodean  la  ciudad  de  Quilmes;  por 
un  error,  la  distancia  entre  ambas  se  ha  exajerado  en  este  dibujo. 

Fig.  25.  Tumba  en  una  especie  de  plazoleta  situada  en  el  ángulo  que  forma  una  calle;  parte 
■central  de  la  ciudad. 


Flu    í6 
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fl  interior  de  un  gran  edificio  cuadrangular,  al  lado 
de  la  puerta,  en  el  ángulo  ñor- 
deste  y  al  pie  de  una  pequeña 
pared  en  arco  de  círculo,  de 
cuya  base  arrancaba  una  serie 
de  piedras  clavadas  que  rodea- 
ba la  tumba  A  una  distancia 
miis  ó  menos  de  dos  metros 
(tig.  2tí). 

Revolviendo  los  escombros, 
hallamos  huesos  de  personas 
adultns  que  habían  sido  Tr-igmentados  por  los  que  profanaron  estas 
tumbas,  junto  A  restos  de  alfarerías  pintadas  que  nos  parecieron  de 
pequeñas  urnas  y  pucos. 

El  detalle  de  la  construcción  de 
estas  tumbas  abovedadas  es  el  si- 
guiente (fig.  27): 

El  plan  ó  suelo  se  presenta  cuida- 
dosamente embaído  ado  con  trozos 
de  laja  ó  piedras  chatas  de  espesor 
variable,  colocadas  de  modo  que 
quede  un  piso  uniforme.    Las  pare-  i.-¡„   j. 

des,    de    forma   circular,    se    hallan 

revestidas  por  otras  lajas  grandes,  partidas  y  superspuestas,  con  los 
intersticios  que  quedan  entre  ellas  ocupados  por  otras  pequeñas,  á  fin 
de  que  el  conjunto  presente  una  superficie  lo  m;ís  lisa  y  unida  posible. 
A  una  altura  de  ochenta  centímetros,  mas  ó  menos,  empieza  A  for- 
marse la  bóveda  que  cierra  la  tumba.  Para  esto  han  colocado  trozos 
largos  de  piedra,  recostados  sobre  la  pared,  lormando  con  ella  un 
.-ingulo  de  41")°  á  50",  dirigido  el  extremo  libre  hacia  el  centro  del  pozo 
y  apoyando  el  otro  sobre  las  lajas  que  forman  la  pared,  y  A  fin  de 
dar  A  aquellos  una  inclinación  uniforme,  han  sido  calzados  por  debajo 
con  pei|ueflas  piedras,  cuando  su  forma  lo  ha  exigido. 

Una  vez  puesta  la  primera  carnada,  se  ha  procedido  A  corocar  la 
segunda  con  trozos  mus  largos  que  sobresalen  de  los  primeros,  y 
cargando  también  sobre  éstos,  en  su  parte  posterior,  otras  piedraSi 
para  que  los  nuevos  no  l.as  hagan  caer. 


Yig..  2<i.  Ciniiiodi;  cdifidiis  Je  QiiíItucs  • 
lorie  con  ilfis  puertas  rn  la  misma  ilírección  n 
imxle  pieilmiiiiiiradns. 

Fií;,  27,     (;i>Me  vcrlitaí  y  csiiucmiiticii  ,ie 


i>^  pirhu:is  cnn'c>p(>nilie>ili?s;  li  gran  casa  de 
ra  una  Uinili;i  cntn.'  iimli:i>  y  rnloaiLi  por  u 


a  lumha  alinvediiiUi 


—  55  — 

Esta  operación  se  repite  hasta  que  la  bóveda  cierre  completamente 
y  las  últimas  piedras  queden  al  nivel  del  suelo  más  ó  menos. 

El  todo  parece  haber  sido  recubierto  con  la  tierra  extraida,  la  que 
con  las  lluvias  y  los  años  ha  ido  penetrando  poco  á  poco  hasta  llenar 
estas  tumbas,  según  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  otras  que 
exploramos  en  distintos  puntos. 

El  trabajo,  en  su  conjunto,  no  puede  ser  mejor  hecho,  y  dado  los 
elementos  de  que  podían  disponer,  se  nota  en  todos  una  proligidad 
en  la  elección  de  la  piedra  que  demuestra  la  importancia  que  para  los 
indios  tenía,  en  sus  creencias  religiosas,  la  conservación  de  los  muertos. 

Desgraciadamente  las  profanaciones  de  que  fueron  objeto  estas  dos 
tumbas,  nos  han  impedido  constatar  prolijamente  su  contenido,  sobre 
todo  el  de  la  primera  que  es  casi  seguro  ha  de  haber  pertenecido  á 
algún  personaje  dada  su  ubicación. 

Además  de  estas  tumbas,  hallamos  también  algunos  cementerios  de 
niños  enterrados  en  urnas  funerarias,  cuya  exploración  nos  dio  resul- 
tados más  felices. 


Cementerios  de  niños 

Estos  cementerios  no  se  hallaban  dentro  del  perímetro  de  la  ciudad 
de  Quilmes,  sino  lejos  de  ella,  y  próximos  á  la  finca  actual  del  Bañado, 
en  un  terreno  arenoso,  antiguamente  ocupado  por  el  monte  de  alga- 
rrobos característico  de  esa  zona. 

Pocos  días  antes  de  nuestra  llegada,  efectuándose  un  pequeño  traba- 
jo como  á  dos  cuadras  de  la  casa,  se  había  tropezado  con  una  urna  y 
en  ese  punto  resolvimos  hacer  una  escavación. 

A  las  primeras  paladas  empezamos  á  hallar  uno  tras  otro,  nuevos 
ejemplares,  cuyas  bocas  no  distaban  de  la  superficie  sino  algunos  cen- 
tímetros. El  total  de  urnas  extraidas  de  este  cementerio,  en  cuya  pro- 
lija excavación  empleamos  tres  días,  fué  de  veinte  y  cuatro  pertene- 
cientes á  diversos  tipos. 

Agotado  este  primer  cementerio,  continuamos  la  exploración  de 
otro,  situado  como  á  tres  cuadras  de  distancia  y  en  igual  terreno;  este 
último  nos  proporcionó  sólo  nueve  urnas. 

En  ambos  cementerios,  los  tipos  de  urnas  que  predominan  son  el  que 
el  señor  Lafone  Quevedo  ha  llamado  Santa  Mariano  (fig.  28)  (*)  y  ade- 
más el  que  propongo  llamar  de  Amaicha  (fig.  34). 


(*)   Catálogo  de  las  Htiacas  de  Chañar  Yaco,  Revista  del  Museo  de  La  Plata,  tomo  III 
página  33  y  siguientes. 
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Urnas  Satitamarianas— Pintadas,  cuerpo  pequcflo  ovoide,  coronado 
por  un  gollete  largo,  cilindrico,  que  va  ensanchán- 
dose A  medida  que  lloga  al  borde,  el  que  se  dirige 
hacia  afuera. 

El  golleu-  en  general  es  m.ls  largo  que  el   cuerpo, 

ó  por  lo  nunos  del    mismo    tamaflo,  y    las   pinturas 

casi  siempre'    t-stíin  dividídns  en  tres  secciones;  las 

del  golleti',  liisdil  luirpn y  lasdtl  vientre,  separadas 

entre  sí  por    Ifntas  horizontales.    Por  excepción,  en 

alyunos  i-jemphms  las  p-nturas  de  estos  dos  últimas 

se  hallan  unidas  (lig.  í*). 

Kn  todas  estas  urnas  predominan  los  símbolos  ani- 

i-i¡;.  28  males:  la  serpiente,  el  avestruz  y  el  sapo,  ya  solos  ó 

asociados. 

La  si-rpiente  se   muestra  exclusiva    en  urnas 

como    la  de    figura  2«,  que   es  uno  de  los  tipos 

de  dibujo  cuyo  conjunto  múa  se  repite.  De  éstas 

estrajimos  cinco  y  conozco   muchos  ejemplares 

iguales   en  otras  colecciones. 

lis  una  urna  de  largo  gollete,  cuyo  frentes 
divididos  en  dos  mitades  verticales  presentan 
en  cada  uno  la  serpiente  de  dos  cabezas  ar- 
queada sobre  si  misma,  y  A  veces  retorcida  en 
forma  de  S.  como  la  pintada  sobre  el  vientre 
de  la  urna  fig.  W;  con  la  diferencia  de  que  e! 
cuerpo  del  animal  se  halla  siempre  cubierto  de 
dibujos  rcticulados  y  alternados  entre  si,  y  las 
cabezas  son  triangulares 

En  el  ejemplar  que  nos  ocupa,  dentro  de  la 
curva  que  forma  la  serpiente,  ha  sido  pintada 
provista  de  largos  apéndices  crenulados,  y  parte  del  cuello. 

Los  dibujos  que  cubren  el  cuerpo  de  la  urna    son   muy   sencillos  y 

se  reducen  il  triAngulos  con  SU  interior  ocupado  por  una  red   de  líneas 

Estos  se  alternan    apoyando   sus  bases   ya  h.lcia    arriba  ya    hacia 

abajo  y  los  sep.ira  una  gruesa  raya  que  se  ondula  para  llenar  el   es- 

p.icio  que  queda  entre  ellos. 

Otra  línea  en  forma  de  doble  espiral  en  S  cubre    A  su    vez  el  claro 
de  la  parte  inferior  de  la  urna. 

Este  dibujo  es  elegante  en  su  sencillez  y  sobre   todo   muy    caracte 
rístico. 

La  serpiente  se  halla  también  excliis'va.  eoinn   símbolo    animil.  un 
esta  otra  urna  {lig,  30)  quv'  extrajimos  del  prm  -r  eem.'iiterio. 
Pert,-nece  asi  mismo  al  tipo  Srtnta  Mnriano  y   prk'senta  la  v.ariante 


Fig.   ag 
una   cabeza  adicional 


Fig    30 


—  57  — 

de  tener  el  arco  superior  de   las  cejas  y  los  dos  brazos  que  se  unen 
sobre    el    pecho,    de    relieve    y    pintados    de    rojo. 

Cada  una  de  las  mitades  verticales  del  gollete  se 
halla  dividida  en  dos  zonas  horizontales,  una  de  ellas 
ocupada  por  la  serpiente  y  la  otra  por  dibujos  geo- 
métricos cuyo  simbolismo  no  hemos  podido  descifrar 
aún;  á  estas  zonas  las  separan  gruesos  trazos  rojos. 
La  serpiente  en  esta  urna 
pertenece  á  la  serie  de  las  ser- 
pientes rayo,  (tig.  a)  (*)  bie-n 
caracterizadas,  es  decir,  dibu- 
jadas en  zig-zag.  y  con  el  adi- 
tamento de  mechones  flamíge- 
ros en  sus  ángulos,  como  puede  verse  enla  pintada  sobre  la  parte  su- 
perior izquierda. 

Fijándose  bien  puede  observarse,  en  esta  clase  de  dibujo,  muchas 
veces  repetido,  que  las  dos  serpientes  pintadas  sobre  las  mitades  de 
cada  cara  de  la  urna,  no  forman  más  que  una  sola  de  dos  cabezas,  y 
que,  apesar  de  estar  separadas,  parece  que  la  mente  del  artista  no 
fué  otra  sino  el  de  dar  á  entender  que  la  fracción  de  la  derecha,  con 
la  cabeza  hacia  ese  lado,  no  es  más  que  la  continuación  de  la  de  la  iz- 
quierda con  su  correspondiente  cabeza  mirando  al  mismo  lado. 

Otra  particularidad  d'gna  de  notarse  en  este  dibujo,  es  que  la  boca, 
provista  de  dientes  raleados  que  corresponde  á  la  figura  humana  que 
representa  el  conjunto  del  gollete  de  la  urna, 
se  halla  siempre  en  la  zona  inferior  de  la 
derecha,  como  tapando  la  continuación  de 
la  serpiente  allí  pintada. 

Los  dibujos  del  cuerpo  déla  urna  entre  los 
brazos,  son,  á  no  dudarlo,  símbolos  desconoci- 
dos por  nosotros  hasta  ahora  y  que  también 
se  repiten  en  muchas  otras  urnas. 

Otra  serpiente  rayo  mal  dibujada  ocupa  el 
claro  de  la  parte  inferior  de  la  urna. 

El  avestruz  es  el  segundo  símbolo  animal 
que  se  halla  representado  más  comunmente 
en  la  alfarería  funeraria. 

De  los  cementerios  de  Quilmes  extrajimos 
unas  siete   urnas  con  esta  ave   pintada.    En  ^'■^-  3' 

algunas  se  h.illaban  sólo  dos  por  cada  cara,  ocupando  el  espa< 


.  del 


(')  Víase  mi  trabajo  sobre  el  Símbolo  de  l:i    Serénenle  en  la     Alfarcri.i  Funerari:i     d 
Región  Calchaqulen  el  Boletín  del  Instituto  Gcogrilicn,  tomo  XVII  cuadernos  5  y  6. 
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cuerpo  que  queda  entre  los  brazos  (fig.  31).  En  otras,  y  más  comun- 
mente, se  muestra  con  una  serpiente  (fig  b)  en  el  pico 
como  en  las  liguras  32  y  33. 

La  urna  figura  32  es  muy  interesante;  sobre  el  gollete 
presenta  dos  dibujos  distintos;  en  una 
de  sus   caras    se    ven   paralelógramos 
Fig.  i  negros  unidos   por  su    eje  menor,    dis- 

puestos en  una  línea  vertical  y  dividi- 
dos entre  sí  por  triángulos  llenos  de  puntos,  mien. 
tras  que  la  otra  cara  se  halla  cubierta  por  un  dibujo 
más  complicado,  exactamente  igual  al  de  la  figura  29, 
es  decir,  un  damero  de  dos  series  verticales  de  cua- 
drados negros  ó  con  dibujos  dentro  de  ellos,  alter- 
nados por  otros  densamente  punteados. 

Los  dibujos  de  los  cuadros  negros  que  no  conser-  p. 

van  más  que  la  orla  de  ese  color,  representan  soles, 
esto  es:  círculos  erizados   de  puntas    externamente  y    con    un  punto 
central,  y  pequeños  avestruces  6   simplemente  sus  cabezas  con  parte 
del  cuello,  alternándose  estas  dos  figuras.  Es  de  notar  que  este  dibu- 
jo se  repite  en  muchas  urnas. 

La  fig.  33  tiene  además  otras  imágenes  de  sapos  y  víboras  retor- 
cidas en  S  y  con  cabezas  de  avestruz  dibujadas  como  una  orla  en  la 
parte  superior  é  interna  del  borde. 

El  sapo,   se    presenta  pintado  en  las  urnas  raras  veces;  una  de  las 
que  estrajimos  lo  muestra  de  gran  tamaño,  á  cada  lado  sobre  la  urna, 
en  el  lugar  que  ocupan    en  las   anteriores  los  avestruces;  esos  sapos 
tenían  dibujado  dentro  de  sus  cuerpos  otro  mas  pequeño. 
En  esta  misma  urna   hallábanse    los  otros   dos  símbolos   reunidos. 
Desgraciadamente    no  me   han   llegado   aún 
los  cajont-s  donde  acomodamos  esta  y  otras 
piezas,  lo  que  me  priva  de  poder  presentar 
su  dibujo.    Como  una  muestra  de    estas  sin- 
gulares asociaciones  de  los  tres  símbolos,  doy 
la  adjunta  (fig.  33)    encontrada   en  Tafí,    re- 
gión  cercana  A   Quilmes,  donde  también   se 
hallan    urnas    muy    parecidas    á    éstas   por 
no  decir  iguales,  como  las  de  la  fig.  28,  etc. 
En  esta  puede    verse   la    imagen   del   sapo 
en  la  parte    inferior  de  la   mitad   izquierda 
cerca  de  la  línea  divisoria  entre  el  gollete  y 
L'l  cuerpo  de  la  urna. 


Urnas  tipo   de  Aiunicliu    ( (ig.  34, 


3U}.-Pin 


.  cuerpo    alto. 


grueso,  coronado  por  un  gollete  corto,  cilindrico,  que  poco  se  ensan- 
cha á  medida  que  llega  al  borde,  el  que  se  dirije  hacia  afuera. 

El  gollete  es  siempre  más  corto  que  el  cuerpo  de  la  urna  y  las  pin- 
turas representan  dibujos  geométricos,  formando  uno  solo  y  continuo 
que  ocupa  toda  la  superficie  del  cuerpo  de  la  tinaja;  por  rara  excep- 
ción en  este  tipo  se  hallan  simbolismos  animales. 

En  todas  estas  urnas  de  tipo  Amaicha,  nunca  falta  la  figura  huma- 
na en  el  gollete,  unas  veces  apenas  indicada  por 
los  ojos  de  relieve  con  su  trazo  de  cejas  y  algunas 
líneas  en  su  parte  inferior  (fig.  M)  y  nariz  corta, 
6  ya  con  nariz,  ojos  y  boca  perfectamente  seña- 
lados, como  en  la   fig.  35. 

Entre  estos  dos  ejemplos  hállanse  todas  las  di- 
versas gradaciones  imaginables. 

Los  dibujos  que  cubren  estas  urnas  son  dentro 
de  las  figuras  geométricas  de  rectas,  de  una  varie- 
dad en  la  combinación  asombrosa,  demostrándonos 
con  esto  que  si  bien  los  artistas  indios  se  copia- 
ban entre  sí,  poseian  además  un  caudal  propio  de 
fantasía  inagotable. 

Muchas  urnas   traen  dibujos  iguales  y  esto  nos  ha  hecho  suponer  á 
los  que  nos  ocupamos  de  estas  cosas,  que  ellos  representen  símbolos 
especiales  que  no  hemos  podido  descifrar  aún,  pero  que  su  persisten- 
cia y  repetición  al  infinito  parecen  demostrarlo. 
Más  aún,  al  estudiar  como   he  tenido  ocasión  de  hacerlo,  los  cente- 
^___^^  nares  de  urnas   funerarias  de  la  región  Calchaquí 

que  han  pasado  por  mis  manos,  me  he  convencido 
que  no  todos  los  indios  las  fabricaban  y  pintaban, 
sino  que  debió  haber  algunos  profesionales  que  se 
encargaban  de  esto,  y  no  es  difícil  que  fueran 
los  sacerdotes  ó  las  viejas  machis  los  que  traza- 
ran los  dibujos  que  hoy,  con  sus  complicados 
meandros,  nos  dan  al  estudiarlos  tantos  dolores  de 
cabeza. 

La  distribución  constante  de   los   dibujos    sobre 
estas  urnas  es  la  siguiente: 

El  gollete  los  presenta  casi  siempre  iguales,  en 
sus  dos  mitades  verticales  que  ocupan  la  parte 
correspondiente  á  las  mejillas  de  la  cara  allí  dibu- 
jadas {fig.  3i  35  y  36,);  estos  tres  dibujos  los  he  visto  muchas  veces 
repetidos  sobre  todo  el  de  la  fig.  35. 

Todos  los  dibujos  de  cada  cara  del  cuerpo,  siempre  están  divididos 
en  tres  secciones  verticales,  á  la  inversa  de  las  urnas  del  tipo  santa- 
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mariano.  Una  central  angosta  con  un  dibajo  que  se  repite  en  toda  sfl  1 
ostensión,  una  guarda  griega  por  ejemplo  (fig.  35),  6  una  serie  de  es- 1 
caleras  negras  y  dispuestas  de  modo  que  dejen  entre  sí  series  * 
oblicuas  de  cuadrados  del  color  de  la  urna  (fig.  34), 
ó  en  otras,  una  figura  única  que  ocupa  el  centro  como  i 
en  la  fig.  36. 

Las  dos  secciones  laterales  son  más  anchas  y  casi  I 
siempre  esLIn  ocupadas  por  zig-zags  verticales,  yaj 
ntgros,  ya  rojos.  A  estos  zig  zags.,  los  indios  se  han  1 
ingeniado  para  darles  formas  variadas,  pero  una  d*  I 
las  más  repetidas  es  la  de  la  fig.  35. 

Cuando  publiqué  m¡  'Símbolo  de  la  serpiente»,  afir-  ' 

mé  por  deducción  lógica  que  rara  vez  debfa  éste  faltar  I 

'  ''^'  *"  en  las  urnas,  como  que  representaba  c¡  elemento  pro-  ■ 

lector  de  los  huesos   encerrados  en   ellas,  puesto  allí  con  la  misma  | 

mente  que  los  cristianos  colocan  la  cruz  sobre  las  tumbas  ó  sobre  los  | 

cajones  fúnebres. 

Estudiando  las  urnas  de  este  tipo  de  Amaicha,  falto  de  simbolismo 
animal,  confieso  que  al  principio  me  desconcertó  en  mis  ideas  al  res- 
pecto; pero  esos  zig  zags.  verticales  me  hicieron  suponer  que  qui- 
sieran representar  la  imajen  del  rayo,  que  como  ya  hemos  visto,  tiene 
una  intima  conexión  con  la  de  la  serpiente. 

Pasó  el  tiempo  y  pasaron  por  mis  manos  cientos  de  estas  urnas  de  J 
procedencia  de  Amaicha  y  Santa  Marta,  sin  poder  sacar  nada  en* 
limpio. 

Felizmente,  en  este  último  viaje,  revisando  la  colección  de  mi  boeo  1 
amigo  señor  Lafone    Quevedo  en  su  casa  de  Pilciao,  tuve  la  satisfac- 
ción de  resolver  el   problema   con  tres    preciosos    ejemplares   de  la  ' 
misma  procedencia  que  presentaban  un  dibujo  igual  y  muy  parecido 
al  de  la  fig.  :i5,  cuyos    zigs   zags  remataban   en  la  parte  superior  en 
cabezas  de  serpientes. 

Así  pues,  me  es  muy  satisfactorio  poder  anunciar  que  esta  cuestión  ^ 
ya  no  presenta  dudas,  y  que  la  serpiente,  á  pesar  de  todo,  casi  nunca  ' 
falta  del  simbolismo  de  las  urnas,  ya  sea  en  una  forma  ó  en  otra. 

Esto  nos  abre  el  camino  para  poder  estudiar  la  evolución,  en  la 
representación  de  los  símbolos,  que  en  este  caso  parece  haber  obe- 
decido A  la  evolución  del  gusto  y  A  cierta  moda  que  debió  prevalecer 
en  una  época  deteiminada. 


Urnas  con  adornos  en  relieve.— Vrnns  parecidas  á  las  del  tipo  ante- 
rior, un  poco  mAs  iinchMs,  con  un  gollete  corto,  y  pintadas;  presentan- 
do la  particularidad  de  tener,  en  el  arranque  del  gollete,  figuras  en 
relieve,  una  de  cada  lado. 
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La  única  que  estragímos  del  primer  cementerio  (•),  tiene  á  la  de- 
rocha UQ  animal  fantástico,  seguramente  un  tigre,  en  actitud  de  ace- 
cho, y  del  otro  lado  una  cabeza  humana  con  una  mano  en  la  boca. 

Ambas  figuras  son  de  pequeño  tamaño. 

Urna  de  un  solo  díVfmeí/'O.— Urna  de  cuarenta  centímeros  más  ó  me- 
nos, representada  por  un  solo  ejemplar  en  el  primer  cementerio. 

Su  borde  es  un  poco  más  ancho  y  algo  volcado  hdcia  afuera,  y 
en  su  tercio  inferior  tiene  dos  asas  como  las  demás, 

Exteriormente  presentaba  algunas  pinturas,  y  contenía  también  los 
restos  de  una  pequeña  criatura. 

La  posición  de  esta  urna  era  distinta  de  la  de  las  otras:  se  hallaba 
acostada  sobre  y  entre  dos  urnas  del  tipo  de  Amaicha. 

Urnas  piriformes  (fig-  37).— Son  ístas  de  gran  tamaño,  un  metro  de 
altura,  en  forma  de  trompo,  provistas  de 
un  gollete  cuyos  bordes  habían  desapare- 
cido y  que  he    tratado  de  restaurar  en  el 
dibujo  adjunto. 

Sobre  cada  una  de  las  caras  y  en  la 
parte  superior  corren  de  relieve,  dos  ar- 
cos que  se  unen  en  el  centro,  como  for- 
mando las  grandes  cejas  arqueadas  que 
se  hallan  en  todas  las  urnas;  y  bajo  de 
ellos  pintadas  algunas  figuras  bastante  cu- 
riosas, por  cierto,  pues  representan  á  ia 
serpiente,  de  cuya  cabeza  salen  apéndices 
ondulados  y  con  un  cuerpo  formado  por 
una  combinación  de   elementos  de  guarda  griega  y  escaleras  negras. 

Estas  serpientes,  bajo  las  grandes  cejas  y  ocupando  el  lugar 
correspondiente  A  los  ojos  de  la  figura  humana  que  debía  represen- 
tar esta  urna,  viene  á  corroborar  una  vez  más  la  opinión  que  expuse 
en  mi  trabajo  ante  dicho  á  propósito  de  esta  sustitución  (**). 

Lo  que  nos  llamó  la  atención  en  esta  urna,  única  que  se  extrajo  del 
primer  cementerio,  fué  una  singular  compostura,  llevada  á  cabo  sin 
duda  en  el    momento  de    ser  enterrada. 

Todo  el  casquete  superior  se  halló  desprendido  del  resto  del  cuer- 
po y  debió  estarlo  lo  mismo  ó  en   parte    cuando  la   colocaron    en  el 

(*)  Como  aún  no  han  llegado  las  colecciones  no  puedo  dar  el  dibujo  de  e«U  pieía  y  de  la 
■¡guíenle  que  presentart  en  algún  otro  trabajo. 

(")  Véase  mi  Sintiólo  de  ia  Serpiente,  pág.  tt  del  drtge  aparte  ó  226  del  >Bo1cüd  del 
Instituto  Geogi^ñco  Argentinoi  Tomo  XVII. 


Fig.  i  7 
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cementerio,  íI  juzgar  por  los  dos  agujeros  pequeños  que  presenta  en 
su  parle  anterior,  colocados  ambos  uno  i\  cada  lado  de  la  rotura,  de 
manera  que  se  correspondan. 

El  objeto  de  estos  agujeros,  (véase  la  tigura  adjunta),  no  pudo  ser 
otro  que  el  de  colocarles  un  tiento  6  hilo  para  asegurar  las  dos  par- 
tes desprendidas;  exactamente  como  hacen  hoy  los  componedores  de 
porcelana,  que  después  de  perforar  las  p-ezas,  las  sujetan  con  pedacf- 
tos  de  plomo. 

En  el  momento  de  extraer  esta  urna  no  me  hallaba  presente,  pero 
mis  compañeros  me  aseguraron  que  dentro  de  ella  habían  tres  pe- 
queños cráneos  de  niños. 

No  tardé  en  llegar,  pero  ya  los  cráneos  se  habían  hecho  polvo  como 
acontece  siempre  con  estos  huesos  tan  frágiles. 

Urnas  de  apéndices  cóncavos.— De  gran  tamaño,  un  metro   á    uno 

veinte,  de  cuerpo  algo  piriforme,  muy  ancho 
en  el  medio,  con  un  gollete  corto  y  poco  in- 
clinado hacia  afuera  (ñg.  38). 

Este  tipo  de  urnas  tiene  la  particularidad 
de  poseer,  además  de  las  asas  de  la  misma 
forma  que  las  otras,  dos  especies  de  cálices 
cónicos  con  la  boca  dirigida  hacia  arriba  y 
colocados  á  ambos  lados,  debajo  del  borde 
y  sobre  el  cuerpo  de  la  tinaja. 

Esta  urna,   única  también  en  el  primer  ce- 
menterio,   contenía  en  su  interior,    otra   del 
tipo  Santa  Mariano,  sin  gollete,  igiisd  á  la  de 
la  fig.  2s,  y  dentro  de  esta  hallamos  los  vestigios  del  cadáver  de  un 
párvulo. 

Extraída  esta  urna  incompleta,  encontramos  debajo  de  ella  y  colo- 
cado hacia  un  lado  siempre  dentro  de  la  gran  urna),  un  puco  negro 
de  pasta  ordinaria,  con  .^u  superficie  externa  cruzada  por  rayas  irre- 
gularmente dispuestas,  y  de  un  diámetro  de  cuarenta  centímetros; den- 
tro de  éste  otro,  pequeño  puco  de  seis  centímetros  de  diámetro,  bien 
cocido,  de  color  pardo  con  una  orla  en  zig  zag  grabada  en  su  borde. 
Las  urnas  con  apéndices  cóncacos  hállanse  írecuentemente  en  Santa 
María  y  San  Jost-  mismo  val!»-  de  Vocavil  donde  he  tenido  ocasión 
de  ver  varios  ej^mplar^s. 

Urnas  Qitilmíña-.  Li-,  I-  <  -t*  x'yo  >"n  de  barro  negro  y  paredes 
finas  con  su  int-rior  rayn.Jo  ■]'•  un  m'-J-»  irrei^ular:  sin  gollete,  boca 
grande,  cinulnr  y  J':-..prov' -•;:    J--  br.rJ'-  >:i!'tntes. 
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Fig.  40 


Fig.  39 


Mas  comunmente  son  piriformes  (fig.  40,)  pero  hállanse  ejemplares 

casi  ovoides  como   el  de  la  fi- 
gura 39. 

Las  pinturas  faltan  en  ellas 
y  por  todo  adorno  presentan 
á  veces  una  sencilla  línea  que- 
brada, grabada  al  rededor  de 
la  boca. 

Faltan  las   asas    v    muestran 
en  su  lugar,  cerca  de  la  boca, 
unas  escrecencias  en  forma  de 
herradura,  cuyo  objeto  sólo  ha  sido  el  de  adorno. 
En  las  urnas  piriformes,   la  base  es    circular,    algo    cóncava,    y  de 
muy  pequeño  diámetro,  lo  suficiente  para  que  les  permita  mantenerse 
verticales,  en  un  equilibrio  que  tiene  mucho  de  inestable. 

Todas  las  extraidas:  tres  en  el  primer  cementerio  y  una  (fig.  39)  en 
el  segundo,  contenían  restos  de  niños  y  se  hallaban  tapadas  por  gran- 
des pucos  negros,  rayados,  sin  pinturas,  y  provistos  del  mismo  ador- 
no en  forma  de  herradura  antedicho,  iguales  al  encontrado  dentro  de 
la  urna  (fig.  38),  á  que  ya  hice  referencia.  A  dos  ejemplares  en  vez 
de  un  puco  entero,  los  cubrían  grandes  fragmentos  de  otras  urnas 
iguales. 

Doy  este  nombre  de  Quilmeño  á  estas  urnas,  porque  me  parece  que 
sean  las  más  características  de  esta  región. 

Además  creo  tengan  algo  que  hacer  también  con  las  que  se  en- 
cuentran en  la  meseta  de  la  Pampa  Grande,  estancia  del  Dr.  Indale- 
cio Gómez,  de  donde  estrajimos  algunas  muy  parecidas  en  nuestra 
primera  expedición  á  la  región  calchaquí. 


Urnas  incompletas,— l.os  viejos  Quilmes  no  han  dejado   de  aprove- 
char, siempre  que  han  podido,  las  urnas  incompletas. 

Hallamos  algunas  con  los  bordes  y  parte  del  gollete  roto,  sin  haber 
podido   encontrar  á  su  alrededor  los  fragmentos  correspondientes. 

Observamos  que  una  urna  del  tipo  de  Amaicha 
(fig.  41),  muy  bien  pintada,  por  faltarle  el  fondo 
había  sido  colocada  sobre  otro  de  una  urna  ordi- 
naria y  negra. 

Esto  nos  hizo  suponer  que  hallándose  ya  termi- 
nada la  urna  como  para  enterrarla,  se  rompió  su 
base  fragmentariamente  y  para  aprovecharla  se 
echó  mano  de  este  procedimiento,  colocándola  so- 
bre otra  base  que  aunque  no  igual,  por  lo  menos 
la  reemplazaba.  Fig.  41 
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Tapas  de  i/rwrzs.—Todas  las  urnas  han  sido  tapadas  con  pucos,  pie- 
dras chatas,  fondos   de  otras  urnas  ú  ollas,  fragmentos  de  urnas,  etc. 

Los  pucos  se  presentan  de  formas  diversas,  algunos  son  casi  hemi- 
esferoidales  como  el  de    la    lig.    42;  otros    con  un   pequeño  estrccha- 


l-'i^'.  42  Fig.  43 

miento  cerca  del  borde  y  con  el   adorno    de  herradura    fig.  43,  ó  sin 
base  alguna  y  completamente  redondos  tig.  44; 
todos  colocados  sobre  las  bocas  de  las  urnas, 
boca  abajo  y  dentro  de  ellas. 

Los    hay   pintados  de  rojo  y  negro,  ó  sim- 
plemente   de    negro  con   guardas  griegas    ú  y. 
otros  adornos. 

En  el  interior  de  las  urnas  Santamarianas  hallamos  pequeños  pucos 
de  barro  negro    ó  pardo  y  algunos  otros  pintados. 

En  una,  sólo  encontramos  medio  puco  pintado  y  en  otra  un  peque- 
ño yuro,  de  barro  ordinario. 

Con  todos  estos  datos  me  explico  ahora,  como  responde  á  un  fenó- 
meno de  herencia,  la  costumbre  que  aún  tienen  las  gentes  del  valle 
Calchaquí  de  ir  acumulando  detrás  de  los  ranchos,  todos  los  cálntaros 
y  ollas  rotas  é  inservibles  en  vez  de  tirarlos. 

Eso  mismo  debieron  hacer  los  viejos  Quilmes  para  echar  mano  de 
ellos,  á  medida  que  los  necesitasen,  como  en  este  caso. 

La  exploración  de  estos  dos  cementerios  de  Quilmes,  nos  ha  demos- 
trado que  todos  los  tipos  de  urnas  que  acabo  de  describir,  no  han 
sido,  uno  por  uno,  esclusivos  de  cada  región  ni  de  cada  época.  Todos 
parecen  haberse  usado  contemporáneamente  y  quizás  al  mismo  tiempo. 

Los  nombres  de  tipos  Santamariano,  de  Amaicha  y  de  Quilmas  apli- 
cados á  las  urnas,  no  deben  tomarse  en  el  sentido  estricto,  sino  porque 
se  hallan  en  mayor  abundancia  en  esas  distintas  regiones.  Por  lo  de- 
más los  diversos  tipos  descritos  son  comunes  á  todas  ellas. 

Esto  vendría  á  demostrarnos  que  las  costumbres  de  los  habitantes 
del  valle  deYocavil  ó  Yocahuil,  actualmente  de  Santa  María,  desde  la 
punta  de  Hualasto  hasta  Cafayate,  en  cierta  época  fueron  iguales;  por 
lo  pronto,  los  descubrimientos  de  objetos  hechos  hasta  ahora,  lo  dicen 
bien  claro. 

Hecha  esta  afirmación,  nos  faltaría,  para   incluir  á   los  Quilmes,  el 
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demostrar  que  los  cementerios  descubiertos  pertenezcan  á  ellos,  ó  á 
una  época  anterior. 

De  Quilmes  á  los  cementerios  no  hay  arriba  de  diez  kilómetros,  y 
se  hallan  como  ya  dije  en  el  plan  del  valle  y  dentro  de  un  antiguo 
algarrobal. 

La  población  más  cercana  de  indios  que  pudo  haber  fué  Quilmes,  y 
no  es  difícil  que  esos  grupos  de  niños  enterrados  en  urnas  (*)  y  á  la 
sombra  de  los  Tacus  (**)  sagrados,  tengan  mucho  que  hacer  con  los  san- 
grientos  sacrificios   humanos,  ofrecidos  al  terrible   Chiqui,  para  im- 


(*)  Al  escribir  estas  líneas  tropiezo  con  un  artículo  publicado  en  La  Xature  de  París 
de  fecha  13  de  Marzo  del  corriente  año:  Les  popiilations  primitíves  de  la  Re  publique  Ar- 
gentine  (pág.  231)  firmado  por  el  señor  F.  Latid rm. 

En  este  artículo,  escrito  apropósito  de  la  Colección  Zavaleta  expuesta  en  el  Trocadero,  dicho 
señor  nos  da  á  conocer  una  (^jMnión  del  doctor  Hamy  sobre  el  contenido  de  estas  urnas;  como 
es  bastante  curiosa  transcribo  los  párrafos  que  á  ello  se  refieren: 

cCe  qui  frappait  surtout  le  visiteur,  c'est  la  tres  complete  serie  des  umes  funéraires(fig  i) 
qui  ont  toutes  de  50  á  60  centimótres  de  haut.  II  en  existait,  parait-il,  d'autres  de  dimen- 
sions  bien  plus  considerables,  dans  les  sépultures  fouillées  par  Mr,  Zavaletta,  mais  dont  les 
proportions  et  la  fragilitó  en  ont  rendu  le  transport  impossible. 

Ces  demiéres  contenaient,  suivant  l'usage  commun  aux  races  guarany,  avec  ccrtains  usten- 
siles  cu  instruments,  des  ossements  qu'il  a  malheureusement  été  imiK)ssible  de  conserver, 
mais  qui  tres  probablement  étaient  des  squelettes  d^adultes;  danscelles  que  nous  avr^ns  sous 
les  yeux  au  Trocadero,  on  aurait,  dit-on  trouvé  des  restes  d'enfants.  Une  croyance  tres  ré- 
panduc  en  Amérique  et  acceptée  gónéralement,  semble-t-il,  par  les  ethnographes  de  ce  paj's, 
est  que  ces  petites  umes  étaient  en  effet  destinées  á  recevoir  le  corps  de  jeunes  victimes  ofTertes 
en  holocauste  á  des  dieux  sanguinaires.  D'aprés  l'examen  de  ces  lunes,  le  Dr.  Hamy  estime 
que  ce  devaient  étre  plutót  des  vases  dédicatoires  déposés  pleins  de  chicha  auprés  des  momies, 
comme  on  le  faisait  en  Bolivie. 

Después  de  leer  esto,  uno  queda  convencido  cada  vez  más  de  que  la  arqueologia  de  cual- 
quier país  es  necesario  estudiarla  en  el  mismo  territorio  donde  se  hallan  los  objetos,  haciendo 
excavaciones  y  explorando  personalmente  los  yacimientos. 

Si  el  doctor  Hamy  hubiera  dado  unas  cuantas  paladas  en  la  región  calchaquí,  no  se  habría 
cansado  de  encontrar  huesos  de  niños  dentro  de  las  urnas;  esto  demuestra  como  las  coleccio- 
nes recojidas  sin  método  cientifico  no  pueden  ser\'ir  sino  para  excitar  la  fantasía  y  formular 
hipótesis  sobre  hechos  reales  é  indiscutibles. 

Que  nosotros  al  encontrar  cuerpos  de  niños  dentro  de  las  urnas  mencionemos  la  exis- 
tencia de  antiguos  sacrífícios  humanos,  nada  tiene  de  particular,  dados  los  mil  detalles  de 
medio  ambiente,  restos  atá\'icos  que  aún  quedan  en  las  actuales  poblaciones  que  muy  remota- 
mente pueden  hacerlos  sospechar,  é  infinidad  de  otros  datos,  podremos  equivocamos  quizá, 
sin  que  esto  nos  prive  de  sospecharlo.  Pero  sustituir  el  cuerpo  del  niño  cuyos  huesos  en- 
contramos  por  mía  ofrenda  de  chicha,  es  demasiado. 

(*♦)  Tacú — algarrobo. 


—  66  — 

plorar  la  lluvia,  en  medio  de  espantosas  bacanales  enardecidas  por 
las  libaciones  de  la  aloja,  (*)        « 

Dentro  del  recinto  de  Quilmes  las  grandes  reuniones  eran  imposi- 
bles, la  multitud  de  pircas  }'  de  piedras  lo  impedían. 

Los  algarrobos  cercanos  á  la  ciudad,  no  presentan  el  desarrollo  de 
aquellos  donde  se  hallan  los  cementerios,  y  por  consiguiente,  las  co- 
sechas de  las  suculentas  vainas  amarillas  en  estos  últimos,  se  presen- 
taban más  abundantes;  así  que  no  es  difícil  que  hallándose  tan  cerca, 
esos  cementerios  pertenezcan  á  los  Quilmes  que  bien  pudieron  adop- 
tar las  costumbres  sangrientas  de  sus  vecinos  con  quienes,  según  el 
testimonio  de  Lozano,  estaban  vinculados  hasta  por  la  sangre. 


Los  Petrogljrfos 


En  la  región  de  los  Quilmes  hállanse  varios  petroglyfos  grabados 
en  las  piedras,  dos  de  ellos  á  la  entrada  de  las  quebradas  de  las  Ca- 
ñas y  de  las  Chilcas  y  los  otros  sobre  un  pequeño  morrito  aislado,  en- 
tre Quilmes  y  el  Bañado,  y  distante  unas  tres  cuadras  del  pie  del 
cerro. 

Además  hállase  también  una  piedra  pintada,  verdadera  pictografía 
dentro  de  una  quebrada  llamada  del  Chuzudo,  situada  al  lado  de  la  de 
las  Cañas,  cuyo  dibujo  publico  bajo  el  número  53  y  cuya  descripción 
daré  en  otra  oportunidad. 

Empezaremos  su  descripción  por  orden: 

Pctroglyfo  de  las  Cañas  iS\g,  45).  —  Casi  á  la  entrada  de  la  Quebrada 
de  las  Cañas  y  sobre  una  gran  peña  mirando  al  este  y  á  un  par  de  metros 
del  suelo,   hállanse   grabados  d  cincel  ó  piedra   pero   poco  profunda- 
mente, algunas  íiguras  de  las  cuales  sólo 
I  ■■  ^      ^      vi)  n^  ^      se  reconocen  una  cara  humana  sin  boca,  y 
xj/       ^*i     ^  /■\  ^        un  poco  á  la  izquierda  la  silueta  de  una 

mujer  con  los  brazos  levantados  hacia  arri- 
ba en  actitud  de  adoración.   . 

Esta  figura  tiene    la   particularidad   de 
mostrar  el  órgano  femenino  representado 
por  un    triángulo    con    el    vértice    hacia 
Y'v¿.  45  arriba  y  el  cuerpo  globuloso  como  si  estu- 

viese embarazada. 


(■)  Aloja — bebida  fcmieutada  y  cnibriaj^adora  hecha  con   hi  algarroba. 
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Debajo  de  ella  parece  hubiesen  querido  representar  otra  ñgura 
humana  por  medio  de  un  zig  zag  sobre  dos  piernas. 

Como  la  piedra  ha  sufrido  descomposiciones  en  su  superficie  no 
pudimos  conseguir  más  figuras  que  las  anteriores. 


Petroglyfo  de  las  Chucas:  Como  á  legua  y  media  al  nord  oeste  de 
la  finca  del  Bafiado,  hállase  la  Quebrada  de  las  Chucas  y  en  la  mis- 
ma entrada,  sobre 
unas  grandes  peñas 
escarpadas  situadas 
&  la  izquierda,  apa- 
recen los  curiosos 
petroglyfos  (fig.  46) 
que  nos  ocupan,  mi- 
rando también  al 
nord  oeste. 

La  primera  noticia 
que  se  ha  tenido  so- 
bre su  existencia, 
fué  la  dada  por  los 
señores  Liberani  y 
Hernández,  en  su 
álbum  íotográficode 
la  exploración  de 
Loma  Rica,  lámina 
1!),  número  6,  dibujo 
que  el  señor  Ame- 
ghino  reprodujo  en 
su  obra  <La  Anti- 
güedad del  Hombre 
en  el  Plata-  Tomo  I. 
Pl.  XII.  fig.  3G1, 

La  lámina  de  los 
señores  Liberani  y 
Hernández  presenta 
varias  incorreccio- 
nes que   se   podr   n 

observar  comparándola  con  el  adjunto  dibujo  que  es  copia  exacta 
de  lo  que  allí  existe. 

■  El  símbolo  que  prima  en  estos  petroglyfos  es  la  serpiente  que  se 
repite  varias  veces,  notándose  una  que  ofrece  la  particularidad  de 
terminar  en  un  círculo  que  representa  la  cabeza  y  otra  cuyas  vueltas 
semejan  dos  caras  humanas  unidas  con  sus  correspondientes  ojos. 


Este  último  dibujo  se  halla  bástanle  deteriorado  y  es  posible  que 
cuando  los  señores  antedichos  visitaron  este  petroglyfo.  la  figura 
se  hallase  más  completa  y  presentase  la    forma  en  que  la  dibujaron. 

El  paredón  de  rocas  en  que  eslán  estas  figuras  grabadas,  es  muy 
alto  y  sus  dimensiones  pueden  apreciarse  comparándolo  con  la  figu- 
ra humana  que  el  Sr.  Voltmer  dibujó  en  la  lámina. 

Los  grabados  son  poco  profundos,  casi  superficiales  y  parecen  I 
ber  sido  picados  con  otra  piedra. 

Dado  el  simbolismo  ya  conocido  de  la  serpiente,  nos  es  fácil  supj 
ner  que  estas  rocas  estaban  consagradas  al  rayo. 

Debajo  de  estos  dibujos  y  al  lado  de  donde  está  representado  i 
hombre,  en  una  piedra  chata,  se  hallan  agujereados  diez  pequeib 
morteros  poco  profundos. 

Dada  su  colocación  es  de  creer  que  hayan  tenido  algo  que  ver  afá 
ciertas  ceremonias  rituales  correspondientes  al  culto  de  la  serpiejitlj 

Petroglyfos  de  Quitmes:  (figs.  47,  48,  49,  50).    El  Dr.   Hermán  Tej 


F'E-    47 


Fig.  49 


Kate,  en  su  trabajo  ya  citado,  nos  diú  la  primer   noticia    sobre  estol 
petroglyfos,  muy  incompleta  por  cierto,  pero  disculpable  por  lo  rápi 
do  de  su  viaje,    el  cual  consideró  siempre  como  provisorio    pues 
propuso  volver  para  emprender  los  estudios  con  mayor  tranquilida<li 
El  dato  del  Dr.  Ten-Kate  es  el  siguiente,  pág.  336: 


Fig.  50 


•Je  ne  veux  relever  ici  que  deux  choses  relatives  a  mon  séjour  á 
Quilmes.  Premiéremenl  I'existence  de  quel- 
ques  pétroglyphes  sur  les  roches  schisteuses 
d'une  petite  coUine  isolée  entre  Quilmes  et 
Bañado.  On  n'y  y  trouve  que  les  deux  for- 
mes de  figures  que  voici;» 

•La  longueur  de  ees  figures  est  de  9  á  10 
centimétres,  la  largeur  prés  de  2  cm.  Ces 
figures  sont  gravees  dans  la  pierre  ft  une 
profondeur  de  plusieurs  millimétres.  Sous 
ce    rapport    elles   se    distinguent    de    celles 

qu'on  trouve  a  Andalguala,  qui  sont  beaucoup  moins  profondes  et 
qui  ressemblent  ü  celles  des  plcturet  rocks  du  rio  Gila  en  Arizona.» 
No  puedo  explicarme  cómo  el  Dr.  Ten-Kale,  visitando  el  morrito 
de  Quilmes,  no  vio  bien  los  petroglyfos  de  las  cuatro  rocas  cuyos  di- 
bujos doy  ahora,  y  pudo  afirmar  tan  categóricamente  que  no  existen 
allí  sino  las  dos  formas:  la  de  la  fig.  48  y  la  de  la  derecha  en  la  par- 
te inferior  de  la  fig.  47  que  parece  un  gancho,  cuando  tenemos  en  la 
fig.  47  formas  como  esa  tan  complicada  en  la  parte  superior  que  tie- 
nf  algo  de  flor;  la  de  la  derecha  al  medio  que  tiene  algo  de  cruz 
swástica  y  ademíis  los  cinco  huanacos  tan  característicos,  uno  de  ellos 
con  la  cola  parada  y  otro  cuya  cabeza  ha  sido  sustituida  por  un  circulo 
y  también  los  círculos  que  se   hallan  á  la  derecha   de  este  último. 

En  la  roca  fig.  49  el  petroglyfo  es  también  distinto;  se  asemeja  á 
una  E.  y  no  á  una  S,,  y  finalmente  el  de  la  roca  fig.  50  es  un  símbolo 
demasiado  curioso  para  que  pueda  haber  pasado  desapercibido.  Con 
estas  pocas  líneas  se  ve  que  el  artista  indio  ha 
querido  representar  una  silueta  de  un  animal  que 
marcha  con  la  cola  parada  y  hago  esta  afirmación 
por  que  este  símbolo  se  repite 
en  otros  petroglyfos  en  una  for- 
ma parecida  como  en  el  del  In- 
genio de  Ampajango,  en  el  de  las 
Flechas  y  en  el  de  Jacimaná,  que 
en  breve  trataré  de  publicar. 

Como  ya  se  habrá  visto  por  la 
descripción  del  Dr.  Ten-Kate,  es- 
tos petroglyfos  salen  de  lo  común 
y  so  presentan   grabados   profun- 
damente en  la  piedra. 
Los  dtm-is  v  casi  todos  los  de  la  región  Calchaquf  son  muy  super- 
funles  lo  que    me  ha  hecho  suponer  que  la    mayor   parte  han  sido 
gribados  por  medio  de  otras  piedras;  en  una  palabra  picados. 


Fig   -il 


fiB-  Sí 
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Los  dtí  Quilmes  en  vez  creo  que  han  sido  esculpidos  por  medio  de 
cinceles  de  cobre,  lig.  57  y  52,  de  los  que  hoy  se  hallan  todavía  entre 
esas  ruinas  junto  ;i  varios  otros  objetos  de  cobre  y  aún  de  plata; 
como  ser  discos,  topos  ó  altileres  con  ó  sin  dibujos. 

La  forma  en  que  ha  sido  cortada  la  piedra  para  grabar  estos  petro- 
glyfos  no  admite  otro  utensilio  sino  estos  cinceles. 

Hasta  aquí  el  resultado  de  nuestra  exploración  en  Quilmes;  explo- 
ración que  debenl  rcpt-tirse,  pues  es  una  región  arqueológica  virgen 
todavía.  Hemos  dado  con  los  cementerios  de  niños,  pero  la  fortuna 
ha  sido  adversa  para  con  nosotros  en  lo  que  se  refiere  á  las  tumbas 
de  los  adultos.  Otros  más  felices  podnln  hallar  la  gran  necrópolis  y 
A  ellos  está  reservada  la  solución  de  muchos  problemas  sobre  la  vida 
y  costumbre  de  los  viejos  Quilmes. 


^V-  53- — rieJrj  pinta.-Li  vn  \.\  iiiiobrail.i  del  Chuzudo. 
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la  Société  Entomologique  de  Belgique»,  t.  xxi.  Comptes-Rendus 
des  Séances,  p.  xxiv-xxv.— Bruxelles,  1S78. 

Irt^.  -  E¡  gthiero  SfrcNofti  Hh.  y  ias  Xofodoftfífias  de  ¡a  República  Ar- 
gentina, -  En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  v, 
p.  17T-1S8.- Buenos  Aires,  1878. 

lio.— Z,<f  vida  de  las  í//><7í/s.— ContVrcncia  dada  en  el  sexto  aniversa- 
rio de  la  «Sociedad  Cieniííica  Argentina>.— Buenos  Aires,  imprenta 
de  Pablo  E.  Con  i,  isTs,  s\  P;\gs.  \^. 

lll.- llemipíera  Ar^eafina.  -En<^:iyo  de  una  monografía  de  los  He- 
mípteros,  HeienSpieros  y  Homópleros  de  la  República  Argentina.— 
En:  «Anales  dv  la  Sociedad  Cirntítica  Argentina*,  t.  v,  p.  2:^1-2*30 
y  2;»7-:n4  ,l'^7s  ;  i.  vi.  p.  jiwM,  s^.v*».  1l>i>.iu.  17í»-li»2.  22:V2:J;^  y  2<>1-2S4 
^l>7>:  i.  vil.  p.  11-17.  sh-',»2.  22:^'2:W,  y  2i;2-27s  ls79  :  t.  viil,  p.  19-33,  71- 
80.  i:U-in,  I7s-li»2.  2in>-22i;  y  241-272  ^1871»,  y  t.  ix,  p.  5-25  y  58-75 
ylSÑV.     Buenos  Ains.  ls7>-l>so. 

l'Nui  ;Mil»l¡v\ut.M\  .jp.i'ivÍM  in  un  \Mlu:nr!:  *Io  5!«»  p.ijíin.i>  á  p.irte  c»>n  el  titulo: 

//«v;;///t*/.í  .//;,»«*;//;;/</  «////;;;</ ./://  sficcíest/ne  aovas  descripsit  Caro- 
las />*<•; c.     lioHtiriae  ef  Haniharvio.  /n7<^  s'^. 
112.     /../  p.ifria  del  (httha:  Ptrcunia  dioica  tL.t  .Uoq.    En:  «Anales  de 

l;i  Sociedad    Civiuiíic.i    Ari:cni:n.i  .  i.   v.   p.  :í2l-:ü7.— Buenos   Aires, 

1S7S. 

\\X  l:<p*\Ys  da  ¿ieare  l\i/i/sfta.  V.n:  ^AnnaKs  de  la  Société  Ento- 
moloii  quv*  dv  Immucc  .  .^  .  i.  viii.  Hull^lin  des  Séances.  p.  xxi-xxii.— 
I\irs.  IS7I. 

lll,  /i;  .e:t,\i  ./r  ¡as  flores.  ConiVrcncia  popular  dada  en  la  Asam- 
b!ra  iicntiMl  dr  la  -Sociedad  C'\  míiica  Arirv*ntina»,el  4  de  Mayo  de 
INÑV  Ivn:  Anales  de  !a  Sociedad  CUniilica  Argentina»,  t.  ix,  p. 
2M-22:i.     Buenos  Aires.    Ivm\ 

115.    Stax^niniia  y    disffihtieh^a  ireoi:rJ;ica  de  la  langosta  peregrina 

Jettdtntn  'Seltistihena*  f^erejiifinam  'Oliv.t  Stiül  .—En:  «Anales  de 

la    Svv  vdad    ^'ii  ntiñca  Arvicniina-,   i.  ix.  p.   275-277.— Buenos  Aires, 

isso. 

\\.\  x»,i,»  tvp'w'uvul.»  oi\      la   N.ituK;lo  .-.  .    :\íi«\':vv>    v:;"::*:^-^  vio   U    Sviedad  Mexicana 

U^  l'fttintr*,uion  \  •/i'NC'//*.  ;c»;  ,#«*  A\s  ;v<tv/t>s  de  la  Expedición  al 
A\c  AcA'*^     l\tía^K^uis:  .  .  c.V.\  .\  •.•,:,ic<  f^.*   eJ  I'r.  Adolfo  Doer  i  ng, — 
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En:  «Informe  oficial  de  la  Comisión  Científica  agregada  al  Estado 
Mayor  General  de  la  Expedición  al  Río  Negro  (Patagonia),  realiza- 
da en  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1879,  bajo  las  órdenes 
del  General  D;  Julio  A.  Roca»,  p.  77-115.— Buenos  Aires,  1880-1881.  Gr.  4^ 
117.— Apuntes  lepidopterológicos, 

1.  Adiciones  al  género  Mimallo  Hb.     . 

2.  El  género  Holocera  Feld. 

3.  Adición  al  género  Streblota  Hb. 

4.  El  género  Heliconisa  Walk.  y  su  posición  sistemática. 

En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  x,  p.  34-44.— 
Buenos  Aires,  1880. 

1\^.— Observaciones  acerca  de  la  familia  Hypouomeutidae,— 'En:  «Ana- 
les de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  x,  p.  85-91  y  99-109.— 
Buenos  Aires,  1880. 

l\^.—Dos  nuevos  miembros  de  la  flora  argentina.— En:  «Anales  de  la 
Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  x,  p.  143-144.— Buenos  Aires,   1880. 

V20.— Apantes  lepidopterológicos.  ii. 

5.  Descripciones  de  tres  orugas  de  la  familia  Arctiadae. En— 
«Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  x»  p.  230-232.— 
Buenos  Aires,  1880. 

121.— Observaciones  acerca  de  la  Osea  lata  (Gitér.)  Lynch.— En:  «Bole- 
tín de  las  Sesiones  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  p.  ix-x; 
anexo  al  tomo  x  de  los  «Anales».— Buenos  Aires,  1880. 

122.— Syfiony mies  d'espéces  d'Hyponomeiitides.— En:  «Anuales  de  la 
Socicté  Entomologique  de  France»,  (5),  t.  x.  Bulletin  des  Séances; 
p.  cxiv.— París,  IHHO. 

I2'd.—La  vida  y  costumbres  de  los  Te  r  mi  tos.— Conferencia  popular 
dada  en  la  Asamblea  General  de  la  «Sociedad  Científica  Argenti- 
na», el  17  de  Septiembre  de  1880.  (Publicada  por  dicha  Sociedad).— 
Buenos  Aires,  C.  Kraft,  1880.  8°.  Con  lámina. 

124.— Entomologisches  ans  dem  Indianergebiet  der  Pampa.— En: 
«Stettiner  Entomologische   Zeitung»,   t.  xlh,  p.  36-72.— Stettin,   1881. 

12h.— Revisión  der  argentinischen  Arten  der  Gattung  Cantharis  (Lyt- 
ta).—F^n:  »Sletliner  Entomologische  Zeitung».  xlii,  p.  301-309.— Stet- 
tin, 1881.— Extracto  en:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina», t.  XII,  p.  283-284.— Buenos  Aires,  1881. 

12G.— Apuntes  lepidopterológicos,  iii. 

6.  Rectificaciones  correspondientes  al  género  Mimallo  Hb.,  Berg. 

7.  Sobre  algunas  especies  de  la  familia  Bombycidae. 

8.  Observaciones  acerca  del  género  Streblota  Hb.,  Berg. 

En:  «Anales  de   la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xii,  p.  31-36.— 
Buenos  Aires,  1881. 
127.— Francisco  Bacon.— Discurso  leído  en  la  «Sociedad  Científica  Ar- 
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gentina»  en  celebración  de  su  ix^  aniversario,  el  28  de  Julio  de  1881. 
En:  «La  Nación»,  año  xii,  n.  3267.— Buenos  Aires,  sábado  30  de 
Julio  de  1881. 

128.— S/#/o«iw/a  V  descripción  de  algunos  Hevtipteros  de  Chiie,  del 
Brasil  y  de  Bolivia.— En:  «Anales  déla  Sociedad  Científica  Argen- 
tina», t.  XII,  p.  259-272.— Buenos  Aires,  1881. 

V2\),~-Farrago  ¡epidopterologica.— Contribuciones  al  estudio  de  la  fau- 
na argentina  }'  países  limítrofes: 

I.  Sinonimia  y  apuntes  acerca  de  Rhopalocera, 
II.  Sinonimia  de  tres  Sphingidac. 
III.  Agaristidae  de  la  República  Argentina. 
I\^  Bombicoideos  nuevos  ó  poco  conocidos. 
En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica   Argentina»,  t.  xiii,  p.  164-184, 
213-223  y  257-277. -Buenos  Aires.  1H82. 

VM).— Contribuciones  al  estudio  de  las  Cicadidae  de  la  República  Ar- 
gentina y  países  limítrofes.  Con  2  íiguras  en  el  texto.— En:  «Ana- 
les de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xiv,  p.  38-48.— Buenos 
Aires,  1HH2. 

1M.~ Analecta  lepidopterologica.— Contribuciones  al  estudio  de  la  fau- 
na argentina  y  otros  países  americanos.— En:  «Anales  de  la  Socie- 
dad Científica  Argentina*,  t.  xiv,  p.  275-2SH.— Buenos  Aires,  1882. 

íi^2.~Doce  Heterómeros  nuevos  de  la  fauna  argentina.— En:  «Anales 
de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xv,  p.  66-78.— Buenos  Aires,  188:1 

VV^.—Miscellanea  le pidopterologica.— Contribuciones  al  estudio  de  la 
fauna  argentina  y  países  limítrofes.— En:  «Anales  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina»,  t.  xv,  p.  151-160.— Buenos  Aires,  1883. 

VU.—Zur  Pampa-Fauna.— \in:  «Stettiner  Entomologische  Zeitung»,  t. 
XLiv,  p.  302-396.— Stettin,  1HS3. 

V\i).—  Verpiíppung  im  Freioi  ron  Palustra  Burmeisteri  Berg.—Kn: 
«Stettiner  Entomologische  Zeitung»,  t.  xliv,  p,  402-404.— Stettin,  1888, 
Extracto  en:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xv. 
p.  280.— Buenos  Aires,  1H8:J. 

l'W).—Die  Gattung  Tolype  Hb.,  ihre  Synonymen  und  Arten.— En:  «Ber- 
liner  Entomologische  Zeitschrift»,  xxvii,  p.  101-130.— Berlín,  1883. 

i:)7.  -Addenda  et  Emendanda  ad  Hemiptcra  Argentina.— En:  «Ana- 
les de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xv,  p.  193-217  y  241-269 
:'1HS:J);  t.  XVI,  p.  5-:í2,  7:5-87,  105-125,  180-191,  231-241  y  285-294  (1883),  y 
t,  XVII,  p.  20-41.  97-118  y  166-176  a884).-Buenos  Aires,  188;M884. 

K>to  trabaj(í  apareció  a^nio   ol)ra  aparto  dr*   213   páj^na»<  con  rl  titulo  de: 

Addcfida   ct  Emendanda   ad  Hemipteva   .¡rgenti?ia.—Bonari^e    et 
ííamburgo,  18S4.  8^. 
l'^^.-Una    araña    pescadora.  -Vay.   <  Anales  d/    la  Sociedad  Científica 
Argentina^,  t.  xv,  p.  240.  — Buenos  Aires,  188:). 
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Apareció  al  mismo  tiempo  con  el  título  de:  Etne  fi^chende  Sptnne^  en:  «Kosmos»,  a.  vil, 
t.  XIII,  p.  375  (1883). — Ha  sido  reproducido  por  varios  periódicos  y  düirios  ameri- 
canos   y  europeos. 

139.— iVb/as  sinonímicas  acerca  de  algunos  Coleópteros  y  Lepidópte- 
ros.—Rn:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xvi,  p. 
268-271.— Buenos  Aires,  1883. 

lAO.—La  Simbiosis,— Coníerencisi  dada  en  los  salones  de  la  «Sociedad 
Científica  Argentina»,  el  día  4  de  Junio  de  1884.— En:  «Anales  de  la 
Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xvii,  p.  247-260.— Buenos  Aires, 
1884. 

l^\.— Reptiles  y  anfibios  del  Tandil  y  de  la  Tinta,  en  la  obra  del 
Dr.  Ed.  L.  Holmberg:  Viajes  á  las  Sierras  del  Tandil  y  de  la  Tin- 
ta,—^n:  «Actas  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  en  Córdoba», 
t.  V,  2,  p.  93-97.— Buenos  Aires,  1884.  Gr.  4<>. 

142.— iV<?/rtw/o/'/(9S/5.— Conferencia  dada  en  la  celebración  del  xii°  ani- 
versario de  la  «Sociedad  Científica  Argentina»,  el  28  de  Julio  de 
1884.— En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xviii, 
p.  65-74.— Buenos  Aires,  1884. 

W^.— Communications  entomologiques: 

1.  Synonymies  sur  quelques  Coléoptéres  de  Magellan  et  de  Santa 
Cruz. 

2.  Quant  aux  genres  Cylindrorrhinus  Guér.  et  Otioderes  Lac. 

3.  Observations  synonymiques. 

En:  «Annales  de  laSociétéEntomologiquedeFrance»,  (6),   t.  iv.  Bul- 
letin,  p.  xcviii-c  (1884),  et  «Bulletin   des   Séances»,  n.  16,  p.  445-147.— 
Paris,  1884. 
li^,— Communications  entomologiques: 

A.  Notes  synonymiques  et  observations  relatives  h  cinq  especes  de 
Coléoptéres. 

B.  Synonymie  d'un  Lépidoptére   de  la  famille  des  Psychides. 

En:  «Annales    de    la  Société   Entomologique  de    France»,  (6),  t.  iv. 

Bulletin,  p.  cxxx-cxxxi  (1884),  et  «Bulletin  de  Séances»,  n.  22,  p.  203- 

204.— Paris,  1884. 
1^,— Notes  sur  divers  Coléoptéres  des  familles    de  Buprestides  et 

Cérambycides.— En:  «Annales  de  la  Société  Entomologique  de  Fran- 
ce», (6),  t.  V,  Bulletin,  p.  civ-cv.— Paris,  1885. 
14<i.—Quindecim  Coleóptera   nova  faunae  Reipublicae  Argentinae,— 

En:    «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xix,  p.  219-235. 

Buenos  Aires,  1885. 
1^1,—Rhinocerophis   nasus    Garm,=Bothrops  ammodytoides  Leyb,— 

Cuestiones    sinonímicas   sobre  una  víbora  de  la  fauna    argentina.— 

En:  «Anales  de   la  Sociedad   Científica    Argentina»,  t.  xix,  p.  236- 

240.— Buenos  Aires,  1885. 
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lA^.—Quindecim  Lepidoptera  nova  faunae  Reipublicae  Argentinae  et 
Urugnayeftsí's.— En:  -Analts  de  la  Sociedad  Científica  Argentina», 
t.  XIX,  p.  2()6-2Hr).— Buenos  Aires,  IXXT). 

lA^.—  Ueber  díe  Lepidoptcreu-Gattung  Laora  Walk.—Exí\  «Verhand- 
lungen  derk.  k.  zoolog'sch-botanischen  Gesellschaft  in  Wien»,  t.  xxxv, 
p.  :559-m>0.-Wien,  1H85. 

\^.—Description  d'itne  nnuvelle  ci^pdcc  de  Bombycide  fPa/tistra 
uruguayensis  Berg).— En:  «Annales  de  la  Société  Entomologique 
de  France»,  (G),  t.  v,  Bulletin,  p.  ccii-cciii.— Paris.  1^85. 

lóí.—DescriptíoN  d'itnc  uoiivelle  espihc  de  Coléopti^re (Pheugodes  uru- 
guayeusís  Berg)  et  ohservation  relative  ati  Pheftgodes  paliefis  Berg. 
Kn:  «Annales  de  la  Société  Entomologique  de  France»,  (6),  t.  vi, 
Bulletin,  p.  Lix-LX.— Paris,  IHHG. 

lo^— Notas  shionímícas  acerca  de  a /ganos  Cerambícidos  de  la  fauna 
argef  i  tí  fia. —En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xxi, 
p.  234-240.— Buenos  Aires.  1«8(). 

lh*d.— Observaciones  sobre  los  estados  preparatorios  de  algunos  Le- 
pidópteros  argentífios.— En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Ar- 
gentina», t.  xxi,  p.  277-2S1.— Buenos  Aires,  IHSG. 

\b\.— Tratado  elemental  de  Zoología,  tomo  i.  Zoología  general.  8**, 
páginas  xvi  y  321.  Con  l<)í)  figuras  en  el  texto.— Buenos  Aires,  im- 
prenta de  J.  N.  Klingelfuss,  en  comisión  en  la  casa  de  Ángel  Es- 
trada, 1887. 

El  tomo  II  apareció  en  el  año  18S9. 

Ibb.—  Un  capítulo  de  Lepidopterología.— Con  2  figuras  en  el  texto.— 
Conferencia  dada  con  motivo  del  xvi*^  aniversario  de  la  «Sociedad 
Científica  Argentina*.— En:  *  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina», t.  XXVI,  p.  91-108.— Buenos  Aires.  18S8. 

l^G.— Tratado  elementa/  de  Zoología,  tomo  11.  Zoología  especial.  8®, 
páginas  xii  y  2()l.  Con  1-lí)  figuras  en  el  texto.— Buenos  Aires,  im- 
prenta de  Martín  Biedma,  en  comisión  ne  la  casa  de  Ángel  Estrada, 
1889. 

liu.—Qnadraginta  coleóptera  nova  argentina.— En:  «Anales  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires>,  t.  iv,  p.  105-157.- Buenos  Aires,   1889. 

IbH.—A-'otes  synonymiqncs  sitr  divcrs  Lépidoptdres  de  Patagonie  dé- 
crits  duns  la  Aíission  Scientifiquc  da  Cap  Horn.—En:  «Annales 
de  la  Société  Entomologique  de  France»,  (<>),  t.  ix.  Bulletin,  p. 
ccxL-ccxLi.  -Paris,  \x^'^. 

lD^.—J£nfímeración  sistondíica  y  s/noním/ra  de  /os  Formícidos  ar- 
gottinos,  chi/enos  y  nruguayos.  -En:  -Anales  déla  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina»,  t.  xxix,  p.  5-l:í.— Humrs  Aires,  1890. 

1(^0.— E/eme/itos  de  Botánica. -f^"^. y  páginas  xii  y  121.— Buenos  Aires, 
imprenta  de  Martín  13!edtna,  en  comis:(3n  en  las  casas  de  Ángel  Es- 
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trada  &  C^,  de  Buenos  Aires  y  A.  Barreiro  y  Ramos  de  Montevideo, 
1890. 

De  esta  obra  aparecieron  reimpresiones  en  1895  Y  1^97»  hechas  por  la  imprenta  de 
Juan  A.   Alsina. 

IGl.— Acotes  synonymiques  sur  les  Lépidoptéres  de  la  Mission  char- 
gée  d^  observer  á  Santa-Cruz  de  Patagonie  le  passage  de  Venus,— 
En:  «Annales  de  la  Société  Entomologique  de  France»,  (6),  t.  x.  Bul- 
letin,  p.  cLXix-CLXX.— Paris,  1890. 

1^2.— Notes  synonymiques  sur  des  Coléoptéres  des  Recherches  sur 
les  Insectes  de  Santa-Cruz  de  Patagonie.— Kn\  «Annales  de  la  So- 
ciété Entomologique  de  France»,  (6),  t.  x,  BuUetin,  p.  clxxxv-clxxxvi 
Paris,  1890. 

l^^.— Sobre  la  Carpocapsa  saltitans  Westw.  y  la  Grapholitha  tnotrix 
Berg,  n.  sp.— En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina», 
t.  XXXI,  p.  97-110.— Buenos  Aires,  1891. 

Extractado  ó  en  parte  reproducido  por  Hoffmann  (Stett.  Ent.  Zeit,,  1891,  p.  254),  Buche- 
nan  (Abhand.  Natur^-iss.  Ver.  Bremen,  Xii,  1892),  Riley  (Proc.  Ent.  Soc.  Washing- 
ton, ir,  2,  1892),  V.  Ihering  (Xaturw'iss.  Wochenschr.  vil,  n.  26,  p.  261,  1892), 
Ramírez  (La  Naturaleza,  (2)  ii,  p.  389-402,    1894),  etc. 

\^\.—La  formación  carbonífera  en  la  República  Argentina.—  En: 
«Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xxxi,  p.  209-212.— 
Buenos  Aires,  1891. 

IQb.—Dyscop/ius  onthophagus,  un  nuevo  grillo  uruguayo  caverníco- 
la. Con  una  figura  en  el  texto.— En:  «Anales  de  la  Sociedad  Cientí- 
fica x\rgentina»,  t.  xxxii,  p.  5-8.— Buenos  Aires,  1891. 

IQ^.— Nuevos  datos  sobre  la  formación  carbonífera  de  la  República 
Argentina.— En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t. 
XXXII,  p.  68-71.— Buenos  Aires,  1891. 

l(n.—Nova  Hemiptera  faunarum  Argentinae  et  Uruguayensis.— En: 
«Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xxxii,  p.  164-175, 
231-243  y  277-287  (1891);  t.  xxxiii,  p.  5-11,  43-50,  65-72,  97-104  y  151-165 
(1892),  y  t.  xxxiv,  p.  82-96  y  193-205  (1892).— Buenos  Aires,  1891-1892. 

De  esta  publicación,  interrumpida  por  otros  trabajos,  hay  una  impresión  aparte  de  104 
pugnas  que  aun  no  ha  sido  puesta  en  circulación. 

168.— ^^o///s  pyroblaptus  Berg,  un  nuevo  destructor  del  trigo.— En: 
«Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  t.  xxxiii,  p.  60-62.— 
Buenos  Aires,  1892. 

IGd.—Catiibalismo  entre  insectos.— En:  «Revue  Illustrée  du  Rio  de  la 
Plata»,  année  iii,  n.  29,  p.  69.— Buenos  Aires,  25.  v.  1892. 

Apareció  correj;ido  y  aumentado  en  los  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina-»,  tomo 
XXXIV,  p.  236-238  (1892)  y  fué  reproducido  ó  extractado  por  varios  periódicos,  así, 
por  el  cXatural  Science*,  11,  p.  444-446  (London,  1893),  ^^  <'Corrierc  di  Parma^s  v, 
número   142  (Parma,   1893),  Asociación  Rural  del  Uruguay  (Montevideo,  1892),  etc. 
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no.— Sur  les  meetirs  eí  synonymie  de  Aeglea  ¡aevis.—'En:  «Aonales  dcM 
la  Société  Entorno logique  de  France-,  t.  lxi.  Bulletin,  p,  ccvi-ccvii^ 
París,  1892, 

ni.— Cueslioties  de  limites.— Conferencia  dada  en  la  celebración  det\ 
xx"  aniversario  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  en  el  Teatro  \ 
Odeon,  el  28  de  Julio  de  1892.— Con   12  figuras  en   el  íe.t/o.-En 
«Anales  de  la  Sociedad  Cientfíica  Argentina-,    t.    xxxiv,    p.  óJ-ül- 
Buenos  Aires.  18£I9. 

n2.— Tratado  Elemental  de  Zoología,  tomo  i.  Zoología  GenLTal,  ' 
Segunda  edición,  revisada  y  corregida.  8°,  páginas  xvi  y  3Í0.  CooJ 
IG9  figuras  en  el  texto.— Montevideo,  imprenta  de  Dornaleche  y  1 
Reyes,  I892-lí*93. 

Apareció   similUiSncamcnle   en    los    -Añajes    de  la  Univíriidnil  de  Monlevídei'. 
1893. 

ns.—Geotrfa  macroslonia  (Bitrm.)  Berg  y  Thalassophryne  monlevi-  \ 
densis  Berg,  dos  peces  particulares.  Con  2  Idminas.—En:  «Anales  * 
del  Museo  de  la  Plata»,    u.   Zoología.   Folio,    páginas  7,— La  Plata,  i 


ni.—Pseudoscorpionenknijff'e.—Eu:  «Zoologischer  Anzeiger»,  t.  xvi. 
n"  434.  p.  44tí-44».— Leipzig,  1893. 

ITb.—Lebensweise  von  í/enicoceplialus.^Un:  «Berliner  Entomologi- 
sche  Zeistchrift>,  t.  xxxviii,  p.  3fi2-.%4.— Berlín,  lfi94. 

176.— Descripciones  de  algunos  Hemlpteros  Heterópteros  nuevos  ó 
poco  conocidos.— Kn:  «Anales  del  Museo  Nacional  de  Montevideo», 
t.  I,  p.  13-27.— Montevideo,  1894. 

m.—Das  Staatsntuseum  inBuenos  Aires.— ^n:  "LaPlala-Rundschau». 
1. 1,  n"  2,  p.  41-42.— Buenos  Aires,  1894. 

n%.—Notice  nécYologique  sur  le  docteur  Hermnnn  Burmeisler.—Avec  \ 
por Irait. —En:    «Annales    de   la  Société  Entomologiquede  France», 
t.  LXiv,  p.  705-712.- Paris,  1895. 

179.— Enumeración  sistemática  y  sinonímica  de  los  peces  de  las  cos- 
ías argentina  y  uruguaya.— Con  1  lámina.— En:  «Anales  del  Mu- 
seo Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  iv  {ser.  2,  1. 1),  p.  1-120.— Buenos 
Aires,  31.  V.  1895. 

IHO.— Sobre  peces  de  agua  dulce  nueíos  ó  poco  conocidos  de  la  He- 
pública  Argentina.— Con  2  láminas: 

A.  Descripción  de  dos  peces  nuevos  y  observaciones  acerca  de  otros 
ya  conocidos. 

B.  Sobre  peces  de  la  Provincia  de  Catamarca. 

C.  Myletes  Mitrei,  un  nuevo  Carácido.  ' 

En;  «Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos   Aires-,  t.  vi   {ser.  2, 
t.  I),  p.  121-165,- Buenos  Aires,  22.  vi.  1895. 
181,— ¿ios   reptiles    nuevos.— Con  2  figuras  en  el  íexto.—En:  «Anales 
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del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  iv  (ser.  2,  t.  i),  p.  189-194. 
Buenos  Aires,  27.  vn.  1895. 

lS2,^H€mipteros  de  la  Tierra  del  Fuego,  recogidos  por  el  señor 
Carlos  Backhausen,—Con  una  figura  en  el  íexto.—En:  «Anales  del 
Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  iv  (ser.  2, 1. 1),  p.  195-206.— Bue- 
nos Aires,  27.  vii.  1895. 

l^,— Revisión  et  description  des  espéces  argentines  et  chiliennes  du 
genre  Tatochila  Butl,—Avec  5  figures  dans  le  texte,— En:  «Ana- 
les del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  iv  (ser.  2,  t.  i)»  p  217, 
255.— Buenos  Aires,  18.  ix.  1895. 

1S4.— Carlos  Germán  Conrado  Burmeister,— Reseña  biográfica,— Con 
retrato,— En:  «Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  iv. 
(ser.  2,  t.  i),  p.  315-357.— Buenos  Aires,  24.  xii.  1895. 

1^.— Ciencias  naturales.— Reseña  bibliográfica  correspondiente  al 
año  1895.— En:  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina» 
t.  XLi,  p.  171-184.— Buenos  Aires,  1896. 

Las  «Ciencias  Naturales»  en  el  Retrospecto  del  i®de  Enero  de  «La  Prensa»,  fueron  escri- 
tos durante  una  serie  de  años  por  el  mismo  autor. 

ISS,— Descripción  de  tres  nuevos  Lepidópteros  de  la  colección  del 
Museo  Nacional  de  Buenos  Aires.— Con  3  figuras  en  el  texto.— En: 
«Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  v.  (ser.  2,  t.  ii), 
p.  1-4.— Buenos  Aires,  8.  v.  1896. 
187.— Swr  la  distribution  géographique  de  VOphioderes  materna  (L.) 
Bsd.— En:  «Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  v. 
(ser.  2,  t.  II),  p.  23-24.— Buenos  Aires,  13.  v.  18%. 
ISS.— Comunicaciones  oológicas: 

I.  El  huevo  de  la  supuesta  Rhea  nana  Lyd.  es  huevo  basilisco  de 

Rhea  Darwini  Gould. 
II.  El  huevo  del  Mitú  Crax  fasciolata  Spix. 

ni.  Huevos  de  coloración  anormal  del  Terutero  Vanellus  cayennen- 
sis  (Gm.)  Vieill. 
En:  «Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  v  (ser.  2,  t.  ii), 
p.  33-38.— Buenos  Aires,  17.  vi.  1896. 
leQ.— Contribución    al   estudio  de  los  Hemipteros  de   la  Tierra  del 
Fuego.— En:   «Anales  del  Museo  Nacional    de    Buenos  Aires»,  t.  v 
(Ser.  2,  t.  ii),  p.  131-137.— Buenos  Aires,  8.  x.  1896. 
190.— ¿7«a  Filaria  hórrida  Dies.  dentro  de  un    huevo.— En:    «Anales 
del  Museo   Nacional  de  Buenos  Aires»,  t.  v  (ser.  2,  t.  ii),  p.  139-140. 
Buenos  Aires,  8.  x.  1896. 

191.— Batracios  Argentinos.— Enumeración  sistemática,  sinonímica 
y  bibliográfica  de  los  Batracios  de  la  República  Argentina  (Con 
un  cuadro  sinóptico  de  clasificación).— En:  «Anales  del  Museo  Na- 
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cional  de  Buenos  Airess  1.  v  (ser.  2,  t.  ii),  p.  147-2».— Buenos  Ai 
res,  19.  xii.  189C. 

l^í.—Contiinicíiciones  lepidopterológicas  acerca  de  veinticinco  Ropa- 
loceros  sudtntiericatws.—V^n:  'Anales  del  Museo  Nacional  de  Bue- 
nos Aires*,  t.  V  (ser.  2.  t.  n).  p.  2:i:i-2fil.— Buenos  Aires,20.  iv.l897. 

lW¿.—  Conlribncioiies  til  cotiochnieiito  de  los  peces  sudamericanos, 
especialmente    argentinos. 

1  Peces  de  agua  dulce. 

2  Peces  marinos. 

En:   «Anales    dfl    Museo    N'ncional  de  Buenos  Aires»,  t.  v    (Ser.  3, 

t.  11).  p.  263-302.-Buenos  Aires,  11.  v.  1ÍI97. 

=EI  Dr.  D,  CARLOS  Berg  es  nuestro  conciudadano. 

Nació  en  Riga  y    fue    sucesivamente  prolesor  de  Historia  Nacional 

en  dicha  ciudad  y  en  las  de  Stahl,  Wnllis,  Tenek  y  Richter.    En  Riga 

fué,  además,  conservador  del  Museo. 

HM¡^9gnBBSVH|HH|  Naturalista  activo  y  laborioso,  su 

^^^^V^^V^R*^v8^S1       nombre  adquirió  notoriedad  fuera  de 

i  AflPS  '       ^^^  fronteras  de  Rusia.  En    1S70,  en 

^^^t  efecto,   la   Société  Impértale   Zoo/o- 

1  -_    j  gique  d'Acliinalation,  de  París,  lo 

W^0,^  honraba  con  una  medalla  y   en  1873 

y  ^- ,  f  '^1  D"*-  BuRMEisTER  lo  ínvító  á  acom- 

^"jí    ^  pifiarlo  en  su  obra  científica  en  la 

^^^^^^^^^^  República  Argentina.  "El  Dr.  Berg 

^^^^Bi^^^^^^  quedó  unido  á  nuestro  pafs 

^^^^ft^^^^^^V  destino  de  Inspector  del   Museo 

^^^^^^^^^^^P  Desde  entonces  ha  realizado  en  la 

^^^^^^^^^^  República  una  labor  sistetnática,  per- 

^^HBB^^  severante   y   eficaz.  Ha   sido  acadé- 

1_ !       mico  y  catedrático  de  Zoología  de  la 

Dr.  D.  Carlos  Berg  Facultad  de  Ciencias  Físico-Natura- 

les en  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res, y  caledrático  de  Historia  Natural  en  el  Colegio  Nacional  de  la 
Capital  desde  1876.  Continúa  en  el  ejercicio  de  las  dos  últimas  cátedras; 
y  por  fallecimiento  del  Dr.  Burmeister  fué  llamado,  con  toda  justicia, 
á  siicedcrle  en  la  dirección  de  nuestro  primer  museo  nacional. 

La  labor  científico-literaria  del  Dr.  Bekc  desde  1878  hasta  1897  es 
copiosísima. 

Sus  obras  generales,  monografias  y  noticias  sobre  la  naturaleza  ar- 
gentina, suman  ciento  diez  y  ocho  títulos.  Estos  trabajos  han  sido  re- 
cibidos con  respeto  por  la  ciencia  y  reproducidos  y  traducidos  en 
varios  idiomas.    El  Dr,  Bekg   es  uno  de  los  precursores   del   movi- 
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miento  intelectual  y  científico  en  la  República  Argentina,  como  lo 
prueba  la  bibliografía  completa  de  su  fecunda  investigación,  que  pre- 
cede á  estas  lineas. 

El  Dr.  Berg  está  además  íntimamente  vinculado  á  la  juventud 
argentina  por  el  largo  profesorado;  y  á  la  sociedad  por  su  cultura  y 
amabilidad,  porque  es  un  sabio  y  hombre  de  mundo. 

El  Instituto  Geográfico  Argentino  honrará  con  justicia  al  Direc- 
tor del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires.  El  lunes  3  de  Mayo  celebra 
en  una  conferencia  pública,  la  incorporación  de  su  socio  y  obrero 
infatigable,  á  la  nacionalidad  argentina. 

Sus  amigos  hemos  conocido  con  júbilo  el  suceso.  Los  que  desea- 
mos la  radicación  del  extrangero  en  nuestrc»  país,  no  como  un  instru- 
mento de  labor  material,  sino  como  fuerza  social  y  de  perfecciona- 
miento político,  saludamos  con  amor  y  con  respeto  á  cada  naturalizado, 
sin  negar  estas  mismas  consideraciones  h  los  que  conservan  su  na- 
cionalidad en  nombre  de  sentimientos  dignísimos. 

El  Dr.  Berg  ha  dado  un  noble  paso.    El  país  debe  estimularlo   con 
su  profunda  simpatía  y  preparar  los  medios  para  que  los  extrangeros 
que  han  contribuido  y  contribuyen  á  realizar  nuestros  ideales  de  civi- 
lización, gocen  de  sus  beneficios,  si  así  lo  desean,  con  el  doble  título 
de  Precursores  y  de  ciudadanos  eficientes. 
194— Henry  Harisse.— yi9/i«  Caboty  the  Discoverer  of  North  America 
and  Sebastian  his  soft,  A  chapter  of  the  Maritime  History  of  En- 
gland  iinder  the    Tudors  (1496-1557)  London    Benjamin  Fran- 
klin   Steneus-PariS'-Welter'1896'in  S""  de  XII'503  pág.    Prix, 
40  fr. 
La  noticia  bibliográfica  que  sigue  es  traducida  del  Polybiblion^  Re- 
vue  Bibliographique  Universelle^  primera  entrega,  de  Enero  de  1897, 
págida  64: 

«Mr.  Harisse  publicó  hace  catorce  años  en  Le  Reciieil  des  Voyages 
*et  des  Doctiments  ponr  VHistoire  de  la  Géographie  depuis  le  XIII^ 
<Siécle  jusqu'á  la  fin  du  XIV^,  un  trabajo  sobre  Juan  y  Sebastian 
«Cabot,  que  constituia  una  verdadera  demolición  de  los  datos  hasta 
«entonces  admitidos  sobre  estos  navegantes.  (París  Lerouse-1882). 
«La  obra  que  el  mismo  autor  acababa  de  imprimir  sobre  el  mismo  te- 
«ma  con  este  epígrafe: 

On  ne  doit  aux  tnorts  que  la  vérité^ 
«contiene    idéntica    tesis;  pero    «confirmada  y   comprobada   de    tal 
«manera,  que  resulta  imposible  no  adoptar  ahora  sus  conclusiones.» 

«Sería  un  trabajo  interesante  el  examen  minucioso  de  este  estudio 
«crítico,  hecho  con  una  profunda  erudición  y  dirigido  con  un  méto- 
«do  riguroso,  Limitémosnos  á  entresacar  algunos  de  los  resultados 
«obtenidos  por  el  autor». 
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«Juan  Cabot  es  un  veneciano  adoptivo  (p.  6).  En  cuanto  á  Sebas- 
«tiAn  es  veneciano  de  nacimiento  (p.  35).  El  primer  viaje  realizado 
«por  los  dos  navegantes  debe  ser  colocado  en  el  año  1497  (p  62);  pero 
«es  muy  difícil  saber  exactamente  lo  que  descubrieron  entonces,  pues, 
«Sebastián  Cabot  ha  copiado  sobre  su  planisferio  una  carta  francesa 
«de  Nicolás  Deslieus  (p.  í>r>)  y  sus  afirmaciones  relativas  á  su  primer 
«desembarco  en  América  del  Norte  no  merecen  crédito  alguno.  Están 
«en  efecto,  en  contradicción  con  el  dibujo  y  las  leyendas  del  planis- 
«ferio  de  1544  y  están  enteramente  basadas  en  descubrimientos  hechos 
«por  Jacques  Cartier  en  1534  y  en  1536  y  de  ninguna  manera  en  los 
«de  Cabot  (p.  109).  Estos  diferentes  plagios  no  tienen  por  lo  demás, 
«nada  de  estraño,  pues  Sebastián  Cabot  era  capaz  de  disimular  la 
«verdad  ocasionalmente,  cuando  convenía  á  sus  intereses  (p.  115). 

«Mr.  Harisse  no  discute  la  realización  del  segundo  viaje;  pero  le 
«parece  muy  probable  que  hubiera  fracasado  (p.  141).  En  cuanto  al 
«tercero,    es,  dice,  completamente  imaginario  (p.  148).» 

«En  cuanto  á  su  expedición  á  La  Plata,  durante  la  cual  Sebastián 
«Cabot  dio  pruebas  de  una  cobardía  extraordinaria  (p.  235-236)  no  ha 
«agregado  á  los  conocimientos  anteriores,  sino  la  exploración  de  cin- 
«cuenta  y  seis  leguas  fluviales  sobre  el  río  Paraguay  (p.  263).  Nada 
«autoriza  á  considerar  á  Cabot  como  uno  de  los  más  grandes  nave- 
«gantes  del  siglo  XVI.» 

«¿Era,  á  lo  menos,  un  cosmógrafo  notable?  De  ninguna  manera  res- 
«pondemos,  después  de  la  lectura  del  libro  de  Mr.  Harisse.    La  pos- 
«teridad  ha  sido  mistificada  también  á  este  respecto.    La  inferioridad 
«cartográfica  de  Sebastián  Cabot  es    evidente  (p.  187).    No  ha  hecho 
«jamás   el  menor   descubrimiento  magnético,  cualquiera  que  sea  lo 
<que  se  ha  pretendido  afirmar  en  contrario  (p.  295);  y  de  sus  dos  mé- 
«todos  para  observar  las  longitudes,  el  primero  no  es  original  (p.  300); 
«y  el  segundo   conduce  á  un    error  de  sesenta  grados  ó  sea  de  un 
«sexto  de  la  circunferencia  terrestre,  (p.  308)1    En  fin  sus  teorías  naú- 
«ticas  no  subsisten,  (p.  317).    Sebastián    Cabot  no  tiene,  pues,  más 
«mérito  como  cosmógrafo,  que  como  navegante.    No  tiene  siquiera  el 
«mérito  (Mr.  Harisse  lo  demuestra  p.  363)  de  haber  influido  en  los  des- 
«cubrimientos  marítimos  ingleses  del  siglo  XVI 1    Este  suscinto  resu- 
«men  del  libro  de  Mr.  Harisse,  prescindiendo  de  las  pruebas  acumu- 
«ladas    por  el  autor,   sorprenderá  quizás  á  más  de  un  lector.    Antes 
«de  concluir  conviene  estudiar  cuidadosamente  esta  obra  y  examinar 
«todos  sus  capítulos,  que  en  verdad  forman  otras  tantas  disertaciones 
«oficiales,  leer  sus  notas  y  el  apéndice  y  referirse,  en  fin,  al  volumen 
«publicado  en  1882  y  compararlos  con  el  libro  italiano  de  Mr.  Tardücci. 
«Talvez  sobre  algunos  puntos  de  detalle  algún  erudito  hará  observa- 
«cioncs  pero  aplaudirá  á  Mr.  IIarisse  por  haber  redactado  sin  piedad 
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«la  requisitoria  que  en  realidad  forma  su  bello  trabajo,  y  lo  felici- 
«tará  de  hacer  así  la  guerra  á  las  leyendas  de  que  está  llena,  como  en 
«toda  otra  historia,  la  de  la  Geografía.» 

«Una  lista  de  todos  los  documentos  originales  contemporáneos  re- 
«lativos  á  los  dos  Cabot,  conteniendo  textos  totalmente  inéditos  ó 
^nuevas  traducciones  inglesas  de  documentos  realmente  importantes 
«(Núms.  11,  12,  19,  51,  59,  etc.)  y  un  excelente  índice  contribuyen,  con 
«muy  bellas  reproducciones  de  cartas  antiguas  y  de  algunos  croquis, 
«á  hacer  el  libro  de  que  nos  ocupamos  digna  continuación  y  comple- 
«mento  de  la  obra  de  1882»— (Henry  Froideveau). 

195 —Adán  Qviroga.— Sentencias  y  Autos  Interlociitorios  del  Doc- 
tor  {ex  juez  en  lo  civil  y  comercial).    Tuctímdn— Imprenta 

del  Orden,  calle  24  de  Setiembre— 1896,  In  (9°.  307  p.p. 

El  autor  ha  reunido  en  este  volumen,  pobremente  impreso,  sus 
fallos.  Algunos  de  sus  comentarios  son  de  interés.  Citaré  princi- 
palmente el  fallo  XV.  Dispone  «que  los  ferro-carriles  deben  indem- 
«nización  de  daños  y  perjuicios  á  los  particulares,  cuyas  propiedades 
«han  sido  inundadas  á  causa  de  sus  terraplenes  sin  desagüe». 

196.— Luis  A.  Peyret,  Juez  de  Comercio  de  la  Capital  Federal. —Ju- 
risprudencia en  materia  comercial.  Colección  de  fallos  dicta" 
dos  por  el  Doctor  ....  publicados  por  Carlos  N.  González,  Se- 
cretario  del  Tribunal.  Tofno  /,  Buenos  Aires.  Félix  Lajouane, 
Editor— 79  Perú  85,  Imprenta  y  Litografía  ^Mariano  Moreno>t 
Comercio  829.  In  <9^  487  p.  p. 

La  compilación  ha  sido  precedida  de  un  prólogo  escrito  por  el  Dr. 
Roberto  Livingston.  El  Editor  pone  al  frente  del  libro  pocas  pala- 
bras para  avisar  que  el  Dr.  Peyret  le  manifestó  «el  deseo  de  que 
«sólo  se  publicaran  las  sentencias  apeladas,  ya  fueran  confirmadas  ó 
«revocadas,  pues  considera  sin  importancia  para  la  jurisprudencia  la 
«publicación  de  aquellas  consentidas  por  las  partes,  que  no  han  pa- 
«sado  por  el  crisol  superior».  Sigue  á  la  obra  un  índice  analítico 
por  orden  alfabético. 

El  Dr.  Peyret  demuestra  en  estos  fallos  su  dommio  del  derecho 
que  expone  concisamente.  La  mayor  parte  de  las  cuestiones  que  ellos 
deciden  tenían  su  raíz  en  la  jurisprudencia  nacional.  Algunas  son, 
sin  embargo,  más  interesantes  porque  el  Código  de  Comercio  no  se 
refiere  á  ellas  directa  y  especialmente,  ó  porque  deciden  sobre  nuevas 
faces  de  la  actividad  comercial  argentina.  Aludo  á  dos  fallos  LXI  y 
XLV,  por  ejemplo,  sobre  las  responsabilidades  de  las  compañías  de 
transporte. 

Ellos  han  abusado  y  continúan  abusando  de  tal  suerte  que  nuestros 
ferro-carriles  y  vapores  no  parecen  al  servicio  de  una  nación  culta, 
sino  de  una  colonia  semi-salvaje.    La  justicia,  oportunamente   reque 
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rida,  tiene  á  su  cargo  la  defensa  social,  ya  que  las  poderosas  compa- 
ñías no  temen  ó  no  atienden  la  acción  de  los  órganos  administrativos 
creados  para  vigilarlas  y  corregirlas. 

Los  dos  fallos  del  Dr.  Peyret  son  bien  fundados.  El  Código  de 
Comercio  no  ha  previsto  especialmente  el  trasporte  de  animales.  Los 
jueces  proceden  en  este  caso  por  analogía.  El  Dr.  Peyret  ha  man- 
tenido la  verdadera  doctrina,  consagrada  en  la  jurisprudencia  de 
Europa  y  América. 

197— Uladislao  Castellanos.  Pastoral  de  Cuaresma— Bueptos  Aires, 
(Sin  pié  de  imprenta)  In,  8^,  p,p,  8. 

El  prelado  recuerda  los  deberes  de  los  católicos  en  la  cuaresma  y 
recomienda  el  precepto  dc«oir  misa  entera  todos  los  domingos  y  fies- 
tas de  guardar.» 

Al  prestigiar  el  reposo  dominical,  el  doctor  Castellanos  tiene 
conceptos  elevados,  exponiendo  los  argumetnos  que  Gladstone  dedi- 
cara últimamente  al  mismo  asunto. 

Este  documento  es  escrito  en  tono  reposado,  sin  que  le  falte  por 
eso  el  vigor  de  fondo  y  de  forma  que  corresponde  á  la  palabra  del 
creyente  sincero,  del  sacerdote  y  del  pastor. 

198— Ángel  C.  Martínez.  La  fiebre  Carbuncosa,  Informe  presentado 

al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santiago  del  Estero  por  el  Dr 

Médico  Veterinario  del  Departamento  Nacional  de  Higiene,— Bue- 
nos Aires,— Imprenta  de  la  ^Semana  Médica*— Cerrito  475—1897 
In  /6°.  38  p.p. 

Los  ganados  argentinos  están  atacados  por  la  enfermedad  de  que 
tan  oportuna  y  eficazmente  trata  el  folleto  del  activo  y  preparado 
doctor  Martínez. 

La  campaña  de  Buenos  Aires  ha  sufrido  y  sufre  en  sus  ganados  más 
finos.  El  carbunco  ha  diezmado  numerosos  rebaños  importados  y  sus 
crías. 

El  vulgo  y  las  autoridades  fomentan  el  crecimiento  del  mal  por  la 
impasibilidad  con  que  han  soportado  sus  estragos.  Estos  alcanzan  al 
hombre  á  menudo  y  cuando  algunos  cuereadores  de  las  reses  se  ino- 
culan el  virus  mortífero»  suele  la  prensa  dar  la  noticia  del  muerto  de 
grano  malo  como  de  la  lluvia  ó  del  granizo. 

Los  gobiernos  de  Entre-Ríos,  de  Santa-Fé  y  de  Santiago,  alarma- 
dos por  el  desarrollo  de  este  mal  han  promovido  su  estudio.  El  Dr. 
Martínez  estuvo  en  Santiago  con  tal  propósito  y  este  folleto  contiene 
el  fruto  de  sus  provechosas   observaciones. 

199— Ralph  Waldo  Emerson.  Gula  de  la  vida.  Traducida  del  tpt- 
glés  por  el  Dr.  Carlos  A.  Xi.1l>\o,— Buenos  Aires  1896— Ih'  8^. 
148  p.  p. 

La  nueva  traducción  ha  sido  recibida  con  elojio.  No  es  un  ejercicio 


literario  del  iraductor,  sino  un  acto  político  en  obsequio  de  la  juyen- 
tud  argentina.  La  tendencia  que  ha  inspirado  al  Dr.  Aldao  está  re- 
velada en  el  prólogo  que  precede  á  la  traducción. 

Discútese  en  el  problemas  sociológicos  y  políticos  de  nuestro  país,  y 
al  indicar  las  soluciones,  el  Dr.  Aldao  revela  cualidades  distinguidas 
de  escritor  sagaz,  de  temperamento  resuelto  é  independiente. 

200  — Marcos  F.  Arredondo— Croyuís  Bonaerenses.  Buenos  Aires. 
Tip.  La  Vascoiiia.— Avenida  de  Afayo  7&J-lS97.—fn  16°.  }91  p.p. 

Hé  aquí  un  repórter  que  ensaya  sus  indicaciones  literarias,  entre  la 
indiferencia  de  los  colegas.  A  su  libro,  colección  de  artículos  publi- 
cados en  La  Pre\sa,  responde  el  silencio. 

¿Ha  fracasado  Arredondo  en  el  ensayo?  La  labor  literaria  requiere  re- 
poso, estudio  y  tiempo.  El  periodista  no  está  ciertamente  en  las  condi- 
ciones más  favorables  para  reali2arla  con  éxito.  Vive  precipitada  y 
provisoriamente,  por  decirlo  así,  aguardando  con  anhelo  infinito  el  día 
en  que  fijará  y  ordenará  el  sistema  de  su  vida  k   favor  de  la  fortuna. 

La  obra  de  Arredondo  tiene  por  eso  mismo  un  mérito  propio.  Del 
punto  de  vista  literario  los  Croquis  son  cuadros  de  nuestras  calles  y 
paseos.  La  precisión  de  algunos  de  sus  detalles  es  tal,  que  nos  per- 
miten reconocer  sin   esfuerzo  alguna  de  imaginación,  los  hombres  y 

Se  resienten  estas  páginas  de  desaliño.  El  repórter  reaparece  á 
menudo  y  el  artista  se  rinde  al  estilo  vehementísimo  de  aquel.  El 
vocabulario  de  Arredondo  es,  además,  limitado,  acusando  oseases  de 
lectura  clásica,  lo  cual  es  característico  de  nuestros  escritores.  Es 
generoso  en  el  elogio,  Exajerada  es,  en  efecto,  la  admiración  con 
que  se  refiere  á  los  edificios  de  la  Avenida  de  Mayo,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  son  artísticamente  indignos  de  la  capital  argentina  y 
del  hecho  glorioso  que  la  ancha  vía  conmemora.  La  Prensa  inicia 
felizmente  la  reacción. 

Arredondo  ha  demostrado  con  este  ensayo  una  tendencia  literaria. 
Para  lograrla  necesita  escribir  poco  y  estudiar  mucho.  El  fruto  ma- 
duro no  tardará  en  proporcionarle  triunfos  legítimos  y  duraderos. 

201— WiLLiAM  I.  Buchanan.  Census  of  the  Argentine  Republic. 
Consular  Reports—November  1896.  Conimerce,  manu/uctures 
etc.  Washington  1896— In  8°. 

Extractos  de  la  obra  del  censo  nacional  en  preparación  y  que  con- 
tienen los  datos  más  importantes  sobre  la  población. 

a)2~CoNSüi.AR  Reports  (de  los  Estados  Unidos,  citados  en  el  n".  80.) 
Mines  of  the  Argentine  Republic.    Vol.  LII,  N".  195,  pág  624. 

Breve  noticia  tomada  de  una  nota  del  ministro  Bcchanan  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  sobre  la  producción  y  exportación 
mineral  argentina, 
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203— EuGÉNB  Germain.— 5wf5s  Trade  with  the  Argentíne  Republic. 
(Consular  Reports,   de  los  Estados  Unidos,  citados  en  el  N**.  80.) 
Fehruary    1897,  pdg.  190, 
El  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Zurich,  comunica  á  su  Gobier- 
no los  últimos  datos  estadísticos  sobre  las  relaciones  comerciales  en- 
tre las  repúblicas  Argentina  y  de  Suiza,  respecto  de  las  probabilidades 
de  futuro  desarrollo  y  de  la  competencia  que  la  primera  nación  hace 
A  los  Estados  Unidos  de  América  en  los  mercados  helvéticos. 
204— Miguel  Piñeiro   Sorosdo.—  Cniversteiad  Nacional  de  Buenos 
Aires,— Facultad  de  Derecho  y  de  Ciencia  Sociales.—De  la  par- 
lición  hecha  por  los  ascendientes  entre  sus  descendientes  (Libro 
IV,  Sec.  I,  titulo    VI.  Cap.    VI  del   Cód.   Civil).— Estudio  para 
optar  al  grado  de  doctor  en  jurisprudencia,  Buenos  Aires,  Imp. 
Coop.,  calle  Balcarce  560  y  Paseo  Colón  539— 1896— In  8^.  38  p.p. 
El  autor  comenta  brevemente  la  parte  citada  del  Código  Civil  en 
un  folleto  presentado  á  la  Universidad  de  Buenos  Aires  para  coronar 
su  carrera  de  abogado. 
205— Rafael  HERyA^DEZ.—Pehuajó—A^onienclatura    de  las  calles- 
Breve  noticia  sobre   los  poetas  argentinos  que  en  ellas  se  con* 
memora— Buenos  Aires,  Imp.   de  Ob.  de  J.  A.  Berra— Bolívar 
45—lS96—In  8^.  152  p.p.— Un  cuadro  estadístico  y  un  plano 
topográfico. 
Los  centros   agrícolas    no  serán  olvidados  en  nuestro  país.    Pero 
entre  la  crónica   desagradable   sobre  ellos,  se  recordará  también  los 
que  han  respondido  á  las  nobles  previsiones  de  la  ley  de  su  creación. 
Pehuajó,  en  el  Oeste  de  Buenos  Aires,  es  uno  de  ellos.    Su  éxito,  co- 
mo la  mayor  parte  de    los  éxitos  humanos,  es  la  obra  de  un  hombre. 
de  un  carácter.    Don  Rafael  Hernández,  político,  propagandista,  in- 
geniero geógrafo,    uno  de  los  héroes  de  Paysandú,  es  su  fundador    y 
su  deus  ex  machina,  en  la  actualidad.    Del  señor  Hernández  podrá, 
pues,  decirse  con  el  poeta  Guido  Spano: 

Allá  en  su  juventud  bravo  soldado 
Vaquero  y  labrador  en  la  vejez. 
El  folleto  á  que  me  refiero  contiene  breves  notas  biográficas  sobre 
los  poetas,  cuyos  nombres  ha  dado  A  las  calles  de  Pehuajó.    En  ellos 
palpitan  el  temperamento  y  í\  veces  los  recuerdos  heroicos  del  autor 
206— Martintano  I^egvizxsvó^.— Recuerdos  de   la  Tierra^  precedidos 
de  una  introducción  por    Joaquín    V.   González.— Ilustraciones 
de  Malharro,  Del  Nido  y   Fortunv,    Buenos    Aires— 1896 — In 
lO'^,  303  p.p. 
Es   una   página    agrt-gada    «1  la  descripción  del  tipo  argentino  que 
desaparece    trasformado  por  la  inmigración.    Las  escenas  de  la  vida 
semi-salvaje  de   la  campaña    argentina  que  el  autor  describe  con  en- 


—  89  — 

tusiasmo  y  á  menudo  con  gracia,  son  hechos  reales  de  la  campaña 
de  la  provincia  de  Entre  Ríos.  Una  naturaleza  apenas  pintoresca,  sin 
los  grandes  accidentes  que  forman  el  paisaje  admirable,  sirve  de 
escenario  á  los  héroes  de  este  libro.  En  su  fondo  moral  se  advierte 
el  recuerdo  de  las  zozobras  y  desgracias  que  sufren  los  pueblos  rústi- 
cos dominados  por  la  civilización  urbana,  también  incipiente,  que  se 
impone  á  tientas,  para  consolidar  una  nación. 

El  libro  no  está  exento  de  deficiencias,  ni  de  errores;  pero  el  doctor 
Leguizamón  ha  revelado  dotes  de  narrador  y  aptitudes  descriptivas, 
que  con  una  labor  reposada,  ofrecerán,  á  nuestras  letras,  nuevas  pá- 
ginas de  mérito  descriptivo  é  histórico. 
207— Pedro  del  Río.— Nuevos  viajes.— Navegación  de  los  ríos  de  la 
Plata^  Paraná  y  Paraguay^  al  través  de  las  Provincias  de  San- 
ta Fé^  Entre  RioSy   Corrientes,    Territorio  del  ChacOy  República 
del  Paraguay  y  Asunción,  su  Capital  y  Villa  de  Concepción,  Cen- 
tro de  Yerhales.—Sdinti2ígo  de  Chile.— Imp.  v  Ene.  de  Barcelona. 
1897- /«  (9^  59  p.p. 
El  señor  del  Rio,  caballero  chileno,  domiciliado  en  Concepción,  ha 
realizado  largos   viajes  por  salud  y  por  placer.    En  1883  publicó  una 
obra  en  dos   volúmenes  sobre  su  viaje  al    rededor  del    Mundo,  en  la 
cual  tocaban    á    la   República  Argentina   breves    observaciones,   no 
siempre  exactas,  aunque  escritas  de  buena  fé. 

En  1885  hizo  un  viaje  de  recreo  al  Río  de  la  Plata  y  Paraguay.  Estas 
páginas  contienen  descripciones  y  juicios  sobre  las  repúblicas  enton- 
ces visitadas. 
208— Manuel  Cxtcles.— Histerismo   Intelectual.    (Articulo  81,    inci- 
sos P  y  5°  del  Código  Penal).— Buenos  Aires— Imp.  y  Cas.    Ed. 
Cuyo  657—1895-In  /6^  188  p.  p. 
209— Marcas  de  Ganados.— Derecho  Administrativo.— Buenos  Aires 

1896.— Comp.  Sud  Am.  de  Bill,  de  Banco.— In  /ó"*,  34  p.p. 
210— La  Prescripción  en   los  Seguros.  (Artículos  653  y  505  del 
Código  de  Comercio).— Buenos  Aires  1897— Sin  pié  de  Imprenta. 
In  16"",  39  p.  p. 
El  Dr.    Carles   publica    tres  de  sus    últimos  alegatos  forenses,  en 
forma  tipográfica  elegante  y  digna  del  mérito  profesional  de   aquellos. 
Su  estudio  sobre  la  influencia  del  histerismo  en  la  responsabilidad 
criminal  ha  sido  escrito  con  erudición  y  entusiasmo.    Algunas  de  sus 
páginas  seducen  por  la  gravedad  del  raciocinio  y  el  brillo  de  la  expo- 
sición.  Esta  no  se  mantiene  siempre  con  la  misma  disciplina;  pero  los 
alegatos   forenses,  escritos  en  plazos  perentorios,  no  alcanzan  jamás 
la  forma  artística  definitiva  del  escrito  limado. 

Los  alegatos  sobre  cMarcas»  y  sobre  la  «Prescripción  en  los  Segu- 
ros», son  claros  y  sólidamente  fundados. 
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Entre  la   deplorable  decadencia  del  estilo  forense  los  escritos  del 
Dr.  M.  Garles  son  un  hallazgo  de  agradable  y  provechosa  lectura. 
211— Memoria  del  Estado  financiero  y  movifniento  de  la    caja  del 
*Club  del  Progreso,*  correspondiente  al   semestre,  desde  I^  de 
Septiembre  de  1896    al  28  de  Febrero  de  1897—Buenos   Aires. 
Imp,  de  Obr.  de  J.  A.  Berra.  Bolivar  455— 1897 —In.  8^.  20  p,p. 
212— Román  Bravo  y  C^—Memorandion,   Valor   de  la  propiedad. 
Año  1696—326  San  Martin  326—  Imp,  Lito  y  Ene,  dej.  Peuser. 
In.16''.  23  p,p, 
213— Barón  de  Arriba.— /?ís¿i  Amarga.   Critica  política  y  social. 
Buenos  Aires.— Imp.  Lit,  y  Ene,  de  J,  Peuser^   1896.   In.    16^, 
237  p.  p. 
Atribuyese  este  libro  al  señor  Osvaldo  Saavedra,  notario  público» 
autor  de  un  estudio  laureado  por  el  Colegio  de  Ecribanos. 

Risa  Amarga  es  la  expresión  escéptica  de  un  hombre  de  mundo, 
que  conoce  nuestra  sociedad  embrionaria  lo  bastante  para  reir  de  sus 
hipocresías  y  exhibir  sus  vicios  prematuros.  No  obstante  la  impre- 
sión de  incredulidad  que  el  autor  parece  empeñado  en  trasmitimos, 
palpita  en  estas  páginas  un  noble  corazón,  que  cree  y  espera  en  la 
Virtud  y  en  la  Justicia. 

Sin  pretensiones  de  escritor,  ni  de  sociólogo,  con  la  sencillez  de  un 
observador  sincero,  Saavedra  hiere  algunas  de  nuestras  deformi- 
dades sociales.  Sus  críticas  severas,  pero  sin  hiél,  tienen  á  veces 
trascendencia  política.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  dedicadas  á  los  es- 
travíos  de  nuestro  sistema  de  Educación,  agravados  por  la  falta  de 
competencia  del  Dr.  Zorrilla  para  la  grave  misión  que  aceptara. 

Cuando  se  estudie  la  historia  de  su  administración  escolar  se  verá 
que  ha  sido    obra  de  rutina,  funesta  para  el  porvenir  social  y  econó- 
mico de  la  República. 
214— José  Toribio  Medina,— Historia  y  Bibliografía  de  la  Imprenta 
en  la  América  Española,  La  Plata.— Historia  y  Bibliografía    de 
la  Imprenta  en  el  Antiguo  Virreynato  del   Río  de  la   Plata.— 
Taller  de  Publicaciones  del  Museo  de  la  Plata,— La  Plata.— (Ber- 
nardo Quaritch,  Londres.  J.   Lajouane,  Buenos  Aires.  Ernesto 
Leroux,  Paris.)  In  folio.  528  p.  p. 
215  -Juan  Núñez  de  Prado  y  Francisco  de  Villagran  en  la  Ciudad 
del  Barco.    Un  documento  interesante  para  la  Historia  Argen- 
tina, publicado  por  José  Toribio  Medina.  Sa«/fVí^o  de  Chile.  Im- 
prenta Elzeviriana.  1896.  In  8^.  59  p.  p. 
216— Francisco  de  Aguirre,  en  Tucumdn.  Un  documento  interesante 
para  la  Historia  Argentina  publicado  por  José  Toribio  Medina* 
Santiago  de  Chile.  Imprenta  Elzeviriana.  1896.  In  8.^,  53  p.p^ 
211— Relación    diaria  del  viaje    de  Jacobo  Le  Maire  y  Guillermos 
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CoRNELio  ScHOUTEN,  en  quc  descubrieron  nuevo  estrecho  y  pasage 
del  Mar  del  Norte  al  Mar  del  Sur  y  la  parte  austral  del  Estre- 
cho de  Magallanes,  reimpresa  con  una  nota  bibliográfica  de  J.  T. 
Medina.  Santiago  de  Chile.  Imp.  Elzeviriana.  1897.  In  16^,  56  p.p, 

218— Juan  Días  de  Solis.  Estudio  Histórico  por  José  Toribio  Medi- 
na. Santiago  de  Chile.  Impreso  en  casa  del  autor.  1897.  In  16^. 
452  p.  p. 

219— Juan  Días  de  Solis.  Estudio  Histórico  por  José  Toribio  Me- 
dina. Documentos  y  Bibliografía.  Santiago  de  Chile,  bnpreso  en 
casa  del  autor.  1897.  In  Í6°.  252   p.p. 

La  República  Argentina  ha  retrocedido  moral  é  intelectualmente 
desde  1880.  Diríase  que  con  la  muerte  de  Sarmiento  y  de  Avella- 
neda se  han  extinguido  dos  faros  en  la  vía  de  su  cultura  política,  in- 
telectual y  artística.  La  educación  primaria  está  extraviada  y  prepara 
hondas  perturbaciones  en  el  organismo  social.  La  instrucción  segun- 
daria y  universitaria  se  arrastran  perezosamente,  retardadas,  sin  cien- 
cia, sin  ideales.  El  egoismo  ahoga  los  deberes  patrióticos.  La  hipo- 
cresía y  la  frivolidad  ocupan  á  menudo  el  lugar  de  la  virtud  y  del 
saber. 

La  catástrofe  financiera  de  1890,  no  liquidada  todavía,  desorganizó 
los  partidos  políticos.  La  fuerza  de  la  opinión  pública  no  existe.  Sus 
restos  dispersos  ó  intimidados  por  el  mecanismo  bancario  oficial,  cen- 
suran la  situación;  pero  su  resistencia  pusilánime  se  reduce  á  una 
prédica  individual,  estéril  y  decadente. 

Este  naufragio  de  las  instituciones  y  de  la  sociabilidad  argentina 
ahogó  también  el  movimiento  científico  y  literario,  con  tanto  brillo 
iniciado  después  de  la  caída  de  Rozas. 

Las  investigaciones  históricas  eran  una  de  sus  faces  fundamentales. 
El  teniente  general  Mitre  y  el  Dr.  Don  Vicente  Fidel  López,  mar- 
can una  época  en  los  anales  literarios  del  Río  de  la  Plata.  Siguiendo 
diversos  métodos  para  iluminar  el  pasado  de  Hispano-América,  funda- 
ron nuestras  escuelas  históricas.  Su  ejemplo,  imitado  con  entusiasmo 
en  el  principio,  no  es  seguido  ya  por  los  argentinos,  sino  excepcio- 
nalmente. 

Estranjeros  son  casi  todos  los  que  han  continuado  la  paciente  tarea 
de  descubrir  y  de  explicar  los  orígenes  nacionales.  Estrangeros  fue- 
ron, y  diplomáticos  á  las  veces,  quienes  nos  revelaron  en  los  juicios 
trabados  ó  antes  de  ellos,  los  documentos  que  los  resolvían  y  que  cier- 
tos comisionados  argentinos  no  encontraron  ó  no  buscaron  en  los 
archivos  de  Europa.  Estranjeros  son  los  que  rectifican,  aclaran  y  com- 
prueban la  crónica  nacional,  reduciéndola  á  condiciones  reales  y  hu- 
manas, después  de  eliminar  las  fantasías  ó  simplemente  los  errores 
de  una  deficiente  investigación  crítica. 
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Del  numero  de  estos  promotores  es  el  distinguido  escritor  chileno 
don  José  Toribio  Medina.  Dedicado  exclusivamente  á  los  estudios 
históricos,  nadie  lo  supera  en  Chile  en  laboriosidad,  ni  en  el  anhelo  de  la 
comprobación.  De  ánimo  desprevenido  y  sin  tendencias  á  suplir  el  vacío 
histórico  con  esfuerzos  de  imaginación,  es  un  escritor  probo  y  maduro, 
con  un  método  crítico  que  desarrolla  á  favor  de  vigorosa  dialéctica. 

Sus  demostraciones,  sobre  puntos  obscuros  ó  enrededados  por  la 
falta  de  documentación  ó  por  los  errores  tradicionales  de  autores 
ligeros,  son  claras  y  á  veces  definitivas.  Su  estilo  es  preciso  y  no 
obstante  las  tentaciones  de  la  materia,  no  degenera  en  declamatorio 
ó  ampuloso.  La  forma  podría  ser,  sin  embargo,  en  algunos  libros  más 
pura,  si  el  autor  no  escribiera  para  la  publicidad  inmediata.  La  re- 
visión cuidadosa  de  los  escritos  históricos  del  señor  Medina  produ- 
cirá una  obra  definitiva  en  la  forma  y  en  el  fondo,  digna  de  los 
mejores  tiempos  del  arte  chileno  y  la  alta  reputación  de  que  goza  en- 
tre sus  cofrades  de  Hispano- América  quedará  cimentada. 

Su  mérito  para  los  argentinos  es  escepcional.  Los  títulos  de  sus 
últimos  libros,  copiados  al  frente  de  esta  somera  nota  bibliográfica, 
revelan  que  el  señor  Medina  dedica  á  la  Historia  del  Rio  de  la  Plata 
una  labor  y  erogaciones  no  comunes.  Su  obra  es.  en  efecto,  privada 
Ningún  auxilio  oficial  la  ha  promovido.  El  desinterés  del  autor  de 
aquellos  trabajos  está  demostrado  por  el  hecho  de  que  sobrelleva  en 
Chile  los  gastos  de  ediciones  de  cuya  venta  no  tendrá  allí  éxito  sino 
entre  pocos  eruditos,  porque  se  refieren  á  tópicos  y  debates  especia- 
les de  historia  colonial  argentina. 

Su  libro  sobre  los  orígenes  y  desenvolvimiento  de  la  imprenta  en 
el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  es  un  timbre  de  honor  para  las  letras 
chilenas  y  para  la  tipografía  argentina.  Ninguna  corona  era  más  dig- 
na de  la  memoria  de  Colón,  en  el  cuarto  centenario  del  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo,  que  la  sabia  historia,  bellamente  impresa  é  ilus- 
trada, de  los  progresos  del  arte  de  difundir  el  pensamiento  en  la  Amé- 
rica Española.  El  señor  Medina  persigue  á  este  respecto  un  vasto  y 
completo  plan,  cuya  terminación  será  la  de  un  monumento  de  las 
letras  hispano-americanas. 

Comienza  en  efecto  su  Historia  de  la  Imprenta  en  la  América  Es- 
pañola^ con  la  Bibliografía  de  la  Imprenta  en  Santiago  de  Chile^  edi- 
tada en  1891.  Su  segunda  parte  es  la  publicada  sobre  el  Virreinato  de 
Buenos  Aires.  Más  importante  que  las  anteriores  será,  por  cierto,  la 
de  Lima.    El  señor  Medina  la  considera  harto  más  valiosa. 

«Se  halla  ya  con  los  fac-sim  i  I  es  que  la  han  de  ilustrar  impresos, 
el  manuscrito  casi  terminado  y  esperando  sólo  poder  darle  la 
última  mano  con  el  estudio  de  los  abundantes  elementos  que 
existen  en    las  bibliotecas  europeas.» 
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cSeguiremos  después,  agrega  el  señor  Medina  en  el  prólogo 
de  la  segunda  parte,  con  la  historia  de  la  Imprenta  en  la  Ca- 
pitanía General  de  Quito,  en  Santa-Fé  de  Bogotá,  en  la  Haba- 
na, en  Guatemala,  y  Diosmediante,  en  el  Virreinato  de  México, 
cuna  del  arte  tipográfico  en  América.  Al  ñn    publicaremos  la 
Historia  General  de  la  Imprenta  en  las  antiguas  colonias    es- 
pañolas, para  lo  cual  contamos  con  gran  número  de  documen- 
tos absolutamente   desconocidos,    que   hemos  logrado    reunir 
registrando  los  ricos  archivos  de  la  península  y  el  estudio  ge- 
neral de  las  leyes  españolas    sobre  la  Imprenta,    historia  que 
por  sí  sola  forma  un  volumen  tan  interesante,  sin  duda,  como 
las  mismas  bibliografías  especiales,  y  que  hasta  hoy  está  por 
hacerse». 
Grato  el    señor  Medina  á  la  acojida  que  el    Museo  de  la   Plata  hi- 
ciera á  su  Historia  de  la  Imprenta  en  nuestro  Virreinato  hace  votos 
por  que  el  Congreso  de  Americanistas,  reunido  en  Huelva   en  1892, 
celebre  su  próxima  asamblea  en    la  República  Argentina  y  promete 
para  tal  fecha  la  parte  limeña  de  su  obra. 

La  del  Virreinato  del  Rio  de  Plata^  fué  presentada,  en  efecto,  á 
aquel  Congreso,  con  una  impresión  é  ilustraciones  de  que  el  Museo 
de  la  Plata  y  el  arte  argentino  están  orgullosos.  Acaso  jamás  hubiera 
sido  dada  á  luz  la  preciosa  obra,  según  lo  asegura  el  mismo  señor 
Medina  en  su  segunda  advertencia  preliminar,  sin  la  acojida  de  Los 
Anales  de  aquel  Museo. 

La  expléndida  edición  fué  hecha  en  4  ejemplares  de  papel  japonés, 
numerados  en  la  máquina  desde  1  al  4;  en  25  ejemplares,  en  papel 
vitela,  numerados  también  en  la  máquina  desde  5  á  29  y  en  500  ejem- 
plares en  papel  fuerte  también  numerados  desde  30  á  529. 

La  portada  contiene  el  título  conocido  de  los  Anales  del  Museo  de 
Ja  Plata  y  en  letras  rojas,  al  pie,  el  de  la  Imprenta  en  la  América 
Española,* 

En  otra  hermosa  portada  siguiente  se  lee  el  título  general  de  la 
obra  del  señor  Medina  en  la  forma  de  Histor  a  y  Bibliografía  de  la 
Imprenta  en  la  América  Española,  Este  es  el  título  efectivo  de  la 
obra  general,  y  difiere  del  que  le  atribuye  la  primera  portada. 

Sigue  una  advertencia  y  una  tercera  portada  con  leyenda  inco- 
rrecta, pues  suprime  una  parte  del  verdadero  título  de  la  cuarta  por- 
tada, donde  impreso  á  tintas  negra  y  roja,  dice  de  esta  manera:  His- 
toria y  Bibliografía  de  la  Imprenta  en  el  Antiguo  Virreinato  del  Río 
de  la  Plata, 

Contiene  16  páginas  de  portadas  y  advertencias.  La  página  17  es 
una  quinta  portada  con  un  título  nuevo  y  diferente  de  las  anteriores, 
innecesario  é  incorrecto.    Dice  «La  Imprenta  en  América,»    omitiendo 
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cEspañola»,  que  antes  rezaba.  Esta  diferencia  es  grave,  pues  dá  á 
la  obra  un  carácter  que  su  autor  no  ha  tenido  en  vista.  Su  obra  se 
limita  á  la  cAmérica  Española».  El  título  criticado  comprende  la 
América  inglesa,  portuguesa,  las  Guayanas  é  islasque  no  entran  en  el 
plan  de  la  obra.  La  portada  continúa  así:  Parte  segunda.— Virreinato 
del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay.  En  esta  leyenda  se  suprime  el  obje- 
tivo antiguo  que  en  la  portada  principal  anterior  precedía  á  Virreinato 
Le  supresión  es  acertada.  El  Virreynato  del  Río  de  la  Plata  fué  de 
corla  duración.  No  ha  tenido  diversas  épocas.  No  es  necesario,  ni 
exacto,  pues,  calificarlo  de  antiguo. 

L  i  portada  siguiente  es  la  sexta  y  repite  el  extenso  título  de  Los 
Anales  del  Museo  de  la  Plata  y  añade  el  de  la  parte  de  la  obra  del 
señor  Medina  que  comienza  en  la  página  17.  Dice:  ^Historia  y  Bi- 
bliografía de  la  Imprenta  en  el  Paraguay— 1700-1721*,  "Lsl  precede 
una  introducción  histórica  é  ilustrada  de  14  páginas  y  después  de  una 
séptima  portada,  con  un  nuevo  título  de  ^La  hnprenta  en  el  Para- 
guay^f  desarrolla  el  autor  el  texto  con  36  páginas  y  67  facsímiles,  de- 
dicados al  Dr.  Manuel  Ricardo  Trelles. 

Una  octava  portada  con  los  defectos  de  redacción  antes  indicados, 
nos  conduce  á  Córdoba  del  Tucumdn  y  la  novena  portada,  siguiente, 
después  de  nuevas  repeticiones  del  título  de  Los  Anales,  necesario 
en  obra  divisible  por  la  forma  de  la  edición,  dice:  ^Historia  y  Bi- 
bliografía de  la  Imprenta  en  Córdoba,  1766.  Sobra,  pues,  en  la  octava 
portada  lo  cdel  Tucumán*.  Dedica  el  autor  esta  parte  al  Dr.  D.  Án- 
gel Justinla.no  Carranza.  Comienza  con  una  introducción  en  trece 
páginas,  incluyendo  un  facsímil,  sigue  una  décima  portada  en  letra 
negra  «La  Imprenta  en  Córdoba»,  abre  el  texto  en  la  página  3  y  se 
extiende  hasta  la  12  con  4  facsimiles. 

Una  undécima  portada  trae  esta  leyenda:  *La  Imprenta  en  Amé- 
rica. Parte  Segunda.—  Virreynato  del  Rio  de  la  Plata.— Buenos  Aires. 
Sigue  la  carátula  de  esta  parte,  en  la  forma  délas  anteriores  respec- 
to de  los  Anales  y  dice:  Historia  y  Bibliografía  de  la  Imprenta  en 
Buenos  Aires,  17 SO,  IS' 10.— Dedicada,  al  Teniente  General  Bartolomé 
Mitre.  Es  la  más  importante,  sin  duda,  de  esta  Historia  y  Biblio- 
grafía. La  erudita  introducción  que  la  precede  comprende  43  pági- 
nas, con  dos  bellos  facsimiles  y  dos  mediocres  retratos  de  los  seño- 
res doctor  Juax  María  Gutiérrez  y  Axtoxio  Zinny.  El  primer  facsímil 
lo  es  de  un  grabado  de  17S9  de  Nuestra  Señora  de  Lujan  con  ciento 
veinte  días  de  indulgencia  concedidos  por  el  señor  Obispo  Azamor 
y  Ramírez.  Reproduce  el  segundo  uno  de  los  escudos  de  armas  usa- 
dos por  Lixiers.  En  cuanto  á  los  retratos  son  la  obra  artística  más 
pobre  que  ha  salido  del  Museo  de  la  Plata. 

La  página  44  contiene  varios  facsimiles  de    firmas  de  personas  no- 
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tables  de  Buenos  Aires.  Sigue  una  duodécima  portada,  en  tinta  negra, 
^La  Imprenta  en  Buenos  Aires*  y  continúan  452  páginas  de  discurso, 
con  83  facsímiles  generales  y  de  los  retratos  siguientes:  Dr.  Gregorio 
FuNEs^  Dr.  Moreno^  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros^  Vicente  López, 
generales  Whitelocke,  Pophan,  Murray  y  Berresford,  Ramón  Gar- 
cía, Pizarro,  Liniers,  Belgrano,  Vieytes  y  Fray  José  Antonio  de 
San  Alberto. 

Una  décima  tercera  portada  dice:  «JLa  Imprenta  en  América.  Par- 
te Segunda.  Virreynato  del  Rio  de  la  Plata.  IV.  Montevideo.  La 
décima  cuarta  portada  reza:  ^Historia  y  Bibliografía  de  la  Im.prenta 
en  Montevideo  1807-1810.  Esta  parte  es  dedicada  al  escritor  urugua- 
yo, al  servicio  de  la  Educación  Secundaria  en  la  República  Argenti- 
na, don  Clemente  L.  Fregeiro  y  contiene  12  páginas  de  introducción 
con  facsímiles  del  retrato  del  general  Auchmuty  y  de  uno  de  los  es- 
cudos usados  por  Liniers.  La  décima  quinta  portada  dice  en  tinta 
negra  *La  Imprenta  en  Montevideo  y  continúan  15  páginas  con  siete 
facsímiles. 

Cierra  la  voluminosa  obra  un  índice  Al/abético  de  12  páginas,  otro 
índice  de  las  ilustraciones  contenidas  en  el  cuerpo  de  esta  obra^ 
con  4  páginas  y  un  tercero  ó  índice  General  de  Materias  con  dos 
páginas  y  el  siguiente  colofón: 

cEste  libro  comenzóse  á  grabar  y  componer  el  día  i8  de  Junio  de  1 892  y  se 
acabó  de  imprimir  el  29  de  Agosto  del  mismo  año.  Fué  impreso  y  grabado 
en  los  Talleres  del  Museo  de  la  Plata.» 

En  resumen:  528  páginas  de  materiales,  la  mayor  parte  de  ellos  en 
cuerpo  seis  y  189  ilustraciones.  La  bibliografía  comprende  8  títulos  en 
la  Imprenta  del  Paraguay,  4  en  la  de  Córdoba,  857  en  la  de  Buenos 
Aires  y  8  en  la  de  Montevideo. 

Analizar  en  sus  detalles  esta  obra,  discutir,  comprobar  ó  rectificar 
muchos  de  ellos,  es  tarea  que  obligaría  á  emplear  largo  tiempo  y  á 
imprimir  un  grueso  volumen.  No  ha  escrito,  en  efecto,  el  señor  Me- 
dina un  cronicón  frío  y  descarnado  de  la  importación,  desarrollo  y 
emigraciones  de  la  imprenta  en  los  vastos  dominios  de  Hispano- Amé- 
rica, ni  una  bibliografía  técnica  y  monótona.  Su  magistral  investiga- 
ción tiene  la  vida  misma  de  los  acontecimientos  de  la  época  colonial 
que  abraza  y  con  los  libros,  con  las  amarillentas  impresiones,  reviven 
los  hombres,  sus  servicios,  méritos,  pasiones,  errores  y  virtudes. 

Las  anchas  y  elegantes  páginas  de  esta  investigación  histórica  nos 
hacen  ver  de  cerca  los  orígenes  coloniales.  Las  instituciones,  la  polí- 
tica, las  letras,  la  Iglesia  y  la  Milicia,  han  inspirado  al  señor  Medina 
críticas  que  la  Historia  recogerá  en  sus  generalizaciones.  Algunos 
acontecimientos  trascendentales,   como   las  invasiones  inglesas,  por 
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ejemplo,  ocupan  varias  páginas  en  este  trabajo.    La  bibliografía  mis- 
ma, se  remonta  á  menudo  hasta  la  biografía  y  la  crítica  literaria. 

Despierta  admiración  la  suma  de  tiempo  y  de  trabajo,  la  inflexibi- 
lidad  del  método,  la  difícil,  sistemática  y  abundante  lectura,  la  prolija 
investigación  de  bibliotecas  y  de  archivos,  que  el  estudio  de  la  Imprenta 
en  el  Plata  Colonial  ha  impuesto  al  señor  Medina,  sin  referirme  á  la 
tarea  indijesta  y  abrumadora  de  la  corrección  esmeradísima  de  las 
pruebas.  Trabajo  de  años,  de  labor  material,  de  crítica,  de  compulsa, 
de  verdad  histórica,  es  un  modelo  destinado  á  honrar  las  bibliotecas 
públicas  y  privadas  y  á  contribuir  como  elemento  precioso,  á  la  His- 
toria Universal,  no  escrita  todavía,  del  génesis  y  evolución  del  pro- 
greso. 

=Los  documentos  sobre  las  entradas  de  Núñez  de  Prado  y  de 
Aguirre  al  Tucumán,  ilustran  los  orígenes  de  las  primeras  fundaciones 
de  aquella  región  argentina.  El  señor  Medina  publica  estos  papeles, 
parte  pequeña,  sin  duda,  del  valioso  material  con  que  se  ha  propuesto 
contribuir  á  nuestra  historia  colonial. 

Las  dos  Informaciones  carecen  de  valor  político.  Las  rivalidades 
entre  las  gobernaciones  españolas  de  Lima  y  de  Chile  no  tienen  tras- 
cendencia internacional.  Eran  agitaciones  sórdidas  dentro  de  la  mis- 
ma soberanía. 

Por  otra  parte  las  empresas  de  Núñez  de  Prado  y  de  Aguirre  no 
fueron  exclusivamente  políticas.  Con  grande  sabiduría  adoptaron  los 
reyes  de  España  por  aquellos  tiempos,  el  mismo  sistema  colonial  de 
los  ingleses  en  el  siglo  actual.  Los  descubrimientos,  colonización  y 
conquistas  de  tierras  en  América  tenían  por  base  la  combinación  de 
la  Real  soberanía  con  el  capital,  el  valor  y  el  mercantilismo  privado. 

Por  eso  Núñez  de  Prado  y  Aguirre  se  lanzaron  sucesivamente  á 
descubrir  para  el  Rey  y  explotar  para  sí,  á  sus  propias  expensas  y 
con  su  gente,  las  tierras  del  Tucumán.  Venidos  los  unos  de  Lima  y  de 
Chile  los  otros,  chocaron  á  impulsos  de  la  codicia  y  del  mercantilismo. 
Descubiertas  y  pobladas  las  tierras  del  Tucumán  por  capitanes  de 
una  ú  otra  gobernación,  la  soberanía  imperante  era  siempre  la  de 
España.  La  rivalidad,  los  asaltos,  los  crímenes  en  que  Núñez  de 
Prado  fué  víctima  de  los  de  Chile,  no  obedecían,  pues,  al  mejor  ser- 
vicio del  Rey,  que  al  contrario  con  ello  fué  deservido.  Era  cuestión 
de  intereses  personales,  de  empresas  rivales  de  colonización.  Aguirre 
ansiaba  simplemente  apropiarse  frutos  que  Núñez  de  Prado  había 
comenzado  á  recoger.  En  colonias  embrionarias,  dirigidas  por  el  ca- 
pricho de  la  fuerza  y  por  la  implacable  codicia  individual,  el  hecho 
consumado  era  ley  suprema  y  á  las  veces  infalible.  La  autoridad  de 
Rey  distaba  años  del  teatro  de  los  sucesos! 

La  flaca  moral    de  muchos  de  los  que,   disfrazados   de  hijosdalgo 
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intervenían  en  la  empresa  de  la  conquista  en  el  Tucumán,  está  reve- 
lada por  estas  dos  Informaciones  ad  perpetúame  pedidos  para  ampa- 
rar derechos  privados,  mercedes  y  reivindicaciones. 

La  de  Núñez  de  Prado  fué  levantada  en  la  ciudad  del  Barco  en 
Mayo  de  1551.  Declararon  en  ella  en  honor  y  defensa  de  la  conducta 
y  derechos  de  Núñez  de  Prado  quince  testigos,  algunos  de  los  cua- 
les de  no  escasa  petulancia,  como  el  «muy  magníñco  señor  Martin 
de  Rentería». 

Este  documento  prueba  acabadamente  que  los  de  Chile,  represen- 
tados por  el  capitán  Villagran,  despojaron  por  la  intriga,  por  la 
fuerza  y  sin  títulos  reales  á  los  colonizadores  venidos  de  Lima.  Nú- 
ñez DE  Prado  no  se  sometió  espontáneamente  á  Villagran,  como  lo 
aíirma  el  señor  Medina  en  su  carta  prólogo,  dirigida  al  señor  Samuel 
Lafone  Quevedo.  Fué  víctima  de  la  violencia.  La  colonia,  la  tira- 
nía comercial  á  que  indios  y  castellanos  estaban  esclavizados,  cam- 
bió simplemente  de  amo  ó  de  cajero.  El  Rey  era  común.  Núñez  de 
Prado  se  aprestaba  á  denunciar  á  S.  M.  estas  violencias  y  despojos, 
con  el  pedido  precedente  de  castigos,  restitución,  indemnizaciones  y 
acaso  de  nuevas  mercedes. 

Cinco  años  más  tarde,  el  16  de  Julio  de  1556,  los  castellanos  de  Chile, 
de  que  Villagran  fué  vanguardia,  dominaban  en  Santiago  del  Estero 
los  despojos  de  la  colonia  de  Núñez  de  Prado. 

Pero  éste  había  sido  escuchado  y  honrado  por  los  altos  señores  de 
la  Real  Audiencia  del  Perú.  Los  usurpadores  estaban  amenazados 
de  desalojo,  porque  Juan  Núñez  de  Prado  acababa  de  obtener  de 
dicha  Audiencia  nuevas  provisiones  confirmando  su  carácter  de  Ca- 
pitán y  Justicia  Mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  antes 
del  Barco.  Las  violencias  de  Villagran,  la  autoridad  en  ellas  fun- 
dada de  Aguirre,  el  despojo  de  los  intereses  de  Núñez  del  Prado 
fueron  condenados  y  amparado  éste  en  sus  derechos. 

La  alarma  que  el  inesperado  suceso  produjo  en  la  aldea  tucumana 
fué  suprema.  El  procurador  de  la  ciudad  acudió  ante  el  alcalde  or- 
dinario para  levantar  una  Infortnación^  á  fin  de  probar  que  Núñez 
de  Prado  era  un  déspota  y  mal  servidor  de  S.  M.  Pretendía  obtener 
la  anulación  de  las  nuevas  provisiones.  S.  M.,  dice  el  pedimento,  ó 
los  señores  de  la  Real  Audiencia,  no  pueden  haberlas  otorgado  sino 
por  sorpresa  é  incurriendo  en  error. 

Era  alcalde  ordinario  con  los  de  Chile,  el  «muy  magnífico  señor  de 
Rentería»  venido  de  Lima  en  la  primera  jornada  de  Núñez  de  Pra- 
do y  segundo  testigo  que  en  1557  declarara  haciendo  honor  sin  re- 
servas á  aquel  desgraciado  capitán  y  colonizador. 

Miguel  Ardiles,    Blas   Rosales,  Rodrigo    Hernández,  Juan  Gon- 
2AI4BZ,  Alfonso  de  Orduña,  Gonzalo  Sánchez  Garzón,  Andrés  He- 
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RRERA,  BaLTAZAR   HERNÁNDEZ,    LoRENZO  MaLDONADO,  NiCOLÁS  CaRRIZO 

y  Rodrigo  Palos  habían  llegado  también  al  Tucumán  con  Núñez  de 
Prado  en  su  primera  entrada.  En  la  Información  de  1561  habían  dado 
prolijas  declaraciones  en  abono  de  la  bondad,  justicia  y  acierto  del 
capitán  Núñez  de  Prado.  Depusieron  con  igual  energía  contra  la 
agresión  de  los  de  Chile,  capitaneados  por  Villagran,  dando  satis- 
factoria razón  de  sus  dichos,  como  actores  en  los  sucesos,  pacientes 
de  las  violencias  y  algunos  se  dijeron  despojados  de  sus  propiedades 
personales. 

En  1556  servían  todos  ellos  en  Santiago  del  Estefo  á  las  órdenes  de 
Aguirre,  de  los  castellanos  de  Chile  y  gozaban  de  los  favores  de 
éste.  El  «muy  magnífico  señor  don  Martín  de  Rentería»  testigo  en- 
tusiasta en  la  Información  de  1551,  es  en  1556  el  juez  ante  el  cual  se 
tramita  el  contradocumento.  Lorenzo  de  Maldonado,  que  lo  inicia 
de  oficio,  como  Procurador  de  Santiago  del  Estero,  al  servicio  de 
Aguirre  en  1556,  declaró  en  1551  de  la  manera  más  honrosa  para  el 
capitán  de  los  de  Lima. 

Vencido  y  despojado  su  capitán,  mientras  éste  seguía  el  largo  y 
penoso  camino  de  Lima  y  de  los  reclamos,  aquellos  prefirieron  aco- 
gerse á  las  banderas  felices  de  los  de  Chile  y  permanecieron  con 
ellos  en  el  Tucumán.  Sus  declaraciones  sirven  de  base  á  la  Contra 
Información  de  1556.  Rentería,  Maldonado  y  demás  nombrados  de- 
clararon en  efecto  de  una  manera  absolutamente  contradictoria  á  sus 
dichos  de  1551. 

¿En  cuál  de  las  dos  informaciones  honraron  la  verdad?  La  crítica 
lo  dice,  condenando  la  villanía  de  estos  «muy  magníficos  señores»  y 
«alguaciles  mayores,»  testigos  falsos  y  cortesanos  venales. 

En  Mayo  de  1551  el  capitán  Villagran,  venido  de  Chile,  había  hu- 
millado por  la  tuerza  á  Núñez  de  Prado  y  los  suyos.  Lo  comprue- 
ban numerosos  textos  claros  de  las  dos  Informaciones,  Este  promovió 
la  suya  precisamente  para  pedir  justicia  á  S.  M.  contra  tales  agravios. 
Asi  lo  dice  en  su  pedimento. 

Sus  antiguos  camaradas,  sometidos  ya  á  los  de  Chile,  declararon  en 
su  favor  y  en  contra  de  sus  vencedores.  Si  alguna  influencia  ó  pre- 
sión podía  perturbarlos  en  sus  funciones  de  testigos,  no  serían  cier- 
tamente las  del  vencido  y  despojado  capitán  Núñez  de  Prado,  que 
se  aprestaba  á  regresar  á  Lima  en  plena  desgracia.  La  primera  de- 
claración es  ante  las  reglas  de  la  crítica  jurídica  la  expontánea,  since- 
ra y  veraz. 

La  segunda,  la  de  1556,  fué  dada  en  condiciones  tales,  que  son  ta- 
chas para  los  testigos.  Ellos  habían  hecho  causa  común  con  los  des- 
pojadores de  NCxEz  DE  Prado,  aceptando  puestos  públicos  y  gran. 
jerías.    Anunciábase   el   regreso  de  este  capitán   con  nuevas   y   altas 


—  99  — 

investiduras  á  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  Tierra.  Llamados  por 
Aguirre  á  urdir  medios  de  destruir  el  nuevo  intento  de  ^Núñez  de 
Prado,  cedieron  á  la  necesidad  de  conservar  sus  empleos  é  intereses. 
Estas  observaciones  destruyen  la  intriga  contra  Juan  Núñez  de 
Prado.  Los  documentos,  examinados  desprevenidamente»  le  son  fa- 
vorables. No  resulta  de  ellos  prueba,  después  de  tachados  los  princi- 
pales testigos  de  la  segunda  Información,  de  que  Núñez  de  Prado 
hubiera  hecho  un  «gobierno  despótico»,  como  lo  insinúa  el  señor 
Medina  en  el  prefacio  del  segundo  folleto  (93).  No  niego  que  su  go- 
bierno pudiera  ser  arbitrario  é  intolerable!  Eran  tan  escasos  los  go- 
bernantes probos  entre  los  conquistadores!  Afirmo  simplemente  que 
no  resulta  probado  en  estos  documentos. 

Ellos  tienen  otro  interés  científico.  Me  refiero  á  su  geografía.  Im- 
posible será  á  la  generalidad  de  los  lectores  orientarse  en  ella.  Difícil 
es  aún  á  los  mismos  eruditos.  La  Historia  del  Tucumán  recibiría  un 
material  precioso  si  fuera  posible  reconstruir  el  mapa  de  estas  infor- 
maciones, identificando  los  nombres  geográficos  de  ellas  con  los  mo- 
dernos. El  señor  Lafone  Quevedo  está  preparado  y  podría  llenar 
este  vacío. 

=La  publicación  del  diario  de  viaje  relativo  á  los  descubrimientos 
de  Le  Maire  y  de  Schouten  en  la  extremidad  austral  del  territorio 
argentino,  presta  un  doble  servicio  á  la  historia  de  nuestra  coloni- 
zación y  á  la  marina  nacional.  Ella  hará  un  estudio  comparado  de  los 
modernos  derroteros  con  el  de  los  descubridores. 

El  diario  fué  impreso  en  1619  en  Madrid  y  esta  rarísima  edición  es 
la  fielmente  reproducida  por  el  señor  Medina,  después  de  una  breve, 
pero  completa  nota  bibliográfica. 

=Sus  dos  volúmenes  dedicados  á  Juan  Días  de  Solis  son  investiga- 
ciones de  especial  interés  para  los  eruditos  de  todos  los  países  del 
Río  de  la  Plata.  El  Gobierno  Argentino  ha  tomado  cien  ejemplares, 
que  el  Ministerio  respectivo  distribuirá  entre  los  institutos  de  ense- 
ñanza superior  y  secundaria.    Ha  sido  un  acto  justo. 

La  crónica  del  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  dio  lugar  á  eru- 
ditas polémicas  entre  escritores  argentinos,  uruguayos  y  chilenos. 
Estos  trabajos  están  diseminados  en  diarios,  revistas  y  folletos.  Los 
señores  Frejeiro  y  Madero  primeramente  y  el  señor  Medina  ahora, 
han  condensado  el  debate  en  la  forma  definitiva  del  libro. 

El  descubrimiento  del  río  Paraná  ó  Paraná  Guasúy  como  decían 
los  indios  en  sus  primeras  relaciones  con  los  descubridores,  realizado 
por  SoLis,  había  sido  atribuido  á  Diego  García  por  un  escritor  respeta- 
ble de  este  país,  el  finado  don  Manuel  Ricardo  Trelles. 

Su  folleto  titulado  Diego  García,  Primer  descubridor  del  Rio  de  la 
Plata  (Buenos  Aires.  1879,  In  8"^,  84  p.p,)  promovió  un  interesante 
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debate  histórico.  Lo  refutó  el  señor  Clemente  L.  Fregeiro  en  sus 
Estudios  históricos:  Juan  Días  de  Solis  y  el  descubrimiento  del  Rio  de 
La  Plata  (Buenos  AireSy  1879,  In  8^,  80  p.p.)  La  réplica  fué  eficaz. 
El  señor  Trelles  había  sido  inducido  en  error  por  el  egoismo  mis- 
mo de  Diego  García  que  habla  en  ciertos  documentos  del  viaje  que 
hizo  al  Río  de  la  Plata  á  las  ordenes  de  Solis,  como  si  hubiera  sido 
gefe  de  la  expedición.  El  señor  Medina  confirma  y  elojia  el  trabajo 
del  señor  Fregeiro. 

El  doctor  Don  Luls  L.  Do.minguez,  autor  del  compendio  histórico  más 
exacto  y  autorizado  sobre  la  República  Argentina,  contestó  tam- 
bién al  señor  Trelles,  negando  el  descubrimiento  atribuido  á  Gar- 
cía. El  señor  Trelles  publicó  este  trabajo  en  la  Revista  de  la  Bi- 
blioteca Pública  de  Buenos  Aires  de  que  era  director  (II).  Titúlase: 
Juan  Dias  de  Solis  Primer  Descubridor  del  Rio  de  la  Plata,  prece- 
dido por  una  breve  introducción  y  anotado  por  el  doctor  Trelles. 

En  1865  había  escrito  el  señor  Diego  Barros  Arana  un  artículo 
sobre  El  Descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata.  («Revista  del  Pacífico» 
IV,  Valparaiso  y  «Revista  de  Buenos  Aires»,  VI)»  en  el  cual  discutía 
la  exactitud  del  dato  de  historiógrafos  y  de  mapas  anti^os,  que  atri- 
buye al  viaje  de  Vicente  Yañez  Pinzón  y  de  Solis  en  1508,  una  na- 
vegación, á  lo  largo  de  la  costa  sud-americana,  hasta  el  grado 
40®  de  latitud  sur.  El  general  Mitre  escribió  al  señor  Barros  Arana 
en  1865  una  carta  sobre  el  Descubrimiento  del  Rio  de  la  Mata^  sobre 
el  viaje  de  Vicente  Yañez  Pinzón  y  Juan  Días  de  Solis  en  1508 
hasta  los  40^  de  latitud  austral  y  épocas  notables  del  descubrimiento 
y  conquista  del  Rio  de  la  Plata.  (Revista  de  Buenos  Aires.  VI). 

El  artículo  del  señor  Barros  Arana  es  breve,  nutrido  y  preciso. 
Su  crónica  del  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  es  notable  por  la  cla- 
ridad, exactitud  y  concisión.Los  escritores  que  posteriormente  han  tra- 
tado el  asunto,  siguen  su  plan,  que  amplian  ó  conñrman.  No  admite  la 
afirmación  de  Gomara  y  de  cuantos  la  han  seguido,  de  la  navegación 
hasta  la  baja  latitud  de  los  40  grados. 

El  general  Mitre,  en  su  carta,  sostiene  la  existencia  del  viaje  de 
1508;  pero  conviene  con  el  historiador  chileno  en  la  inverosimilitud  de 
la  navegación  á  lo  largo  de  la  costa  hasta  aquella  latitud.  No  rechaza, 
sin  embargo,  la  posibilidad  de  que  fuera  alcanzada  en  alta  mar. 

Los  documentos  publicados  por  el  señor  Medina  y  la  crítica  erudi- 
ta con  que  los  ilustra,  desautorizan  el  hecho  do  que  los  descubridores 
surcaran  el  mar  del  sur  hasta  los  W  do  latitud.  Las  perentorias  rea- 
Ios  ordenes  so  roñeren  X  una  navouaoión  h;\oia  ol  norte.  Estaba  im- 
plícitamente prohibido  á  los  dos  navegantes  todo  descubrimiento  ha- 
cia ol  sur.  Por  otra  parto  la  prueba  do  quo  no  recorrieron  la  costa 
es  concluyente:  A  hacerlo  no    habrían  pasado  la    boca  del  Río   de  la 
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Plata  sin  notarlo.  Acaso  los  temporales  los  arrojaron  del  Norte  hacia 
el  Atlántico  austral.  Si  tal  acaeció  fué  siempre  en  alta  mar  y  no 
está    probado. 

El  Estudio  Histórico  del  señor  Medina  aclara  y  fija  definitivamente, 
pues,  este  hecho:  el  viaje  de  1508  no  tuvo  relación  alguna  con  el  des- 
cubrimiento del  Río  de  la  Plata. 

Establecido  indiscutiblemente  que  Solis  fué  el  descubridor  del  gran- 
de estuario  Paraná  ó  Paraná  Guasú  y  que  el  suceso  ocurrió  en  1516, 
queda  cerrado  el  debate  sobre  el  supuesto  viaje  y  descubrimiento 
del  mismo  río  en  1512.  En  tales  yerros  incurrieron  varios  historió- 
grafos de  la  época  y  la  lápida  de  mármol  de  Lebrija.  Esta  dá,  en 
efecto,  la  fecha  del  descubrimiento  en  1512  y  la  de  la  muerte  de  Solís 
en  1515.  A  fines  de  dicho  año  y  en  Enero  del  siguiente,  la  expedición 
de  SoLís  salida  de  España  el  8  de  Octubre  de  1515,  se  hallaba  en  alta 
mar.  El  señor  Medina  confirma  el  hecho  con  nueva  documentación. 
No  adelanta,  sin  embargo,  sobre  el  mes  del  descubrimiento,  aunque 
admite  la  hipótesis  de  que  acaeciera  á  principios  de  Febrero,  funda- 
da en  el  número  de  días  empleados  en  llegar  al  gran  río  por  las  ex- 
pediciones posteriores.  La  base  de  cálculo  es  arbitraria;  pero  la  hi- 
pótesis no  carece  de  verosimilitud. 

Interesante,  larga  y  complicada  ha  sido  la  discusión  sobre  la  patria 
de  SoLís.  Poco  sabíamos  de  su  persona  y  el  señor  Medina  adelanta 
algunos  datos  para  la  biografía. 

El  debate  sobre  la  nacionalidad  de  Solis  se  remonta  á  la  época  mis- 
ma en  que  vivió.  No  estaban,  en  efecto,  de  acuerdo  sobre  ella  los  más 
notables  historiógrafos.  Para  unos  era  español  de  Lebrija,  vecino  de 
Lepe  le  llaman  varias  reales  cédulas,  por  asturiano  lo  tenían  otros  y 
los  lusitanos  por  compatriota. 

Los  modernos  historiógrafos  del  Río  de  la  Plata,  renuevan  la  dis- 
cusión. Para  el  Dr.  Don  Andrés  Lamas,  es  español.  Lo  sostiene  en 
su  folleto  yi/aw  Dias  So/{s  Descubridor  del  Rio  de  la  Plata.  {Buenos 
Aires.  1871.  In  4^,  31  p.p.)  y  confirma  sus  primeras  demostraciones 
en  el  otro  opúsculo  La  Patria  de  Juan  Dias  de  Solis,  descubridor 
del  Pió  de  la  Plata.  (Buenos  Aires  1884.  In  4°.  23  p.p.)  El  señor 
Lamas  está  de  acuerdo  con  el  señor  Fregeiro  que  en  la  obra  citada 
lo  consideraba  español. 

La  obra  del  señor  Medina  ilustra  y  comprueba  definitivamente  el 
punto:  Solis  era   portugués. 

Que  Solis  era  de  obscuro  linage,  vulgar,  de  escasos  méritos  intelec- 
tuales y  morales,  me  parece  indiscutible,  á  la  luz  que  sobre  su  per- 
sona ha  conservado  la  historia. 

cTodoes  incierto,  dice  el  señor  Medina,  sóbrela  vida  de  Juan 
Días  de  Solis,  desde  el  lugar  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su 
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muerte  y  en  balde  el  historiador  se  afana  por  examinar  los 
textos  de  las  obras  más  acreditadas  y  en  compulsar  los  docu- 
mentos hasta  ahora  encontrados  en  los  archivos,  porque,  como 
decíamos,  una  incertidumdre  no  destituida  de  misterio,  se  cier- 
ne por  sobre  todos  los  actos  de  la  carrera  marítima  de  aquel 
hombre  singular.» 

El  señor  Medina  ha  encontrado  y  publica  nuevos  documentos  que 
revelan  el  carácter  de  Solís.  Era  un  marino  práctico  y  un  aventu- 
rero codiciQso,  más  que  un  héroe.  Conocedor  de  la  navegación  y 
del  camino  del  Nuevo  Mundo,  su  carácter  de  estranjero.  obrando 
contra  su  propia  patria,  le  aseguró  los  favores  de  la  Corona  de  España. 

Acusado  de  tentativa  de  robo  de  20.000  pesos  del  tesoro  de  Portu- 
gal, fugó  á  España.  Fué  requerida  su  extradición  y  recomendada  por 
los  reyes  católicos  á  sus  autoridades,  pero  jamás  tuvo  lugar.  Esto 
sucedía  por  el  año  de  1495. 

Los  descubrimientos  de  Colón  y  de  sus  tenientes  atizaron  la  pro- 
tunda rivalidad  entre  las  coronas  descubridoras  v  colonizadoras  de 
España  y  de  Portugal.  Tan  vivo  era  el  afán  que  ellas  demostraban 
en  adelantar  sus  empresas  marítimas,  como  severas  las  precauciones 
con  que  guardaron  la  reserva  de  sus  descubrimientos  y  derroteros. 
El  secreto  ó  la  divulgación  de  éstos  dependía  de  los  pilotos  y  de  los 
navegantes.  Rivalizaban  por  eso  mismo  España  y  Portugal  en  el  em- 
peño de  retener  á  su  exclusivo  servicio  á  los  marinos  más  expertos  de 
la  época.  Solis  había  navegado  en  la  India  al  servicio  del  Rey  de  Por- 
tugal y  era  pensionista  de  éste.  Quejoso  estaba  contra  su  patria  y  su 
Rey  por  cierto  atraso  en  los  pagos. 

De  qué  medios  se  valiera  Solis  para  detener  los  efectos  de  la  Real 
Orden  de  prisión  y  cómo  entró  al  servicio  de  los  Reyes  Católicos,  no 
obstante  la  requisitoria  de  extradición,  es  asunto  que  queda  envuelto 
en  la  sombra.  Ni  antes,  ni  después  de  las  prolijas  investigaciones  del 
señor  Medina,  se  ha  encontrado  datos  ó  documentos  que  lo  expliquen. 

Lo  único  que  positivamente  sabemos  es  que  Solis  formó  parte,  cua- 
tro años  después  de  dictada  la  Real  Orden  de  prisión,  de  la  armada 
española.  Afirman  unos  que  descubrió  el  golfo  de  la  Higuera  erf 
1599,  siguiendo  las  empresas  de  Colón  en  la  tierra  ñrme.  Agrégase 
que  este  descubrimiento  fué  hecho  durante  el  viaje  de  la  Armada  de 
Vicente  Yañez  Pinzón,  de  una  de  cuyas  naves  era  gefe  y  piloto  Solis 
y  Ledesma  de  la  tercera.  Niegan  Pinzón  y  Ledesma  en  los  pleitos 
de  Colón,  que  Solis  fuera  el  descubridor  de  la  bahía  de  la  Higuera, 
En  un  punto  están,  sin  embargo,  de  acuerdo  los  historiógrafos  anti- 
guos y  modernos:  en  que  Solis  había  tomado  servicio  en  España  á. 
las  postrimerías  del  siglp  XV  y  comienzos  del  XVI. 
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Los  reyes  católicos  fueron  sin  duda,  avisados  de  la  práctica  de  Solís 
en  la  navegación  de  las  Indias.  La  preocupación  de  España  se  limi- 
taba por  entonces  á  ensanchar  los  descubrimientos  de  Colón. 

SoLis,  por  su  parte,  impago,  primeramente  por  el  Rey  de  Portugal 
y  perseguido  por  su  justicia  después,  debió  poner  toda  su  experiencia 
y  secretos  al  servicio  de  España,  en  cambio  de  la  impunidad. 

El  carácter  de  Solis  no  sufrió  modiñcaciones  durante  su  residencia 
en  España.  Codicioso,  no  eligió,  ni  eliminó  medios  de  allegar  dinero, 
y  sacó  partido  cínicamente  de  su  condición  de  hijo  de  un  país  que 
buscaba  de  nuevo  sus  servicios,  de  los  recelos  que  estas  circunstan- 
cias fomentaban  en  torno  suyo  y  de  la  inclinación  natural  de  la  Co- 
rona de  España  á  satisfacerlo,  para  aprovechar  de  su  experiencia. 
Llegó  su  avidez  hasta  pedir  y  obtener  las  rentas  de  una  casa  de  man- 
cebía, de  la  cual  fué  patrono,  á  la  vez  que  piloto  mayor  de  Españal 

El  embajador  de  Portugal  en  Madrid  tuvo  con  él  frecuentes  entre- 
vistas y  tentó  inclinarlo  á  servir  de  nuevo  á  su  patria.  Solis  temía 
acaso  la  orden  de  prisión  pendiente  y  además  el  Rey  de  Portugal  no 
era  puntual  en  abonarle  sus  asignaciones  de  otras  épocas.  Pre- 
fería al  de  España,  que  negaba  de  hecho  la  extradición,  pagaba  y 
daba  con  puntualidad  y  sin  tasa.  «Ruin»,  le  llamaba  con  justicia  el  em- 
bajador Vasconcellos.  cuando  avisaba  al  Gobierno  de  Portugal  el 
fracaso  de  sus  propósitos  de  despertar  en  Solís  el  sentimiento  del 
deber  patriótico.  No  merece  ciertamente  el  título  de  «ilustre»  que  le 
diera  el  general  Mitre  en  1865,  {Rev,  de  Buenos  Aires,  lug.  cit),  ni 
despierta  la  simpatía  de  que  se  siente  poseído  el  señor  Fregeiro,  en 
la  monografía  citada.  Estos  distinguidos  autores  no  conocían  enton- 
ces la  persona  moral  que  los  nuevos  papeles  del  señor  Medina  ex- 
hibea 


E.  S.  Zeballos. 


LOS  MONUMENTOS  MEGALITICOS 

DEL  VALLE  DE  TAFÍ 

(tucumán) 

POR 

JUAN    B.    AMBROSETTI 


^  Dibujos  de  Federico  Voltiner) 


Durante  nuestra  estadía  en  el  Valle  de  Tafí,  de  paso  para  el  de 
Santa  María,  fui  avisado  por  el  Sr.  Ángel  M.  Esteres  que,  en  el  lugar 
llamado  del  Mollar,  región  sur  del  mismo  valle,  y  muy  cerca  de  la 
casa  de  la  ñnca  del  señor  Justiniano  Frías,  y  dentro  del  perímetro  de 
su  propiedad,  se  hallaba  una  gran  piedra  con  signos  grabados  en  ella. 

Dicho  señor  me  refirió,  adem.ls,  que  la  misma  piedra  había  sido  vi- 
sitada con  mucha  anterioridad  por  el  señor  Pablo  Groussac,  actual 
director  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  más  tarde  por  unos  señores  fran- 
ceses que  cometieron  la  estupidez  de  derribarla,  creyendo  hallar  de- 
bajo de  ella  tesoros  escondidos  y  antigüedades. 

Al  principio  supuse  que  se  tratara  de  una  simple  piedra  con  petro- 
gh'fos,  lo  que  mucho  me  interesaba,  pues  ya  me  había  iniciado  en  su 
estudio  y  comenzado  su  publicación.  (1) 

Al  día  siguiente,  28  de  Noviembre,*  nos  dirigimos,  al  lugar  referido, 
los  miembros  de  la  expedición,  señores  Federico  Voltmer,  pintor;  San- 
tiago París,  ayudante  fotógrafo;  Emilio  Budín,  ayudante  naturalista,  y 
el  que  subscribe,  acompañad os'^del  señor  profesor  Amado  Juárez,  en 
cu3'a  casa  parábamos,  y  de  un  peón  que  conducía  un  aparato  foto- 
gráfico estereoscópico. 

Llegados  á  la  finca  del  señor  Frías,  nos  hicimos  acompañar  por  un 
peón,  vaqueano  del  lugar  donde  se  hallaba  la  famosa  piedra. 

Más  ó  menos  después  de  haber  andado  como  unas  tres  cuadras 
rumbo  sur  por  una  loma  llamada  del   Algarrobo,    cubierta    material- 


(l)  Las  grutas  pintadas  y  los  petroglyfos  de  la    pr()vincia  de  Salta. — Bol.  del  Inst.,  to- 
mo XVI. 
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mente  de  restos  de  trabajos  prehistóricos  de  piedra,  llegamos  al  sitio 
donde  aparecía  la  pieza  en  cuestión,  acostada  en  el  suelo. 

No  sé  cómo  pintar  mí  sorpresa  cuando  me  hallé  en  presencia  de 
un  verdadero  menhír  de  3,10  de  largo,  de  un  ancho  casi  constante  de 
0.60  centímetros,  y  de  un  grueso  más  ó  menos  de  0,20  (fig.  1). 

Sobre  una  de  las  caras  aparecían,  profundamente  esculpidos,  una 
serie  de  dibujos  regulares,  verdaderas  cup-sculptures,  dispuestas  en  su 
mayor  parte  en  sentido  horizontal  cruzando  el  menhir  á  lo  ancho. 

A  juzgar  por  la  posición  que  ocupa  en  el  suelo  y  el  agujero  que 
aún  se  not.iba  en  la  tierra  donde  otrora  se  hallaba  enterrado,  y  por  otras 

razones  más,  es  posi- 
ble que  el  menhir  de- 
biera mirar  con  su  cara 
esculpida  hacia  el  sur, 
derecho  al  gran  cerro 
áe  Nuñorco,<\Vie  en  esa 
dirección  se  eleva  ma- 
jestuoso; dando  el  otro 
frente  hacia  el  cerro 
del  Pabellón,  en  las  ca- 
denas de  las  cumbres 
de  Calchaquf,  que  cor- 
tan con  su  alto  fílo  el 
horizonte  por  la  parte 
norte. 

Este  menhir  sólo  de- 
bió sobresalir  del  suelo 
más  ó  menos  dos  me- 
tros ochenta   centíme- 
'"¡i;.  1  tros. 

En  los  alrededores 
del  menhir,  los  restos  de  pircas  abundan,  ó.  mejor,  series  interminables 
de  piedras  de  todo  tamaflo.  ap.iri-cen  en  el  sucio,  alineadas  como  for- 
mando graderías,  un.is  d<bajo  de  otras,  ;1  distancias  desiguales  y 
dejando  entre  ellas  plataformas  de  extensión  variable,  cuyo  objeto  sólo 
me  puedo  explicar  fuera  para  servir  A  detener  la  tierra  de  las  mismas, 
destinadas  quizás  á  la  labranza,  pues  no  hay  que  olvidar  que  en  este 
valle  ha  llovido  mucho,  como  sucede  ahora. 

Otras  pircas  pequeñas,  circulares  6  alarg.id.is.  con  sus  extremos  ro- 
mos apesar  de  que  hubo  hi  iniencii^n  de  hacerlos  cuadrangulares 
abundan  también,  sobu-  lodo  en  los  alrededores  de  la  cumbre  de  la 
loma,  rodeando  una  especie  de  plaiafornia  circular  pequeña  y  pircada 
con  gran  cantidad  de  pií-dra  menuda. 
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Estas  parecen  ser  sepulturas,  y  he  sentido  mucho  no  haber  tenido 
antes  conocimiento  de  estas  obras,  pues  entonces  me  hnbiera  procu- 
rado una  orden  del  duefio  de  esa  propiedad  que  me  permitiese  efec- 
tuar excavaciones  en  ellas. 

Como  á  unos  cien  metros  más  abajo  de  esta  plataforma  central, 
y  entre  las  graderías,  se  elevaba  en  otro  tiempo  nuestro  precioso 
menhir,  con  su  faz  esculpida,  como  mirando  al  soberbio  NttHorco. 

Los  dibujos  que  presenta  son  tos  siguientes  (ñg.  2): 

El  extremo  superior  redondeado,  muestra,  debajo  del  borde,  un  sur- 
co en  forma  de  arco,  como  para  circuns- 
cribir la  figura  de  la  cara  humana  que  tenfa, 
de  la  cual  sólo  han  quedado  visibles,  por 
haberse  descompuesto  la  roca,  los  dos  ojos 
pequeños  y  el  trazo  de  la  boca. 

Un  surco  transversal  separa  la  cabeza 
del  cuerpo,  este  último  representado  por 
dos  senos  femeninos,  debajo  de  los  cuales, 
y  en  e!  medio,  aparece  un  círculo  con  un 
punto  central,  quizá  el  ombligo;  y  más 
abajo,  y  á  los  costados,  otras  líneas  que 
parecen  figurar  las  comisuras  del  vientre  y 
brazos  de  esta  deidad  tan  original. 

Como  la  piedra  se  halla  mutilada  en 
esta  parte,  no  he  podido  comprobar  la  pre- 
sencia del  órgano  genital  femenino,  el  que 
es  casi  seguro  debió  existir,  dada  la  pre- 
sencia de  las  mamas  ó  senos  de  mujer  que 
aparecen  más  arriba. 

Por  las  líneas  que  quedan  de  los  brazos, 
las  manos  debían  dirigirse,  seguramente, 
hacía  este  órgano  genital,  y  si  ésto  fuera 
exacto,  tendríamos  más  acentuado  el  sim- 
bolismo fálico  de  este  singular  monolito, 
que  no  es  difícil  tuviera  más  ó  menos  el 
mismo  significado  que  sus  iguales  del  vie- 
jo mundo. 

Cubriendo  más  de  la  mitad  del  menhir,  ó 
más  bien,  como  las  dos  terceras  partes  de 
lo  que  debía  sobresalir  del  suelo,  siguen  alternándose  dos  figuras,  una 
de  ellas  formada  por  dos  círculos  con  un  punto  central  y  unidos  entrt^ 
sí  por  una  brida,  exactamente  iguales  á  las  que  se  ha  dado  t-n  lla- 
mar spectacles  (anteojos)  en  los  petroglyfos;  y  la  otra  por  un  círculo 
central  con  ó  sin  punto  en  su  interior  y  provisto  de  dos    rectángulos 


^^^^^^^^. 
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alargados,  uno  á  cado  lado,  lomiados  por  la  misma  pared  del  cfrcul^l 
esta  figura  se  Iransforraa  también  en  cruz. 

El  conjunto  de  esos  spectacles  y  de  estas  pseudooruces   alternadas  ~ 
forman  un  motivo  de  ornamentación  sumamente  agradable. 

Mientras  que  V'olt- 
mer  tomaba  un  dibujo 
prolijo  del  menhir  y 
nosotros  pasábamos 
liza  blanca  por  sobre 
los  grabados  para  fo- 
tografiarlos mejor, 
obseiTamos  que,  co- 
mo A  unos  trescientos 
nielroH  más  ó  ménos.y 
en  dirección  al  norte, 
se  elevaba,  en  el  bajo, 
otro  menhir,  que  coin- 
c  id  f a  perfectamente 
con  la  posición  que 
debió  tener  aquel. 

Luego  que  conclui- 
mos de  lomar  tos  da- 
tos, nos  dirigimos  hd- 
■  ■-   ,  cia  él,   comprobando 

que.  desde  el  lugar 
quf  ocupaba  el  primer  menhir,  se  divisa  hacia  el  norte  gran  parte 
del  Valle  de  Taff,  hasta  la  estancia  del  seflor  Pedro  Chenaut,  llamada 
de  los  Cuartos,  no  divisándose  las  Tacanas  por  interceptar  la  vista 
una  punta  del  cerro  del  alto. 

Este  segundo  menhir,  todavía  en  pié,  mide,  fuera  de  la  tierra,  hasta 
su  cúspide,  9,80  m.  de  alto,  siendo  sus  dimensiones  iguales  á  las  del  an- 
terior. Su  orientación  es  la  misma;  sus  caras  miran:  una  al  norte  y 
otra  al  sur.  En  este  menhir  no  se  ven  ni  rastros  de  grabados;  es  po- 
sible que  en  épocas  anteriores  los  haya  tenido,  pero,  dada  la  descompo- 
sición que  ha  sufrido  la  roca,  quizá  han  desaparecido  por  completo,  (fig.3). 
También  este  menhir  se  halla  rodeado  de  pircas  que  continúan  es- 
lendicndoae  hacia  el  norte  y  oeste  hasta  dar  con  un  gran  zanjón  que 
pertenece  al  cauce  del  río  del  Rincón. 

Hacia  el  este,  las  pircas  han  desaparecido  en  gran  parte  á  causadel 
establecimiento  del  señor  Frías,  en  cuya  edificación,  corrales,  potre- 
ros, etc.,  se  han  empleado  muchas  de  las  piedras. 

Saliendo  de  este  menhir  A,  (véase  el  plano  Rg.  4),  rumbo  noroeste 
120*  y  á  los  o2  metros,  hállase  otro  cafdo  en  el  suelo  más  ó  menos    del 
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mismo  tamaño,  B;  luego  tomando  rumbo  norte  derecho  y  á  25,r>0  m.  se 
encuentra  otro 
parado,  C,  pe- 
ro tronchado, 
y  cerca  de  es- 
te, más  ó  me- 
nos á  2,40,  m., 
otro  caído,  D. 
Siguiendo  el 
mismo  rumbo, 
á  los  37,00  me- 
tros, otro  men- 
h  i  r  roto,  pe- 
ro en  pié,  apa- 
rece, E,  V  dis- 
tante  de  éste* 
15,50  metros  v 
rumbo  noroeste  70",  otros  dos  grandes  menhires  aún  en  pié  y  separados 
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Fig.  5 


uno  de  otro  por  un  espacio  de  2,30  m.,  se  elevan  formando  una  puerta^ 
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F  G  (figs,  5,  6  y  7)  rodeada  de  una  especie  de  corral  de  piedra.  Debajo 
de  esta  puerta  y  en  el  terreno  que  desciende  bícia  el  río,  rumbo  norte, 
algunas  escalinatas  ó  series  de  piedras  se  notan  perí'ectamente,  y  á  9,36 
metros  desde  la  puerta  otro  largo  menbir.  H,  de  3,30  metros  de  largo  por 
0,66  de  ancho,  hállase  derribado,  presentando  en  una  de  sus  faces  dos 
cajKídades  redondas  paralelas,  que  seguramente  han  debido  pertenecer 
á  los  ojos  de  una  cara  humana  grabada  allí. 

Con  estos  datos,  no  puede  dudarse  de  que  nos  hallamos  en  presen- 
cía  de  uno  de  esos  sistemas  de  menhires  que  se  ha  dado  en  llamar 
alineamientos  (alignements)  como  el  famoso  de  Kamac,  y  esto  fué  lo 

primero  que  supuse. 
Para  que  el  sistema 
fuera  completo,  debían 
existir  otros  que  ce- 
rraraii  el  polígono,  y 
con  este  criterio  vol- 
vimos al  punto  de  par- 
tida, es  decir  al  men- 
hir  A. 

Desde  alK  no  tarda- 
mos en  descubrir  otros 
en  la  dirección  del  es- 
te derecho.  Mis  cora- 
pañeros,  ayudados  por 
el  profesor  Juárez,  con 
la  cinta  métrica,  midie- 
ron un  largo  trecho  de 
ILO  metros  con  70  cen- 
tímetros y  hallaron  el 
menhir  I  roto  por  la 
mitad,  pero  enterrado 
aún,  y  desde  éste,  A  40  metros  60  centímetros,  otro  más,  J,  tronchado 
por  la  mitad;  muy  cerca  de  éste  pasa  la  barranca  del  rio:  así  es  que 
otros,  que  hubieran  podido  hallarse  en  esta  dirección,  han  despare- 
cido ya. 

Tomando  desde  este  último  menhir,  J,  al  norte,  se  midieron  38,80 
metros  y  se  encontró  otro  menhir,  K,  entero,  pero  medio  derribado, 
que  mostraba  aún  trazos  indiscutibles  de  haber  tenido  grabada  en  sn 
cara,  que  miraba  al  sur.  una  figura  humana.  Desde  este  menhir  (K) 
ií  87,70  metros  rumbo  50°  noroeste,  se  halla  el  menhir  F,  uno  de  los 
dos  qui-  forman  la  curiosa  puerta  de  este  extraño  alineamiento. 

,\o  es  difícil  que  dentro  do:  perímetro  encerrado  por  estos  menhires* 
hayan  existido  otros  ademAs,y  esto  lo  sospecho  por  los  restos  de  piedra 


que  se  hallan  diseminados  entre  los  demás,  y  de  la  misma  clase  déla 
de  los  menhires,  es  decir,  una  especie  de  arenisca  oscura  con  partí- 
culas de  mica  bastante  compacta  pero  de    fácil  descoaiposición. 

Pasand»  el  río  del  Rincón  y  en  su  banda  oeste,  ya  en  campo  de] 
seflor  Pedro  Chenaut,  cauce  de  por  medio,  y  como  continuación  de 
este  alineamiento,  los  menhires  siguen  elevándose,  entre  sistemas  de 
pircas,  lo  mJsmo  que  en  el  lugar   que  acabamos  de  recorrer. 

A  pocos  metros  de  la  barranca  se  eleva  un  raenhir  (L)  roto  por  la 
mitad;  siguiendo  la  dirección  este  se  hallan  otros  A  las  siguientes 
distancias:  uno  á  2.5ó  metros  que  forma  con  el  anterior  una  espe- 
cie de  puerta  á  los 
13,20  metros  otro  más 
delgado  (N).  á  los  13i,56 
otro  (O)  también  del- 
gado; á  los  50,20  d(- 
ésle,  otro  más,  también 
delgado  (P);  á  los  10 
metros  de  éste,  otro 
largo  pero  caído  (Q)'< 
detrás  del  menhir  N.,  y 
un  poquito  al  oeste,  A 
5,30  m.,  se  eleva  el  in- 
teresante menhir  R, 
con  una  gran  cara  hu- 
mana grabada  en  el 
lado  que  mira  al  nor- 
te {figs.  í»,  ít  y  10).  El 
artista  indio  en  este 
menhir  aprovechó  la 
forma  general  de  la 
piedra  para  grabar  los 

trazos  principales  que  debían  representar  esta  faz  curiosa,  es  decir, 
los  dos  agujeros  correspondientes  á  los  ojos  y  el  surco  transversal 
que  debía  separar  la  nariz  de  la  boca. 

A  84.70  metros  de  éste,  oeste  derecho,  una  gran  piedra  bola  (S)  se 
halla  enfilada,  que  quizás  haya  servido  también  de  menhir,  y  i 
los  U3  metros  oeste  y  un  poco  al  sur  del  menhir  O.  y  casi  en  la 
misma  línea  del  R  y  de  la  piedra  S,  se  elevaba  otro,  T,  hoy  caído. 

Partiendo  del  mismo  menhir  O,  y  rumbo  oeste  y  norte,  se  en- 
cuentran otros  dos  A  39,70  el  primero  (U),  que  se  halla  roto  por  la 
mit.id,  pero  con  su  parte  inferior  aún  enterrada,  y  á  T  metros  de  éste 
el  segundo,  de  pié  y  entero  (V). 

Volvemos  al  menhir  L,  y  4  23    metros  al    norte  aparece  otro  frag- 


muilü  (Irsile  el  norte). 


mentó  enterrado,  que  sobresale  del  Fiiclocomi 
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rindo  nucstni  marcha  h 
María.  Con  los  datos, 
los  dibujos,  y  las  di<;z 
fotografías  esieroscó- 
picas  que  hoy  pueden 
viTst:  en  fl  Instituto, 
nos  queda  la  inmensa 
satisfacciAn  de  haber 
hecho  constar,  por  la 
primera  vi'z,  la  presen- 
cia de  inenhires  y  ali- 
neamientos meg;il  ¡ti- 
cos sobre  el  territorio 
de  la  República. 

Estos  han  perteneci- 
do quizás  á  una  raza 
de  hombres,  distinta  de 
los  calchaquíes.  i|ur 
debe  haber  llevado  ;"i 
cabo  la  construcción  dr 
estos  singulares  mo- 
numentos, en  épocas  sum:im.-nti 


a  Amaicha  par: 


o  un  tercio  de  su  altura.  X. 

Al  sur  de  la  línea  de 
menhires  L  T.  algunos 
otros  aparecvn  disemi- 
nados (Z),  los  que  sin 
duda  han  pertenecido 
al  grupo  del  gran  mi-n- 
hir  grabado. 

Como  en  las  opera- 
ciones anteriores  em- 
pleamos un  tiempo 
considerable  en  medir, 
siéndonos  muy  penoso 
el  andar  á  pié  entre 
las  piedras,  bajo  un  sol 
por  demás  cruel,  resol- 
vimos contentarnos  con 
los  datos  tomados  y  vol- 
ver  &.  nuestro  aloja- 
miento, al  que  llega- 
mos muy  tarde,  prepa- 
seguir  después  á  Santa 


■inpleando  largos  periodos 


constancia  y  de    una   energía 


1^*^ 


de  tiempo.    Esa  raza  debió  ser  de 
indomables.    Casi  todo  el   suelo 
del  valle   de  Taff  está   cubierto 
de  restos  de  los  ciclópeos   tra- 
bajos que  llevaron  á  cabo. 

El  suelo,  que  al  principio  hace 
la  impresión  de  estar  lleno  de 
piedras  esparcidas,  ñjándose 
bien,  la  vista  se  cansa  de  se- 
guir los  extraños  dibujos  que 
ellas  forman,  ya  alineadas  en 
una  dirección,  ya  formando  am- 
plios círculos  de  diez  y  veinte 
metros  de  diámetro,  unos  al  la- 
do de  los  otros,  ya  como  grade- 
rlasde  anchura  diversa,  6  ya  co- 
mo pequeños  corrales,  rectángu- 
los, etc.,  que  se  suceden  por  le- 
guas y  le. 
guas,  y  que 
revelan  la 
intención 
de  haber 
querido  dar 
alguna  for- 
ma y  dispo- 
sición á  ese 
inmensocfl- 
mulo  de  ro- 
dados que  cubría  el  valle,  cuando  estos  hombres 
extraordinarios  entraron  en  él. 

Todas  las  piedras  se  hallan  unas  al  lado  de 
otras,  y  raras  veces  se  notan  dos  encimadas. 
Esto  me  hace  sospechar  lo  que  dejo  dicho,  y  que 
la  mente  que  presidió  A  su  arreglo,  no  fué  otra 
sino  la  de  limpiar  de  cierta  manera  i-l  suelo  para 
poder  sembrar  en  él,  dentro  del  recinto  de  1.a- 
tos  círculos  y  graderías  (como  puede  verse  en 
e!  dibujo  adjunto,  fig.  5). 

En  cuanto  A  los  menhires.  todos  ellos  han  sido 
transportados  quizá  desde  lejos,  pues  allí,   en   i-l 
suelo,  no    se   halla    la    piedra   en   que    han    sido    tallados,    ni    tam- 
poco  bancos    de    la  misma,   que   puedan    dar   trozos    de    la    longi- 


Fig.  I 
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lud  casi  constante  de  3,20  metros  que  tienen  en  su  mayor  parte. 
Por  lo  demás,  los  dibujos  del  gran  menhir,  tan  semejantes  á  las 
cup-sculpttires  del  viejo  mundo,  nos  hacen  pensar  en  razas  de  remota 
antigüedad  y  que  parecen  no  tener  nada  que  ver  con  los  antiguos 
calchaquíes. 

Este  pueblo  debió  extenderse  hasta  el  abra  del  Infiernillo,  pues  en 
la  estancia  del  señor  Lúeas  Zavaleta,  llamada  del  Río  Blanco,  ha  sido 
hallado  el  rosto  de  otro  curioso  menhir  esculpido,  que  aún  mide  una 
altura  de  1  metro  30,  cuj'o  dibujo  acompaño  (fig.  11),  y  además  el 
de  otro  liso  semejante  al  menhir  A,  que  dicho  señor,  para  evitar  que 
se  mutilara,  ha  hecho  colocar  en  la  puerta  de  un  corral  de  piedra  de 
uno  de  sus  puestos. 

Los  dibujos  del  menhir  son  curiosos:  aún  quedan  dos  secciones 
de  las  cuatro  en  que  quizás  estaba  dividido.  En  éstas  el  dibujo  debía 
repetirse,  y  parece  representar,  de  un  modo  convenciotial,  una  cara 
humana  con  ojos  cuadrados  y  nariz  triangular.  A  la  vista  de  este 
precioso  resto,  una  sospecha  instintiva  me  ha  invadido,  y  sin  poderlo 
explicar  me  parece  que  todos  estos  trabajos  del  valle  de  Tafl,  es  po- 
sible pertenezcan  á  esas  mismas  razas  que  poblaron  á  Tiahuanaco  y 
elevaron  allí  los  grandiosos  monumentos  megalíticos  que  aún  hoy 
nos  asombran. 

Además,  tenemos  una  prueba  de  la  gran  antigüedad  de  estos  mo- 
numentos en  el  hecho  de  que  los  jesuitas,  que  durante  muchos  años 
tuvieron  una  estancia  en  Tafí,  allí  mismo,  muy  cerca  de  los  menhires, 
los  respetaron,  porque  con  seguridad  los  Indios  de  su  tiempo  ni  re- 
motamente se  acordaban  de  ellos  y  no  les  rendían  culto  alguno  su- 
persticioso; de  no  ser  así,  los  R.R.  P.P.,  paternalmente  se  hubiesen 
encargado  de  hacerlos  desaparecer,  para  estirpar,  según  su  costum- 
bre, todos  los  restos  de  idolatría  que  encontraban  dentro  del  radio 
de  sus  reducciones. 


Juan  B.  Ambrosbtti. 


LOS  INDIOS  CHAÑASES 

Y   SU   LENGUA 

CON  APUNTES  SOBRE 

LOS  QUERANDIES,  VAROS,  BOANES,  GÜENOAS  O  MINUANES 

V    UN    MAPA   ÉTNICO 

POR 

SAMUEL  A.  LAFONE  QUEVEDO.  M.  A. 
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Observaciones    Generales 

La  etnología  argentina  durante  los  últimos  cien  años,  es  decir,  des- 
de que  escribió  Azara,  ha  procedido  con  una  lógica  que  delógicasólo 
tiene  la  persistencia  conque  se  ha  prescindido  de  ella;  y  así  resulta  que 
hoy  tenemos  que  volver  atrás  y  arrancarde  nuevo  desde  el  punto  donde 
los  escritores  de  la  época  de  Sebastián  Gaboto,  de  Schmidel  y  de 
otros  contemporáneos,  dejaron  á  los  Querandies  y  sus  famosos  aliados. 

Veamos  pues  en  qué  me  fundo  para  negarle  la  lógica  á  la  etnolo- 
gía argentina,  no  obstante  que  ella  ha  sido  tratada  por  hombres  como 
Azara,  de  Angelis,  d*Orbigny,  Trelles,  Moreno  (F.P.),  Burmeister, 
Ameghino,  etc. 

Es  un  hecho  curioso  que  las  más  de  las  naciones  indias  de  esta 
República  son  conocidas  bajo  nombres  que  no  pasan  de  ser  apodos, 
las  más  de  las  veces  descriptivos  de  algún  rasgo  etnico-físico,  ó,  de  no, 
que  sólo  se  refieren  al  lugar  en  que  vivían  ó  merodeaban  los  designados. 

Empecemos  por  los  Indios  llamados  «Pampas».  A  estar  á  la  lógica 
«querandina»,  desde  que  pampa  es  voz  del  Cuzco,  Quichuas  debieron 
ser  estos  Indios.    Nadie  ha  pretendido  que    lo  sean,   y  sabemos    que 
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no  lo  son;  pero  por  otro  lado  se  ha  dado  por  probado  que  eran  Arau- 
canoSf  cuando  la  verdad  es  que  estos  Indios  recien  entraron  á  la 
Pampa  después  que  el  caballo  y  la  vaca  se  extendieron  en  millones 
por  sus  llanuras,  y  ocuparon  el  lugar  de  esos  otros  Indios  de  raza 
Puelche-Tehuelche,  que  en  la  época  de  la  conquista  confinaban  con 
las  naciones  Querandí-Timbús  de  más  al  norte. 

Azara  quiere  que  los  Querandíes  sean  Puelches;  para  Trelles  son 
Guaraníes,  por  razones  que  el  lector  podrá  estudiar  en  los  respectivos 
autores,  con  todo  lo  demás  que  al  respecto  dice  Ameghino  en  su 
€Antigüedad  del  hombre  en  el  Plata»  t.  I,  cap.  Vin. 

Así  como  suena  Querandí  parece  ser  voz  Guaraní,  y  sin  embargo 
la  nación  que  lleva  este  nombre  se  dice  Puelche  por  unos,  Guaraní 
por  otros.  Pasemos  ahora  á  los  Timbúes. 

Es  inadmisible  el  modo  de  raciocinar  de  Azara.  Primero  establece 
que  son  Guaraníes,  porque  así  lo  quiere,  y  sin  más  argumento  des- 
miente todas  las  noticias  que  de  esta  nación  nos  dan  Schmidel  y 
otros;  sin  reparar  que  el  mismo  nombre  Timhú  es  una  prueba  de  lo 
que  dice  aquél  autor,  pues  quiere  decir— nariz  horadada. 

Ameghino  se  adhiere  al  parecer  de  que  los  Timbúes  eran  Guaraníes, 
siendo  el  único  argumento  la  opinión  de  los  autores  que  le  precedieron. 

«Los  Zechurias>de  Schmidel  son  los  Charrúas,  apodo  éste  que  parece 
se  los  aplicáronlos  Indios  guaran  izantes  y  sus  imitadores.  Este  origen 
de  la  palabra  no  obstante  nadie  ha  osado  asegurar  que  los  Charrúas 
sean  Guaraníes  par  sang;  todas  las  pruebas  científicas  están  en  contra. 

A  propósito  de  un  nombre  Guaraní,  que  no  determina  raza,  ahí 
está  el  de  los  Tobas;  no  porque  este  apodo  pertenezca  á  aquel  idio- 
ma son  éstos  Indios  Caríos  ó  Guaraníes:  él  no  importa  otra  cosa  que 
una  traducción  de  nuestro  «Frentones»,  como  se  apellidaban  las  na- 
ciones de  raza  Chaco-Guaicurú,  que  producían  calvicie  artificial  con 
el  objeto  de  dejarse  más  alta  la  frente. 

Quiere  decir,  pues,  que  un  apodo  dado  á  una  nación  de  Indios,  sea 
de  la  lengua  que  fuere,  no  es  ningún  argumento  en  favor  de  la  cla- 
sificación tal  ó  cual,   faltando    la  corroboración  por   algún  otro  lado. 

Nos  queda  que  pasar  en  revista  á  los  Chañases,  juzgados  y  clasifica- 
dos por  su  apodo.  Es  curioso  que  el  tema  Cheaud  signifique — mi 
pariente— en  Guaraní,  lo  que  equivaldría  á  decir  que  por  tales  los 
tenían  los  Garios;  y  como  parientes  se  suelen  llamar  entre  sí  los  que 
hablan  la  misma  lengua,  casi  podríamos  invocar  esta  casualidad  como 
prueba  palmaria  de  que  los  Chañases  eran  Guaraníes,  y  que  habla- 
ban esta  lengua.  Para  mayor  abundamiento  está  la  opinión  de  Ameg- 
hino ,r    que  atribuyo  á  estos  Indios  un  origen  Guaraní. 


^1}  Obra  citada,  t,  I.  p^ig.   317 
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Por  suerte  se  ha  conservado  un  «Arte  de  la  Lengua  Chana,»  y  de  el  la 
se  desprende  que  no  hay  ni  el  más  remoto  parentezco  entre  uno  y 
otro  idioma,  y,  desde  luego,  que  toda  la  etnología  argentina  debe  es- 
cribirse de  nuevo  sin  necesidad  de  reproducir  lo  que  al  repecto  han 
escrito  los  varios  autores  desde  Azara,  hasta  nuestros    días. 


n 


Los    Querandies 


Aquí  en  Pilciao  no  tengo  como  consultar  los  papeles  del  famoso  Se- 
bastián Gaboto,  quien  sin  duda  describió  á  los  Indios  que  halló  pobla- 
dos en  ambas  márgenes  del  Río  de  la  Plata  y  sus  afluentes.  Madero 
en  su  «Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires»  no  incluyó  esta  parte 
de  la  relación  de  Gaboto,  si  es  que  ella  existe:  por  suerte  empero 
en  los  apéndices  8  y  9,  reproduce  aquel  autor  la  carta  de  Luis  Ramí- 
rez, y  la  Memoria  de  Diego  García  en  las  que  se  hallan  estos  trozos; 

El  primero  es  de  Ramírez  y  dice  así: 

«Y  allegó  la  galeota.  Allí  á  san  lázaro  de  nra.  seftora  de  Agosto, 
«desté  dho.  año  de  1527  y  partimos  de  allí  á  28  del  dho.  mes  y  llega- 
«mos  al  carcaraftal  ques  vn  Rio  que  entra  en  el  parana  que  los  yn- 
«dios,  dizen  biene  de  la  sierra  donde  aliamos  que  el  Señor  Capitán 
«general  habia  hecho  su  asiento  y  una  fortaleza,  arto,  fuerte  para  en 
«la  tierra,  la  qual  acordó  de  azer  para  la  pacificación  de  la  tierra, 
«aqui  hablan  benido  todos  los  yndios  de  la  comarca  que  son  de 
«diversas  naciones  y  lenguas,  á  ver.  al  Señor  Capitán  jeneral  entre  los 
«quales  bino  vna  déjente  del  campo  que  dizen  quirandies.  esta  es  jen- 
«te  muy  ligera,  mantiencnse  de  la  caza  que  matan,  y  en  matándola 
«qualquiera  que  sea-  le  beben  la  sangre  porque  su  principal  man- 
«tenimiento  es  á  causa  de  ser,  la  tierra  muy  falta  de  agua,  esta  gene- 
«raciónnos.dio.muy  buena  Relación  de  la  syeRa  y  del  Rey  Blanco,  y 
«de  otras  muchas  generaciones  disformes  de  nra.  naturaleza,  lo  qual  no  es- 
«cribo  por  parecer  cosa  de  fábula  asta  que  plaz^  á  dios  nro.  Señor  lo  quen- 
«teycomo  cosa  de  vista  y  nodeoydas.  Estos  quirandies. son  tan  lijeros 
«que  alcanzan  un  benado  por.  píes,  pelean  con  arcos  y  flechas  y  con 
«unas  pelotas  de  piedra  redondascomo  unapelotay  tan  grandes,  como 
«el  puño.  Con  una  querda.  atada  que  la  guia,  las  quales  tiran  tan 
«zertero  que  no  hieran,  á  cosa  que  tiran,  estos  nos  dieron  mucha  Re- 
«lacion  de  la  sierra  y  del   blanco,  como  aRiba  digo  y  de  una  jenera- 
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«cton  con  quienes  ellos  contrataban  que  de  la  Rodilla  abajo  tienen, 
«los  píes,  de  abestruz  y  también  dijeron  de  otras  generaciones  estra- 
«ñas  á  nra.  natural  lo  qual  por  parecer  cosa  de  fávula,  no  lo  escribo, 
«estos  nos  dijeron  que  de  la  otra  parte  de  la  sierra  confinaba  la  mar 
«y  según  decían  crecía  y  menguaba  mucho  y  muy  súpito,  y  según  la 
«Relación  quedan.  El  Señor,  capitán  jeneral  piensa  ques  la  mar  del 
«sur.  y  á  ser.  así.  no.  menos,  tiene  este  descubrimiento  quel  de  la 
«sierra  de  la  plata  por  el  gran  seruicio.que  sumagt.  en  ella  Recibirá.» 

Esta  leyenda  de  la  gente  con  rodillas  para  atrás,  como  avestruces, 
subsiste  aun  en  los  Chacos.  Yo  oí  el  cuento  de  boca  de  un  Indio  To- 
ba en  1888. 

La  familiaridad  con  el  «Rey  Blanco»  (el  Inca)  prueba  que  estos  Indios, 
ó  los  que  trataban  con  ellos,  llegaban  hasta  la  Cordillera. 

Después  de  dar  cuenta  de  los  Chañases,  Timbúes  y  demás  tribus 
que  rodeaban  el  fuerte  de  Sancti  Espíritu,  pasa  á  contar  lo  que  era 
la  gente  en  el  puerto  de  San  Salvador,  el  de  la  Banda  Oriental,  6  del 
río  de  Solis,  como  se  llamaba  en  aquel  entonces  el  Río  de  la  Plata, 
y  lo  hace  en  estas  palabras: 

«Aquí  con  nosotros  esta  otra  jeneración  que  son  nuestros  amigos 
«los  cuales  se  llaman  guaraníes  y  por  otro  nombre  chandris.  estos 
«andan  de  llamados  por  esta  tierra  y  por  otras  muchas  como  cosarios 
«á  cabsa  de  ser  enemigos  de  todas  estotras  naciones  5'  de  otras  mu» 
«chas  que  adelante  diré,  son  jente  muy  traidora  todo  lo  que  azen  es 
«con  traycion.  Estos  señorean  gran  parte  de  esta  yndia  y  confinati  con 
«los  que  abitan  en  la  sierra,  estos  traen  mucho  metal  de  oro  y  pla- 
«ta  en  muchas  planchas  y  orejeras  y  en  achas  con  que  cortan  la 
«montaña  para  sembrar,  estos  comen  carne  umana.»  (1) 

Chandris  es  error  por  Chandas  ó  Chapidules,  nombrados  muchas 
veces. 

Esta  es  un:i  descripción  bastante  exacta  de  los  Guaraníes,  y  sorpren- 
de ver  en  que  momento  los  descubridores  se  hacían  cargo  de  las  di- 
ferentes naciones  de  Indios. 

Aquí  consta  como  entre  los  Guaraníes  y  demás  Indios  había  gue- 
rra permanente,  y  á  ello  so  debió  que  recibieron  á  los  Españoles  de 
paz.  Los  Guaraníes  de  San  Salvador  serían  los  de  las  Islas,  aquí  ro- 
deados por  tribus  enemigas. 

Xi  en  ésta  ni  en  las  demás  relaciones  se  confunden  los  Guaraníes 
con  los  Quorandíos,  lo  que  ya  en  sí  basta  para  convencemos  que  se 
trataba  do  Indios  de  dos  lenguas  y  do  dos  razas;  porque  esto  impor- 
ta la  expresión  «otra  gonoraoión>.  Hay  que  confesar  que  estos  descu- 
bridores, sin  sor  do  nuosiro  siglo,  no  oran  tan  malos  etnógrafos. 


y^i^  M.uKn^.  p.   ;;40. 


—  119  — 

«La  primera  generación  á  la  entrada  del  río  á  la  banda  del  norte  se 
«llama  los  Charruases  estos  comen  pescado  é  cosa  de  caza  é  no  tie- 
«nen  otro  mantenimiento  ninguno  habitan  en  las  islas  otras  genera- 
«ciones  que  se  llaman  (los)  Guaraníes  estos  comen  carne  humana 
«como  arriba  digo  tienen  é  matan  mucho  pescado  (e)  abatís  (l)é  siem- 
«bran  é  cogen  (abatís)  é  calabazas  hay  otra  generación  andando  el  río 

«arriba  que  se  llama  los  (Pinaes)  é  otros  que    están  ( )  que    se 

«llaman  janaes  (Tambures^  estos  todos  comen  (abatís)  é  carne  ó  pes- 
«cado  é  de  la  otra  parte  del  río  esta  otra  generación  que  se  llaman 
«los  Caracaraes.  é  más  atrás  de  ellos  está  otra  generación  muy  gran- 
«de  que  se  llaman  los  Carandies  é  otros  más  adelante  hay  otros  que 
«se  llaman  los  Atambies.  De  todas  esta  generaciones  son  amigos  é 
«están  juntos  6  hacense  (buena)  compañia  é  estos  comen  abatís  é 
«carne  é  pescado  etc.  eta  p.  359. 

Esta  cita  bastaría  para  probar  que  los  Querandíes  no  eran  Guara- 
níes. Aquí  están  los  Chañases  que  se  horadan  las  narices  (tambures) 
y  los  Timbúes. 

¿Cómo  es  posible  agrupar  á  los  Guaraníes  y  á  los  Querandíes  en 
una  sola  «generación»  después  de   un  párrafo  como  el  demás  arriba? 

Ahora  pasemos  al  relato  de  Ulderico  Schmidel,  y  capítulo  VII:— 
«Hallamos  en  esta  tierra  (Buenos  Aires)  otro  pueblo  de  casi  3000  in- 
«dios  llamados  Querandíes.  con  sus  mujeres  é  hijos  que  andan  como 
«los  Zechurias]  nos  trajeron  carne  y  pescado.  Estos  Querandíes  no 
«tienen  morada  fija,  vagan  por  la  tierra  como  gitanos.  Cuando  caminan 
«en  verano  (que  suele  ser  á  más  de  30  leguas),  si  no  hallan  agua  ó 
«la  raíz  délos  cardos,  que  comida  quita  la  sed,  matan  el  ciervo  ó  la 
«fiera  que  encuentran  y  beben  la  sangre;  y  sino  lo  hicieran  acaso 
«murieran  de  sed». 

Como  Schmidel,  al  nombrar  á  los  Querandíes  por  primera  vez,  los 
compara  con  los  Charrúas  (Zechurías),  está  clara  que  él  los  conside- 
raba como  nómades  en  grado  superlativo;  por  lo  tanto  en  esta  clasi- 
ficación de  las  razas  étnicas  del  Río  de  la  Plata  distinguiré  entre 
Querandíes  y  Chaná-Timbúes,  Indios  éstos  que  reuniré  en  una  sola 
raza  con  los  Mbeguás  y  Caracaraes.  En  el  mapa  que  acompaña  á  este 
estudio  se  dará  la  colocación  que  corresponda  á  estas  varias  naciones. 

En  el  capítulo  XI  son  los  Carandies  que,  con  los  Zec/r uas,  ZerAurías 
y  Timbúes,  dan  el  asalto  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Téngase  pre- 
sente que  así  como  no  escribimos,  Diembus,  no  deberíamos  tampoco 
reproducir  la  ch  de  Schmidel,  sino  escribirla  con  una  h  6  j\  porque 
así  suena  en  alemán.  (2) 


(i)  Maiz. 

(2)   Lo^  Zechuas  son  los  Bartenes  de  las  traducciones. 
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No  hay  para  qué  volver  sobre  aquello  del  charqui  de  pescado  moli- 
do, que  alguna  vez  se  tradujo  harina  con  cierta  ambigüedad.  En  cuan- 
to al  «mucho  maíz  en  abundancia»  de  Barco  Centenera,  posible  es  que 
fuese  trocado  por  pieles,  etc,  antes  de  ser  vendido  á  Españoles.  Los 
Indios  entendían  perfectamente  aquello  de  valerse  de  las  manos  de 
otros  para  llenar  sus  necesidades,  y  yo  sospecho  que  los  Guaraníes 
de  las  Islas  eran  una  especie  de  esclavos  de  los  Querandíes  y  Tim- 
búes. 

Lo  cierto  es  que  los  Guaraníes  no  ñguran  éntrelos  agresores  de  los 
españoles,  sin  duda  porque  no  eran  de  los  guerreros;  tampoco  no  ve- 
mos nombrados  á  los  Chañases  gente  por  lo  visto  poco  belicosa;  pero 
me  llama  la  atención  que  los  Españoles  no  se  hubiesen  valido  de  es- 
tos Indios  para  llenar  sus  necesidades. 

{Quién  pretendo  encontrar  una  generación  de  Indios  Juríes  así 
llamados?  ¿Quién  se  lamenta  de  la  pérdida  de  tal  nación?  ¿Porqué 
pues  entonces  buscamos  á  los  Querandíes  é  inventamos  mil  hipótesis 
para  explicar  su  desaparición? 

S:  el  nombre  QuerandíóCarandíes  de  origen  Guaraní,  séame  lícito 
etinologarlo  así]— Quinl—efidí  que  está  gordo  ó  que  es  rico  en  grasa 
ó  aceite— de  jQ/z/rí?— sebo  manteca  etc.  y  Mdió  audi,  subfíjo  copulativo. 

Visto  pues  que  el  nombre  Querandí  no  era  más  que  un  apodo,  no 
debemos  estrañar  que  no  figuren  como  tales  entre  los  Indios  reparti- 
dos por  Juan  de  Garay  A  sus  capitanes  «en  las  provincias  de  la  ciu 
dad  de  la  Trinidad»  el  año  1582.  El  que  quiera  tiene  hartas  naciones  y 
caciques  nombrados  de  que  formar  una  «generación»  Querandí,  entre 
las  otras  tan  conocidas  como  los  Guaraníes  de  las  Islas  del  Paraná  y 
los  Chañases  del  Baradero.  (1)  Más  adelante  empero  veremos  reapa- 
nver  los  Querandíes  hacia  Santa-Fe  y  en  1678. 

Muchos  creerán  que  los  Querandíes  desaparecen  de  la  historia  con 
las  escasas  noticias  que  aquí  se  da  de  ellos;  pero  ello  no  es  así,  pues 
está  la  ya  conocida  cita  del  Padre  Techo  en  que  el  historiador  de  la 
compañía  de  Jesús  nos  cuenta  como  el  Padre  Barcena  aprendió  las 
lenguas  Guaraní.  Quiraptdituí,  etc  (2\  Esto  es  terminante  en  cuanto  á 
que  la  lengua  de  los  Querandíes,  no  era  la  de  los  Guaraníes;  porque 
es  sabido  que  todos  los  dialectos  de  este  grupo  de  idiomas  se  pare- 
cen más  entre  si  que  el  español  y  el  portugués.  Está  claro  que  si  el 
Padre  B;lrcena  preparó  Arte  y  Lexicón  de  la  lengua  «Querándica»  fue 
porque  era  idioma  aparte,  y  desde  luego  extraño  al  Guaraní. 

Los  Querandíes.  que  andaban  como  Junes  ó  Gitanos,  eran  nóma- 
des. Y  desde  luego  Indios  como    los  del  Chaco,   tipo    Guaycurú,   pro- 
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bablemente  afínes  de  los  Abipones  sus  convecinos  cerca  de  Santa-Fe. 
Los  Guaraníes  no  eran  nómades,  se  estaban  en  sus  Islas,  como  un 
oasis  enclavado  en  medio  de  las  «generaciones»    de  otro   tipo  y  raza. 

Faltándonos  toda  prueba  documentada,  los  Querandíes  no  pueden 
ahora  confundirse  ni  con  los  Puelches,  ni  con  los  Tehuelches,  que  algu- 
na vez  pudieron  ser  sus  vecinos  hacia  el  sud  y  oeste.  Yo  llamo  Puel- 
ches á  esos  Indios  Gnaken  que  aún  hoy  se  encuentran  arrimados  á 
Tehuelches  y  Araucanos;  sin  que  pertenezcan  á  la  «generación»  de 
estos. 

Queda  pues,  establecido  que  los  Indios  Querandíes  eran  uno  de 
tantos  troncos  de  la  Raza  Pampeana  de  d'Orbigny,  déla  familia  Chaco- 
Guaycurú;  y  si  bien  no  podemos  emparentados  con  ésta  ni  con 
aquella  nación,  no  siendo  por  vía  de  hipótesis,  esto  me  será  lícito 
asegurar,  que  no  pueden  ser  de  origen,  ni  Araucano,  ni  Guaraní. 

Concluiré  con  algunas  citas  del  documento  publicado  por  el  nunca 
bien  ponderado  Trelles  en  su  Registro  Estadístico,  t.  I  y  año  1862, 
anexo  N**  5,  pág.  134,  etc.  Es  un  auto,  etc,  sobre  Indi(ts  encomendados,  y 
en  la  parte  que  se  refiere  á  la  jurisdicción  de  Santa-Fé  hallamos  cita- 
dos á  Indios  de  nación  Colastiné,  Calchaquí  (no  la  del  Tucumán,) 
>Chanás  y  QutrafidíeSj»  ^Chañas  y  GuararüSy*  Qiürandis,  Moco- 
retá,  otra  vez  <^Quirandis  y  Giiaranis.  ¿Cómo  es  posible  después  de 
esto  confundir  á  los  Guaranís  con  las  demás  naciones?  ¿A  que  ir  á 
buscar  á  los  Quirandís  entre  los  Puelches  sin  más  fundamento  que  una 
mera  hipótesis,  cuando  aquí  los  tenemos  en  Santa-Fé  con  pelos  y  se- 
ñales? Hoy,  con  la  lengua  Chana  bien  conocida,  no  se  puede  preten- 
der que  la  combinación  «C//ai/rfs  Guaranis*  sólo  signifique  gana  de 
aumentar  nombres:  ¿porqué  pues  suponer  tan  gratuitamente  que  la 
otra  *Qutrandis  y  Guaranis»  no  se  refiera  á  reunión  de  Indios  tam- 
bién de  dos  estirpes? 

Ya  se  hizo  notar  que  los  Quirandíes  no  figuran  entre  los  Indios  en- 
comendados en  Buenos  Aires,  y  sin  embargo,  sea  como  apodo  sea 
como  nombre  efectivo  de  la  tal  nación,  vemos  que  él  se  aplica  á  estos 
Indios  en  Santa-Fe  en  1678.  ¿No  es,  pues,  esta  una  prueba  que  la  emi- 
gración fue  hacia  el  norte,  y  nó  hacia  el  sud?— esto  si  fué  emigración 
y  no  retirada  ó  regreso. 


m 


Los  Timbúes 


De  estos  Indios  nos  dan  noticias  tanto  Luis  Ramirez,  el  compañero 
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de  Gaboto,  como  Diego  García,  (1).  Hablando  el  primero  de  las  na- 
ciones que  rodeaban  el  fortín  de  Sancti-Espíritu,  dice  lo  siguiente:— 
«En  la  comarca  de  la  dicha  fortaleza  ay  otras  naciones  las  cuales 
«son:  Carearais  y  Chanaes  y  Beguas  y  Chanaes-timbus  y  Tinbus  con 
«(roto)  diferentes  lenguajes  todos  vinieron  ablar  y  ver  al  señor  Capi- 
«tan  general  es  jente  muy  bien  dispuesta  tienen  todos,  oradadas  las 
«narices  ansi  onbres  como  mujeres  por  tres  partes  y  las  orejas  los 
«onbres  oradan  los  labios  por  la  parte  baja  de  estos  los  Carearais  y 
«Timbus  siembran  abati  y  calabazas  y  habas  y  todas  la  otras  nacio- 
«nes  no  siembran  y  su  mantenimiento  es  carne  y  pescado  etc.» 

En  el  capítulo  anterior  se  ha  reproducido  lo  que  dice  Diego  García 
acerca  de  los  mismos  Timbúes. 

Según  Schmidel  estos  Timbúes  ayudaron  á  los  Querandíes  y  otros 
cuando  todos  atacaron  la  ciudad  de  Buenes  Aires,  Cap.  IX.  Más  ade- 
lante en  el  Capítulo  XIII  agrega  esto:  «Estos  Indios  Timbúes  traen  en 
«ambos  lados  de  la  nariz  embutida  una  estrellita  de  piedra  blanca  y 
«azul:  son  grandes  •>''  altos;  las  indias  mozas  y  viejas  feísimas;  las  ca- 
«ras  heridas  y  sangrientas  y  desnudas,  exepto  un  paño  de  algodón» 
«que  las  cubre  desde  la  cintura  á  las  rodillas.  No  tienen  estos  pue- 
«blos,  ni  han  tenido  jamás  otra  comida  que  caza  y  pesca:  serán  15.000 
«indios  de  guerra  ó  más.  Sus  canoas  son  de  árboles  de  80  pies  de 
«largo  y  3  de  ancho  y  las  navegan  con  remos  (sin  hierro)  al  modo  de 
«los  pescadores  de  Alemania.» 

En  los  capítulos  XVI  y  XV'II  nos  cuenta  que  los  Corondas  y  Gal- 
gaisís  eran  parecidos  á  los  Timbúes  hasta  en  la  lengua  y  á  propósito 
de  los  Corondas  agrega  esto:  «Allí  estuvimos  dos  días,  y  nos  dieron 
«dos  indios  Garios  que  habían  cautivado  para  que  nos  sirviesen  de 
«guías  é  intérpretes.» 

De  esta  cita  se  desprende  que  los  Garios,  que  eran  los  Guaraníes 
del  Paraguay,  no  hablaban  el  idioma  de  los  Corondas,  y  que  los  Es- 
pañoles, que  se  entendían  con  éstos,  necesitaban  de  «lengua»  para 
tratar  con  los  Garios. 

Los  Galgaisis  podrían  ser  los  Quilbasas  de  Santa  Fé,  pero  falta  que 
saber  cual  margen  del  Paraná  llama  Schmidel  «la  derecha,» 

La  descripción  que  Schmidel  hace  de  estos  indios  sólo  puede  co- 
rresponder á  naciones  del  Chaco,  tipo  Guaycurú. 

Azara  quiere  que  los  Timbúes  sean  Guaraníes,  y  establecido  esto» 
porque  sí,  pasa  á  desmentir  á  Schmidel  y  á  Ruiz  Díaz,  pretestando 
que  uno  y  otro  se  había  equivocado  al  decir  que  estos  Indios  eran 
agigantados  y  que  llevaban  pedrezuelas  en  la  nariz.  No  se  compren- 
de como  hombre  tan  inteligente  pudo  discurrir  de  este  modo:  primero 


(i)   Madero  Puerto  de  Buenos  Aires.     Apéndice  8  y  9. 
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sienta  una  proposición  sin  la  menor  prueba,  y  para  mejorarla  desau- 
toriza el  testimonio  de  un  testigo  presencial.  Procediéndose  así  no 
hay  cosa  que  no  se  pueda  probar. 

Ameghino  sigue  en  esto  á  Azara,  pero  creo  que  hoy  no  haría  otro 
tanto.  Concedo  que  el  Cacique  de  los  Timbúes  se  llamaba  Chera- 
Guasú\  mas  éste  es  título  y  no  nombre,  pues  vale  tanto  como  decir 
Cacique  Grande  ó  Principal,  y  se  aplicaría  como  nosotros  el  de  Al- 
mirante, sin  ser  por  eso  Moros  los  que  así  decimos. 

Azara  no  se  fijó  en  esto,  que  el  apodo  Timbú  significa— nariz  hora- 
dada—de suerte  que  hasta  por  este  lado  es  desgraciada  su  argumen- 
tación. Y  no  se  diga  que  esta  etimología  es  de  aquellas  que  critica 
Voltaire,  pues  hay  prueba  documentada  de  que  Indios  se  llamaban  así 
precisamente  por  este  adorno  de  las  narices.  En  las  relaciones  geo- 
gráficas de  Ximenez  de  la  Espada  t.  II,  p.  LXXXI  esta  una  de  un  viaje 
por  los  Chacos  Boreales  y  entre  otras  cosas  hallamos  esto:  «y  aunque 
«son  Tirnbois  (que  quiere  decir  «de  narices  horadadas»)  no  se  han  ha- 
•^ liado  por  acá  dcstotros  Timbois,  ni  de  otros  sus  vecinos  que  se  tra- 
«jeron  de  los  chiquitos,  quien  los  entienda.» 

Cual  haya  sido  la  lengua  de  los  Timbúes,  Corondas,  etc.  no  sabe- 
mos; pero  de  ninguna  manera  podemos  admitir  que  fuera  la  Guaraní. 
Aquello  de  las  «narices  horadadas»  tampoco  concuerda  bien  con  las 
naciones  de  tipo  Guaycurú,  y  no  habrá  más  que  buscar  si  quedan  In- 
dios en  el  Brasil,  ó  en  Bolivia,  que  aún  usen  este  distintivo.  Como 
posibilidad  sugiero  la  idea  de  que  la  lengua  de  ellos,  pudo  ser  algo 
análoga  á  la  de  los  Chañases,  que  según  Ramírez  también  tenían  las 
narices  horadadas. 

Azara  comprendió  que  dados  los  rasgos  físicos  de  los  Timbúes,  se- 
gún Schmidel  y  otros,  no  podrían  ser  estos  Guaraníes,  y  para  salirse 
con  la  suya  los  rechazó;  yo  por  el  contrario  los  acepto,  y  atribuyo  el 
origen  de  los  Timbúes  á  una  «generación»  más  ó  menos  del  tipo 
Chaco-Guaycurú,  que  deberá  buscarse,  primero  entre  otras  tribus  que 
horaden  la  nariz,  y  después  entre  las  que  hablen  lengua  parecida  á 
la  Chana,  la  separación  geográfica  no  obstante;  como  que  hay  Tobas 
cerca  de  Caiza  en  Bolivia,  y  Tobas  cerca  de  Santa  Fé,  separados  por 
muchas  leguas  y  naciones  de  distinto  origen.  Así  pues  los  Timbúes 
de  la  Pampa  y  del  Chaco  Austral  pueden  ser  rama  de  aquellos  otros 
del  Chaco  Boreal  y  tierra  de  Mojos  y  Chiquitos.  Las  invasiones  délos 
Indios  han  sido  muchas  y  á  ellas  puede  atribuirse  cierta  solución  de 
continuidad  en  la  cadena  de  las  «generaciones.» 
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IV 


Los  Zechnrias  6  Charrúas 


Se  dijo  Charrúas  y  todos  nos  acordamos  de  la  República  del  Uru- 
guay. Es  un  error  etnográfico.  Estos  Indios  tan  son  del  Entre  Ríos 
como  de  la  Banda  Oriental;  mas  como  los  últimos,  aunque  bien  mes- 
tizados, vastagos  de  esta  nación  desaparecieron  de  la  haz  de  la  Tie- 
rra en  nuestros  días,  y  en  suelo  Oriental,  nos  hemos  acostumbrado  á 
considerarlos  como  naturales  autóctonos  (hasta  donde  puede  ser  autóc- 
tono un  natural  en  nuestra  América)  de  aquel  país.  La  verdad  efe  que 
los  Charrúas  sólo  son  Orientales  á  medias  con  la  Argentina,  y  los 
Chañases  ni  siquiera  así. 

El  nombre  de  Charrúas  parece  que  les  viene  de  los  Guaraníes,  y 
se  deriva  de  //arw— dañoso— y  che— para  mí—Cherdruá—lo  que  me  daña. 
Ver  González  Holguín,  Voz  Harü, 

Esta  etimología  presupone  que  fueron  los  Guaraníes  que  les  apli- 
caron el  apodo  y  cierto  es  que  eran  enemigos. 

No  cabe  duda  que  Schmidel  escribió  Zechurias  por  Charrúas  á  es- 
tar al  capítulo  VI.  Yo  antes  me  había  inclinado  á  creer  que  más  bien 
podrían  ser  éstos  los  Zechuas;  pero  desde  que  en  el  citado  capítulo 
se  nombra  á  los  Zechurias^  está  claro  que  éstos,  y  no  los  Zechuas^ 
eran  los  Charrúas.  Siendo  ello  así,  carece  de  mayor  importancia  la 
otra  «generación»  de  Zechuas  que  se  interpreta  Baríenes. 

El  parangón  que  se  establece  en  el  capítulo  VH  entre  Querandíes 
y  Charrúas  hace  comprender  que  mucho  se  debían  parecer,  y  la 
alianza  entre  ellos  es  argumento  en  favor  de  identidad  de  origen.  Las 
costumbres  son  las  mismas,  ambas  naciones  eran  nómades  en  grado 
superlativo,  ambas  pues  deben  incorporarse  á  la  raza  pampeana  de 
d'Orbigny  de  tipo  más  ó  menos  Chaco-Guaycurú,  faltando  sólo  la 
prueba  lingüística  para  resolver  el  problema  de  una  manera  satisfac- 
toria. Hasta  tanto  sírvanos  de  pista  los  apellidos  de  los  últimos  cua- 
tro Charrúas  citados  por  Bauza  en  su  «Dominación  Española  en  el 
Uruguay».  Vaimaca,  Senaqué,  Tacuabé,  Gujnimusa,  este  nombre  de 
mujer  (p.  13). 

Siendo  éste,  como  lo  es,  un  estudio  sobre  los  Chañases,  y  nó  sobre 
los  Charrúas,  no  puedo  extenderme  más  sobre  estos  Indios.  El  que 
guste  tiene  á  Azara  y  d'Orbigny  á  la  mano;  me  limitaré  pues  á  dar 
el  resumen  de  este  último  autor  en  forma  más  abreviada. 
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cLos  Charrúas  así  como  los  Puelches  recorren  los  campos  sin  para- 
»dero  fijo.  Son  fieros,  belicosos,  independientes,  indomables.  También 
«es  su  lengua  áspera  y  gutural;  sus  costumbres,  su  manera  de  alimen- 
«tarse,  su  gobierno  son  casi  los  mismos;  viven  abajo  de  toldos  de  cue- 
«ros  y  atacan  por  sorpresa  al  enemigo.  La  religión  de  ellos  en  el 
«fondo  se  parece  mucho  á  la  de  los  Puelches;  bajo  todos  estos  con- 
«ceptos  puede  decirse  que  los  Charrúas  están  muy  cerca  de  los  Puel- 
«ches,  con  los  que  á  más  comparten  ciertos  rasgos  físicos  en  general, 
«como  ser  el  desarrollo  muscular,  la  tez  oscura,  los  ojos  orizontales, 
«los  labios  gruesos;  se  distinguen  empero  de  ellos  por  un  idioma  dis- 
«tinto,  prácticas  más  salvajes  en  sus  ceremonias  religiosas,  talle  me- 
«nos  elevado,  más  oscura  la  tez,  expresión  de  cara  más  feroz,  más 
«sombría  y  los  ojos  más  grandes.  Debemos,  pues,  en  su  mérito  repu- 
«tar  á  los  Charrúas  eomo  perteneciente  á  la  rama  de  los  llanos.» 

L*Homme  Américain,  t.  11,  p.  91. 

Debo  advertir  de  nuevo  que  los  Puelches  de  d'Orbigny  son  aque- 
llos llamados  Gnaken  por  Moreno,  y  que,  en  su  idioma,  no  son  Arau- 
canos. 

Los  autores  muchas  veces  llaman  diferencias  á  las  que  sólo  lo  son 
en  sentido  dialéctico;  pero  una  cosa  se  deduce  de  lo  que  cuentan  Aza- 
ra y  d*Orbigny,  que  el  idioma  Charrúa  no  era  Guaraní,  desde  luego 
pudo  parecerse  al  Querandí. 

Hervas  dice  lo  siguiente:  «Los  Minuanes  y  los  Charrúas  tienen 
«lengua  algo  diferente  de  la  que  habíanlas  «tribus  de  la  nación  Güe- 
*noa»  (1).  De  la  de  estos  últimos  Indios  se  expresa  así  en  el  párrafo 
anterior  al  ya  citado:— «La  lengua  Güenoa  se  habla  por  una  nación 
«del  mismo  nombre  ....  quedaron  el  año  1767  algunos  manuscritos 
«en  lengua  Güenoa  para  utilidad  de  los  misioneros:  y  el  señor  Ca- 
«maño  me  ha  enviado  un  brevísimo  catecismo  en  dicha  lengua;  y  ha- 
«biendo  yo  observado  atentamente  sus  palabras,  no  he  hallado  ningu- 
«na  que  tenga  afinidad  con  las  de  los  idiomas  Paraguayos,  de  que 
«tengo  gramáticas  y  vocabularios.» 

En  el  capítulo  que  sigue  se  verá  como  el  Padre  Techo,  al  tratar  de 
Charrúas,  laros,  etc.  dice  que  éstas  eran  las  tribus  que  más  se  pare- 
cían á  los  Guaycurúes,  es  decir,  á  los  Tobas,  Mocovíes,  Abipones,  etc.  (2). 
Schmidel  también  notó  la  semejanza  entre  Charrúas  y  Querandíes.  y 
apuntó  que  eran  nómades  como  gitanos.  D'Orbigny  y  Azara  hablan 
de  la  lengua  de  los  Charrúas  como  que  era  gutural  y  difícil,  cosa  que 
también  puede  asegurarse  de  las  del  Chaco,  tipo  Guaj'^curú.  es  pues 
racional  incluirlas  entre  las  muchas  que  ocupan  la  región  pampeana 


(i)     Cat.  de  las  lenguas,  t.  I,  pág.   196  y   ¡97. 
(2)     Hist  Parag.,  Lib.  IV,  cap.   1®. 
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del  autor  francés.  Después  de  las  citas  dadas  no  es  posible  agrupar 
estos  Indios  entre  los  de  origen  Guaraní,  de  los  que  tanto  se  diferen- 
cian étnica  y  lengüísticamente. 

La  nota  de  los  idiomas  Guaraní  y  Quichua  es  la  poca  diferencia  que 
se  advierte  en  el  habla  de  todas  las  vastas  regiones  en  que  son  res- 
pectivamente la  Lengua  General.  En  el  Chaco  y  en  la  Pampa  ya  es 
otra  cosa:  allí  encontramos  muchas  familias  de  lenguas  que,  por  mu- 
cho que  se  parezcan  entre  sí,  siempre  tienen  ese  «algo  diferente»,  co- 
mo lo  expresa  Hervas,  que  hace  aún  del  Toba  y  Mocoví  dos  ramas 
bien  distintas  de  un  mismo  tronco. 

Aún  cuando  no  sea  éste  el  lugar  de  tratar  á  fondo  sobre  estos  Indios 
famosos,  no  es  posible  pasar  por  alto  dos  puntos  que  se  relacionan 
con  su  historia,  y  son:  primero,  si  fueron  ellos  los  asesinos  de  Juan 
Díaz  de  Solís;  3*  segundo,  si  después  de  darle  muerte  se  lo  comieron. 

Es  curioso  que  nadie  hasta  ahora,  ni  el  Dr.  T-  H.  Figueira,  (1)  haya 
puesto  en  limpio  el  primero  de  estos  puntos.  Adonde  está  la  prueba 
que  ellos  fueron  los  que  mataron  á  Solis.  Es  una  imputación  gratui- 
ta la  de  acusar  á  los  Charrúas  de  ser  los  autores  de  la  muerte  ale- 
vosa del  descubridor  de  nuestro  Río  de  la  Plata. 

Lozano,  que  si  se  quiere  reprodujo  las  mejores  ideas  históricas  de 
sus  predecesores,  no  se  atrevió  á  glozar  en  este  sentido  las  noticias 
que  nos  conservan  Herrera  y  otros.  Cierto  es  que  Funes  (t),  sin  ci- 
tar autor,  dice  que  fueron  los  Charrúas  los  del  hecho,  y  precisa  el 
punto,  el  arroyo  de  Solis,  entre  Montevideo  y  Maldonado.  En  fin, 
Azara,  Funes  y  de  Angelis,  son  autores  tan  modernos  y  tan  aventu- 
rados en  algunos  de  sus  juicios,  que,  faltándonos  la  prueba  documen- 
tada, nada  puede  establecerse  con  la  sola  palabra  de  ellos. 

Para  mí  los  Indios  con  que  dio  Solis,  cuando  su  desgraciado  desem- 
barque.  fueron  los  Guaraní-Chandules,  que  ocupaban  las  islas  y  ane* 
gadizos  del  Paraná  y  las  costas  del  San  Salvador,  Luis  Ramírez,  en 
su  carta  citada  por  Madero,  los  llama  «traydores»  y  agrega  que  «todo 
lo  que  azen  es  con  trayción.» 

Está  visto,  pues,  que  la  acusación  de  que  los  Charrúas  fuesen  los 
que  mataron  á  Solis,  carece  de  toda  prueba  contemporánea,  y  que  si 
la  hav.  no  consta. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  si  eran  ó  nó  antropófagos  los  Cha- 
rrúas, estamos  en  la  misma  duda.  El  señor  J.  T.  Medina  en  su  «Juan 
Díaz  de  Soüs».  reúne  cuanto  corro  acerca  del  famoso  descubridor,  y 
de  c^üo  resulta  quo  Solis  fué  comido  por  los  mismos  Indios  que  lo 
matiron:  siendo  también  verdad  que  en  ninguna  de  las  citas  consta  que 


.    V 
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fuesen  los  Charrúas  los  autores  de  uno  ú  otro  hecho.  Las  Casas  puso  en 
duda  aquello  del  canibalismo,  porque  era  abogado  de  los  Indios;  pero  ahí 
está  el  testimonio  de  los  demás,  que  sin  duda  consultaron  personas 
y  papeles  contemporáneos,  si  es  que  no  eran  aquellos  testigos  pre- 
senciales.   La  prueba  histórica  es  contundente. 

Los  Guaraníes  de  las  islas  y  del  Puerto  de  San  Salvador,  al  decir 
de  Luis  Ramirez  y  Diego  García,  eran  comedores  de  carne  humana, 
y  andaban  precisamente  en  los  lugares  frecuentados  por  los  descu- 
bridores. Digo,  pues,  que  fueron  Guaraníes-Chandules  los  que  mataron 
á  Solis  y  sus  compañeros,  comiéndolos  en  seguida,  cosa  que  era  de 
cajón  para  los  Garios  ó  Guaraníes,  pero  que  casi  no  se  cuenta  de  la 
«generación»  Guaycurú,  en  que  incluyo  á  los  Charrúas. 

Así,  pues,  queda  salvado  el  honor  de  estos  Indios,  sin  perjuicio  de 
que  tengan  razón  los  historiadores  que  aseguran  que  Solis  y  sus 
compañeros  perecieron  á  manos  de  antropófagos.  Las  apreciaciones 
erróneas  sobre  este  punto  nacen  de  que  se  trata  como  si  el  Caniba- 
lismo fuese  un  rasgo  antropológico,  cuando  la  verdad  es  que  sólo  de- 
be reputarse  como  étnico-religioso.  El  salvaje  no  tiene  que  ser  an- 
tropófago, porque  es  salvaje;  el  civilizado  si  no  lo  es,  lo  ha  sido,  por- 
que sus  costumbres  y  sus  ritos  se  lo  imponen  como  obligación.  Don- 
de quiera  que  se  acostumbre  el  sacrificio  humano,  tiene  que  haber 
algo  de  canibalismo  también. 

Eso  de  decir  que  los  Charrúas,  que  no  mataron  (según  parece)  á 
Solis,  tampoco  lo  comieron,  sacando  en  consecuencia  que  el  descu- 
bridor no  fué  víctima  de  antropófagos,  no  es  más  que  otro  caso  de 
esa  lógica  «Querandina»,  de  que  adolece  la  etnología  del  Río  de  la 
Plata  desde  que  Azara  dio  la  primera  nota  falsa  en  su  famosa  obra. 


Los  Tares,  Boanes,    Oüenoas  ó  Minnanes 

Azara  habla  del  exterminio  de  los  Yaros  por  los  Charrúas  en  el 
siglo  XVI;  sin  duda  quiso  decir  siglo  XVTI,  como  se  verá  de  las 
traducciones  que  se  dan  en  seguida  de  los  latines  del  Padre  Techo 
en  su  historia  de  la  Provincia  Jesuítica  del  Paraguay:— 

cPorque  es  el  caso  que  poco  antes  el  gobernador  del  Río  de  la  Pla- 
ta, (1)  había    hecho  una  expedición  contra  las  Naciones  que  están  há- 


(i)  Diego  Marín  Negron. 
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cía  la  parte  del  Estrecho  de  Magallanes  y  había  tomado  algunos  cau- 
tivos, al  ver  los  cuales  se  sintió  el  Provincial  inspirado  de  un  gran 
deseo  de  evangelizar  á  tan  feroz  Nación,  como  también  á  los  Cha- 
rrúas, Yaros  y  otras  tribus  parecidísimas  d  los  Guaycurtis  que  me- 
rodeaban por  todas  partes  aquende  y  allende  el  Río  de  la  Plata». 
Lib.  IV  cap.  1<>. 

Esto  sucedía  el  año  1610,  y  en  1623  encontramos  otra  noticia    muy 
importante  en  el  mismo  Techo:— 

cEn  el  año  anterior  el  Gobernador  del  Río  de  la  Plata  había  con- 
seguido del  Provincial  Pedro  Oñates,  que  Pedro  Romero,  hombre  que 
sabía  como  se  había  de  manejar  con  los  Indios,  fuese  llamado  al  Puer- 
to de  Buenos  Aires  desde  la  Misión  en  el  Paraná,  que  estaba  á  200 
leguas  de  distancia,  para  que  emprendiese  viaje  al  Uruguay  y  se  cer- 
ciorase de  la  dispoición  en  que  se  hallaban  los  Uruguayos,  y  si  acaso 
quisiesen  someterse  los  Yaroses,  fundase  un  nuevo  pueblo  en  la  mis- 
ma boca  del  Río.  De  las  dificultades  empero  de  esta  empresa  te  ha- 
rás cargo  cuando  te  diga  que  aunque  la  boca  del  Uruguay  no  está 
muy  distante  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  no  hubo  quien  se  atreviese 
á  entrar  por  allí.  Servían  de  obstáculo  Indios  de  diversas  lenguas 
y  costumbres  que  ocupaban  uno  y  otro  margen  y  se  defendían  con- 
tra los  hombres  de  afuera  con  fiereza,  oponiéndose  á  todo  comercio. 
Entre  ellos  descuellaban  los  Yaroses  y  Charrúas,  gente  apegadísima  á 
las  costumbres  de  sus  mayores,  y  que  andan  siempre  errantes,  que 
no  quieren  ni  sembrar  ni  ser  mandados,  y  es  tal  y  tan  grande  su 
barbarie  que  cada  vez  que  se  les  muere  un  pariente  se  cortan  un  nu- 
do del  dedo,  de  donde  resulta  que  se  puede  ver  á  muchos  mancos  sin 
un  sólo  dedo.  Antes  de  la  llegada  de  los  españoles  se  alimentaban 
con  la  pesca  y  caza  de  avestruces,  liebres  y  venados.  Ahora  que  ya 
se  ha  multiplicado  el  ganado  vacuno  y  cabalgar  se  lo  andan  monta- 
dos por  esos  vatísimos  campos,  se  alimentan  de  carne  de  vaca  á  me- 
dio cocer,  y  se  valen  de  una  honda  tan  certera  y  mortal  que  las  más 
de  las  veces  cogen  el  ave  que  vuela  y  derriban  cualquier  animal 
por  grande  que  sea. 

«Eso  que  Pedro  Romero,  avanzado  ya  el  año,  llegara  al  Puerto  de 
Buenos  Aires,  con  gran  contento  del  Gobernador  y  del  pueblo,  se 
puso  en  camino  con  un  solo  Español  y  unos  cuantos  Indios  remeros. 
Por  do  quiera  que  asomaban  les  salían  al  encuentro  hombres  feroces 
con  los  cuerpos  todos  embijados,  con  la  cabellera  que  les  pasaba  de 
los  hombros,  los  miembros  afeados  con  el  tatuaje,  que  daban  miedo 
con  la  ferocidad  de  sus  gritos:  y  al  ser  solicitados  ú  que  aceptasen 
la  civilización  y  verdadera  religión  se  empecinaban  todos  en  no  re- 
cibir más  cosa  sagrada  que  los  usos  y  costumbres  de  sus  mayores.  No 
desistió  empero  este  verdadero  Apóstol  de  su   empeño    hasta  no  lie- 
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gar  á  los  primeros  pueblos  de  los  Guaraníes,  que    se   hallan  á    cien 
leguas  de  distancia  de  la  boca  del  Uruguay».  Lib.  Vil,  Cap.  7 

Aquí  se  ve  que  los  Yaroses  se  sostenían  fieros  y  triunfantes  en  el 
siglo  XVn,  y  que  los  P.P.  de  la  Compañía  no  los  incluían  entre  las 
tribus  guaranizantes.  Hay  que  fijarse  en  la  expresión— ««ecwoM  Cha- 
rrúas larosios  ac  altos  populas  Guaycureis  simi'llipnos»—áe  la  pri- 
mera cita,  que  nos  hace  conocer  la  opinión  que  los  padres  tenían  de 
estos  Indios,  á  quienes  ellos  consideraban  como  Guaycurúes,  es  de- 
cir, de  la  raza  Pampeana  de    d^Orbigny. 

De  los  Boanes  bien  poco  sabemos.  En  los  Mapas  de  los  Padres  de 
la  Compañía,  están  colocados  en  Entre  Ríos  juntamente  con  los  Marti- 
danes.    Nada  se  dice  que  sean  Indios  de  la  Banda  Oriental, 

Fundándome  en  que  los  Zechuas  de  Schmidel  se  llaman  «Bartenes» 
en  las  traducciones,  y  más  en  la  confusión  de  M  con  B  en  el  Guara- 
ní, sospecho  que  los  Boanes  ó  Martidanes  sean  los  tales  Bartenes  de 
la  historia,  y  con  tanta  más  razón  desde  que  eran  vecinos  de  los 
Charrúas,  y  más  próximos  á  Buenos  Aires, 

De  los  «Güenoas»,  como  los  Misioneros  llamaban  á  los  Minuanes, 
sabemos  esto  por  noticia  que  de  ellos  da  el  Padres  Techo:— 

«De  ahí  bajó  á  Yapeyú  y  después  de  haberse  enterado  bien  del  es- 
ctado  en  que  se  hallaban  los  bárbaros,  y  el  local  que  era,  se  empeñó 
«en  acabar  con  la  fundación  del  pueblo  ya  iniciado,  bajo  el  patrona- 
«to  de  los  tres  Santos  Reyes,  y  se  lo  entregó  á  Pedro  Romero  para 
«que  él  lo  gobernase;  lo  que  resultó  en  gran  provecho  de  los  Indios 
«alzados:  porque  á  más  de  que  hasta  ese  tiempo  por  medio  de  la 
«Compañía  se  bautizaron  en  esta  reducción  más  de  4000  individuos 
•{capitum)  de  la  generación  Guaraní,  fueron  solicitados  los  Yaros 
•Mbeguas,  Charrüas,  Güenoas  (i)  y  otros  pueblos  afamados  por  su 
«fiereza  y  que  hasta  aquel  entonces  permanecían  obstinados  en  no  so- 
«meterse  á  la  fé  de  Cristo)  y  no  sin  alguna  esperanza  de  ganar  esas  alma» 
Lib.  Vn,  C.  36. 

Ya  se  dijo  que  los  Güenoas  y  los  Minuanes  son  los  mismos  Indios, 
y  que  su  territorio  estaba  cerca  de  Maldonado  en  la  República  Orien- 
tal. Loz.  Histo.  del  Río  de  la  Plata,  t,  I.  p.  26. 

Hervas  en  su  «Catálogo  de  las  Lenguas»  (2)  repite  que:— «Los  In- 
«dios  llamados  Yaros  son  tribus  de  la  nación  Güenoa^  y  se  cree  que 
«también  lo  sean  las  naciones  de  los  Minuanes^  Bohanes  y  Charrúas^ 
«las  cuales  viven  errantes  por  gran  espacio  entre  los  ríos  Uruguay,  y 
«Paraná,  etc.» 

La  glosa  en  el  margen  dice  así:— «Dialectos  de  la  lengua   GUenoa 

(i)  La  Bastardilla  es  mia. 
(2)  Tom.  I,  pág.   1 66  y  i87. 
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«son  los  lenguages  Yaro,  Minuane,  Bohane  y  Charrúa.»  La  opinión 
de  Hervas  vale  más  que  todas  las  que  suelen  citarse,  porque  estuvo 
en  contacto  con  muchos  de  los  Misiones  expulsados,  y  el  giro  de  sus 
estudios,  como  también  su  criterio,  lo  facultaban  para  escribir  magis- 
tralmente  sobre  tales    pumos. 

Sucede  con  todos  estos  Indios  lo  que  con  los  Pampa- Araucanos,  que 
se  ha  dado  un  efecto  retroactivo  á  su  ocupación  del  territorio  en  que 
desaparecieron.  Así  también  hay  muchos  que  creen  que  los  Quilmes 
eran  oriundos  de  los  bañados  entre  Buenos  Aires  y  La  Plata,  y  que- 
dan pasmados  cuando  se  les  cuenta  que  fueron  expatriados  del  valle  de 
Calchaquí,  pour  eucourager  les  autres  á  mejor  amar  y  defender  su 
patrio  suelo. 


\1 


Los  Cliaiuuios 


Puede  decirse  que  estos  Indios  han  sido  reputados  por  de  la  Banda 
Oriental,  y  verdad  es  que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista 
fueron  expatriados  á  la  margen  derecha  del  río  Uruguaj",  pero  ellos 
eran  oriundos  de  la  región  entre  Sancti  Espíritu  (1)  y  Buenos  Aires,  y, 
según  las  cartas  de  Ramirez  y  de  García  ya  citadas,  los  Timbúes 
siempre  iban  acompañados  con  éstos. 

Ramirez  al  enumerar  Caracaráes,  Chañases,  Mbeguás,  Chaná-Tim- 
búes  y  Timbúes,  dice  que  todos  estos  Indios  tenían  horadadas  las  na- 
rices, desde  luego  se  deduce  que  podían  ser  tribus  emparentadas.  Ni 
los  Querandíes,  ni  los  Guaraníes,  acostumbraban  el  Timbú,  ni  tampo- 
co era  distintivo  de  las  naciones  del  Chaco  Austral;  sin  duda  pues 
debieron  ser  Indios  de  otra  procedencia,  tal  vez  separados  de  los  Tim- 
búes del  Norte  por  los  Querandíes  y  otras  tribus  igualmente  feroces. 
Los  Timbúes,  eto,  parece  que,  con  los  Guaraníes,  se  habían  asilado  en 
las  islas  y  anegadizos  del  Paraná,  sin  duda  para  escapar  de  las  tri- 
bus invasoras  de  un  tipo  Guaycurú  mAs  pronunciado. 

En  el  primer  tomo  del  «Registro  Estadístico»  y  año  de  1862,  Trelles 
reproduce  un  importantísimo  documento  con  varias  referencias  á  los 
Indios  ChíiNtis.  En  él  se  d;l  razón  de  las  encomiendas,  más  ó  menos 
en  el  año  UíTí?.    \'éanse  páginas  127  á  l;^»:^. 

«En  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires.— El  Capitán  Hernando  de  Ri- 
vera Mondragón.  posee    en  primera  vida  la  encomienda  de  indios  de 
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nación  Chañas  que  eran  originarios  del  pueblo  y  reducción  del  Bar  a 
dero  y  hoy  están  retirados  en  la  de  la  otra  banda  de  este  río,  de  Santo 
Domingo  Soriano,  y  por  no  haberse  hecho  visita  ni  padrón  nuevo  de 
ellos,  de  muchos  años  á  esta  parte,  no  se  sabe  la  cantidad  cierta  que 
son,  háse  entendido  tiene  esta  encomienda  de  ocho  á  diez  indios 
de  tasa.» 

«Antonio  Romero,  como  marido  y  conjunta  persona  de  Doña  Fran- 
cisca Osorio  de  los  Covos,  posee  en  segunda  vida  otra  encomienda  de 
indios  de  dicha  nación^  que  por  la  razón  susodicha  están  en  la  otra 
banda,  y  tampoco  consta  líquidamente  los  que  son;  se  ha  entendido 
extrajudicialmente  tiene  seis  indios  de  tasa.» 

Aquí  se  vé  que  estos  indios  eran  originarios  del  Baradero,  y  que 
son  los  mismos  que  figuran  como  de  la  República  Oriental;  fuera  de 
estas  dos  encomiendas  figuran  otras  de  las  que  no  se  dice  que  fueron 
expatriadas:  una  era  del  menor  Don  Miguel  Gaete,  otra  de  Don  Agus- 
tín del  Corro,  otra  del  Sargento  mayor  Don  Juan  del  Pozo  y  Silva; 
tenía  también  encomienda  de  Chañases  la  familia  de  Samartin.  Todas 
estas  encomiendas  van  entreveradas  con  otras  de  indios  Tubichami- 
nies;  y  después  de  citar  varias  otras  naciones  se  vuelve  á  nombrar  á 
los  Chañas,  encomiendas  de  Miguel  Pinto  y  C.  Gil  Negrete,  ésta 
que  antes  había  sido  de  Juan  Muños  Bejarano.  Casi  en  seguida 
se  nombra  á  los  indios  Quilmes  y  Acalianes,  de  la  reducción  y 
pueblo  de  Santa  Cruz  de  los  Quilmes,  que  fueron  expatriados  del  Va- 
lle de  Calchaquí  por  el  Gobernador  Don  Alonso  de  Mercado  y  Vi- 
llacorta. 

Nada  se  dice  aquí  que  justifique  la  ubicación  de  los  indios  Chañases 
en  territorio  oriental,  antes  de  la  expatriación  del  Baradero  en  la  fe- 
cha ya  citada.  Los  documentos  de  la  época  de  Gaboto,  como  ya  se 
ha  visto  los  acompañan  siempre  con  los  Timbúes,  que  nadie  ha  pre- 
tendido sean  orientales. 

Es  sensible  que  el  señor  Figueira  en  este  asunto  se  haya  limitado  á 
citas  de  Angelis,  Azara  y  de  María  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la 
colección  de  Trelles  en  el  «Registro»  citado.  En  ese  documento, 
aparte  de  lo  que  ya  se  ha  reproducido,  hallamos  que  en  la  jurisdic- 
ción de  Santa  Fé  estaban  encomendados  indios  de  nación  Chañas  y 
Quirandis  á  un  Fernandez  Montiel,  y  otros  de  nación  Chañas  y  Gua- 
-ranis  que  lo  estaban  en  poder  de  la  viuda  de  Diego  Tomás  de  San- 
tuchos. Estas  encomiendas  estaban  rodeadas  de  varias  de  nación  Co- 
lastinéy  Calchaqiii,  Liile,  Quirandi,  y  Mocare td. 

El  señor  Figueira  reproduce  algunos  datos  como  del  Padre  Larrañaga 
que  yo  no  hallo  en  mis  apuntes;  mas  como  se  trata  de  lo  que  un  autor 
oriental  ha  escrito  sobre  indios  que  se  extinguieron  en  aquel  suelo, 
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y  como  no  es  muy  largo  el  capítulo  que  los  describe,  me  ha  parecido 
conveniente  reproducirlo  (1): 

Chands.—^En  la  época  de  la  conquista  habitaban,  los  Chañas  en  las 
islas  del  Uruguay,  al  Norte  del  Río  Negro  (2)  hallándose  rodeado  de 
las  naciones  enemigas  de  los  bohanes,  por  el  Norte,  los  yarós  y  cha- 
rrúas por  el  Sud.  Cuando  los  españoles  abandonaron  las  poblacio- 
nes  de  San  Salvador  pasaron  á  la  costa  oriental  del  Río  Uruguay  al 
Sur  de  aquella  localidad,  pero  los  charrúas  les  obligaron  á  ir  á  las 
Islas  de  los  ViscainoSy  en  la  embocadura  del  Río  Negro.  (8). 

cPor  las  informaciones  de  Azara  parece  que  constituían  los  chañas 
como  cien  familias.  En  la  estatura  y  proporciones,  estos  indios  eran 
semejantes  á  los  charrúas;  diferenciándose  no  obstante  por  sus  cos- 
tumbres, pues  vivían  de  la  pesca  y  tenían  canoas,  y  también  por  su 
lenguaje,  que  era  distinto  del  que  hablaban  las  demás  tribus.  (4) 

«El  padre  Larrañaga  escribió  una  obra,  en  la  que  describe  los  hábi- 
tos, costumbres  y  demás  caracteres  de  los  chañas;  pero  ese  trabajo 
permanece  aún  inédito,  habiendo  anunciado  su  impresión  hace  años,, 
el  seftor  A.  Lamas,  poseedor  de  dicho  manuscrito. 

«No  me  ha  sido  posible  consultar  el  documento  del  Padre  Larrañaga; 
mas,  por  las  noticias  que  he  podido  recoger,  se  ve  que  los  chañas  se 
diferenciaban  de  la  tribu  que  he  descrito,  por  sus  caracteres  emocio- 
nales é  intelectuales.  En  efecto,  estos  indios  eran  pacíñcos  y  hasta 
tímidos;  de  buen  temple,  confiados  con  los  extrangeros  y  simpáticos. 
Les  agradaba  adornarse.  Su  inteligencia  era  flexible  á  la  vida  civi- 
lizada, tanto  que  á  mediados  del  siglo  XVII,  fray  Bernardo  Guzmán 
los  convirtió  al  cristianismo,  formando  con  ellos  la  reducción  de  Santo 
Domingo  Soriano,  que  en  1708  se  trasladó  á  la  margen  izquierda  del 
Río  Negro;  cerca  de  donde  hoy  existe  el  pueblo  del  mismo  nombre  (6). 

«Los  chañas  eran  industriosos  y  hábiles  en  el  trabajo  de  la  cerámi-- 
ca.  Por  sus  ritos  funerarios  se  asemejaban  á  los  gueraníes.  Como 
éstos,  desenterraban  los  cadáveres,  una  vez  que  habían  perdido  sus 
carnes,  para  pintar  sus  huesos  con  ocre  y  grasa,  y  sepultarlos  nue- 
vamente con  sus  avíos.  Cuando  el  muerto  era  una  criatura,  la  colo- 
caban en  una  grande  urna  de  barro  cocido,  que  llenaban  de  tierra  y 
ocre,  y  tapaban  con  una  especie  de  plato,  también  de  barro  cocido. 

«La  reducción  de  Soriano,  en  sus  comienzos,  se  hallaba  formada 
casi  exclusivamente  por  indios  chañas,  á  quienes  los  misioneros  de- 


(i)  Angelis,  vol.  I.  Anexo  á  Guzmán,  página  XVII. 

(2)  Op.  rít.  vol.  I,  pág.   161. 

(3)  Azara,  op,  dt.,  vol.  I,  pá».  i6i, 

(4)  ídem,  id,  id. 

(5)  Isidoro  De  Maria:     «Páginas  históricas.»  Montevideo,   1892,  pags,  6*  12. 
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jaban  vivir  con  las  mayores  libertades;  mas  poco  á  poco  se  fueron 
mezclando  con  los  europeos»  de  quienes  adoptaron  las  costumbres;  de 
tal  suerte,  que  á  principios  del  presente  siglo  eran  contados  los  cha- 
ñas puros  que  existían  en  el  pueblo  de  Soriano.»   (1) 

Yo  no  puedo  acordarme  si  existía  en  el  manuscrito  de  Larrañaga 
una  descripción  de  los  rasgos  físicos-étnicos  de  estos  indios  chañases 
que  responda  á  lo  de  arriba,  pero  á  la  vista  está  que  no  correspon- 
de á  indios  de  raza  guaraní.  Hoy  que  conocemos  la  lengua  de  estos 
interesantes  indios  podemos  asegurar  que  formaban  «generación»  apar- 
te, probablemente  de  naciones  arrinconadas  entre  Guaraníes,  por  el  na- 
ciente, y  Charrúa  Querandies,  por  el  norte  y   poniente. 

Cien  años  antes  de  la  fecha  del  documento  citado  se  hizo  la  repar- 
tición de  indios  por  Juan  de  Garay,  y  allí  consta  que  muchas  diferen- 
tes encomiendas  de  indios  Chañases  fueron  repartidas  entre  varios 
pobladores  de  la  ciudad. 

De  todos  estos  datos  se  deduce  que  los  Chañases  eran  Indios  de  la 
margen  derecha,  ó  sea  occidental  del  Río  Paraná,  y  que  debieron  ubi 
carse  del  Baradero  al  norte  inmediatos  á  los  Timbúes  y  entreverados 
con  ellos.  Hoy  se  ve,  pues,  que  no  hay  que  dar  importancia  á  lo  que 
acerca  de  esto  escribe  Azara,  quien,  sin  duda,  refería  tradiciones  loca- 
les, y  no  lo  había  compulsado  de  su  documentación.  En  más  de  200 
años  los  Chañases  de  Santo  Domingo  Soriano  tenían  tiempo  de  haber- 
se olvidado  mucho  en  cuanto  á  su   país  de  origen. 

Ahora  por  lo  que  respecta  á  los  rasgos  étnico-físicos  es  ya  otra 
cosa.  Azara  pudo  verlos  en  mejores  condiciones  aún  que  Larrañaga, 
y  lo  que  nos  cuenta  de  ellos  es  muy  verosimil.  Parece  que  tenemos 
esa  raza  alta,  enjuta  que  reaparece  en  toda  la  región  Andino-Argenti- 
na, y  á  que  acaso  se  deba  la  raza  pampeana  de  d'Orbigny.  La  mezcla 
de  Indios  altos  con  otros  del  tipo  Guaraní' pudo  muy  bien  producir 
estas  naciones  que  nosotros  llamamos  Mocovíes,  Tobas,  Abipones  etc. 
en  el  norte,  Puelches  (no  Araucanos)  y  Tehuelches,  etc.  en  el  sud,  como 
también,  según  yo  creo,  Querandies,  Charrúas,  etc.  entre  los  dos. 

El  arte  de  Lengua  Chana  que  ahora  se  publica  excluye  toda  posibi- 
lidad de  vinculación  con  los  Guaraníes  por  este  lado,  y  hasta  aquí  no 
se  presenta  ningún  argumento  que  se  oponga  á  la  hipótesis  de  que 
los  Chañases  y  los  Timbúes  pudiesen  descender  de  un  solo  origen 
étnico  y  lingüístico.  Unos  y  otros  se  horadaban  las  narices,  desde  luego 
podían  clasificarse  de  Timbúes;  cosa  que  no  se  dice  ni  de  Querandies 
ni  de  Charrúas. 

Para  mi  es  indudable  que  á  invasiones  de  Guaraníes  y  Chaco-Guay- 
curúes  se  deben  grandes  dislocaciones  de  Indios  de  diferentes  razas.  La 


(i)     Arazá,  op.  cit. 
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costumbre  de  nuestros  Indios  salvajes  de  matar  hombres  y  viejas,  v  de 
sólo  dejar  vivos  á  los  niños  y  á  las  mujeres,  nos  obli^^  á  reconocer 
la  universalidad  del  mestizage  entre  las  tribus  de  la  Pampa  y  la  selva« 
Cuando  vemos  lenguas,  como  la  Abfpona  y  la  Mocoví,  llenas  de  com- 
plicaciones en  su  morfología  gramatical,  debemos  comprender  que 
ello  es  resultado  de  mezcla  de  lenguas  y  de  razas.  El  primer  choque 
produciría  un  Abípon,  un  Mocoví,  un  Charrúa,  un  Guaycurú,  el  segun- 
do un  Querandí  y  otros  por  el  estilo;  y  just¿miente  porque  Queran- 
díes  y  sus  congéneros  se  interponían  entre  los  de  tipo  Guaycurú  y 
de  tipo  Chaná-Timbú  es  que  alcanzaron  á  salvar  algunas  de  estas  na- 
ciones en  su  pureza  de  raza,  hasta  donde  ello  es  posible  en  nues- 
tro suelo. 

Bajo  este  punto  de  vista  los  indios  Chaná-Timbús  son  de  grande  im- 
portancia en  la  etnología  argentina;  y  este  corto  ensayo  puede  abrir 
la  puerta  á  investigaciones  de  gran  novedad.  Estoy  seguro  que  na- 
die se  imaginaba  cual  pudiese  ser  el  carácter  de  esta  lengua,  y  no 
faltaban  muchos  que  la  imaginasen  una  degeneración  más  ó  menos 
completa  del  Guaraní.  Hoy  ya  no  es  posible  pretender  tal  cosa  ni 
como  hipótesis.  En  el  M  S  de  Larraftaga  tenemos  una  lengua  tan 
destacada  de  las  que  la  rodeaban  (conocidas,  se  entiende)  como  lo  es 
la  Allentíak  del  Padre  Valdivia. 

Resulta,  pues,  que  los  Chañases  de  ninguna  manera  deben  reputar- 
se como  Indios  originarios  del  territorio  Oriental.  Su  expatriación 
allí  fué  obra  de  los  encomenderos  españoles,  ó  mejor  dicho,  de  la  con- 
quista; y  así  camo  no  incluiríamos  á  los  Abíponos  en  jurisdicción  de 
Corrientes,  porque  una  reducción  de  ellos  se  expatrió  al  lugar  de  las 
Garzas,  ni  á  los  Quilmes  y  Acalianos  en  la  de  Buenos  Aires,  porque 
una  buena  parte  de  estos  Indios  se  desnaturalizó  de  los  Valles  Cal- 
chaquinos  y  se  trasplantó  á  los  bañados  que  hoy  llevan  su  nombre  al 
Este  de  Buenos  Aires;  tampoco  debemos  reputar  por  originarios  del 
suelo  Uruguayo  una  «generación»  que  pasó  allí  después  quelos  espa- 
ñoles empezaron  A  poblar  formalmente  las  margenes  del  Río  de  la 
Plata. 

Con  estas  pcilabras  d(;  introducción,  y  esperando  que  los  Señores 
Bauza,  De-María,  Figucira,  Fn-geiro,  y  otros  con  sus  estudios  arrojen 
nueva  luz  sobre  este  interesante  asunto,  paso  á  reproducir  lo  que  con* 
signé  en  mi  libro  dr  apuntes  cuando  tuve  en  mis  manos  el  precioso 
manuscrito  de  Larraftaga:  Chañas  y  su    Lengua. 
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La  lengua  Chana 

La  lengua  Chana,  al  decir  del  M.  S.,  es  gutural  y  nasal,  desde  luego 
por  este  lado  puede  emparentar  con  varios  de  los  idiomas  que  se 
hablan  en  la  región  de  los  Chacos. 

Las  partículas  pronominales  se  prefijan,  y  algunas  se  subfijan,  lo 
que  es  un  argumento  más  en  favor  de  que  sea  una  aproximación  á 
los  idiomas  del  Chaco,  tipo  Toba-Guaycurú. 

Los  pronombres  son: 

Singular  Plural 

1  Yti       —Yo  1  A/Mpti         —Nosotros 

R'atuptl      —Nosotras 

2  Emptl  —Tú  2  Empti         —Vosotros 

3  Huati  —Aquel        3  Huatiguát  —Aquellos 

Kl  ti  ó  ptl  final  se  pierde  en  combinación  lo  que  equivale  á  decir 
que  es  desinencia  demostrativa.  Este  //  lo  encontramos  también  en 
el  Mocoví  y  en  el  Alojo,  precisamente  en  combinación  con  los  pro- 
nombres personales. 

Reducidos  los  pronombres  á  sus  expresiones  más  simples  nos  queda: 

1  y  1  Am 

R'am 

2  Em  2  Em 

3  Hua  3  Hua 

Aparte  de  esto  tenemos  un  prefijo  in  de  2*  y  subfijo  m  de  1*  per- 
sona, este  sincopación  de  una  raiz  «/;/. 

En  las  Lenguas  del  Chaco  tipo  Mocoví  la  Y  inicial  es  índice  de 
1*  persona,  Am  ó  Em  radicales  de  2'^  y  de  1^  también  en  plural.  En 
3*  persona  otra  es  la  raiz,  ó  mejor  dicho  otras;  pero  encontramos  una 
terminación  oa  ó  va^  etc.  de  plural  en  los  pronombres,  v.  g.  de  eso— 
aquel— ^ssod— aquellos— (Mocoví),  que  indudablemente  representa  un 
demostrativo  degenerado  en  simple  articulación  de  plural.  Este  oa  6 
'va  es  el  pa  de  otras  lenguas. 

El  //  es  otro  de  los  pronombres  de  3*  persona  muy  conocida  desde 
los  Mojos  hasta  la  Araucanía. 

No  es  posible  hacer  más  que  llamar   la  atención  á  estas  omofonías 
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en  los  índices  pronominales,  porque  hasta  aquí  nos  falta  la  prueba 
léxica  y  de  la  voz  que  dice— a^«a. 

En  los  verbos  tenemos  un  tema  precedido  por  el  pronombre,  que  se 
modifica  con  agregados  finales  según  el  tiempo,  etc.  El  mecanismo 
es  de  lo  más  sencillo;  pero  como  lo  dice  el  Padre  Larraflaga,  6  el  que 
escribió  el  curioso  folleto  que  lleva  el  nombre  de  aquel,  la  sencillez 
aparente  puede  resultar  de  falta  de  conocimiento  de  las  dificultades. 
Así  el  Mocoví,  juzgado  por  lo  que  apuntaron  Hervas  y  Adelung,  es 
jugu<?te  de  niflos,  mientras  que  la  verdad  es  que  pocas  lenguas  hay, 
fuí*ra  de  su  grupo,  más  complicadas. 

Nos  falta  Ja  palabra  con  que  se  designa  el  agua,  y  que  tan  útil  es 
para  indicar  afinidades  posibles.  La  pérdida  irreparable  del  2**  cua- 
d'-rno  que  contenía  el  vocabulario  y  frases  es  causa  de  que  no  po- 
damos conocer  mejor  este  interesante  idioma,  pero  en  fin  el  bosquejo 
dr  Artí'  de  algo  nos  sirve,  y  si  los  viajeros  del  día  dan  con  algunos 
d*'  í'Hos  otros  Timbúcs,  vecinos  de  Chiquitos  ó  de  Mojos,  tal  vez  se 
íV'Hi  uhra  la  incógnita. 

N'/íquírro  perder  mi  tiempo  rebuscando  posibles  parentescos  fun- 
d/iridoriw  rn  omofonías  de  articulaciones  pronominales;  pero  si  no  me 
t'%  \U  íto  probar  á  que  grupo  pertenece  este  idioma,  una  cosa  resalta, 
<|ijí*  no  i's  ni  íiuaraní  ni  Araucano,  y  que  más  bien  tiene  sus  puntos 
d*r  iíonincU)  con  esas  lenguas  habladas  por  el  gran  grupo  á  que  d'Or- 
íilíiny  da  <H  nombre  de  Pampeano,  y  yo,  de  Chaco-Guaycurú. 

!,;<  f)iihljr;uíón  de  estos  apuntes  es  de  absoluta  necesidad  en  estos 
mnuit'tíintí.  primí-ro,  porque  algunos  se  ocupan  en  reabrir  la  discusión 
í>'il/r*-  *•!  ttríu^^n  c'tnico  de  los  Querandíes  y  sus  aliados  los  Timbúes, 
t'íi'f  :»•  tí'Hído,  porqut*  este  estudio  puede  servir  para  mejorar  el  capí- 
litln  t>it\nt'  í'lnología  en  esa  obra  magna,  El  Censo  de  1895. 

Ví<  Wfn  ÍM'inos  acostumbrado  todos  á  conceder  que  Querandíes,  Tim- 
húiü,  rh/iri.'i^í'í),  Charrúas,  etc,  etc,  pueden  ser  más  ó  menos  Guáranle  s 
HMü  ronm  loíi  Chañases  eran  Timbúes,  en  aquello  de  horadarse  las 
maut'^,  y  hahta  lh*van  el  nombre  doble  de  Chaná-Timbúes,  como 
tv  hit  vjfílo  <Mi  los  i'iipítulos  anteriores,  debe  asegurarse  hoy  que  ni 
|o!t  í  hiiMiií»«'ií  ni  los  Timbúes  podían  ser  Guaraníes,  y  que  los  Queran- 
Jl<'t>  <|iir  Muroilrahan  más  afuera  de  todos  estos,  y  que  no  consta  que 
hií  H'ii  I  iinoiToH,  mrnos  podían  pertenecer  á  la  estirpe  Caria. 

Alí^o  <  M  poijrr  /isegurar  lo  que  no  es  una  «generación»  de  Indios,  y 
)Hif  «I  ♦  I  I  h'i  lo  iM  trth  importante  el  MS  del  Padre  Larrañaga  en  el 
l'ivl*,  « íMiM»   íl  tjfinplar  único  del  Allentiac  de  Valdivia  en  el    Oeste. 

|/»i/.i  i'iNii  no  í  i«(i  i|iic  se  descubra,  ni  en  América,  ni  en  el  resto  del 
mummIoi  nh  iM  |H»r  lo  misino  interesa  conocer  todos  los  factores  posi- 
íi\i  *\  ifi  •  M  II. n  la/a*^  i|iic  en  el  día  aún  se  destacan  como  fuertes 
»  MlM    la  •  <h  iMa!> 
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En  cualquier  caso,  hoy,  en  mérito  de  su  lengua,  es  el  Indio  Chana 
que  formará  el  centro  y  punto  de  partida  de  la  etnología  del  Río  de 
la  Plata.  Esta  publicación  es  el  golpe  de  gracia  á  la  etnología  erra- 
da que  descansa  en  las  apreciaciones   desgraciadas  del  sabio  Azara. 


vni 

El  MS  del  Padre  Larrafiaga 

Este  precioso  cuaderno  formaba  parte  de  la  colección  de  papeles 
pertenecientes  al  famoso  Larrañaga,  Cura  y  Vicario  Apostólico  de 
Montevideo,  distinguidísimo  sacerdote  bajo  todos  conceptos  y  uno  de 
los  hombres  más  eruditos  de  su  tiempo  en  el  Río  de  la  Plata,  y  acaso 
aún  más  allá. 

Estos  papeles  pasaron  en  herencia  á  la  familia  de  Errasquin,  y  de 
ellos  por  donación  al  Dr.  Lamas,  quien  me  facilitó  este  manuscrito, 
juntamente  con  tantos  otros  libros  y  documentos,  el  año  1887,  con  fa- 
cultad de  compulsar  y  publicarlo  si  me  parecía  bien. 

Era  tal  el  cúmulo  de  lo  que  debía  copiar  y  extractar  que  traté  de 
abreviar  el  trabajo  en  lo  posible,  con  tal  motivo  en  lugar  de  reprodu- 
cir el  maniscrito  al  pie  de  la  letra,  como  debí  hacerlo,  me  limité  á 
dar  los  puntos  principales,  pero  sí  colocando  entre  comillas  todo  lo 
que  era  textual;  porque  en  muchas  partes  era  indispensable  conservar 
las  expresiones  del  original,  como  por  ejemplo,  en  el  interesante  diá- 
logo inicial. 

Puedo  asegurar  que  nada  que  importe  haya  quedado  sin  reprodu- 
cirse, así  que,  aun  dado  el  caso  que  se  perdiese  el  MS,  cosa  tan 
fácil  cuando  se  trata  de  algo  único,  puede  llenarse  el  vacío  con  esta 
publicación. 

La  intención  mía  fué  de  volver  á  consultar  el  original;  pero  el  fa- 
llecimiento de  mi  ilustre  amigo  y  la  dispersión  etc.  de  sus  inestimables 
papeles,  como  también  la  distancia  á  que  yo  vivo  de  la  Capital  Fede- 
ral, me  privan  de  poder  enterar  lo  que  falta. 

Lo  que  más  me  impulsa  á  publicar  este  trabajo,  sin  demora,  es  el 
regreso  del  Sr.  Guido  Boggiani  á  los  Chacos  del  Paraguay;  porque 
posible  es  que  pueda  él  identificar  los  Timbúes  de  aquella  región  me- 
diante los  apuntes  con  que  aquí  se  acompaña  este  pequeño  arte  de  la 
Lengua  Chana.  Todo  Indio  que  horade  las  narices  es  un  Chaná-Tim- 
bú  posible,  y  nadie  mejor  que  Boggiani  puede  dar  con  él  si  es  que 
existe.  A  él  pues  recomiendo  esta  pista,  y  no  sería  extraño  que  jun- 
tamente con  las  Lenguas,  que  está  por  descubrir,  y  que  no  son  los  de 
Cervino,  logre  reconocer  alguna  nación  con  que  identificar  estos  In- 
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dios  que  en  uñ  tiempo  parece  se  extendían  desde  las  inmediaciones  de 
Lujan  hasta  la  Laguna  Ibera,  bajo  el  nombre  de  Caracaráes  y  Mbe- 
guás. 

Téngase  siempre  presente  que  los  Jesuitas  dejaron  más  Quichua  en 
Tucumán,  y  más  Guaraní  en  el  Río  de  la  Plata,  que  lo  que  encontraron 
los  Españoles  de  la  conquista.  Así  los  Padres  de  las  Misiones  Fran- 
ciscanas doctrinan  á   Indios  Matacos   y  Tobas  en  lengua  Chiriguana. 

Por  lo  que  respecta  al  Padre  Larraftaga  he  reproducido  un  resumen 
de  lo  que  dice: 


IX 


LENrOITA  DE  LA  NACIÓN  CHANA 

VreoiosoX.  8.  autógrafo  del  F.  Larraftaga,  Cora  y  Vicario  Apostólico 

de  Xonteyideo 

Dice:  Hace  más  de  dos  siglos  que  son  cristianos.  Quedan  reducidos 
á  unos  pocos  indios  en  Santo  Domingo  Soriano,  costa  sud  del  Río 
Negro,  Banda  Oriental. 

Relata  las  dificultades  con  que  tocó  al  interrogar  los  tres  ancianos, 
sus  informantes.  Dá  el  curioso  diálogo  que  va  en  seguida: 

«E— ¿Cómo  diremos  esto?  ¿Qué  tal  vá  tu  trabajo? 

l^—  Retantitenmuimarpuan? 

E— Y  bien  ¿cuántas  palabras  hay  aquí? 

L— Una  no  más. 

E— No  puede  ser  ¿qué  quiere  decir  retanti? 

L— Como  va  tu  trabajo. 

E— Bien,  y  tenmui? 

L— Cómo  va  tu  trabajo. 

E—Bien,  y  martuan? 

L— Lo  mismo  no  más  quiere  decir. 

E— Pero  bien:  ¿cómo  diremos  solamente— cómo? 

^.— Retan. 

E— Y  para  decir— está? 

L— 7í7^«. 

E— Y  para  decir— estar? 

l^-Titén, 

E— ¿No  se  podría  decir  sólo— /^«? 

L— Sí  señor,  y  así  se  usa  mucho. 

E— Y  entonces,  ¿qué  dice  el—//? 
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L— Nada:  es  vocablo  que  usamos  como  quien  dice,  ó  á  modo  de  de- 
cir por  decir,  y  no  más. 

li— ¿Y  para  nombrar  el  trabajo  sólo  sin  añadir  tuyo  ni  mió? 

'L^Huimarmany 

E— Y  para  decir— tuyo? 

"L-Muti. 

E— ¿Con  qué  el  muti  está  abreviado  aquí  en  la  voz  pnu? 

L— Si,  señor;  así  lo  usamos  siempre. 

E— Con  qué  deberá  escribirse— r^/aw  //  ten  m'uimarman? 

L— Así  deberá  ser,  señor. 

Esto  es  un  compendio  de  las  confusiones,  variaciones  y  contradic- 
ciones con  que  se  explican». 

Advertenoiafl  generales 

I***  Este  idioma  abunda  en  letras  guturales  y  narigales,  pero  la  gra- 
cia y  suavidad  de  los  naturales  modifica  agradablemente  su  aspereza. 
Las  narigales  llevan  este  signo  *  y  las  guturales  este  otro  \ 

2*  Las  únicas  guturales  son  j  y  k,  poco  se  usa  la  j,  mucho  la  k.  La 
k  final  siempre  es  gutural;  medial,  muchas  veces;  inicial,  algunas. 

3*  Las  narigales  son  los  pronombres  que  inician  el  verbo  y  nó  que 
lo  ultiman  ó  dimidian.  Cf  48.  Esta  narigal  no  se  ganguea,  es  más  bien 
de  velocidad;  v.  g.  eme  na,  ven  tú— en  que  casi  calla  la  primera  ^,  como 
si  dijera:  me  na— pero  debe  escribirse  m*  na— sirva  esta  regla  para  los 
demás  casos. 

4''^  Faltan  estas  letras— f,  11,  ñ,  z. 

5*  No  hay  palabra  que  diga  Dtos—se  suple  con  esto. 

am'  ti  huiném  u-gil 
nuestro  Señor  único 

«He  sospechado  que  la  voz  Diói— que  significa  el  Sol— fuese  en  sus 
tinieblas  la  expresión  correspondiente  á  Dios,  etc.» 

«Los  jesuítas  jamás  entraron  en  esta  reducción». 

Carecen  de  voces  que  expresen  ideas  abstractas  de  cosas  espirituales. 

6^  Carecen  también  de  estas  voces  en  cosas  terrenales.  Para  decir: 
Dios  me  castigó  porque  no  guardé  su  ley  y  por  mis  malas  costumbres, 
lo  varían  así:— Dios  me  castigó  porque  no  hice  lo  que  me  mandó,  y 
porque  soy  malo.— Para  expresar  este  otro:— quiero  conservar  la  ino- 
cencia—frasean así:  quiero  vivir  como  nací. 

7*  No  tenían  versificación  y  el  acento  se  cargaba  sobre  la  penúlti- 
ma sílaba. 

8*  La  hu—W—;  no  tiene  este  idioma  letras  mudas,  y  se  escribe  /lu 
porque  no  se  haga  de  la  u  inicial  una  i;— ej.  //i/oc— blanco;  hueiecds— 
hambre. 
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9^  La  h  en  heky  boca,  nehesy  siempre,  han,  arena,  nohan^  ciervo,  etc., 

suena  comoj  muy  suave. 

10.  La  ch  suena  como  en  espaflol— 6wc/i,  sanguijuela,  chach  ect. 

11.  «La  u  después  de  ^  y  de  ^  como— guayó— guacáj  etc.  siempre  es 
clara». 

12.  Usa  la  k  por  c  y  q—kk  finales  son  guturales  siempre:  iniciales  ó 
medíales  no  son  guturales. 

13.  Letras  dobladas  como  ser  kibbi,  ihbal,  netusSy  etc.,  tienen  toda  la 
fuerza  de  su  duplicación. 

14.  El  hiatus  de  las  vocales  final  é  inicial  se  salva  con  una  ^  ó  c  in- 
terpuesta, y  las  consonantes  se  suavizan  con  una  u, 

15.  Si  la  vocal  final  de  una  voz  es  la  misma  inicial  que  laque  sigue» 
se  elide  la  primera  y  la  anota  así:  v.  gr.  au-huelcaiman— /a  mañana* 
a'huelcatfuan. 

16.  El  artículo  es  a//— el,  la,  lo,  etc.»  plural. 

17.  A  los  infinitivos  de  los  verbos  precede  siempre  el  artículo  tt  co- 
mo en  el  ingles,  v.  gr.  ti  ten— ti  na— ti  do— el  ser— el  venir— el  ir— y  en 
estos  tres  verbos  que  son  auxiliares,  y  que  se  usan  cada  momento,  ha 
introducido  el  uso  común  el  artículo  ti  hasta  en  los  presentes,  como 
excepción  de  la  regla  general.  También  se  usa  en  otros  tiempos  con 
el  nombre.  También  suele  usarse  en  la  conversación  aplicado  al  nom- 
bre cuando  es  de  persona  ó  comunidad,  v.  gr:  «él  vino  á  su  casa;  el 
pueblo  le  llama» 

18.  Carecen  de  voces  para  decir— alma,  entendimiento,  voluntad,  pero 
las  tienen  para  expresar— memoria  y  corazón.  Hay  una  voz  ambigua 
ancat^que  significa— el  interior. 

19.  La  r  inicial  es  suave  y  lleva  una  señal  8ísí—r*—r*etdn—r'efnd. 

20.  Se  dice:  sí— nó— A  secas. 

21.  Cuentan  hasta  cuatro,  y  siguen:  cuatro  y  uno,  etc.  Las  decenas 
son  españolas- Z>i>s-wflr  ti-gil— 10  y  uno,  diezmar  w-saw— diez  y  dos. 

10         y    uno  10     ,  y    dos. 

Diezmar    u-gil.  Diezmar  u-san. 

Pronombres,  Adverbios  y  Nombres 

22.  Tú  es  lo  mismo  que  vosotros, 
Emptl—tú  vel  vosotros. 

23.  ^m/>//— nosotros  y  r*flrw/>//— nosotras. 

24.  Carece  de  Vd.  y  de  términos  de  respeto. 

25.  1  ///       —Yo.    PI.  1  Attiptí  nosotros    r^ampti  nosotras. 
2  Ewpti—TM.  2  Emptl  vosotros,  etc. 
Umptl—vciio—Miiti—XMyo. 

En  combinación  pierden  la  pti. 
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/ff«i/í— aquel— 'pierde  la  /. 

26.  Los  pronombres  suelen  dimidiar  el  verbo;  así:  yo  quiero  que  me 
mandes:  quie-^^o-ro  que  man-we-des. 

27.  Ent  y  mu  iniciales  se  expresan  con  m  sola  sin  confundirse;  v.  g. 
m  sek^er— tu.  saber;  m  oyendan—ivi  memoria;  y  si  aumentamos  m  final 
que  equivale  á  umptí— mío,  tendremos:  tu  eres  mi  amigo— /w-Ai/a- 
md-m— porque— huamd  dice  amigo.  El  verbo   se  sobre  entiende. 

28.  Daamén=nó  en  absoluto— en  combinación  se  sincopa— yi/w^w— 
no  puedo— c/r«^/w^w=no  poco. 

29.  Gue=enj  y  pat=Á  ó  para,  son  posposiciones;  v.  g.  tucgué—en  el 
cerro.    Misat  pat—á  misa. 

30.  Carecen  de  por^  con,  y  copulativa  y,  y  relativo  gue.  Tienen 
pronombres  interrogantes. 

81.  Relativos  y  Adverbios  Interrogantes. 

r^eptí  —¿Cuál?  r'emd  —¿Adonde? 

r'eca  —¿qué?  r^etas  —¿porqué? 

r^ecdti  — ¿á  qué?  r^etdn  —¿cómo? 

guarpti  —¿quién  es?  r^^/>m^^ima— ¿cuándo? 

32.  El  plural  se  forma  arrimando  la  terminación  gudí;  v.  g.  huatl— 
aquel;  /rwa/i^wíí^- aquellos;  gtpuai—lsL  imagen,  gipuaigudt—his 
imágenes. 

33.  «Al  nombre  de  macho  añadiéndole  la  voz  cdi,  sincopada  de  líkdi 
—hembra,  se  expresan  las  hembras  de  aquella  especie;  v.  g.  kuayó— 
caballo;  kuayukdt— yegua;  esrf— carnero;  esakdt—oveja. 

34.  Cualidades  abstractas  se  explican  con  adjetivos  y  verbos  auxi- 
liares. 

35.  El  adjetivo  es  invariable  y  se  antepone  ó  pospone  al  sustantivo. 

De  los  Verbos 

36.  Los  auxiliares  son  cuatro: 

1  ti  ten^ser  6  estar    2  tt  len—sev  6  estar,  menos  usado; 
3  //  na  —venir  4  //  do  —ir: 

el  ti  es  artículo. 

37.  Todos  los  verbos  son  /«conjugables:  todos  los  tiempos  se  deter- 
minan por  los  auxiliares,  de  consiguiente  todos  tienen  una  misma  ter- 
minación.»   La  terminación  ddu  es  nota  de  pretérito;  v.  g: 

ti  montee  —escuchar. 

Montecddu  —escuchó. 

ti  geppian  —sembrar. 

Geppianddu  —sembró. 
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:íS.  El  auxiliar  da  fuerza  al  verbo,  yddu  se  pospone  al  auxiliar,  v.  g: 

Geppian  ten        —está  sembrando. 
Geppiau  tendáu  —estuve  sembrando. 

:m>.  La  partícula  nuir^  es  aplicable  á  verbos  y  nombres,  no  determi- 
na tiempo,  es  sólo  de  elegancia. 

40.  Los  tiempos  son  tres:  Presente,  Pretérito  y  Futuro, 
ti  do     —ir,       hace  ido    =yo  voy. 
ti  na     —venir      «      ina  =yo  vengo. 

\o  existe  subjuntivo,  se  hace  con  la  expresión. 

41  *E1  modo  imperativo  se  explica  y  determina  por  sólo  el  infinitivo 
sin  la  menor  alteración;  mas  ¿cómo  evitar  la  confusión?  Diré  mis 
opiniones.  Puede  ser  que  callado  el— /i— fuese  antes  modo  imperativo, 
pero  al  presente  lo  ponen  y  no  lo  ponen,  como  más  les  hace  al  caso; 
Digo  también  que  esta  nación  en  su  gentilidad  como  reducida  á  Pes- 
cadora y  Cazadora,  ni  conocía  el  uso  de  escribir,  ni  los  geroglíficos 
mexicanos,  ni  los  kipos  peruanos,  ni  modo  alguno  para  comunicarse 
á  la  distancia,  sino  la  voz  viva;  parece  pues  natural  que  la  gesticula- 
ción, el  tono  de  voz,  la  acción,  y  la  actividad  del  cuerpo  completasen 
el  valor  de  la  expresión  y  ñjasen  el  modo  imperativo  y  aún  tal  vez 
el  subjuntivo.» 

4i?.  Todo  pretérito  de  indicativo  se  expresa  con  la  partícula  ááu- 
la  3*  persona  de  singular  vuelve  el  dáu  en  do, 

4o.  La  voz  chañé  es  terminación  de  3*  persona  de  plural  de  todos 
los  tiempos. 

44.  El  futuro  es  un  he  de^  y  se  expresa  con  «dos  voces  á  la  vez- 
maddc  y  ntarar*  la  primera  inicial,  la  segunda  final,  v.  g:  nuuUi 
ido—ht  de  ir;  ina  ntarar—he  de  venir.  Parece  que  las  dos  formas 
son  de  Igual  valor. 

4,^.  <Xo  tienen  en  el  infinitivo  más  que  el  presente:  ni  pretérito,  nig^e- 
rundios,  ni  estando,  ni  habiendo,  ni  tiempos  con  de]  mas  no  j>ot  eso 
sr  explican  mt'nos:  pues  cuando  ocurren  estos  modos  parafrasean  Us 
oraciones,  y  Ic-s  dan  igual  sentido  con  más  precisión.» 

4*^.  Evitan  confusiones,  distinguen  los  hijos  de  Chañas  de  los  de  otns 
Provínci.iS  y  <>encibil:zan  las  últimas  sílabas  muy  graciosamente» 

47.  Son  1.1  cónicos  en  la  expresión,  v.  g:  y  hneicas— yo  (ten^o)  haor 
^T't ;  V  ^//rrs— vo    tenco    sed:   i.  e.  vo  hambre,  vo  sed. 

4v  «Y.i  he  dicho  que  Iv^s  verbos  algunas  veces  se  dimidian  coto- 
orando  el  "pronombre  en  medio.  Esto  sucirde  con  los  más  usuales^ 
:or:r.rin  sus  ímsos  lamili.ires.  v.  g.: 

y  /i\7-n;  -h  ; ;  /  r  >;  -  - 1  engo  q  u  c  d  .irt  e .  d  on  d  e  el  v  erbo  dafii — dar— esd 
vi  :r.  o  r;vir  v^"^r,  ti  pronombre  tmw/í— .i  tí— sincopado.  Del  mismo ido^ 
;  V  I !..«  ,i  í  :  r,  q  ;i  i  i  ros.  d  ond  o  ti  v  e  rbo  7  stf  *?  — qurrer— se  halla  dimÜ*'  i 
*i,-   por  X  '.  pronombro    r??;/»/;  /w— sincopado.  lIc 
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49.  Hay  tres  verbos  simples  negativos: 

Ytrrés       —no  querer, 
Nihir         —no  haber, 
Jumen       —no  poder: 

el  último  se  compara  con  el  nequeo  latino. 

50.  «En  las  cláusulas  interrogantes  el  último  verbo  que  cierra  la 
oración  debe  concluir  en  i.  Si  acaba  en  vocal  como,  ke,  sa,  sola- 
ba, de  concluir  en  két  sdi  solái.  Si  acaba  en  consonante  como  ten, 
len,  eges,  mor^  muda  la  última  letra  en  i  como  téi,  léi,  egéi,  ntói.  No 
he  podido  comprender  el  motivo  de  esta  regla  general.» 

51.  «Generalmente  los  verbos  se  posponen  á  todo,  v.  g.:  yo  estoy 
bueno— j'  latar  ten— yo  bueno  estoy;  yo  entiendo  ó  conozco  la  verdad 
—au  etriek*  i  sek'er—la  verdad  yo  conozco. 


ion  de  los  Verbos  Ser  y  Estar— /i  ten 


PRESENTE 

Yo  soy  Ó  estoy  bueno,  tú  etc. 
Singular    1.  Y  latar  ten  Plural    1.  Am'  latar  ten 

2.  Em'  latar  ten 

3.  Huat  latar  ten 

PRETÉRITO 

Singular    1.  Y  latar  tendau    Plural 

2.  Em'    id     id 

3.  Hiiátid      in 


2.  Em'     id     id 

3.  Huatiguát  id  id 


1.  Am'  latar  tenddu 

2.  Ent'    id  id 

3.  Huatiguát  id  id 


Singular.      1.  Y 


2.  Em'     id, 

3.  Huat  id. 


FUTURO 

latar  tenmarar.    Plural. 
id. 
id. 


1.  Am^  latar  tenmarar, 

2.  Em*   id  id. 

3.  Huatiguát  id.  id. 


Del  Verbo  auxiliar  Ir— ti  dó 


Singular. 


PRESENTE 

Yo  voy  á  misa,  tu.  etc. 

1.  Y  misat'pat  do  ten.     Plural.      1.  Am'  Misat-pat  do  ten 

2.  Em'    id,         id.  2.  Em'       id.       id, 

3.  Huát  id,         id.  3.  Huatiguát,      id,    id. 

PRETÉRITO 

Yo  fui  ó  iba  á  misa—  Y  misát  pat  do  tendáu. 
Las  demás  personas  como  arriba 
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FUTURO 

Yo  he  de  ir  á  misa—  Y  misat  pat  tnaddé  do  ten. 

Los  dos  verbos  auxiliares  ti  do— ti  na  se  juntan  comunmente  con 
el  verbo  ti  ten,   más  no  de  necesidad:  pueden  también  usarse  solos. 

Bel  Verbo  AoÜto  Buscar—//  dd 

PRESENTE 

Yo  busco  la  verdad,  tú,  etc. 
Singular.      1.  Y  du  etriek'da  Plural.     1.  Am'  du  etriek'da 

2.  Em'  id,    id,  2,  Em'  id.    id 

3.  Hudt  id,  id,  3.  Huatigtidt   id.  id, 

PRETÉRITO 

Yo  buscaba  ó  busqué,  etc.—  Y  du  etriefc'daddu 

FUTURO 

Yo  he  de  buscar  la  verdad,  etc.— Ju  etriék'maddé  i  da, 
«Aunque  este  modo  de  conjugar  es  sencillo,  desconfío  que  sea  todo 
lo  que  hay  en  la  materia.  La  obscuridad  é  incertidumbre  con  que  se 
explican  estas  gentes,  y  algunas  terminaciones  que  no  he  podido  me- 
todizar, dan  mérito  á  mis  desconfianzas:  por  ejemplo,  el  verbo  ti  sola 
que  significa- mirar,  tiene  en  el  presente  esta  variación: 

Yo       miro      —     Y       sold 
Tu       miras    —    Em'   sol 
Aquel  mira      —    Huat  sol 

por  donde  se  vé  que  la  d  de  la  primera  persona  está  de  más,  ó  de 
menos  en  las  otras  personas.  Pero  este  mecanismo  no  es  común  á 
otros  verbos  en  los  que  se  observan  ya  una,  ya  otra  variación  en  sus 
terminaciones,  que  no  se  conforman  con  las  reglas  generales.  Puede 
ser  efecto  de  algunos  verbos  irregulares,  puede  ser  un  vicio  introdu- 
cido por  la  ignorancia  ó  falta  de  uso  en  los  pocos  que  hablan  el  idio- 
ma, y  puede  ser  también  mecanismo  propio  sujeto  á  reglas  que  no 
puedo  comprender». 

Acaba  así  el  cuaderno: 

«En  el  segundo  cuaderno  se  pondrá  el  vocabulario  con  las  frases 
familiares.» 

«Vá  éste  acompañado  de  una  carta  topográfica  de  la  parroquia  6 
jurisdicción  eclesiástica  de  Santo  Domingo  Soriano.» 

Extractado  este  27  de  Diciembre  de  1887. 
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X 


Vocabulario 


Am  ti— nuestro. 
Ampti— nosotros. 
Ancat— interior,  alma,  etc. 
Au— la.  A'  en  combinación. 
Au— la,  lo,  el  y  plurales. 


Buch— Sanguijuela. 

C 

Cai— Como  ukái.  Subfijo  que  de- 
termina sexo,  V.  g.  nayo  caba- 
llo, knayukai— yegua. 

CH 

Chach. 

Chañó  —  terminación    de  tercera 

persona  de  plural  en   todos  los 

tiempos. 
Clmomeii— no  poco. 


Da— buscar. 

Dajú— Dar.  Ver,  Arte  48. 

Danmen— no  en  absoluto 

Dáu— subfijo  verbal  de  tiempo  pa- 
sado. 

Dies-mar  ugil— 11— 10  y  1. 

Dioi-Sol. 

Do— ir.  Ti  Do. 

Do— ir.  Ti  do— ir;  Ido— voy;  ver,  40 
Arte. 

Do— forma  de  dáu  en  tercera  per- 
sona del  singular. 


ó  Xe  ó  X-Tú. 
-na— Ven  tú. 
—tú,  vosotros, 
carnero, 
-oveja, 
'k— verdad. 


^Eleppian— sembrar. 

^Qipnai— la  imagen,  pl.  Oipuaignát. 


^EFtarepti— ¿quienes? 

í— terminación  de  plural  para 
[nati— aquél. 


en. 
—sed. 


L— arena 

:— boca. 
Hnama— amigo. 
Hnatí— aquél. 
Hnatignát— aquéllos 
Hneicas— hambre. 
Hneiecás— hambre. 
Knolcaimar— (n?)  mañana. 
Knimarman— trabajo. 
Hninem— Señor. 
Hnoc— blanco. 


I— Subfijo  de  último  verbo  en  fra- 
se interrogativa:  si  éste  termina 
en  consonante,  ésta  se  sustituye 
con  la  /'. 

Isdá— querer. 

Ití— vo. 

Itprés- no  querer 


Jumen— no  puedo,  no  poder. 


Kuayó- caballo 
Kuayokái— yegua. 


Latar— bueno. 

Len— Ser.  Ver,  Ten.  Ti  Len. 


X.— por  Em  y  Xu— tuyo. 
X-seker— tu  saber 
Maddé— prefijo  verbal    de  futuro. 
Ver,  Arte  44. 

Xac— afijo  verbal  de  elegancia. 
Xar— I. 
Xarar— subfiio  verbal  del  futuro. 

Ver  arte  44. 
Xen— subfijo  negativo. 
Misat-pat— á  misa. 
Xontec— escuchar— Ti  montee 
Xuti— tuyo. 

Xuti— tuyo.  Xu  en  combinación. 
Xuti— á  tí. 

nr 

Na— venir.  Ina— vengo. 
Ña— venir.  Ti  na— el  venir. 
Ñelies- siempre. 
Ñihir— no  haber. 
Ñohan— ciervo. 
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Oyendan— memoria 

P 
Pat— á  ó  para,  posposición. 

B'ampti— nosotras. 
B'eca— ¿qué? 
B'ecáti-¿A  qué? 
B'ema— ¿Adonde? 
S'epmedima— ¿cuándo? 
B'eptí-¿cuál? 
Betán— ¿cómo? 
B'etán— ¿cómo? 
B'etas— ¿por  qué? 

8 
Seker— saber. 
Sek'er— conocer. 
Sola— mirar. 


Ten— estar. 

Ten— Auxiliar,  que  subfijado  al 
tema  verbal  hace  romance  de 
estar  con  forma  gerundiva  del 
verbo  principal. 

Ten— está  ó  estar. 

Ten— Ser.  Ti  ten— el  Ser. 

Tendán— forma  pasada  del  mis- 
mo auxiliar  Ten.  Ver.  38  Art. 

Ti— prefijo  demostrativo  de  verbo 
en  infinitivo. 

Ti— subfijo  pronominal. 

Titen— está  ó  estar. 


U-gil— único,  uno. 
U-gil— uno. 
U-san— dos. 
TTkái— hembra. 
TTmptí— mío. 


EL  IffAPA  ÉTHZCO.— Obras  eonsnltadae 

Carta  de  Luis  Ramirez.  Puerto  de  San  Salvador,  1528.    Apéndice  N**  8. 

Puerto  de  Buenos  Aires.  Madero. 
Memoria  de  Diego  García,  1526.  Apénd.  9.  Madero. 
Viaje  de  Uldérico  Schmidel. 
Itinerario  del  Licenciado  Matienzo.    Relac.  Geogr.  de  Ximenez  de  la 

Espada,  t.  ii. 
Registro  Estadístico,  t.  i.  Año  1862  (1582  y  1677). 
Padre  Techo.    Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Mapa  de  los  Padres  Jesuítas.  1732. 

«  de  d*Anville,  1733,  t.  ix,  de  las  «Lettres  Edifiantes». 

«  del  P.  Lozano,  1733.    Corografía  del  Chaco. 

«Lettres  Edifiantes»  t.  viii,  pp.  232,  etc. 
Historia  del  Río  de  la  Plata.  Lozano. 
Dominación  Española.  Bauza. 
«L'Homme  Américain»,  d'Orbigny. 
Pedro  de  Angelis.  Colección  de  Documentos. 
«Historia  del  Paragua}'»,  Azara. 

Biblioteca  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  M.  R.  Trelles. 
«Antigüedad  del  Hombre»,  F.  Ameghino. 
Dr.  F.  P.  Moreno  y  Burmeister  citados  por  Ameghino. 
«El  Uruguay  en  la  Exposición  Histórico-Americana  de  Madrid»,  Mon- 
tevideo. 1H92. 
«Rasgos  Biográficos    de  Hombres  Notables»,  por  Isidoro   de  María, 

Montevideo,  1879. 

«La  Historia  Documental  y  Crítica».  Tregeiro. 


MAPA  ÉTNICO  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 
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EZPItlCACIONSS 

Los  Chamías.— Según  los  Padres  de  la  Compañía  eran  esencial- 
mente indios  de  las  fronteras  de  Entre  Ríos  y  Corrientes,  pero  se 
extendían  en  sus  correrías  al  Este  del  Uruguay  y  al  Oeste  del  Paran«1; 
así  vemos  que  se  encontraron  con  ellos  los  descubridores  del  Río  de 
la  Plata  y  que  fueron  de  los  indios  que  asediaron  á  Buenos  Aires.  En 
el  Mapa  de  la  Compañía,  parece  como  si  Boanes  (ó  Bohanes)  y  Mar- 
tidanes  deberían  incluirse  en  la  familia  Charrúa. 

Los  Charrúas  parece  que  invadieron  á  las  tribus  Guaranizantes,  y 
que  debe  buscarse  su  origen  entre  los  Pampeanos  de  tipo  Chaco-Guay- 
curú.  Eran  nómades  como  los  Querandíes,  con  los  que  se  parango- 
nan por  Schmidel,  y  como  aliados  de  éstos  pudieron  tener  algo  en 
común  en  cuanto  á  raza.  Para  los  Padres  Jesuítas  los  Charrúas  eran  In- 
dios de  Entre-Ríos.  Véanse  los  Mapas  citados. 

Boanes  6  Bohanes.— Indios  que  desaparecen  más  tarde  juntamente 
con  los  Minuanes  en  la  Banda  Oriental;  sin  duda  pasaron  el  Uruguay 
porque  hasta  mediados  del  siglo  pasado  esc  territorio  les  ofrecía  gua- 
rida más  segura.  La  fundación  de  Montevideo  fué  para  ellos  el  prin- 
cipio de  su  fin.    Véanse  los  Mapas  de  los  Jesuítas. 

Taros.— Indios  ribereños  de  la  boca  del  Uruguay,  reputados  también 
como  Charrúas,  es  decir,  enemigos  mortales  de  los  Guaraní-Chandules. 

Todos  estos  indios  hablaban  sus  dialectos,  que  en  oídos  de  los  viti- 
jeros  sonaban  como  si  fuesen  idiomas  distintos.  No  es  necesario  que 
se  conceda  tanto.  Los  idiomas  Chaco-Guaycurú  se  apartan  bastante 
uno  de  otro,  pero  no  por  eso  dejan  de  reconocer  un  origen  común.^ 
Véanse  las  citas  del  Padre  Techo,  cap.  v,  y  Mapas  de  los  Jesuítas. 

Bünnanes.— Estos  indios,  que  ocuparon  la  punta  S.  E.  de  la  Repú- 
blica Oriental,  se  incluyen  en  el  mapa  bajo  el  nombre  de  Güenoas, 
ó  Guanoas,  siguiéndose  en  esto  al  Padre  Lozano. 

Martidanes.— Acaso  sean  los  Bartcnes  que  en  las  traducciones  sus* 
tituyen  los  Zechúas  de  Schmidel:  los  Padres  Jesuítas  les  asignan  esta 
ubicación  en  sus  Mapas. 


Gnarani-Chandús   6  Chandules.— Luis    Ramirez  en  su  carta  los  co- 
loca en  las  inmediaciones  del  puerto  de  San   Salvador,  y  por  otroF 
conductos    sabemos  que  habitaban  las  islas  del  Paraná  entre  Buenos- 
Aires  y  las  de   los  Timbúes  y   Chañases.    Resulta,  pues,  que  eran  u" 
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arrinconamiento  asilado  en  las  islas  y  anegadizos  de  la  gran  ría  ó 
estuario  del  Plata.  Alguna  vez  fué  Guaraní  toda  esta  parte  de  la  Ar- 
gentina hasta  que  entraron  las  hordas  tipo-Guaycurú,  que  como  los  Cha- 
rrúas y  otros,  arrojaron  hacia  el  Norte  á  la  raza  Caria,  salvándose 
sólo  los  habitantes  de  las  islas,  defendidos  por  su  río,  y  acaso  porque 
los  invasores  comprendieron  que  de  algo  les  podían  servir,  como  la- 
bradores etc.  que  eran  los  Guaraníes.  El  Cario  era  guerrero,  pero 
sin  las  armas  del  español  era  inferior  al  Chaquense-Guaycurú.  Lo 
que  cuenta  el  Padre  Barcena  que  sucedía  con  los  Lules  en  el  Tucu- 
mán,  sucedía  también  en  el  litoral  con  los  Charrúas  y  sus  afines:  en 
aquel  caso  las  víctimas  eran  los  Diaguitas  y  Tonocotés,  en  éste  los 
Guaraní-Chandús. 

Sea  dicho  de  paso  que  el  mote  Chanda  parece  ser  Guaraní— C//e 
áudii—el  que  me  comprende.  Esto  podría  muy  bien  significar  que 
eran  Indios  que  habían  aprendido  la  lengua  Guaraní  en  época  en  que 
éstos  se  enseñoreaban  de  esta  parte  del  continente  y  que  no  se  reti- 
raron cuando  sus  maestros  tuvieron  que  abandonar  el  Río  de  la  Plata. 
Los  indios  fácilmente  aprenden  otras  lenguas  indias,  y  en  el  norte  se 
encuentran  tribus  como  las  de  los  Sirionos,  etc.,  que  lingüísticamente 
son  Guaraníes,  pero  que  antropológicamente  hablando  corresponden 
más  bien  á  otro  tipo.  «Generación»  de  habla  guaraní  había  en  el  es- 
tuario del  Río  de  la  Plata;  mas  no  por  eso  Guaraníes  eran  los  Que- 
randíes,  Timbúes,  Chañases  y  demás  naciones. 

Querandíes.— Fundándome  en  la  Memoria  de  Diego  García  que  dice: 
«más  atrás  está  otra  generación  muy  grande  que  se  llaman  los  Ca- 
randíes»  (1)  coloco  á  estos  indios  en  la  Pampa  desde  Buenos  Aires  has- 
ta Santa  Fé.  Es  indudable  que  los  Querandíes  se  retiraron  hacia  esta 
parte,  y  nó  hacia  los  Puelches,  porque  el  Padre  Barcena  los  nombra 
juntamente  con  los  Abipones.  Yo  sospecho  que  algo  tengan  de  afi- 
nidad con  los  Quiloasas,  indios  conocidos  hasta  en  el  Perú. 

Los  Querandíes  eran  indios  nómades  y  todos  sus  rasgos  físico-étni- 
cos corresponden  á  la  raza  Pampeana  de  d'Orbigny,  ó    sea  Chaco- 
Guaycurú,  ninguno  á  la  raza    Guaraní.    Concedo  que  no  sean  de  la 
«generación»  que  yo  pretendo,  pero  con  igual  razón  niego  que  perte- 
nezcan á   los  Araucanos  ó  Guaraníes.    Los  descubridores  distinguen 
X^erfectamente  entre  Querandíes   y  Guaraníes,  y  no  se  me  traerá  un 
3sólo  argumento  que  haga  á  favor  de  la  confusión  de  las  dos  naciones; 
:»ii  aún  aquello  del  enredado  modo  de  describir  las  cosas,  tan  especial 
^e  los  que  escribían  en  aquel  entonces. 

Schmidel    compara  á  los  Querandíes  con  los  Charrúas  y  Gitanos,  y 


(i)     Los  de  más  adelante  eran  Caracarács  y  Chañases. 
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bastaría  esto  para  probar  que  eran  Pampeanos  de  d'Orbigny  y  muy 
distantes  de  ser  Guaraníes,  aún  dado  el  caso  que  fuesen  guaranizan- 
tes;  cosa  que  ni  se  puede  probar  y  que  tampoco  no  es  verosímil,  desde 
que  el  Padre  Barcena  se  tomó  el  trabajo  de  aprender  y  reducir  á  re- 
gla esta  lengua,  siendo  que  ya  conocía  la  Guaraní. 

Chañases.— Estos  indios  se  colocan  más  ó  menos  en  la  altura  de] 
Baradero,  porque  allí  estaban  reducidos  en  1677  según  se  vé  por  el 
«Registro  Estadístico».  Dos  fueron  los  pueblos  que  se  expatriaron  á 
Soriano;  pero  por  el  famoso  Auto  de  Repartimiento  de  Juan  de  Ga- 
ray,  se  ve  que  aún  en  aquel  entonces  esta  nación  contaba  sus  pueblos. 

En  los  documentos  citados  parece  que  se  nombran  como  si  fuesen 
de  la  misma  «generación»  de  los  Timbúes,  y  con  razón  porque  todos 
ellos  eran  *  Narices-horadadas*.  Estos  indios  y  los  demás  de  que  se 
tratará  en  seguida  parece  que  eran  menos  nómades  que  los  Queran- 
díes  y  Charrúas,  y  yo  los  coloco  en  relación  con  éstos,  como  á  los 
Chaco-Guaycurúes  con  los  Mataco-Mataguayos. 

Hoy  que  conocemos  la  lengua  de  los  Chañases  no  es  posible  con- 
fundirlos con  los  Guaraníes. 

Timbúes— Se  sabe  que  acudían  al  Fortín  de  Gaboto  en  Sancti  Espí- 
ritu. Estos  y  los  Chañases  se  horadaban  las  narices,  desde  luego  pue- 
den emparentarse.  No  es  necesario  que  el  idioma  haya  sido  idéntico, 
bastaría  que  se  pareciese,  como  el^oba  al  Mocoví,  para  que  el  novi- 
cio hablase  de  diferencia  donde  el  filólogo  diría  de  identidad. 

Corondas,  Caracaraea,  Mbeguás— Lo  que  se  dice  de  los  anteriores 
corresponde  también  á  éstos.  Nada  importa  que  hoy  sean  guaranizan- 
tes  los  indios  de  esos  lugares,  al  rededor  de  la  laguna  Ibera:  es  sabi- 
do que  como  en  el  Tucumán  los  padres  jesuítas  convirtieron  en  Qui- 
chua lo  que  era  Cacan,  así  en  el  Río  de  la  Plata,  la  lengua  general 
era  la  Guaraní  y  ante  ella  desaparecieron  las  demás.  Sostengo  que 
cuando  entraron  los  españoles  sólo  se  hablaba  guaraní  en  las  islas  de 
las  juntas  del  Uruguay  con  el  Paraná,  y  de  allí  recién  volvía  á  apa- 
recer en  las  juntas  del  Paraná  con  el  Paraguay. 

Qniloasas— Eran  estos  indios  bien  conocidos  en  el  Perú  y  también 
en  la  provincia  jesuítica  del  Paraguay.  Se  lee  en  Matienzo  de  la  «la- 
guna de  los  Quiloasas»  y  en  Techo  del  «río  de  los  Quiloasas»  sobre 
las  márgenes  del  cual  se  fundó  la  primitiva  ciudad  de  Santa  Fé,  más 
ó  menos  donde  hoy  es  Cayastá.  Si  no  eran  los  mismos  Querandies  ó 
Abipones,  debieron  estar  en  contacto  geográfico  y  étnico  con  unos 
y  otros. 
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Caltis~En  el  auto  de  repartimiento  tantas  veces  citado,  se  cuentan 
varios  pueblos  de  esta  nación.  Yo  los  identifico  con  los  Calchines, 
por  aquello  de  que  en  el  Chaco  es  lo  más  fácil  encontrar  chicheo  cuan- 
do se  trata  de  la  combinación  ti.  El  Abipon  no  puede  decir  //,  y  por 
fuerza  hace  chL  El  Mocoví  á  veces  dice  chiy  otras  //,  y  aún  cti  6  líi , 
Fundándome  en  esta  regla  de  fonetismo  coloco  á  los  Caltis  donde  los 
mapas  modernos  dan  la  «Cañada  de  los  Calchines». 

Li  lengua  de  estos  indios  no  se  conoce,  pero  es  de  suponer  que  fue. 
se  algo  entre  el  de  los  Abipones  y  el  de  los  Chañases. 

Los  Mocoretás,  Calchines,  Colastinés  y  Timbúes,  que  se  colocan  cer- 
ca de  Santa  Fé,  son  los  mismos  que  cita  Lozano,  t.  I.  pág.  13S. 

Los  Minuanes,  según  el  mismo  autor,  son  los  Güenoas  de  los  misio" 
ñeros,  y  se  les  da  la  colocación  que  les  asigna  el  padre  Ibid,  pág.  26 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  la  Banda  Oriental,  fué  refugio  de 
Charrúas,  laros,  Boanes,  Minuanes,  etc.,  y  no  tierra  de  origen.  Fué  por 
la  costa  que  los  Guaraníes  entraron  y  penetraron  hasta  esas  islas  y 
anegadizos  en  que  los  hallaron  los  españoles;  y  por  la  costa  fué 
que  quedaron  cortados  cuandolas  feroces  tribus  del  Chaco  entraron  á 
hacerse  dueños  de  esa  tierra  de  promisión. 

Azara  fué  un  grande  hombre,  pjro  hay  que  confesar  también  que 
dio  lugar  á  mucha  falsa  etnología,  al  grado  que  casi  es  mejor  no  leer- 
lo, porque  cuesta  desimpresionarse,  P¿ira  no  ir  mAs  lejos:  la  Repúbli- 
ca Oriental  se  ha  creído  casi  con  derecho  exclusivo  á  los  indios  Cha- 
rrúas y  resulta  que  tan  son  de  Entre  Ríos  como  déla  Bandi  opuesta. 
De  los  Chañases  nadie  se  acordaba  no  siendo  para  hablar  de  ellos 
como  de  un  incidente  étnico  de  poca  importancia,  y  que  aparte  del 
punto  de  Soriano  nada  valía.  Ahora  vemos  que  eran  numerosos  pueblos 
y  que  en  Buenos  Aires  tenían  su  asiento  principal.  Ellos  y  los  Tim- 
búes llenaban  el  vacío  entre  los  Guaraníes  de  las  islas  v  los  Coron- 
das  y  Quiloasas. 

Es  así,  paso  á  paso,  prescindiendo  de  todo  lo  que  se  ha  escrito  des- 
de el  tiempo  de  Azara,  que  llegaremos  á  conocer  la  Geografía  de 
las  «Generaciones»  en  las  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata.  El  presen- 
te mapa  se  ofrece,  no  como  obra  acabada,  sino  como  un  borrador  que 
podrá  corregirse  con  nuevos  datos  sacados  délos  archivos  de  la  Ma" 
dre  patria. 

Pilciao,  Marzo  28  de  1897. 
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APÉNDICE 
Son  Bámaso  Antonio  Larrañaga 

BOSIJUEJO  BIOGRÁFICO  (1) 


Don  DAmaso  Antonio  Larraftaga,  «sabio  filántropo  y  venerable  pre- 
lado de  la  Iglesia  Oriental'  era  miembro  de  una  familia  distinguida  dcf 
Montevideo,  donde  nació  el  10  de  Marzo  de  1771.   Sus    primeros  estu^J 
dios  en  latín  y  filosofía  los  hizo  en  el  convento  de  San  Francisco  deif 
aquella  ciudad,  con  intención  de  seguir  la  carrera  de  la  medicina;  mu 
como  hubiese  fallecido  su  hermano  don  Carlos,  á  quien  la  familia  des- 
tinaba para  el  sacerdocio,  pasó  don  Dámaso  á  Buenos  Aires  ii  ocupai 
su  lugar.  En  Córdoba  recibió  las  primeras  órdenes  y  en  Río  Janein 
el  año  1798,  las  de  presbítero. 

Del  Janeiro  regresó  á  Montevideo,  y    lo  vemos  acompafiar,    comffi 
capelWn  castrense,    á  la  expedición  de    voluntarios    que  el    año 
marcharon  con  Liniers  á  ta  reconquista  de  Buenos  Aires. 

En  1807  asistió  también  á  la  acción  del  20  de  Enero,  en  los  extrama-lf 
ros  de  Montevideo,    la  misma  en  que  pereció  el    filántropo  Macíel, 
quien  se  dio  con  justa  razón  el  nombre  de  «Padre  de  los  Pobres». 

Larrañaga  parece-  que  siguió  de  capellán  del  regimiento  de  mtliciaai 
hasta  la  revolución  del  año  10,  pasando  de  allí  á  desempeñar  el  cargtfi 
de  teniente  cura  de  la    iglesia  matriz,  bajo   las  órdone.s  del  cura  rec-^1 
tor,  doctor  ó  don  Juan  José  Ortíz;  en  este  puesto  se  distinguió  por  sií" 
celo  piadoso  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  y  por  ese   espíritu  deli 
caridad  que  siempre  lo  distinguió. 

A  pesar  de  sus  simpatías  por  las  ideas  de  Mayo,  y  su  amistad  cot 
don  Prudencio  Murguiondo,  salvó  de   ser  desterrado  con  éste   y   sosij 
amigos. 

El  año  1811  fué  expulsado  de  Montevideo,y  con  lo  puestoy  un  bresí 
viario  se  presentó  ante  Artigas,  en  las  Tres  Cruces,  donde  aquel  jefí» 
lo  recibió  bien. 

Durante  dos  años  residió  en  cl  Manga  dedicado  á  los  estudios  cien*l 
tíficos,  y  allí  escribió  apuntes  sobre  botánica  y  paleontología. 

En  diciembre  de  1813  fué  elegido  diputado  A  la  Asamblea  Ceneral'4 
de  las  Provincias  Unidas,  por  el  Congreso  provincial,  pero  no  quiso  ^ 
aceptar  el  nombramiento. 


Isidoro  Dcmaría. 
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El  año  14  pasó  á  Buenos  Aires  y  allí  ocupó  el  puesto  de  bibliote- 
cario público  que  desempeñó  con  el  acierto  que  le  era  propio. 

En  seguida  fué  nombrado  cura  rector  de  la  Matriz  en  Montevideo,  y 
como  tal  permaneció  por  muchos  años  con  gran  provecho  de  sus  fe- 
ligreses, pues  mostróse  un  ministro  celoso,  y  era  un  orador  excelente. 

Por  los  años  15  y  16,  fué  nombrado  Larrañaga  subdelegado  de  la 
ciudad  y  territorio  de  la  Provincia,  y  más  tarde,  comisario,  juez-sub- 
delegado de  cruzada  con  amplias  facultades;  y  por  último,  capellán  ma- 
yor de  las  tropas  de  la  Provincia. 

Con  la  venida  del  arzobispo  Muzzi  como  delegado  apostólico  de  su 
santidad  León  XII,  ascendió  á  la  dignidad  de  delegado  apostólico,  con 
la  misma  autoridad  de  los  vicarios  particulares. 

Después  que  se  constituyó  la  Banda  Oriental  en  República  inde- 
pendiente, trabajó  Larrañaga  en  favor  déla  separación  de  su  iglesia 
de  la  diócesis  de  Buenos  Aires  el  año  1832  le  cupo  la  honra  de  ser 
nombrado  Vicario  Apostólico,  el  primero  en  la  nueva  República.  Esta 
dignidad  le  fué  conferida  por  el  Papa  Gregorio  XVI,  que  fué  aumen- 
tada cuatro  años  después  con  las  de  Proto-Notario  Apostólico  y  No- 
tario de  la  Santa  Sede. 

Con  su  espíritu  ilustrado  y  liberal,  prudente  y  conciliador,  supo  lle- 
varse bien  con  todos  y  durante  los  doce  años  que  le  duró  el  cargo 
ni  un  sólo  conflicto  se  suscitó  entre  él  y  el  Poder  Civil. 

Larrañaga  fué  un  hombre  de  conocimientos  vastos  y  generales:  ha- 
blaba varios  idiomas,  era  naturalista  y  dedicado  á  la  agricultura,  in- 
trodujo árboles  del  viejo  continente;  formó  colecciones  de  aves,  in- 
sectos, plantas  y  minerales;  hizo  viajes  largos  y  penosos  para  conse- 
guirlos, y  enriqueció  su  museo  hasta  con  curiosidades  paleontológi- 
cas que  han  llamado  la  atención  hasta  de  sabios  como  Burmeister,  (1) 
quien  vio  algunos  de  los  dibujos  que  dejó  el  erudito  sacerdote. 

La  introducción  del  gusano  de  seda  y  de  la  ostra  en  el  Río  de  la 
Plata  se  atribuye  también  á  este  gran  hombre,  que  á  la  vez  que 
socio  corresponsal  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural  de  París,  lo  era 
también  de  la  Propaganda  Católica  de  León  de  Francia. 

Su  afición  á  la  astronomía  fué,  en  paite,  causa  de  perder  totalmen- 
te la  vista. 

La  Biblioteca  Nacional  lo  cuenta  como  uno  de  sus  fundadores,  y  en 
^1  discurso  inaugural  entre  otras  tantas  cosas  dijo  lo  siguiente: 

«Mientras  el  Guaraní  se  extiende  por  todo  el  Brasil  y  llega  hasta 
^el  Perú,  y  mientras  la  Quichua  dominaba  en  el  vasto  imperio  de  los 
fincas,  este  pequeño  recinto   (la  Banda    Oriental  en  1816)  cuenta  más 


^i)  Este  dato  lo  hube  yo  del  Dr.   Lamas. 
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«de  seis  idiomas  diferentes.  Tales  son  el  Minuan,  el  Charrúa,  el 
^Boanc,  el  Goatica,  \\'  el  Guaraní  y  otros.  Pero  lo  más  sensible  de 
«todo  es  que  en  poco  tiempo  no  quedará  vestigio  alguno  de  ellos,  y 
«así  es  honor  nuestro  conservarlos.» 

Palabras  proféticas  realizadas  ya:  la  excepción  es  el  Chana  del  mis- 
mo Larraftaga. 

La  ciencia,  los  sentimientos  humanitarios,  todo  hallaba  cabida  en  el 
corazón  y  cabeza  del  ilustre  oriental.  La  Biblioteca  por  un  lado,  la 
Cuna  por  otro,  atestiguan  cuan  cristiano  eia  aquel  sabio,  que  no  sólo 
ri'cogía  los  huérfanos  abandonados,  sino  que  mejoraba  las  escuelas 
en  que  algún  día  ellos  y  otros  deberían  educarse. 

Lirrartaga  actuó  algún  tiempo  en  la  política  en  esa  desgraciada 
época  i'H  que  el  Portugal  aprovechaba  la  ocasión  de  la  guerra  de  la 
lnd(*pendencia  para  apoderarse  de  la  Banda  Oriental.    Pero  doblemos 

la  hoja. 

C'oiu'luiré  con  estas  palabras  de  Don  Isidoro  de  María,  autor  de  la 
nir|t>r  bio^ralía  de  este  gran    hombre:    Larrañaga  «gozó  siempre  de 

•  la  esiiinación    pública  y  del   respeto  de  todos    los  partidos,  por    sus 

•  rinlmnlis  virtudes.    Los  primeros  hombres  de  la  República  se  hon- 

•  I  jihjín  con  su  amistad.    Su  carácter  afable  y  bondadoso,  su  modestia 

•  V  hu  lihmiropla  le  conquistaron  el  amor  y  la  veneración  de  cuantos 

•  Ir  4  nnoi  jriDn  v  trataron  en  vida.» 

I'.I  Ki  ili'  iM'hrnt»  de  HIS,  falleció  Larrañaga  en  su  quinta  del  Mi- 
tíiii'lrií',  a  la  edad  íK*  77  aúos,  durante  el  famoso  sitio  de  Montevideo 
|Mii  he»  hin/as  Ji-  Oribe.  Sus  restos  hoy  descanzan  en  la  capilla  de 
liih  S.'ih  'tas 


VIAJES  Y  EXPEDICIONES 


Xü  Ingeniero  Ivan  en  el  Chnbut 

PROVISIÓN     DE     AGUA     DULCE     A     PUERTO     MADRYN 

Conocidos  son  los  inconvenientes  naturales  que  se  oponen  al  esta- 
blecimiento de  poblaciones  en  las  costas  patagónicas:  la  excesiva  ari- 
dez de  las  tierras  y  la  consiguiente  falta  de  aguas  aprovechables,  ma- 
lograrían sin  esperanza  toda  tentativa  de  colonización. 

Las  comarcas  vecinas  á  la  cordillera,  en  cambio,  y  los  valles  de  los 
ríos,  ofrecen  una  asombrosa  fertilidad,  de  la  cual  son  ejemplos  el  Va- 
lle 16  de  Octubre  y  la  Colonia  Cálense  del  Chubut,  famosa  por  la 
bondad  de  sus  trigos,  reconocidos  sin  rival  en  diversas  exposiciones 
agrícolas  nacionales  y  extranjeras. 

Desde  luego,  este  contraste  del  medio  físico  entre  el  litoral  y  el  in- 
terior, trae  aparejadas  consecuencias  de  la  mayor  importancia  econó- 
mica, en  nada  favorables  mientras  no  se  procure  mejorar  las  condi- 
ciones del  suelo  en  las  cercanías  de  los  puertos,  realizando  ante  todo 
trabajos  para  la  provisión  de  agua  dulce. 

Sólo  á  este  precio  podrán  constituirse  allí  núcleos  de  población  que 
suponiendo  alguna  actividad  comercial,  impulsen  la  producción  del 
interior,  siquiera  sea  en  el  papel  de  simples  intermediarios  para  la 
exportación. 

En  realidad  es  al  Chubut  á  quien  más  interesa  la  resolución  de  este 
problema,  en  virtud  de  las  especiales  condiciones  en  que  se  halla  co- 
locado. Bastaría  citar,  para  afirmarlo  así,  el  caso  de  Puerto  Madryn. 
donde  el  agua  que  se  consume,  debe  transportarse  desde  la  capital, 
situada  á  70  kilómetros  de  distancia. 

Para  dar  una  idea  más  general  de  esta  importante  cuestión  y  apre- 
ciar en  cuanto  vale  el  interesante  viaje  del  ingeniero  Ivan,  cuyos  re- 
sultados se  transcriben  en  parte  más  adelante,  conviene  tener  en  cuen 
ta  algunos  de  los  datos  estadísticos  que  sobre  el  Chubut^se  han  com- 
pilado en  el  Anuario  de  1895. 
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Según  el  señor  Latzina,  la  superficie  de  la  Gobernación  es  de  247.331 
kilómetros  cuadrados  de  los  cuales  sólo  una  cuarta  parte  (6813  hectá- 
reas) representaba  la  zona  cultivada  en  1895, 

La  exportación  del  trigo  en  el  mismo  período  ascendió  á  5.672.663 
kilogramos,  por  valor  de  $  141.816.58,  cantidad  que  agregada  á  la  de 
los  demás  productos  agrícolas:  cebada,  alfalfa,  etc.,  y  animales:  cueros, 
lanas,  plumas,  aceite  de  pescado,  etc.,  dá  un  total  para  la  exportación 
de  $  207.054,27.  El  valor  de  la  importación  en  el  mismo  período  fué 
algo  menor. 

No  son  éstas,  sin  duda,  cifras  muy  halagadoras,  como  no  la  es  tam- 
poco la  de  sus  habitantes  (.'$748),  sobre  todo  si  se  piensa  que  hay  allí 
capacidad  suficiente  para  una  población  diez  mil  veces  mayor,  tanto 
como  la  de  Italia,  cuya  superficie  es  mrls  ó  menos  la  misma. 

A  las  pobres  condiciones  físicas  de  una  gran  parte  del  territorio, 
debe  agregarse,  para  explicar  su  escasez  de  habitantes,  las  deficiencias 
legislativas  y  administrativas  que  han  contenido  en  su  principio  el 
desarrollo  que  le  auguraban  la  realización  de  obras  como  el  ferroca- 
rril de  Trelew  á  Puerto  Madrvn. 

Nuestra  legislación  de  tierras,  dista  mucho  de  ser  un  modelo  en  un 
país  que  ante  todo  necesita  poblarse.  El  gobernador  doctor  Tello,  en 
su  última  Memoria,  hace  á  este  respecto  atinadas  reflexiones  que  me- 
recen la  atención  de  los  poderes  públicos,  é  indica  como  una  medida 
segura  para  atraer  inmigración,  la  de  establecer  un  puerto  libre,  siguien- 
do el  ejemplo  de  Chile,  que  tan  acertadamente  ha  fomentado  así  el 
progreso  de  Punta  Arenas. 

En  medio  de  tantas  medidas  que  se  imponen,  sin  que  ninguna  se 
adopte,  por  más  que  de  ello  dependa  concluir  con  el  deplorable  atra- 
so de  los  territorios  del  Sud,  es  grato  saber  que  el  Ministerio  de  Ha- 
rina, encarando  prácticamente  una  faz  de  la  cuestión,  ha  comisionado 
al  ingeniero  Ivan  para  estudiar  las  condiciones  en  que  podría  proveer- 
se de  agua  dulce  á  Puerto  Madryn.  El  ingeniero  citado,  en  el  intere- 
sante informe  que  acaba  de  presentar,  llegado  recientemente  de  su 
viaje,  aconseja  la  construcción  de  un  canal  desde  las  nacientes  del 
arroyo  Yelsin.  Resulta,  pues,  abandonada  la  idea  de  valerse  para  es- 
te objeto,  de  pozos  semisurjentes,  que,  desde  1881,  venían  ensayándose 
siempre  con  resultados  negativos. 

Del  informe  que  obra  en  el  Ministerio  de  Marina,  consta  que  fijó  la 
basL-de  operaciones  sobre  dicho  arroyo,  cerca  de  la  población  J.  Mor- 
ley,  desde  donde  empezó  su  trabajo  de  observación  en  la  siguiente 
forma  relatada  por  él  mismo: 

«Al  nordeste  examiné  dos  cañadones  con  ¿arboles  chacaosis  en  sus 
orillas,  en  cada  uno  de  los  cuales  corre  un  pequeño  arroyo,  siendo 
el  caudal  de  agua  del  más  chico  de  tr^-inta  y  cinco  á  cuarenta  centíme- 
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tros  de  ancho  por  cinco  de  profundidad,  con  una  corriente  rápida.  El 
otro  es  más  ó  menos  de  doble  tamaño,  con  agua  limpia  y  pota- 
ble. Están  situados,  aproximadamente,  á  580  metros  sobr^*  el  nivel 
del  mar. 

En  los  dos  caftadones  sería  muy  fócil  establecer  represis,  pues  el 
cauce  y  las  orillas  están  formados  de  roca  ígnea,  y  en  las  inmediacio- 
nes hay  piedras  á  propósito  para  los  trabajos  de  albañilería  necesarios. 

Desde  este  punto  me  trasladé  á  inspeccionar  el  cañadón  Blanco,  donde 
existe  un  manantial  abundante  de  agua  dulce,  de  condiciones  análo- 
gas á  ia  de  los  arroyos  citados. 

El  agua  surge  de  una  hendidura  de  la  roca  ígnea,  en  cantidad  igual 
á  la  del  más  chico  de  los  arroyos.  Sobre  este  cañadón  no  existe  sitio 
para  construir  represas. 

Habiendo  pasado  la  montaña  por  un  camino  bastante  rocoso,  en- 
contré varios  manantiales,  pero  ninguno  coincidía  con  la  descripción 
que  tenía  del  llamado  Khesel. 

Por  fm  llegué  á  las  nacientes  del  Yelsin,  siguiéndolo  hasta  donde 
forma  un  pequeño  salto  ó  caída  de  un  metro,  desde  cuyo  lugar  fácilmente 
podía  apreciarse  el  caudal  de  agua.  El  arroj'o  corre  allí  sobre  un  cauce 
duro  concreto,  de  un  metro  veinticinco  centímetros  de  ancho,  con 
veinte  de  profundidad  y  velocidad  de  un  metro  por  segundo. 

Suponiendo  que  el  arroyo  Kona  estaba  próximamente  á  50  millas  al 
norte,  y  deduciendo  que  en  él  podría  juntarse  cantidad  de  agua  buena 
por  medio  de  represas,  me  fui  á  una  altura  conveniente,  resolviendo 
comenzar  la  traza  y  nivelación  del  punto. 

Después  he  visto  que  hay  otro  riacho,  además  del  Yelsin,  que  corre 
á  dos  leguas  al  oeste  del  salto  del  mismo.  Su  cauce  es  en  todo  igual, 
pero  el  agua  se  pierde  en  una  laguna. 

Como  á  media  legua  más  arriba  del  mismo  salto,  existe  un  sitio  muy 
apropósito  para  hacer  represa;  pero  como  más  abajo  hay  varios  ojos 
de  agua,  me  parece  que  convendría  mejor  construirla  en  este  paraje. 

La  altura  de  las  serranías  cercanas  al  salto  del  río  Yelsin,  es  de  170 
metros. 

Un  canal  abierto  hasta  Puerto  Madryn,  tendría  que  tomar  casi  el 
mismo  rumbo  que  he  seguido  en  los  estudios;  y  no  veo  dificultad  al- 
guna que  no  pueda  ser  salvada,  para  llevarlo. 

El  cauce  del  Yelsin  es  á  veces  expuesto  á  crecientes  que  podrían 
ser  perjudiciales. 

La  naturaleza  de  la  tierra  en  sus  inmediaciones,  es  en  parte  de 
arcilla  generalmente    salitrosa  y  en  otras  de  arena. 

Desde  el  punto  Ardiles  en  adelante,  el  campo  es  arenoso  hasta 
las    lomas  del  pozo  Palo;  de  aquí  hay  como    tres    leguas  de    cami- 
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no  pedregoso  para  llegar  al  arroyo  ChiquichSn,  siguiendo  luego  una  J 
llanura  algo  arenosa  hasta  Puerto  Madryn. 

Hice   también  reconocimientos  de   las  aguadas  Pitsalailo,   WarayJ 
Mora,  situadas  al  este  del  arroyo  Yt-lsin, 

La  primera  se-  encuentra  A  510  metros   de  altura  sobre  el  nivel   detl 
mar;  el  agua  es  abundante,  clara  y  limpia,  pero  salobre.  La  cantidad  ( 
liquido  que  mana  puede  compararse  con  la  quedaría  un  caño  de  trCí 
pulgadas,  sin  presión. 

No  hay  sitio  para  hacer  represa,  porque  el  ojo  de  agua  sale  del  ladttl 
de  la  montaña. 

Wara  tiene  varios  ojos,  pero  ninguno   igual  al  del  Pitsalado;  su  al-J 
tura  es  de  300  metros;  las  aguas    son  más  impuras  que  todas  las  qoi 
existen  á  su  alrededor. 

La  altura  de  Mora  representa  270  metros;  mana  escasa  cantidad  <f 
Bgua  de  una  grieta  de  la  roca,  siendo  su  corriente  de  una  pulgai 
cuadrada". 


Tierra  d«l  XStego— Expedición  noráeaakjBld 

Fuera  del  interiís  científico  que  despierta  en  Europa  !a  expIoracÍSn,l 
de  las  regiones  más  australes  de  nuestro  continente,  anadie  se  oculta  I 
el  propósito    comercial    que   se    debate  en  el  fondo  de  las  empreaaaJ 
proyectadas,  tanto  en    Alemania,  como  en  Inglaterra,  Bélgica,  Pafse^J 
Escandinavos  y  demás  estados  que  hoy  estudian  la  cuestión.  Un  grit^J 
de  alarma  ha  cundido  en  todo  el  Norte:  la  pesca  de  focas  y  balletiaS'fl 
se  agota  en  los  mares  boreales,  y    con  ella,  los  cuantiosos  beneficios   i 
de  esta  industria  que,  en   Suecia  y    Noruega,  por  ejemplo,  entra  por 
tanto  en  las  ocupaciones    del  pueblo.    En  cambio,  las    pocas  expedi- 
ciones dirigidas  á  los  mares  de!  Sud,  apenas  han  estraído  algo  de  lo 
mucho  que  sin   duda  encierran,  y,   desde  el  cabo  de  Hornos  hacia  el 
polo,  un  horizonte  ilimitado  se  abre  á  las  empresas  mercantiles,  que 
seguramente,  veremos  desarrollarse  dentro  de  pocos  años. 

Para  los  países  como  Suecia,  apremiados  por  la  necesidad  de  en- 
sanchar su  acción  en  este  sentido,  se  imponía  proceder  metódicamente, 
estudiando  primero  la  región  continental  más  inmediata  A  la  zona  de 
la  pesca.  Encontrándose  allí  el  punto  de  arranque  de  las  futuras  ex- 
pediciones, los  datos  sobre  sus  recursos  y  demás  condiciones  natura- 
les constituyen  un  útilísimo  antecedente. 

Fué  así  que  en  1895.  el  gobierno  sueco  resolvió  enviar  una  expedi- 
ción á  la  Tierra  del  Fuego  y  Magallanes,  dirigida  por  el  Sr.  Otto 
Nordenskjüld,  viajero  distinguido,  á  quien  acompañaban  los  doctores 
Ohlin  y  Dusen,  geólogo  y  botánico  respectivamente. 
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Los  resultados  obtenidos,  después  de  dos  años  de  continuo  estudio, 
no  han  podido  ser  más  satisfactorios. 

Aunque  el  itinerario  seguido  carezca  de  novedad  en  alguna  de  sus 
partes,  como  que  los  fines  no  eran  absolutamente  científicos,  es  lo  cier- 
to que  la  sola  cruzada  desde  las  inmediaciones  del  Páramo  hasta  el 
Río  Grande  y  después  al  lago  Fagnano,  tiene  una  importancia  suma 
para  la  Geografía.  «Estas  regiones  del  interior,  dice  el  expediciona- 
rio, no  han  sido  cruzadas  con  anterioridad  por  ningún  blanco».  ¿Có- 
mo son  ellas?  Mientras  no  se  publique  la  obra  del  viaje  con  las  am- 
pliaciones y  detalles  consiguientes,  deberemos  contentarnos  con  saber 
que  son  prácticamente  utilizables  sobre  todo  para  la  cría  de  ovejas. 
El  clima  es  sano,  pero  demasiado  húmedo  en  las  faldas  de  la  cordi- 
llera. 

El  camino  seguido  por  los  expedicionarios  fué  primero  á  lo  largo 
de  la  costa  hasta  la  desembocadura  del  Río  Grande  ó  Popper,  donde 
permanecieron  algún  tiempo  en  la  misión  salesiana,  internándose  luego 
en  la  región  realmente  desconocida,  siguiendo  ruta  á  10  leguas  al 
oeste  de  la  frontera  chilena.  En  esta  marcha  costearon  un  considerable 
afluente  del  Río  Grande,  cuyo  caudal  de  agua  es  tan  importante  como 
el  de  cualquier  otro  río  del  Norte  de  la  Tierra  del  Fuego^  y  para  el 
cual  propone  el  señor  NordenskjOld,  el  nombre  de  Candelario. 

He  aquí  el  relato  que,  á  grandes  razgos,  ha  trazado  el  expediciona- 
rio   de  su  importante  viaje: 

cEsta  región  se  halla  designada  en  todos  los  mapas  con  el  nombre  de 
bosques  impenetrables,  pero  en  realidad,  está  lejos  de  merecer  tal 
denominación.  Marchábamos  continuamente  por  un  abierto  y  ancho 
valle  flanqueado  por  valles  laterales. 

En  ninguna  parte,  á  lo  menos  por  donde  pasamos  nosotros,  presen- 
taba el  monte  obstáculos  á  nuestros  animales,  contribuyendo  sí  á  dar 
agradables  caracteres  al  paisaje.  Recién  unas  diez  leguas  al  sur  del 
río  Grande  comienzan  los  tnrbaiesy  que  tampoco  son  un  obstáculo 
para  la  prosecución  del  viaje;  y  finalmente  llegamos  á  una  extensa 
llanura  abierta,  en  la  cual  hay  grandes  lagunas,  y  que  termina  al  pié 
de  una  cadena  montañosa  perteneciente  al  principio  de  las  cordilleras. 
Un  terreno  alto  como  de  quinientos  metros,  nos  invitó  allí  á  una 
ascensión,  y  desde  él  gozamos  de  un  magnífico  panorama.  No  creo 
exagerar  al  decir  que  desde  aquella  altura  los  ojos  pueden  pasar  re- 
vista á  una  cuarta  parte  de  la  Tierra  del  Fuego  argentina.  Al  norte 
y  oeste  extiéndensc  vastas  regiones  en  que  alternan  los  bosques  con 
serranías  y  fértiles  valles.  Al  sudeste  vése  un  hermoso  lago  género  al- 
pino, de  alguna  consideración,  encerrado  por  altos  picos  de  las  cor- 
dilleras; fácil  nos  fué  identificarlo  con  el  lago  Solier,  el  cual  fué  reco- 
nocido también  por  la  comisión  de  límites. 
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En  el  sur  las  sierras  limitan  el  panorama,  dejando  á  la  vista  una 
abertura  en  un  sólo  punto,  por  la  cual  se  alcanza  á  distinguir  el  gran 
lago  Fagnano,  el  que,  según  datos  de  la  comisión  de  límites,  tiene  una 
longitud  de  casi  veinte  leguas.  Estimo  que  en  una  jornada  habría- 
mos podido  salvar  la  distancia  y  las  dificultades  que  de  él  nos  sepa- 
raban; pero  este  viaje  no  tenía  ningún  objeto  para  nosotros,  puesto 
que  por  otro  camino,  por  mar  y  pasando  el  estrecho  del  Almirante, 
nos  proponíamos  llegar  al  mismo  lago.  Dimos,  pues,  por  terminada 
esta  parte  de  nuestra  excursión  para  retroceder  á  San  Sebastián. 

Que  la  región  explorada  por  nosotros  será  en  un  porvenir  no  lejano 
de  una  gran  importancia  económica,  no  me  cabe  duda  alguna.  Para 
la  ganadería,  sus  bosques  poco  densos  sólo  ofrecerán  ventajas,  y  pa- 
rece que  el  clima  y  el  suelo  sean  también  apropiados  para  la  agri- 
cultura; mas  para  saber  positivamente  á  qué  atenerse  sobre  esto  úl- 
timo, habría  que  hacer  serios  ensayos. 

Para  la  comunicación  con  esos  parajes,  sería  de  mucha  utilidad  que 
la  marina  hiciese  más  tarde  estudios  en  la  desembocadura  del  río 
Grande,  donde  probablemente  se  encontrará  un  puerto  conveniente 
para  las  comunicaciones  con  el  lago  Fagnano,  y  de  allí  al  Pacífico, 
el  mejor  camino  será  probablemente  el  seguido  por  nosotros. 

Concluido  este  viaje,  nos  trasladamos  á  Punta  Arenas,  donde  nos 
embarcamos  en  un  vapor  chileno  para  dirigirnos  á  Sonda  Almiran- 
tazgo. Allí  hicimos  una  tentativa  que  desgraciadamente  se  frustró: 
la  de  utilizar  el  río  Azopardo— que  tiene  su  origen  en  el  lago  Fag- 
nano, y  debe  su  nombre  al  buque  de  guerra  argentino  Río  Azopardo 
—para  llegar  á  aquel  lago  en  bote;  pero  no  obstante  ese  fracaso,  el 
viaje  nos  dio  buenos  frutos:  reunimos  colecciones  de  todo  género  y 
pudimos  llegar  á  interesantes  conclusiones  relativas  á  la  formación 
de  la  cordillera,  pues  ésta  era  la  primera  vez  que  una  comisión  cien- 
tífica trabajaba  en  parte  alguna  del  interior  de  toda  la  cordillera 
del  sur. 

Nuestros  dos  viajes  subsiguientes,  fueron  de  interés  puramente  cien- 
tífico; uno  de  ellos  lo  hicimos  á  los  canales  é  islas  situados  en  la  en- 
trada occidental  del  estrecho  de  Magallanes,  y  el  otro  á  Ushuaia  y  al 
canal  de  Beagle.  En  Ushuaia  permanecimos  casi  dos  meses,  aten- 
didos perfectamente,  tanto  por  el  gobernador  señor  Godoy,  como  por 
las  demás  autoridades.  Desde  allí  hicimos  excursiones  por  tierra  y 
por  mar,  hasta  que  la  aproximación  del  invierno  puso  fina  todos  nues- 
tros trabajos. 

He  aprovechado  todas  las  ocasiones  que  se  me  presentaban  para 
conseguir  datos  é  informes  de  la  tribu  fueguina  de  los  Onas.  Esto  es 
importante  porque  las  opiniones  conocidas  respecto  á  esos  indios  son 
muy  encontradas  y  muy  pronto  será    demasiado  tarde    para  estudiar 
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á  esa  raza.  A  mi  juicio,  existen  en  toda  la  isla  cuando  más  unos  1500 
á  2000  onas,  de  los  cuales  solamente  500  están  en  territorio  argentino, 
y  este  insignificante  resto  de  la  raza  se  extinguirá  también  pronto  si 
no  se  hace  nada  para  impedirlo.  Los  onas  se  ven  perseguidos  en 
todas  partes  por  los  colonizadores,  y  la  única  posibilidad  de  salvarlos 
consiste,  á  mi  modo  de  ver,  en  la  ayuda  eficaz  de  parte  del  gobierno 
y  de  los  particulares  á  las  misiones  salesianas,  que  en  el  corto  tiem- 
po que  hace  se  establecieron  allí,  han  conseguido  muy  buenos  resul- 
tados precisamente  entre  los  indios.  Los  onas  deberían  ser  internados 
en  un  territorio,  bajo  la  vigilancia  de  los  misioneros;  y  si  entre  ellos 
se  cometiera  algún  crimen,  debería  castigarse  solamente  al  culpable 
y  no  llevarse  afuera  de  la  isla  á  toda  la   tribu,  culpables  é  inocentes. 

El  verano  próximo  pasado  hice  un  corto  viaje  al  noroeste  de  la  Tie- 
rra del  Fuego,  pero  la  excursión  más  importante,  causa  principal  de 
la  demora  en  mi  regreso,  la  hice  en  el  sur  de  la  Patagonia.  Durante 
dos  meses  y  medio  recorrí  la  mayor  parte  de  los  lugares  comprendi- 
dos entre  el  estrecho  de  Magallanes  y  el  río  Goyle,  y  hacia  el  oeste 
hasta  el  seno  de  Ultima  Esperanza  y  Cerro  Payne,  pasajes  por  lo  ge- 
neral hermosos,  en  los  que  tal  vez  dentro  de  poco  tiempo  vivirán  mi- 
les de  colonos.  Para  mí  se  trataba  sobre  todo,  de  llevar  á  su  término 
la  comparación  entre  la  naturaleza  de  la  Tierra  del  Fuego  y  la  parte 
más  austral  del  continente,  y  la  realización  de  este  proyecto  es  uno 
de  los  resultados  más  importantes  de  mi  expedición. 

Las  regiones  últimamente  nombradas  han  sido  en  parte  exploradas 

por  naturalistas  conocedores    de  las  regiones  centrales  del  territorio 

argentino;  lo  que  da  la  posibilidad  de  aprovechar  los  resultados  de  la 

expedición  á  la  Tierra   del   Fuego  para  la  geografía    física  general 

del  continente.» 

He  aquí  las  tres  clases    de  terrenos  estudiados  por  Nordenskjóld: 

1®  Rocas  antiguas,  compuestas  de  granito,  pizarra,  etc.,  encontrán- 
dose la  última  únicamente  en  la  cordillera  al  sur. 

2^  Terrenos  terciarios,  que  son  los  más  interesantes,  por  encontrar- 
se en  ellos  carbón  fósil,  lignitas,  etc.  El  carbón  se  halla  generalmen- 
te en  la  desembocadura  de  los  ríos,  y  su  calidad  no  es  inferior  al 
carbón  de  Lota  en  el  mismo   Cóndor,  por  ejemplo. 

3**  La  zonade  los  terrenos  cuaternarios,  es  análoga,  en  parte  á  la 
de  Suecia,  Dinamarca,  norte  de  Alemania  y  Rusia.  Esta  zona  ofrece 
un  terreno  apropiado  para  la  agricultura.  La  isla  grande  estuvo  an- 
tes cubierta  de  grandes  piedras  con  una  capa  de  arcilla. 

En  muchas  partes,  especialmente  en  la  altiplanicie  del  norte  de  las 
costas  del  Atlántico,  existe  esa  clase  de  terrenos.  Todos  son  sedi- 
mentarios y  formados  en  épocas  más  húmedas  que  el  período  glacial. 
£n  la  época  post-glacial  el  nivel  del  mar  era,  sin  duda,  más  alto  que 

II 
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ahora;  sólo  ha  comprobado  NordenskjOld  un  levantamiento  de  30  ó 
40  metros  en  el  terreno. 

Los  minerales  de  oro  se  encuentran  al  norte  y  sur,  en  la  bahía  del 
Porvenir  y  en  la  isla  Lenox. 

Como  se  vé,  el  viaje  del  señor  NordenskjOld  viene  á  aumentar  los 
datos  y  noticias  útiles  que  ya  poseíamos  aunque  incompletos  desde  la 
época  de  Popper,  sobre  aquellas  apartadas  regiones.  Últimamente  el 
señor  Lahille  que  con  los  señores  Alboff,  Beaufils  y  De  Lahitte,  rea- 
lizó también  una  corta  expedición  enviada  por  el  Museo  de  la  Plata, 
ha  reunido  en  un  folleto  interesantes  observaciones  principalmente  del 
punto  de  vista  de  la  zoología  y  geología,  pero  por  diversas  circuns- 
tancias, la  expedición  no  pudo  efectuarse  sino  en  la  reducida  zona  de 
Ushuaia  y  sus  alrededores,  desde  el  río  Olivaia  hasta  el  Valle  del  río 
Lapataia,  de  modo  qne  sus  resultados  sólo  tienen  una  importancia 
local. 

Todos  estos  estudios,  demuestran  el  inmenso  porvenir  que  espera 
á  la  Tierra  del  Fuego,  favorecida  en  general  por  las  condiciones  de 
su  suelo  y  por  las  ventajas  de  su  litoral  marítimo,  abierto  á  la  indus- 
tria de  la  pesca,  en  una  escala  que  debiera  llamar  la  atención  de  nues- 
tro gobierno,  tomando  en  ello  la  participación  que  le  corresponde. 
Tal  porvenir,  sin  embargo,  no  ha  de  cumplirse,  mientras  se  persista 
en  dejar  abandonadas  tantas  riquezas,  y  no  se  adopten  disposiciones 
liberales  que  impulsen  de  una  vez  el  progreso  material  de  esas  re- 
giones. ¿Cuándo  se  declarará  puerto  libre  á  Ushuaia? 

Entrando  en  otro  orden  de  consideraciones,  digamos  que  el  ejemplo 
de  Suecia,  enviando  á  países  tan  lejanos  una  expedición  cientíñca  con 
el  sólo  objeto  de  estudiar  las  condiciones  posibles  en  que  podría  im- 
plantarse una  industria  útil  para  sus  hijos,  es  bien  digno  de  presentarse 
á  nuestros  gobiernos  sud-americanos  tan  dudosamente  inclinados  á 
fomentar  el  estudio  del  suelo  nacional.  En  la  República  Argentina, 
V.  gr.,  exceptuando  los  trabajos  de  los  institutos  científicos,  cuyos 
escasos  recursos  circunscriben  su  acción,  bien  poco  se  debe  á  la 
iniciativa  oficial,  salvo  los  estudios  de  una  utilidad  inmediata.  Así, 
mientras  reposamos  como  propietarios  enriquecidos,  son  extranjeros 
y  por  excepción  algún  argentino,  los  que  están  recorriendo  nuestros 
dominios,  y  reuniendo  datos  que  allá,  de  cuando  en  cuando,  llegamos 
á  aprovechar. 

Es  realmente  notable  lo  que  sucede  en  la  actualidad:  un  inglés  es- 
tudia nuestra  cordillera  y  asciende  por  primera  vez  el  Aconcagua;  un 
francés,  M.  de  la  V\iulx,  recorre  la  Patagonia;  un  sueco  explora  ahora 
nuestra  Tierra  del  Fuego;  es  incalculable  el  número  de  viajeros  que 
anualmente  visitan  nuestro  país  enviados  por  los  gobiernos  ó  por  las 
sociedades  geográficas  europeas.    ¿Ha  pensado   nuestro   gobierno  en 
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utilizar  el  resultado  de  esos  trabajos?  ¿Los  ha  fomentado  en  algo  para 
que  toda  esa  obra  sea  conocida  y  apreciada  entre  nosotros? 

Viaje  de  la  Comisión  Argentina  de  Límites  con  Bolivia 

Un  distinguido  miembro  de  esta  Comisión,  accediendo  á  nuestro 
pedido,  nos  ha  proporcionado  los  datos  que  se  leerán  á  continuación 
sobre  el  viaje  y  operaciones  efectuadas  últimamente  en  la  frontera 
argentino-boliviana,  como  también  el  interesante  croquis  que  ilystra 
estas  páginas. 

El  18  de  Julio  de  1896,  la  Comisión  de  Límites  partía  del  lugar  llamado 
Campo  Santo  (Provincia  de  Salta)  con  rumbo  nor-nordeste,  dirigiéndose 
primero  á  Oran.  El  pesado  bagaje  que  requiere  una  Comisión  de  esta 
naturaleza,  y  la  necesidad  de  conservar  los  animales,  hacía  necesaria- 
mente cortas  las  jornadas,  alargando  considerablemente  el  camino,  el 
cual,  en  esta  parte,  atraviesa  una  zona  cultivada  y  poblada,  la  mejor  de 
las  provincias  de  Salta  y  Jujuy.  Es  así  que,  saliendo  de  Campo  San- 
to se  pasa  por  las  poblaciones  llamadas:  Saladillo,  Las  Cañadas,  Pa- 
los Blancos,  Villa  de  San  Pedro,  Río  Negro,  Palo  Quemado,  Reduc- 
ción, Villa  de  Ledesma,  San  Lorenzo,  Caimancito,  Río  de  las  Piedras, 
Río  Colorado  y  Villa  de  Oran.  En  San  Pedro  se  halla  el  gran  estable- 
cimiento de  azúcar  de  los  señores  Leach  Hermanos.  En  Ledesma  el 
de  los  señores  Ovejero  y  Zerda.  En  San  Lorenzo,  la  notable  planta- 
ción de  café  que  poseen  los  mismos  señores  Leach,  y  cerca  de  Palos 
Blancos,  el  ingenio  de    los  señores  Alvarado. 

El  camino  atraviesa  bosques  de  exhuberante  vegetación  tropical.  El 
quebracho  blanco  y  colorado,  el  lapacho,  el  guayacán,  el  cevil,  el  al- 
garrobo, el  yuchán  ó  palo  borracho,  entremezclan  sus  ramas  vestidas  por 
fuertes  enredaderas  que  suben  retorciéndose  como  serpientes. 

En  toda  esta  región  la  caza  es  abundantísima:  encuéntrase  allí  va- 
riedades de  patos,  palomas,  charatas  y  pavas  del  monte.  Cerca  del 
Río  Santa  María,  se  ven  numerosos  monos  y  frente  á  Caimancito,  á 
orillas  del  San  Francisco,  temibles  yacarés  que  á  veces  alcanzan  di- 
mensiones extraordinarias. 

La  gran  cantidad  de  ríos  y  corrientes  de  agua  que  atraviesan  esta 
región  como  el  Saladillo,  de  las  Pavas,  Cañadas,  Perico,  San  Pedro, 
Zanjón,  Negro,  Ledesma,  San  Lorenzo,  Sora,  luto,  Las  Piedras,  Colo- 
rado y  Santa  María,  todos  afluentes  del  San  Francisco  (que  lo  es  á  su 
vez  del  Bermejo)  constituyen  un  serio  inconveniente  en  este  camino 
sobre  todo"  en  la  época  de  las  avenidas  (Enero  á  Abril)  en  que,  aumen- 
tado considerablemente  su  caudal,  oponen  al  viajero  una  valla  irre- 
sistible. 

Dá  tristeza  contemplar  Oran!    Departamento  próspero  y  rico  en  otra 
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ípoca,  con  un  suelo  de  fertilidad  asombrosa,  donde  todos  los  frutos  9 
cosechan  dos  veces  al  año  y  donde  la  tierra,  con  escasísimo   trabaj 
suministra  los  elementos  de  vida  al  hombre,  pudo  creerse  un  tiei 
que  él  estaba  llamado  d  grandes  destinos. 

Un  terremoto  primero,  hace  como  30  años,  y  más  tarde  la  falta  c 
comunicaciones  en  todo  tiempo,  han  hecho  decaer  por  completo  á  1 
vieja  población.    Hoy  sólo  se  vé  ruinas  allf. 

El  pequeño  comercio  con  Bolivia  y  los  dispersos  habitantes  dej 
Chaco,  sostienen  aún  la  vida  de  esta  villa,  destinada  á  desaparecer 
por  completo  bajo  la  continua  amenaza  de  las  crecientes  del  río 
Zenta. 

De  Orín  en  adelante,  toda  población  desaparece,  los  últimos  rastrogí 
de  civilización  se  esfuman   por  decirio    asf,  y  después  del  pequeñi 
caserío  de  Tabacal,  sólo  se  hallan   ya  pequeñas    estancias  ó   pnestot 
como  Miraflores,  Encrucijada,  Bordos,  Tunalito,  etc.,    hasta    llegar   i 
Tartagal,  límite  actual  con  Bolivia. 

El  camino  en  esta  parte,  después  de  cruzado  el    ancho  y  caudalosf 
Bermejo,  costea  la  falda  oriental  de  pequeñas    sierras,  que  represen-í 
tan  los  ültimos  contrafuertes  de  la  cordillera.  Su  aspecto    varía  pooobl 
del  anterior.  Se  vuelve,  si  es  posible,  más  agreste  y  salvaje  y  es  aqu 
que  empiezan  las  penurias  por  la  falta  de  recursos  y  los  peligros  poi^ 
la  falta  de  población  civilizada  y  la  abundancia  de  fieras  é  indios.  EL] 
tigre,  el  león,   el  aguará,  el  tapir  6   anta,  los  zorros  y  monos  pululantl 
por  estas  soledades,  si  bien  huyen  del  hombre  y  su  caza  es  difícil  i 
contando  con  elementos  adecuados.    La  falta  de  agua  algunas   vecej 
en  el  trayecto  de  Tartagal  á  Encrucijada,  constituye   también 
rio  inconveniente. 

No  comprendemos  cómo  este  camino,  que  sirve  ú  todo  el  comercíqi 
de  Bolivia.  se  halle  tan  mal  atendido.  Casi  todo  él  es  una  senda  djñj 
indios,  por  donde  difícilmente  pasan  las  caballerías. 

En  Tartagal  cambia  otra  vez  la  escena:  numerosos  arroyos  que  b^- ' 
jan  de  las  pequeñas  sierras  de  Itaú  y  Vacuiba,  como  los  de  TartagaK'I 
Yariguarenda,  Yacui  é  Itiyuro  riegan  el  extenso  y  fértil  valle  que  v& 
de  Tartagal  á  Yacuiva,  actualmente  bajo  jurisdicción  boliviana.  Tiene 
algunos  caseríos  como  los  de  Tartagal,  Yariguarenda,  Yacui,  Agua- 
ray.  Bella  Vista  y  finalmente  la  pequeña  villa  de  Yacuiva,  capital  del 
Chaco  boliviano.  En  todo  el  valle  se  encuentran  bastantes  haciendas 
alguna  población  boliviana  y  mucha  indiada. 

De  Yacuiv,!,  situada  á  la  altura  del  paralelo  22,  el  camino  sube  un 
poco  al  norte,  inclinándose  después  con  rumbo  fijo  al  este  á  buscar 
el  Pilcomayo.  Este  trayecto  es  la  gran  travesía,  pues  desde  Ipahua- 
zú  (pequeñas  lagunas  A  20  kilómetros  al  este  de  Yacuiba)  hasta  el  fuer" 
te  Creveaux  sobre  el  Pilcom.iyo,  falta  el  .igua  casi  siempre,  y  desapa 
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recen  los  ranchos,  reemplazados  de  vez  en  cuando  por  restos  de  tol- 
derías ó  por  grupos  de  indios  que  cambian  de  sitio  ó  se  dirigen  ó 
regresan  del  trabajo  de  los  establecimientos  de  azúcar.  Inspiran  com- 
pasión estos  infelices,  de  escasa  ó  ninguna  inteligencia,  flacos,  míse- 
ros, desnudos  y  hambrientos:  los  hombres  con  sus  flechas  y  arcos  y 
restos  de  carne  de  los  animales  que  han  cazado;  las  mujeres  con  sus 
atados  al  hombro,  donde  llevan  también  sus  pequeños  hijos;  todos 
arrastrando  penosamente  la  vida  salvaje  é  indómita  de  los  bosques 
sud-americanos. 

Nos  encontramos  al  fin  en  las  márgenes  del  Pilcomayo,  del  rio  des- 
conocido en  cuyas  orillas,  donde  no  resuena  sino  el  murmullo  de  sus 
tenebrosas  ondas  y  los  gritos  de  las  fieras  y  de  los  indios,  pereció  el 
heroico  sabio  Creveaux.  Es  allí,  en  esas  soledades,  donde  el  go- 
bierno boliviano  estableció  el  fuerte  Creveaux,  que  no  tiene  de  tal 
sino  el  nombre.  Es  una  pequeña  ranchería  habitada  por  los  treinta 
soldados  que  constituyen  la  guarnición,  y  sus  familias;  además  hay  un 
viejo  edificio  de  adobe  abierto  por  dos  de  sus  costados,  y  que  es  el 
fuerte. 

Todo  rodeado  de  salvajes,  sin  auxiliosde  ninguna  clase  sino  á  larga 
distancia,  sin  elementos  de  defensa  interior,  no  extrañaríamos  la  no- 
ticia de  que  ha  desaparecido,  asolado  por  los  indios  ó  barrido  por  el 
Pilcomayo,  que  le  amenazaba  ya  muy  de  cerca. 

A  orillas  de  este  río  comienzan  ya  las  dificultades  con  los  indios; 
desconfiados  por  naturaleza,  apenas  notan  un  acontecimiento  extraor- 
dinario, como  la  llegada  de  una  numerosa  comitiva,  grandes  humare- 
das ennegrecen  el  cielo  de  uno  y  otro  lado  del  Pilcomayo.  Es  el  te- 
légrafo que  ellos  usan  para  anunciarse  de  una  á  otra  tribu,  que 
algún  peligro  les  amenaza. 

En  este  trayecto  de  Creveaux  al  sud,  hasta  alcanzar  al  paralelo  22**, 
(9  leguas)  se  sigue  constantemente  el  río,  atravesándose  por  el  sitio 
preciso  donde  fué  exterminado  el  sabio  francés.  Al  costear  el  río,  se 
vé  de  vez  en  cuando  sobresalir  de  las  aguas,  cabezas  negras:  son 
bomberos  indios  que  espían  al  extranjero  invasor  y  que  desapare- 
cen rápidamente  entre  dos  aguas  cuando  se  les  llama. 

Sobre  el  mismo  paralelo,  el  campamento  permanece  solitario  los 
primeros  días.  Los  indios,  á  pesar  de  haber  sido  tratados  perfecta- 
mente el  año  anterior,  no  se  aproximan;  pero  poco  á  poco  el  recelo 
desaparece,  se  convencen  de  que  los  intrusos,  son  los  mismos  que 
les  han  hecho  regalos  un  año  antes,  y  comienzan  á  invadir  el  campa- 
mento tribus  de  Choroties,  Chiriguanos,  Orejudos,  Tobas  y  Matacos 
con  sus  capitanejos  y  caciques  que  vienen  cordialmente  á  estrechar- 
nos la  mano,  repartiendo  poderosos  sakehands^  una  de  las  pocas  cos- 
tumbres del  mundo  civilizado  que  han   aprendido.  Las    cuñas   (muje- 
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res  jóvenes)  ostentan  vistosos  lipoys  (especie  de  camisa)  de  colort 
llamativos  que  junto  con  pañuelos,  calitones  y  camisas,  se  había  te« 
nido  la  previsión  de  llevar  en  gran  número,  para  obsequiarlos. 

iQut-  curiosas  escenas  se  observaron  en  su  distribución! 

Por  lo  demás,  grupos  numerosos  de  ellos  permanecieron  en  nuestn 
campamento,  haciendo  vida  común  con  los    peones  y    soldados, 
dando  á  los  trabajos  de  picada,  y  pidiendo    en   premio  giiaseta  (car^ 
ne),  que  aprovechaban  jividamente. 

Se  quiso  traer  algunos,  pero  debimos  renunciar  á    ello  porque  deí 
pues  de  ser  perfectamente  tratados  y  obsequiados  en  toda  forma,  tosí 
que  hablan  prometido  acompaftarnos,  se  escaparon  en  la  primera  joi 
nada. 

La  vida  en  estos  bosques  es  realmente  penosa:  de  día.  el  extraordinM 
rio  calor  no  sólo  impide  trabajar,  sino  que  hay  momentos,  sobre  to< 
de  13  á  3  p.  m.,  en  que  la  temperatura  sobrepasa  deWc,  en  que  hast 
dormir    es  imposible.    Se  experimenta  una  sofocación  que  desespera^J 
Y  si  aún  á  la  noche  refrescara!    Pero   nó,  la  calma  de  las  regÍonea« 
tropicales,  la  falta  de  viento  en  lo  profundo  de  aquellos  bosques,  i 
tienen  constantemente  la  temperatura  arriba  de  30*    c,  aún  e 
drugada. 

A  estas  molestias,  debe  agregarse,  para  tener  una  idea  de  lo  quu  € 
una  expedición  de  esta  clase,  las  que  proporcionan  bichos  tan  moles'i 
tos  como  la  garrapata,  el  polvorín  y  el  pique,  fuera  de  Ínconvenieii-| 
tes  más  serios  como  la  mala  calidad  de  los  víveres  por  el  trasporte  j 
el  calor,  la  falta  de  agua  en  muchas  ocasiones,  los  peligros  de  lo( 
indios  y  de  las  fieras,  así  como  el  mayor  de  contraer  fiebres  palúdica) 
muy  generalizadas  en  esta  región  (la  mitad  de  la  Comisión  fué  ata 
cada  por  ellas)  y  otras  epidemias  como  la  viruela,  que  reviste  aqttJ 
caracteres  muy  malignos. 

Cúmplenos  ahora  declarar  que  la  Comisión,  en  el  breve  tiempo  qoa¡ 
ha  podido  trabajar,  lo  ha  hecho  con  un  rendimiento  insuperable:  reu^ 
nida  recién  el  U  de  Setiembre  con  su  colega  boliviana,  después  áei 
haber  esperado  á  ésta  un  mes  y  un  día.  se  llegó  al  sitio  de  los  trabad 
jos  el  24  del  mismo.  El  mes  que  esperóla  Comisión  argentina  no  fa&l 
perdido:  se  trabajó  activamente,  fijando,  aunque  sin  sanción  oficial,  laí^ 
latitud  y  longitud  del  punto,  por  observaciones  coincidentes  en  décÑ 
mos  de  segundo. 

Iniciadas  el  22  de  Setiembre  las  operaciones  de  fijación  del  prím 
hito,  se  declaró  ese  mismo  día  un  gran  temporal  con  nublados  conU 
nuos,  que  duraron  hasta  el  11  de  Octubre.  Se  pudo  sin  embargí 
aprovechar  pequeños  claros  de  las  primeras  noches  para  la  orienti 
ción  de  la  línea  de  trazado  del  paralelo,  trab.ijándose  ±!  kilómetrí 
de    picada  durante  los  días    nublados.    Recién    el  11  de    Octubre,   -. 
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pudo,  con  buen  tiempo,  iniciar  las  observaciones  de  latitud  y  longitud. 
En  sólo  tres  días  se  hicieron  las  treinta  observaciones  de  latitud  y  de 
longitud,  las  primeras  coincidentes  en  segundos  y  con  error  proba- 
ble menor  de  un  segundo.  Resuelta  el  15  la  marcha  á  Ipahuazú,  en 
este  último  punto  sólo  trabajó  la  Comisión  argentina,  que  pudo  fijar 
las  latitudes  del  lugar  en  sólo  un  día  de  observaciones,  emprendiendo 
la  retirada  desde  el  momento  en  que  habiendo  resuelto  la  Comisión 
boliviana  retirarse,  era  inútil  proseguir  el  trabajo  sin  sanción  oficial. 
La  Comisión  argentina  se  retiró  en  una  época  en  que  ya  las  llu- 
vias continuas  se  iniciaban  y  en  que  las  altas  temperaturas,  hacían 
casi  intolerable  la  vida,  si  bien  permaneciendo  la  boliviana,  pocos 
días  más,  se  hubiera  podido  dar  cima  á  una  parte  considerable  de 
los  trabajos. 


La  primera  ascensión  al  Aconcagtia— Expedición  Fits  Oerald 

El  señor  Eduardo  Fitz  Gerald,  uno  de  los  alpinistas  más  distingui- 
dos de  estos  últimos  tiempos,  llegado  á  Buenos  Aires  el  7  de  No- 
viembre de  1896,  ha  realizado  ya  parte  de  su  propósito  en  la  arries- 
gada empresa  de  ascender  á  la  cumbre  del  Aconcagua,  el  pico  más 
elevado  de  los  Andes,  situado  á  los  32°  36'  de  latitud  sur  y  69*»  30-  de 
longitud  oeste  de  Greenwich. 

Nacido  en  los  Estados  Unidos,  en  el  Connecticut,  en  1870,  el  señor 
Fitz  Gerald,  fué  educado  en  Inglaterra,  cursando  sus  estudios  en  el 
Trinity  College  de  Cambridge,  mostrando  desde  muy  joven  excep- 
cionales condiciones  de  carácter  para  este  género  de  empresas.  No 
contaba  todavía  veinte  años  cuando  acompañó  al  célebre  ascensionista 
del  Himalaya,  sir  Martin  Conwaj',  en  su  viaje  de  Niza  á  Salzburgo  en 
el  Tirol,  salvando  en  el  espacio  de  tres  meses  una  distancia  de  1000 
millas  en  pleno  país  de  montaña,  desafiando  los  aludes,  bajando  á  los 
precipicios  á  donde  no  llega  ni  la  voz  del  eco,  subiendo  á  los  peñas- 
cos que  la  misma  gamuza  no  huella  sino  temblando. 

Hace  apenas  tres  años,  á  fines  de  1894,  partió  á  explorar  los  Alpes 
de  Nueva  Zelandia,  cuya  altura  media  es  sólo  de  3000  á  3500  metros, 
tratando  de  descubrir  al  mismo  tiempo  una  vía  de  comunicación  entre 
las  llanuras  áridas  de  Mackenzie  y  la  costa  oeste  de  la  isla,  notable 
por  su  vegetación  casi  tropical  y  sus  ventisqueros  que  bajan  hasta 
cerca  del  mar. 

Sus  esfuerzos  fueron  coronados  por  el  éxito  en  esta  expedición:  as- 
cendió al  monte  Sefton  y  descubrió  á  2200  metros  de    altura,  un  paso 
al  cual  el  gobierno  australiano  dio  el  nombre  de  Fitz  Gerald. 
En  Marzo  de  1895  regresó    de  Nueva   Zelandia,   publicando  al  poco 
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tiempo  en  Londres,  con  el  título  de  Ciíinbs  i'ii  l/ie  Netv  Zeatand  Afpi 
los  resultados  de  su  viaje. 

Actualmente,  en  la  expedición  que  realiza  en  el  Aconcagua,  se  lla- 
lla acompnflado  por  los  seflores;  Stuart  Vines,  encargado  de  la  sec- 
ción geológica,  del  St.  Jon's  College  de  Oxford,  Philip  Gossc,  á 
cuyo  cargo  quedará  el  estudio  de  la  flora  y  fauna  de  la  región  que  re- 
corran, y  los  guias  alpinistas  Matías  Zurbriggen,  Joseph  y  Johann 
Pollinger  y  Lochmatter;  además  un  portador  y  el  sirviente  particu- 
lar def  señor  Fitz  Gerald. 

Llegados  &  Mendoza  el  10  de  Diciembre  del  año  pasado,  los  expf 
dicionarios  organizaron  todo  lo  relativo  á  la  marcha  en  muías,  pal 
trasportar  hasta  el  pie  del  Aconcagua  el  voluminoso  equipaje,  coiq 
puesto  de  80  cajones,  conteniendo  instrumentos  y  aparatos  cientíñcoq 
las  armas  necesarias  para  la  caza,  aparatos  fotográficos,  cuerdas,  at^ 
penstocks,  y  provisiones  de  boca  en  cantidad  suficiente  para  10  hom- 
bres durante  130  dias. 

Merece  mencionarse  entre  estas  provisiones,  el  .alimento  al  que 
Nansen.  quien  lo  inventó  para  su  viaje  al  polo,  dio  el  nombre  de  blue 
radon  y  red  ration;  la  primera  de  las  cuales  consiste  en  una  compo- 
sición de  carne  de  vaca  y  arbejas,  del  peso  de  media  libra,  cuyo  po- 
der nutritivo  llega  i  producir  el  78  "/„  del  calor  interno  necesario 
para  combatir  el  intenso  frío  que  reina  en  las  alturas.  La  red  ration 
consiste  sobre  todo  en  una  mezcla  de  carne  y  papas.  Según  el  seílor 
Filz  Gerald,  la  bebida  indicada  para  combatir  el  decaimiento  físico 
durante  la  ascensión,  es  el  te  frío  con  azúcar,  proscribiéndose  en  ab- 
soluto el  alcohol,  que  si  bien  sobrexcita  momentáneamente  el  siste- 
ma nervioso,  acarrea  luego  funestos  resultados,  deteniendo  la  circu- 
lación   de  la  sangre  y  cooperando  asi  A   la  acción  mortífera  del  frío. 

Establecido  el  primer  campamento  de  la  expedición  en  Punta  de 
Vacas,  pareció  fácil  en  un  principio  emprender  la  ascensión  desde  allí; 
pero  muy  luego  debieron  convencerse,  en  las  exploraciones  prelimi- 
nares que  organizaron,  que  ese  no  era  el  punto  de  partida  más 
apropiado,  ofreciendo  el  Puente  del  Inca  mayores  ventajas  para  ser- 
vir de  cabecera  A  las  ascensiones. 

La  elevación  de  ese  punto  sobre  el  nivel  del  mar.  es  de  2700  me- 
tros   más  ó  menos. 

Después  de  haber  hecho  los  reconocimientos  necesarios,  se  estable- 
cieron tres  campamentos,  A  las  distancias  respectivas  de  b,  8  y  13  ho- 
ms.  de  la  base  de  operaciones. 

Las  muías  llegaron  á  la  falda  del  Aconcagua  hasta  el  segundo  cam- 
pamento, situado  ala  altura  de  4SO0  metros.  Do  ahf  en  adelante  tuvo 
que  llevarse  A  hombro  !a  carga,  hasta  el  tercero  y  último  campa- 
mento, á  una  altura  de  47UÜ  metros,  desde  donde  tan  súlu  el   .señor 
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Fitz  Gerald  y  SQ  gula  Zurbriggen  siguieron  viaje  hAcia  la  cumbre, 
A  la  cual  no  pudo  llegar  sino  el  segundo,  pues  aquel,  íl  los  6800  me- 
tros de  altura,  renunció  á  seguir. 

La  altura  real  del  Aconcagua,  según  Zurbriggen,  es  aproximada- 
mente de  7.500  metros,  y  no  de  6.970  como  basta  aquí  se  había  asegu- 
rado. Quedaban,  pues,  700  metros  que  el  gula  debió  ascender  sin  la 
ayuda  de  su  compañero.  En  el  primer  ensayo  llegó  A  un  pico  que  le 
pareció  ser  la  cumbre,  pero  divisando  cerca  oiro  más  elevado,  des- 
cendió nuev.amente  para  escalarlo  al  día  siguiente;  conviniendo  en- 
tonces con  su  gefe  que,  en  vista  de  encontr.irse  íste  imposibilitado 
para  acompaiíarlo,  explorarla  él  sólo  el  terreno  hasta  unos  100  metros 
más  abajo  de  la  verdadera  cumbre,  para  dejar  así  A  su  superior,  el 
honor  de  ser  el  primero,  una  vez  repuesto  de  sus  fatigas. 

A  su  nuevo  regreso  llegó  á  saber  Zurbriggen.  por  noticias  recibidas 
en  el  campamento,  que  una  expedición  análoga  se  preparaba  en  Chile 
para  ascender  al  Aconcagua.  Sobre  esto  daremos  algunas  referencias 
antes  de  pasar  adelante. 

La  sociedad  Turn  Verein  de  Santiago,  desde  hace  8  añosi  ha  ins- 
cripto en  su  programa  las  excursiones  montañesas,  despufs  del 
viaje  de  los  sertores  Carlos  Griebei  y  Roberto  Conrads,  quienes  hi- 
cieron una  primera  exploración  de  una  parte  de  las  cordilleras,  des- 
pertando gran  interés  el  relato  de  su  viaje.  En  el  año  1891  los  seño- 
res Dessaner,  Conrads  y  el  doctor  Otto  Philipps,  ascendieron  el  cerro 
del  Altar  hasta  la  altura  de  4.800  metros,  altura  igual  ú  la  del  monte 
Blanco,  el  pico  más  elevado  de  los  Alpes.  Fué  entonces  que  apare- 
ció el  libro  del  doctor  GUszfeldt  sobre  las  cordilleras;  *Jíeise  in  den 
Andes  van  Chile  iind  Argentinien',  cuya  lectura,  acrecentando  el  en- 
tusiasmo de  dichos  señores  por  esta  clase  de  sport,  los  decidió  á  as- 
cender el  .\concagua. 

Para  avezarse  más  á  las  dificultades  de  esta  clase  de  empresas, 
efectuaron  luego,  en  1895  y  96,  la  ascensión  del  Maipo  (5300  metros), 
del  cerro  de  Bismark  (4800)  y  del  cerro  del  Plomo  (&780),  resolviendo 
definitivamente,  en  vista  del  feliz  éxito  de  estas  expediciones,  efectuar 
en  Enero  de  189>i,  la  ascensión  del  Aconcagua. 

Mas  habiéndoles  llegado  la  noticia  del  viaje  de  Fitz  Gerald,  los  alpi- 
nistas del  Turn  Verein,  deseosos  de  ser  los  primeros  en  ascender  el 
gigantesco  pico,  apresuraron  la  realización  de  su  proyecto,  y,  con 
este  objeto,  el  10  de  Enero  partió  de  la  estancia  San  José  de  Piga- 
chen.  una  expedición  compuesta  de  los  señores  Carlos  Griebei,  Ro- 
berto y  Emilio  Conrads,  Gustavo  Brant,  Herald  Wulff  y  Adolfo  Mo- 
ser,  miembros  todos  de  la  sociedad  alemana  de  gimnasia  de  Santiago 
de  Chile;  además  los  acompañaban  en  calidad  de  guías,  cuatro  perso- 
nas de  Pigachen. 
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Como  decimos  más  adelante,  el  señorZurbriggen  tuvo  conocimiento, 
de  esta  expedición,  resolviendo  entonces,  de  acuerdo  con  Fitz  Gerald,' 
que  aquel  subiese  por  tercera  vez  hasta  la  verdadera  cumbre,  dejandi^^ 
constancia  de  esa  ascención. 

Bueno  es  hacer  notar  que  en  un  principio  se  creyú  practicable 
calar  el  Aconcagua  por  el  lado  sud,   pero  no  habiendo  sido  posibl 
vencer  las  dificultades  que  se  ofrecían  por  ese  costado,  hubo  que 
quear  la  montaña  y  subir  por  la  parte  opuesta. 

Una  tormenta  de  nieve  que  duró  cerca  de  tres  horas  sorprendió 
intrépido  guía  durante  la  tercera  ascensión,  lo  que  estuvo  á  punto 
imposibilitar  la  subida. 

Llegado  A  la  cumbre,  edificó  un  mojón  de  piedra,  colocando  deotí 
la  piqueta  de  alpinista  del   doctor  Fitz  Gerald  que  lleva  grabado 
nombre  en  el  acero  y  el  de  Zurbriggen  en  el  cabo  de  madera,  guardaifcil 
do  también  en  una  botella  su  tarjeta  con  los  datos  respectiv 

En  una  délas  tres  ascenciones,  hallándose  sobre  una  roca,  á  la  altu- 
ra de  G.300  metros,  divisó  varias  piedras  formando  una  pirámide,  y  al: 
separarlas  encontró  una  caja  de  lata  que  contenía  la  tarjeta  deposita^ 
da  allí  por  el  doctor  Paul  Güszfeldt  el  21  de  Febrero  de  I8sa. 

Emprendido  el  regreso,  un  accidente  grave  al  vadear  el  Río  Mem^ 
doza.  estuvo  á  punto  de  costar  caro  á  Zurbriggen  que  pudo  salvarse 
de  ser  arrastrado  por  la  corriente,  no  sin  quedar  lastimado  en  un  brazo 

A  consecuencia  de  esto  debió  volver  á  Mendoza  en  busca  de  reposo, 
dejando  paramas  adelante  emprenderla  última  y  definitiva  ascensión 
del  Aconcagua,  así  como  la  del  Tupungato. 

Los  alpinistas  chilenos  sólo  llegaron  á  la  altura  de  G.500  metros 
hiendo  emprendido  la  ascensión  por  el  mismo  camino  seguido 
Zurbriggen, 

Últimamente  el  seflor  Stuart  Vines  que  llegó  á  Buenos  Aires  ci 
gt-ólogo  de  la  expedición  Fitz  Gerald.  ha  escalado   también  el  Acoó^, 
cagua,  y  A  él  debemos  los  datos  que  van  A  continuación; 

La  cumbre  del  gigante  andino  es  completamente  plana  y  abarca  una 
extensión  de  unos  I50  metros  cuadrados.  Uno  de  los  espectáculos  más 
hermosos  que  puede  presentar  la  naturaleza  en  todo  el  mundo,  es  el  que 
se  ofrece  desde  allí.  «El  océano  Pacífico  parece  una  laguna  enorme 
con  unasuperficie  tan  plana  como  una  pl.incha  de  cristal-. 

Stuart  Vines  ha  emprendido  además  investigaciones  geológicas  en 
la  cordillera  que  son  de  sumo  interés  para  el  mundo  científico.  Las  im- 
presiones de  lodos  sus  viajes  serán  publicadas  dentro  de  poco  en  los 
grandes  diarios  de  Londres. 

El  señor  Fitz  Gerald  entretanto,  se  prepara  á  realizar  una  última 
tentativa  A  la  que  nos  complacemos  en  augurar  un  éxito  tan  feliz 
como  t'l  obtenido  por  el  guía  Zurbriggen  y  el  st'ñor  Stuart  Vines. 


loso, 

isión    ^^^ 
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Szpedición  Ambrosetti  á  Tucumán,  Catamarca  y  Salta 

Después  de  cuatro  meses  y  medio,  ha  regresado  de  su  viaje  á  las 
provincias  mencionadas,  la  expedición  de  que  era  gefe  el  señor  Juan 
B.  Ambrosetti,  á  quien  acompañaban  los  señores  Federico  Voltmer  y 
Santiago  París,  y,  desde  Tucumán,  el  señor  Emilio  Budin.  Ya  en  nues- 
tro número  anterior  hemos  dado  cuenta  de  la  primera  parte  de  esta 
interesante  excursión. 

Los  expedicionarios  una  vez  salidos  de  Tafí,  llevando  numerosos  da- 
tos y  fotografías  de  los  menhires  y  de  toda  esa  parte  del  valle,  en 
extremo  pintoresco  por  sus  hermosos  cerros  siempre  verdes,  se  diri- 
gieron por  el  Abra  del  Infiernillo,  tan  conocido  de  los  arrieros  por  la 
curiosa  tembladera  que  se  apodera  de  las  muías  al  pasarla,  cruzando 
el  macizo  del  Aconquija  hasta  llegar  á  Amaicha.  Visitaron  después 
las  poblaciones  catamarqueñas  de  Santa  María  y  su  Cerro  Pintado 
donde  aún  puede  verse  las  ruinas  del  antiguo  fuerte  Calchaquí;  y  la  de 
San  José,  cerca  de  la  cual  se  halla  la  cLoma  Rica»,  con  su  recinto  fortifi- 
cado rodeado  de  pircas  ya  muy  destruidas  por  el  tiempo,  trasladán- 
dose luego  al  bañado  de  Quilmes  donde  tuvieron  oportunidad  de  co- 
leccionar numerosos  objetos  de  alfarería. 

En  la  ciudad  de  Quilmes  realizaron  investigaciones  arqueológicas, 
de  cuyo  interés  podrán  darse  cuenta  los  lectores  por  el  artículo  que 
el  señor  Ambrosetti  publica  en  otro  lugar  de  este  mismo  número. 

Más  al  norte,  en  Cafayate,  recorrieron  esta  renombrada  región  de 
los  viñedos,  y  luego  de  haber  atravesado  San  Carlos,  llegaron  á  Mo- 
linos, donde  la  expedición  abandonó  el  valle  Calchaquí  para  internar- 
se al  sudoeste  hasta  llegar  á  Gualfin  y  Pucarilla. 

Algunas  escavaciones  practicadas  en  estos  dos  puntos  dieron  por 
resultado  el  descubrimiento  de  varias  tumbas  precolombianas,  cuyos 
esqueletos,  cráneos,  tejidos  y  urnas  funerarias  son  nuevos  y  precio- 
sos materiales  para  los  estudios  etnográficos  sobre  esta  parte  de  la 
república.  En  los  alrededores  de  Gualfin  pudieron  observar  los  vesti- 
gios de  una  población  casi  desaparecida,  cuyas  vastas  piceas  separa- 
das de  trecho  en  trecho  abarcan  una  extensión  de  cerca  de  dos  leguas. 

Una  vez  salida  de  aquí,  la  expedición  continuó  al  sudoeste,  atrave- 
sando las  poblaciones  de  Jacimaná  y  Pampa  Llana  hasta  el  Abra  de 
Luingo  (4400  metros),  que  bajaron  para  entrar  en  la  altiplanicie  del 
Despoblado,  dirigiéndose  luego  á  Belén  después  de  pasar  Aguas  Ca- 
lientes, Laguna  Blanca.  Nacimientos,  Villavil,  San  Fernando  y  la 
Puerta  de  Belén. 

Después  de  descansar  algunos  días  en  este  punto,  llegaron  los  expe- 
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dicíonarios  á  Andalgalá  y,  por  el  camino  de  Pilciao,  continuaron  su 
viaje  hacia  el  sud,  visitando  los  pueblos  de  la  laida  occidental  del  Am- 
bato:  Pipanaco,  Golpes,  Pisapanaco,  Saugil,  Rincón,  La  Ciudarcita  y 
Pomán. 

Por  la  quebrada  de  Pomán  atravezaron  el  macizo  del  Ambato,  y 
cruzando  por  Concepción  y  San  Pablo  dieron  por  terminada  la  expr- 
dición  en  Villa  Prima,  desde  donde  el  ferro-carril  los  condujo  á  Bue- 
nos Aires. 

A  su  paso  por  Tucumán  la  expedición  fué  objeto  de  una  brillante 
íicogida  por  parte  de  la  Sociedad  Sarmiento,  la  cual  organizó,  en 
honor  del  Instituto,  una  hermosa  fiesta  en  la  que  tomaron  parte  el 
ilustrado  doctor  Avila  Méndez  y  el  doctor  Adán  Quiroga,  miembro 
corresponsal  del  Instituto,  cuya  conferencia  fué  calurosamente  aplau- 
dida. 

\^m       ^^»       L^t 
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LOS  INDIOS  MATACOS  Y  SU  LENGUA 


POR 


JUAN    PELLESCHI 
Ingeniero  Civil 


PARTE    PRIMERA 


CAPÍTULO  I 

SITUACIÓN    GEOGRÁFICA 

Los  matacos  lindan  al  oeste  con  la  frontera  de  Salta  y  al  este  con 
la  de  los  Tobas,  así  que  estrechados  á  un  tiempo  entre  dos  enemigos 
se  han  aliado  después  con  estos  últimos,  los  que  se  hallan  más  hacia 
el  este;  y  con  los  Cristianos,  aquellos  del  oeste:  unos  á  otros  se  hacen 
la  guerra.  Esto  no  obstante,  aún  conservan  la  lengua  común  de  la 
que  son  muy  celosos,  sin  que  por  eso  dejen  de  hablarla  unos  y  otros 
con  algunas  diferencias  dialécticas.  Así,  por  ejemplo,  los  Matacos  del 
Este  emplean  casi  siempre  el  quid  y  el  t^dj  donde  los  del  Oeste  em- 
plearían el  chdj  sin  perjuicio  de  que  en  la  misma  tribu  usen  sin  difi- 
cultad cualquiera  de  las  dicciones  estas.  Lo  propio  sucede  con  gw/d, 
tsój  chó;  por  ejemplo:  «gama»  es  tzonajy  quionáj  ó  chonaj  indistin- 
tamente. 

Cada  nación  d^;  indios  tiene  su  propio  territorio  y  se  bate  por  un 
palmo  de  tierra  como  nosotros:  también  entre  las  tribus  de  una  sola 
nación  están  asignadas  las  respectivas  zonas  que  no  se  pueden  ultra- 
pasar sin  dar  lugar  á  guerras.  Estas  guerras  son  muy  frecuentes  por 
los  muchos  motivos  apuntados  en  otra  parte,  y  por  el  espíritu  del  pi- 
llaje que  domina  á  los    indios;  así  cada  vez  que  saben  que  una  tribu 
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se  ha  enriquecido,  por  este  ó  aquel  motivo,  en  animales  y  en  prendas, 
tratan  de  despojarla  por  medio  de  una  sorpresa.  Se  siguen  muertes, 
heridas  y  prisiones  que  son  causa  de  nuevas  guerras  hechas  sin  pre- 
via declaración:  por  lo  mismo  tienen  recíprocamente  muchos  bombe- 
ros y  espías. 

La  fortuna  desde  mucho  tiempo  favorece  á  los  Tobas  que  ocupan 
los  mejores  terrenos,  es  decir  aquellos  á  orillas  del  Paraná  y  del  Pa- 
raguay, por  unas  60  leguas  tierra  adentro,  y  por  cientos  á  lo  largo  de 
dichos  ríos;  además  con  el  comercio  clandestino  con  Corrientes  y  la 
República  del  Paraguay  estos  indios  se  han  provisto  de  algunas  ar- 
mas de  fuego;  por  otra  parte  con  motivo  de  ser  los  que  están  á  ma- 
yor distancia  del  cerco,  que  cada  vez  más  los  estrecha  por  el  lado  de 
los  Cristianos,  reciben  de  éstos  el  contingente  importante  de  los  ban- 
didos que  huyen  de  ellos. 

Es  así  que  los  Vilelas  y  los  Chulupíes  se  han  mezclado  con  los  To- 
bas, lo  mismo  que  van  haciendo  los  Mocovíes,  que  vivían  al  sudoeste, 
en  contacto  con  las  fronteras  de  Santa  Fé  y  de  Santiago,  y  que  ade- 
más tienen  tanto  en  común  con  ellos  en  la  lengua,  como  que  he  ha- 
llado muchas  palabras  idénticas.  Esto  mismo  es  lo  que  les  está  pa- 
sando á  los  Matacos. 


CAPÍTULO  II 

RASGOS  FÍSICOS  DEL  MATACO 

Entre  los  Tobas  y  los  Matacos  son  notables  las  diferencias  en  las 
proporciones.  En  general  el  Mataco  es  casi  un  medio  palmo  más 
bajo  que  el  Toba,  sin  que  por  eso  sea  un  hombre  pequeño  con  res- 
pecto á  nosotros.  Su  pecho  es  amplísimo,  su  cuello  es  de  toro  y  bien 
desarrollados  los  músculos;  es  morrudo,  su  cabeza  gruesa,  su  cara 
ancha,  con  el  arco  de  los  pómulos  muy  pronunciado,  como  también 
el  de  los  carrillos. 

Tienen  la  mandíbula  inferior  larga  y  muy  inclinada  hacia  abajo,  y 
la  frente  rara  vez  espaciosa,  pero  las  más  de  las  veces  parece  achicada 
por  el  pelo  desaliñado.  Los  pies  son  regulares,  las  manos  pequeñas,  bien 
formadas  y  admirablemente  unidas  al  brazo,  especialmente  en  las  mu- 
jeres; la  barba  muy  poca,  muy  rala,  y  depilada.  De  los  32  dientes,  los 
colmillos  me  han  parecido  en  general  poco  pronunciados,  y  ello  se 
explicaría  por  la  costumbre  de  comer  pescado  y  fruta,  y  muy  poco  ó 
nada  de  carne:  sin  embargo  no  faltan  excepciones.  Los  dientes  son 
lindos  é  intactos  en  los  jóvenes,  y  en  los  viejos,  ó  faltan,  ó  -  son  gas- 
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tados  y  amenudo  teos;  pero  el  esmalte  de  estos  dientes  no  me  parece 
que  sea  como  el  de  los  nuestros;  el  blanco  es  el  del  hueso  y  no  del 
marfil,  y  casi  estoy  por  creer  que  sea  de  menos  resistencia.  Las  en- 
cías tienen  un  rosado  mate,  y  lo  mismo  los  labios.  ¿Dependerá  del 
alimento?  Ellos  no  comen  sal  porque  no  la  tienen,  y  eso  que  les  gusta, 
y  la  saborean  como  si  fuese  azúcar,  cuando  se  les  da.  Por  lo  demás 
los  labios  son  hinchados,  algo  sobresalientes  y  vueltos  hacia  afuera 
Los  ojos  los  tienen  casi  todos  ligeramente  oblicuados,  con  la  punta 
inferior  inclinada  hacia  la  nariz  y  en  forma  de  almendra,  más  los  hay 
también  bien  redondos  y  horizontales:  éstos  son  negros  retintos,  con 
el  blanco  que  parece  como  si  se  le  hubiese  puesto  un  poco  de  azul, 
mientras  que  en  los  oblicuos  me  ha  parecido  que  se  halla  muchas 
veces  en  el  blanco  un  viso  de  verde  como  de  hiél,  sobre  todo  en  los 
individuos  ancianos. 

La  nariz  es  larga,  derecha  y  chata,  con  las  ventanas  también  chatas 
y  de  notable  expansión;  pero  no  es  roma.  Esto  de  la  nariz  roma  es 
una  de  sus  más  serias  preocupaciones,  á  tal  grado,  que  no  comen 
carne  de  oveja,  porque  aseguran  que  se  las  haría  crecer  romas  como 
las  de  éstas. 

V^ivcza  de  sus  médicos  y  hechiceros,  los  que,  para  impedir  la  des- 
trucción de  las  pocas  ovejas  que  tienen,  y  con  ellas  de  la  poca  lana 
que  tejen  y  les  es  tan  útil,  han  inventado  este  piadoso  engaño,  tan 
parecido  á  otros  que  conocemos.  ¡Así,  somos  de  parecidos  los  hom- 
bres en  todo  el  mundo  y  en  todas  las  épocas  en  cuanto  á  los  artificios 
y  la  presunción! 

El  cabello  es  lacio-crinoso,  pero  en  algunos,  si  bien  pocos  indivi- 
duos, lo  he  notado  algo  ondulado,  casi  crespo,  ignoro  si  por  arte  ó 
por  naturaleza;  y  he  advertido,  en  algunos,  calvicie  incipiente.  El  pelo 
es  negro  retinto  en  los  adultos,  blanco  en  los  viejos,  pero  raras  ve- 
ces, por  falta,  supongo,  de  hombres  de  mucha  edad;  rojizo  amenudo 
en  los  muchachos  hasta  los  10  ó  los  12  años:  cosa  curiosa  y  que  trae 
á  la  memoria  la  teoría  de  Salles,  según  el  cual  el  hombre  primitivo 
debió  haber  tenido  cabello  rojo.  Aquí  tendríamos  un  caso  de  atavis- 
mo. Usan  el  cabello  largo  y  alborotado,  mas  se  lo  cortan  durante  un 
año  cuando  están  de  luto.  No  por  eso  dejan  de  peinarse,  muy  parti- 
cularmente las  mujeres.  Me  acuerdo  de  una  vez  que  deseaba  mucho 
conseguir  una  pala,  hecha  de  palo-fierro,  en  forma  de  remo  doble, 
con  las  palas  de  punta  aguda  y  angosta,  era  de  un  indio,  amigo  mío 
que  tenía  una  mujer  bastante  hermosa;  le  ofrecí  un  peine  por  aquella 
pala  doble,  pero  después  de  haber  pensado  bien  la  cosa,  no  quiso  el 
indio  saber  nada;  con  gran  sentimiento,  según  me  pareció,  de  la  mu- 
jer, quien  esto  no  obstante,  se  valió  del  cariño  y  afecto  que  le  inspi- 
raba al  marido  para  decidirlo  á.que  al  siguiente  día  viniese  espontá- 


—  176  — 

neamente  á  proponerme  el  cambio;  al  lector  acaso  le  parecería  mejor 
un  poco  más  de  generosidad  por  parte  mía;  pero  que  se  acuerde  que 
si  yo  hubiese  regalado  el  peine  no  me  hubiese  sido  ya  posible  hacer- 
me de  la  pala,  cosa  que  me  interesaba  más  que  la  adamítica  pareja 
india. 

Lo  que  he  dicho  de  los  Matacos,  dígase  también  de  los  Tobas,  con 
esto  más,  que  los  Tobas  lo  superan  en  el  alto  y  tienen  la  frente  en 
general  más  descubierta,  no  sé  si  más  amplia,  debido  á  que  se  ciñen 
la  cabellera  con  una  bincha;  dígase  también  de  los  Mocovíes  y  de  los 
Chulupíes,  que  todos  juntos  son  los  indios  que  habitan  el  Gran  Chaco 
Argentino,  al  norte  del  cual  están,  más  allá  en  el  Chaco  Boliviano,  los 
Chiriguanos  y  los  Cirionoses. 

De  todos  estos  indios  el  color  varía  entre  el  de  cobre  nuevo  y  el  de 
barro,  á  veces  con  algunas  manchas  ó  salpicaduras  como  de  negro. 


CAPÍTULO  m 

ALGUNOS  RASGOS  ÉTNICOS 

Suele  asegurarse  que  estos  indios  son  muy  sucios,  mas  yo  tengo 
muy  serias  dudas  al  respecto;  porque  durante  el  verano  yo  los  he 
visto  tirarse  por  gusto  al  agua  á  ciertas  horas  fijas  del  día  en  gran 
número,  así  de  hombres  como  de  mujeres,  cada  sexo  en  su  lugar.  Es- 
to revelaría  más  bien  una  costumbre  y  no  un  capricho:  aparte  de  esto 
á  menudo  están  en  el  agua  para  pescar.  Cierto  es  que  parecen  sucios, 
ante  todo  por  la  tez,  y  después  por  los  araftones  que  forman  costras, 
y  por  la  quemadura  del  sol,  que  arruga  la  piel  tostada,  especialmente 
sobre  los  hombros;  y  por  ñn  como  que  andan  descalzos  y  desnudos 
en  el  fango,  entre  malezas  y  arbustos  y  como  se  acuestan  en  el  sue- 
lo, es  natural  que  se  llenen  de  tierra,  tal  como  se  empolva  cada  uno 
de  nosotros  que  se  lava  mil  veces  al  día,  y  mil  veces  vuelve  á  donde 
da  con  que  ensuciarse;  mugrientos  empero,  perdóneseme  la  expresión, 
no  lo  son,  y  yo  afirmo  que  no  son  sucios  por  costumbre. 

Una  toldería  se  forma  de  más  ó  menos  número  de  toldos,  formados 
de  ramas  plantadas  en  la  tierra  y  atadas  arriba  en  forma  de  bóveda. 
Sobre  este  armazón  arrojan  abundante  paja,  hasta  hacerlo  parecer,  no 
un  toldo,  sino    un  carro  colmado  de  heno  que  tapa  hasta  las    ruedas. 

La  paja  la  arrojan  desde  alguna  distancia  y  con  tanto  acierto,  que 
causa  admiración,  tanto  más  puesto  que  son  las  chinas  las  que  hacen 
esta  labor.  Un  toldo  adquiere,  una  vez  rematado,  tal  firmeza,  que  un  hom- 
bre puede  pararse  y  balancearse  encima;  y    no  deja  que  pase  el  agua. 
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Cada  cacique  tiene  su  grupo  de  toldos  aparte,  como  otros  tantos 
cuarteles,  y  á  veces  suelen  ser  muchos  los  caciques,  especialmente 
cuando  se  reúnen  con  motivo  de  llevar  la  guerra  á  otra  parte. 

Los  toldos  en  general  son  tan  bajos  que  no  se  puede  estar  de  pié 
adentro,  pero  varían  en  el  largo  según  sea  la  familia  y  se  gún  el 
número  de  familias  que  en  él  se  reúnen.  Los  toldos  largos  son  un 
poco  corvos,  con  dos  ó  más  puertas;  los  vanos  de  entrada,  casi  siem- 
pre están  provistos  de  un  lado,  aquel  del  viento,  de  una  aleta  fija  para 
atajarlo;  hay  que  agacharse  para  poder  entrar. 

Se  distinguen  en  un  toldo  diversas  partes,  á  saber:  las  cocinas  y  los 
departamentos  donde  á  la  vez  duermen,  se  sientan,  trabajan,  etc.,  pero 
no  están  separados  entre  sí  materialmente. 

La  cocina  no  es  más  que  un  espacio  barrido  en  que  encienden  el 
fuego,  y  sólo  la  usan  cuando  hace  frío,  ó  en  caso  del  luto  de  la  ma- 
dre de  familia,  que  por  un  año  no  asoma  afuera,  ni  se  deja  ver,  ni 
habla,  sino  en  las  ocasiones  más  necesarias;  por  lo  general  cocinan 
la  comida  afuera  y  delante  de  la  puerta.  Las  cocinas  son  tantas  cuan- 
tas sean  las  familias. 

El  dormitorio  es  el  espacio  en  que  ponen  las  pieles  y  sus  hatos,  si 
los  tienen,  para  acostarse  en  ellos,  ó  ponérselos  á  cuestas  cuando  sa- 
len, si  hace  frió;  á  la  cabecera  y  á  los  pies  cuelgan  á  las  paredes  sus 
cosas,  como  ser  las  bolsas,  las  redes  etc.,  y  parte  de  sus  armas.  Algu 
ñas  veces  plantan  cuatro  horconcillos  de  un  palmo  de  alto  sobre  la 
tierra  á  las  cuatro  esquinas  de  la  cama,  les  ponen  al  través  dos  vare- 
jones, y  sobre  éstos  colocan  á  lo  largo  las  latas  necesarias  para  ha- 
cer una  especie  de  encatrado  sobre  que  extienden  las  pieles  ó  colchas* 
Esta  cama  la  usan  especialmente  en  el  verano  para  conservarla  más 
fresca,  y  para  librarse  de  los  insectos  y  reptiles  ponzoñosos.  Entre 
los  cristianos  se  acostumbra  la  misma  cosa  con  horcones  en  vez  de 
horconcillos,  y  hasta  de  un  metro  y  medio  ó  dos  de  alto,  para  librarse  de 
los  tigres.  Yo  hé  dormido  sobre  todas  estas  camas,  y  aseguro  que  todo 
es  cuestión  de  costumbre;  no  obstante  se  duerme  mucho  mejor  sobre 
el  suelo.    Cuando  levantan  campamento,  los  indios  queman  sus  chozas* 

En  mataco  la  choza  ó  casa  se  dice  de  dos  maneras:  hánét  y  hépp 
(la  h  suena  como  en  el  alemán  hans  ó  la  c  de  Florencia):  ahora  hépp 
también  quiere  decir  humo,  vapor,  neblina  y  una  paja  quede  lejos  pa- 
rece en  realidad  neblina;  hepp  llaman  al  vapor  (barco).  Ahora,  pi- 
diendo perdón,  ¿no  es  perfecta  la  analogía  de  criterio,  entre  este  idio- 
tismo mataco  y  el  nuestro,  el  XlnvadiV  hogar  á  la  familia  ó  ctisvi.y  vapor 
al  barco  á  vapor?  He  aquí  otra  aproximación  mental  entreoí  hombre 
mataco  y  el  hombre  aryano. 

Delante  de  la  puerta  de  la  casa  plantan  la  lanza  parada,  y  á  un  cos- 
tado arriman  el  arco  y  las  flechas;  lo  que  da  cierto  aspecto  bélico  que 
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agrada.  Las  casas  no  están  delineadas  simétricamente,  no  por  eso 
dejan  de  hacer  lo  posible  por  dejar  entre  fila  y  fila  de  ranchos  un  es- 
pacio ancho  como  para  calle 

Dá  gusto  ver  los  fuegos  de  ellos  cuando  cocinan.  Allí  arriba  están 
ollas  de  barro  que  contienen  varias  raíces  y  frutas  silvestres,  que  en 
general  han  menester  de  varias  aguas.  Entre  éstas  es  buena  y  agra- 
dable una  especie  de  poroto,  y  una  raíz  que  está  entre  la  batata  y  la 
papa.  Las  ollas  las  hacen  y  queman  las  chinas  trabajándolas  con 
cuidado. 

Cuando  es  llegada  la  hora  de  comer,  que  suele  ser  en  la  toldería  íx 
las  11  a.  m.,  y  á  la  oración,  salen  á  luz  sartas  de  pescados  en  asador, 
que  chisporrotean  y  humean  y  chorrean  como  para  hacerse  agua  la  bo- 
ca. Algunas  veces  colma  la  mesa  alguna  presa  de  carne  de  caza 
cualquiera,  ó  algún  conejito  de  cerco,  todos  bocados  de  lo  mejor,  si 
bien  la  falta  de  sal  compromete  el  éxito  culinario  para  quien  está 
acostumbrado  á  ella  desde  la  fuente  bautismal. 

A  los  indios  les  gusta  que  el  cristiano  sea  dado  con  ellos  y  no  des- 
precie sus  cosas.  Así  es  que  3*0  en  las  tolderías,  después  de  haber 
cobrado  confianza,  andaba  acá  y  allá  probando  sus  manjares,  y  ellos 
á  todo  re  irse  mientras  yo  repetía,  ///5s,  hisSy  que  quiere  decir  bueno, 
bueno.  Que  sí,  hay  que  comer  con  el  tenedor  que  la  naturaleza  nos 
dio,  excepción  hecha  del  caldo  que  se  toma  con  la  concha  de  una  al- 
meja muy  abundante  en  esas  lagunas.  Donde  corrí  riesgo  de  com- 
prometerme fué  una  vez  al  tener  que  beber  en  un  mate  inmundo  con 
boca  toda  mugrienta.  Cerré  empero  los  ojos,  y  pocos  momentos  des- 
pués los  volvía  á  abrir  glorioso  y  triunfante. 

Esa  vez,  al  retirarnos,  quisieron  ver  la  descarga  de  los  fusiles,  y 
nosotros  por  complacerlos  hicimos  dos  ó  tres  tiros  al  aire.  Cosa  era  de 
oir  la  gritería  de  aquellas  chinas,  y  ver  el  tropel  de  aquellos  mucha- 
chos por  recoger  las  cápsulas  de  los  tiros.  ¡Cómo  se  parece  el  ser 
hombre  en  todos  los  estados  de  la  civilización  y  de  edad! 

Me  olvidaba  decir  que  el  ancho  de  los  toldos  no  suele  ser  nunca 
mayor  que  el  largo  de  una  cama. 


CAPITULO    IV 


LAS    CHINAS 


Ocupémonos  también  un  rato  de  las  Chinas.  Las  Chinas  Matacas 
son  por  lo  general  bastante  petizas,  mas  ello  no  les  priva  de  ser  á 
veces  asaz  simpáticas,  y  de  ser  bien   formadas  mientras  son  jóvenes 


—  179  — 

Entre  ellas  no  es  difícil  verlas  desnudas,  mas  en  presencia  de  foras 
teros  nunca  les  falta  una  más  ó  menos  protectora  hoja  de  parra.  A 
bordo  tuvimos  por  bastantes  días  un  marido  y  su  mujer:  ésta  vestía 
un  par  de  calzoncillos  como  los  que  usamos  entre  nosotros  cuando 
nos  bañamos,  y  como  era  joven  bien  formada  y  hermosota,  aseguro 
que  daba  un  beneficio  algo  comprometedor  para  algunos  de  nuestros 
argonautas,  anacoretas  á  la  fuerza. 

Al  ver,  pues,  esta  pareja,  sólo  faltándole  un  punto  para  estar  des- 
nuda, sentada  sobre  un  banco  entre  los  cilindros  y  pistones  de  la  má- 
quina, sin  moverse  por  horas,  nos  traía  á  la  memoria  de  hecho  la 
escena  del  Paraíso  Terrenal. 

Las  chinas  en  medio  de  estraftos  se  están  mudas  é  impasibles,  mas 
entre  ellas  son  chancistas  y  juguetonas  como  criaturas.  Y  éste  es  en 
general  el  carácter  de  los  Indios. 

Una  postura  curiosa  de  las  chinas  es  la  de  las  manos  cuando  están 
de  pie.  Como  no  las  pueden  meter  en  algún  bolsillo,  ni  entretener- 
las con  un  abanico,  ó  qué  sé  yo,  se  las  echan  encima  de  los  pechos, 
que  en  tal  caso  prestan  el  servicio  de  ménsulas  á  los  brazos  que  jun- 
tos descansan  sobre  ellos. 

Parece  que  tal  costumbre  debería  estirarlos  mucho,  pero  no  es  así. 
Los  pechos  son  anchos,  es  cierto,  pero  bajos  y  parados,  mientras  son 
ellas  jóvenes;  después  expertoe  virum,  y  que  hayan  dado  de  mamar 
á  uno  ó  más  hijos,  se  arrugan  y  se  encojen  los  pechos  de  una  manera, 
á  fé,  muy  poco  estética.  Nótese  que  envejecen  temprano  allí,  hombres 
y  mujeres,  y  así  también  mueren,  y  se  debe  atribuir  á  esto  que  esca- 
sean los  cabellos  canos,  aún  cuando  hay  caras  y  cuerpos  tan  aperga- 
minados que  parecerían  pertenecer  á  personas  tan  viejas  como  Ma- 
tusalén. 

Me  he  particularizado  con  esta  circunstancia  del  pecho,  porque  se 
sabe  que  en  otras  regiones,  según  lo  que  se  dice,  las  mujeres  cuando 
dan  de  mamar,  echan  para  atrás  el  pezón  á  la  criatura  que  cargan  á 
las  espaldas.  Aquí,  por  cierto,  no  sucede  otro  tanto. 

Las  mujeres  tienen,  como  los  hombres,  el  cabello  abundante,  cri- 
noso  y  lacio;  lo  usan  bastante  largo,  pero  no  tanto  como  podrían,  en 
parte  porque  lo  acorta  el  usarlo  desgreñado  (lo  que  les  sirve  para 
protejer  los  ojos  y  la  frente  del  sol)  y  en  parte  porque  se  lo  cortan. 

Se  cortan  el  pelo,  tanto  de  la  barba  como  de  la  cabellera,  con  las 
mandíbulas  de  un  pescado  llamado  palometa,  armadas  de  dientes  agu- 
dísimos que  parecen  dispuestos  en  fila  doble  y  que  se  enmalletan  los 
superiores  con  los  inferiores. 

La  palometUy  la  raya  y  el  yacaré  son  el  espanto  de  los  que  se  ba 
ñan  en  este  río  y  en  las  lagunas  ó  niadrejones  que  de  él  se  forman. 
La  palometa  da  el  mordisco,  arranca  pedazos  de  carne,  y  puede  hasta 
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hacer  un  flaco  servicio,  como  el  que  se  cuenta  del  lujurioso  aquel  e 
el  Ricciardetlo.  Es  un  pescado  ovoído  y  chato  que  anda  sobre  el  ñlot 
La  raya  es  redonda  y  chata,  y  tiene  tres  punías  en  la  cola,  de  las  qia 
Lon  la  del  medio  hinca  y  hace  una  herida  á  la  vez  dolorosa  y  de  \ 
ligro,  cuando  el  peje  pisado  dobla  la  cola  y  da  un  flechazo:  las  h^ 
de  más  de  un  metro  de  diámetro;  se  coloca  en  el  fondo  de  los  r 
sos  y  lo  más  cerca  que  pueda  de  la  orilla:  parece  vivípara.  El  yacaréi, 
especie  de  cocodrilo,  de  improviso  muerde  la  pierna  ó  brazo  del  des 
graciado  que  se  bafía,  lo  arrastra  al  fondo  de  las  aguas  y  allí  se  1 
devora. 

Así  el  baño,  tan  necesario  para  refrescarnos  en  los  calores  sofo 
cantes,  era  siempre  amargado  por  la  presencia  de  estos  antropocidaí 

La  china  casada  le  es  fiel  al  marido  por  inclinaciún,  por  educar 
ción  y  por  miedo.  Se  cuenta  de  venganzas  espantosas  de  maridos,  com 
que  tienen  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  mujeres  infieles.  Miei 
tras  son  solteras  pueden  y  suelen  ser  liberales.  No  se  puede  dud» 
que  los  cristianos  se  captan  las  simpatías  de  ellas,  si  no  se  meten  d4i 
por  medio  las  preocupaciones  de  raza;  porque  el  más  pobre  de  le» 
cristianos  se  halla  siempre  en  posición  de  hacer  mejores  regalos  qtH 
el  más  rico  de  los  caciques. 

A  estas  mujeres  les  gusta  los  adornos  y  los  trajes,  pero  e 
tumbres  no  cabe  pollera,  ni  corsé;  en  su  lugar  se  envuelven  el  cuerpot 
de  la  cintura  abajo,  con  una  manta,  y  la  sostienen  y  aseguran  con  ua* 
faja  ó  cuerda  que  queda  lapada  por  la  doblez  del  ropaje.  Aparte  do^ 
esto  saben  disponer  esos  trapos  tan  bien,  que  hacen  resaltar  sus  be-J 
lias  formas  sin  que  les  estorbe  el  andar,  cosa  que  no  sería  de  espe-J 
rar  al  verlas.  Su  vestido  consiste  en  mantos,  y  cuando  los  tienen  se.*J 
los  meten  todos  encima,  sea  invierno,  sea  verano,  en  parte  por  la  vida  I 
nómade  que  llevan,  en  parte  porque  les  gusta;  porque  es  gente  subo-  A 
nada,  y  parece  que  en  ellos  se  realiza  de  veras  el  refrán  aquel:— que-^ 
lo  que  ataja  el  frío,  ataja  el  calor. 

Hombres  y  mujeres  son  amigos  de  los  colores  vivos  (muy  en  parti- 
cular del  rojo)  y  de  la  variedad.  No  por  eso  dejan  de  hacer  gran  caso 
de  la  tela  blanca.  Cuando  se  echan  algo  sobre  la  espalda,  siempre 
dejan  un  brazo  en  descubierto.  Son  aficionadas  á  las  camisas  que  usa- 
mos nosotros. 

Ellas  no  más  se  fabrican  los  adornos  de  cuero  y  de  conchas  de  os- 
tras despedazadas,  y  con  cierta  pretensión  á  la  elegancia  de  forma, 
aunque  ella  sea  más  ó  menos  grosera;  usan  una  especie  de  pulsera 
de  cuero  desde  niñas,  hasta  que  la  regalan,  según  se  dice,  al  que  pri- 
mero cosecha  sus  favores.  Tejen  las  camisas  de  piola  6  malla  doble 
bien  tupida,  pero  clástica;  parecen  cotas,  que  no  llevan  mangas,  y  las 
adornan  de  varios  modos  con  pedazos  de   conchas  de  ostras;  les  sir- 
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ven  sobre  todo  en  sus  peleas  y  contra  las  espinas  de  los  bosques; 
pero  de  estas  camisas  tienen  pocas. 

Otros  adornos  se  hacen  de  plumas,  en  especial  de  avestruz;  con 
ellas  se  engalanan  la  frente,  la  cintura,  los  hombros,  las  muñecas  y 
los  tobillos.  Adornos  por  el  mismo  estilo  se  ponen  los  hombres  cuando 
han  de  pelear  ó  han  de  asistir  á  las  fiestas  y  cuando  curan  á  los  en- 
fermos, como  se  dirá. 

Ellas  mismas  se  hacen  también  algunos  tejidos  de  lana  sacada  de 
las  pocas  ovejas  que  poseen,  arreglados  los  colores  naturales  en  forma 
regular  á  rayas  ó  cuadros.  Dibujo  de  adorno  no  conocen. 

Para  tejer  plantan  cuatro  horconcillos  en  los  cuatro  ángulos,  se  cru- 
zan palos  sobre  los  que  estiran  los  hilos  de  la  urdimbre,  y  con  una 
pala  de  un  palmo  de  largo  hacen  correr  y  aprietan  la  trama:  no  co- 
nocen la  naveta. 

Al  tejer  llaman  potzin;  al  telar,  noccaléi,  y  á  los  hilos,  huoléi.  Es- 
tas palabras  que  no  tienen  afinidad  alguna  con  las  análogas  del  cas- 
tellano, nos  aseguran  que  el  tal  arte  es  de  origen  propio:  no  porque 
deba  uno  fiarse  demasiado  de  la  semejanza,  ó  falta  de  ella,  en  las  pa- 
labras para  emitir  un  juicio  de  tal  naturaleza— antes  al  contrario,  es 
de  advertir  que  los  Matacos  siempre  hacen  lo  que  pueden  por  no  adop- 
tar palabras  extranjeras  para  expresar  cosas  nuevas^  remediándose 
con  las  propias  mediante  alguna  modificación— pero  es  el  caso  que  no 
nos  hallamos  al  frente  de  uno  de  estos  circunloquios.  Otro  motivo  de 
error  podría  resultar  de  la  imposibilidad  que  ellos  tienen  de  pronun- 
ciar á  nuestro  modo;  y  por  otra  parte,  la  costumbre  de  dar  á  las  vo- 
ces la  forma  más  adecuada  á  la  índole  de  la  lengua  de  ellos;  como 
cuando  de  cabra  hacen  cailá,  y  de  Pedro.  Peiló. 

Oficio  de  las  mujeres  es  todo  aquello  que  tiene  que  ver  con  cargar 
peso,  hacer  los  toldos,  hacer  ollas,  cocinar,  tejer,  buscar  raíces,  y  de 
ellas  también,  fabricar  las  redes.  La  caza,  la  pesca,  fabricar  armas, 
la  guerra,  toca  á  los  hombres;  ntelear,  esto  es  buscar  miel  en  los  bos- 
ques, en  que  abunda,  y  recoger  fruta,  es  oficio  común  de  ambos.  Yo 
supongo  que  este  quehacer  en  común  tiene  por  causa  que  tales  cose- 
chas deben  hacerse  dentro  del  período  obligatorio  de  su  madurez, 
y  por  lo  tanto  querrán  utilizar  para  ello  todos  los  brazos  al  objeto  de 
acopiarlas  en  mayor  cantidad. 

Para  hacer  las  redes,  como  es  natural,  empiezan  por  hacer  la  piola, 
que  llaman  niñ'hiói;  la  materia  textil  la  sacan  de  una  hromelia.  que 
en  Quichua  se  llama  cháguar  (nombre  que  ahora  también  usan  los 
cristianos),  y  en  Mataco  húié.  Enrían  las  hojas  de  esta  planta  por  un 
tiempo,  después  con  una  concha  de  ostra  las  peinan.  Concluida  que 
sea  esta  faena  las  ponen  á  secar  y  á  blanquear  en  el  sol,  y  al  í\n 
tuercen  la  hebra  teniendo  el  manojo  con  la  izquierda  y  refregándolo 
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sobre  la  pierna,  sobre  la  que  polvorean  un  poco  de  yeso  para  no  las- 
timarse: á  esto  llaman  tnaccotác-inuc.  polvo  de  yeso. 

Fabricada  la  piola  de  esta  suerte,  hacen  de  ella,  no  sólo  redes,  sino 
también  sogas,  á  que  dan  el  nombre  de  Htfi'hioí-lesSy  que  quiere  de- 
cir, familia  ó  madeja  de  hilos. 

Para  las  armas  hay  algunos  especialmente  hábiles,  que  las  hacen  y 
cambian  por  otras  cosas  entre  sus  compañeros.  Emplean  ellos  palo 
muy  duro  y  pesado,  y  tendones  de  avestruz  ó  lonjas  de  cuero  para 
las  cuerdas  de  los  arcos.  El  asta  de  la  flecha  es  de  caña,  la  punta  es 
de  algún  palo  duro,  muchas  veces  calzada  con  hueso  y  provista  de 
una  serie  de  barbas  á  los  costados,  como  las  de  un  anzuelo. 


CAPITULO  V. 

C(:)STUMBRES   MATRIMí^XIALES 

^^uícn  no  conozca  la  sociabilidad  de  los  indios  salvajes,  ó  tal  vez  crea 
quit  la  vida  de  ellos  sea  estéril,  moral  y  materialmente.  Y  no  obstan- 
te no  <s  así:  el  salvaje  ama,  odia,  sabe  lo  que  son  ambiciones,  goces» 
pííligros,  glorias.  Sabe  lo  que  es  religión  y  miedo.  Y  en  estas  socie- 
dades primitivas  se  experimentan  todos  los  afectos  humanos:  precisa- 
mente cofno  eíiire  los  cristianos— así  me  decía  Faustino  cuando  le 
preguntaba  acerca  de  las  experiencias  íntimas  en  el  modo  de  vivir  de 
los  indios. 

Im  mujer  también  entre  ellos  es  una  pasión  de  las  principales;  y 
aunque  á  los  cristianos  puede  parecerles  demasiado  deprimida  al  ver- 
la andar  cargada,  á  la  par  del  hombre,  que  sólo  lleva  las  armas,  sin 
*  mbargo  no  por  eso  recibe  peor  trato  que  la  inmensa  mayoría  de  las 
iiiují-res  enlHí  nosotros;  porque  carece  de  importancia  la  excepción 
de  esas  pocas  damas  nuestras  que  no  sacan  su  fatiga  en  razón  de  que 
pagan  A  otros  para  que  lo  hagan  por  ellas. 

Por  otra  parte  los  Indios  cuando  caminan  es  con  la  intención  de  ca- 
zar y  con  el  recelo  de  tener  que  batirse.  ¿Cómo  pues  podrían  ase- 
gunir  la  ofensa  y  la  defensa  siendo  ellos  los  cargados? 

l^f  eontrario  es  lo  cierto:  el  rol  de  la  mujer  en  la  sociabilidad  india 
í  í>t/i  perítíctamente  ajustado  á  las  necesidades  sociales  y  á  sus  apti- 
hjd<-s  íísíras.  Ella  no  caza,  no  pesca,  ni  se  bate,  sino  que  cuida  de  la 
t  ¡tt^u,  de  |;i  cocina  y  de  la  familia,  yes  hacendosísima.  Ora  va  en  bus- 
/  ;i  ií*  I  aíi.es,  ora  de  frutas  de  la  selva;  ora  tisa  el  chaguar  y  lo  hila; 
//I, I  Itan  n-des,  hace  bolsas  y  teje;  ora  prepara  la  comida,  repara  la 
f  fitiit,  |/'/fM'  Á  f^•rmentar  las   bebidas   para  los  hombres,   conserva  las 
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provisiones;  ora  ayuda  al  compañero  á  sembrar  poniendo  los  granos 
en  los  agujeros  de  los  muy  escasos  surcos;  ora  cuida  de  la  cosecha.... 
y  es  madre. 

En  todas  las  tolderías  en  que  he  estado,  me  ha  sorprendido  ese  con- 
junto de  hogar  nuestro  campesino  en  el  modo  de  ocuparse  las  muje- 
res, siempre  empleadas  en  la  labor.  Mujer  se  dice  en  mataco  tziná, 
y  quiécua  ó  chécua^  y  esta  última  palabra  quiere  decir  también  es- 
posa. 

Un  indio  puede  tener  varias  mujeres,  pero  raras  veces  las  conserva 
en  el  mismo  toldo;  el  número  depende  del  caudal  de  que  disponga  el 
marido  para  mantener  las  diversas  familias;  riqueza  real  no  puede 
existir  entre  estos  nómades,  sino  riqueza  mobiliaria,  por  decirlo  así, 
que  puede  consistir  en  pieles,  en  ganados,  en  las  aptitudes  para  la 
labor  y  para  el  pillaje  que  le  sean  propios  al  hombre. 

Muy  pocos,  y  acaso  ningunos,  son  los  caciques  que  tengan  una  sola 
mujer.  La  mujer  puede  ser  repudiada,  y  en  ese  caso  vuelve  á  ser 
dueña  de  sí;  pero  raras  veces  se  vuelve  á  casar,  porque  casi  siempre 
sucede  que  ha  perdido  ya  los  atractivos  de  la  juventud,  y  porque  no 
pierde  la  esperanza  de  que  el  marido  torne  á  acordarse  de  ella,  y  por- 
que se  lo  impide  la  vergüenza  por  ante  la  tribu.  Una  repudiación  em- 
pero casi  siempre  da  lugar  á  disgustos  y  á  venganzas  entre  las  fa- 
milias. 

En  lugares  como  estos  en  que  la  mujer  pierde  temprano  todo  atrac- 
tivo, y  donde  las  continuas  guerras  diezman  á  los  hombres,  la  cos- 
tumbre de  la  poligamia  es  una  necesidad  social  para  la  Iribú,  que  de 
lo  contrario  vendría  á  quedar  sin  gente,  y  una  necesidad  física  para 
el  hombre  y  para  muchas  mujeres,  porque  de  otra  manera  queda- 
rían solteras.  Sin  embargo  no  faltan  mujeres  perdidas  y  pródigas  de 
sus  favores,  para  las  cuales  se  reserva  el  nombre  de  amaccue. 

El  indio  es  celoso  y  cruel  con  la  mujer  á  quien  atribuye  inñdelidad. 
En  circunstancias  que  visitábamos  la  toldería  de  Peiló,  tuvimos  ocasión 
de  oir  como  un  marido  allá  en  lo  interior  de  su  toldo  castigaba  y 
amenazaba  de  muerte  á  una  mujer  que  le  parecía  al  marido  no  haber 
andado  bastante  lista  en  sustraerse  de  las  chanzas  de  un  soldado- 
Nu-a-ilon-ld  (te  mataré),  gruñía  entre  dientes.  Y  otra  vez  una  mujer, 
después  de  dos  años  de  ausencia  del  marido,  se  había  juntado  con 
otro;  de  regreso  aquél  se  pone  en  acecho,  la  persigue,  la  alcanza  y 
le  abre  la  barriga  de  una  puñalada  antes  que  los  cristianos  pudieran 
impedírselo.  Esta  mujer  no  murió,  y  así  que  sanó  volvió  á  juntarse 
con  su  asesino. 

Cuando  los  indios  pretenden  casarse  se  tiñen  de  rojo  los  pómulos, 
los  carrillos  y  los  huecos  de  los  ojos.  A  su  amada  el  hombre  hace 
su  declaración  acompañándola  con  tal  cual  regalo,   y  si  la  mujer  da 
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el  si,  el  hombre  leda  la  dote  de  lo  que  tenga,  como  ser  ovejas,  galli^l 
ñas,  pieles,  etc. 

Si  las  familias  aprueban  la  unión  de  los  desposados  van  :i  vivir  cer- 
ca de  una  de  ellas,  de  lo  contrario  mudan  de  toldo  y  á  menudo  tam- 
bién de  toldería.  Obtenido  el  consentimiento,  la  ceremonia  nupcial  es 
su  consumación. 

Entre  los  ChiriguanoSi  cuando  un  hombre  quiere  pedir  una  muchad 
le  pone  A  la  puerta  un  haz  de  leña  y  una  corzuela  fi  otro  comestiblfij 
si  á  la  maflana  siguiente  se   ve  que  la    mujer   enciende  el    fuego   y  ' 
prepara  la  comida   con  los  objetos  presentados,  se   considera  acepta- 
da la  propuesta,  y  el  pretendiente  acude  á  la  mesa  prepar.ada.    Algu- 
nos quieren  que  tal  costumbre   sea  también  de  los  Matacos;  mas  los 
datos  que  acerca  de  ello  he  podido  reunir,  no  me  permiten  confirmar  I 
el  hecho. 

Los  caciques  Chiriguanos  empero,  tienen  un  privilegio  y  es,  que  no  ] 
pueden  ser  rechazados  por  sus  predilectas:  esta  predilección  e 
para  ellos  su  suerte.  El  cacique  manifiesta  su  inclinación  con  el  ofre-  i 
cimiento  de  una  presa  de  carne  ü  otra  cosa;  la  muchacha  la  cocina,  y  J 
desde  luego  comparten  mesa  y  casa.  Los  caciques,  especialmem 
te  los  generales,  es  decir  los  que  tienen  A  su  mando  varias  tolderiaa^.J 
tienen  por  lo  menos  una  mujer  en  cada  toldería. 

Dos  é  tres  días  después  de  la  época  del  parto  la  madre  y  la  criatu- 
ra se  lavan,  ni  dura  más  tiempo  la  reclusión  de  la  parUirienta. 

El  podre  reconoce  al  hijo  y  con  estas  palabras  lo  toma  en  los  bra-  J 
zos:— «Este  es  mi  hijo».  En  algunas  tribus  se  acostumbra  que  el  mari>4 
do  se  eche  en  cama  cuando  pare  la  mujer,  como  acto  de  reconocí-  f 
miento;  y   entre  los  chiriguanos  el  hombre  toma  su  lugar  al   lado  e 

1.1  mujer  y  por  Ires  días  se  hace  atender  como    sí   hubiese dado  4j 

luz!    Después  se  levanta  mas  no  sale  á  viaje,  ni  trabaja  hasta  los  sie* 
te  días  en  que  se  levanta  también  la    mujer  y  se  lava.  Mientras  estaña 
de  parto  los    cónyuges  no  prueban  más  que  agua   y   mazamorra  qaé  ' 
es  una  comida  de  maiz  muy  líquida,  y  caldo  de   porotos;  de  la  carne 
se  abstienen. 

Sucede  con  frecuencia  que  un  hombre  tenga  dos  y   más  hermanas 
simultáneamente  por  esposas.    Creo  también  poder  asegurar  que  e! 
padre  una  que  otra  vez  no  desdefla   ni   S   su  propia   hija.    Si  no  hay' 
quien  reconozca  y   reclame    por   suya  á  la   criatura,  la  madre  puede*- 
matarla. 

Los  indios  son  habilísimos  parteros:  los  mismos  cristianos  se  valen  • 
de  ellos.    Dicen  que  tienen  un  acierto  extraordinario  en    aprovechar   i 
el  momento  de  la  crisis,  y  que  entonces    sostienen  A   la   paciente  en  • 
postura  más  6  menos  recta,  y  hasta  parece  que    la  sacuden,  pero  sin' 
hacerle  nada.    A  ello  agregan   palabms  A    que   los   indios    atribuyen- 
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virtud,  y  mucho  más  los  cristianos  que  no  las  entienden.  ¡Así  sucede 
Siempre! 

No  se  crea  empero,  que  en  eso  de  enamorar  sólo  se  valgan  de  una 
pantomima  más  ó  menos  expresiva,  porque  también  tienen  palabras 
y  expresiones  y  lenguaje  que  bien  se  prestan  á  las  manifestaciones 
gentiles  y  de  las  cuales  se  sirven.  Bien  conocido  de  todos  es  lo  ar- 
moniosa que  es  la  lengua  guaraní,  y  si  se  quiere  demasiado,  en  boca 
de  los  varones  y  en  la  de  los  Chiriguanos,  de  quienes  también  es  la 
lengua  patria;  mas  también  los  Matacos,  los  cerriles  Matacos,  que  pa- 
recen ser  los  últimos  en  la  escala  antropológica  de  estos  indios  de  la 
América  del  Sur,  tienen  sus  expresiones  armoniosas  y  las  ideas  gen- 
tiles que  á  ellas  corresponden. 

Me  acuerdo  de  una  vez  á  bordo  que  se  hallaba  allí  una  india  bien 
parecida,  que  estaba  muda,  impasible  y  hasta  mustia.  Me  sopló  Faus- 
tino: «Dígale  a-aíss,  con  expresión»:  se  lo  digo  al  oído:  a-aiss,  y  la 
bella  india  apesar  suyo  soltó  los  labios  con  una  imperceptible  sonrisa 
porque  yo  le  había  dicho:  «¡|tú  eres  muy  lindall».  Kn  otra  ocasión  ha- 
bía acudido  yo  á  una  toldería  para  presenciar  la  curación  de  un  en- 
fermo hecha  por  los  médicos  indios;  allí  se  hallaba  también  una  joven 
que  es  la  india  más  linda  que  hasta  ahora  he  visto. 

Se  nos  reunió  un  teniente  y  me  dijo  en  voz  alta,  /qué  buena  mosa 
che/— Como  //o,--respondí  yo.  Y  la  india  allá  en  la  vislumbre:— 7V- 
niente  toj  tzl-la-taj^  que  quiere  decir:  «El  teniente  sí  que  es  lindo»; 
mas  lo  dijo  con  tanta  gracia  de  voz  y  con  un  movimiento  entre  ingenuo 
y  malicioso,  tapándose  el  rostro  detrás  de  las  espaldas  de  otro  que 
estaba  allí,  lanzando  al  propio  tiempo  una  mirada  tan  chispeante,  que 
yo  envidié  de  veras  al  lindo  teniente  allá  en  mis  adentros. 

He  aquí  un  diálogo  entre  dos  jóvenes: 

j&/.— ¿Quién  será  aquella  bonita  que  tanto  me  está  gustando? 

j&//fl.— ¿Quién  será  aquel  lindito  que  lo  estoy  queriendo  tanto? 

Este  es  un  refrancito  de  mimos,  que  parece  lo  usan  mucho. 

Después  acercándose: 

^/.— Cada  vez  que  te  veo  me  da  gana  de  llevarte:  quien  sabe  si  un 
día  no  caes  en  mis  brazos. 

^//a.— Quien  sabe,  caminando  andamos. 

-E/.— Si  me  quieres,  déjame  hacerte  cariños. 

Ella,—^o  me  debes  hacer  cariños  porque  me  quieres:  tú  tienes 
dueña. 

EL— No  tengo  quien  me  pueda  decir  nada;  soy  sólo,  y  si  no  fuese  sólo 
no  te  hablaría  así.—jAdiosI  mañana  me  voy:  estaré  ausente  dos  años.  .  . 

Ella,— \0h lo  sientol  «Me  te  voy  á  echar  menos  si  te  vas.  .  . . 

EL— No  te  quieras  casar  en  ese  tiempo te  traeré  collar,  pa- 
ñuelo de  taparte,  agujas  é  hilo  ....  ¡Adiosl 
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£¡¿a.—Aáios  ....  vuelve  pronto. 

Me  abstengo  de  poner  la  versión  mataca  por  temor  de  aburrir.  Dí- 
gaseme empero  si  en  este  diálogo  apuntado  por  mí  no  se  hallan  los 
mismos  sentimientos  y  expresiones  de  la  raza  nuestra. 

Un  matrimonio  que  se  celebra  en  toda  regla  va  acompañado  con 
bebidas  fermentadas  preparadas  con  las  vainas  del  algarrobo  y  del 
vinal,  y  con  miel  de  los  bosques;  de  todo  lo  cual  trataré  en  el  capí- 
tulo siguiente. 


CAPÍTULO  VI 


BEBIDAS  FERJ^IENTADAS 
PRODUCTOS  NATURALES    DE  USO  DOMÉSTICO 


El  algarrobo  es  para  estos  lugares  lo  que  el  castaño  para  la  Euro- 
pa, en  cuanto  á  los  servicios  que  presta  á  las  poblaciones  que  viven 
en  su  región,  que  por  observación  he  hallado  se  extiende  de  los  100 
á  los  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  por  lo  que  respecta  á  la 
posición  geográñca,  entre  los  30  y  los  Ib^  de  latitud  austral,  entre  la 
falda  de  la  Cordillera  y  el  mar.  No  quiere  la  humedad,  que  lo  hace 
huir  aún  de  aquellas  alturas  y  latitudes  que  le  son  propias:  y  al  con- 
trario, en  un  clima  excepcionalmente  seco  y  cálido,  lo  he  encontrado 
aún  á  los  700  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  siempre  en  lo  llano. 

El  algarrobo  se  puede  decir  que  se  presenta  junto  con  los  bosques 
en  estas  regiones;  y  forma  selvas  enteras  sin  otro  árbol;  se  mezcla 
también  y  muy  amenudo  con  otros»  y  á  mi  juicio  es  el  árbol  más  ge- 
neralizado; mereciendo  por  lo  tanto,  y  por  la  importancia  que  tiene, 
dar  nombre  á  una  región  ó  zona  forestal.  En  efecto  él  se  halla  tanto 
en  los  bosques  de  terrenos  que  han  surgido  del  seno  de  las  aguas, 
en  la  época  de  la  elevación  de  estas  regiones,  cuanto  en  aquellos  de 
terrenos  formados  por  el  aluvión  de  los  ríos  actuales. 

La  madera  del  algarrobo  es  inmejorable  para  las  más  de  las  cons- 
trucciones (abajo  de  techo)  y  trabajos  de  carpintería,  pero  por  lo  ge- 
neral tiene  el  defecto  de  ser  corta:  del  tronco  suda  una  resina  negra 
que  no  la  utilizamos  nosotros,  aunque  sí  los  indios.  El  fruto  tiene  la 
forma  de  una  vaina,  que  contiene  harina  algo  dulce,  laque  sirve  para 
hacer  pan  y  bebidas  fermentadas. 

Allí  hay  tres  clases  de  algarrobos:  el  blanco  que  da  vainas  en  color 
y  dimensión  como  nuestros  porotos  blancos,  de  que  se  hace  una  be- 
bida buena,  y  podrían  dar  también  harina.  El  negro  con  vainas  como 
los  porotos  con  ojos,  que  dan  una  bebida  inferior,    y  el  algarrobo  di- 
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cho  del  patayy  cuyas  vainas,  como  nuestros  porotos  blancos,  son  gor- 
das y  dan  mucha  y  excelente  harina,  con  que  hacen  el  pan,  llamado  en 
lengua  quichua /)a/«j'.  Los  primeros*dos  tienen  las  hojas  sencillamente 
compuestas,  esto  es,  una  hoja  formada  de  pares  de  hojitas  colocadas  á  lo 
largo  del  eje;  y  sólo  tienen  pequeñas  espinas  en  los  ángulos  de  las  ho- 
jas; el  último  tiene  las  hojas  descompuestas,  esto  es,  con  las  hojitas 
subdívididas  en  tantos  pares  de  otras  casi  microscópicas,  como  suce- 
de con  el  churqni  (Acacia  Cavenia):  éste  tiene  espinas  de  10  á  15  cen- 
tímetros de  largo,  pero  no  gruesas. 

Para  hacer  el  patay,  que  sólo  se  hace  en  Santiago  y  en  Catamarca, 
en  la  cuenca  de  los  Pueblos  de  Belén,  se  pone  algarroba  seca,  y  apta 
para  ser  molida,  bajo  un  mazo  de  madera  dura  ó  de  piedra,  que  se 
mueve  con  una  palanca  larga;  la  algarroba  así  molida  se  hace  harina 
sin  quebrantar  las  semillas  que  son  durísimas.  Después  ciernen  la 
harina  más  ó  menos  bien,  la  meten  y  la  comprimen  en  una  ollita  cal- 
deada previamente,  ó  al  sol,  ó  al  lado  del  fuego:  tapan  ésta  con  arena 
fina  hasta  la  boca  y  la  exponen  de  nuevo,  ó  al  sol,  ó  al  fuego  lento, 
y  por  poco  tiempo.  En  diez  minutos  el  patay  está  hecho,  porque  la 
caldeada  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  derretir  la  miel  contenida  en 
la  harina,  á  ñn  de  que  todo  se  haga  una  sola  maza,  que  resulta  durí- 
sima luego  que  se  enfría  la  miel.  Así  se  forman  panes  de  cuatro  á 
seis  libras,  y  más,  que  se  acomodan  en  las  alforjas,  que  se  ponen  en 
la  grupa  del  caballo,  y  proporcionan  un  alimento  riquísimo  si  bien 
un  poco  empalagoso;  en  algo  se  parece  á  la  harina  de  las  castañas. 
Puesta  una  tajada  de  esto  al  fuego  sobre  la  hoja  de  un  cuchillo  se 
saca  un  bocado  verdaderamente  número  uno,  ya  por  el  olor,  ya  por 
el  sabor.  Aloja  es  el  nombre  argentino,  (1)  que  se  da  allí  á  las  be- 
bidas fermentadas:  en  Quichua  se  llama  chicha  (2)  y  en  mataco  hú-nd; 
en  Mocoví,  uá-ná  y  nánn-ud,  en  Vilela  tsúc-cué. 

Para  hacerla,  tanto  en  el  Perú  como  entre  los  indios  salvajes,  se 
acostumbra  mascar  una  parte  de  la  sustancia  que  después  se  mezcla 
con  lo  demás.  Tal  porción  sirv^e  de  levadura;  porque  la  saliva  con- 
tiene, como  sabemos,  la  diasiacia,  que  se  encuentra  en  los  cotiledo- 
nes de  las  semillas,  por  la  cual  las  sustancias  amilacias  se  convierten 
en  glucosa^  ó  azúcar  de  uva,  con  lo  que  se  hacen  solubles  en  el  agua 
y  fermentablcs,  produciendo  así  alcohol.  El  indio  ignora  todo  esto, 
mas  siendo  como  es  observador  atentísimo,  ha  descubierto  el  efecto 
de  una  operación  que  tantas  nauseas  causa  á  los  cristianos  que  la  ven 
practicar. 

Esta  misma  operación  se  usaba  en    la  China    para  la   preparación 


(i)  Cacan  (?)     Ed. 

(2)  Chicha  es  de  maíz  Ed.  Ver:  Acca  y  Asua. 
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del  pan»  y  en  las  Indias  Orientales  para  las  bebidas  fermentadas.  En 
tre  nosotros  ¿quién  no  conoce  la  costumbre  de  las  amas,  y  de  las  ma- 
dres, de  mascar  la  «papa»  antes  de  darle  la  cucharadita  á  la  criatura? 
No  obstante  la  inconciencia  de  quien  la  emplea,  y  de  lo  ridículo  y 
nauseabundo  que  es  para  quien  lo  vé,  esta  costumbre  responde  á  un 
fin  útilísimo,  y  la  ciencia  lo  confirma. 

En  los  toldos  se  suele  ver  vasos  de  madera  ó  de  barro  en  que  la 
gente  vá  á  escupir  las  vainas  que  han  mascado  durante  el  día.  Apar- 
te de  esto,  mujeres  y  muchachos  á  cierta  hora  se  ponen  á  despeda- 
zar y  mascarlas,  y  los  chiquillos  allí  se  divierten  agarrando  puñados 
de  vainas  con  sus  manecitas  rechonchas,  echándoselas  en  la  boca  y 
escupiéndolas  y  volviéndolas  á  escupir  dentro  de  los  vasos.  Muchas 
veces  se  reúnen  allí  también  los  grandes,  y  entonces  la  preparación  de 
la  aloja  sirve  de  ocasión  para  jarana.  La  parte  no  mascada  la  mue- 
len en  un  mortero,  que  siempre  se  hace  de  yuchan,  árbol  del  que  ha- 
blaré más  tarde.  Todo  junto  lo  pasan  á  un  mortero  formado  de  un 
sólo  tronco  de  aquel  árbol,  y  en  seguida  lo  mezclan  con  agua  como 
para  hacer  dos  ó  tres  barriles  de  aloja  cada  vez. 

A  las  doce  horas  está  hecha  ya  la  aloja;  tiene  un  sabor  agridulce 
y  un  color  amarillento.  Aquel  picante  que  tiene  le  dá  muy  buen  pa- 
ladar. Yo  la  prefiero  allí  á  cualquier  bebida,  incluso  el  mismo  vino. 
Tomada  en  cantidad  emborracha,  pero  es  una  borrachera  que  pasa 
luego  y  no  descompone.  Al  menos  así  he  visto  que  sucede  con  los 
demás. 

La  época  de  la  madurez  de  la  algarroba  corresponde  á  la  del  17- 
nal,  que  es  menos  bueno,  pero  sirve  para  aloja.  Antes  que  éste  ma- 
dura el  chañar^  que  dá  una  fruta  dulzona,  redonda,  más  bien  pequeña, 
amarilla,  de  carozo,  que  se  come  cruda  y  que  también  se  cuece;  de 
esta  fruta  se  hace  arrope  que  sabe  bien  y  es  medicinal,  al  decir  de 
los  del  campo,  para  la  tos  y  para  el  asma.  El  chañar  mientras  es 
nuevo  tiene  las  hojas  y  tronco  casi  como  de  tamarindo;  las  ramas 
parecen  de  eucalipto. 

Poco  después  de  la  algarroba  viene  el  mtstol  que  es  nuestro  azu- 
faifo,  pero  con  cierta  diferencia:  del  fruto  mezclado  con  harina  de 
algarroba,  se  hace  patay,  y  se  conserva  también  en  cueros  bien  piso- 
neado. Al  mismo  tiempo  que  estas  frutas  maduran,  cual  primera,  cual 
después,  todas  las  demás,  en  el  Chaco,  donde  hace  más  calor  en  Oc- 
tubre y  Diciembre  (meses  de  primavera  y  de  estío),  y  más  al  sud, 
hacia  Tucumán,  en  Noviembre  y  Febrero. 

En  virtud  del  tiempo  que  hacen  durar  algunas  de  estas  frutas,  por 
medio  de  la  conservación,   la  estación   en  que   se   alimentan  de  ellas 
sobre  todo  si  ha  sido  abundante,  la  cosecha  dura  de  4  á  5  meses,  y- 
es  el  carnaval  de  los  indios. 


Estos  para  conservar  la  algarroba  hacen  unos  tolditos  que  colocan 
sobre  cuatro  postes,  ú  fin  de  que  no  les  falte  la  ventilación  y  tam- 
bién para  librarla  de  las  hormigas  y  otros  insectos.  Dd  gusto  ver  es- 
tas cupolitas  que  se  levantan  por  encima  de  los  toldos  á  manera  de 
nuestras  torrecillas.  Cada  toldería  se  complace  en  tener  más  que  las 
otras.  Del  mismo  modo  conservan  el  vinal  y  algunas  raices  y  frutas 
que  se  pueden  y  deben  cocinar  secas. 

Cuando  la  aloja  est.i  madura,  que  suele  ser  á  las  once  del  día,  los 
hombres  todos  se  reúnen  en  torno  del  cangilón  de  yuchan,  sentados 
á  la  musulmana;  después,  con  dos  ó  tres  mates  huecos  y  con  man- 
gos, sacan  el  liquido  y  se  lo  pasan  unos  á  otros.  Mientras  tanto  con- 
versan de  sus  cosas:  de  las  guerras,  de  las  cosechas,  de  las  noveda- 
des, de  los  chismes  y  largan  la  carcajada  á  propósito  de  cualquier 
aventura  curiosa  ó  de  cualquier  quid  pro  quo.  Así  se  están  tres,  cua- 
tro y  más  horas.  Cuando  se  acaba  el  licor  se  lanzan  sobre  la  parte 
sólida  que  queda  como  heces  de  vino.  Las  mujeres  y  los  chiquillos 
no  participan  de  nada  de  ésto. 

Estiman  en  mucho  la  algarroba.  Un  famoso  cacique  general,  que  los 
cristianos  llamaban  Granadero,  por  su  alto,  y  los  matacos,  Qiiiatsutnj, 
que  quiere  decir  Vilelon,  por  su  nación  y  su  tamaño,  cuando  le  pregunté 
como  le  iba,  respondió:— «Bien. . . .  yo. ...  yo  rico. ...  yo  teniendo. .  . , 
mucha. .  . .  algarroba. ...  yo  rico.»  Y  son  avaros  de  la  algarroba  y  de 
la  aloja,  al  grado  que  no  la  cambian  sino  allá  una  tal  que  vez  por 
otra  cosa:  con  mezquindad  }■  á  duras  penas  es  que  convidan  á  parti- 
cipar de  ella. 

Una  maflana  di  con  un  pelotón  de  unos  cuarenta  indios  que  rodea- 
ban un  yuchan  de  aloja;  eso  que  me  presenté,  y  tan  luego  como 
me  conocieron,  todos  se  pusieron  á  gritar:  Juan.  Juan.  .  . .  yúc-cu-ás. .  .  . 
yuc'cu-as,  (tabaco,  tabaco). ...  y  yo:  hué-ni-tdé:  niquiocld  pac  (no 
tengo,  más  tarde  les  daré):  recién  me  invitaron  á  beber  con  ellos,  y. 
á  mi  primera  negativa,  no  insistieron  por  segunda  vez.  diciéndome  el 
cacique:— «No  hijito. . .  .  no. . . .  nosotros. .  . .  tománno. ...  tú  d.lnno. .  - 
tauáco>  (1).  Se  tr.ilaba  de  cumplidos,  algo  á  lo  indio,  es  cierto,  pero 
apesar  de  todo  eran  cumplidos.  Y  yo  por  hacerles  el  gusto  hacía  al- 
guna fuerza  por  hablarles  algunas  palabras  en  su  lengua  y  acabé  por 
despedirme  con:  Ameciiá,  nu  yopi'l  ituluíuet. . .  ■  ttutpinid  pac, . . .  «i- 
qiiioc-ld  ytic-CH-as.  . . .  (Adiós,  me  voy  A  casa.  ...  en  seguida  vol- 
veré. . . .  daré  tabaco).  Y  todos  ellos  llenos  de  gusto,  porque  hablaba 
en  la  lengua  de  ellos  y  les  prometía  tabaco,  gritaban:- ^mccHíí. .  . . 
Amecnd. . . .  íapii. . . .  ccaelitt  (Adiós,  adiós,  vuelve  en  seguida).  Volví 
después  de  dos  6  tres  horas  con   los  bolsillos  reventando  de  tabaco 


(1)  Forma  gerundivii,  i 
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picado  y  los  encontré  aún  allí  á  todos  bebiendo;  apenas  me  vieron 
me  hicieron  acordar  de  la  promesa  que  yo  creí  hubiesen  olvidado  en 
medio  de  los  humos  de  la  borrachera.  Se  lo  distribuí,  y  lo  acabé; 
ellos  persistieron  en  pedirme  más:  aquí  revolví  los  bolsillos  gritán- 
doles: íiamhuen,  uamhuen  (no  tengo  más).  Ellos  satisfechos  con  la 
elocuencia  de  la  demostración,  concluyeron  con  un  hée,  héet  que  quiere 
decir  «bien,  bien»;   pero  se  olvidaron  de  volverme  á  brindar  la  aloja. 

A  propósito  de  las  salutaciones:  estos  indios  acostumbran  golpear 
suave  y  amistosamente  el  pecho  de  la  visita  con  el  puño  medio  ce- 
rrado, acompañando  las  caricias  con  expresiones  cariñosas,  como  la 
de  hée,  hée^  etc.— ¡Bueno,  bueno!  etc. 

Es  digno  de  notarse  que  á  pesar  de  ser  tan  chupadores,  estos  indios 
no  beben  durante  la  comida  ni  agua.  A  bordo  los  convidados  que  te- 
níamos rehusaban  toda  bebida  mientras  comían.  Después  de  comer 
preferían  tomar  agua  agachándose  á  orillas  del  río  y  echándose  el 
agua  en  la  boca  con  la  mano. 

Los  indios  son  muy  pedigüeños  y  mezquinos  de  lo  propio,  para  con 
los  cristianos:  se  comprende,  son  pobres. 

Se  me  ocurre  hacer  mención  de  una  cosa,  aunque  sea  fuera  de  lu- 
gar, no  sea  que  después  me  olvide. 

Los  muchachos  hasta  los  ocho  ó  diez  años  tienen  la  barriga  despro- 
porcionada, y  tanto  que  se  la  suelen  comprimir  con  una  faja  á  la  al- 
tura del  ombligo.  Más  tarde  la  pierden  y  se  hacen  hombrep  bien  pro- 
porcionados. 

Me  parece  del  caso  decir  que  el  algarrobo  pertenece  á  la  familia 
nuestra  de  las  garrobas  (ceratonia  silicua)^  y  los  botánicos  le  dan  el 
nombre  científico  prosopis  algarrobo.  Inmensa  es  la  importancia  que 
tiene  en  la  economía  doméstica  de  los  salvajes  y  de  la  gente  del 
campo.  Por  eso  merece  atención.  La  copa  alcanza  á  diez  y  más  me- 
tros de  diámetro,  pero  no  es  muy  densa,  sea  por  el  número  de  las 
hojas,  sea  más  bien  por  su  forma  tan  recortada:  no  por  eso  deja  de  dar 
bastante  sombra.  La  corteza  es  muy  áspera  y  se  parece  á  la  de  la  vid. 

El  vinal  (prosopis  ruscifolia)  es  un  árbol  algo  petizo,  pero  de  copa 
bastante  amplia;  se  distingue  pot  unas  espinas  de  10  á  15  centímetros 
de  largo  que  miden  hasta  más  de  un  centímetro  de  grueso,  y  cuando 
hincan  son  muy  peligrosas:  las  hojas,  que  son  del  tamaño  de  las  de 
la  acacia,  pero  más  agudas  y  algo  ásperas,  dicen  que  son  un  reme- 
dio muy  eficaz  para  la  vista. 

El  nombre  científico  del  chañar  es  gurlicea  decoriicans;  del  mistol, 
ziziphus  mistol. 

Todas  estas  frutas  son  devoradas  con  avidez  por  toda  clase  de  bes- 
tias, y  la  aIc:arroba  y  el  vinal  constituyen  el  mejor  de  los  engordes 
para  cabalgares  y  vacunos. 
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Una  íruta  que  también  se  encuentra  silvestre  aunque  escasa,  al  me- 
nos por  lo  que  á  mi  me  consta,  es  el  ciruelo:  esta  fruta  sabe  bien  y 
es  tanto  más  agradable  por  lo  escasa  que  es. 

Durante  el  carnaval  de  la  aloja  son  frecuentes  las  riñas,  peleas  y 
muertes:  y  no  sólo  entre  los  indios,  sino  también  entre  los  cristianos 
del  Chaco. 

Ahora  dos  palabras  sobre  el  yuchátiy  llamado  también  palo  borra- 
cho. Es  una  bombacea,  cuyo  nombre  científico  es  chorisia  insignis. 
podría  llamarse  el  árbol  del  algodón;  tiene  una  forma  extraña  que 
justifica  el  nombre  vulgar.  El  tronco  tiene  la  forma  de  una  botija  de 
aceite,  esto  es,  angosto  al  pie,  ancho  en  el  medio  y  otra  vez  estrecho 
donde  se  bifurca  la  copa.  El  tronco  alcanza  hasta  los  dos  metros  de 
diámetro;  está  lleno  de  chichones  con  púas,  y,  cuando  más,  llega  á 
los  cuatro  ó  cinco  metros  de  alto,  y  muchas  veces  se  le  ve  acompa- 
ñado de  otro  que  se  cría  de  la  base,  como  también  que  la  copa  em- 
pieza con  sólo  dos  ramas  que  después  se  subdividen,  y  forman  una 
ancha  copa  de  ocho,  diez  y  más  metros  de  diámetro;  las  hojas  son 
como  las  del  nogal  nuestro,  pero  algo  más  pequeñas  y  dan  buena 
sombra. 

De  la  corteza  del  tronco  se  sacan  tiras  que  sirven  para  liar;  se  usa 
para  los  techos,  para  envolver  y  ceñir  los  manojos  de  tabaco,  y  para 
cualquiera  otra  labor  análoga.  Del  tronco  hacen  los  indios  sus  ca- 
noas, todas  de  una  sola  pieza:  para  eso  no  hacen  más  que  ahuecarlo 
con  una  herramienta  cualquiera,  porque  es  blando  el  palo  mientras 
está  fresco,  y  se  hace  más  duro  que  el  alcornoque,  pero  esponjoso 
como  este,  cuando  está  seco.  Los  matacos  llaman  á  la  canoa  chóh  qiiidc 
en  la  lengua  de  ellos,  esto  es,  «pato». 

Pero  la  especialidad  principal  del  yuchán  es  su  fruto,  que  en  forma 
y  dimensiones  es  como  el  limón.  Cuando  está  maduro,  lo  que  suele 
suceder  desde  Noviembre  hasta  Enero,  según  el  lugar,  los  limones  se 
parten  en  cuatro  y  asoma  un  plumazo  de  algodón  como  nieve,  que 
poco  á  poco  se  derrama. 

Un  limón  abierto  tiene  el  tamaño  de  un  puño  grande;  de  estos  li- 
mones el  árbol  produce  de  á  centenares  y  todos  los  años. 

Los  indios  hacen  algún  uso  del  algodón,  no  así  los  cristianos,  sin 
embargo  he  visto  en  Catamarca,  donde  es  corto  el  número  de  estos 
árboles,  telas  blancas  fabricadas  de  este  material  y  premiadas  en  la 
exposición  de  Córdoba. 

En  el  Chaco  tenemos  una  inmensa  cantidad  de  yuchanes  que  ere. 
cen  mezclados  con  árboles  de  madera  dura  en  los  terrenos  de  emer. 
sión:  si  á  este  algodón  se  le  halla  alguna  aplicación  industrial,  el 
yuchdn,  y  el  chdgiiar.  cuya  fibra  sirve  para  hacer  cables,  como  se  en- 
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cuentran  en  una  inmensa  extensión  de  territorio   y  crecen   sin    culti- 
vo, representarán  dos  artículos  de  gran  provecho. 

Otro  ilrbol  interesante  para  los  usos  domésticos,  y  acaso  industriales, 
es  el  pacard  (enterolobium  timboiva)]  es  un  hermoso  árbol,  uno  de 
los  más  altos,  de  los  más  gruesos,  de  los  más  copudos,  de  los  más 
bellos:  las  hojas  son  las  de  nuestro  sorbo,  pero  algo  más  grandes;  es 
una  mimosa.  El  fruto  es  una  vaina  chata,  oblonga,  enroscada,  color 
castaño  oscuro,  de  una  pulgada  y  medio  de  largo,  y  contiene  de  12  á 
15  °/o  de  saponina'.  esta  fruta  se  emplea  para  desgrasar  la  ropa  y 
la  lana. 

Para  concluir  como  habíamos  empezado^    diré    que   los  indios    son 
aficionadísimos  á  las  bebidas  que  acostumbran  los  cristianos  y  se  al 
zan  unas  borracheras  de  quedar  tendidos.  Parecidos    hasta  en   esto  á 
los  que  no  son  sus  hermanos  en  Cristo, 


CAPÍTULO  VII 

GUERRAS 

Los  indios  son  aficionados  á  la  guerra,  hay  que  confesarlo;  porque 
se  baten  continuamente;  es,  permítaseme  la  expresión,  un  continuo 
dar  y  recibir. 

A  una  guerra  se  le  sigue  otra,  ya  sea  para  desagraviarse  los  venci- 
dos de  las  pérdidas  sufridas,  ya  porque  les  ha  entrado  á  gustar  á  los 
vencedores.  Motivo  es  para  una  guerra  el  haber  pescado,  ó  cazado- 
ó  cosechado  en  territorio  ageno,  ó  tener  que  vengar  una  ofensa,  ó 
bien  la  esperanza  de  botín. 

No  son  empero  guerras  estratégicas,  en  que  una  batalla  sigue  á 
otra  hasta  dejarlo  al  enemigo  imposibilitado  parala  defensa;  son  sor, 
presas,  asaltos  á  las  tolderías  para  someterlas  al  pillaje  y  llevarse 
bestias,  muchachos  y  á  veces  también  á  las  mujeres. 

Es  por  esto  que  en  las  regiones  boscosas,  las  tolderías  siempre  tie. 
nen  á  los  flancos  y  á  las  espaldas  bosques  en  que  se  puedan  refugiar 
los  sorprendidos,  en  los  que  es  imposible  perseguirlos  por  haber  allí 
un  laberinto  de  senderos  conocidos  sólo  por  los  habitantes  de  la  tal 
ó  cual  toldería. 

Para  reunirse  después  en  un  lugar  común,  á  más  de  las  indicacio- 
nes de  los  rastros  que  quedan,  se  valen  de  ese  otro,  el  de  torcer  al- 
gunas ramas  ó  algunos  manojos  de  yerba  en  las  encrucijadas,  para 
que  sepan  los  compañeros,  prevenidos  anticipadamente  de  la  señal 
convenida. 
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Otro  modo  de  comunicarse  son  los  fuegos.  Durante  nuestra  mar- 
cha por  el  Chaco  nos  hallamos  siempre  rodeados  de  fogatas  á  mayor 
ó  m^nor  distancia,  fogatas  que  á  veces  toman  las  proporciones  de 
colosales  incendios.  Y  tantas  veces,  cuando  creíamos  que  nos  hallá- 
bamos en  la  más  completa  soledad,  nos  sucedía  que  al  llegar  cerca 
de  una  indiada  nos  hacían  saber  que  nos  esperaban,  y  oíamos  con- 
tar el  orden  observado  en  nuestra  marcha. 

Emplean  sin  embargo,  también  muchos  espías  y  bomberos;  en  Ma- 
taco los  primeros  se  llaman  nignaiecque^  y  los  segundos,   gu'éicáss. 

Algo  de  ordenamiento  táctico  parece  que  observan:  así  tienen  un 
cacique  general,  caciques  simples  y  capitanejos.  En  Mataco  al  pri- 
mero lo  llaman  canniat  tizan,  á  los  segundos,  canniat;  á  los  últimos 
no  sé  como  los  llamarán. 

Los  caciques  generales  son  elegidos  en  segunda  instancia,  es  decir, 
de  entre  los  caciques  simples,  y  éstos  son  elegidos  por  el  pueblo,  el 
cual  prefiere  por  lo  general  á  los  hijos  del  finado;  siempre  que  sean 
adultos,  valientes  v  buenos.  Por  lo  demás  también  en  estas  eleccio- 
nes  medían  las  mismas  pasiones  que  entre  nosotros. 

Tienen  también  otra  categoría  de  personages,  que  llaman  nyát: 
correspondería  al  ^caballero*  español  y  al  *galantiio}noT^  de  los  ita- 
lianos del  Sud.  Así  llaman  nyát  á  los  cristianos  que  les  parecen  de 
alguna  categoría.  Se  presume  que  entre  los  demás  indios  se  acostum- 
bre una  distinción  análoga.  En  el  Perú,  y  donde  se  habla  la  lengua 
quichua,  llaman  á  los  caballeros  Viracocha. 

Una  vez  electo  el  cacique  general,  los  electores  van  á  visitarlo 
cuando  pueden,  y  las  tales  visitas  se  celebran  con  las  acostumbradas 
bebendurrias  y  comilonas.  Un  cacicazgo  general  casi  siempre  abraza 
tolderías  distantes  entre  sí. 

Al  que  los  visita  los  matacos  llaman  tzicki-ác.  Estas  autoridades, 
entre  los  indios  del  Chaco,  tienen  un  valer  casi  puramente  militar:  en 
tiempo  de  paz  pierden  casi  toda  su  influencia,  no  siendo  aquella  de 
las  ^relaciones  exteriores*  por  la  cual  representan  la  tribu  ante  los 
de  afuera,  sea  para  tratar  de  algún  asunto,  sea  para  combinar  alguna 
guerra  ó  alguna  paz.  Y  ni  aún  así  se  impone  esta  acción  de  ellos, 
porque  los  de  su  tribu,  la  chusma,  son  dueños  de  negarse  á  ir  á  la 
guerra,  si  bien  su  amor  propio  rara  vez  les  permite  quedarse. 

Cuando  un  cacique  pretende  dar  un  asalto,  toma  el  parecer  de  los 
ancianos  y  de  las  personas  de  influencia,  y  si  éstos  no  aprueban  con- 
vida que  lo  sigan  los  que  quieran. 

A  veces,  empero,  combinan  con  anticipación  ciertas  invasiones,  po- 
niéndose de  acuerdo  entre  diversos  caciques  de  vanas  tolderías. 
Cuando  nosotros  llegamos  á  la  toldería  del  Chaguaral,  allí  encontra- 
mos 11  ó  13  caciques  reunidos,  todos  matacos,  que  esperaban  á  todos 
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los  aliados,  con  los  cuales,  de  hecho,  poco  después  invadieron  el  te- 
rritorio de  otros  matacos,  que  tres  meses  antes  les  habían  dado  una 
buena  zamarreada. 

Cuando  marchan  á  la  guerra  lanzan  gritos  de  amenaza  y  alegría, 
y  se  tiñen  de  negro  parte  de  la  cara  y  del  cuerpo,  y  á  veces  se  albo- 
rotan aún  más  su  ya  bien  alborotada  cabellera,  hasta  parecer  calmas 
en  pena»,  al  decir  de  un  indio  cristiano.  En  vísperas  de  la  batalla  el 
que  las  tiene  se  llena  de  plumas  la  cabeza,  la  cintura  y  los  tobillos, 
prefiriendo  las  de  color  rojo  ó  amarillo;  y  cualquier  trapo  que  se  lle- 
van consigo  se  lo  fajan  bien  tirante  á  la  cintura,  y  en  el  momento  de 
la  pelea  prorrumpen  en  gritos  aterradores. 

Esto  de  embijarse  para  la  guerra  es  propio  de  casi  todos  los  sal- 
vajes: se  acostumbraba  también  entre  aquellos  que  los  romanos  lla- 
maban bárbaros;  por  ejemplo,  según  Claudiano  los  Sigambros  antes 
de  la  batalla  se  teñían  la  cabellera  de  un  rojo  vivo. 

Los  caciques  tienen  el  puesto  de  honor  en  lo  más  recio  de  la  ba- 
talla, de  lo  que  siempre  resulta  la  muerte  de  alguno  de  ellos.  Si  ven- 
cen los  invasores,  saquean  todo,  capturan  las  mujeres,  los  muchachos 
y  las  bestias,  reparten  el  botín  y  pegan  fuego  á  la  toldería. 

No  dan  cuartel  á  los  guerreros  y  es  raro  que  perdonen  la  vida  á 
las  presas  que  sean  de  alguna  edad,  porque  les  tienen  recelo  ya  como 
espías,  ya  como  malas  maestras  de  los  muchachos  que  se  llevan;  y  si 
son  viejas  las  desprecian  como  seres  inútiles.  Pero  á  los  niños  de  me- 
nos de  10  ó  12  años,  cuando  mucho,  se  los  llevan  consigo  prisioneros 
para  criarlos  como  guerreros  y  maridos,  en  bien  de  la  tribu. 

Esta  costumbre  no  debe  parecemos  más  bárbara  que  aquella  que 
en  tiempo  de  los  romanos  tenían  los  Escitas,  habitantes  entre  el  Don 
y  el  Danubio,  que  degollaban  á  los  prisioneros  para  evitarse  del  tra- 
bajo de  custodiarlos  en  medio  de  su  vida  nómade.  ¿Y  qué  podremos 
decir  de  ésto,  cuando  los  romanos  ya  cristianizados  arrojaban  sus 
prisioneros  al  circo  para  ser  ultimados  por  las  fieras  y  escarnecidos 
por  el  populacho? 

Hago  estas  comparaciones  para  hacer  constar  que  el  hombre  es  el 
mismo  en  todas  partes  y  siempre. 

Con  estos  medios  resolutivos  se  evita  la  vergüenza  y  el  peligro  de 
la  esclavitud,  al  fin  y  al  cabo  cosa  incompatible  con  la  vida  nómade 
que  llevan,  con  sus  continuas  guerras,  hasta  con  la  escasez  de  víve- 
res, y  finalmente  con  el  carácter  independiente  propio  del  indio,  que 
prefiriría  matar  y  hacerse  matar  antes  que  ser  esclavo.  No  obstante 
considérese  la  influencia  extraordinaria  que  pueda  tener  tal  costum- 
bre en  la  existencia  y  distribución  de  las  tribus,  si  se  piensa  que  una 
sucesión  de  victorias  de  una  ó  más  tribus  coaligadas  puede  en  un 
momento  producir  la  completa  destrucción  ó  desaparición  de  otras. 
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El  que  mata  á  un  enemigo  se  lleva  por  trofeo,  si  tiene  tiempo  de 
arrancarlo,  el  pericráneo  de  la  cabeza,  con  los  cabellos,  con  las  ore- 
jas y  hasta  con  una  lonja  de  la  piel  de  la  parte  trasera  del  cuello: 
este  pericráneo  lo  amoldan  en  forma  de  taza  con  un  junco  ó  rama 
flexible,  que  aseguran  y  cosen  á  la  vuelta  de  la  orilla  del  mismo;  en 
seguida,  chorreando  sangre  aún,  lo  llenan  de  licor  y  asido  por  los 
cabellos  lo  vacían  y  lo  hacen  girar  tomando  en  honor  del  vencedor 
y  escarnio  del  vencido.  Después  de  algunas  vueltas,  tomando  la  taza 
por  la  orilla,  hacen  chorrear  el  licor  por  los  cabellos  y  lo  reciben  en 
las  bocas  abiertas  para  el  efecto. 

Yo  tenía  una  de  estas  cabelleras  que  había  pertenecido  á  un  caci- 
que toba,  que  lo  mató  un  mataco  amigo,  cuando  se  efectuó  aquella 
invasión  que  se  estaba  preparando  en  el  Chaguaral,  eso  que  pasamos 
nosotros  por  allí.  La  polilla  me  la  puso  en  tal  estado  que  no  tuve  más 
remedio  que  arrojarla  á  la  basura,  porque  ya  no  servía  para  man- 
darla á  Italia  con  unos  cráneos  y  otros  objetos  que  había  reunido  yo. 

Esta  costumbre  de  rebanar  el  pericráneo  con  los  cabellos  la  tienen 
todos  estos  indios  de  por  acá,  y  la  tienen  también  los  de  la  América 
Septentrional.  Pero,  lo  curioso  es,  que  era  costumbre  también  de  los 
Escitas. 

Los  Germanos  á  su  vez,  acostumbraban  aquello  de  beber  en  los 
cráneos  de  los  guerreros  enemigos  que  mataban.  ¿Quién  ignora  el 
hecho  del  longobardo  Albuino,  quien  hizo  que  su  mujer,  la  gépida 
Rosamunda,  bebiese  en  el  cráneo  del  padre  de  ella,  hace  cosa  de  1300 
años? 

Esta  costumbre  de  los  indios  me  trae  á  la  memoria  una  escena  que 
demuestra,  según  me  parece,  la  política  de  estos  salvajes. 

Una  vez  acompañaba  al  coronel  del  regimiento,  que  custodiaba 
aquella  frontera  en  una  de  sus  visitas  periódicas.  Cerca  de  un  fuer- 
te, donde  se  encontraba  una  tribu  de  indios,  vino  á  visitarlo  un  hijo 
del  cacique  general;  éste  no  venía  porque  pretendía  que  el  coronel  lo 
visitase  primero  á  él;  pero  nos  hizo  un  regalo  de  aloja  de  la  más  ri- 
ca. Como  dio  la  casualidad  que  volvía  de  batirse  con  los  tobas,  no- 
sotros le  preguntamos  si  no  había  traído  alguna  cabellera.  El  indio 
como  quien  se  disculpa  de  su  crueldad,  contestó:  «Los  tobas  arrancan 
las  cabelleras  á  los  cristianos  y  nosotros  á  los  tobas». 

En  esta  ocasión,  viéndome  los  indios  vestido  de  paisano  en  medio 
de  tantos  militares,  y  al  lado  del  coronel  que  me  trataba  con  tanta 
distinción,  cuchicheaban  entre  sí: 

—¿Quién  será  éste?    Y  los  más  licurgos  respondían: 

—¡Debe  ser  algún  presidentel 

A  mí  me  parecía  al  oir  estas  chacharas  que  me  hallaba  en  medio 
de  una  turba  multa  de  nuestro  bajo  pueblo. 


—  196  — 

Es  rito  guerrero  entre  estos  indios  de  allá  salir  á  sus  expedi- 
ciones con  la  luna  nueva.  Le  atribuyen,  según  parece,  una  virtud  su- 
persticiosa; sin  embargo  no  acostumbran  marchar  de  noche,  por 
miedo  á  las  vívoras  y  á  los  tigres. 

Ya  sabemos  que  las  armas  son  el  arco  con  la  flecha,  la  lanza  y  la 
macana,  todas  de  madera:  no  usan  los  metales  porque  no  los  tienen, 
y  porque  ni  saben  ni  los  pueden  trabajar.  Si  consiguen  algún  clavo, 
ó  algún  cuchillo  ó  alguna  lata  de  olla,  lo  tienen  en  gran  estima,  le 
dan  gran  valor.    Usan  también  las  boleadoras. 

Atraviesan  cientos  de  leguas,  para  hacer  la  guerra,  las  andan  to- 
dos á  pie,  y  en  corto  tiempo  relativamente,  porque  los  indios  son 
unos  caminadores  estupendos.  Desnudos  y  por  lo  tanto  ligeros  como 
están,  acostumbrados  á  ello,  marchan  con  agilidad  sin  parecerlo:  van 
descalzos,  y  desde  luego  tienen  menos  necesidad  de  levantar  los  pies. 

Los  jefes  no  dejan  de  proclamar  á  sus  guerreros  antes  de  la  pelea, 
y  ya  A  punto  de  lanzarse  les  grita  el  capitán:  ¡Compañeros!  ya  esta- 
mos aquí:  jbatíos  con  valor,  no  queráis  disparar  aun  cuando  el  ene- 
migo os  pise  los  pies!»  Frase  que  me  parece  bastante  enérgica  y  al 
caso,  tratándose  de  los  que  se  baten  cuerpo  á  cuerpo.  Al  cadáver  del 
enemigo  lo  despedazan  sin  misericordia;  y  á  más  de  rebanarle  la  ca- 
bellera, le  arrancan  el  corazón,  le  mutilan  los  miembros  y  le  some- 
ten á  mil  otras  crueldades. 

Ignoro  si  descuartizan  antes  de  morir  al  prisionero,  ó  si  se  conten- 
tan con  degollarlo  como  carnero  antes  de  destrozarlo.  Con  nuestro 
ladino  Faustino  hicieron  así:  primero  le  dieron  de  flechazos  por  sor- 
presa, con  lo  cual  lo  voltearon  al  suelo  incapaz  de  defenderse;  en  se- 
guida sc^  le  fueron  encima  y  lo  degollaron,  estando  aún  con  vida  y 
consciente:  después  le  cortaron  la  cabeza,  lo  amarraron  por  los  pies 
á  un  árbol  y  se  pusieron  á  desnudarlo  de  todo  cuanto  llevaba  puesto. 

He  aquí  un  diálogo  entre  dos  indios  después  de  un  combate: 

«/."  [f id f o— Ahora  te  contaré  lo  que  sucedió  cuando  volvíamos.  De 
repente  oigo  gritar  de  atrás:—  «Los  enemigos  están  matando  á  nues- 
tros compañeros  allá  en  lo  bajo  del  camino». 

En  seguida  grito  á  los  míos:— ¡Formaos,  están  matando  á  los  nues- 
tros! n<^  queráis  disparar,  hacedle  frente  al  enemigo  aunque  os  pise 
los  pies. 

2^  /;/í//o— ¡Oh,  como  me  hubiese  gustado  hallarme  allí,  el  mal  estu- 
vo en  que  no  os  vi  cuando  salíais 

/'  ///í//V>— ¡ílubioses  visto!  Allí  nos  metimos  con  las  lanzas  y  con  las 
macan.'is  y  lueiio  no  más  ks  habíamos  matado  una  multitud.  ¡Oh,  allí 
nos  h<.nios  Vv  ngado! 

Ah'^r^i  sí  que  rstoy  eontv-nto:  quedamos  á  mano.  A  uno  le  rebana- 
mos la  cabellera,  á  uno  Ic  cortamos  las  manos,  á   otro  le  arrancamos 
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el  corazón  y  no  faltó  á  quien  le  cortásemos ,  á  muchos  le  cortamos 

la  cabeza » 

Y  así  seguía  haciendo  descripción  minuciosa  de  todas    las  proezas. 

Ellos  deben  atribuir  alguna  virtud  á  los  miembros  del  enemigo.  Me 
acuerdo  de  una  vez  que  me  llevaba  tres  cráneos  de  matacos,  alzados 
de  donde  cuatro  años  antes  se  había  dado  muerte  á  una  cuarentena 
de  indios  que  habían  caido  prisioneros:  de  todas  esas  cabezas,  las  cre- 
cientes no  habían  dejado  más  que  las  que  yo  logré  desenterrar. 

Estos  cráneos  los  conduje  unas  diez  leguas  hasta  mi  rancho  en  las 
fronteras,  y  los  puse  en  mi  cuarto  abajo  de  la  mesita  que  me  servía 
de  escritorio. 

Una  noche  de  temporal  oigo  un  ruido  cerca  de  la  puerta  que  esta- 
ba abierta:  la  escasa  luz  de  la  vela  de  sebo  no  servía  más  que  para 
deslumhrar,  por  lo  cual  no  podía  distinguir  bien  una  cosa  negra  que 
se  movia  en  la  oscuridad  del  cuarto.  ¿Quién  es?  grito  yo,  echando 
mano  como  era  de  suponer  del  revolver  que  estaba  allí  sobre  la  mesa» 

Amicco ainicco no  más,  y  avanza  un  tamaño  cacique  mataco  con 

un  su  compañero  que  le  seguía  ¿Qué  queriendo,  amigo?  repuse  yo: 
Toba  etec  (la  cabeza  del  toba),  me  contestó.  Yo  cojo  un  cráneo  y 
se  lo  entrego,  agregando;— 7b¿ía  catchia  (toba  malo).  En  esto  el  in- 
dio agarra  el  cráneo,  medio  fuera  de  sí,  con  la  izquierda,  y  con  la  de- 
recha empezó  á  clavar  los  dedos  en  los  ojos  y  en  la  boca  de  la  cala- 
vera y  después  de  cada  vez  en  la  boca  propia,  como  quien  los  chupa, 
y  al  mismo  tiempo  saltaba  y  daba  gritos  confusos. 

El  tal  cacique  se  había  anoticiado  de  estos  cráneos,  pero  como  que 
eran  de  los  tobas  sus  mortales  enemigos,  y  había  venido  una  noche 
con  el  propósito  de  celebrar  la  fiesta. 

Desde  esa  vez  queriendo  la  casualidad  que  los  matacos  volvieran 
de  los  ingenios  de  azúcar  de  la  provincia  de  Salta,  que  estaban  si- 
tuados á  unas  sesenta  leguas  más  adentro  de  donde  yo  me  hallaba,  me 
sucedió  que  todos  los  días,  por  algún  tiempo,  se  me  presentaban  pelo- 
tones de  indios  á  la  puerta  á  pedirme  la  cabeza    del   toba,  y   yo    les 

complacía  con  el   eterno  refrancillo:    toba  catchia^  cátchia y  ellos 

empezaban  de  nuevo  la  fiesta  de  siempre. 


CAPITULO  VIII 


RELIGIÓN 


Los  indios  del  Chaco  no  tienen  Dios;  no  digo  tal  como  lo  concibe  un 
pensador  ó  un  filósofo,  piTo  ni  como  lo  acepta  el  vulgo  cristiano 
ó  chino. 
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Se  asegura  que  los  pampas  tienen  Dios,  mas  esta  creencia  debe  con- 
siderarse como  una  importación  reciente  debida  al  continuo  contacto 
de  los  pampas  con  los  cristianos  y  con  sus  hermanos  de  allende  la 
Cordillera  convertidos  al  cristianismo  poco  después  de  la  conquista- 
Si  los  habitantes  del  Chaco  no  saben  lo  que  es  Dios  tienen  empero 
su  culto:  culto  de  las  almas  y,  en   embrión,   el  de  las   estrellas. 

Yo  creo  que  no  cabe  duda  que  los  indios  del  Chaco  son,  civilmente 
hablando,  tan  primitivos  como  los  demás  indios  y  salvajes  del  mundo- 

Ahora  pues  algunos  historiadores  filósofos  nos  aseguran  que  la  pri- 
mera etapa  religiosa  del  hombre  es  el  fetiquistno^  que  equivale  á  decir 
la  religión  de  los  fetiches,,  palabra  con  que  los  negros  de  África  indi- 
caban   los  objetos   brutos  de  su  adoración. 

Sin  negar  que  esto  pueda  ser,  ó  haya  podido  ser  así  en  cuanto  á 
aquellos  pueblos,  yo  pienso  empero,  al  menos  por  lo  que  respecta 
á  los  indios  de  aquí,  que  deba  mis  bien  asegurarse  que  no  sea  la  pri- 
mera etapa  religiosa  el  fetiquismo,  sino  el  espiritismo  en  la  forma  que 
más  adelante  se  verá. 

Me  parece  que  algunos  filósofos,  y  entre  ellos  Humboldt  en  su  Cos- 
mos, han  notado  el  mismo  hecho  y  que  le  han  aplicado  un  nombre 
que  no  recuerdo. 

Es  muy  difícil  sacarles  algo  á  los  indios  sobre  sus  creencias:  ellos, 
apesar  de  que  abrigan  un  profundo  desprecio  por  lo  que  respecta  á 
los  misterios  de  los  cristianos,  rehuyen  sin  embargo  la  burla,  y  las 
amenazas  y  las  catequizaciones  de  sus  presuntuosos  é  intolerantes 
enemigos. 

Faustino,  cristiano  y  refugiado  entre  ellos,  preguntado  por  mí  acer- 
ca de  algunas  de  las  prácticas  religiosas,  me  contestaba: 

—Ignoro,  señor;  porque  los  indios  son  muy  desconfiados. 

Esto  que  paso  á  contar  lo  he  recogido  de  boca  de  algunos  de  ellos 
después  de  haber  logrado  inspirarles  confianza,  conversando  con  ellos» 
haciéndoles  regalos  y  tratándolos  muy  de  cerca,  y  con  muestras  de 
mucho  aprecio  por  sus  creencias. 

Entre  los  matacos  los  espíritus  se  llaman  iVhót,  y  entre  los  vilelas, 
cokss. 

Estos  espíritus  viven  abajo  de  tierra,  pero  de  noche  andan  errantes 
por  el  mundo,  cerca  de  las  casas;  entran  también  en  las  personas  y 
las  más  de  las  veces  las  enferman.  Los  a*}wt  cabalgan  el  viento, 
acompañan,  ó  son  la  tempestad  misma,  y  bailan  su  danza  en  tomo 
de  las  tolderías,  de  los  toldos  y  de  las  personas  que  quieren  damnifi- 
car. El  íVhot  más  terrible  es  la  viruela,  contra  la  cual  nada  pueden 
los  hechiceros;  de  suerte  que  al  aparecer  en  una  hauet-éi  (toldería) 
todos  los  indios  la  abandonan  á  toda  prisa,  las  más  de  las  veces  pe- 
gándole fuego  y  abandonando  allí  á  los  enfermos.    Esto    no  obstante 
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la  viruela  hace  su  risa  debido,  según  yo  pienso,  más  bien  á  la  fal- 
ta de  precauciones  (cosa  imposible,  según  son  sus  casas  y  ropaje)  que 
á  la  falta  de  policía  doméstica  y  personal,  que  según  lo  que  me  ha 
parecido  es  bastante  cuidada.  Los  casos  son  casi  todos  mortales,  y 
por  eso  es  que  muy  pocos  son  los  indios  picados  de  peste. 

Todo  hombre  tiene  su  alma,  que  después  de  muerto  él,  va  tierra 
abajo  á  unirse  con  sus  compañeros,  entre  los  cuales  goza  de  una 
consideración  proporcionada  á  la  que  era  suya  en  la  tierra  entre  los 
vecinos  de  la  misma  toldería.  Esta  creencia  hace  que  tengan  una  es- 
pecial reverencia  por  sus  finados. 

No  obstante  que  los  a'hot  son  amigos  de  andar  vagando,  no  por  eso 
dejan  de  permanecer  en  las  cercanías  del  lugar  donde  murieron  los 
cuerpos  á  que  pertenecían. 

El  alma  de  la  persona  que  muere  fuera  de  su  lugar,  y  á  quien  no 
se  ha  dado  sepultura  en  su  patrio  suelo,  vaga  solitaria,  despreciada  y 
triste  en  medio  de  las  almas  extranjeras. 

Yo  le  pregunté  á  mi  baqueano  porque  la  suerte  era  tan  cruel  con 
estos  desgraciados,  que  sin  culpa  suya  morían  y  dejaban  su  cuerpo 
lejos  de  su  nación,  á  lo  que  me  contestó:  «que  para  que  los  cuerpos 
de  éstos  hubiesen  sido  dejados  y  abandonados  allá  lejos  por  sus  com- 
pañeros en  vida,  y  por  los  hijos  de  la  misma  tribu,  señal  era  que 
cuando  vivos  no  habían  gozado  del  amor  y  estimación  de  los  demás; 
así  que  los  á'hót  extranjeros  al  ver  comparecer  entre  ellos  á  uno  de 
afuera  se  sacaban  esta  cuenta:  si  éstos,  ni  por  los  compañeros  en  vi- 
da, ni  por  los  hijos  de  la  misma  tribu  en  la  tierra,  fueron  honrados 
con  sepultura  fraternal,  es  porque  no  gozaban  ni  de  amor  ni  de  esti- 
mación entre  los  suyos,  desde  luego  no  la  merecen  tampoco  y  lo  de- 
jan sólo».    Repito  la  gerigonza  del  ladino. 

Me  hace  acordar  de  la  veneración  que  en  todas  las  naciones  se  tie- 
ne por  los  sepulcros,  y  como,  en  eso  de  ir  las  almas  de  los  insepul- 
tos errantes,  estos  indios  tienen  la  misma  creencia  que  los  antiguos 
romanos,  según  lo  expresa  tan  bellamente  Virgilio  en  las  Eneidas. 

Estas  creencias  son  la  base  de  las  ceremonias  para  sanar  á  los  en- 
fermos y  dar  sepultura  á  los  cadáveres. 

Pero  antes  de  hacer  su  descripción,  debo  llamar  la  atención  también 
á  una  especie  de  culto  por  algunos  astros,  muy  particularmente  entre 
las  mujeres:  estos  astros  son  la  luna  y  el  lucero  de  la  mañana. 

Al  salir  la  luna  las  mujeres  dejan  sus  toldos  y  tomándose  de  las 
manos  hacen  rueda  y  empiezan  á  dar  vuelta  rápidamente  saltando  y 
gritando  en  honor  del  astro  argentino. 

Lo  mismo  hacen  al  asomar  el  lucero  al  borde  oriental,  rogándole  sea 
propicio  para  la  cosecha  de  algarroba  y  demás  frutas  del  campo. 

Tambián  á  media  noche  suelen  dejar  el  dulce  sueño,  y,  unidos  hom- 
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bres  y  mujeres,  saltan  y  gritan  en  rueda  para  ganarse  la  voluntad 
del  cielo. 

En  los  eclipses  del  sol  y  de  la  luna  juntos  se  reúnen  á  implorar  el 
cese  del  inexplicable  fenómeno,  allí  empero  se  las  han  con  un  a'hot 
que  temen  y  conjuran. 

Estos  son  los  únicos  actos  de  adoración  que  yo  conozco,  y  ellos  de- 
muestran la  inclinación  de  estos  salvajes  al  sabeismo  ó  religión  de 
los  astros;  parece  sin  embargo  que  el  astro  mayor  no  figura  entre 
los  objetos  de  su  adoración  ó  de  sus  conjuros.  Solamente  se  reúnen, 
según  me  lo  aseguraba  el  lenguaraz  Faustino,  á  conjurar  su  reapari- 
ción cuando  por  mucho  tiempo  permanece  tapado  por  las  nubes  (cosa 
bien  rara  en  aquellas  regiones)  ó  si  se  está  armando  una  tormenta; 
mas  también  en  este  caso  es  el  (Vhot  mismo  que  conjuran,  porque 
priva  á  su  vista  y  á  sus  cuerpos  desnudos  del  ¿xstro  benéfico. 

Se  ve  pues  como  entre  estos  indios  también  son  las  mujeres  que 
dan  principio  á  la  adoración,  y  como  ellas,  pareciéndose  en  esto  á 
las  de  las  naciones  antiguas  de  los  paganos,  han  encontrado  en  la  p«llida 
luna  el  elemento  que  más  se  ajusta  á  su  condición,  y  que  por  lo  tan- 
to, más  apto  es  y  más  dispuesto  está  á  protejerlas;  mientras  que  el 
sol,  que  tan  poco  se  les  parece^  más  bien  espera  la  adoración  del 
hombre  á  quien  los  miedos,  las  esperanzas  y  los  ruegos  hacen  menos 
impresión. 

ídolos  no  he  visto  en  ninguna  parte  en  que  mi  curiosidad  me  ha 
impulsado  á  buscarlos,  y  mis  baqueanos  siempre  me  han  negado  que 
los  tengan.  Su  ánimo  empero  no  parece  distante  de  acogerlos:  y,  A 
más  de  aquella  parcial  adoración  de  los  astros  que  se  ha  menciona- 
do, es  probable  que  todo  objeto  natural  que  se  presente  con  caracte- 
res especiales,  ya  sea  de  terror,  ya  de  beneficencia,  ya  de  misterio, 
les  merezca  algún  no  sé  qué,  que  se  parezca  á  adoración. 

El  ingeniero  Braly,  que  ha  viajado  en  el  Chaco  cerca  del  Río  Sala- 
do, me  asegura  que  los  mocovíes  de  allí  ya  no  quieren  abandonar  el 
lugar  en  donde  se  encuentra  el  aerolita  que  cayó  en  el  siglo  pasado» 
y  que  fué  acompañado  de  un  estruendo  horribje  y  de  una  luz  deslum- 
brante. 

Como  quiera  que  sea,  la  vida  errante  de  las  tribus  salvajes  del 
Chaco  parece  que  debería  excluir  la    idolatría. 

Vamos:  ¿^'ómo  podría  una  tribu  errante  cargar  á  cuestas  las  huer- 
tas que  habían  de  contener  las  cebollas  de  los  egipcios?  En  cualquier 
caso  debería  excluirse  toda  cosa  incómoda  por  su  volumen,  por  su 
peso,  á  por  el  ries<ío  que  podría  corror.  {Cómo  podrían  venerar  dio- 
ses llevados  en  ancas,  en  sojces  posiciones,  ó  atados  á  la  soga  y 
chicoteados  para  que  se  conserven  dóciles,  ó  no  abandonen  la  tribu 
durante  la  marcha? 
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¿O,  cómo  conservar  el  prestigio  ó  el  terror  del  misterio  en  medio  de 
las  mudanzas?  ¿Y,  cómo  pensar  cada  uno  en  el  pan  de  cada  día  du- 
rante la  marcha,  y  en  el  descrédito  de  los  dioses  y  de  los  sacerdotes 
si  fuesen  hechos  prisioneros  y  destruidos  en  medio  del  camino  por 
enemigos  emboscados?  Debería  pues  la  idolatría  dirigirse  á  objetos 
pequeños  y  que  demanden  poco  cuidado;  mas  estos  son  los  últimos 
que  llaman  la  atención  y  no  se  pueden  conceptuar  sino  como  franja 
de  una  tela  de  mayor  extensión,  como  destellos  de  los  caprichos  no 
saciados  de  la  vulgar  adoración,  como  los  santitos  intercesores  que 
se  apropia  el  lujo  de  las  casas  gentilicias  para  su  uso  y  consumo, 

A  parte  de  esto  el  hecho  notorio  de  la  facilidad  con  que  los  indios 
abandonan  su  tribu,  su  cacique  y  sus  hechiceros,  y  el  ningún  prestigio 
de  éstos  fuera  de  la  pelea  ó  del  peligro,  confirma  la  argumentación 
precedente. 


CAPÍTULO    IX 

RELIGIÓN 

(Continuación) 

Para  estos  indios  Dios  ó  el  demonio  es  la  misma  cosa,  y  le  dan  el 
mismo  nombre,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  es  a'hot  entre  los  matacos. 

Esta  confusión  los  libra,  al  menos  por  lo  que  respecta  al  lenguaje, 
del  vicio  de  la  intolerancia,  que  tanto  puede  entre  nosotros:  así  ellos 
llaman  á  nuestra  Iglesia  tohuó-hoíí/hiy  que  literalmente  quiere  decir: 
«aquello  que  contienelos a'hot,  esto  es, los  a'hohi  ó  dioses  cristianos». 

Al  cementerio  también  dan  el  mismo  nombre,  en  esto  están  de 
acuerdo  con  los  habitantes  de  aquellos  campos,  que  lo  llaman/>a/i/edw, 
que  entre  los  griegos  estaba  reservado  á  los  semidioses,  y  entre  no- 
sotros á  los  grandes  ilustres. 

En  el  Chaco  y  en  todo  el  norte  de  la  República,  adonde  la  gente  es 
más  democrática,  más  igualadora,  más  irónica  y  más  ingenua,  llaman 
sin  ambajes  panteón  á  un  pedazo  de  tierra  cubierto  de  césped,  recinto 
sin  monte  seco.  Este  lugar  da  entrada  al  tigre  y  al  perro  que  van 
allí  á  celebrar  ya  uno,  ya  otro,  su  festin  á  espensas  del  reciente  ca- 
dáver de  un  blanco,  de  un  negro  ó  de  un  mulato,  mas  no  por  cierto 
de  un  semi-dios  griego,  ni  de  un  hombre  divinidad  moderna! 

A  este  paso  algún  buen  día  la  palabra  panteón  sonará  como  una 
ofensa. 

Los  a'hót  no  solamente  tienen  el  poder  de  entrar  en  las  personas, 
de  hechizarlas»  y  de  encamarse,  permítaseme  el  neologismo,    en  ele- 
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mentos  que  acarrean  el  mal,  como  la  tempestad,  la  viruela,  la  ham- 
bruna, etc,  sino  también  son  capaces  de  dar  puñaladas  y,  más  aún, 
flechazos. 

Mas  esto  de  la  flecha  parece  que  sólo  lo  hacen  á  pedido  de  los  bru- 
jos, que  en  mataco  se  llaman  háyagüé,  ippaya  en  chiriguano:  esto 
parece  que  es  propio  también  del  gualicho  de  los  araucanos,  los  que 
de  hecho  tienen  un  verbo  especial  para  expresar  esta  acción,  á  saber. 
cúllin:  esto  en  mataco  es  ioco. 

Se  comprende  que  los  hechiceros  hayan  elegido  la  flecha  como  ar- 
ma que  les  estaba  reservada  por  el  espíritu  del  mal,  desde  que  es  la 
única  entre  las  armas  que  usan  los  indios,  que  se  presta  al  misterio  y 
al  engaño;  porque,  como  es  proyectil,  puede  descargarse  de  cualquier 
parte  y  desde  lejos,  quedando  oculta  la  mano. 

Los  indios  tienen  mucha  fé  en  este  poder  de  sus  á'hot.  Un  mi  ladi- 
no, cierto  Tajo,  (se  llamaba  así  porque  tenía  una  cicatriz  en  la  cara) 
indio,  para  probarme  una  vez  el  poder  indudable  de  los  a'hót^  y  lo 
ignorante  que  son  los  cristianos  cuando  niegan  su  existencia,  me  con- 
tó el  siguiente  caso: 

«Sucedió  que  una  tribu  volvía  de  un  ingenio  de  azúcar  en  la  Pro- 
vincia de  Salta.  Era  tiempo  de  algarroba,  y  una  noche  la  gente  esta- 
ba de  fiesta  cantando  y  bailando.  De  repente  advierten  que  venía  un 
cristiano  cantando,  se  oyen  las  pisadas  del  caballo  y  en  seguida  el 
ruido  de  las  grandes  espuelas  de  plata. 

cEso  que  llegó  adonde  estaba  la  gente  hace  alto  y  los  reta  por  lo 
que  estaban  haciendo,  queriéndoselo  prohibir;  á  la  geme  no  le  gusta 
que  el  cristiano  se  entremeta  y  le  dicen  al  hayagüé  que  lo  haga  salir 
de  ahí.  El  hayagüé  no  habiéndolo  podido  conseguir  de  á  buenas  le 
dice  al  cristiano  que  insistía  en  estorbar  y  profanar  la  ñesta: 

«—Ahora  verás  tú  si  somos  gente  que  no  servimos,  y  cuanto  puede 
el  a'hót. 

«Se  inclina,  se  tapa,  y  grita  al  a*hot, 

«—Fléchalo  al  cristiano  y  hazle  ver  si  es  poco  lo  que  valemos  no- 
sotros. 

«—Está  bien,  responde  el  a^hót, 

«En  un  instante  se  siente  un  rumor  que  sale  de  abajo  como  de  un 
palo  que  se  rompe. 

«Era  una  flecha  que  se  había  clavado. 

«De  repente  se  cae  el  cristiano  del  caballo:  había  muerto. 

«El  a'hót  lo  había  flechado,  porque  el  cristiano  no  había  querido 
creer  que  era  a'hót.* 

Toda  la  tribu  jura  haberlo  presenciado. 

Es  curioso  que  el  objeto,  sino  de  una  adoración,  al  menos  de  un  re- 
conocimiento, sea   el   principio  del   mal;  porque    al  fin   el  a'hót  no  es 
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más  que  una  potencia  maléfica  ó  capaz  para  el  mal.  Si  pretendemos 
considerar  tal  reconocimiento  como  la  vislumbre  de  una  religión,  ha- 
brá que  confesar  entonces  que  la  religión  tiene  por  punto  de  partida 
el  miedo  al  mal  y  el  deseo  de  conjurarlo. 

Y  esto  que  se  encuentra  entre  los  indios  del  Chaco  se  encuentra 
también  en  las  demás  naciones  salvajes  de  la  América;  si  bien  entre 
algunas,  como  en  la  América  Septentrional,  se  han  reconocido  otras 
potencias  ó  seres  invisibles  benéficos  que  se  han  llamado  manitos  y 
oquis  por  algunos. 

En  cuanto  á  esto  los  americanos  raciocinan  ingenuamente,  pero  con 
agudeza:  «¿á  qué  conduce  preocuparse,  dicen  ellos,  de  un  ser  que  por 
naturaleza  es  bueno?  de  seguro  él  no  nos  hará  mal,  porque  si  es  bueno 
no  puede  quererlo.»— Lo  mismo  que  diría  un  metafísico. 

Hay  que  confesar  que  todas  las  religiones  se  resienten  algo  de  éste, 
por  así  decirlo,  pecado  original;  porque  todas  predican  é  imponen  sa- 
crificios expiatorios  para  aplacar  la  ira  suprema. 

Entre  los  indios  del  Chaco  que  conservan  alguna  tradición  de  la 
enseñanza  de  los  misioneros,  se  acosumbra  una  ceremonia,  acaso  la 
única  religiosa,  que  parodia  una  función  cristiana.  De  tiempo  en 
tiempo  se  reúnen  las  mujeres  de  una  parte,  y  los  hombres  de  la  otra, 
en  torno  de  sus  ancianos  y  caudillos.  En  el  medio,  sobre  un  montón 
de  ñores,  ponen  un  a'hót,  un  niño  que  ha  de  ser  brujo:  y  durante  la 
cosa  conversan,  fuman,  beben,  hasta  que  se  separan  diciendo  haber 
^estado  en  misa.*  Los  brujos  no  dejan  de  conversar  con  el  Niño 
Dios,  recibiendo,  (1)  responsos  y  comunicándolos  á  la  tribu. 

En  esta  como  en  las  demás  ceremonias  el  hechicero  ó  brujo  siem- 
pre se  inclina,  se  tapa,  habla  hacia  la  tierra,  abajo  de  la  cual  están  los 
a'hót^  habla  con  voz  natural  y  se  responde  con  otra  penetrante  y  ahue- 
cada, que  siempre  se  cambia  según  la  naturaleza  del  a'hot^  y  la  chus- 
ma cree  que  es  el  a'hot  que  contesta,  sin  darse  cuenta  que  es  un  jue- 
go de  ventrilocuismo. 

He  citado  muchas  veces  á  los  hechiceros  para  decir  que  son  los  in- 
termediarios entre  los  ah'ót  y  los  hombres;  pero  ellos  son  también  los 
médicos,  como  también  son  los  sacerdotes;  mas  aún,  son  sacerdotes 
justamente  porque  son  médicos. 

La  asociación  de  la  religión  con  la  medicina  parece  un  hecho  cons- 
tante éntrelos  pueblos  primitivos  y  entre  el  vulgo  de  la  civilización 
actual.  Este  hecho  no  deja  de  inspirar  rcflecciones  histórico-filosóficas. 
Según  los  historiadores  consta  que  existía  ya  entre  las  razas  de  Amé- 
rica, y  hasta   Oviedo  lo  hace    notar    cuando  se  encuentra  con  aquel 


(i)     Esta  función  del  «Niño  Brujo  >  talvez  sea  costumbre  indígena,  porque  algo  parecido 
se  encuentra  entre  los  demás  indios  del  Chaco.  Kd. 


—  204  — 

hecho  en  la  Española.  Robertson,  ese  sobrio  y  acertado  historiador 
de  la  América,  lo  explica  en  pocas  palabras  cuando  dice:— «La  supers- 
tición en  su  forma  primitiva  nació  de  la  impaciencia  natural  del  hom- 
bre por  libertarse  de  un  mal  presente  y  nó  del  temor  á  los  males  que 
lo  esperaban  en  la  vida  venidera,  de  suerte  que  su  origen  fué  ingerto 
de  la  medicina  y  nó  de  la  religión.» 

Entre  estos  indios  no  me  consta  que  la  superstición  de  ellos  vaya 
unida  á  un  rito  cruel,  ni  tampoco  he  leido  que  otra  cosa  pueda  decir- 
se de  los  demás  salvajes  americanos. 

El  privilegio  de  la  crueldad  parece  que  es  exclusivo  de  las  religio- 
nes, entrando  entre  ellas  las  primitivas  del  Perú  y  especialmente  de 
México. 


CAPÍTULO  X 

CCLTO  DE  LOS  SEPULCROS 

Los  indios  tienen  el  culto  de  los  sepulcros,  y  puede  decirse  que 
siempre  lo  han  tenido. 

Cerca  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  he  visto  los  túmulos,  y 
las  tinajas  que  ellos  contienen. 

Estos  túmulos  se  hallan  sobre  la  orilla  de  una  barranca  del  antiguo 
lecho  del  actual  Río  dulce.  Las  lluvias  ó  los  trabajos  de  los  hombres» 
con  sus  erosiones  y  excavaciones,  ponen  en  descubierto  á  los  vasos 
que  en  gran  número  se  encuentran.  Los  hay  de  varias  dimensiones 
y  algunos  que  miden  60  centímetros  de  alto  por  40  de  ancho;  los  hay 
toscos,  también  lustrados  y  adornados  con  cordones  entretejidos  y 
con  diseños  de  rayas  dispuestas  geométricamente.  La  pasta  y  los  co- 
lores son  buenos. 

En  estas  tinajas,  se  colocaban  las  cenizas  ó  los  huesos  de  los  cadá- 
veres. El  terreno  que  está  abajo  de  estas  barrancas,  de  las  que  está 
dividido  por  sólo  una  ondulación,  se  halla  cubierto  de  seculares  alga- 
rrobos y  de  otras  plantas  propias  de  terreno  de  aluvión  actual,  esto 
es,  de  aluvión  producido  por  ríos  tales  cuales  se  hallan  existentes  se- 
gún la  hidrografía  actual.  En  los  terrenos,  ya  de  emersión,  ya  de 
aluvión,  anteriores  á  la  época  actual,  y  que  resultan  de  condiciones 
climatológicas  é  hidrográficas  diferentes,  como  por  ejemplo  de  la 
época  glacial,  se  producen  otras  clases  de  plantas.  Es  esta  una  ob- 
servación personal  mía  de  la  que  tengo  toda  seguridad  y  que  tam- 
bién ha  sido  materia  de  informes  oficiales. 

Ahora  bien,  no  cabe  duda  que  cuando  se  construyeron  estos  sepul- 
cros, corría  el  río  al  pie  de  la  barranca,    siendo  esta  circunstancia  la 
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primera  necesidad  de  la  vida  que  se  buscan  tanto  los  salvajes,  cuanto 
los  hombres  civilizados,  en  todo  el  mundo:  y  así  como  todo  demues- 
tra la  considerable  distancia  de  aquella  época,  se  impone  también  la 
conclusión  que  aún  en  aquel  entonces  ya  se  tenía  especial  cuidado  de 
los  cadáveres. 

En  Calingasta,  en  la  Cordillera  de  San  Juan,  se  hallan  sepulcros  en 
forma  de  pozos  cubiertos  con  una  loza,  pero  que  no  están  pircados 
porque  el  terreno  es  consistente.  Al  lado  del  cadáver  se  encuentran 
objetos,  sobre  todo  una  especie  de  gama  y,  según  me  parece  también, 
el  perro.  En  uno  se  descubrió  un  objeto  en  forma  de  abanico  rígido 
de  piedra  pulimentada  y  que  sin  duda  sería  un  espejo.  Esto  se  acos- 
tumbraba también  entre  los  Etruscos,  y  me  acuerdo  que  en  uno  de 
estos  sepulcros,  en  Sabana  de  la  Maremma  Toscana,  el  ingeniero  V. 
Busatti  encontró  un  espejo  de  plata,  que  yo  vi,  con  un  magnífico  gra- 
bado, que  representaba,  si  mal  no  recuerdo,  la  sentencia  de  París. 

En  otra  parte  de  San  Juan  cerca  de  la  sierra  de  Pié  de  Palo,  al  la- 
do de  un  montón  de  piedras  pintadas.  (1)  se  halló  un  aposento  mor- 
tuorio de  los  indios  con  muchos  cadáveres. 

En  las  montañas  de  Salta  y  en  la  Puna  de  Tujuy  se  encuentran  se- 
pulcros (Htiacas)  en  forma  de  pequeños  hornos  de  piedra  con  bóveda 
(2)  parecidos  á  los  que  allá  se  usan  por  la  gente  de  campo:  en  ellos 
suelen  estar  hasta  tres  cadáveres  sentados  en  cuclillas  envueltos  ó 
cubiertos  con  ropajes,  algunas  veces  con  tinajas  á  la  par  que  contie- 
nen objetos  de  oro  y  plata.  En  la  actualidad  los  collas  cristianos 
descenientes  de  aquellos  indios  que  dependían  del  imperio  del  Perú  y 
del  Inca,  hacen  sus  pesquizas  en  estos  sepulcros  y  recogen  los  huesos 
para  hacerles  decir  misa,  como  ellos  dicen;  mas  la  ,  codicia  de  otros 
casi  siempre  les  ha  salido  adelante,  así  que,  aunque  dan  con  los  hue- 
sos, no  encuentran  los  objetos  preciosos  con  que  tueron  sepultados. 
No  se  distingue  como  era  la  ropa  que  vestían,  porque  ni  bien  los  des- 
tapan, con  el  contacto  del  aire,  todo  se  reduce  á  polvo. 

Los  Chiriguanos,  en  el  Chaco  de  Bolivia,  también  acostumbran  me- 
ter sus  muertos  adentro  de  un  canjilón  que  entierran  abajo  del  sue- 
lo del  propio  rancho.  Así  la  casa  de  habitación  lo  es  para  los  vivos 
y  muertos^  y,  ora  sea  ello  causa  ó  efecto,  ora  una  y  otra  cosa  juntas, 
lo  cierto  es  que  los  Chiriguanos  no  son  nómades.  Ellos  pintan  con 
todo  esmero  los  tales  canjilones  de  los  que  la  calidad  y  adorno  están 
en  proporción  al  caudal  de  la  familia.  Los  canjilones  son  quemados, 
y   el  embarnizado,  dado  con  un  betún  rojo  de  mal  olor,   se    pone   en 


(i)  Voz  local  que  se  aplica  á  los  petroglifos.  Ed. 
(2)  Llámanse  también  trojes. 
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crudo  ó  en  cocido,  saliendo  más  brillante  y  más  claro  en  el  primer 
caso,  más  oscuro  en  el  segundo. 

Sobre  la  cubierta  del  canjilón  enterrado  conservan  ellos  fuegos 
encendidos  por  todo  un  mes:  á  no  dudarlo,  si  realmente  es  cierta  esta 
práctica,  lo  hacen  para  destruir  los  gases  perniciosos  que  se  despren- 
den durante  la  descomposición  del  cuerpo. 

Los  Chiriguanos  pobres,  que  carecen  de  canjilones,  entierran  los 
cadáveres  en  fosa  adentro  del  rancho  y  lo  abandonan  hasta  que  haya 
cesada  el  mal  olor. 

Los  cuerpos  de  los  ajusticiados  por  causa  de  repetidos  homicidios 
son  arrojados  al  campo  ó  quemados. 

Algunos  Indios,  y  entre  ellos  los  Chirionoses,  (1)  que  viven  sobre  las 
fronteras  de  Bolivia  ó  del  Brasil,  entierran  sus  muertos  dentro  de  los 
árboles.  Para  ello  van  á  lo  más  enmarañado  del  bosque,  eligen  el 
yuchán,  cuyo  tronco,  en  forma  de  canjilón,  es  blando  como  corcho,  lo 
derriban  y  en  él  colocan  el  cadáver  tapándolo  convenientemente  para 
que  los  cuervos  no  lo  devoren  ni  lo  destruyan.  Al  abrir  el  camino 
del  fuerte  Sarmiento  poco  ha,  se  encontró  por  casualidad  uno  de  es- 
tos sepulcros. 

Entre  los  matacos  se  acostumbra  enterrar  los  muertos,  y  en  algu- 
nas tribus,  las  del  este,  que  confinan  con  los  Tobas,  los  queman:  cos- 
tumbre ésta  que  por  analogía  deberíamos  suponer  la  tuviesen  en  co- 
mún con  los  tobas. 

Las  ideas  que  inspiran  á  los  Matacos  en  las  ceremonias  del  sepelio 
deberíamos  creer  las  tengan  también  los  otros  Indios  salvajes  con 
quienes  están  en  continua  relación  de  guerra,  sea  como  aliados,  sea 
como  enemigos,  y  con  quienes  tienen  en  común  el  culto  de  los  es- 
píritus. 

Ahora  los  Matacos,  como  ya  se  dijo,  creen  que  el  alma  del  muerto 
no  tiene  descanso  mientras  no  sea  sepultado  el  cuerpo  en  el  territo- 
rio de  la  tribu.  No  me  consta  que  se  haga  excepción  de  los  que  mue- 
ren en  la  guerra.  Creen  también  que  el  alma,  que  ellos  llaman  hésék 
(dan  el  nombre  de  tsan  al  cuerpo  y  de  hót  al  muerto)  no  desciende 
bajo  de  tierra,  á  estar  con  sus  compañeros,  siempre  que  antes  el 
cuerpo  no  haya  pasado  por  la  descomposición,  sea  del  fuego  ó  del 
aire.  Dicen  que  mientras  esto  no  suceda,  el  alma  anda  vagando  alre- 
dedor del  rancho  de  la  familia  apareciéndose  y  lamentándose. 

Estas  apariciones  de  las  almas  y  sus  lamentos  sirven  de  materia 
para  muchas  patrañas  entre  ellos,  casi  no  conversan  de  otra  cosa,  y 
apostaría  3-0  que  deben  ser  causa  de  tanto  espanto  entre  ellos  como 
entre  nosotros. 


(i)  Tribus  de  raza  chirij^uana.   Kd. 
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Se  sigue  que  aún  cuando  un  individuo  haya  muerto  fuera  del  terri- 
torio van  los  parientes  y  los  habitantes  de  la  toldería  á  buscar  sus 
restos  para  reimpatriarlos  y  darles  sepultura:  mas  como  eso  de  arras- 
trar un  cadáver  sería  cosa  algo  más  que  seria  para  gente  que  marcha 
á  pie,  y  que  muchas  veces  tiene  que  andar  centenares  de  kilómetros, 
por  lo  tanto  esperan  á  que  el  cadáver  haya  perdido  las  carnes  y  en 
ese  estado  trasportan  los  huesos.  Con  esto  en  nada  perjudican  al  fi- 
nado, porque  su  alma  no  descenderá  abajo  de  la  tierra  mientras  no 
haya  terminado  la  descomposición. 

Cuando  sobreviene  la  muerte,  si  es  de  mañana,  en  esa  misma  tarde, 
y  si  es  de  noche,  en  la  mañana  siguiente,  colocan  el  cadáver  adentro 
de  un  hoyo:  mas  no  lo  tapan,  únicamente  le  echan  ramas  por  encima 
á  fin  de  que  no  pueda  servir  de  pasto  á  los  tigres,  á  los  perros,  ni  á 
las  aves  de  rapiña.  Concluida  la  descomposición,  ó  lo  queman  como 
he  dicho,  ó  lo  tapan  con  tierra  definitivamente. 

Cuando  el  individuo  muere  afuera  lejos,  entonces  lo  envuelven  en 
una  red  en  cuclillas  y  lo  colocan  sobre  un  árbol,  tapándolo  conve- 
nientemente para  librarlo  de  los  peligros  enunciados;  al  año,  ó  antes 
si  se  ofrece,  pero  siempre  cuando  ya  no  queda  más  que  los  huesos, 
vuelven  á  recogerlo  y  lo  conducen  al  rancho  donde  le  dan  la  sepul- 
tura anhelada. 

Sea  donde  se  fuere  que  coloquen  el  cadáver  le  ponen  siempre  al 
lado  una  tinaja  llena  de  agua.  La  razón  de  esto  está  en  que  ni  bien 
muere  el  individuo,  ya  están  allí  los  otros  finados  de  visita;  y  que 
podría  darles  sed  á  ellos  y  á  él  también;  y  es  por  esto  que  les  ponen 
con  que  satisfacerla.  El  que  sepa  lo  que  el  agua  vale  en  esta  región 
comprenderá  el  valor  que  se  da  á  este  elemento  en  favor  de  los  fina- 
dos; y  de  la  explicación  deducirá  el  espíritu  hospitalario  y  fraternal 
que  se  conserva  aun  allende  la  misma  tumba.  Por  otra  parte  creen- 
cias y  prácticas  parecidas  corrían  entre  nuestros  antiguos  padres 
paganos. 

Los  indios  del  Chaco  como  son  pobres  y  andan  desnudos,  no  pue- 
den aprovechar  la  muerte  de  sus  amados  para  lucirse  con  ricos  ropa- 
jes negros,  como  los  cristianos,  ó  con  telas  blancas  como  los  chinos, 
pero  manifiestan  su  luto  á  su  modo,  rapándose  la  cabeza,  única  parte 
que  tienen  cubierta.  Las  mujeres,  en  lugar  de  andar  ostentando  su 
duelo  por  los  templos  y  las  plazas,  se  esconden  adentro  de  sus  toldos 
evitando  todo  contacto  con  sus  semejantes;  se  mantienen  estudiosa- 
mente mudas,  y  se  dedican  con  mayor  empeño  ásus  quehaceres  do- 
mésticos. Por  un  año  perseveran  en  este  luto,  durante  el  cual  es  im- 
propio volverse  á  casar;  toman  siempre  los  senderos  apartados,  cuando 
se  ven  obligadas  á  salir,  y  si  uno  las  encuentra  se  tapan  el  rostroí  por 
nada  quieren  hablar  y  rehuyen  la  ocasión.    Ha  sucedido  que  viajeros 


-cos- 
que se  han  encontrado  por  casualidad  con   mujeres  así  urafias  y  mu- 
das, por  sendas  sospechosas,  las  han  maltratado,  y  hasta  les  han  dado 
muerte  porque  ignoraban  la  tal  costimibre. 

A  más  de  eso  de  raparse  acostumbran  el  llanto,  que  es  una  canti- 
nela monótona  y  sin  expresión;  á  lo  que  parece  es  convencional  y  se 
acompaña  al  son  del  pin-pin  que  es,  como  creo  haberlo  dicho  ya,  im 
mortero  elaborado  de  un  tronco  con  un  instrumento  ó  con  fuego; 
tiene  agua  adentro  y  lo  tapan  con  unas  pieles  estiradas  como  si  fuese 
un  tambor.  Sobre  esta  piel  dan  de  golpes  con  un  mate  vacío  en  el 
cual  han  introducido  granos  de  maiz  ó  pepitas  de  algarroba. 

El  llanto  en  común  lo  hacen  á  horas  señaladas,  pero  la  viuda,  ó  la 
madre,  llora  sin  cesar,  y  aún  hasta  cuando  anda  por  las  calles  en  sus 
ocupaciones.  Los  parientes  y  amigos  acompañan  al  muerto  á  la  se- 
pultura, y  si  es  un  cacique  querido,  ó  algún  hechicero  de  fama«  va 
toda  la  tribu. 

Los  caciques  y  sobre  todo  los  hechiceros  famosos  ocupan  siempre 
un  buen  lugar  entre  los  a'hót  que  los  esperan,  entre  los  cuales  será 
tanto  mayor  su  inñuencia  cuanto  mayor  haya  sido  la  consideración 
de  que  hayan  gozado  entre  sus  vecinos,  comprobada  en  el  acto  de  los 
funerales.  Y  cuando  muere  alguno  de  ellos,  los  indios  reunidos  al 
rededor  de  su  féretro  le  ruegan  que  allá  lejos  entre  los  a'hot  se  em- 
peñe porque  el  a'hót  de  la  tormenta  y  el  de  la  peste,  ó  el  otro  de  la 
hambruna  quieran  perdonar  á  sus  toldos  y  visitar  á  los  de  sus  ene- 
migos. El  moribundo  se  lo  promete  y  en  recompensa  sus  compañe- 
ros hacen  honor  á  sus  funerales  y  aumentan  con  lo  mismo  la  auto- 
ridad benéfica  del  finado  allá  adonde  está  el  a^hót,  ¿Qué  más  rogamos 
nosotros  á  los  nuestros  que  mueren  en  olor  de  santidad,  sino  que  se 
hagan  intercesores  allá  en  el  cielo  en  pro  de  nosotros  peregrinos  en 
este  valle  de  lágrimas? 

El  doior  hace  unos  á  todos  los  hombres,  y  la  armonía  del  carácter 
humano  en  sus  actos  y  en  sus  dichos,  en  sus  esperanzas  y  en  sus  re- 
celos, nunca  se  manifiesta  de  una  manera  más  relevante  en  todo  el  mun- 
do que  delante  de  los  sepulcros. 


CAPÍTULO    XI 


LOS  AÍEDICOS 


Allá  en  el  Chaco  hay  médicos  y  médicas,  pero  muy  pocas  medicinas; 
la  curación  es  del  todo  empírica  por  la  ignorancia  y  superstición  de 
aquellos  indígenas. 
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Es  de  extrañar  que  en  el  Chaco  los  habitantes  salvajes  no  hayan 
descabierto  remedios,  pero  ello  es  así,  debido  en  parte  á  la  escasez 
de  su  inteligencia,  pero  más  que  todo  á  la  superstición  de  ellos  por 
lo  que  respecta  á  las  enfermedades. 

De  hecho  ellos  creen  que  una  enfermedad  es  causada  por  un  a'hót 
que  se  mete  dentro  de  la  persona;  por  lo  tanto  sólo  se  trata  de  ca- 
zarlo con  el  único  artificio  que  cabe,  el  de  los  conjuros. 

De  ello  se  sigue  que  los  médicos  no  pueden  ser  otra  cosa  que  sus 
brujos  ó  sacerdotes,  ó  como  se  les  quiera  llamar.  Aparte  de  esto  la 
misma  superstición  de  ellos  es  la  consecuencia  de  la  necesidad  que 
cada  persona  experimenta  de  librarse  de  un  mal  presente,  y  de  su 
ignorancia  acerca  del  mejor  modo  de  conseguirlo.  Esa  buena  dosis 
de  malicia  innata  en  el  hombre  sirve  de  medio  entre  la  ignorancia  y 
la  superstición. 

Sin  embargo  ellos  se  dan  cuenta  de  la  falta  de  remedios  eficaces,  y 
de  la  superioridad  que  en  esto  tienen  los  cristianos,  en  quienes  tienen 
mucha  fé  como  curanderos;  mientras  que  á  su  vez  la  plebe  cristiana 
la  tiene,  y  mucha,  en  los  hechiceros  de  aquellos. 

Me  consta  que  estancieros  ricos  han  llamado  á  indios  para  que  los 
curen. 

Pues  bien  los  brujos  curan  á  los  enfermos  conjurando  los  a'hót  con 
gritos,  con  saltos,  con  soplar  y  escupir  en  la  boca  del  paciente.  Acom- 
pañan también  estos  conjuros  con  algunas  prescripciones  homeopáti- 
cas, como  ser  dieta,  baños  y  no  sé  si  no  con  masage  también. 

La  fé  de  ellos  en  los  conjuros  no  descaece  ni  aún  en  presencia  de 
remedios  de  los  cristianos. 

Sucedió  una  vez  mientras  estaba  abordo,  que  varamos  por  falta  de 
agua,  y  habiéndonos  rodeado  los  indios,  se  presentó  una  comitiva  con 
un  enfermo  que  venía  á  hacerse  curar.  Faltábanos  el  lenguaraz  aquel 
día,  mas  yo  sacando  partido  de  los  apuntes  míos  vine  á  comprender 
que  el  indio  había  sido  picado  por  una  víbora:— Chiasquietdj—Kid— 
«remedio  para  las  vívoras»  era  lo  que  decían. 

Teníamos  un  botiquín  y  nos  apresurábamos  á  curarlo  con  amoniaco. 
Para  nosotros  era  de  suma  importancia  salir  bien,  porque  así  nos  ha- 
ríamos de  prestigio,  y  de  amigos,  entre  estos  indios,  que  pocos  días 
antes  en  una  emboscada  nos  habían  hecho  una  descarga  á  que- 
ma ropa. 

La  mejoría  empero  marchaba  con  mucha  lentitud,  y  hubo  momento 
en  los  primeros  tres  días,  período  supersticiosamente  crítico,  en  que 
tuvimos  serios  temores;  porque  la  hinchazón  se  iba  extendiendo  hasta 
la  ingle  y  la  barriga,  y  si  hubiese  alcanzado  hasta  la  región  del  co- 
razón hubiese  sido  asunto  concluido  para  el  doliente. 

Pues  bien,  durante  la  curación,  que  la  hicimos  como  en  cuerpo  de 
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caballo,  y  por  cierto  que  el  caso  no  era  como  para  andar  con  chicas, 
el  enfermo  no  tomó  más  que  agua  por  prescripción  de  sus  brujos,  y 
después,  durante  la  noche,  mientras  toda  la  tripulación  dormía,  empe- 
zaban los  médicos  á  cantar  húu  húu  húu  ....  hée  hée  hée  ....  hii 
hit  hii ,  ...  y  volvían  á  principiar  húu  húu  húu,  etc;  después,  de  vez 
en  cuando,  á  escupir  y  á  soplar  como  fuelles  sobre  la  herida  y  sobre 
las  demás  partes  del  cuerpo,  y  así  se  estaban  horas  enteras. 

Yo  que  velaba  hasta  altas  horas  de  la  noche,  tanto  por  tomar  mi 
tumo  de  guardia,  como  por  aprovechar  algunas  horas  de  estudio  sin 
interrupción,  solía  acercarme  á  ellos;  al  principio  callaban,  mas  des- 
pués, animados  con  mis  hiss  tstlataj—^bien  lindo»,  y  al  ver  que  no  me 
burlaba  de  ellos,  seguían  no  más  sin  que  les  estorbase  mi  presencia. 

Por  fin,  al  cabo  de  veinte  días  sanó  el  enfermo. 

Un  modo  raro  de  curar  es  aquel  que  tienen  para  la  herida  del  pe- 
je-raya, la  cual  duele  mucho  y  á  veces  hasta  es  mortal.  Esta  cura- 
ción consiste  en  sobreponer  la  parte  ofendida,  que  suele  ser  el  tobillo, 
sobre  el  humo  que  sale  de  las  rajas  encendidas  del  palo  santOy  leña 
que  es  muy  resinosa,  después  de  lo  cual  debe  cabalgar  sobre  la  he- 
rida una  mujer  que  esté  con  el  mes.  Se  me  ha  asegurado  por  cris- 
tianos que  han  hecho  la  experiencia,  que  es  un  remedio  de  lo  más 
eficaz. 

Toda  curación  sin  embargo  necesita,  para  que  tenga  su  virtud,  que 
esté  en  manos  de  un  hechicero,  ó  cuando  menos  de  una  hechicera. 

Cualquiera  no  puede  ser  hechicero,  y  así  como  se  hacen  pagar  las 
curaciones  según  la  gravedad  de  la  dolencia  y  la  calidad  de  la  per- 
sona, ya  sea  con  pieles,  ya  con  animales,  ya  con  víveres,  ya  con  otros 
objetos,  así  también  esta  profesión  da  lugar  á  camorras  y  á  engaños. 
A  más  de  esto,  para  captarse  prestigio,  se  hacen  preceder  del  miste- 
rio y  de  lo  sobrenatural.  Así  en  la  toldería  de  Granadero,  los  indios 
contaban  de  un  jovencito,  embarcado  ya  en  esta  carrera,  que  cuando 
muchacho  desapareció  y  volvió  á  aparecer  después  de  dos  años  que 
pasó  abajo  de  tierra  entre  los  a'hot:  éstos  se  lo  habían  levantado  pa- 
ra instruirlo  en  el  arte  é  inocularle  la  virtud  de  médico  y  de  sacerdote. 

A  propósito  de  estos  engaños,  una  vez  casi  me  fué  mal.  Fué  á  vi- 
sitar al  cacique  Granadero  que  recién  convalecía  de  una  larga  enfer- 
medad. Llevaba  conmigo,  como  siempre,  un  tintero  de  bolsillo  y  una 
pluma.  Granadero  se  ñjó  en  estas  cosas  y  me  preguntó  lo  que  eran. 
Yo  creyendo  darle  con  el  gusto  dispongo  pluma  y  tintero  y  hago 
ademán  de  escribir,  mas  en  aquel  momento  veo  que  Granadero  se 
pone  furioso  y  amenazador:  sus  médicos  acababan  de  sanarlo  del  a'hot 
que  tanto  tiempo  le  había  atormentado,  extrayéndole  del  cuerpo  plu- 
mas y  lápiz  en  cuya  forma,  á  más  no  poder  cristiana,  decían  que  le 
había  «hecho  daño»  el  a'hót. 
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Incontrastable  parece  que  es  la  habilidad  que  tienen  las  mujeres 
como  parteras. 

Con  singular  habilidad  esperan  la  crisis  del  parto,  y  entonces  le- 
vantan y  sostienen  á  la  parturienta  sacudiéndola  y  acompañando  el 
acto  con  los  acostumbrados  conjuros  hasta  obtener  el  éxito. 

Para  asistir  empero,  á  un  espectáculo  interesante,  hay  que  ver  una 
curación  en  medio  de  una  toldería. 

Una  noche  que  estaba  yo  acampado  cerca  de  una  tribu,  entré  en 
curiosidad  al  oir  un  gran  ruido  de  voces  y  la  repercusión  de 
grandes  golpes  en  la  tierra.  Aprovechándome  de  la  buena  relación  en 
que  estaba  con  ellos,  no  trepidé  en  ir  á  ver  lo  que  había.  En  el  me- 
dio de  la  toldería,  en  una  especie  de  plazoleta,  vi  un  círculo  de  figu- 
ras negras  alumbradas  acá  y  allá  por  la  luz  de  las  fogatas;  eran  las 
chinas  y  los  hombres  sentados  en  cuclillas  que  fumaban  en  silencio. 
En  medio  del  círculo  corrían  arriba  y  abajo,  en  un  espacio  como  de 
ocho  metros,  cuatro  hombres  robustos,  con  plumas  de  avestruz  y  so- 
najas en  los  tobillos,  en  las  muñecas,  en  la  cabeza  y  en  la  cintura: 
con  las  manos  levantadas  y  haciendo  mil  ademanes,  movían  unos  ma- 
tecillos  á  medio  llenar  con  pepitas  que  aumentaban  el  bullicio.  Co- 
rrían cantando  y  aullando;  estaban  jadeantes  y  sudados;  estirando  las 
piernas  batían  el  suelo  fuertemente  con  toda  la  planta  del  pie,  y  en 
ese  momento  alzaban  la  voz  de  una  manera  loca  y  desesperante,  con 
los  brazos  elevados,  la  cabeza  inclinada  y  encorvado  el  cuerpo. 

Alternativamente  dos  de  ellos  se  paraban,  se  acurrucaban,  meneando 
rápidamente  la  cabeza  á  diestra  y  siniestra,  arriba  y  abajo,  aullaban» 
soplaban  y  escupían  sobre  la  espalda,  piernas,  cabeza  y  en  la  boca  de 
dos  enfermos  que  estaban  sentados  en  medio  de  ellos. 

Los  dos  enfermos  sufrían  atrozmente  por  los  a'hót  que  se  les  ha- 
bían metido  en  forma  de  dolores  reumáticos:  los  hechiceros  preten- 
dían sacárselos  con  aquella  danza  infernal.  No  conseguirán  su  propó- 
sito mientras  no  logren,  con  su  carrera  desenfrenada  y  sus  golpes, 
cansar  é  intimidar  á  los  a^hót,  que  con  mala  intención  y  al  propio 
tiempo,  bailan  la  misma  danza  precisamente  abajo  de  donde  ellos  es- 
tán, é  interceptarles  con  el  ruido  que  hacen  la  comunicación  con  los 
a'hót  de  la  enfermedad.  El  que  más  salta,  aulla  y  bate  con  los  pies» 
es  el  mejor  médico. 

El  público  que  los  rodeaba  estaba  allí  para  dar  realce  y  mayor  vir 
tud  á  la  curación,  pero  no  sin  su  cierto  recelo  de  que  el  a'hót.  al  sa- 
lir del  cuerpo  del  doliente,  se  le  antojase  colarse  en  el  de  alguno  de 
los  presentes. 

Esta  escena  me  convence  que  entre  los   indios,  los   médicos  se  ga  - 
nan  su  pan  con  el  sudor  de. . . .  todo  el  cuerpo;  que  también   entre 
ellos,  los  embaucadores,  á  fuerza  de  embaucar  á  los  demás,  conclu" 
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yen  por  engañarse  á  sí  mismos;  y  que  la  chusma  estaba  verdadera- 
mente persuadida  de  la  verdad  y  eficacia  de  los  conjuros. 

Y  estaba  por  sonreirme,  movido  de  desprecio  y  compasión,  pero  me 
acordé  que  c'étaít  tout  comme  ches  nous,  y. ...  la  sonrisa  murió  an- 
tes de  nacer. 


CAPÍTULO  xn 


ESTADO     SOCIAL 

Estos  indios  no  distinguen  las  estaciones  del  año  sino  por  las  cose- 
chas que  en  ellos  se  hacen:  así  hablan  de  la  época  de  la  algarro- 
ba, etc. 

;Cómo  podrían  empezar  á  dividir  el  aflo  ó  en  meses  ó  en  lunasy  si 
sólo  cuentan  hasta  cuatro?   Esto  mismo  nos  garante  a  priori  que  no 
se  han  preocupado  en  establecer  las  reglas  del  movimiento  de  la  tie 
rra  ó  del  sol,  para  mejor  decir,  según  ellos. 

Esto  no  obstante,  es  cosa  curiosa  como  dividen  el  día  en  un  sinná- 
mero  de  partes,  según  la  altura  del  sol,  las  que  hacen  las  veces-  de 
nuestras  horas.  Ellos  también  distinguen  varias  constelaciones,  como 
ser  las  Cabrillas,  Venus,  la  Vía  Láctea,  el  Centauro. 

Con  todo  no  tienen  palabra  que  diga  año.  Los  Matacos  usan  una, 
C'lúppe,  que  quiere  decir  época,  y  que  tiene  el  mismo  significada  de 
período  indeterminado,  como  entre  nosotros.  En  lugar  de  cdfa»,  dicen 
«sol»  (i-quá-la),  y  por  «mes»,  «luna»  (i-güe  lacq).  En  esto  se  ajustan 
al  lenguaje  de  todas  las  naciones,  como  que  entre  nosotros  todavía 
se  conserva  con  este  sentido  en  el  uso  poético,  mientras  en  la  len^pna 
vulgar  ha  sufrido  con  el  tiempo  tales  trasformaciones  que  hace  apa- 
recer á  las  palabras  relativas  como  independientes  de  su  primitivo 
significado  material  del  sol  y  de  la  luna. 

Ya  sea  que  hagan  á  la  luna  semejante  á  una  luz,  ya,  lo  que  es  más 
prabable,  la  luz  semejante  á  una  luna,  el  hecho  es  que  el  nombre  qfcoe 
dan  á  la  luna  y  á  una  luz  es  el  mismo. 

Lo  propio  no  se  dice  del  fuego,  á  que  deben  atribuir  una  virtud:  es^ 
pecíal;  porque  los  Chiriguanos  condenan  á  ser  quemados  los  cadávie» 
His  de  los  que  mueren  en  olor,  ó  más  bien^  en  sabor  de  malos;  y  los 
Tobas  y  una  parte  de.  los  Matacos,  los  cadáveres  de  cualesquiera. 
Esta  última  práctica  puede  explicarse  por  el  deseo  de  realizar  á  la 
brevedad  posible  la  condición  que  favorece  al  finado,  esto  es,  que  tan. 
Jui*go  como  se  consuman  las  carnes,  pueda  el  alma  descender  tierra, 
abajo  á  estar  con  las  compañeras. 
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Apesar  de  que  no  conocen  ni  el  fósforo,  ni  el  azufre  y,  no  digo  el 
eslabón,  no  tienen  ni  siquiera  el  pedernal,  sin  embargo  sacan  fuego 
cuando  quieren.  Ya  dije  como  lo  sacan  haciendo  girar  rápidamente 
un  palo  sobre  otro  puesto  de  plano,  hasta  que  el  aserrín  que  resulta^ 
y  que  parece  polvo  de  café  tostado,  se  enciende;  entonces  amontonan 
leña  muy  combustible,  soplan  y  hacen  llamear,  y  después  si  quieren 
producen  el  incendio.  Uno  de  los  palos  de  que  se  sirven,  es  de  la 
chilca,  arbusto  aromático,  resinoso  y  poroso,  que  se  encuentra  en 
abundancia  en  todas  partes  de  la  República. 

Se  acostumbra  decir  que  cada  indio  se  lo  hace  todo,  y  á  ello  se 
atribuye  la  lentitud  y  retardo  en  sus  acciones.  Y  sin  embargo,  no  es 
así.  Podrán  ser  errantes,  no  por  eso  dejan  de  repartirse  la  labor.  En- 
tre ellos  hay  armeros,  constructores  de  canoas,  fabricantes  de  redes, 
tejedores,  etc.;  éstos  venden  sus  artefactos  á  los  compañeros  y  reci- 
ben en  cambio  otros  objetos.  Tienen,  pues,  sus  gremios  de  artes  y 
oficios;  pero  en  embrión,  se  entiende.  Y  tienen  también  palabras  pro- 
pias para  expresarlo;  y  entre  los  Matacos,  se  forman  de  la  voz  que 
expresa  el  objeto  y  de  una  partícula  que  indica  la  función.  De  estas 
partículas  'hi  indica  posesión,  depósito;  guti  indica  hechura,  fabri- 
bricante;  kiá  es  remedio,  esto  es,  lo  que  sirve  para  procurarse  algo; 
por  ejemplo:  pescado,  yacq-set;  pescador,  yacq-set-quiá;  ñecha,  lútik; 
fabricante  de  ñechas,  lutek-guú;  dueño  de  ñechas,  Ititek-'hi,  En  virtud 
de  esta  misma  partícula,  la  primera  vez  que  vieron  un  baúl  y  una 
jaula  los  llamaron  y  los  llaman  imat'hiy  esto  es,  guarda-ropa;  huen- 
tzé'hiy  esto  es,  guarda-pájaros. 

Una  de  las  industrias  más  adelantadas  es  la  de  tejer,  para  la  que 
como  ya  he  dicho,  no  usan  la  lanzadera,  sino  una  pala  como  de  palmo 
con  la  que  comprimen  la  trama  á  mano;  otra  industria  es  la  de  hacer 
redes  que  suelen  tener  hasta  15  y  20  metros  de  largo.  De  todo  lo  que 
tienen  nada  supera  á  las  bolsas,  por  la  elegancia  y  elasticidad  con 
que  son  hechas,  cuyas  mallas  son  como  los  rizos  de  la  cabellera  y  tan 
elásticas  que,  según  el  contenido,  una  pequeña  bolsa  puede  adquirir 
un  tamaño  extraordinario  sin  perder  el  ajuste  necesario  para  que  los 
objetos  no  se  pierdan.  Acostumbran  adornarlas  con  dibujos,  pero  ellos 
son  todos  geométricos,  como  ser,  rayas  paralelas,  triángulos  y  cuadros. 

Merece  una  especial  mención  el  arte  de  hacer  canoas,  que  se  for- 
man de  un  sólo  trozo  del  tronco  corpulento  y  acorchado  del  yuchan, 
que  excavan  toscamente  y  después  lo  lanzan  al  agua. 

La  herramienta  que  aquellos  salvajes  emplean  son  las  conchas  de 
una  clase  de  ostra  grande,  ó  sea  almeja,  que  abunda  en  las  lagunas 
del  Chaco:  también  usan  los  dientes  del  tigre,  maderas  duras  y  man- 
díbulas de  pescados,  como  ser,  los  de  la  palometa,  con  que  se  afeitan 
también  la  cabellera  y  la  poca  barba  que  tienen. 
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No  sólo  no  ignoran  la  cerámica,  sino  que  es  entre  sus  artes  aque- 
lla en  que  son  menos  inferiores  comparados  con  nosotros. 

La  cocina  debe  haber  contribuido  mucho  en  los  descubrimientos  de 
esta  industria;  pero  su  piedad  por  los  muertos  es  la  que  ha  determi" 
nado  el  desarrollo  y  progreso  relativo.  Cabalmente  los  Matacos,  los 
Tobas,  los  Chunupis  y  otros,  que  no  entierran  sus  muertos  en  tinajas, 
tienen  ollas  toscas  y  sin  pulimentación  para  la  cocina,  mientras  que 
aquellos  que  vivían  en  Santiago  y  los  Chiriguanos  en  Bolivia,  si  bien 
tienen  vasos  como  botijas,  tienen  otros  muy  bien  pulimentados,  pin- 
t;uloH  y  adornados  con  piquillos:  y  es  en  los  más  grandes  y  más  her- 
moso» que  depositan  los  cadáveres. 

La»  tinajas  para  el  agua  tienen  siempre  una  cintura  en  la  panza» 
que  ttirve  para  recibir  la  soga  con  que  las  sostienen,  haciéndola  pa- 
har  por  la  Trente:  de  esta  manera  las  cargan  á  cuestas,  encorvando 
para  el  efecto  cuello  y  espaldas.  Este  modo  de  cargar  está  bien  dis- 
tanUí  de  remedar  la  gracia  de  la  tinaja  sobre  la  cabeza  como  las  lle- 
van nuestras  campesinas;  y  más  bien  hace  parecer  á  las  tales  chinas 
eomo  HÍ  fuesen  bestias  de  carga;  pero  puede  ser  que  sea  un  modo 
más  hígi<''nico;  en  todo  caso  es  más  práctico  en  esos  senderos  á  tra- 
Vií^H  de  bosques  enmarañados. 

Ni  eonotren,  ni  acostumbran  la  agricultura;  sin  embargo,  algunas 
veí'í'n  hleiiibran  maíz  (que  se  sabe  es  originario  de  América),  y  tam- 
hi^ni  capullos.  Cuando  creen  que  ha  llegado  el  tiempo  de  comerse  la 
ronreha,  van  y  la  recogen.  No  muelen  el  maíz,  pero  á  éste  y  á  los 
/ap/illoh  loH  lomen  hervidos  y  asados  mientras  están  verdes:  una  co- 
o('<  h/i  por  lo  tanto,  se  hace  de  á  pocos  y  dura  algún  tiempo.  Para 
oenihr/ir  ne  vnWn  de  una  pala  de  madera  dura  en  forma  como  de  un 
remo  rhk'o,  ó  de  una  punta  grande  de  lanza;  el  hombre  abre  la  tie- 
rra, la  <'hin/i  mete*  la  simiente,  la  tapa,  y  abur.  La  siembra  se  hace  en 
un  raiiipn  cjiínnado  y  húmedo,  es  decir,  que  le  ha  llovido  poco  antes. 

Im  r(mi'4  ha  rs  común  de  todos,  pero  la  mezquinan  á  los  de  afuera. 
Cuando  etitAbanios  A  bordo,  habiéndosenos  concluido  casi  todos  los 
v(v<*r<'ií,  liíiMílírlrnlos  de  provisiones  frescas  y  verduras,  porque  hacía 
uiílt)  di'  fr«'h  nu^ses  (jue  no  las  conseguíamos,  recibimos  con  gran  re- 
l¿in  Ijo  MU  reualo  íW  choclos  y  zapallos  que  nos  hicieron  algunos  in- 
iUim  nii\\uitt%,  amigos  empero,  que  más  tarde  nos  mataron  al  lenguaraz, 
hoü  uiuiiíM'iim  pudieron  descubrir  donde  estaba  el  zapallar  y  la  cha- 
f  MI,  V  íuí mu  i\  rsi'oudidas  á  robarlos.  Ahora  bien,  al  día  siguiente 
I  U'MmIh  v<»lvi«n>u  pjira  repetir  la  cosa,  encontraron  chacra  y  zapallos 
ijíniruiíl'»'*  V  í»»'«íulns  sin  dejar  una  sola  mata,  todo  que  ya  no  serví.a 
|iiMti  uimIíi.  !>«•  i<»^»  iuilios  no  pudimos  dar  con  uno. 

|«iM  lii  íh'Uhb,  p.irc-i'f  que  los  cristianos  no  quieren  que  los  indios 
ín    i|t  i|ii|u«  u  t\  I.»  iifiricultura.   Se  me  aseguró   que  habiendo   aquellos 
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encontrado  campos  sembrados  por  indios  amigos  de  esa  frontera,  des- 
truyeron toda  la  labranza,  y  que  desde  aquel  entonces  los  indios  de 
allí  no  han  vuelto  á  cultivar  un  palmo  de  tierra.  Esta  intención  res- 
ponde al  interés  que  tienen  de  impedir  que  los  indios  tomen  pose- 
sión (reconocida  ahora  también  como  legítima  por  las  leyes  argenti- 
nas) de  los  excelentes  terrenos  que  los  cristianos  limítrofes  ó  vecinos 
codician  como  buena  presa  para  el  porvenir. 

No  acostumbran  el  comercio;  y  ¿cómo  podrían  acostumbrarlo  sin 
agricultura  y  sin  industrias,  siendo  todos  andariegos  y  nómades?  Sin 
embargo  acostumbran  en  pequeña  escala  el  cambio,  única  forma  pri- 
mitiva de  un  comercio  embrionario:  tampoco  poseen  las  palabras  co- 
rrespondientes á  €  vender  y  comprar»;  y  para  expresar  esta  idea  se 
diría  que  hubiesen  ido  á  la  escuela  de  un  economista  para  aprender 
aquel  *do  ut  des»y  la  formula  del  cambio;  porque  á  la  verdad  los  Ma- 
tacos, por  ejemplo,  por  decir  «véndeme»  dicen  atqtiiocq  niqíiiocq  esto 
es,  «dame  te  doy». 

De  esto  se  comprende  que  no  tienen  moneda;  pero  ellos  se  han  for- 
mado la  palabra  para  nombrar  la  nuestra  después  de  vista;  ella  es 
entre  los  Matacos  tdócq-kynaty  que  quiere  decir,  cuero  ó  piel  de  me- 
tal, kynat  es  la  palabra  genérica  que  expresa  cualquier  metal  que  n 
existe  ni  circula  en  toda  la  extensión  del  Chaco.  De  aquí  se  vé  tam- 
bién que  ella  es  palabra  anterior  al  papel  moneda. 

Sin  embargo  una  especie  de  moneda,  aunque  no  sea  más  que  en 
embrión,  poseen  los  habitantes  del  Chaco,  y  es  una  materia  para  em- 
bijarse, que  es  muy  apreciada  por  ellos  aún  en  pequeñísima  cantidad. 
En  Santa  Cruz  de  la  Sierra  llaman  urucú  á  la  planta  que  la  dá,  y  se 
obtiene  la  sustancia  que  produce  haciendo  hervir  el  fruto  por  veinte 
y  cuatro  horas:  este  larga  á  la  superficie  la  materia  colorante,  que  se 
recoge  y  reduce  á  pelotillas  de  diferentes  tamaños.  El  color  lo  da  la 
cascara  del  fruto,  que  es  del  tamaño  de  una  naranja;  la  cascara  ne- 
grusca  dá  el  color  negro,  la  amarilla  el  naranjado,  el  rojo,  y  la  blan- 
ca el  verde;  éstas  dos  últimas  son  del  grueso  de  una  cascara  de  nuez. 
Cada  una  de  las  tres  se  produce  en  una  diversa  especie  de  urucú^ 
que  son  plantas  del  alto  de  un  hombre,  con  fruta  del  tamaño  de  una 
granada,  y  que  se  abre  de  por  sí  cuando  está  madura. 

Esta  sustancia  aunque  producida  y  preparada  en  Bolivia,  circula  en- 
tre todos  los  indios  del  Chaco;  les  sirve  para  teñirse  de  rojo  cuando 
enamoran,  de  negro  cuando  espantan,  y  de  verde  para  engalanarse! 
colores  son  éstos  que  se  borran  con  la  mayor  facilidad. 

A  propósito  de  adornos,  éstos  indios  acostumbran  más  ó  menos  el 
tatuaje,  el  que  he  visto  muy  desarrollado  en  algunos  guerreros  Tobas, 
y  especialmente  en  las  mujeres.  Parecen  picadura  de  viruela  y  está 
dispuesto  en  forma  geométrica.    Se  lo  hacen  punzando  la  piel  con  una 
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espina  graesa  bañada  en  una  sustancia  cáustica  que  parece  leche,  qw 
deja  una  impresión  indeleble  y  queda  inyectada  en  el  tejido  epidérni-il 
co.  Esta  sustancia  la  hallan  principalmente  en  Bolívia,  en  Santa  Croz, 
y  se  llama  en  Guaraní  iguoqiñ;  el  mismo  nombre  dan  también  á  la 
planta;  es  una  enredadera  y  forma  racimos  que  dan  flores  blancas  y 
fruta  con  punta  redonda,  y  cuando  ésta  revienta  le  cae  un  polvo.  Para 
obtener  el  igiioqui  cortan  e.l  racimo  antes  que  madure,  y  del  tallo 
brota  la  leche  con  que  inoculan:  dur.ante  la  operación  conservan  el 
tallo  adentro  de  agaa  para  que  no  se  derrame  la  leche.  Un  Chirigua' 
no  vio  una  de  estas  plantas  á  20  leguas  mAs  abajo  de  la  fronterin 
cristiana,  sobre  el  río  Bermejo,  en  el  lugar  llamado  «La  Luna  Nueva»!,) 

Una  costumbre,  hermana  de  padre  y  madre  del  tatuaje,    por  lo  qaot 
respecta  al  objeto  que  se  proponen,  es  la  extirpación  del  vello,  que  e 
universal  entre  los  habitantes  del  Chaco,  y   acaso   también  entre  to-| 
dos  los  indios  del  Nuevo  Mundo. 

Su  objeto  es  el  parecer  bien,  pero  posible  es  que  la  verdadera  cau-^ 
sa  tenga  que  ver  con  la  higiene  y  comodidad. 

Talvez  quieran  también  distinguirse  de  esta  manera  de  los  demái 
animales  que  son  velludos, 

Mientr.is  tanto,  ó  porque  lo  sean  de  origen,  ó  más  bien  porque  sel 
efecto  de  esa  selección  gradual  consiguiente  á  tal  costumbre,  lo  cierto 
es  que  las  indios  carecen  casi  por  completo  de  vello  en  el  cuerpo  y 
en  la  cara,  y  lo  poco  que  les  sale  lo  arrancan  de  buen  grado  con  muy 
pocas  excepciones. 

No  obstante  que  su  lengua  es  tan  completa  no  he  podido  descubrinl 
ni  cánticos  ni  cosa  musical  que  se  le  parezca.  Únicamente  pude  di»il 
tinguir  entre  los  Matacos  esta  tentativa  de  poesía  cantada.  Dios  sabtj^ 
como,  por  las  chinas,  pero  á  pesar  de  todo,  revela  el  uso  de  la  rimaí  ] 

•  Bonica  namboníca 

«Se-lé-ctié-nó: 

«Bonica,  bonica; 

■  Namboníca,  namboníca,» 

que  quiere  decían— Me  gusta,  no  me  gusta  que  me  abraces:  me  gusta, 
me  gusta,  no  me  gusta,  no  me  gusta. 

No  tienen  bailes,  porque  no  merecen  tal  nombre  esas  carreras  de- 
senfrenadas en  círculo  que  hacen  tomándose  unos  á  otros  de  la  mano. 
Son  empeio  honestos  en  su  modo  de  bailar,  y  si  llegan  á  juntarse 
hombres  y  mujeres,  cada  sexo  forma  su  círculo  ap,irte,  uno  adentro 
del  otro;  pero  no  se  tocan. 

En  una  palabra  todo  lo  que  es  imaginación  6  deba  llamarse  religión, 
poesía  ó  canean,  puede  decirse  que  falta  por  completo  entre  estos 
salvajes. 
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CAPITULO  xm 

ESTADO    SOCIAL 

(Continuación) 

¿Pero,  si  no  tienen  imaginación  no  tendrían  tampoco  corazón?  Se 
ha  dicho  y  escrito  repetidamente  que  los  vínculos  del  parentesco  son 
poco  estrechos  y  menos  tenaces  entre  los  indios;  y  se  ha  pretendido 
deducir  este  hecho,  no  tanto  de  la  observación,  como  del  raciocinio, 
basándolo  en  la  falta  de  familia  y  existencia  del  concubinato. 

Temo  que  se  va  demasiado  lejos.  Acostumbrados  nosotros  á  nues- 
tra tradición  cristiana,  que,  entre  paréntesis  sea  dicho,  es  la  excep- 
ción á  la  inmensa  mayoría  de  las  demás,  excepción  que  se  paga  en 
parte  con  la  perfidia  disimulada  de  la  infidelidad,  y  con  la  inmorali- 
dad desfachatada  de  la  prostitución. 

Nos  parece  que  si  una  mujer  no  está  unida  al  hombre  por  todos  los 
sacramentos  de  la  Iglesia  y  si  no  es  única,  tiene  que  resultar  la  atro- 
fia de  todo  sentimiento  gentil. 

Podría  demostrarse  también  lo  contrario;  pero,  para  no  salir  del  lí- 
mite de  estos  mis  Indios,  he  visto  pruebas  de  gran  ternura  conyugal 
entre  los  polígamos. 

Teníamos  abordo  un  Indio  con  su  joven  y  bella  compañera,  y  éste 
la  cuidaba  y  adoraba  como  á  una  virgen. 

Con  el  Indio  aquel  que  fué  picado  por  una  vívora,  á  quien  curamos, 
en  el  acto  acudió  á  él  su  esposa  y  lo  siguió  curando  durante  20  días 
sin  movérsele  del  lado. 

El  cacique  Pascual  á  quien  en  una  sorpresa  le  arrebataron  la  mu- 
jer, vieja  ya  y  fea,  preparó  una  invasión,  corrió  siguiendo  el  rastro, 
se  batió  como  un  león  y  rescató  su  compañera  de  manos  de  los  ene- 
migos. Y  éstos  son  hechos  acaecidos  á  vista  y  paciencia  mía  en  un 
corto  tiempo. 

Cuando  un  indio  se  presenta  ó  pide  algo,  jamás  olvida  ásus  hijos,  á  su 
mujer,  á  sus  parientes:  cuando  recibe  alguna  cosa  capaz  de  ser  dividida 
la  reparte,  no  sólo  entre  éstos,  sino  también  entre  sus  compañeros. 

He  visto  que  las  madres  son  siempre  amorosísimas  para  con  sus  chi- 
cos; y  he  notado  que  las  guerras  entre  las  tribus  y  la  matanza  de  los 
habitantes  de  la  misma  toldería,  tienen  siempre  por  móvil  la  venganza 
de  ofensas  inferidas  á  compatriotas  ó  parientes.  Y  si  esto  no  es  ca- 
riño ¿adonde  buscaremos  mayor? 
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Son  crueles,  pero  es  con  prisioneros  de  guerra  que  condenan  á 
muerte.  Esta  crueldad  empero  no  se  la  podemos  echar  en  cara  no- 
sotros que  la  acostumbrábamos  hasta  ayer  si  se  quiere;  que  la  ponía- 
mos en  práctica  en  escala  mayor  contra  los  mismos  Indios  en  la  épo- 
ca de  la  conquista;  y  que  la  acostumbramos  hasta  el  día  de  hoy  contra 
los  mismos  cuando  lo  podemos  hacer  á  mansalva. 

Entre  los  indios  esta  costumbre  de  matar  á  los  prisioneros  es  una 
necesidad  para  la  seguridad  personal  en  la  vida  nómade  que  llevan, 
expuesta  á  continuas  sorpresas;  aparte  de  esto  los  libra  de  la  ver- 
güenza de  la  esclavitud,  desconocida  para  ellos.  (1)  Bajo  otro  punto  de 
vista  eso  es  uno  de  los  hechos  de  la  mayor  trascendencia  para  la  ubi- 
cación de  las  razas,  mediante  lo  cual  la  vencedora,  sea  por  la  fuerza, 
sea  por  la  inteligencia,  se  sustituye  por  completo  á  la  vencida,  dando 
así  lugar  á  los  efectos  de  aquel  procedimiento  por  selección,  que  es 
la  base  científica  de  la  teoría  darwiniana,  á  que  se  debe  el  mejora- 
miento gradual  de  las  razas  en  todo  el  reino  orgánico,  para  las  cuales 
toda  la  lucha  por  la  vida  puede  concretarse  en  la  expresión  mors  tua 
vita  mea. 

Se  ha  dicho  de  los  Indios  americanos  que  se  han  vengado  de  la 
conquista  y  de  la  viruela  que  les  importamos,  con  regalar  á  los  euro- 
peos el  mal  venéreo. 

Creo  que  esta  es  una  de  aquellas  afirmaciones  que  suelen  hacerse 
sin  prueba  suficiente,  y  que  se  desmienten  con  facilidad.  Se  me  ha 
dicho  que  los  estudios  de  los  sabios  hacen  remontar  esta  plaga  his- 
tóricamente á  los  tiempos  más  remotos.  La  opinión  popular  (á  menudo 
erróníra)  ya  de  hecho  la  bautizó  de  Francia;  y  los  historiadores  la 
atribuyen  con  toda  seriedad  á  la  época  de  la  invasión  de  Italia  por 
Carlos  VIII.  El  que  guste  seguir  esta  pista  que  vea  el  capítulo  XV 
del  L(rvítico. 

Mientras  tanto  entre  estos  indios  del  Chaco  no  se  conoce  t^l  enfer- 
medad, ó  no  se  conocía  antes  de  ser  introducida  por  los  cristianos. 
V  aunque  ello  podría  explicarse  con  decir  que  una  peste  desaparece 
6  se  atenúa  después  de  cosechadas  las  víctimas  con  predisposición  á 
#:Ila,  que  es  la  teoría  científica  sostenida  hoy  por  la  nueva  escuela 
mí'-dica,  y  que  por  fin  de  cuenta,  me  parece  que  se  ajusta  á  la  Teoría 
Darwiniana  de  la  selección,  con  todo  el  hecho  es  como  yo  lo  refiero. 
Hay  í>lro  más,  y  es,  que  en  esos  lugares  donde  la  peste  existe  no 
pírrdona  á  los  indios,  mientras  que,  ó  perdona  ó  ataca  con  menos  in- 
i'nsíd;id  al  negro  de  África,  como  le  consta  á  todo  gaucho  de  la  cam- 


hj  \..-*i>  un  'Má  (le  acuerdo  con  lo  (jue  seciienla  de  los  Mbayas  y  otras  tribus,  que  según 

*  II'*     I»'  <i«  íl    '    •'  l.lVOs.     Va\. 
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paña,  en  todo  lugar  donde  estas  diferentes  razas  con  su  presencia  se 
han  prestado  á  la  observación:  esto  lo  apunto  yo  aquí  para  que  le 
sirva  á  los  que  por  acaso  no  se  hayan  fijado  en  ello  ó  lo  ignoren. 

Estos  Indios  son  nómades,  ya  se  sabe,  pero  no  basta:  ellos  no  acos. 
tumbran  tener  animales  domésticos;  los  pocos  que  tienen  de  los  nues- 
tros es  una  excepción  que  confirma  la  regla. 

Ya  en  tiempo  de  la  conquista  se  sorprendieron  aquellos  hombres 
de  la  falta  de  animales  domésticos  entre  los  Indios,  y  la  repetición 
del  hecho  en  todo  el  continente  dio  á  la  cosa  un  carácter  tal  que  ha 
llamado  la  atención  de  los  historiadores  y  filósofos,  desde  Robertson 
hasta  Humboldt,  y  de  este  al  más  modesto  de  los  viajeros. 

Efectivamente,  el  nomadismo  ha  existido  y  existe  aún  en  Asia,  sin 
embargo  allá  hubo  y  hay  animales  domésticos,  como  el  caballo  y  el 
camello.  ¿Los  Lapones,  los  Samoyedos,  Chutchis  y  los  Peninsulares 
de  Kamskatkia,  en  las  regiones  árticas,  no  han  amansado  aquellos  el 
rengífero,  y  éstos  el  perro  que  uncen  á  sus  trineos? 

¿A  qué,  pues,  atribuir  esta  indudable  inferioridad  de  los  nómades 
americanos?  Por  cierto  que  no  á  la  incapacidad  de  la  raza,  como  á 
primera  vista  podría  parecer  lo  más  simple  y  oportuno;  porque  en  tal 
caso  los  Groenlandeses  no  debieron  tener  animales  domésticos,  como 
no  los  tenían  los  Esquimales  de  América,  con  ser  que  son  de  la 
misma  raza,  y  se  halla  entre  ellos,  en  la  región  polar,  el  bisonte,  que 
es  algo  parecido  al  buey  nuestro,  y  se  domestica. 

Por  otra  parte,  lo  de  amansar  algunos  animales,  que  á  ello  se  pres- 
tan, no  presenta  á  fé  una  dificultad  tal  que  exija  del  hombre  una  ele- 
vada capacidad;  mientras  que  algo  parecido  no  puede  negárseles  á 
estos  nómades;  porque  la  verdad  es  que  los  del  Chaco  siempre  han 
tenido  y  tienen  ya  un  avestruz,,  ya  una  chuña,  ya  una  charata  ó  ga- 
llina del  monte,  y  sabemos  que  entre  ellos  se  encontró  domesticado 
el  perro  mudo. 

Yo  pienso  que  este  hecho,  de  la  falta  de  animales  domésticos,  se 
debe  á  tres  circunstancias  especiales  de  este  continente  y  de  sus  ha- 
bitantes, que  son:  las  condiciones  físicas,  las  sociales  y  la  escasez, 
cuando  no  la  falta  total,  ó  casi,  de  animales  domesticables. 

Se  sabe  que  en  este  continente,  por  causas  físicas  fáciles  de  expli- 
car, el  frío,  en  igualdad  de  latitud  geográfica,  es  mucho  más  intenso 
que  en  el  viejo  mundo,  así  que  la  zona  templada  es  mucho  más  redu- 
cida aquí  que  allá.  Por  esto  es  que  debe  haber  sido  mucho  más  difí- 
cil el  cuidado  y  más  escasos  los  medios  para  la  alimentación  de  los 
animales  domésticos  allá  entre  los  habitantes  de  la  parte  fría  de  la 
América  Septentrional  donde  se  halla  el  bisonte. 

Ya  sin  esto,  el  estado  social  de  los  nómades  americanos  hacía  y 
hace  casi  imposible  la  conservación  de   los  animales  domésticos.    En 
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electo,  no  obstante  que  algunas  veces  una  misma  nación  ocupó  ó  ha- 
bía ocupado  inmensas  regiones,  sin  embargo,  ella  se  hallaba  dividida 
en  pequeñas  tribus  á  que  pertenecían  territorios  relativamente  pe. 
queños  y  que  no  por  eso  dejaban  de  estar,  como  lo  están  los  so- 
brevivientes, en  continua  guerra  entre  sí.  De  ello  se  sigue,  que  allí 
no  había  seguridad,  condición  indispensable  para  la  crianza  de  los 
animales  y  de  cualquier  otra  pacífica  labor.  Hoy  mismo,  los  Indios 
del  Chaco,  si  bien  conocen  nuestros  animales  domésticos,  á  veces  ha- 
cen la  tentativa  de  criarlos,  no  por  eso  lo  hacen  en  escala  que  me- 
rezca la  pena;  porque  el  mero  hecho  de  tenerlos  es  ya  una  tentación 
para  que  el  vecino  los  invada  ó  los  despoje.  Si  la  vida  social  hubiese 
existido  ó  hubiese  alcanzado  al  punto  de  obligar  á  estos  indios  á  reu- 
nirse en  grandes  agrupamientos,  en  tal  caso,  dada  la  extensión  de 
sus  vastos  territorios,  no  obstante  el  ser  nómades  y  hallarse  en  gue- 
rras continuas,  les  hubiese  sido  siempre  fácil  poner  á  salvo  sus  ani- 
males, en  caso  de  ser  invadidos,  por  medio  de  la  internación. 

¿Serían  antropófagos  los  indios  de  esta  parte?  Es  curiosidad  que  se 
despierta  en  todos  nosotros  al  tratar  de  salvajes  como  éstos. 

En  América  la  antropofagia  ha  tenido  adeptos  entre  thebreos  y  sa- 
maritanos»,  entre  «bárbaros  y  civilizados».  Los  salvajes  caribes  y  los 
cultos  mejicanos  colmaban  los  mejores  platos  de  su  cocina  con  carne 
humana.  Los  mansos  puruanos  no  desdeñaban  el  guiso  de  sangre 
humana  para  sus  pascuas,  en  las  que  amasaban  el  pan  de  maíz  con  la 
sangre  extraída  de  las  frentes  de  las  criaturas:  piadosas  carniceras 
eran  las  gentiles  y  bellas  religiosas  de  aquella  nación. 

En  esta  parte  del  Chaco,  aunque  se  haya  acostumbrado,  tentporihus 
illiSj  cosa  que  no  se  puede  asegurar,  la  antropofagia,  hoy  por  hoy,  ó 
no  existe,  ó  se  debe  considerar  reducida  á  su  mínima  expresión. 

Nada  digo  de  la  costumbre  de  beber  aloja  en  la  cabellera  desollada 
del  cráneo  de  un  prisionero  y  convertida  en  copa  propiciadora  de 
venganza  y  victoria. 

Yo  los  he  visto  tragarse  con  avidez  la  sangre  de  las  bestias  carnea- 
das para  nuestro  uso,  pero  no  por  eso  que  se  alimenten  exclusiva- 
mente con  ella,  ni  con  la  de  los  demás  animales,  como  lo  han  escrito 
algunos;  antes  bien  su  principal  alimento  es  el  pescado,  la  caza,  las 
raíces  y  frutas  del  campo,  con  las  cuales  y  conlamiel  délos  bosques, 
que  tanto  abunda,  preparan  también  sus  bebidas  fermentadas  de  que 
hablé  en  otra  ocasión. 

Al  que  permanece  algún  tiempo  en  medio  de  las  indiadas  poco  á 
poco  le  causa  maravilla  el  no  ver  gente  defectuosa.  De  esta  circuns- 
tancia algunos  viajeros  se  han  creído  autorizados  para  pensar  y  afir- 
mar que  los  indios,  como  noveles  espartanos,  matan  las  criaturas  de- 
fectuosas.   Es  la  opinión  de  algunos  historiadores. 
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Yo,  empero,  al  mismo  tiempo  que  por  mi  parte  confirmo  el  hecho 
fundándome  en  la  observación  personal,  Jo  explico  por  las  circunstan- 
cias físicas  y  las  condiciones  sociales  en  que  se  encuentran  estos  in^ 
dios.  La  vida  más  que  libre,  el  alimento  por  lo  general  suficiente,  no 
obstante  lo  que  se  diga  en  contra;  la  desnudez  de  las  mujeres,  es  de* 
cir,  sin  esos  ajustes  de  cintura  y  de  pecho,  el  clima  sano,  al  menos 
para  ellos,  son  todas  ellas  circunstancias  físicas  que  hacen  que  sean 
rarísimos  los  casos  dé  deformidad  en  los  cuerpos  de  las  criaturas. 

Por  otra  parte:  el  estado  de  guerra  continuo,  las  sorpresas  frecuen- 
tes, la  costumbre  de  no  dar  cuartel,  las  fieras  y  los  reptiles,  tienen 
que  dar  cuenta  de  los  mal  formados,  y  por  lo  tanto  inferiores  en  las 
facultades  indispensables  para  la  lucha  por  la  vida.  Y  las  mismas 
criaturas  defectuosas,  es  probable  que  no  gocen  del  privilegio  que 
se  acuerda  á  sus  coetáneos  sin  defecto,  es  decir,  que  se  les  perdone 
la  vida  á  manos  de  los  enemigos  victoriosos,  y  se  les  conduzca  á 
las  tolderías  de  sil  nación,  para  sacar  de  ellos  futuros  padres  y  futu- 
ras madres,  en  una  palabra,  para  que  contribuyan  al  progreso  de  la 
nación  vencedora. 

Todo  esto  pues,  explica  suficientemente  la  falta  de  individuos  mal 
formados,  sin  necesidad  de  que  se  les  atribuya  á  los  indios  la  cos- 
tumbre de  matar  ó  dejar  morir  á  los  recién  nacidos;  y  por  experien- 
cia propia  puedo  citar  un  hecho  positivo,  que  desmiente  tal  supues- 
ta costumbre. 

En  el  mismo  centro  del  Chaco  encontré  un  indio  sordo-mudo  de  unos 
treinta  y  tantos  años  de  edad.  Por  cierto  que  si  hay  un  defecto  que 
inutilice  á  un  hombre,  y  lo  haga  merecer  la  eliminación  de  la  socie- 
dad, es  éste;  pero  también  es  uno  de  los  defectos  que,  aun  dadas  las 
circunstancias  físicas  más  favorables,  puede  producirse  en  una  cria- 
tura con  facilidad,  siempre  que  ella  sea  el  fruto  entre  dos  personas 
por  demás  consanguíneas:  estos  enlaces  no  son  raros;  y  no  es  para 
que  se  me  acuse  de  sacar  agua  para  mi  molino  si  digo,  que  se  me 
ha  asegurado  que  entre  los  rarísimos  defectuosos,  éstos,  los  sordo- 
mudos, son  los  menos  raros  entre  los  indios  de  por  acá;  entre  los  cua- 
les, dicho  sea,  no  he  visto  ni  un  cretino,  ni  un  cotudo,  y  eso  que  abun- 
dan en  la  mitad  de  la  República  esto  es,  en  el  norte  y  en  todo  el 
oeste. 

Y  para  acabar  con  mi  sordo  mudo:  cuando  supe  de  él,  y  lo  vi,  fué 
precisamente  porque  lo  había  asaltado  un  tigre,  que  lo  estropeó  ho- 
rriblemente mientras  recogía  leña.  Una  prueba  más  de  la  dificultad 
de  poder  luchar  por  la  vida  en  estos  desiertos  si  no  se  cuenta  con 
todos  los  sentidos.  Fuimos  llamados  para  curar  á  este  infeliz,  mas  él 
se  negó  con  energía,  prefiriendo  entregarse  á  sus  hechiceros.  Todo 
esto  no  obstante  me  han  asegurado  los  mismos  indios,  que  suele  su- 
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ceder  que  las  madres  dejan  morir  sus  criaturas  si  les  falta  el  padre 
ú  otro  cualquiera  que  las  reconozca,  y  que  por  lo  tanto  se  haga  cargo 
de  alimentarlos. 

Este  caso  empero  debe  suceder  con  rareza,  así  que  no  debilita  nues- 
tra argumentación  sobre  los  defectuosos,  si  tenemos  en  cuenta  que. 
entre  todos  los  habitantes  de  la  misma  toldería  y  sobre  todo  entre 
parientes,  existe  una  comunidad  de  bienes  que  encanta;  pero  por  otra 
parte  debe  ser  algo  frecuente  en  años  de  escasez:  ésta  sin  embargo 
debe  sentirse  con  menos  rigor  si  se  tiene  en  cuenta  la  variedad  de 
los  alimentos  que  aceptan  y  la  escasez  verdaderamente  maravillosa 
á  que  se  conforman  en  sus  necesidades,  de  las  que  se  desquitan  con 
usura  cuando  le  toca  el  tumo  á  la  abundancia. 

Verdaderamente  es  extraordinaria  la  elasticidad  del  estómago  de 
estos  salvajes,  á  quienes  cuando  no  están  en  movimiento  les  basta  un 
bocado;  mientras  que  el  aire  libre,  los  ejercicios  de  la  caza,  de  la  pes- 
ca, de  la  cosecha  y  del  viajar  en  pos  de  estos  objetos  ó  de  la  guerra, 
unido  todo  esto  á  una  salud  de  hierro,  les  permite  ensacarse  como 
odres. 

¡Cosa  de  notarse!  Sea  por  parentesco  de  raza,  sea  más  bien  por  la 
gran  analogía  en  el  sistema  de  vida,  una  alternativa  parecida  de  fru- 
galidad extrema,  y  de  enorme  voracidad,  se  encuentra  también  en  el 
gaucho,  y  en  general  en  todos  los  habitantes  del  campo  de  la  Repú- 
blica, sin  excluir  á  los  demás  pueblos  que  se  hallen  en  iguales  condi- 
ciones sociales.  Tan  cierto  es,  que  las  mismas  causas  producen  los 
mismos  efectos  adonde  quiera  que  se  hallen. 

Estos  indios  son  muy  celosos  de  su  igualdad.  No  admiten  la  desigua- 
lación, y  las  mujeres  son  las  primeras  en  dar  contra  las  compañeras 
á  quienes  las  dotes  naturales,  ó  los  recursos  del  marido,  les  hayan 
procurado  favores  y  adornos  especiales. 

No  puedo  olvidarme  de  un  amargo  desencanto  que  me  cupo  en  suer- 
te una  vez.  Tajo,  mi  maestro  de  lengua  mataca,  tiene  por  mujer  una 
hermosura  del  tipo  gitano  que  á  lo  lejos  se  parece  á  una  de  las  más 
hermosas  señoras  de  Buenos  Aires.  El  marido  estaba  enamoradísimo 
de  ella,  y  yo  creí  que  no  podía  hacer  cosa  mejor  que  regalarle  á  la 
esposa  algunas  baratijas  y  ropa  de  vestir.  El  marido  se  asoció  con- 
migo al  efecto,  así  que  la  bella  joven  tuvo  con  qué  engalanarse  cual 
ninguna. 

Eso  que  salió  á  lucirse  entre  las  compañeras,  en  trajea  la  oriéntala 
con  colores  varios  y  abigarrados,  la  admiración  fué  general,  pero  así 
lo  fué  también  la  protesta. 

Yo  que  muchas  veces  creo  haber  pecado  por  el  lado  del  platonismo 
artístico  hallándome  una  de  tantas  en  la  toldería,  se  me  antojó  ver 
á  la  bella  Mataca  en  el  nuevo  traje,  y  me  creía  con  cierto  derecho    á 
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exigírselo,  pero  me  fué  imposible  conseguirlo.  El  cacique  se  lo  había 
prohibido,  porque  las  demás  chinas  se  habían  quejado  de  un  lujo  tai 
que  las  hacía  valer  menos  á  ellas;  y  la  buena  moza  se  había  visto  en 
el  caso  de  repartir  con  ellas  sus  vestidos  y  de  contentarse  con  las 
sobras,  á  hurtadillas  y  de  vez  en  cuando. 
Existen  pues  leyes  suntuarias  aún  entre  los  salvajesi 


CAPÍTULO  XIV 

ESTADO    SOCIAL 

(Continuación) 

¿Será  empero  verdad  que  estos  indios  se  encenagan,  como  diría 
Güerrazzi,  en  el  amor,  y  que  gastan  sus  fuerzas  dinámicas  y  repro- 
ductivas en  el  abuso  de  Venus,  como  tantas  veces  se  ha  dicho  y 
escrito? 

Para  el  viajero  que  por  la  primera  vez  se  encuentra  en  presencia 
de  estas  hijas  de  la  selva,  en  su  estado  natural,  es  vista  extraña  la 
falta  de  algún  velo  que  oculte  ó  disimule  las  formas  provocativas;  y 
al  que  es  víctima  de  un  prolongado  ayuno  carnal,  puede  parecerle 
peligroso,  irresistible,  el  novel  espectáculo  de  desnudez;  pero  en  ver- 
dad no  lo  es  ni  puede  serlo,  en  el  trato  cuotidiano  de  la  vida. 

La  costumbre  evita  las  impresiones,  y  con  éstas  el  deseo  ó  el  estí- 
mulo á  las  sensaciones,  las  cuales  tampoco  tienen  el  aliciente  de  los 
refinamientos  lujuriosos,  de  las  caricias  impúdicas  y  de  los  requiebros 
irresistibles.  Sensaciones  excitadas  aún  más  por  el  ondulante  sérico 
peplo,  de  crujido  electrizador,  ó  por  el  ajustado  coturno  que  ostenta, 
ya  los  negros  y  lustrosos  atacados,  ya  la  blanca  malla;  provocadas 
con  el  amoldado  corpino  que  simula  formas  plásticas,  ó  con  el  picado 
encaje  que  deja  traslucir  los  torneados  miembros,  ó  con  el  flexible 
guante  que  completa  la  elegante  toilette^  conjunto  que  se  vuelve  aún 
más  excitador  con  deslumbrantes  collares:  tentaciones  éstas  que  des- 
piertan los  sentidos  adormecidos  de  los  hijos  de  la  civilización. 

Eso  de  tener  siempre  por  delante  el  traje  del  paraíso,  la  misma 
humildad  de  las  ocupaciones  de  la  mujer  salvaje,  y  la  libertad,  dejan 
los  apetitos  del  hombre  restringidos  á  un  ejercicio  fisiológico  que  no 
contraría  la  higiene. 

En  efecto  ¿quién  ignora  el  atractivo  del  fruto  prohibido?  pero  ésta 
es  precisamente  la  que  no  se  conoce  entre  estos  hijos  ingenuos  de  la 
naturaleza.  Por  otra  parte  ¿cómo  pueden  existir  allí  las  orgías  de  la 
lujuria  en  medio  de  la  pobreza  y  sencillez? 
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Aparte  de  esto  hay  que  tener  bien  presente  que  todo  aquello  que 
sea  funesto  para  el  hombre  no  se  le  puede  atribuir  ni  como  de  origen, 
ni  como  permanente;  porque  en  tal  caso,  ¿cómo  podría  éste  haberse 
formado  y  multiplicado? 

Así  pues,  en  cuanto  á  esos  vicios  que  suelen  atribuirse  á  los  sal- 
vajes, hay  que  suponer,  ó  que  sea  un  engaño  en  el  observador,  que 
muchas  veces  nace  de  ideas  preconcebidas  en  contra  de  un  estado  de 
vida  tan  distante  de  aquel  medio  en  que  fué  educado,  ó  de  no,  que 
son  vicios  introducidos  con  posterioridad  al  contacto  con  otra  socia- 
bilidad, y  que  son  extraños  á  la  naturaleza  de  la  vida  salvaje. 

Se  ha  dicho  de  ios  indios  americanos  que  se  han  vengado  de  la 
conquista,  y  de  la  viruela  que  les  importamos,  con  regalar  á  los  euro- 
peos el  mal  venéreo. 

Creo  que  esta  es  una  de  aquellas  afirmaciones  que  suelen  hacerse 
sin  prueba  suficiente,  y  que  se  desmienten  con  facilidad.  Se  me  ha 
dicho  que  los  estudios  de  los  sabios  hacen  remontar  esta  plaga  his- 
tóricamente á  los  tiempos  más  remotos.  La  opinión  popular  (amenu- 
do  errónea)  ya  de  hecho  la  bautizó  de  Francia;  y  los  historiadores  la 
atribuyen  con  toda  seriedad  á  la  época  de  la  invasión  de  Italia  por 
Carlos  VIII.  El  que  guste  seguir  esta  pista  que  vea  el  capítulo  XV 
del  Levítico. 

Mientras  tanto  entre  estos  indios  del  Chaco  no  se  conoce  tal  enfer- 
medad, ó  no  se  conocía  antes  de  ser  introducida  por  los  cristianos.  Y 
aunque  ello  podría  explicarse  con  decir  que  una  peste  desaparece  ó 
se  atenúa  después  de  cosechadas  las  víctimas  con  predisposición  á 
ella;  que  es  la  teoría  científica,  sostenida  hoy  por  la  nueva  escuela 
médica,  y  que,  por  fin  de  cuento,  me  parece  que  se  ajusta  á  la  teoría 
Darwiniana  de  la  selección,  con  todo  el  hecho  es  como  yo  lo  refiero. 
Hay  otro  más,  y  es,  que  en  esos  lugares  donde  la  peste  existe  no  per- 
dona á  los  indios,  mientras  que,  ó  perdona,  ó  ataca  con  menos  inten- 
sidad al  negro  de  África,  como  le  consta  á  todo  gaucho  de  la  campaña^ 
en  todo  lugar  donde  estas  diferentes  razas  con  su  presencia  se  han 
prestado  á  la  observación:  esto  lo  apunto  yo  aquí  para  que  le  sirva  á 
los  que  por  acaso  no  se  hayan  fijado  en  ello  ó  lo  ignoren. 

Estos  indios  son  nómades,  ya  se  sabe,  pero  no  basta:  ellos  no  acos- 
tumbran tener  animales  domésticos;  los  pocos  que  tienen  de  los  nues- 
tros es  una  excepción  que  confirma  la  regla. 

Ya  en  tiempo  de  la  conquista  se  sorprendieron  aquellos  hombres 
de  la  falta  de  animales  domésticos  entre  los  indios,  y  la  repetición  del 
hecho  en  todo  el  continente  dio  á  la  cosa  un  carácter  tal  que  ha  lla- 
mado la  atención  de  los  historiadores  y  filósofos,  desde  Robertson 
hasta  Humboldt,  y  de  este  al  más  modesto  de  los  viajeros. 

Efectivamente,  el  nomadismo  ha  existido   y  existe  aún  en  Asia,  sin 
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embargo  allá  hubo  y  haj^  animales  domésticos,  como  el  caballo  y  el 
camello.  ¿Los  Lapones,  los  Samoyedos,  Chutchis  y  los  Peninsulares 
de  Kamskatka,  en  las  regiones  árticas,  no  han  amansado  aquellos  el 
rengifero,  y  estos  el  perro  que  uncen  á  sus  trineos? 

¿A  qué  pues  atribuir  esta  indudable  inferioridad  de  los  nómades 
americanos?  Por  cierto  que  no  á  la  incapacidad  de  la  raza,  como  á 
primera  vista  podría  parecer  lo  más  simple  y  oportuno;  porque  en  tal 
caso  los  Groenlandeses  no  debieron  tener  animales  domésticos,  como 
no  los  tenían  los  Esquimales  de  América,  con  ser  que  son  de  la  mis- 
ma raza,  y  se  halla  entre  ellos,  en  la  región  polar  el  bisonte,  que  es 
algo  parecido  al  buey  nuestro,  y  se  domestica. 

Por  otra  parte  lo  de  amansar  algunos  animales,  que  á  ello  se  pres- 
tan, no  presenta  á  fé  una  dificultad  tal  que  exija  del  hombre  una  ele 
vada  capacidad,  mientras  que  algo  parecido  no  puede  negárseles  á 
estos  nómades;  porque  la  verdad  es  que  los  del  Chaco  siempre  han 
tenido  y  tienen,  ya  un  avestruz,  ya  una  chuña,  ya  una  charata  ó  •  galli- 
na del  monte,  y  sabemos  que  entre  ellos  se  encontró  domesticado  el 
perro  mudo. 

Yo  pienso  que  este  hecho,  de  la  falta  de  animales  domésticos,  se 
debe  á  tres  circunstancias  especiales  de  este  continente  y  de  sus  ha- 
bitantes, que  son:  las  condiciones  físicas,  las  sociales,  y  la  escasez, 
cuando  no  la  falta  total,  ó  casi,  de  animales  domesticables. 

Se  sabe  que  en  este  continente  por  causas  físicas,  fáciles  de  expli- 
car, el  frío,  en  igualdad  de  latitud  geográfica,  es  mucho  más  intenso 
que  en  el  viejo  mundo,  así  que  la  zona  templada  es  mucho  más  redu- 
cida aquí  que  allá.  Por  esto  es  que  debe  haber  sido  mucho  más  di- 
fícil el  cuidado  y  más  escasos  los  medios  para  la  alimentación  de  los 
animales  domésticos  allá  entre  los  habitantes  de  la  parte  fría  de  la 
América  Septentrional  donde  se  halla  el  bisonte. 

Ya  sin  esto  el  estado  social  de  los  nómades  americanos  hacía  y  ha- 
ce casi  imposible  la  conservación  de  los  animales  domésticos.  En  efec- 
to no  obstante  que  algunas  veces  una  misma  nación  ocupó  ó  hab(a 
ocupado  inmensas  regiones,  sin  embargo  ella  se  hallaba  dividida  en 
pequeñas  tribus  á  que  pertenecían  territorios  relativamente  pequeños, 
y  que  no  por  eso  dejaban  de  estar,  como  lo  están  los  sobrevivientes, 
en  continua  guerra  entre  sí.  De  ello  se  sigue,  que  allí  no  había  segu- 
ridad, condición  indispensable  para  la  crianza  de  los  animales  y  de 
cualquier  otra  pacífica  labor.  Hoy  mismo,  los  indios  del  Chaco,  si 
bien  conocen  nuestros  animales  domésticos,  y  á  veces  hacen  la  tenta- 
tiva de  criarlos,  no  por  eso  lo  hacen  en  escala  que  merezca  la  pena; 
porque  el  mero  hecho  de  tenerlos  es  ya  una  tentación  para  que  el 
vecino  los  invada  y  los  despoje.  Si  la  vida  social  hubiese  existido,  ó 
hubiese  alcanzado    al  punto   de  obligar   á  estos  indios  á   reunirse  en 


—  226  — 

grandes  agmpamíentos  en  tal  caso,  dada  la  extensión  de  sus  vastos 
territorios,  no  obstante  el  ser  nómades,  y  hallarse  en  guerras  conti- 
nuas, les  hubiese  sido  siempre  fácil  poner  á  salvo  sus  animales,  en 
caso  de  ser  invadidos,  por  medio  de  la  internación. 

Por  fin  la  escasez  de  animales  domesticables  ha  hecho  más  fácil 
la  falta  absoluta  de  los  domesticados,  la  cualá  su  vez  ha  hecho  menos 
inevitables  los  grandes  agrupamientos  sociales.  Esta  escasez  es  un 
hecho  notorio  del  que  tenemos  una  prueba  espléndida,  y  es.  que  los 
peruanos  bien  dotados  de  religión,  de  gobierno,  de  instituciones  agra- 
rias, sin  embargo  de  los  animales  mayores  sólo  habían  domesticado 
el  llama,  que,  por  su  forma  y  resistencia  puede  muy  bien  llamarse  el 
camello  de  los  Andes.  Por  otro  lado  los  mejicanos,  con  ser  que  esta- 
ban establecidos  y,  sea  dicho,  civilizados,  como  también  los  bogotanos, 
no  tenían  domesticados  más  que  esos  animales  que  nosotros  llamamos, 
de  Cortijo,  como  los  conejos  y  algunas  aves:  y  esto  resultaba  de  que 
faltaban  allí  otros  animales  domesticables. 

Es  un  hecho  que  los  mismos  peruanos  que  domesticaron  el  llama, 
del  que  aprovechaban  la  carne  y  lana,  empleándolo  como  carguero, 
como  aún  se  acostumbra  en  Bolivia,  (1)  tuvieron  que  contentarse  con 
hacer  de  la  vicuña,  de  que  en  aquel  entonces,  como  ahora,  era  muy 
apreciada  la  finísima  lana,  un  animal  sólo  para  la  caza,  y  esto  en  ra- 
zón de  que  es  un  animal  que  no  se  presta  á  ser  amansado.  La  caza 
la  hacían  en  épocas  fijas,  reuniéndose,  por  orden  del  Inca,  una  multi- 
tud de  gente  y  ésta  rodeaba  una  grande  extensión  alpina  con  una  zoga 
munida  de  colgajos  y  sostenida  por  estacas;  (2)  en  seguida  corrían  y 
encerraban  en  un  pequefto  espacio  todas  las  vicuñas,  para  las  que  es 
invencible  aquel  insignificante  obstáculo,  que  con  un  pequeño  salto 
podrían  salvar.  Entonces  los  corredores  cierran  más  y  más  el  cerco, 
y  estrechados  así  un  gran  número  de  éstos  animales,  entre  los  preci- 
picios por  un  lado  y  las  cuerdas  por  el  otro,  hacen  de  las  vicuñas  fá- 
cil presa.  Esta  caza  se  limitaba  cada  año  á  tal  ó  cual  zona,  y  así  se 
impedía  la  extinción.  Hoy  se  acostumbra  un  sistema  igual  en  la  re- 
gión de  los  Mojos,  y,  aunque  sin  limitación  de  zona,  no  parece  que 
vaya  á  menos  la  cría. 

Este  ejemplo  nos  asegura  que  si  allí  hubiesen  tenido  otros  anima- 
les domesticables  los  hubiesen  obligado  á  servir;  y  nos  demuestra 
por  analogía  que  en  todo  lugar  donde  no  los  encontramos  ha  debido 
suceder  por  falta  ó  suma  escasez  de  aquellos,  como  efectivamente  sa- 
bemos que  ha  sucedido. 


(i)     El  llama  como  animal  de  carga  sólo  conduce  cuatro  arrobas  de  peso  ó  sean  45  kilos; 
mientras  que  el  mulo  carga  12,  es  decir,    135  kilos. 

(2)      El   Chaco  de  los   Quichuas,  €í  formido  de  los  latinos.   Ed. 
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Sea  como  fuere,  tal  hecho  tiene  que  ser  causa  de  que  en  este  con- 
tinente haya  resultado  brusca  la  transición  de  sus  habitantes  del  es- 
tado nómade  y  salvaje  al  sedentario  de  la  agricultura;  mientras  que 
en  el  viejo  se  interponía,  y  se  interpone  aún,  el  estado  nómade,  pero 
unido  al  pastoril. 

La  falta  de  este  estado  intermedio  queda  explicada,  según  me  pa- 
rece, suficientemente  con  la  falta  de  animales  domesticables.  y  por 
consiguiente  de  animales  domesticados.  De  ello  resulta  que  se  equi- 
vocaría, á  lo  que  yo  pienso,  el  que  a)  encontrarse  repentinamente  en 
presencia  de  naciones  dadas  á  la  agricultura,  como  el  Perú.  Méjico  y 
Bogotá,  rodeadas  á  la  vez  por  una  multitud  de  otras  aún  en  estado 
salvaje,  quisiese  explicar  esta  anomalía  fundándose  en  la  evolución 
seguida  por  las  razas  asiáticas,  por  medio  de  la  hipótesis  de  una  in- 
vasión de  naciones  venidas  de  otro  continente,  que  de  improviso  pu- 
diesen haber  introducido  é  impuesto  el  propio  modo  de  vivir.  Tal 
hecho  más  bien  ha  tenido  su  razón  de  ser  indispensable  en  las  cir- 
cunstancias naturales  que  se  han  expuesto  ya:  y  en  cuanto  á  lo  que 
se  refiere  al  Perú,  creo  poder  afirmar  con  conocimiento  de  causa,  que 
la  lengua  hablada  allí,  y  que  era  la  oficial  en  tiempo  de  los  Incas, 
tiene  su  parentesco  con  la  que  usan  los  salvajes. 

Si  eliminamos  esta  especie  de  Deus  ex  maquina,  es  decir,  una  su- 
puesta invasión  ó  inmigración  de  naciones  del  viejo  continente  á  la 
región  ocupada  por  las  tribus  arriba  citadas,  se  impone  esta  pregunta: 
¿á  qué  se  debe  atribuir  la  civilización  del  Perú  y  de  Méjico?  Países 
eran  éstos  en  que  se  encontraba  instituciones  de  las  que  algunas  po- 
drían reputarse  copiadas  del  viejo  continente,  á  saber:  culto  á  los  As- 
tros, Dioses,  Templos,  Sacerdotes,  Monjes,  Castas.  En  Méjico,  tenemos 
un  calendario,  que  Humboldt  halló  parecido  al  egipcio;  en  el  Cuzco, 
capital  del  Perú,  un  período  de  años  casi  igual  al  de  los  Hebreos;  allí 
también  las  cuerdas  de  contar,  como  alguna  vez  en  la  China;  un  go- 
bierno pedagógico,  una  distribución  periódica  de  la  tierra;  un  apareja- 
miento  de  novios  hecho  por  el  Inca  públicamente,  que  nos  traen  á  la 
memoria  los  gobiernos  pedagógicos  y  las  leyes  agrarias  de  todo  el 
viejo  continente;  el  jubileo  de  los  Hebreos,  las  costumbres  nupciales 
de  los  Asidos.  .  . . 

Es  una  pregunta  esta  que  se  la  ha  hecho,  y  se  la  hace,  todo  hom- 
bre que  piensa,  pero  que  no  se  contesta  así  no  más.  Algunos  histo- 
riadores, y  de  peso,  se  sacan  esta  cuenta:  en  las  regiones  ocupadas 
por  estos  imperios  reina  un  clima  benigno  sí,  pero  enervante,  alli  pues 
las  naciones  reunidas  se  prestaron  con  más  facilidad  á  la  disciplina 
de  la  vida  civilizada.  Un  hombre,  ó  una  nación  vencedora,  pudo  so- 
juzgarlos é  imponerles  un  despotismo,  feroz  como  en  Méjico,  manso 
como  en  el  Cuzco,  espantoso  siempre.    El  genio  humano,  que  humano 
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es  donde  quiera  que  sea.  se  desarrolló  allí  con  los  mismos  procedi- 
mientos que  en  otras  partes:  de  aquí  nacen  la  civilización  y  las  ana- 
logías del  viejo  continente. 

Yo  no  estoy  en  todo  de  acuerdo  con  este  raciocinio»  especialmente 
con  la  primera  parte.  Me  pesa  no  conocer  las  condiciones  físicas  de 
Méjico,  pero  conozco  las  de  la  mayor  parte  de  la  región  incásica,  y 
allí  encuentro  la  explicación  natural  de  los  hechos. 

La  necesidad  fué  la  causa  en  este  imperio  y  no  la  enervación  de 
sus  habitantes. 

En  todo  el  Perú,  en  todo  el  declive  occidental  de  los  Andes,  en  casi 
todo  el  oriental,  y  en  Bolivia.  no  es  posible  la  vida,  no  digo  del  hom- 
bre, pero  ni  tampoco  de  los  demás  animales,  sin  la  agricultura,  que 
no  puede  existir  sin  la  irrigación. 

He  aquí  dos  causas  que  obligan  al  hombre  á  detenerse,  á  asociarse, 
y  por  lo  tanto  á  sujetarse,  á  constituirse  y  á  proporcionarse  sucesiva- 
mente artes,  disciplina,  religión,  gobierno.  El  despotismo  no  explica 
nada.  Naciones  fieras  y  naciones  mansas  lo  han  sufrido,  lo  sufren  y 
lo  sufrirán,  sin  valer  por  eso  menos  que  níiciones  que  han  gozado  de 
su  libertad.  Al  contrario,  en  el  Chaco,  en  la  Pampa,  y  en  el  Brasil, 
en  Norte  América,  el  suelo  brinda  espontáneamente  las  frutas  de  ios 
árboles,  las  raíces,  los  cuadrúpedos  y  las  aves,  mientras  que  los  ríos 
y  las  lagunas  dan  peces  en  abundancia.  He  aquí  la  no  necesidad  de 
unirse  y  de  constituirse:  he  aquí  naciones  que  probablemente  preferi- 
rán hacerse  destruir  por  otras,  á  quienes  la  necesidad  obligó  á  pro- 
curarse la  civilización,  y  con  ella  las  armas  de  la  victoria,  y  no  cons- 
tituirse de  grado  en  esclavos  de  la  labor  que  no  necesitan.  Y  sin 
embargo,  en  la  mayor  parte  de  estas  regiones  el  clima  es  benigno  y 
á  menudo  enervante,  más  que  en  el  Perú,  que  en  Bolivia,  que  en 
Méjico. 

Ahora,  figurémonos  que  haya  sido  razón  de  guerra,  ó  la  necesidad  de 
-estenderse  más  (las  dos  causas  más  poderosas  de  la  emigración  en 
masa),  lo  que  metió  una  raza  en  el  territorio  del  Perú,  al  poco  tiempo 
después  de  haberse  aumentado  más  allá  de  lo  que  permitían  los  es- 
casísimos recursos  de  aquel  paupérrimo  territorio,  la  veríamos  en  el 
caso  de  exigir  de  la  tierra  con  la  labor  aquel  alimento  que  le  falta,  y 
que  no  puede  procurarse  en  otras  partes  adonde  viven  enemigos  nu- 
merosos, felices,  superiores  en  fuerza. 

Me  parece  tan  cieto  este  génesis  que  estoy  por  creer  que,  si 
los  historiadores  se  hubiesen  dado  cuenta  de  las  condiciones  físicas 
innatas  de  estas  regiones,  no  hubiesen  podido  pronunciarse  por  otro 
alguno,  y  casi  esto}-  por  asegurar  que  ni  en  Méjico  se  hallan  en  con- 
diciones de  suelo  y  de  clima  que  permitan  la  producción  y  la  vida 
sin  la  labor, 
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Las  analogías  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres  con  nacio- 
nes del  viejo  continente,  que  existieron  en  otro  tiempo,  aunque  no 
prueban  que  se  deban  á  las  invasiones  de  estas,  desde  que  se  refieren 
á  una  época  que  se  remonta  á.  decenas  de  siglos  atrás,  sin  embargo 
en  algunos  detalles  nos  obligan  á  tener  en  cuenta  la  influencia  indi- 
vidual qué  pueden  haber  ejercido  personas  arrojadas  sobre  estas  pla- 
yas por  la  furia  del  Océano  y  que  aquí  permanecieron.  También  pien- 
so yo  que  bien  pudieran  resultar  en  su  mayor  parte  como  producto 
del  genio  humano^  cuya  armonía  resultaría  así  patentemente  manifes- 
tada á  través  del  espacio  y  del  tiempo. 

Por  otra  parte  si  desechando  la  explicación  anterior,  se  prefiriese 
la  hipótesis  de  una  unión  material,  ó  cuando  menos,  una  comunicación 
prehistórica  y  anterior  á  todo  recuerdo  del  hombre,  entre  los  dos 
mundos,  en  tal  caso  nos  veríamos  obligados  á  declarar  la  inmensa 
inferioridad  de  los    americanos. 

Esta  inferioridad,  ó  fué  original  en  la  raza,  que  vino  á  poblar  aquí, 
ó  resultó  de  las  condiciones  físicas  de  este  continente:  inferioridad, 
dicho  sea,  que  se  ha  encontrado  también  en  todo  el  reino  animal  de 
las  américas. 

Está  reservada  á  las  ciencias  físicas  y  naturales  y  también  á  la  no 
muy  amada  filología,  la  solución  del  importantísimo  problema,  el  pro- 
blema magno  de  la  Humanidad. 


[Nota  del  traductor.— Al  remitir  esta  traducción  al  señor  Pelles- 
chi  para  ser  corregida  y  aprobada,  lo  hice  pidiendo  disculpa  por 
algunas  omisiones  que  hacía  yo  del  texto  original:  estas  tenían  que 
ver  con  ciertas  apreciaciones  que  estaban  en  su  lugar  en  la  relación 
de  viaje,  pero  que  tenían  su  inconveniente  en  una  publicación  del 
carácter  de  ésta. 

El  autor,  con  la  amabilidad  que  le  caracteriza,  condescendió  con  mi 
pedido,  haciéndome  esta  advertencia,  que  en  algo  sufría  la  hilación 
de  la  idea.  Pido  pues  disculpa  al  autor,  y  ruego  al  lector  quiera  te- 
ner esto  en  cuenta  si  da  con  algún  vacío. 

Por  lo  demás  estamos  muy  de  acuerdo  el  señor  Pelleschi  y  yo:  ni 
todo  lo  bueno  se  halla  en  nuestra  civilización,  ni  todo  lo  malo  entre 
los  salvajes  de  la  selva.  jDios  nos  libre  de  llamar  civilización  cris- 
tiana á  la  que  está  en  contacto,  salvo  brillantes  excepciones,  con  los 
pobres  indios  del  Chaco! 

Léase  lo  que  acerca  de  estas  cosas  escribía  en  1570  el  padre  domi- 
nico fray  Domingo  de  S.  Thomas,  en  el  capitulo  XXni  de  su  cQramá- 
tica  Quichua», 
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«Después  que  venimos  los  christianos  á  esta  tierra,  han  tomado  los 
indios  la  manera  de  jurar  nuestra,  y  aún  algunos  también  (para  su 
mal)  que  creen,  que  jurar  bien,  es  ser  buen  christiano,  y  cierto  á  mí 
me  a  contecido  lo  que  diré,  Que  preguntando  una  vez,  en  cierta  pro- 
vincia á  un  cacique  si  era  christiano,  me  dijo.  Aún  no  soy  del  todo, 
pero  ya  lo  comienzo  á  ser,  y  preguntándole  yo  que  sabía  de  christia- 
no, me  dixo.  Sé  ya  jurar  á  Dios,  y  jugar  un  poquito  á  los  naipes,  y 
comienco  ya  á  hurtar,  A  lo  que  yo  entendí  debía  pensar  aquel  peca- 
dor, que  como  ser  sastre,  no  era  más  de  lo  que  ellos  comunmente 
ven  hacer  á  los  sastres,  que  es  coser,  y  lo  mismo  en  los  demás  ofi- 
cios, assí  creia  que  no  era  más,  ser  un  christiano  de  lo  que  ellos  co- 
munmente á  los  christianos  hablan  visto  hacer». 

Pildas,  Enero  i®  de   1897.] 


PARTE    SEGUNDA 


ENSAYO  DE  ARTE  DE  LA  LENGUA  MATACA 


I 

ORIGEN  DE  ESTA  PARTE  DEL  TRABAJO 

Homenaje  á  Juan  María  Gutierres 

Mientras  esperábamos  la  llegada  del  auxilio  pedido,  que  debía  de- 
morar algún  tiempo,  me  pareció  el  mejor  modo  de  ocupar  mis  ratos 
de  ocio  obligado  dedicarlos  á  recoger  vocablos  de  los  indios  que  nos 
rodeaban. 

Repetidas  veces  había  oído  decir  que  estos  salvajes  apenas  si  tenían 
un  idioma  pobre  de  voces  y  de  formas;  y  como  yo,  por  lo  poco  que 
había  leído  en  materia  de  la  filología,  estaba  persuadido  que  más  bien 
lo  contrario  podía  ser  lo  cierto,  quería  también  contribuir  con  mi  con- 
tingente de  experiencia  personal,  al  objeto  de  formar  opinión  al  res- 
pecto, y  comunicarla  después  á  los  demás.  Cabalmente  antes  de  sa- 
lir de  Buenos  Aires,  habiéndome  visto  con  el  doctor  Juan  María  Gu- 
tiérrez, me  había  dirigido  él  estas  palabrasi 

cOcúpese  Vd.  si  tiene  lugar,  de  la  lengua  de  esos  salvajes:  dada  la 
falta  completa  de  tradiciones  y  de  datos  arqueológicos  acerca  de  és- 
tos, la  lingüística  está  llamada  á  desempeñar  un  gran  rol  en  el  des- 
cubrimiento del  origen,  ó  al  menos  de  la  correlación,  si  es  que  ella 
existe,  con  otras  razas  en  tiempos  bastante  remotos,  es  decir  en  com- 
paración con  la  historia  del  hombre  actual.  Aparte  de  esto  la  lin- 
güística va  convirtiéndose  en  ciencia,  y  con  el  tiempo  nos  sorprenderá 
con  los  espléndidos  resultados  que  está  por  alcanzar  para  ilustrar  la 
historia  de  la  humanidad». 

A  lo  que  agregó  como  quien  me  alentaba. 
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«El  campo  de  la  lingüística  aún  está  virgen  en  su  mayor  parte,  por 
lo  tanto  promete  abundante  cosecha  al  que  lo  cultive;  aprovéchese  de 
ello,  que  no  perderá  Vd.  su  tiempo». 

¿Cómo  era  posible  desatender  tan  autorizado  consejo?  Aún  cuando 
sintiese  que  no  me  era  dado  contribuir  con  más  que  una  insignificante 
pedrezuela  á  la  pirámide  de  la  lingüística,  no  por  eso  dejaba  de  sen- 
tirme estimulado  por  aquellas  palabras,  y  si  se  quiere  comprometido. 
Más  tarde,  mientras  me  devanaba  el  cerebro  para  ver  de  desenredar 
tal  cual  regla  de  ese  fárrago  de  voces  que  había  podido  recoger,  ca- 
da y  cuando  resultaba  que  acertaba  en  alguna  de  mis  pesquizas,  esa 
complacencia  íntima  que  experimentaba  yo,  se  acompañaba  y  se  dupli- 
caba con  esa  otra  que  conservaba  en  ciernes,  haciéndome  la  ilusión 
que  había  vuelto  ya  á  Buenos  Aires,  que  volaba  esa  misma  noche  á 
casa  de  Gutiérrez,  que  le  presentaba  el  resultado  de  mis  tentativas  y 
que  departía  largamente  con  él. 

Hombre  era  él  de  gran  talento  natural,  aumentado  por  su  profunda 
erudición.  El  amor  á  las  artes  v  á  las  ciencias  lo  dominaba.  Su 
tolerancia  estaba  en  proporción  á  sus  vastos  conocimientos  y  á  su 
libre  modo  de  pensar.  Era  afable  en  su  trato,  como  que  todo  se  lo 
debía  á  su  propio  esfuerzo,  y  como  que  había  experimentado  todas 
las  vicisitudes  de  la  vida.  A  los  70  años  en  su  elevada  posición  lite- 
raria y  administrativa,  sabía  como  alentar,  con  una  palabra  que  fuese, 
al  más  modesto  estudiante,  y  sabía  acoger  y  discutir  con  la  más  cor- 
dial deferencia  la  conversación  del  más  oscuro  de  los  que  lo  visitaban 
cosa  esta  no  tan  común  entre  hombres  de  su  edad  y  de  su  saber. 

Este  placer  empero  debía  de  ser  perdido  para  mí.  A  mi  regreso  la 
noticia  que  me  ai  rebato  la  atención  en  el  primer  diario  que  cayó  en 
mis  manos,  al  saltar  de  la  embarcación,  fué  la  de  su  sepelio,  ocurrido 
la  víspera  de  mi  llegada  n— !I 

jPueda  tu  memoria,  Oh  Gutiérrez,  permanecer  en  los  corazones  de 
tus  compatriotas  tan  viva  y  tan  duradera  como  en  el  propio  del  que 
estas  líneas  escribe,  el  cual  siempre  y  fresca  la  conservará  presente! 
¡Quieras  aceptar  como  á  tí  dedicadas,  y  amparar  con  tu  nombre,  los 
pocos  renglones  que  sobre  el  tema  de  las  lenguas  indígenas  escriba 
yo  en  el  curso  de  estas  páginas;  porque  á  tí  te  las  debo  y  sin  tu  pa- 
trocinio no  me  hubiese  atrevido  á  publicarlasl 

II 

PRINXIPIO  DEL  TRABAJO.     PATÍCULAS  DE  RELACIÓN  PERSONAL 

Al  principio  de  mi  labor  mis  tentativas  poca  esperanza  de  éxito  me 
daban.    A  nuestro  bordo  llevábamos  un  indio  que  se  decía  ser  Mataco, 
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á  quien  al  punto  hice  comparecer  con  mira  de  interrogarlo  acerca  de 
los  objetos  que  vestíamos,  y  sobre  aquellos  que  nos  rodeaban.  Suce- 
día que  después  de  unas  cuantas  palabras  el  hombre  se  aburría.  Se 
veía  que  la  fatiga  intelectual,  con  ser  que  era  ligerísima,  no  era  hecha 
para  él.  Cuando  empero  llegaba  á  preguntárselo  por  segunda  vez, 
él  me  hacía  comprender  que  ya  me  lo  había  avisado  y,  tomándomela 
libreta  de  apuntes,  daba  con  aquella  de  las  pocas  carillas  escritas 
donde  estaba  asentada,  é  indicaba  más  ó  menos  el  punto  donde  se  ha- 
llaba. lY  no  obstante  que  al  verlo  se  hubiese  dicho  que  miraba  ha- 
cia otra  parte  mientras  yo  escribía!  Cuando  entre  nosotros  se  dice— 
hacerse  el  /«rfio— por— hacerse  el  desentendido— se  dice  la  pura  verdad. 

Con  esto  y  todo  poco  ó  nada  adelanté. 

Mas  cuando  de  ahí  á  pocos  días  fuimos  arengados  por  el  cacique 
Toba,  y  que  parecía  que  éste  ladraba  en  vez  de  hablar,  entonces  sí  que 
me  convencí  que  no  me  quedaba  más  partido  que  guardar  mis  hatos, 
tan  inútil  hubiera  sido  pretender  sacar  algún  provecho  de  aquellos 
ladridos. 

El  hombre  empero  propone  y  el  caso  dispone.  Pocos  días  después 
varamos,  y  como  no  pudiésemos  seguir  adelante,  me  quedaba  mucho 
tiempo  disponible  hasta  para  los  caprichos.  Los  indios  se  hallaban 
amontonados  en  tomo  de  la  embarcación.  Muchos  caciques  nos  ve- 
nían á  visitar,  á  ninguno  de  ellos  les  entendíamos  palabra.  . .  .en  su- 
ma, la  fruta  apetecida  estaba  allí:— me  dispuse  á  aprovecharla. 

El  indio  es  muy  desconfiado  y  no  quiere  que  se  aprenda  su  lengua 
mas  allí  se  hallaba  Faustino,  un  cristiano  desertor,  y  yo  á  hurtadillas, 
sin  que  lo  advirtiesen  los  indios,  empecé  á  interrogarlo.  Quedaba  yo 
sin  embargo  poco  satisfecho,  al  encontrarme  con  tanta  confusión  en 
las  palabras,  cuando  se  trataba  de  alguna  frase,  lo  que  yo  atribuí  á 
lo  poco  que  él  comprendía  de  la  cosa.  Al  fin  pudo  establecerse  me- 
jor relación  con  los  Indios,  el  trato  franco  por  parte  nuestra,  el  em- 
peño que  mostraba  yo  de  repetir  sus  palabras  como  si  fuese  cosa  pre- 
ciosa, cuando  se  ofrecía  la  ocasión,  y  en  fin,  uno  que  otro  regalo,  todo 
esto  les  hizo  perder  la  desconfianza,  muy  particularmente  á  los  más 
jóvenes,  que  hacían  gala  de  proporcionarme  de  tnotu  propio  los  nom- 
bres de  cuanto  objeto  se  me  ocurría. 

Pero  era  curioso:  una  palabra  repetida  se  cambiaba  sin  saberse  el 
porqué.  A  veces  sonaba  ya  doblaba,*  ya  diptongada,  al  grado  que,  con 
acentuar  el  uno  más  que  el  otro  de  los  dos  sonidos  que  la  componían^ 
no  concordaba  la  una  con  la  otra;  pero  muchas  veces  el  cambio  era 
«n  realidad  de  la  sílaba,  por  decirlo  así,  algunas,  el  aumento  ó  pérdi- 
<la  de  alguna  de  éstas. 

Una  mañana  se  hizo  la  prueba  con  Natalio  Roldan.  Ocupamos  un 
<:uarto  de  hora  para  establecer  entre  los  dos  cual  era  el  verdadero 
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sonido  que  debería  reproducirse  con  signos  castellanos,  y  si  era  éste 
ó  aquél  el  que  se  había  hecho  oir  en  una  palabra  dada.  Esta  incerti- 
dumbre  confirmó  á  Roldan  en  la  opinión  que  el  idioma  Mataco  era 
un  enigma  que  no  se  podía  reproducir,  que  carecía  de  reglas,  que  no 
se  podía  aprender,  como  lo  habían  asegurado  los  mismos  Padres  Mi- 
sioneros establecidos  en  el  territorio  cristiano  cerca  de  la  frontera. 

Yo  empero,  que  estaba  acostumbrando  el  oido,  ya  empezaba  á  darme 
cuenta  de  que  el  idioma  Mataco  no  era  después  de  todo  ese  potro  in- 
domable que  se  pretendía;  y  eso  que  si  bien  alcanzaba  á  sorprender 
los  sonidos,  no  comprendía  aún  el  porqué  de  los  cambios  de  ciertas 
sílabas. 

Tomé  el  partido  de  dejarme  de  toda  pretensión  de  discutir;  me  puse 
á  acumular  frases  examinando  y  confrontándolas  más  tarde  para  sa- 
car de  ellas  algunas  reglas,  después  de  haberlas  escrito  tal  como  me 
parecía  haberlas  oído. 

Un  día  paro  al  hijo  de  un  cacique  y  me  pongo  á  preguntarle  los 
nombres  de  todas  las  partes  de  su  cuerpo.  Desnudo  como  estaba  no 
cabía  el  error  de  confundir  las  carnes  con  la  ropa  que  las  cubría. 

No  hube  bien  concluido  cuando  me  apercibí  que  aquellas  quince  ó 
veinte  palabras,  principiaban  todas  por  un  nu  ó  un  no,  la  t/  y  la  o 
sustituyéndose  una  á  otra  con  frecuencia,  y  con  una  diferencia  de  so- 
nido casi  imperceptible. 

I  Voto  á. .  . .  I  me  dije;  este  ww,  ó  es  un  artículo  ó  es  una  partícula 
de  relación,  porque  es  moralmente  imposible  que  tantas  voces  tengan 
una  misma  raíz.  Me  parecía  poco  probable  que  fuese  artículo;  y  no 
obstante,  me  acordaba  que  cuando  muchacho  alguno  me  preguntaba 
el  nombre  de  las  partes  de  la  cara,  solía  contestar  yo  por  el  artículo, 
diciendo  por  ejemplo:  la  boca,  el  ojo,  etc.  ¿Porqué  no  podían  aquellos 
indios  también  ser  tan  muchachos  como  yo? 

Pero  muy  en  breve  salí  de  dudas.  Hago  las  mismas  preguntas  acerca 
del  cuerpo  mío,  y  él  me  las  repite  mudando  el  nu  en  a,  y  á  veces 
alguna  de  las  otras  letras  que  seguían  al  nu.  Fué  como  si  un  rayo 
me  iluminara:  vuelve  empero  la  incertidumbre,  y  en  el  empeño  de 
salir  de  ella,  aprovecho  la  ocasión  de  haber  cogido  un  chimango  para 
hacer  las  mismas  preguntas  acerca  de  las  partes  de  este.  En  las  res- 
puestas muchas  de  las  palabras  principiaban  por  lu  ó  por  /o,  y  en  lo 
demás  del  tema  quedaban  iguales  más  ó  menos  á  las  correspondien- 
tes del  hombre,  menos  ese  famoso  nu  ó  a. 

Entonces  se  me  apareció  casi  en  cuerpo  y  alma  la  siguiente  con- 
clusión: luego  los  Matacos  prefijan  una  partícula  variable  á  sus  vo- 
ces radicales,  y  ella  debe  expresar  una  relación.  Pero  ¿cuál?  ....  Re- 
busco entre  mis  apuntes,  y  especialmente  entre  las  frases,  y  me  veo 
que  toda  vez  que  la  cosa  se  refería  á  la  persona  que  hablaba,  empe- 
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zaba  el  nombre  por  nu;  si  se  refería  á  la  persona  con  quien  se  ha- 
blaba, por  a;  y  si  á  tercera  persona,  por  lu  ó  lo. 

Fué  una  revelación  para  mí.  Fué  una  clave  que  me  abrió  el  secreto 
de  un  gran  departamento  en  que  se  hallaban  las  explicaciones  de  un 
gran  número  de  palabras;  fué  la  brújula  que  me  hacía  acertar  en  mu- 
cha parte  del  laberinto  de  las  frases. 

{Cuánto  no  fué  el  placer  que  experimenté! 

Y  estas  partículas  no  sólo  se  prefijan  á  los  nombres  sustantivos, 
sino  también  á  los  verbos,  á  los  adjetivos,  cuando  se  ofrece;  y  hasta 
se  abusa  de  ellos  por  pleonasmo,  tal  y  como  lo  hacemos  nosotros  con 
algunas  partículas  en  nuestra  conversación  familiar,  y  aún  más  en  la 
lengua  vulgar. 

Siguiendo  adelante  en  la  averiguación  de  la  razón  de  ser  de  estas 
partículas,  hallé  algo  que  me  confirmó  en  la  inducción  precedente: 
nu  es  sincopación  de  nuj-ca,  que  dice  imío»;  d  lo  es  de  aj-cay  «tuyo  > 
lu,  de  luj'COy  «suyo»,  «de  él»;  esto  como  iniciales  de  nombres  sustan- 
tivos; que  como  prefijos  de  verbos,  pueden  considerarse  sincopaciones 
de  noj'C'laniy  «yo»;  am  6  haniy  «tu»;  lul2i  ó  toj-lutsiy  «él»  ó  «aquél». 
Esto  sin  perjuicio  de  que  en  los  verbos  á  lu  deba  preferirse  tojy  que  ais- 
lado quiere  decir  «este»;  mientras  que  toj-sam  y  toj-lani  es  «ese»,  toj- 
licné  y  toj-lei-tziy  «aquel». 

¿No  se  impone,  no  es  bello,  al  propio  tiempo  que  sencillo  y  cómodo, 
el  interparentezco  entre  el  pronombre  personal,  el  adjetivo  personal 
y  la  partícula  de  relación  personal? 

¿Erase  posible  que  una  lengua  tal  pudiese  carecer  de  reglas?  Por 
todo  esto  yo  me  sentí  animado  á  seguirles  la  pista. 

Acostumbrados  por  lo  general  en  nuestra  lengua,  á  encontrar  la 
raíz  y  lo  inmutable  al  princpio  de  las  dicciones,  era  como  para  hacer 
perder  el  juicio  esto  de  las  cosas  al  revez,  mientras  no  se  daba  con 
los  cánones  que  lo  explicaban.  Pues  entonces,  atención;  regla  funda- 
mental: Todo  el  que  pretenda  estudiar  una  lengua  que  carezca  de 
gramática  escrita,  haga  caso  omiso  de  cuanta  regla  le  sirve  para  la 
suya;  porque  de  lo  contrario  hallará  tan  difícil  la  tarea  de  dar  con  el 
buen  camino,  como  lo  sería  reconocer  una  persona  á  travez  de  su 
disfraz. 

III 

FONOLOGÍA 

a.  Confusión  de  K.  I.  Ch  etc. 

Entre  los  Matacos  es  muy  frecuente  la  mudanza  de  los  sonidos  quiáy 
^ute,  quiU  quió,  quiúy  en  tsáy  tsé.  tsly  tsó,  tsáy  y  en  chiáy   chié,  chii. 
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chió,  cfn'ú  y  vice-versa.  como  también  de  quid,  etc.,  en  lid.  lié. 
Asi  podemos  decir  indistinl.imente  por  «oveja»,  ¡sonataj.  ijuionati 
chionalaj,  asf  como  huenqtiié  ó  huentié  por  "pajarillo.  Sin  embarj 
el  uso  mis  general  de  uno  de  los  sonidos  con  preferencia  á  los  dt 
más.  distingue  á  los  dialectos  entre  si.  Así  pues,  los  Matacos  limftn 
íes  de  los  Tobas  usan  el  Isá,  tsé.  etc.,  los  que  delimitan  con  los  cri 
tianos  el  chiá.  chié,  etc. 

Estos  extravíos,  por  decirlo  asf,  fáciles  de  comprenderse  en  ciertos' 
casos,  si  uno  se  fija  bien,  siempre  que  se  trate  de  temas  polisílabos  y 
aún  bisílabos,  confunden  terriblemente  si  las  hall.^mos  en  voces  que 
constan  de  una  s6!a  sílaba.  Un  ejemplo  al  caso:  iquién  habla  de  decir 
que  el  ÍSíic-<da>  de  los  unos  luese  la  misma  cosa  que  el  quiáj  6  quioj 
de  los  otros? 

Con  todo  no  es  menos  curioso  observar  «orno  ciertas  mudí 
néticas  son  instintivas,  si  se  nos  permite  la  expresión,  del  hombí 
como  que  las  encontramos  también  entre  nosotros  los  Europeos;  por*' 
ejemplo,  los  Milaneses  dicen  chiesa  y  no  qttiesa:  los  Españoles  cwA 
chara  en  vez  de  cuquiara  6  cuquiaya,  como  en  italiano,  y  así  muchas 
otras  palabras;  squiachare  y  stiachare  {!)  aplastar.  Asf  también,  entre 
los  Quichuizantes,  los  Santiagueños  á  menudo  usan  el  na,  cuando  los 
Collas  6  habitantes  de  Bolivia  usan  el  ña:  ex.  gr.  na  por 
iiójca  por  liój'ca,  •yo»;  lo  propio  que  sucede  en  italiano,  en  portugués 
y  en  español,  por  ejemplo:  ttina  por  niña,  fariña  por  fariña,  etc. 

¿Qué  diremos  de  las  inversiones  de  letras  y  sílabas?  ¿Cuántas  vecí 
no  sucede  al  hablar  con  rapidez  que  se  trasforma  una  palabra  con  Is 
inversión  de  sus  letras?  Ahora  esto  es  un  verdadero  instinto  inherenl 
en  el  lenguaje  que  cierl.is  voces  de  un  idioma  le  suenan  un  tanto  malí 
.il  adepto  de  otro  afin;  así  el  italiano  cantilena   reaparece  como 
tíñela  en  español;  guirlanda  de   aquel  como  guirnalda  de  este;  bit 
boiie,  bribón,  el  i'f>  bomts  (1)  Latino,  etc. 

Pues  bien:  estos  Matacos  también  &  veces  hacen  trocatinta  de  si 
palabras;  ex.  gr,  en  boca  de  ellos  melón  se  vuelve  nelom,  y  así  h 
demás. 

b.  Confusión  de  L  con  R,  etc. 

Entre  las  particularidades  de  esta  lengua  de  notarse  es  la  falta  com^'J 
pleta  de  voces  en  que  entre  el  sonido  r,  letra  que  de  hecho  los  Ma-I 
tacos  no  pueden  pronunciar,  no  siendo  con  grande  esfuerzo,  y  aún  ] 
asi  incorrectamente. 

Sus  vecinos  empero  poseen  la  r.  es  decir  los  Tobas,  los  Chulupts  y,l 
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los  Chiriguanos.  Los  Mocovitas  sirven  de  eslabón  con  su  pronuncia- 
ción de  la  r  francesa  en  la  garganta  casi  como  g  r. 

Probable  es  que  á  muchos  les  parezca  que  el  sonido  francés  de  la 
r  peque  por  exceso  más  bien  que  por  deficiencia;  mas  yo  pienso  lo 
contrario,  y  mi  opinión  se  confirma  al  observar  que  á  un  Mataco,  para 
decir  Pedro,  le  sale  más  fácil  decir  Pegro  que  Pero,  y  Peiló  que  Pe- 
gro.  De  cualquier  modo,  el  que  la  r  pueda  pronunciarse  más  ó  menos 
mal  por  los  Matacos  revela  que  la  falta  del  sonido  r,  en  el  idioma  de 
estos  indios,  no  se  debe  á  un  defecto  orgánico  en  el  aparato  vocal. 
sino  á  convención,  ó  cuando  menos  á  la  tendencia  de  la  lengua.  La 
falta  de  uso  con  el  trascurso  de  los  siglos  y  por  la  acción  de  la  he- 
rencia fisiológica,  ha  podido  ser  causa  de  que  hayan  perdido  en  parte 
la  aptitud  para  hacer  sonar  la  r,  y,  andando  el  tiempo,  la  podrán  per- 
der del  todo. 

Con  esto  y  todo  puede  concederse  que  sea  cuestión  de  oído,  el  cual 
poco  acostumbrado  al  nuevo  sonido,  se  esfuerza  por  alcanzarlo  con  la 
consiguiente  dificultad  de  poderlo  reproducir  por  la  acción  simpática 
de  los  órganos  bocales:  cualquiera  de  nosotros  puede  haber  experimen- 
tado esto  al  empezar  á  aprender  una  de  tantas  lenguas  extranjeras. 

C.   La  D  y  sus    DEGENER.1C10KES. 

Tampoco  pueden  pronunciar  la  d  con  claridad,  con  ser  que  no  fal- 
tan palabras  en  que  suena  algo  que  se  aproxima;  pero  así  mismo  sólo 
en  forma  de  td  y  Ik  casi  inglesa  al  principio  de  dicción  en  que  cabe 
un  golpe  de  voz  más  pronunciado.  Ejemplos:  iCómoT— ííí¿  hoté;  Co- 
ta^—t  he  ¡icque;  Tirador— t/iüaiol. 

d.  B,  D,  F,  G.  P,  T,  UNIDAS  A  la  semivocal  L. 

Todavía  me  falta  que  oir,  de  boca  Mataca,  la  pronunciación  de  la 
*i  rf.  /,  S-  P'  í>  unidos  con  la  /,  y  digamos,  con  la  r.  Esto  da  lugar  á 
esos  grandes  disfraces  de  las  palabras  á  través  de  los  cuales  quedan 
estas  desconocidas;  como  por  ejemplo:  ccaild  en  vez  de  cabra:  Paila 
por  Pablo;  hiena  por  freno  y  ¡uieiló  por  pueblo.  Y  esta  es  otra  par- 
ticularidad, que  una  labial,  que  hace  una  sola  silaba  como  inicial  de 
ud,  tié.  til,  lió.  Ule,  no  la  pueden  pronunciar,  y  en  su  lugar  hacen  so- 
nar una  h  aspirada  (suave).  Este  defecto,  ó  degeneración  de  sonidos, 
se  encuentra  también  amenudo  entre  la  gente  del  campo  de  esta  Re- 
pública.   Así  á  veces  por  biieno  dicen  giieno,  y  por  fuego,  juego. 

A  propósito  de  estas  articulaciones  de  los  sonidos  es  curiosa  cosa 
como  concuerdan  con  la  pronunciación  de  mi  maestro  del  idioma  Chi- 
no, un  cocinero  inteligentísimo  que  sabe  escribir  en  su  lengua,  lla- 
mado Ayaó.    Los  Chinos,  aparte  de  no    poseer  la  r,  como  es  notorio, 
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no  pueden  pronunciar  esas  mismas  combinaciones  de  letras  que  no^ 
saben  hacer  sonar  los  Matacos,  ni  tampoco  la  d,  aparte  de  tantas  otra^ 
asf  me  acontece  muchas  veces  que  cuando  discurro  con  Aya6,  me 
parece  que  discurro  con  un  Mataco,  á  quien  mucho  se  aproxima 
en  el  color  de  la  piel,  en  los  ojos  al  sesgo,  el  cabello  crinudo,  y  la 
nariz  aplastada.  Asf  por  decir  ■Adios>  dice— a/ío;  por  «tres»,  lies;  por 
•  propiO'i  lópio;  por  «señora*,  seiiola,  por  iteatro>,  teetelo.  Muchas 
veces  me  es  casi  imposible  adivinar  la  voz  castellana  que  pretende 
reproducir,  como  cuando  hace  sonar  teetelo  por  «teatro»;  oleejaio,  por 
«ovejas»;  lialio  por  ■diario«;  poole  por  «pobre»;  huelo-lia  por  «bues. 
día»  y  huela-loche  «por  buena  noche». 

Y,  ya  que  se  ofrece,  debo  notar  que  hasta  ahora  me  resulta  que  es- 
tos Chinos  tienen  un  gran  número  de  voces  que  terminan  en /o.  Tam- 
bién es  digno  de  mención,  segün  me  parece,  el  modo  como  la  /  hace 
las  veces  de  la  r,  y  en  general  de  las  demás  combinaciones  que  les 
cuesta  reproducir.  Ahora  en  cuanto  á  la  >■  entre  los  Chinos,  debo 
confesar  que  tengo  una  palabra,  entre  las  doscientas  reunidas,  en  que 
figura  una  r,  podría  suceder  sin  embargo  que  la  posición  de  esta  le- 
tra contribuya  á  facilitar  su  pronunciación,  como  acontece  con  la  d  en- 
tre los  Matacos.  La  palabra  A  que  me  refiero  es  tai-hi-ró,  «teatro», 
en  que  la  h  se  pronuncia  de  tal  manera  que  le  quita  mucho  de  su 
energía  á  la  r.  ¿Será  extrangera?  Esta  lengua  sacrifica  mucho  á  la 
eufonía  y  por  eso  tiene,  al  encontrarse  dos  vocales,  más  apostrofes 
que  el  italiano  y  francés  por  ejemplo,  )/flí«-«//-rtw=iyo-no>;  y  llega  hasta 
la  elisión  de  sílabas  de  las  que  no  deja  más  rastros  que  una  consonante 
ó  una  vocal  reforzada.  De  allí  ciertas  agrupaciones  de  consonantes 
que  deben  hacerse  sentir  todas,  como  por  ejemplo  en  atplei,  que  debe 
pronunciarse  al-p-léi,  casi  átt-(e)-p-{e)-le¡  ¡cómo  te  llamas?  Hn  esto 
sigue  la  moda  del  argot  francés  y  del  diálogo  inglés  con  los  verbos 
auxiliares  do,  wilí,  shall,  etc.  También  tiene  consonantes  duplicadas, 
hasta  en  los  finales,  como  yelatdss  caballos.  Por  lo  mismo  debe  fi- 
jarse la  atención  en  todo  elemento  que  figure  en  las  palabras  y  en 
las  frases,  y  no  despreciarlo.  El  momento  menos  pensado  lo  vemos 
reaparecer  con  todo  su  tren  silábico,  diría  literario.  En  estas  dife- 
rencias estriba  gran  parte  del  arte  oratorio  de  estos  indios.  Con  todo, 
hay  terminaciones  como  la  y  y  la  qite.  que  amenudo  se  suprimen  acen- 
tuándose la  letra  que  las  precede.  Ejemplo:  yelalá  por yelaíiij,  caba- 
lio;  ndló'c  por  ndtó-cqiie.  mucho.  Por  otra  parte  la  acentuación  va 
ría  con  la  posición  de  la  palabra  en  la  frase.  Por  ejemplo:  «asadoi 
pii-aié;  «pon  e!  asado»  ph'o  a-pú-cue.  También  dichas  terminaciones 
mudas  se  dejan  advertir  cuando  les  sigue  otra  palabra,  ó  cuando  se 
quiere  pronunciar  con  más  distinción.  Les  pasa  lo  que  pasó  con  el 
domque  idunque)  y  el  avecque  franceses. 
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]MI»TONGOS 

^;  usamos  nuestras  cinco  vocales  pa- 
ns,  hallamos  que  es  inevitable  el  uso 
■on   esto,  la  reunión  de  dos  ó  más  vo- 
rsr  simultáneamente,  de  suerte  que  re- 
¡«  jo  del  diptongo  que  los  abarque  á  todos: 
atúrales,  que,  si  se  imaginan  fijados  por  la 
;s  larde,  con   las  alteraciones  inevitables  de 
■ngos  convencionales  como  por  ejemplo:  la  ou 
lias,  la  eu  alemana.    Por  lo  tanto  yo  opino  que 
..  los    diptongos  se  deben  considerar  como  slm- 
■\w.  expresión  fonética  anterior. 
'S  se    advierte  la  insuficiencia  de    un  sólo  alfabeto, 
rá  cambiar  según  cada  lengua;    á  no  ser  que    se  qui- 
la  sarta  de  letras  más  larga  que  una  letanía.    A  esto 
ol  nuestro  (el  italiano)  es  de  veras  uno  de  los  más  po- 
^i)do  por  la  falta  de  un  signo  gutural,  y  de  una  aspiración; 
ios  muy   frecuentes  en  muchísimas  de  las  lenguas  de  todo 
.    Y  aán  más  pobre   tendría  que  ser,  si  de  afuera  no  le  hu- 
^  ensartado  la  A',  que  no  le  pertenece  á  nuestro  alfabeto. 

/.—SONIDOS  AJENOS  AL  FONETISMO  CASTELLANO 

Si  es  nuestro  propósito  escribir  el  mataco  con  los  signos  de  nues- 
¡  o  alfabeto  (el  italiano)  habrá  que  ingerirle  las  siguientes  modifica- 
i  iones,  que  servirán  en  general  para  escribir  muchísimas  otras  len- 
guas: ch  alemana:  serviría  también  la  j\  pero  esta  se  confundiría  con 
j  italiana,  que  es  /;  una  h  aspirada,  como  en  algunas  palabras  fran- 
cesas, y  como  en  alemán  al  principio;  un  signo  que  exprese  la  pro- 
longación del  sonido  de  una  vocal,  sin  ser  reduplicada,  para  la  que 
puede  bastar  la  misma  //,  como  se  acostumbra  por  los  alemanes  y  que 
responde  según  me  parece,  al  hecho  físico  de  la  pronunciación  de  la 
//;  una  th  inglesa,  pero  en  el  sentido  de  un  sonido  entre  /  y  d\  vendría 
á  ser  como  un  diptongo  de  consonantes;  un  diptongo  óü  sin  el  so- 
nido de  ti  como  en  francés,  pero  que  se  haga  sonar  ambas  vo- 
cales rapidísimamente.  Los  diptongos  óéú  ó  éú  se  pronuncian  co- 
mo ya  se  ha  dicho;  una  h  aspirada  y  nasal,  que  yo  señalo  con  una 
coma  arriba  á  la  izquierda,  para  poderla  distinguir,  y  una  /  mojada 
que  casi  parece  el  //.  Vice  Versa:  suprimir  la  r,  la  d,  la/,  la  v  y  casi 
la  ¿>,  que  sólo  se  presenta  en  compañía  de  la  p\  y  la  p  sola  que  no  se 
halla  sino  con  la  ¿>,  y  después  con  un    sonido    especial  que  se  presta 
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á  ser  reproducido  aproximadamente  con  una  h  al  fin,  formando  asi 
como  quien  dice  el  diptongo  p'h\  p  con  soplido  al  fin. 

De  esta  manera,  sin  la  introducción  de  caracteres  extraños*  que  asi 
no  más  no  se  retienen  en  la  memoria,  y  que  hay  que  conocer  ya  des- 
de antes,  he  escrito  yo  mi  Mataco,  mi  Guaraní,  mi  Quichua,  mi  Moco- 
vi,  mi  chulupí,  mi  toba  y  mi  lengua  de  la  China,  con  el  fonetismo  cas- 
tellano, en  mis  apuntes;  porque  en  mi  libro  he  adoptado  el  italiano, 
sustituyendo  la  j  con  la  ch  y  Xa,  y  con  la  j. 

Estos  signos  son  bastantemente  conocidos,  de  suerte  que  también 
nosotros,  es  decir,  el  lector  y  yo,  que  no  somos  doctos  en  la  lingüística 
podemos  leer  las  palabras  sin  notable  diferencia  de  pronunciación,  sa- 
tisfaciendo así  las  exigencias  del  curioso,  si  bien  no  las  del  cientista.(l) 

Campea  en  este  idioma  una  entonación  narigal.  Casi  no  hay  vez  en 
que  la  h  la  7  yla^  en  principio  de  sílaba  no  deban  pronunciarse  nariga- 
les,  á  no  ser  que  se  le  quite  la  consonante  final  de  la  sílaba  preceden- 
te. Este  carácter  lo  he  encontrado  en  todos  los  idiomas  de  Sud-Amé- 
rica  con  que  he  estado  en  contacto,  pero  en  ninguno  como  en  este  de 
los  Matacos.  Tal  vez  sea  porque  aquellos  los  conozco  aún  menos.  A 
esa  tendencia  atribuyo  el  cambio  de  la  terminación  castellana  ando 
en  la  india  anno:  por  ejemplo,  tomando^  tontanpto:  tampoco  de  ella  se 
han  escapado  nuestros  idiomas,  como  lo  revelan  las  letras  de  nuestro 
alfabefo  ni  y  n  y  como  lo  declara  sonoramente  el  en  y  el  epn  en  bo- 
ca de  los  franceses  y  cómicamente  todo  el  mundo  al  hablar  á  las 
criaturas  con  voz  de  mimo. 

Otro  carácter  de  esta  lengua  es  la  morbosidad  de  sus  sonidos.  El 
lector  podrá  comprenderlo  con  sólo  hojear  el  diccionario:  no  hay  vez 
casi  que  la  misma  palabra  parezca  dicha  en  la  misma  manera  aún  por 
la  misma  boca:  peor  todavia  si  forma  parte  de  una  frase.  |Es  desesperan- 
te! y  se  prestaría  á  quien  sabe  cuantas  pruebas  de  inferioridad  si,  afor- 
tunadamente para  los  Matacos,  no  tuviesen  una  contraprueba  contun- 
dente en  él,  en  esto  compañero,  gloriosísimo,  polifónico  cuanto  polieti- 
mico  inglés. 

CAPITULO    IV 

DE  LAS  PALABRAS  Y  DEL  MODO  DE  FORMARLAS 

Es  interesante  y  gracioso  notar  como  esta  gente  forma  palabras 
para  designar  un  nuevo  objeto  en  su  lengua.  La  observación  es  la  su- 
prema maestra. 


(i)  En    esta  traducciÓD,  lo  mismo  que  en  los  diccionarios,   se    ha  empleado  el  al£eibeto 
castellano  para  la  reproducción  fonética  de  las  palabras  indias. — ^J,  P. 
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Por  ejemplo  para  nombrar  «campanilla»  dicen:  «panza  de  arafia»— 
quiu'hút-tsét;  al  fusil  lo  llaman  como  nuestros  padres  «arcabuz»,  esto 
es:  «arco  de  fnego^—itoj-letsej  derivado  de  itof—fnego  y  letséj—arco] 
á  la  munición  llaman  balitas,  á  la  italiana,  es  decir  c-lóquass  de  c-/d— 
bala  y  quass^  terminación  plural  de  diminutivo;  eslabón,  que  jamás 
habían  visto,  como  no  habían  visto  lo  demás  que  se  nombra  arriba, 
llaman  ellos  itoj-cquid,  esto  es:  remedio  ó  instrumento  del  fuego;  pe- 

emal,  llaman  ten-thé—pieáTa.;  á  la  mecha  llaman  itoj-léss  de  less— 
haz,  grupo,  familia;  cápsulas,  llaman  c-lo-'hi  de  c-/o— bala  y  'hi  partí- 
cula que  indica  vaso  continente  ó  posesión;  el  espejo  es  tope-yaj-hi^ 
y  tope-yaj  quiere  decir  imájen,  sombra;  media  es  ecolO'búthj  que  se 
deriva  de  ecoló—pie  y  ftAí/í— tapa,  cobertor,  en  una  palabra,  tapar  ó 
cubrir.  Por  el  contrario  zapato,  llaman  nissót  6  sót,  probando  con  eso 
que  ya  los  conocían  de  antes;  porque  tal  vez  usarían  una  especie  de 
sandalias,  como  las  que  calza  la  gente  de  campo,  á  que  esta  da  el  nom- 
bre de  usutas.  Las  hacen  de  un  pedazo  de  cuero:  éste  sirve  de  sue- 
la, y  dos  tientos,  también  de  cuero,  después  de  pasar  el  uno  entre  los 
dedos  pulgar  é  índice  del  pie,  lo  aseguran  arriba  del  tovillo.  A  los 
fósforos  los  llaman  como  nosotros,  así:  itossasSy  síncopa  de  ttoj-quuasSj 
que  quiere  decir  fueguttos;  y  á  la  caja  de  fósforos  ttoj-hi-huass,  es 
decir,  guarda-fueguitos. 

Una  palabra  que  siempre  me  ha  llamado  la  atención  y  me  ha  inspi- 
rado la  curiosidad  de  hallarle  la  etimología  es  yüccúaSj  que  quiere 
decir  «tabaco»,  cosa  que  no  había  en  el  Chaco;  yo  creo  no  haberme 
engañado  al  derivarla  de  yu  6  íi¿— quemado,  y  cúas^  que  significa 
«morder,  despedazar,  picar»:  ahora  da  la  casualidad  que  en  estas  dos 
acciones  consiste  el  uso  y  el  resultado  del  tabaco.  Por  otra  parte  ¿Cuán- 
do se  dice  esto:  dame  á  morder  quemado,  no  se  dice  más  ó  menos  lo 
nuestro— dame  con  qué  fumar— esto  es,  con  que  hacer  humo? 

Otra  analogía  en  el  criterio,  fuera  de  las  que  resultan  de  las  voces  de- 
talladas y  de  muchas  otras,  la  hallo  yo  en  aquello  de  emplear  téi  para 
designar  los  ojos  y  el  rostro,  tal  y  como  poéticamente  se  dice  aún  hoy 
entre  nosotros  los  italianos  que  usamos  viso,  por  cara,  del  latín  visus^ 
que  es  «vista». 

La  hoja  de.  la  puerta  llaman  hlappé  bhut  ó  sea  tapa-puerta;  y  en 
esto  me  parece  que  aciertan  mejor  que  nosotros,  que  carecemos  de 
una  expresión  igualmente  clara  y  precisa. 

Designan  con  la  misma  palabra  huoléi  á  la  lana,  al  pelo  y  al  cabe- 
llo, haciéndola  preceder  del  nombre  del  objeto  respectivo.  Nosotros  no 
hacemos  otra  cosa  con  ser  que  pasa  inapercibido  cuando  decimos  «ca- 
bello» por  significar  el  pelo  de  la  cabeza,  mediante  una  sincopación 
que  desorienta  por  completo  la  etimología.  De  estas  alteraciones  tan 
frecuentes  y  naturales  en  nuestra  lengua,  tenemos  otras  tantas  y  más 
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aún  en  el  Mataco,  con  la  consiguiente  dificultad  de  poderse  dar  cuen- 
ta de  ellas. 

Aplican  también  el  mismo  nombre  á  las  hojas,  dando  á  entender 
con  eso  que  para  ellos  son  los  cabellos  de  las  plantas:  y  al  hacerlo  no 
se  apartan  tanto  de  la  analogía  en  las  apariencias,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  allí  predominan  las  mimosas  de  hojas  las  más  subdivididas,  ó 
sea  en  términos  de  botánica,  pinadas  y  hi'pinadas  voces  que  de  por 
sí  justifican  el  nombre  Mataco  tan  de  acuerdo  con  la  figura  científica 
que  se  contiene  en  la  expresión  pinada. 

Merece  que  se  haga  mención   del  artificio  con  que  se  distingue  la 
planta  de  su  fruto;  esto  se  hace  por  medio  de  unaflección.    Ejemplos 
místol  (el  árbol)  o^hó-yucque;  fruta  del  mistol— o^  hoy  oque;  vinal—attéc' 
que;  la  íruta,—attdje;  algarrobo  negro— uossot-etsúje;  la  fruta— wosso/- 
etBdje,  etc. 

Aquí  se  nota  la  mudanza  constante  de  u  en  a.  Nosotros  no  hacemos 
cosa  mejor  cuando  llamamos  pera  á  la  fruta  del  pero^  manzana  á  la 
del  manzano^  etc.    Esto  no  quita  que  haya  otros  modos  de  decir. 

Los  nombres  de  parentesco  cambian  con  el  sexo.  ¿Debe  esto  cau- 
sarnos admiración  á  nosotros  que  tenemos  padre  y  madre,  yerno  y 
nuera^  cuando  podríamos  haber  dicho  yerno^  yerna.  Curiosa  cosa  es 
que  todas  las  lenguas  claudiquen  del  mismo  pié,  si  se  nos  permite  la 
expresión,  y  las  americanas  no  son  ninguna  excepción.  Aún  más, 
estas  últimas  no  sólo  diferencian  los  nombres  con  el  sexo  de  la  per- 
sona á  quien  se  atribuye  el  parentesco,  sino  también  con  aquel  del 
que  lo  invoca.  Por  ejemplo:  en  Araucano  el  padre  trata  al  hijo  de  fo- 
túny  y  á  la  hija  de  flahne,  al  contrario,  la  madre  llama  al  hijo  coni 
huenthúy  coñi  domo,  siendo  que  coñi  quiere  decir  hijo  en  general, 
en  boca  de  la  madre.  En  Quichua  el  padre  llama  churi  al  hijo,  y 
ususí  á  la  hija;  y  la  madre,  huahua. 

En  la  lengua  China,  según  me  informó  mi  intérprete,  Ayaó,  que  ha- 
ce poco  conseguí  á  razón  de  dos  francos  por  hora,  hijo  se  llama  Tsaé, 
é  hija,  Pnoé\  padre  es  Lu-tdo;  madre,  Loúmuú;  hermano,  Ghoó-sél^loú 
hermana,  Ttai-tzt-é, 

En  Mataco  tenemos  los  siguientes  nombres:  padre,  quia\  madre,  ccó\ 
hijo,  locsé  ó  lotsé'y  hija,  lectsá\  cuñado,  quayenécque;  cuñada,  ttcquié; 
hermano,  lecquiild  ó  cjculá:  hermana,  cjinno;  tío.  uitoc;  tía,  uidóje; 
sobrino,  lec-jié-ios,  probablemente  incorporación  de  hijo  del  hermano; 
sobrina,  cjiáió;  suegro,  quióti;  suegra,  cátela;  primo,  huoc4á.  En- 
cuentro á  más  de  esto  que  para  decir  yerno  y  nuera  se  usan  las  mis- 
mas expresiones  que  para  cuñado  y  cuñada;  y  que  para  cuñado  se 
usa  también  la  misma  palabra  que  para  yerno:  io  que  me  hace  ver 
que  se  encierra  una  equivocación. 

Las  diversas  palabras  empleadas  para  designar  un  mismo  grado  de 
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parentesco,  según  sea  varón  ó  mujer  quien  la  use,  deben  atribuirse, 
según  yo  pienso,  al  método  aglutinativo  adoptado  al  principio  para 
determinarlo,  bien  que  las  alteraciones  subsiguientes  han  hecho  per- 
der de  vista  el  génesis  etimológico.  De  hecho  está  claro,  que  para  dos 
cónyuges^  un  sobrino,  por  ejemplo,  será:  para  el  uno,  hijo  de  un  her- 
mano, para  el  otro  de  un  cuñado,  ó  á  su  vez,  de  una  hermana  y  de 
una  cuñada. 

Si  agregamos  y  aglutinamos  las  palabras  que  expresan  estas  diver- 
sas relaciones,  vendremos  á  tener  un  mismo  grado  de  parentesco,  por 
ejemplo  un  sobrino,  llamado  de  cuatro  maneras  diferentes. 

Una  forma  igualmente  interesante  es  aquella  para  los  pronombres 
demostrativos,  que  se  parece  al  recurso  francés,  porque  consta  del  pro- 
nombre toj  este,  el  ce  francés,  y  de  las  partículas  locativas,  ¡icné^  pa- 
ra caquel»;  lettiy  ó  lani^  para  <ese»;  y  de  otras  voces  más,  entre  las 
cuales  está  tzi  para  «este»;  tzi  el  equivalente  de  chi  y  quii  é  intere- 
sante, porque  volvemos  á  dar  con  él  en  la  lengua  Araucana.  Estos 
temas  cuando  hacen  las  veces  de  adjetivos  demostrativos  se  abren:  el 
toJ  queda  prefijado  al  sustantivo  y  el  licnéf  y  tzi  etc,  se  subfijan,  que- 
dando estas  últimas  indeclinables,  mientras  que  el /q;  se  declina.  Aho- 
ra pues  ¿no  sucede  la  misma  cosa  con  los  demostrativos  del  francés, 
como  por  ejemplo  con  ceci  y  cela,  que  en  el  plural  hacen  ceux-ci,  ceux^ 
la,  y  se  abren  para  recibir  la  voz  de  que  se  trata? 

¿Y  formas  tales  no  revelan  una  grande  armonía  en  la  inteligencia 
humana  en  que  se  dan  la  mano  los  mismos  recursos  lengüísticos  para 
expresar  un  mismo  orden  de  ideas,  no  obstante  la  distancia  que  me- 
dia entre  una  y  otra  raza? 

Merece  también  especial  mención  la  derivación  siguiente  que  revela 
todo  un  orden  de  ideas.  «No»  es  ka,  «nada»  es  kiá^  «nadie»  es  kidi: 
aquí  se  ve  conservada  la  raiz  constante,  y  con  más  claridad  que  en  las 
correspondientes  voces  nuestras.  Igualmente,  tenemos  tde  «no»  y  that 
«nada»,  los  dos  empleados  siempre  al  ñnal  de  la  palabra  ó  de  la  frase. 

Vamos  ¿qué  cosa  hay  en  la  filología  más  elegante  ni  más  ajustada  á 
la  razón  que  los  temas  Matacos  que  expresan  poseer,  contener,  ejecu- 
tar ó  excercer  un  oficio?  La  letra  h  (cuando  lleva  un  apostrofe  debe 
pronunciarse  como  narigal)  figura  en  muchas  Yoces,  por  no  decir  en 
todas,  que  expresan  posesión  ó  capacidad.  Ahora  paes  tenemos  h¿ 
y  huu  que  sirven  para  expresar  eso  que  contiene,  al  que  posee  y  al 
que  hace  alguna  cosa;  y  tenemos  el  huét^  que  significa  «casa»,  el  lugar 
en  donde.  Por  ejemplo:  pescado  es  ydcsét^  vivero  ydcsétte-lit;  zapa- 
tos nissóhéssy  zapatero,  el  que  los  vende,  nissakesse'hi,  zapatero,  el 
que  los  hace,  nissohéase-huuy  zapatería,  nissakésse-huét.  Y  en  todos 
los  casos  análogos  se  valen  del  mismo  artificio.  ¿En  qué  les  van  en 
zaga  á  las  demás  lenguas? 
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Así  para  Venus,  emplean  la  misma  imagen  que  nosotros  y  los  lati- 
nos, es  decir  lucero,  licifer,  ijuála-hu  madre  del  día;  así  como  llaman 
la  muñeca,  «madre  de  la  mano»  tcué-huo;  la  abispa  tic-lan,  tic-lán-huu 
«madre  del  tic-lan»;  al  pulso  lo  llaman  «corazoncito»  tdul-lecudj. 

Pueden  faltarle  al  Mataco  algunas  articulaciones,  por  el  contrario 
le  sobran  otras.  Entre  estas  priman  quid,  guié,  quiU  qtiió,  quiú.  y 
cquidf  etc,  que  juntas  con  otras  de  igual  sonido  son  tan  frecuentes  que 
es  como  para  quedarse  en  la  duda  si  no  se  trata  de  la  misma  sílaba 
repetida  mil  veces  en  el  mismo  sentido.  Nos  consta  ya  que  quid^  quié, 
etc,  pueden  trocarse  en  tsdt  tzéy  etc,  ó  en  chidy  chié^  etc,  ó  en  tchiá, 
tchiéy  etc.  Por  otra  parte  es  frecuente  la  inversión  de  los  elementos 
constitutivos  de  la  palabra:  por  ejemplo:  «ancho»  quii-tsaj-hu  é  i-tzaj- 
quié:  se  comprende  entonces  cuanto  puede  ejercerse  la  oratoria  de 
estos  indios  en  la  pura  forma  para  decir  una  misma  y  sola  cosa.  Tal 
artificio  debe  ser  general.  El  general  Mansilla  en  su  genial  «Los  Ran- 
queles»  lo  experimentó  explicándosele  con  la  palabra  razones  lo  que 
serían  combinaciones;  y  yo  lo  experimenté  con  los  Tobas,  cuando  nos 
arengaron,  por  media  hora,  para  decirnos  en  diferentes  formas  la 
misma  cosa,  según  me  lo  aseguró  el  ladino  Faustino. 

En  la  formación  de  sus  palabras  compuestas  siguen  las  costumbres 
del  inglés  y  del  alemán:  por  ejemplo,  los  guantes,  que  son  hand-schuhe 
en  alemán,  esto  es,  zapatos  de  las  manos,  se  llaman  cqüéi-phut,  esto 
es,  tapa  manos.  Lo  propio  sucede  en  las  frases  de  negación;  ex.  gr. 
Yo  no  veo,  Ich  sehe  nicht  en  alemán,  viene  á  ser  en  mataco:  nu-ihenni- 
tde,  esto  es,  yo  veo  no;  precisamente  como  se  expresan  los  del  Mila- 
nesado  también. 

Tienen  nombres  generales,  que  si  se  quiere  representan  una  abs- 
tracción, como  que  dicen,  pajarillo,  pescado,  árbol,  no  obstante  que 
distinguen  entre  las  especies  dándoles  nombres  especiales.  Aún  más 
todavía,  hay  que  confesar  qne  tienen  nombres  abstractos,  porque  fue- 
ra de  nunca,  siempre,  tienen  otros,  como  por  ejemplo  «temor»,  que 
para  ellos  es  ual;  palabra  con  que  también  expresan  temblor.  Terre- 
moto se  llama  SLsUhnnat  udi.  esto  es,  «de  tierra  temblor»  tal  y  como  en 
castellano  en  que  se  dice,  «temblor  de  tierra».  ¿Será  pues  que  para 
estos  Matacos  temer  es  temblar?  ¿Y  no  es  acaso  así,  tomando  una 
parte  por  el  todo,  que  se  han  formado  nuestras  palabras  abstractas, 
en  la  mayoría  de  los  casos?  Ahora  temblar  es  una,  la  más  común,  de 
las  muchas  manifestaciones  del  miedo. 

Yo  digo  que  estos  indios  tienen  cumplidas  las  facultades  intelectua- 
les humanas  y  los  criterios  del  juicio,  y  con  un  desarrollo  tal  que 
pueden  considerarse  nuestros  semejantes  en  su  modo  de  pensar  y  en 
su  antigüedad.  La  distancia  que  existe  entre  nosotros  y  ellos  sólo 
existe  en  el  mundo  actual  de  los  hechos  y  de  las  ideas  que  á  estos  se 
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refieren:  ella  empero  no  está  en  proporción  con  lo  que  media  entre 
las  facultades  de  ellos  y  las  nuestras.  Y  se  comprende. 

¿Cuántos  años  se  cuentan,  cuantos  eran,  y  cuantos  son,  los  individuos 
entre  nosotros  que  se  han  aprovechado  del  beneficio  intelectual  de  la 
ciencia,  de  la  moral  y  de  la  educación  gentil  y  elevada?  Bien  pocos 
son  si  tenemos  en  cuenta  la  misma  antigüedad  histórica  del  hombre 
y  el  número  de  los  hombres.  Los  efectos  pues  de  la  herencia  fisioló- 
gica bien  poco  ó  nada  deben  haber  cambiado  el  fondo  común  de  la 
humanidad  en  el  mundo  entero  durante  los  períodos  de  sus  civiliza- 
ciones parciales. 

El  no  haberse  hecho  estas  reflexiones  ha  sido  causa  de  que  se  ma- 
raville el  vulgo  al  hacerse  cargo  del  estado  de  adelanto  y  progreso 
relativo  en  que  se  encuentran  los  pueblos  salvajes. 

La  corta  distancia  pues  intelectual  y  moral  que  los  separa  de  no- 
sotros es  una  prueba  elocuente  de  la  antigüedad  inmensa  del  hombre, 
necesaria  para  elevarlo  del  estado  del  antropomorfo  á  aquel  del  hom- 
bre, aunque  sea  en  su  estado  de  actual  salvajismo. 


CAPÍTULO  V 

AUMENTATIVOS  Y    DIMINUTIVOS 

Otra  cosa  que  me  hacía  perder  el  juicio  eran  los  nombres  de  los 
animales  domésticos  que  fueron  introducidos  á  la  América  de  Europa 
en  la  época  del  descubrimiento  ó  de  la  conquista. 

Sabido  es  que,  en  los  países  en  que  se  introducen  por  primera  vez 
cosas  nuevas,  se  introducen  en  los  más  de  los  casos  los  nombres  que 
sirven  para  designarlas:  se  sabe  también  cuan  precioso  elemento  ha 
proporcionado  tal  hecho,  no  sólo  á  los  filólogos,  sino  también  á  los  et- 
nógrafos, es  decir,  á  los  que  se  ocupan  de  la  distribución  y  descrip- 
ción de  los  pueblos. 

Bien  pues,  á  mi  me  sucedía  que,  al  preguntar  el  nombre  del  caba- 
llo, de  la  vaca,  de  la  oveja  etc.,  se  me  contestaba  con  voces  del  todo 
distintas  de  las  castellanas. 

Me  da  gana  de  reírme  todavía  cuando  me  acuerdo  de  las  torturas  á 
que  sometía  las  palabras  matacas  por  reducirlas,  á  fuerza  de  supues- 
tas alteraciones,  á  la  raíz  castellana. 

Un  buen  día  cúpome  la  suerte  de  tomar  dos  palomas  en  una 
trampa. 

Teníamos  abordo  un  hermoso  bull-dog.  En  mataco  al  perro  llaman 
sinój:  nosotros  le  habíamos  puesto  el  nombre  de  palomo^  que  los  Ma- 
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tacos  traducían  literalmente  á  su  idioma  así:  ucquinatái.  Sucedió  que 
un  día  me  dice  un  indio,  al  hacerle  caricias  al  perro  y  como  por  alabarlo*. 
¡Sinoj'táj!  en  lugar  de  Sifioj  ó  Ucquinatáj,  Empecé  desde  luego  á 
comprender  que  la  tal  partícula  táj  expresaba  tamaño  ó  superioridad, 
que  era  un  afijo  suelto,  y  que  podía  juntarse  ó  quitarse  á  las  pala- 
bras, para  modificar  su  sentido.  Vuelo  á  mis  apuntes,  fojeo  las  pági- 
nas, repaso  todos  los  nombres  aumentándoles  el  táj  al  que  carecía  de 
él,  5'^  en  un  instante  brotan  á  mi  vista,  con  gran  contento  de  mi  alma» 
las  etimologías  verdaderas,  bellas,  filosóficas,  científicas  de  mi  ^wíMwass^- 
táj^  tvaca;  de  mi  yelatáj\  tcaballo»;  de  mi  chionatajy  «oveja»;  de  qui- 
uasset,  ciervo,  j^/rf;'— tapir,  chionaj—gdivcidiy  con  el  famoso  táj  que  los 
engrandece,  ennoblece,  los  extiende  y  declara  superiores. 

Ahora  pues,  de  repente  aprendí,  en  las  palabras  por  docenas  que 
terminaban  en  táj,  á  descartar  esta  sílaba,  y  lo  mismo  el  famoso  tm 
ó  a  ó  /a,  y  á  fijar  el  oido  y  la  vista  en  los  sonidos  esenciales  á  la  pa- 
labra; y  al  propio  tiempo  que  percibía  con  más  facilidad  descubría 
también  el  génesis  y  leyes  de  su  variación. 

De  ahí  en  adelante  se  me  abría  una  nueva  región  en  la  que  de 
buena  gana  me  metí. 

No  se  escandalice  el  lector  de  esta  especie  de  entusiasmo  que  le 
parecerá  ver  en  mí.  En  mi  lugar  otro  tanto  hubiese  experimentado  él; 
porque  el  hombre  es  esclavo  de  las  circunstancias;  todo  un  Ministro 
de  Estado  que  vaya  de  soldado  raso  tendrá  gusto  al  notar  la  mirada 
de  aprobación  de  su  cabo  por  un  «presenten-armas»  bien  ejecutado; 
como  también  el  filósofo  al  ser  elogiado  por  su  dama,  por  haberla 
ayudado  bien  á  devanar  la  madeja. 

rCómo  podía  ser  que  no  se  alegrase  un  cualquiera  como  yo  al  ver 
aparecer  entre  las  manos,  convertido  en  metódico,  elegíinte,  un  idioma 
al  que  precisamente  se  le  negaban  estas  cualidades? 

Fues  bien,  estos  Matacos  poseen  el  aumentativo  entájt  bajo  el  pun- 
to de  vista  físico  y  moral,  por  decirlo  así,  y  descriptivo.  Así  de  icmi- 
hombre,  hacen  ¿cmi- táj— hombrótíy  y  de  iwd/— agua,  i«d/-^d/— aguar- 
diente; de  ahló—paXo,  hacen  ahlotáj-y acaré,  «casi  palo». 

Para  el  diminutivo  á  veces  usan  la  partícula  quuáj  y  quiáj;  por 
ejemplo,  de  coló— pie  coló-quuáj—piecito'j  de  cw^í— mano;  ctiéi-quiáj — 
manccita;  con  esta  última  palabra  dicen  ellos  también  «manco».  Así 
á  un  cacique  llamado  Manco  en  castellano,  porque  lo  era  en  realidad, 
le  decían  en  mataco  Cuéi-quiáj,  Este  uso  lo  aplican  también  á  los 
pronombres  por  gala;  lo  que  no  cabe  en  italiano,  aunque  sí  en  caste- 
llano; porque  en  esta  lengua  se  puede  decir  esa  y  escita:  uso  muy  fre- 
cuente en  el  campo. 

Estos  subfijos  táj  y  qiiiiaj  y  quiáj,  con  ser,  que  son  partículas  bien 
definidas,   no  obstante  pueden,   y   acaso  deben,   considerarse    ya    co 
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mo  inflexiones;  porque  solas  nada  expresan,  y  porque  por  otra  parte, 
y  sobre  todo,  ellas  se  declinan,  y  no  las  palabras  á  que  van  unidas  (1) 
Y  debe  notarse  que  en  esto  de  la  declinación  siguen  la  reglai  opuesta  á  la 
de  los  subfíjos  en  los  pronombres  demostrativos,  lo  propio  que  pasa  con 
los  diminutivos  en  francés,  italiano,  etc.  Esos  taj  y  quiaj\  plural  tass 
y  quidsSf.se  abren  como  los  demostrativos,  por  ejemplo;  «caja  de  fósfo' 
ros»  itoj'hi'cuass^  es  decir,  «fuego-caja-itos>:  muestra  de  incorpora- 
ción. (2) 

Por  fin,  parece  que  á  palabras  extranjeras  les  gusta  anteponer  una 
/.  Por  ejemplo:  ñato  iñato,  en  lo  cual  concordarían  con  los.  mocovíes. 
Pero  podría  ser  simple  exigencia  eufónica. 


CAPÍTULO  VI 

ONOMATOPEÍAS  Y  OMOFONIAS  CURIOSAS 

Son  pocas  las  palabras  de  estos  indígenas  que  pueden  considerarse 
Oíiomatopéicas,  esto  es,  que  imitan  los  sonidos  que  expresan,  formas 
á  que  algunos  atribuyen  el  origen  del  lenguaje,  desarrolladas  más 
tarde  por  la  inteligencia  del  hombre. 

Gritar  ó  clamar  es:  óhn\  relámpago,  es:  jlépp\  mudo,  huó-huó;  tos, 
cacojtdss;  grillo,  li-tsil;  loro,  quie-qnié  y  pelícano,  vulgarmente,  chajá, 
tzá'cojy  que  uno  y  otro  derivan  su  nombre  del  grito  que  dan.  No  fal- 
tan otras  muchas  palabras  por  el  mismo  estilo. 

En  seguida  referiré  algunas  voces  matacas  semejantes  á  otras  del 
viejo  mundo. 

Sí—hié  en  mataco,  en  inglésjyes,  va  en  alemán  gia  en  italiano;  nó  es 
ká  en  mataco,  cke  en  toscano,  ^^iw-nadie  en  alemán,  kaé  en-akka; 
hijo  tsé  6  ssé  en  mataco;  tzé  boemo,  tsáe  tsé  chino;  enfermo  iell  6 
yelly  mataco,  i7/,  inglés;  «por»-o/>  mataco,  oh  latino:  añádase  que  p  y 
ft  se  sustituyen  entre  sí  en  todas  las  lenguas  con  la  mayor  facilidad; 
campaña  ó  campo  ajlii  en  mataco,  agro  latino  é  italiano;  téngase  presen- 
te que  los  matacos  usan  la  /  en  lugar  de  la  r,  así  que  ajlú  es  por 
ajrú\  perro,  sinoj  mataco,  cynos  griego;  este  una  inversión  de  letras 
como  entre  melón  y  nelom\  gallo,  húh  ó  kúh  mataco,  coq  francés;  gri- 
llo, li'tsil  mataco,  sillo  toscano;    casa,    hauet  mataco,    haus  alemán, 


(i)  Encuentro  en  mis  notos  que  «taj»  es  alguna  vez  sincopación  de  «oitaja,  que  quiere 
dedr  ccasi». 

(2)  En  mataco  fósforos  se  traduce  «fueguitos» — ntoj*huaj>  (h  eufónica  por  c)  siguiendo 
aún  en  esto  el  uso  nuestro. 
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house  inglés  y  huasi  quichua;  con.   uuild  mataco,  uith   inglés;  y.  ut* 
citei  mataco,  aique  latino. 

Además,  como  otra  curiosidad  haré  notar,  que  en  el  chino  se  en- 
cuentra en  número  superabundante  las  sdabas  tsiá,  tsié.  etc..  schid, 
schié  {sch=x  catalana)  etc.,  tsd.  tzé.  etc.,  como  también  ttai  ó  tai,  que 
significa  «grande»,  y  lo,  que  no  sé  todavía  lo  que  quiera  decir,  pero 
que  lo  hallo  siempre  al  final  de  las  palabras.  Este  hecho,  combinado 
con  la  casi  identidad  de  pronunciación  con  la  raataca,  puede  mere- 
cer alguna  seria  reflexión  de  parte  del  lingüista,  no  por  el  lado  del 
parentesco,  sina  como  fenómeno  de  concurrencia. 


CAPÍTULO  vn 


GÉNERO,  NÚMERO.  CASO,  SINCOPACIÓN.    íARTICULO? 

a.    Género 

No  me  parece  que  los  sustantivos  tengan  género:  únicamente  en 
os  pronombres  y  en  los  adjetivos  demostrativos  se  hallan  á  veces 
ciertas  mudanzas  que  casi  me  hacen  sospechar  una  distinción  de  gé- 
nero. Ella  empero  no  pasa  de  ser  una  ligerísima  sospecha. 

Con  todo  á  los  nombres  de  animales  hembras  les  subñjan  el  taina, 
que  quiere  decir  «hembra»,  y  'muier»,  si  se  emplea  sola:  ex,  gr,— ye* 
gua  es,  yélaiiij-tsinii.  Para  los  que  son  machos  suelen  agregar  asnd^t 
que  cabalmente  quiere  decir  macho. 

De  Número  y  Caso  tanto  se  ha  dicho,  que  es  llegado  el  momento 
dar  algunas  explicaciones. 

b.    NÚMERO 


Yo  tenía  una  convicción  tan  firme  que  estos  habitantes  del  Chaco 
deberían  poseer  un  plural  formado  con  el  arrimo  de  alguna  palabra 
en  que  se  expresase  el  concepto  de  pluralidad,  como  ser  mucho  ó  al- 
go parecido,  que  siempre  andaba  en  pos  de  ella.  Por  otra  parte,  nada 
de  extraño  que  tenía:  los  guaraníes  en  efecto  arriman  Ae/rf— mucho  al 
singular,  y  asf  forman  tema  de  plural;  los  quichuas  subfijan  cuna:  es- 
tas dos  naciones  son  ó  eran  vecinas  de  las  tribus  de  que  hablo.  Mu- 
chos otros  pueblos  se  valen  del  mismo  artificio  que  se  llama,  por  aglu- 
tinación ó  arrimo:  lo  propio  hacen  los  .\kka  de  África. 

Parecía  pues  muy  natural  que  los  menores  siguiesen  á  los  mayores. 
Además  ¡no  se  declara  que  el  estadode  aglutinación  en  los  idiomas  es 
propio  en  general  de  los  menos  avanzados? 


'"■—I 
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Cierto  es  que  en  este  caso  también  pareceria  como  si  los  pueblos 
que  se  valen  de  tal  recurso  debieran  ser  menos  adelantados;  lo  que 
está  muy  lejos  de  ser  así. 

En  una  palabra  cada  sistema  tiene  su  lado  ñaco,  sin  que  por  ello 
desmerezca  en  su  bondad  de  fondo  ni  de  su  fuerza  para  con  sus  adep- 
tos. Érame  pues  licito  aceptar  como  máxima  este  canon  de  lingüis- 
tica. 

Las  contestaciones  empero  á  mis  preguntas  en  que  se  incluía  un 
plural  no  eran  satisfactorias.  Ora  el  plural  de  una  voz  terminaba  de 
un  modo,  ora  otra  de  otro,  y  en  todas  se  podía  meter  un  h/oci/— mu- 
cho. Más  aún.  así  como  todo  lo  demás  de  la  expresión  variaba,  asi 
también  se  quedaba  uno  en  ayunas  de  lo  que  pudiese  contener  la  for- 
ma pluraL  Hacía  mis  preguntas  con  números  y  la  incertidumbre  era 
la  misma.  Por  ejemplo:  ^;Dos  caballos?  preguntaba,  y  se  me  respondía: 
caballos  dos;  ¿Dos  hombres?  Dos  iciui,  icnuí  ó  icniíll.  Parecía  que 
fuesen  terminaciones  un  poco  variadas  debido  más  bien  al  diferente 
modo  de  pronunciarlas  que  por  otra  causa. 

Repilo  todo  esto,  porque  pueda  servirle  de  norma  á  cualquiera  de 
los  muchos  que  hoy  en  día  se  divierten  paseando  entre  salvajes,  ya  de 
África,  ya  de  América.  Si  no  presumen  demasiado  de  su  propia  cien- 
cia y  penetración  puede  serles  útil  para  algo. 

Mientras  tanto,  me  sorpr-^ndía  que  «nosotros' y  «vosotros*  se  forma- 
sen de  «yo»  y  'tu»  mediante  el  mismo  afijo.  Así;  de  noj-lám~~yo,  se 
hace  «q/'/d/íí-íV— nosotros;  de  am—tá,  se  hace  om  (7— vosotros  Pero  en 
este  caso  se  trataba  solo  de  los  pronombres  en  que  es  fácil  que  re- 
sulte de  una  excepción  á  la  regla.  Sin  embargo,  esto  mismo,  al  llamar 
mi  atención  á  un  caso  preciso,  rae  proporcionó  el  cabo  del  enredo. 

Estos  Matacos,  no  sólo  tienen  el  plural  formado  con  «íoc?— mucho. 
sino  que  también  poseen  otros  formados  de  diferentes  maneras  con 
flexión  varia:  en  suma  cuentan  con  declinaciones  diversas  que  usan 
unas  con  exclusión  de  otras,  y  que  obedecen,  en  general,  á  las  reglas 
siguientes: 

Las  palabras  terminadas  en  ó  vel  e  toman  una  i  en  plural;  ejemplo: 
coW— pie,  co/Of— pies;  A««ííí¿— pajariUo,  Awtfx/íVi— pajarillos.  Las  que 
terminan  en  aj  cambian  j  con  ss:  en  este  caso  se  incluyen  todos  los 
aumentativos  en  taj  y  diminutivos  en  quiaj;  ejemplo:  iguela~\m\^,  mes 
ig'íi¿/as5—meses;>e/a/íj;'— caballo,  >€/« /as s— caballos.  Las  que  terminan 
en  íí  toman  una  /  que  se  pronuncia  parando  la  parte  de  lalengua  con- 
tra el  paladar,y  que  suena  casi  como  si  fuese  i¡\  ejemplo:  c««»m— aguja, 
cannüí  casi  caíiHiíjV- agujas.  Las  terminadas  en  /,  en  oj  y  en  otras  letras 
las  cambian  con  ess;  ejemplo:  y d/ise/— pescado,  y dp se í^ss— pescados; 
íííq/— cuero  ó  piel,  /áo/^ss— cueros.  Las  terminadas  en  /  muchas  ve- 
ces toman  ess,  con  pérdida  en  algunas  de  la   /;  ejemplo:  /=?/— panza, 


tseíiss— panzas;  3-^/— enfermo,  yiss  (ó  yéír'ss)— enfermos:  bello  ejemplo 
este  último  de  mudanza. 

Aquí  entran  muchas  excepciones,  y  probablemente  otras  reglas,  que 
paso  por  alto  por  no  hacer  de  ello  una  letanía. 

Casi  estoj'  por  creer  que  tienen  el  dual,  como  los  Araucanos  y 
Guaraníes,  y  entre  nosotros  los  Griegos,  pero  no  lo  aseguro.  Para  ello 
cuento  con  lo  siguiente  en  mis  apuntes  cqtíél—la  mano,  cqiiéyai—isiS 
dos  manos;  ?toj-iainí/ —nosotros,  ho;'-/í7h/(Íss— nosotros  dos;  awíiV— vo- 
sotros, amass  vosotros  dos.  Repito  empero  que  no  estoy  seguro  de 
que  no  sea  una  forma  duplicada  del  plural. 

Con  los  numerales  pueden  ó  no,  A  elección,  usar  el  plural  para  los 
sustantivos  que  los  siguen,  en  cuyo  caso  si  se  quiere  está  de  m^.  A 
los  adjetivos  les  conservan  el   singular  y  los  postergan  al  sustantivo. 

c.  Caso 

No  encuentro  ejemplos  en  número  suficiente  que  me  autoricen  á 
atribuir  declinación  de  caso  también  á  esta  lengua,  no  siendo  que  se 
quisiese  considerar  como  tal  en  algunos  temas,  el  subfijo  ca  de  geni- 
tivo; ex.  gr.  Peilo-ca-Uicquii,  la  gente  de  Pedro.  El  uso  que  hacen  de 


Esto  no  obstante,  advierto  que  los  pronombres  personales  jy o  y  tú, 
por  lo  mr;nos  en  el  singular,  tienen  su  declinación  de  caso,  mientras 
que  loj,  este,  parece  que  sólo  tenga  el  acusativo  en  toja. 

Las  declinaciones  de  los  pronombres  recogidos  resultarla,  pues,  ser 
como  sigue: 

Nom.  lo.-  nojlam.  nu,  no'ni.  Nom.  Tú:  .1m,  o  ham,  y  4. , 

Gen.  De  mi:  noj-ca.  Gen.  De  ti:  aj-cá. 

Dat.  A  mi:  nú-ho.  Dat.  A  ti:  am-u  o  hám-u,,^ 

Ac.  Me;  nuy-a  ó  nu,  Acus.  Te:  ám-a  y  a-i. 

Abl.  Conmigo:  nuy-ej.  Ablat.  Contigo:  ám-ej  o  ám-qnj 

PLURAL  PLURAL 

Nom.  Nosotros:  noj,  lara-il.   na   6      Nom,  Vosotros:  am-il  o  á. 

inát. 
Nom.  Nos,  dos:  noj,  lam-áss.  é,  in-     Nom,  Vos,  dos:  am-ass,  o  &. 

namáss. 

Las  terminaciones  en  /  y  en  il  pienso  que  deben  ser  alguna  degt 
neración  de  la  p.ilabra  él.  que  quiere  decir  otro,  empleada  esta  pal 
bra  originariamente  para  expresar  el  plural,  el  cual  plural  resultai 
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no  ser  más  que  una  forma  aglutinativa  olvidada  y  variada  por  alte- 
raciones posteriores. 

d.  SiXCOPACIÓX 

En  esta  len^a  se  acostumbra  mucho  la  sincopación.  sin  duda  por 
eufonía,  pero  que,  con  la  alteración  y  confusión  de  las  palabras  faci- 
lita el  error  y  hace  difícil  dar  con  la  verdad.  Por  ejemplo:  «¿Me  quie- 
res?» Yajáétnin  nuya,  que  representa  este  otro:  yaj-a-hemin  naya. 
«Yo  no  te  quiero»,  Xaniahemin,  i-e.  Xu-afn-a-hefnin.  Yo  mismo,  poco 
antes  de  escribir  estos  renglones,  había  creído  que  wam  fuese  «no», 
cosa  esta  que  me  confundía,  porque  en  el  presente  caso  no  daba  con 
el  nu  que  debía  expresar  la  primera  persona.  Después  de  haber  cote- 
jado muchísimas  frases  recién  se  me  abrieron  los  ojos. 


\Tn 


DE  LAS  FORMAS   NEGATIVAS 

El  idioma  mataco  cuenta  con  muchos  negativos  pero  los  coloca  de 
diversas  maneras.  Es  curioso  lo  bien  que  se  comparan  con  los  de 
otros  idiomas  de  la  América  Meridional  hablados  por  naciones  que 
no  se  supondría  fuesen  en  realidad  emparentadas. 

Entre  estos  negativos  prima  el  ka  «no»,  que  se  usa  sólo,  y  que  se 
prefija  también  á  los  adjetivos,  contradiciendo  así  el  significado  de  la 
palabra,  por  ejemplo:  matt^  es  cierto,  y  ka-matiy  falso.  Es  curioso  que 
los  Akkas,  los  supuestos  enanos  de  África,  tienen  esta  misma  pala- 
bra para  decir  «no»,  según  se  ve  del  ensayo  gramatical  del  abate 
Beltrame  de  Verona. 

Otra  partícula  negativa  es  tdé.  que  siempre  se  subfija,  por  ejemplo: 
mát^  cierto;  tnattt-tdé,  falso. 

Nótese  el  aumento  de  la  i  para  suavizar  la  palabra.  Estos  aumen- 
tos y  disminuciones  son  las  que  más  le  hacen  perder  el  tino  al  estu- 
diante de  esta  lengua,  sin  esperanza,  por  decirlo  así,  de  poder  llegar 
á  cabo  de  las  dificultades.  Veamos  otro  ejemplo:  un-huen.  tengo,  hue- 
ni'tdey  no  tengo. 

Después  ahí  está  aw,  que  se  prefija  á  los  verbos,  por  ejemplo:  fi*aw- 
huefty  no  tengo;  ahí  está  yaj,  que  es  interrogativo  y  es  imperativo,  y 
se  prefija  á  los  verbos:  es  el  ne  de  los  latinos,  salvedad  hecha  de  la 
colocación;  ahí  está  laja  que  también  quiere  decir  «sin».  Ejemplos: 
No  me  mates,  yaj-lon-nu;  ¿Me  quieres?  YaJ-a-hemin-niiya?  Viuda, 
laja-chiécuá-ya^  esto  es,  sin  marido. 


DE  LOS  ADJETIVOS 


a.  Del  modo  de  adjetivar 


Me  encuentro  ahora  delante  del  enredo  de  los  Adjetivos,  de  los 
Comparativos,  Superlativos,  de  los  Numerales  y  de  la  Elección  del 
Verbo.  No  hay  porque  preferir  el  uno  al  otro  y  doy  principio  con 
aquel  que  se  colocó  en  el  primer  lugar. 

Parece  como  si  los  adjetivos  deberían  ser  otros  tantos  tallos  aislSv-f 
dos  de  tal  suerte,  que  bastaría  apartarlos  con  Ja  mano  para  abrirse  aí'^ 
menor  esfuerzo  un  camino.  No  sucede  tal  cosa.  De  ellos  muchos  hay 
que  tienen  las  raices  y  las  ramas  enredadas  entre  sí  al  grado  que  se 
necesita  de  hacha  para  desenmarañarlas. 

Hay  una  buena  cuenta  de  adjetivos  que  se  destacan  allí  como  em- 
palados y  sin  poderlas  sacar  en  limpio  de  donde  vienen  ni  á  dond^l 
van:  estos,  si  se  quiere,  son  los  más.  Ahí,  empero,  están  otros  cuya' 
geneologla  está  en  evidencia.  Entre  estos  se  distinguen  los  posesivos, 
que  se  forman  de  las  raíces  de  los  pronombres  con  el  aumento  de  la 
partícula  ca  -de»  (también  posposición  de  genitivo),  y  co,  que  debe 
considerarse  modificación  de  ca.  A  más  de  ca  y  co  usan  también  lo, 
en  los  mismos  posesivos,  sobre  lodo,  según  me  parece,  con  mío  y 
tuyo:  asi  pues  se  dice  mió  (nuj)  nuj-cá,  uuj-có  y  nuj-ló;  tuyo,  ac-có 
y  ai-ió;  cuyo?  (de  quién?)  aldec-lo. 

Otro  modo  de    formarlos  es  con  tsaj.   Ejemplo:  miedo,  nal  6  hitdi; 
miedoso,  kuain-íeaj.  Otra  forma  serla  con  va,  pero  esta  mas  bien  pa-  1 
rece  un  participio  de  presente.  Ejemplo:  tm-huai-ya,  yo  miedoso,  que  i 
tengo  miedo;  acchecuoya,  que  tienes  mujer  ó  que  tienes  marido. 

Otra  manera  es  la  de  arrimar  la  posposición  ej  al  sustantivo:  Ejem.-  I 
píos:  hambre,  na-in-lú;  hambriento,  na-in  la  nej,  esto  es.  que  tiene 
hambre;  ahora,  cquid,  (fresco  fi  nuevo),  cquid-yej,  es  decir,  de  ahora. 
Y  á  propósito  de  los  adjetivos,  es  curioso  que  de  casi  todos  los  que 
expresan  la  contra  de  una  cualidad,  por  lo  general  buena,  se  forman 
del  adjetivo  que  la  designa  y  de  una  partícula  negativa  que  le  pre- 
cede ó  sigue.  Por  ejemplo;  cierto,  matt;  falso,  ka-matt  6  matíildé. 
esto  es,  no  cierto.  Bueno  y  lindo,  hiss  y  tsl:  feo,  kaí-sla  y  tsiidé;  le- 
jos, tocuery;  cerca,  tociiei-tde;  en  lugar  del  último  se  dice  también 
ca-lu-ta,  en  que  caíU  quiere  decir  el  codo  del  brazo,  y  por  traslado 
curva,  vuelta  esquina,  etc. 
Estas  formas  suelen   usarse  también  con  sustantivos.    Por  ejemplo: 
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remedio,  ckia:  veneno,  ka-ckla  (no  remedio).  ¿Y  no  encontramos  en 
nuestras  lenguas  también  este  giro  cuando  decimos  incierto  por  un 
cierto,  descortes  por  no  cortés) 

Podría  decirse  con  lodo  que  estos  Pieles  Rojas  carecen  de  ciertos 
refinamientos  que  suavizan  nuestra  lengua,  en  que  por  ejemplo  seba- 
ce  una  distinción  ceremoniosa  entre  'falso*  y  «no  cierto»,  entre  «lejos» 
y  «no  cerca." 

Ello  puede  ser:  no  carecen  empero  de  algunas  otras  distinciones,  co- 
mo la  que  existe  entre  «forastero»  y  «extranjero",  como  que  llaman  al 
primero  ajlü-taj-jlé-lé.  esto  es,  «él  de  muy  afuera;»  y  al  segundo,  ic 
qitiotnjlé-lé,  esto  es,  'él  de  abajo».  En  efecto,  para  estos  Matacos  los 
extranjeros  viven  abajo,  cerca  de  la  embocadura  del  río  y  allende  el 
Paraguay.  Del  lado  de  arriba  están  los  Cristianos  que  ellos  llaman 
Chihuéle. 

(De  donde  sacaron  ellos  esta  palabra  Chihuéle^  No  fué  del  color? 
porque  el  blanco  llaman  pelaj,  y  al  amarillo  yaccatdé,  esto  es.  no 
negro:  demostrando  que  para  ellos  la  contra  del  negro  es  el  amarillo, 
Por  verdes  ó  por  azules  no  nos  habrán  tomado,  por  más  que  pudie- 
sen sus  ojos  adolecer  de  Daltonismo.  íHabrán  querido  llamarnos  rojos. 
Tampoco,  porque  rojo  es  icquiátt.  que  Ostá  bien  distante  de  ser  Chi- 
huéle. que  digamos. 
Si  pues,  Chihuéle  quiere  decir  «ündos  hombres.» 
Fijémonos  bien.  Chl,  como  lo  hemos  dicho  al  principio,  es  la  misma 
cosa  que  tzl,  y  seria  lo  mismo  que  qul.  Ahora  tsi  es  una  raiz  qut- 
se  halla  en  ka-tsi-a  y  en  tzitdé,  para  decir  «no  lindo»  y  «lindo  no». 
Además  se  halla  en  tzilataj,  ó  chilataj  lindo.  A  propósito  de  esto  el 
publico  cristiano,  por  corruptela  de  la  primera  parte  de  la  voz,  dice 
chihilta-  ChilatáJ  se  compone,  en  primer  lugar,  de  tá],  partícula  au- 
mentativa, y  de  Chita.  En  Chita  el  la  es  partícula,  que.  como  se  vio 
en  el  caso  de  lo,  de  ca,  y  de  co,  si  se  subfija  S  la  raiz,  sirve  para  for- 
mar adjetivos.  Resulta  pues  que  Chl  es  la  raiz  que  da  significado  á 
Chilataj;  Chilataj  empero  quiere  decir  lindo  en  grado  superlativo,  así 
que  chi  da  la  idea  de  hermosura. 

Hemos  visto  que  c-lelé  es  palabra  que  quiere  decir,  que  es  de.  Aho- 
ra pues  no  puede  haber  dificultad  alguna,  tratándose  de  una  lengua 
como  lo  es  esta,  que  tanto  sacrifica  al  oído  en  admitir  que  c-lelé  se 
haya  modificado  en  giiele  6  huele  por  degeneración  ó  por  alguna  otra 
regla  con  la  que  no  se  ha  dado  aún.  Por  lo  tanto:  Chihuéle  es  igual 
á  Chic-léle,  igual  á— Los  que  son  de  los  lindos  esto  es— ¿os  Lindos^ 
Perdóneseme  que  me  complazca  con  una  etimología  que  me  hace 
participar,  aunque  no  lo  merezca,  de  una  de  las  cuatro  cualidades  de- 
claradas por  un  filósofo  griego  indispensable  para  la  felicidad  terre- 
nal, á  saber:  holgura,  amigos  fieles,  gustar  de  la  música  y  ser  hermo- 
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so  ó  ser  tenido  por  tal,  que  viene  á  ser  la  misma  cosa  en  la  práctica. 
Ahora  entre  estos  indios,  por  más  que  uno  sea  algo  feo,  siempre 
tiene  que  parecer  algo  lindo,  Voto  á  .  .  .  .  ¿No  son  pues  racionales 
estas  formas?  Los  que  en  definitivo  revelan  un  procedimiento  por 
aglutinación. 

b.  De  la  Comparación 

Para  formar  los  comparativos  emplean  homo  ehom,  que  quiere  decir 
7nas,  y  posponiendo  taj  que  espresa  superioridad.  No  ligan  empero 
los  dos  términos  de  la  comparación  con  un  equivalente  de  nuestro 
de  6  qney  como  por  ejemplo:  Pedro  es  mejor  mozo  que  Pablo;  porque 
en  este  caso  también  dirían,  por  medio  de  una  circunlocución:  Pedro 
es  mejor  mozo  como  no  lo  es  Pablo.  Es  un  giro  un  poco  estraño, 
mas  3'o  lo  encuentro  muchas  veces  repetido  en  mis  apuntes.  Amenu- 
do  la  partícula  ya  sigue  al  comparativo,  por  lo  cual  paréceme  que 
haj-a  otras  formas  más,  si  bien  no  las  he  descubierto  aún. 

c.  Del  Superlativo 

Para  el  superlativo  emplean  ntócq  mucho,  como  se  acostumbra  en 
tantas  otras  lenguas.  A  veces  alargan  el  sonido  de  una  sílaba.  Por 
ejemplo:  lejos  tocuéy;  muy  lejos  sería  toctiéey^  acompañando  la  voz 
con  ademanes.  Es  una  costumbre  también  de  los  Araucanos,  y  que 
puede  llamarse  nuestra  en  ciertos  casos.    Y  es  lo  natural. 

Otra  forma  es  la  de  prefijar  una  a  al  positivo  ex.  gr.  his  lindo,  ha-is 
muy  lindo;  tocuéy  lejos,  a-tocuéy  muy  lejos. 

Como  ya  lo  he  dicho,  tienen  aumentativos  en  taj  y  diminutivos  en 
quiáj  ó  ciiáu  partículas  que  subfijan  y  que  son  declinables,  mientras 
que  el  sustantivo  que  las  preceda  permanece  sin  mudanza  alguna:  la 
declinación  consiste  en  el  cambio  de  j  en  ss  para  el  plural. 

Para  decir  cmenos»  usan  yaj-lom^  que  seríalo  mismo  que  yaj-lehoni, 
ó  sea,  «no  más»,  ¡e  partícula  y  hom\  empleando  aquí  también  la  aglu- 
tinación, común  á  toda  esta  forma  de  adjetivos.  Esta  lengua  es  á  lo 
que  parece,  muy  lógica,  y  cuando  toma  una  dirección  persiste  hasta 
el  fin.  La  cuestión  pues  es  de  comprender  este  giro  en  primer  lugar, 
y  después  de  no  perderlo  de  vista  en  alguna  de  sus  vueltas  y  re- 
vueltas. 
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DE  LOS  NUMERALES 

Es  general  entre  los  indios  del  Chaco,  no  contar  sino  hasta  cuatro: 
ex.  gr.  los  Mocovies,  que  confinan  por  el  Sud,  con  las  provincias  de 
Santa-Fé  y  de  Córdoba  y  por  el  Oeste  con  la  de  Santiago;  los  Mata- 
cos que  por  el  mismo  rumbo  parten  términos  con  esta  misma  y  con 
Oran;  los  Tobas,  que  quedan  encerrados  entre  dichas  naciones  y  el  río 
Paraguay,  siguiendo  el  cual  penetran  al  territorio  boliviano;  los  Vi- 
lelas  y  Chulupíes,  que  en  la  actualidad  no  pasan  cié  ser  una  que  otra 
tribu  ó  familia,  dispersas  entre  las  naciones  hombradas^  ó  absorbidas 
por  ellas. 

Allí,  empero  están  los  Chiriguanos,  y  no  sé  si  algunas  naciones  más, 
todas  establecidas  en  Bolivia,  todas  ellas  en  la  inmensa  planicie  bos- 
cosa llamada  Gran  Chaco,  que  cuentan  indefinidamente,  y  están  las 
otras  indiadas  del  Chaco,  que  más  se  aproximan  al  Norte,  que  cuen- 
tan hasta  más  de  cuatro,  á  estar  á  lo  que  me  dijo  mi  primer  maestro 
abordo,  quien  con  ser  que  era  mataco,  me  suministró  expresiones  pa- 
ra números  más  altos.  Efectos  estos  del  contacto. 

A  propósito  de  contar  sólo  hasta  cuatro,  veo  que  Quatrefages,  en  su 
último  trabajo  La  Especie  Humana,  parece  poner  en  duda  este  hecho, 
que  él  interpreta  de  diferente  modo,  sin  extenderse  á  explicar  el  por- 
qué. Parece  que  él,  cuando  más  aceptaba  la  falta  de  término  que  las 
expresase,  pero  no  la  del  concepto  de  las  diversas  cantidades.  Aún 
cuando  psicológicamente,  por  decirlo  así,  pueda  aceptarse  tal  hipóte- 
sis, filológicamente  hablando,  los  hechos  la  contrarían;  y  comprendién- 
dose cuanta  relación  existe  entre  la  palabra  y  la  idea,  hay  que  ad- 
mitir, que  esta,  con  la  falta  de  aquella,  por  lo  menos  revela  un  estado 
tal  de  confusión,  que  no  admite  de  precisión  en  la  palabra  hablada; 
tal  y  como  entre  nosotros  no  se  puede  usar  el  tecnicismo  de  un  arte 
ó  ciencia  que  no  se  posee,  por  muy  bien  que  se  conozcan  y  distingan 
sus  productos. 

Por  lo  que  á  mi  respecta  citaré  un  caso  personal  que  le  sirva  al 
lector  para  formar  su  criterio. 

Estaba  yo  hablando  con  un  cacique  que  era  la  primera  vez  que  tra- 
taba de  contarme  sus  hazañas. 

A  mi  pregunta,  que  de  donde  era,  me  contestó  de  improviso: 

^Num'maitta-ntocq'Téüf'tocuéy  y  con  el  brazo  derecho,  extendiendo 
y  retirando  lo  apuntaba  hacia  el  Norte. 
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Yo  abro  tamaños  ojos  y  lo  intemimpo: 

jV/rfí-'/ii/í?— ¡Adonde?— Había  entendido  yo  que  quería  hablarme 
una  población  sobre  el  Teuco,  que  se  llamaba   Umaitá,  como  aquella 
del  Paraguay  en  la  desembocadura  del   Bermejo;    y  mi  curiosidad  al 
punto  se  exitó  en  grado  superlativo  con  la  idea  de  un  descubrimiento 
etnográfico. 

Lo  que  me  había  querido  decir  era  esto:— •Yo-(nu)-í«íi/^i  muchos  en] 
el  Teuco  lejos». 

IVti  ilon  ntócq  (yo  he  matado  á  muchos)  .  .  .  ;  y  en  seguida  empezó 
á  contar  en  Mataco  de  uno  hasta  cuatro,  encerrándose  la  mano  dere- 
cha en  la  izquierda  y  largando  uno  á  uñólos  dedos, menos  el  pulgar. 
Mas  cuando  llegó  á  cuatro  ya  no  sabía  que  hacer,  entonces  como  estar 
ba  en  cuclillas,  empieza  con  un  dedo  á  hacer  rayas  paradas  en  elsui 
lo,  exclamando  cada  vez  que  hacia  una,    Toj,  ó  sea,   «este»,  y   de  ^ 
en  cuando  levantaba  la  cabeza  y  la  mauo  con  el  pulgar  encerrado 
la  izquierda  y  mirándome  agregaba;— C7/rf  toj,  es   decir,   «y  también 
esto*,  y  así  siguió  hasta  una  veintena;   mas  siempre   dándose  vuelta 
para    hacerme  comprender   que  á  más  de  aquello  que  marcaba  estSf 
ban  también  los  cuatro  de  la  mano;  hasta  que   al  fln  concluyó,  casj 
cansado  con  níocq  utocq  ....  esto  es— 'muchos  muchos». 

Y  era  la  verdad.  Ese  Cacique  fu¿  en  un  tiempo  el  azote  de  la  fron- 
tera cristiana  y  el  flagelo  de  sus  enemigos  Indios,  hasta  que  al  fln  ya 
viejo  y  vapuleado  por  los  Cristianos  se  dio  de  paz  y  consiguió  que  el 
Gobierno  lo  pusiese  á  ración,  reduciéndose  con  toda  su  parcialidad, 
muy  esquilmada  ya,  cerca  del  Fuerte  de  Gorriti.  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  Bermejo.  Sucedió  que  cerca  del  Fuerte  de  Aguirre,  sobre 
la  derecha  del  Teuco,  unos  50  kilómetros  al  noroeste  de  Gorriti  otros 
Indios,  que  habían  intentado  una  invasión,  habían  sido  sorprendidos 
en  su  toldería,  quedando  parte  muertos  en  el  asalto  y  otros  reduci- 
dos á  prisión. 

Estos  últimos,  atados  todos  con  las  manos  atrás,  codo  <1  codo,  hasta 
formar  un  cordón  de  30  á  10  individuos,  fueron  entregados  al  cacique 
para  que  los  ultimase,  y  de  hecho  los  despacho  á  lanzazos,  casi  todos 
con  su  propia  mano.  Mientras  duró  la  matanza  las  más  de  las  vícti- 
mas permanecían  mudas;  otros  murmuraban  como  en  las  ceremonias 
de  su  religión:  estos  sin  duda  eran  los  hechiceros. 

Yo  pasé  cinco  aflos  después  por  el  campo  de  la  tragedia;  ya  no  ví 
ni  vestigios  de  huesos  de  los  cadáveres  humanos  que  quedaron  inse- 
pi.ltos;  las  aguas  de  las  crecientes  se  los  habían  llevado,  y  los  vien- 
tos habían  tapado  lo  demás.  A  duras  penas  con  la  aj'uda  de  un  sol- 
dado que  había  asistido  á  la  tragedia  pude  reconocer  tres  calaveras 
haciendo  escavaciones  entre  unos  arbustos.  El  gobierno  Xacional 
quiso  castigar  al  oficial  del  piquete  de  la  guarnición  de  Aguirre,  y  po- 
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siblé  es  qiíe  lo  haya  hecko.  Hay  que  conveñcefse  empero  que  no 
hay  compatibilid^kí  posible  entf  e  los  elementos  civilizados  y  el  salva- 
je; y  toda  la  filantropía  individual,  todos  los  razonamientos  dpriori  he- 
chos desde  lejos  pierden  cualquier  valor  práctico  eñ  el  teatro  de  la 
lucha  en  qiíe  se  produce  el  choque  de  las  razas.  A  cada  una  de  es- 
tas la  destrucción  de  su  contrario  le  parece  el  expediente  más  fácil 
y  más  natural  del  mundo.  Es  pues  inevitable  el  exterminio  de  los  Pie- 
les Rojas  por  los  Cristianos  por  medio  del  hierro,  del  fuego,  de  la  ex- 
patriación y  dispersión  en  masa,  como  si  se  tratase  de  bestias. 

Volviendo  á  los  numerales,  no  hay  que  suponer,  ni  por  broma,  que 
estos  Indios  no  comprendan  que  la  cantidad  de  diez  pescados  sea  la 
mitad  de  veinte.  También  el  perro,  cuando  se  larg'a  sobre  un  segun- 
do hueso  que  se  le  arroja  y  gruñe  porque  otro  intenta  posesionarse 
del  primero,  tiene  igual  percepción.  Sin  embargo  el  hecho  de  no  po- 
seer una  expresión  adecuada  revela,  en  mi  concepto,  insuficiencia  de 
abstracción.  Al  desarrollo  de  la  abstracción  mental  se  debe  también 
aquello  de  las  formas  del  lenguaje,  y  la  misma  alteración  de  las  pa- 
labras con  respecto  á  sus  sonidos  de  origen. 

En  cuanto  á  las  expresiones  de  los  Matacos  para  indicar  los  pri- 
meros cuatro  números,  á  mi  me  sorprendía  la  extensión  de  aquellas  y 
el  movimiento  de  las  manos  que  las  acompañaba.  Me  parecía  como 
si  en  cada  una  de  ellas  debería  hallarse  una  frase  entera  que  justifi- 
case los  ademanes.  Después  de  mucho  tiempo  creo  no  errar  si  las 
explico,  y  de  no  haberme  equivocado  en  mi  intinción. 

En  efecto:  uno  es  kofé-cnuaj  ^hi  y  se  levanta  un  dedo:  al  mismo 
tiempo  se  puede  decir  también  hoteji  y  hotecoaji.  Ahora,  hoté  quiere 
decir,  como,  cuuáj  quiere  decir,  dedo,  hi  (h  nasal)  es  partícula  que 
indica  posesión,  vaso  continente  etc;  entonces,  sin  preocuparnos  de 
esa  pequeña  diferencia  tan  natural  en  loda  lengua,  y  en  especial  en 
esta  que  experimenta  tantas  mudanzas,  tendremos  la  traducción  de 
hotécuaji  así:— «como  dedo  tiene  (esto  que  muestro). 

Dos  se  dice  hoté  qutiasi.  y  se  levantan  dos  dedos:  quuas  es  plural 
de  cuoaj\  según  esta  lengua,  por  decirlo,  así;  así  que  la  traducción  se- 
ría: cotno  dedos  tiene* 

Tres  se  dice  ¡aj  tdi  qua  yél,  y  se  levantan  tres  dedos,  quedando  el 
otro;  el  meñique,  apretado  dentro  de  la  izquierda.  Ahora  pues,  laj 
significa  lo  que  sin  ó  no;  el  quiere  decir  otro;  quai  está  demasiado 
cerca  del  quoajt  así  que  no  puede  dejar  lugar  á  dudas;  tradúzcase 
pues  sin  el  otro  dedo.  Lo  propio  sucede  con  Idja  echeciioya  viudo 
sin  esposo. 

Cuatro  es  tdi  qualéss  hiqui:  no  sé  como  traducirlo  literalmente,  ni 
por  lo  tanto  me  lo  permito;  sin  embargo  en  qualéss  se  advierte  una 
forma  plural  en  iqui,  una  palabra  que  suele  acompañar   á  hiy  y  que 
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hallo  en  las  frases  en  que  tenemos  la  idea  de  estar  y  otras  análogas: 
es  probable  pues  que  se  refiera  al  ademan  de  la  mano  de  dos  son. 

Los  ademanes  con  las  manos  no  sólo  los  hacía  ese  Cacique  si- 
no también  otros  Indios  del  riüon  del  Chaco,  como  lo  mismo  Faus- 
tino que  sabía  contar  como  cualquiera  de  nosotros.  Alguna  relación 
pues  debe  existir  entre  los  ademanes  y  las  palabras.  Las  etimologías 
que  ofrezco  según  me  parece,  explican  el  caso  más  satisfactoriamente 
que  las  que  en  general  suelen  darse  para  casos  análogos  en  la  filología. 

No  se  juzgue  empero  de  la  elegancia  de  la  forma  original  por  la 
traducción  literal.  ¿Cuanto  le  deben  á  la  elegancia  la  mayor  parte  de 
las  palabras  compuestas,  sí  las  traducimos  al  pié  de  la  letra  del  Grie- 
go al  Romance?    Por  ejemplo:  Panorama^  todo  visto  .  .  .  !! 

Y  en  cuanto  al  valor  intelectual  de  este  modo  de  expresar  los  nume- 
rales ¿no  es  su  génesis  lo  más  natural?  También  los  Guaraníes  se 
manejan  por  medio  de  un  artificio  análogo,  al  menos  en  cuanto  á  al- 
gunos de  sus  numerales,  como  ser  «diez»  ó  «veinte«  en  lugar  de  los 
cuales  dicen  «dos  manos»  y  «dos  manos  y  dos  pies».  Y  es  probable 
que,  si  analizamos  las  etimologías  de  los  numerales  entre  los  otros 
Indios  y  demás  naciones,  hemos  de  hallar  algo  parecido  á  esto.  Los 
números  Romanos,  que  digamos  ¿por  fin  no  representan  tantos  dedos 
cuantos  alcanzan  á  hacer  tres,  y  una  palma  de  mano  el  V,  y  una  palma 
menos  un  dedo,  el  cuatro  IV,  y  dos  palmas  sobrepuestas,  con  inver- 
sión de  una,  el  diez  X?  Está  claro  que  los  números  Romanos  re- 
presentan en  las  cifras  lo  que  los  jeroglíficos  en  la  escritura,  y  lo  que 
la  expresión  mataca  en  la  lengua  hablada. 

Es  de  la  naturaleza  precisamente  que  el  hombre  debe  haber  deri- 
vado los  primeros  instrumentos  para  la  expresión  de  sus  necesidades, 
así  como  para  el  desarrollo  de  sus  ideas. 


XI 


PRONOMBRES  Y    PARTÍCULAS  PRONOMINALES  (i) 

a.  Pronombres  personales 

Los  pronombres  personales  que  más  se  usan  son  los  siguientes: 

singular  plural 

1.  Yo    — no-j-lam.  1.  iVbso/ros— no-j-lam-il 

no-j-lam-ass  (dual?). 


^i)  Capitulo  intercalado. 
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2.  Tü    — ám,  hám.  2.  Vosotros— Sim-ih  y 

am-ass  (dual?). 
3*  Este—tó),  3.  Estos— toyess. 

También  hallo  tnat,  inepta  é  innamáss  como  pronombres  de  1^  per- 
sona en  plural. 

h.  Partículas  pronominales 

Estas  partículas  se  prefijan  á  nombres  y  verbos,  toda  vez  que  la 
cosa  ó  la  acción  se  refiere  á  personas;  de  donde  resulta  un  uso  tan 
frecuente,  y  en  los  diálogos  inevitable,  que  casi  no  hay  palabra  á  que 
no  se  arrimen;  lo  cual  unido  á  las  elisiones  que  sus  vocales  sufren  al 
preceder  á  las  otras  de  las  voces  que  siguen,  produce  amenudo  la  ilu- 
sión de  que  forman  parte  radical  del  tema. 

Estas  partículas  son  como  sigue  en  singular  y  plural,  de  nombres  y 
verbas: 

1^.  Mi,  Mis.  Nuestro^  Nuestros^  Yo  y  A^os—nOy  nu,  ni,  na. 

2*.  Tu,  TuSy  Vuestro,  Vuestros,  Tu  y  Vos—vl,  ha. 

3*.  De  aquely  de  aquellos.  Aquel,  Aquellos— lo,  lu,  le.         m 

Fuera  de  estas  partículas  de  relación  suelen  emplear  otras  también 
prefijadas  á  la  raiz  del  tema,  las  cuales  dan  el  valor  en  absoluto  á  la 
expresión,  y  estas  son  con  más  frecuencia  la  /  y  la  /,  amenudo  la.  Ex. 
gr.  Llama  de  fuego-itoj-cüdca;  Llama  (en  generaU-la-cúáca]  puerta 
del  T2inc\\o—huet'pé\  puerta  (en  general)  la-pé,  hla-pé, 

c.  Pronombres  demostrativos 

Este  — Toj.  Estos     — Toj  ess 

y  Toj-tzi,  Toj-chí,  y  Toj-ess-tzí,  Toj-ess-chi» 

y  Toj-quí.  y  Toj-ess-quí. 

Aquel— Toylicné  Aquellos— Toy^^s-Wcné, 

Ese    — Toj-láni  y  Esos       — Toj-ess. 
Toj-léc-  tí. 

En  combinación,  toj  ó  toj-ess  precede,  y  tzl  etc,  licné^  Idni  et,  si- 
guen al  tema  ó  frase. 

d.  Pronombres  interrogativos 

¿Quién? —2Lá\íé]  ó  ádéj. 
¿Qué?    — atde    ó  hatdezu. 
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e.  Pronombres  reflexivos 


J-lam—subfij o.— wis/wo,    el  tnet  de   los  Latinos,  usado  con  pronom- 
bres personales;  y  que  da  origen  al  adverbio  y-/a/«-;w^y— siempre. 


XII 


DEL  VERBO 


a.  Observaciones  generales 

La  parte  seria  son  los  verbos.  Confieso  mi  ignorancia,  no  me  hallo 
en  el  caso  de  poder  dar  un  infinitivo,  un  infinitivo,  en  una  palabra, 
que  pueda  yo  decir  en  conciencia  que  lo  es  en  realidad.  Podría  su- 
ceder que,  si  tuviese  el  tiempo,  llegase  }'o  á  cerciorarme  de  ello,  más 
por  ahora  no  estoy  en  ese  caso.  En  obsequio  empero  á  mi  amor 
propio  debo  decir  que  la  culpa  no  la  tiene  del  todo  la  corta  inteligen- 
cia mía,  sino  que  en  su  mayor  parte  resulta  de  lo  intrincado  de  esta 
dichosa  lengua,  y  de  la  completa  falta  de  toda  idea,  al  menos  intui- 
tiva, de  formas  gramaticales  por  parte  de  mis  intérpretes  indios.  Pre- 
gúnteseles, por  ejemplo,  como  se  dice  «comer»,  y  no  saben  responder, 
ó  responden  cada  vez  de  distinto  modo.  Híi}»-  que  preguntarles  como 
se  dice  «quiero  comer»,  y  después  «vamos  á  comer»;  y  así  irle  discu- 
rriendo á  la  C0S3.  Y  ahora  rómpase  uno  la  cabeza  con  las  dificultades 
del  idioma.  Porque  comer  unido  á  querer  se  expresa  mediante  una 
forma  especial  que  incluj^e  las  dos  ideas.    Y  así  en  lo  demás. 

Y  después  están  las  formas  5'  modos  de  decir  diferentes.  Figúrese 
uno  que,  por  ejemplo,  «yo  tengo»  reproduzca  la  forma  francesa  c'et  á 
moiy  ó  la  latina  que  le  corresponde  <id  est  mihi:  hay  que  correr  el 
riesgo  de  tomar  el  es  por  tengo.  Ahora  pues  parece  que  ésta  gente 
tiene  algunos  de  estos  modismos. 

¿Y  qué,  si  dijese  que  no  he  descubierto  tampoco  el  plural  de  los  ver- 
bos? Hay  una  partícula  eu  ó  hen^  según  la  terminación  déla  palabra 
que  la  precede,  que  á  no  dudarlo  expresa  un  plural;  pero  ignoro  si 
es  pronominal,  ó  más  bien,  si  es  una  verdadera  ñexión  del  tema  del 
verbo.  Ejemplo,  baila,  catin\  bailad  catiíién.  Hasta  aquí  se  andaría 
bien,  si  fuese  siempre  así;  pero  veamos:  bailemos  indt-caiin:  ya  se 
acabó  el  ot]  el  i)idt  es,  nosotros.  Mas  he  aquí  que  reaparece  en  un 
caso  análogo.  Ejemplo:  toca,  heti  qulé,  toquemos,  inénhequiéu:  aquí 
tenemos  un  montón  de  alteraciones  por  le  eufonía  y  por  la  comodidad, 
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mas  entre  ellas  fácilmente  se  distingue  en  el  fondo  el  en  que  no  se 
veía  en  «bailemos».  Y  esto  no  sería  nada,  ello  podría  querer  decir 
que  fuesen  dos  formas  del  plural.  El  busilis  está  en  esto,  que,  si  com- 
binamos el  ejemplo  con  el  sujeto  y  objeto  parece  que  el  hen  ó  en 
concuerda  con  el  objeto,  y  no  con  el  sujeto,  con  ser  que  el  verbo  no 
revela  forma  alguna  de  pasiva  ó  neutra,  como  en  ciertos  verbos  lati- 
nos videor^  loquor  etc. 

Ejemplo:  mata  la  oveja,  se  dirá  l-lón  tsonatáj;  Pedro  ha  matado  la 
oveja,  Peiló  ilón  tsonatáj;  Pedro  ha  matado  las  ovejas,  Peiló  ilonén 
tsonatdss,  ¿Dónde  está  ahora  aquello  que  requería  el  en  en  bailad, 
bailemos  etc.?  Y  de  estas  confusiones  hallo  yo  por  docenas. 

Otro  ejemplo  desbarajustador:  ilóje  es  curar,  iil  es  enfermo:  «los  In- 
dios están  curando  al  enfermo»,  Uicquiei  ilojeje  tojül-nen,  ¿Hasta 
dónde  alcanza  la  ley  de  incorporación  en  esta  frase? 

Por  lo  tanto  lo  quo  puedo  decir  del  en  y  hen,  es  que  las  más  de 
las  veces  se  encuentra  con  un  plural.  Digo  las  más  de  las  veces,  por- 
que no  sucede  en  todos  los  casos  así.  Ejemplo:  los  cristianos  han  ma- 
tado la  oveja,  se  dirá:  Tsigiiuéle  ilon  tsonatáj.  Parecería  como  si  esta 
forma  del  plural  en  en  no  se  usa  para  el  verbo  sino  cuando  es  un 
plural  el  objeto  que  sufre  la  acción  del  mismo,  ó  cuando  el  sujeto  plu- 
ral es  aquel  sobre  que  recae  dicha  acción,  como  en  bailar.  Esto  me 
hace  vislumbrar  que  en  la  sintaxis  de  los  verbos  hay  una  revolución 
respecto  á  la  nuestra:  tal  vez  en  algunos  casos  se  les  parezca  la  forma 
inglesa:  «Y  am  told»,  «We  are  told»  etc,  por  me  han  dicho,  nos  han  di- 
cho: forma  analítica  después  de  todo  del  neutro  latin  en  videor  etc. 

b.  De  los  tiempos 

Del  fárrago  de  los  temas  verbales  que  tengo  á  la  vista  me  parece 
poder  asegurar  que  esta  lengua  tiene  muchas  conjugaciones.  Por  este 
lado  se  aproximaría  al  guaraní,  que  tiene  muchas,  y  se  distanciaría 
leguas  del  Araucano,  que  sólo  cuenta  con  una,  y  del  Quichua  que 
igualmente,  por  lo  que  me  ha  parecido,  tiene  una  también,  si  bien 
ella  es  complicadísima  en  los  tiempos  compuestos. 

De  todo  lo  que  precede,  comprenderá  el  lector  que  no  me  es  posi- 
ble presentar  uno  ó  más  tipos  de  conjugación  de  los  verbos  porque 
no  he  sabido  describirlos.  Esto  no  obstante,  tengo  como  dar  algunas 
formas  de  siquiera  algunos  de  los  tiempos. 

Una  de  las  más  precisas  es  la  del  futuro  que  se  expresa  con  el  pre- 
sente y  el  aumento  de  la  sílaba  final  lá.  Ejemplo:  vuelve,  tapil;  vol- 
verá, tapil'lá.  Este  sería  el  futuro  absoluto  porque  hay  también  otro, 
á  que  daré  el  nombre  de  dubitativo,  á  que  se  arrima  pbiye  «tal  vez», 
que  se  pone  al  fin   del  período.   La  forma  en  lá  también   sirve  para 
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significar  deber  ú  obligación  de  hacer  alguna  cosa,  lo  mismo  que  en 
nuestros  idiomas. 

Otra  forma  es  la  del  pasado,  que  consiste  en  agregar  al  presente 
una  é  precedida  de  alguna  letra  que  será  la  repetición  de  la  última 
que  figura  en  el  presente;  porque  es  la  índole  de  esta  lengua  redo- 
blar las  letras  como  en  la  italiana  y  tantas  otras,  excepción  hecha  de 
la  castellana.  Ejemplo:  llega,  yom;  ha  llegado,  yomtné. 

El  pasado  remoto  empero  se  forma  con  el  arrimo  al  presente  del 
adverbio  de  tiempo  náji  ó  ndje  con  el  cambio  de  la  n  por  otra  le- 
tra, y  sobre  todo  por  /,  si  le  suena  bien  al  oido.  Ejemplo:  mata-//dw/ 
mató  (remoto),  ilonnaje,  A  veces  se  deja  sólo  aje.  Ejemplo:  come 
théticcue;  comió,  théu  qtídje. 

Otro  modo  del  pasado  inmediato,  casi  imperfecto,  parece  que  se 
forma  con  el  arrimo  de  nenna  que  emplean,  ó  íntegro  ó  reducido  á 
una  de  sus  dos  sílabas,  según  el  gusto  de  cada  uno. 

Estas  dos  palabras  ndje  y  nénnd  son  las  mismas  que  hemos  de  ver 
usadas  en  la  voz  «ayer»  icuala-fidje  y  «hoy»  ícuala-nennd:  véase  si 
son  lógicos  estos  salvajes;  y  estas  como  el  Id  de  futuro,  se  destacan 
del  tema  verbal  para  dejar  lugar  á  algún  infijo  cualquiera  que  sea, 
sin  excluir  frase  entera. 

c.  De  la  fleccióx  personal 

Parecería  de  los  ejemplos  citados  arriba  como  si  careciesen  de  las 
terminaciones  verbales  que  dependen  de  las  personas,  si  bien  la  te- 
nían más  ó  menos  de  número,  mediante  el  subfijo  en.  Sin  embargo, 
sea  por  diferencia  casual  de  pronunciación,  sea  intencional  en  ra- 
zón de  persona,  hallo  la  e  trocada  en  i  para  la  primera  persona  del 
tiempo  pasado  en  los  siguientes  ejemplos:  llegué,  yammi;  volví,  ta- 
pini;  comí  (pasado  remoto),  tdeucquáji.  Por  lo  demás  no  les  hace 
falta  en  resumidas  cuentas,  en  razón  de  que  á  cada  tema  verbal  pre- 
fijan las  partículas  prenominantes  nu,  a,  lo,  inat,  yo,  tú,  él,  nosotros, 
etc.,  con  ciertas  mudanzas,  como  sen  no  y  wi,  lu  y  li,  inné  y  no  me' 
acuerdo  que  más. 

En  los  temas  negativos  empero,  que  se  forman  con  el  subfijo  tde^ 
nó-casi  parecería  como  si  la  palabra  tomase  la  forma  de  una  flección; 
mas  ello  debe  atribuirse  al  sólo  objeto  de  la  eufonía.  Ejemplo:  veo, 
nti  huenn,  no  veo,  nu-huenpti'tdé,  en  lugar  de  nuhenntdé;  corto,  nu 
isset  ó  nissét,  no  corto,  nu  yissti  tdéy  en  lugar  de  nuissetde;  ¿e  sta 
muerto}— ydj  íY/?  no  está  muerto,  yíni  tdé,  en  vez  de  yill  tdé. 

No  entro  en  otros  detalles  porque  me  vería  en  la  necesidad  de  en- 
redarme continuamente  en  formas  acerca  de  las  que  no  se  sabe  el 
porqué  de  su  diferencias:  y.  tantas  más  son  las  diferencias  cuanto  más 
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complejas  son  las  relaciones  de  que  se  trata.  Tomemos  un  sólo  ejem- 
plo de  los  más  elementales.  ¿Regresó  el  Cacique  (el  mío)?  Yaj  tapil 
'le  nucauniá?  No  volvió- Tapini-t dé.  En  este  ejemplo  tan  sencillo 
¿porqué  una  vez  tenemos  el  le,  y  otra  el  nt?  Aquí  el  interrogativo  no 
tiene  que  ver  más  que  al  principio  con  el  yaj.  Está  claro  para  mi  que. 
estos  cambios  son  el  resultado  de  los  caprichos  del  oido,  y  entreveo 
que  tapil'lé  es  sustitución,  por  causa  del  nu  siguiente  de  tapilné,  sinco- 
pación  á  su  vez  de  tapil-ptennd;  lo  mismo  tapi  ni.  Ahora  ab  uno  disce 
omnes. 

d.  De  los  verbos  reflexivos 

Algunos  de  los  verbos  reflexivos  parece  que  los  forman  con  el  arri- 
mo de  j'lam  al  tema  activo.  Por  ejemplo:  Pedro  se  mató-se  dirá 
Pétló  tilónne  j-lam.  Este  j-lam  sería  el  met  de  los  latinos  y  el  mis- 
mo nuestro.  Entonces  el  pronombre  personal  nojlam  podria  ser  ego 
mety  yo  mismo,  cosa  que  lo  armoni/aria  mejor  con  los  demás  temas 
pronominales.  Advierto  que  al  citar  Latin  aquí  y  en  otras  partes,  ni 
pretendo,  ni  he  pretendido,  establecer  analogía,  alguna;  sólo  lo  hago 
por  facilitar  la  demostración. 

e  De  los  temas  verbales  en  general 

Es  digno  de  notarse  como  conservan  una  raiz  común  ciertos  ver- 
bos de  sentido  modificado.  Ejemplo:  andar  opil,  voXvtx-tapil;  ve- 
nir: noni.  llegar  yom;  morir  nV,  matar,  i7d;/;  gritar  llamar,  decir,  ohn; 
hon,  hablar,  hon-qniéy  esto  es,  «decir  con»,  así  como  nosotros  deci- 
mos «conversar»;  con  lo  que  hacen  ver  agudeza  y  lógica,  según  á  mi 
me  parece.  Estas  expresiones  podrían  darnos  la  clave  del  valor  mo- 
dificante de  algunas  partículas,  de  que  se  sacaría  partido  en  obsequio 
de  la  filosofía  de  la  lengua,  como  en  hon-quié  y  de  la  filología  com- 
parada, como  en  ta-pil,  en  que  /  representa  repetición  de  una  acción, 
como  lo  es  en  realidad  volver  sobre  lo  andado,  y  se  encuentra  en 
este  sentido  también  en  la  lengua  Araucana:  dígase  que  en  as  nues- 
tras también,  v.  gr.  agitar,  de  agere,  seguitare  italiano,  seguir  español, 
y  decenas  de  otros. 

Las  posposiciones  empero  son  el  gran  instrumento  para  la  fabrica- 
ción de  los  verbos.  Ya  dimos  más  allá  los  ejemplos  de  tol-l-cá  ve- 
nir de,  tol-l-péy  caer  de,  tol-l-equiotey  caer  en,  que  todos  se  derivan 
de  /o/-/,  voz  de  movimiento.  Y  estoy  seguro  que,  según  esta  regla  si 
yo  digo  toll-quié  (quié  igual  á  con  de  compañía)  por  decir,  acompañar 
me  comprenderían  estos  Indios.  Otros  ejemplos:  Pedro  se  muere  de 
hambre  Péilo   il-lej  nainló;  ej-con  instrumental.    Y  para  que  no  se 
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crea  que  ej  en  este  caso  sea  una  preposición  de  nainló  hambre,  vea^^ 
se  este  otro  ejemplo:  Los  Indios  se  mueren  de  hambre,  Uicquii  yil 
ej'i-én  nainló^  esto  es,  yiUe-ej-én,  en  que  ej  precede  á  en^  subfíjo  del 
plural  de  verbo:  desde  luego  está  ligado,  y  subfíjado  á  este  último,  y 
no  prefijado  al  sustantivo;  no  es  pues  una  «preposición»,  como  lo 
diremos  cuando  tratemos  de  esta  «parte  de  la  oración». 

£1  uso  en  esta  forma  de  las  posposiciones,  con  más  las  alteraciones 
de  que  tantas  veces  nos  hemos  quejado,  no  es  la  menor  de  las  causas 
que  producen  la  confusión  y  la  embrolla  en  el  estudio  de  los  verbos. 
Y  en  efecto  ¿qué  acciones  se  sustraen  á  la  posibilidad  de  ser  expre- 
presadas  por  un  verbo  que  exprima  la  idea  madre  y  por  una  partí- 
cula pospositiva  que  le  asigne  la  relación?  A  fé  que  bien  pocos.  Y  bien 
pocas  pues  serán  las  palabras  que  no  tengan  una  ú  otra  de  estas  cu- 
ñas disfrazadas,  y  que  ora  brotan  por  un  lado,  ora  por  otro,  con  dife- 
rente aspecto,  según  las  exigencias  del  oído,  con  completa  inciencia 
del  que  oye,  que  queda  sorprendido  y  aturdido  con  ciertos  cambios 
inexplicables. 

Una  forma  verbal  para  las  acciones  que  incluyen  la  idea  de  pose- 
sión es  aquella  de  arrimar  un  yd  á  la  voz  que  expresa  la  cosa  que 
se  posee.  Ejemplo:  mujer  chiecuat  tener  mu}er  chíecuay a;  taieáo  huái' 
tener  miedo  hudya.  Otra  forma:  de  loss  hijo,  lo  lessen  tener  hijos; 
de  losé  y  le-ctzd  hija,  lolessds  tener  hijas;  de  ^wi //o;  hermano,  quiilaliss 
tener  hermanos. 

Al  verbo  «ser»  lo  callan.  Ejemplo:  Yo  soy  feo,  nu-tzi-idé;  esto  es, 
yo  lindo  nó. 

d.  Ejemplo  concreto  de  la  elección,  verbal 

Concluyo  el  tema  aburridísimo  de  los  verbos,  lo  ha  sido  para  mí 
¡qué  no  será  para  el  lector!  con  hacer  la  tentativa  de  forjar  un  tipo 
de  conjugación  del  indicativo  de  un  verbo.  No  garanto  los  detalles, 
y  se  sabe  el  porqué;  que  sí,  bastará  para  reasumir  las  ideas. 

VERBO  /foVí— MATAR 

TIEMPO  PRESENTE 
MODO   INDICATIVO  PASADO  REMOTO 

Sing.  1    il/r«/o— nu-ilón.  1         J/a/^— nu-ilon-náje. 

2  Matos— YíÓL'Won,  2  J/<7/tír5/^— há-ilon-náje. 

3  Mata—\   -ilón.  3         Mató—\   -ilon-náje. 

ó  t   -ilón.  t    -ilon-náje. 
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Plur.  1  Matamos^inatAlón-én        1    Matamos—    inat-ilonnajiéij. 

2  Matáis—      há-ilon-en     2  Matasteis'^      ha-ilonnajién» 

3  Matan— to}ésS'i\on-én     3     il/a/arow— tojéss-ilonnajién. 

IMPERFECTO 

Mataba,  aSy  a,  nu-ha,  1  Matábamos  etc-inat^  ha,  tojéss- 

ilonnénna.  ilonnénnahén. 

PASADO  INMEDIATO 

He,  has,  ha  matado  Hemos,  habéis,  han  matado 

nu,  ha,  le-ilonné.  inat,  ha,  tojéss-ilonnehén 

FUTURO 

Mataré  etc-nvi,  ha,  Mataremos  e/c-inát.  ha, 

1,  ilon-lá.  tojéss  ilon-lá-hen. 

IMPERATIVO 

Mata— \'\on: 

Adviértase  que  la  forma  remota  con  naje  muy  rara  vez  se  usa,  y, 
auQ  menos,  aquella  con  nenná. ' 

¿Tiene  esta  gente  formas  pasivas  en  los  verbos?  No  sabré  decirlo 
No  obstante  he  notado  que  muchos  de  los  pasivos  formulados  en 
nuestros  romances,  se  sustituyen  con  un  giro  que  los  reduce  á  la  for- 
ma activa,  ó  por  lo  menos  intransitiva. 

Por  ejemplo:  en  lugar  de  Pablo  fué  matado  por  Plinio,  se  dirá:  Pli- 
nio  murió  por  causa  de  Pablo,  ó  de  nó,  Plinio  mató  á  Pablo. 

No  me  parece  que  á  fin  de  cuentas  esto  constituya  una  inferioridad. 

No  sea  que  el  ejemplo  de  conjugación  presentado  nos  haga  creer 
en  la  sencillez  de  los  verbos  en  esta  lengua.  Es  justamente  porque 
sucede  lo  contrario  que  yo  no  me  hallo  en  aptitud  de  dar  otros  mo- 
dos y  otros  tiempos,  los  cuales  me  resultan  tan  complicados  que  has- 
ta ahora  no  he  sabido  darme  cuenta  de  sus  reglas. 


CAPÍTULO  XIII 

DEL    ADVERBIO 

Adverbios  hay  un  montón  pero  se  distinguen  los  de  tiempo  por  la 
lógica  con  que  son  formados,  y  por  la  analogía  con  el  procedimiento 
de  que  nos  valemos  nosotros,  por  ejemplo:  día  se  dice  icuála,  esto 
es,  «sol»,  un  sol,  como  «mes»  se  dice  igüeláj\  esto  es    «luna»;  tem-ló 
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quiere  decir  al  lado;  naje,  náji  ó  naj  quieren  decir  «pasado»  y  también 
«después»,  en  el  sentido  de  tiempo  atrás;  nenna  y  nd  quieren  decir 
«presente,  ahora».  Pues  bien,  «hoy»  se  dice  así:  icuálannd,  esto  es, 
«sol  presente»;  mañana  se  dica  tcudla  y  quiicudla^  por  la  misma  ra- 
zón que  en  castellano  mañana  quiere  decir  «la  mañana»  y  «el  día  de 
mañana»;  «ayer»  se  dice  icudlannájey  esto  es,  «el  sol  pasado»;  «an- 
teayer» se  dice  icnála  el-ldje,  esto  es,  «el  otro  sol  pasado;  como  que 
el  significa  «otro»,  y  Idje  lo  mismo  que  ndje\  debiéndose  el  cambio  á 
un  sentimiento  de  armonía  y  á  costumbre  de  la  lengua;  «pasado  ma- 
ñana» se  dice  tem-lo  icudla^  esto  es  «al  lado  de  mañana».  Curiosa  co- 
sa es  que  tem-ló  se  prefije  á  icudla  para  expresar  un  día  después,  3" 
que  ndje  se  subfije  para  expresar  un  día  antes.  Caprichos  del  idioma 
parecerán,  pero  que  sin  embargo  deben  encerrar  alguna  razón  etimo- 
lógica, por  no  decir  filosófica,  que  préside  en  su  colación. 

Lo  que  además  me  llama  la  atención  es  esto:  en  lugar  de  «noche» 
usan  la  voz  que  significa  «tierra»  esto  es  hundí  hunndj  así  como  en 
lugar  de  «día»  se  valen  de  la  palabra  «sol»:  como  si  hubiesen  tenido 
la  intención  de  oponer  la  una  al  otro;  y  no  es  difícil  que  esta  contra- 
posición responda  á  una  especie  de  filosofía  en  que  la  tierra  y  el  sol 
representan  dos  principios  opuestos,  las  tinieblas  y  la  luz,  el  bien  y  el 
mal.  Yo  sin  embargo  no  he  podido  darme  cuenta  de  filosofía  tal  en 
.su  ideología,  aun  cuando  algo  materializado  asi  se  encuentre  en  la 
religión  de  ellos,  como  hemos  tenido  ocasión  de  ver  más  atrás. 

¿Y  esto  de  tomar  el  sol,  la  luz,  para  expresar  la  idea  de  tiempo  no 
nos  presenta  un  acercamiento  intelectual  al  Aryano,  que  del  Sánscri- 
to dyuy  esto  es  ItiZy  pasa  al  latin  díesy  al  castellano  día^  al  italiano 
di  que  quieren  decir  dfa  y  jornada? 

Entre  tanto,  para  decir  «esta  tarde»  usan  hnnnd  y  quid^huntid^  y  pa- 
ra «anoche«,  hunnd-tsf-nnd,  guardando  analogía  con  la  forma  usada 
y  con  el  orden  seguido  en  la  distribución  de  las  palabras  para  decir 
«hoy»,  «mañana»,  etc. 

Fuera  de  esto  para  expresar  «cielo»  dicen  ppe-lé^  que  debe  tradu- 
cirse «lo  de  arriba»,  de  />/)^,  arriba,  y  lé,  contracción  áelél-lé  6  c-lel-lé^ 
que  es  palabra  patronímica,  que  sirve  para  expresar  el  origen,  pro- 
venencia, patria,  etc. 

Se  dice  que  los  salvajes  no  tienen  ideas  abstractas:  mas  yo  pregun- 
to ahora?  es  ó  no  abstracta  la  idea  de  siempre  6  de  nunca?  Sin  es- 
perar la  respuesta  digo  que  esta  gente  de  que  se  trata  tienen  la  pa- 
labra ipnie-mid  para  expresar  «nunca»,  y  c-lam-mej  para  decir  «siempre», 
que  derivan  respectivamente  de  innem  más,  italiano  tnai^  latin 
umquam^  y  d  negativo;  y  de  j-lam  mismo  y  ej  posposición. 

Podrá  objetarse  que  estas  son  espresiones  compuestas  de  palabras 
que  significan  por  si  algo  limitado;  está  bien.    Los  franceses  empero 
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dicen  toujours,  todos  los  días,  en  sentido  de  siempre:  expresan  pues 
una  idea  indefinida,  más  aún,  infinita,  con  el  uso  de  una  palabra  que 
significa  cosa  limitada,  como  lo  es  día.  Es  que  la  abstracción  no  es- 
tá en  las  palabras,  está  en  la  intención.  ¿Qué  deberíamos  decir,  á  no 
ser  así,  del  inglés  always? 

Aprovecho  la  ocasión  para  hacer  notar  que  la  partícula  naje  y  nenná, 
esta  última  cercenada  ya  de  la  segunda,  ya  de  la  primera  sílaba,  y 
con  mudanza  de  /  en  e,  forman  dos  tiempos  de  los  verbos:  la  primera, 
esto  es  naje,  sirve  para  el  pasado  remoto,  la  otra  para,  el  pasado  in- 
mediato. Por  ejemplo:  volver  es  tapil:  volvió  tapil  láje\  ha  vuelto, 
tapil'lé  Cía  segunda  /  en  ambos  ejemplos  es  lo  mismo  que  «,  en  razón 
de  lo  que  se  dijo  arriba  á  propósito  de  icuála-el-láje). 

En  lugar  de  «medio  día»  dicen  iciiála  icni^  que  para  mí  es,  sol  alto^ 
arriba;  y  para  expresar  «medianoche»  dicen,  hunnaUquiú-nej^  que  pa- 
ra mi  sería,  tierra  abajo.  Por  «es  temprano»  dicen  inatáj\  y  por  «es 
tarde»,  hunáj. 

Tienen  una  sílaba  tde,  ó  dthé,  ó  ntdé,  que  es  la  base  de  un  gran 
número  de  adverbios  de  lugar  y  de  tiempo.  Por  ejemplo:  ¿porqué? 
atdyécquey  ¿dónde?  tdenéy  ¿de  dónde?  dtel  che^  ¿como?  atde-tsti,  ¿cuán- 
to? tde-'hoté,  ¿cuándo?  tdé-fiaj-hote,  Hoté  sólo  quiere  decir,  como;  y 
aquel  naj  expresa  que  la  pregunta  se  refiere  á  un  tiempo  algo  remoto. 
Adviértase,  que  donde  preceda  una  a  esta  probablemente  se  referirá  á 
//í,  debido  á  la  circunstancia  de  que  la  pregunta  se  hacía  en  segunda 
persona.  Esto  demuestra  lo  necesario  que  es  fijarse  en  las  circuns- 
tancias del  tiempo  y  de  la  persona  á  que  se  refieren  las  preguntas  al 
escribir  las  respuestas. 

Temo  cansar  al  lector  si  sigo  con  este  emplasto  del  Mataco:  por  otra  par- 
te no  sé  como  dejar  de  manifestar  aquel  poco  que  de  él  he  aprendido  y 
juntado  aprovechándome  de  los  ratos  de  tiempo  que  mis  quehaceres 
profesionales  dejan  á  mi  libre  disposición,  con  tal  que  me  conforme  á 
aprovechar  altas  horas  de  la  noche.  Y  para  no  cansarlo,  si  entro  en 
digresiones,  temo  extenderme  demasiado,  si  apunto  derecho,  temo  ser 
demasiado  árido.  .  .  .  ,  Decididamente  me  encuentro  sin  saber  á  que 
lado  ladearme.  ¿Quién  hay  que  me  sugiera  alguna  idea  para  salir  del 
atolladero?  ....  ¿No  hay  quien?  Luego  nos  quedamos  allí.  Pero  en- 
tonces, o  lector  mío,  si  es  que  aún  tengo  á  quien  llamar,  así,  sé  be- 
névolo conmigo  y  con  mi  poco  afortunado  trabajo.    Te  lo   ruego  por 

el  amor  que  yo  te  profeso,  y  por  aquel  que  de  tu  parte  espero 

por  aquellas  horas  que  he  robado  á  Moríeo  pensando  en  ti,  mientras 
trataba  de  desenredar  la  intrincadísima  madeja  Mataca,  virgen  hasta 
ahora;  ruégote  hasta  por  la  burla  que  siento  caerme  encima  al  pare- 
cer que  yo  descuido  las  exactas  raíces  de  la  matemática  por  aquellas 
otras  dudosas  de  la  filología.  .  .  .  porque  al '  fin,  créeme,  algún  prove- 
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cho  es  posible  que  se  saque  para  cuando  quieras  elevarte  al  estudio 
de  un  poco  de  historia  pre-histórica  de  esta  gente  hallada  aquí  en 
Sud-América:  por  cuanto  con  la  lucecilla  de  la  filología  bien  podre- 
mos intentar  el  descubrimiento  de  si  estos  Pieles-Rojas  fueron  tan 
hermanos  entre  ellos  como  á  lo  menos  nosotros  lo  somos  con  los 
Croatos.    Y  si  todo  esto  no  te  basta  ....  miserere  mei. 


XIV 

DE  LAS  PREPOSICIONES 

Las  preposiciones  en  .esta  como  en  las  demás  lenguas  forman  en 
gran  parte  la  base,  y,  por  decirlo  así  la  filosofía  de  la  lengua.  Arri- 
madas á  un  verbo  le  atribuyen  un  sentido  en  relación.  Ellas  sin  em- 
bargo son  tan  poco  claras,  tan  poco  fijas,  que  no  mucho  antes  de  es- 
cribir estas  reglas  me  había  parecido,  maravillándome  á  la  vez  de 
ello,  que  en  este  idioma  fuese  corto  el  número  ellas.  En  esto  sucede  lo 
contrario  de  lo  que  tenemos  en  el  idioma  Quichua,  en  que  las  prepo- 
siones  son  hermosas,  destacadas,  claras,  siempre  en  el  mismo  lugar» 
esto  es,  pospuestas  á  su  régimen,  como  que  por  lo  mismo  deberían 
llamarse  más  bien  posposiciones. 

También  en  el  Mataco  las  preposiciones  son  posposiciones,  pero  algu- 
nas veces,  en  lugar  de  estar  después  del  sustantivo,  están  después  del 
verbo,  y  entonces  se  toman  equivocadamente  por  una  forma  de  con- 
jugación como  sucedió  conmigo;  otras  veces  están  entre  la  raiz  del 
verbo  (si  se  nos  permite  la  expresión)  y  la  fiección  que  fija  el  tiempo, 
ó  entre  la  raiz  del  sustantivo  y  la  terminación  que  indica  el  plural  ó  un 
caso.  Se  puede  comprender  la  horrible  confusión  que  le  causa  al  que 
da  con  un  montón  de  expresiones  pertenecientes  á  una  lengua  del 
todo  nueva  y  estraña,  en  que  una  misma  palabra  parece  que  cambia 
de  frase  á  frase  sin  sombra  de  razón.  Yo  por  mi  parte  confieso  que 
durante  mucho  tiempo  no  alcanzé  á  comprenderlo,  y  aún  ahora  reco- 
nozco que  no  he  sorprendido  sino  muy  pocas  de  las  reglas  que  están 
ocultas  en  los  centenares  de  frases  que  poseo. 

Por  ejemplo:  cue  equivale  á  «con»:  «nosotros»  es,  en  forma  abrevia- 
da, nu  hén;  «con  nosotros»  sería  nu  cue  hén. 

A  buen  seguro  que  no  sería  dificil  la  cosa  si  á  un  Indio  se  le  pu- 
diese preguntar  una  palabra  aislada,  y  el  supiese  responder  así  en  ab- 
soluto; pero  el  Indio,  las  más  de  las  veces,  tiene  necesidad  de  referir 
la  palabra  siempre  á  alguna  cosa.  Así,  preguntándole  tú  como  se  dice 
«pié»,  responde  él  nuccoló,  si  toca  el  suyo  propio;  accolo^  sí  toca 
el  tuyo;  toccoló,  si  es  el  de  de  tercero.    Después  está  la  diferencia  de 
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construcción  que  embrolla.  Por  ejemplo:  en  el  caso  de  nuccueueu.  si 
se  pregunta  al  lenguaraz  cuííl  sea  la  voz  que  dice  «con»  y  cuál  la  que 
dice  «nosotros»,  si  es  ladhw^  inteligente  y  enterado  de  la  lengua,  con- 
testará con  toda  ingenuidad:  tiuc  es  «com,  cuehen  es  «nosotros»,  pre- 
cisamente al  revéz  todo. 

De  ello  resulta  que  no  hay  más  remedio  que  seguir  paso  á  paso,  y 
de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  preguntando  en  primer  lugar  por  pa- 
labras sueltas,  después  por  frases  sencillas  y  claras;  después  por  otras 
menos  sencillas,  pero  siempre  claras;  y  más  tarde,  repitiendo  la  mis- 
ma frase  con  mudanza  de  una  sola  palabra  ó  de  alguna  de  sus  partes. 
Así  comparando,  tendremos  probabilidad  de  llegar,  por  eliminación, 
á  entresacar  la  traducción  palabra  por  palabra.  Y  con  todo  no  basta; 
porque  por  las  cualidades  que  he  apuntado  de  la  lengua,  por  la  gran 
distancia  intelectual  que  media  entre  los  dos  interlocutores,  y  por  el 
diferente  punto  de  vista  en  que  se  colocan  por  ignorancia  recíproca, 
el  infeliz  discípulo  se  encuentra  de  improviso  con  la  mismísima  pala- 
bra cambiada,  sin  saberse  porqué,  ni  de  cómo,  y  con  más,  la  duda 
acerca  de  cual  será  la  buena.  Héteme  aquí  el  discípulo  que  redobla 
las  preguntas  y  que  redobla  la  confusión,  hasta  que  concluye  por  pro- 
ducir una  verdadera  Babel  .... 

A  propósito  de  Babel:  los  indios  Vicias  para  decir  «habla»  usan  la 
voz  tnbahelon. 

En  fin  volvamos  á  nuestras  preposiciones.  Suele  decirse  que  estas 
modifican  el  sentido  de  los  verbos,  pero  sería  mas  propio  decir  que  lo 
complementan.  Por  ejemplo:  Tol-l  encierra  la  idea  de  movimiento. 
Usado  sólo  puede  que  diga  «brotar»:  «la  yerba  brota»  se  expresará 
así,  yerba  /o/-/,  con  aumento  de  ca  al  fin  sería  «venir  de»  y  con  ppé^ 
«caer».  No  faltan  otras  dicciones  para  expresar  la  misma  cosa;  sin 
embargo  si  queremos  decirlo  con  tol-l  habrá  que  arrimar  las  partícu- 
las estas,  que  se  usan  como  posposiciones  también  con  los  sustantivos. 

Podría  creerse  que,  cuando  se  subfijan  á  los  verbos,  en  realidad  sean 
prefijos  del  caso  régimen;  pero  á  pesar  de  que  no  faltan  algunas  pre- 
posiciones que  lo  son  en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  no  obstante  en 
el  caso  citado  son  posposiciones  aún  con  los  verbos,  porque  modifi- 
can la  terminación  de  estos  para  acomodar  su  sonido,  y  porque  el 
verbo  así  modificado  puede  usarse  sólo,  y  porque  entre  él  ('con  su 
posposición)  y  el  caso  régimen  se  pueden  intercalar  otras  palabras:  lo 
que  demuestra  que  la  posposición  va  ligada  con  el  verbo. 

Las  principales  partículas,  ó  al  menos  las  que  yo  tengo  por  talos. 
que  hacen  las  veces  de  nuestras  preposiciones,  serían;  eckid,  hasta; 
tamennejy  por  causa  de;  appé,  pé  ó  ppé,  encima;  (h)  icquió^  abajo,  cuc, 
qtiié^  ycguCy  ecqué,  éj^  con;  gestas  probablemente  son  una  y  la  misma 
modificadas  en  razón  de  la  eufonía^;  innth^tnntdy  y  c-loya,  que  quie- 
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rcn  decir  «con»  que  se  prclijan.  y  que  más  bien  son  conjunciones  co- 
pulativas; op,  oh,  hot,  Jiíot,  por;  estas  sólo  las  he  hallado  en  el  sentido 
de  «porque»  por  ejemplo:  op-toj  porque  (por  esto/,  op-qni-láy  ¿para  qué? 
mientras  que  para  preguntar  ¿porqué?  se  dice. /z/¿//3?é'3'^^f/^.^  que  se  com- 
pone de  atde,  qué,  cómo,  y  de  yécqite,  con.  Ahí  está  también  una 
posposición  ei  que  es  como  el  da  del  italiano  y  chcz  del  francés,  que 
por  eso  se  usa  del  movimiento  á  d  de  \r[í  lugar,  que  con  frecuencia  se 
omite)'  que  se  coloca  de  diversos  modos.  Este  eib  iei  forma  una  ele- 
gantísima expresión  verbal  que  es  miei,  *ve  por»,  compuesta  de  inóh 
ó  ntnióhy  que  significa  «ve»  y  de  ei\  con  una  de  las  tantísimas  mu- 
danzas que  se  estilan  en  esta  lengua,  )'  que  ;l  mi  me  servían  de  de- 
sesperación: así  en  vez  de,  anda  tnleme  fuego  iitój)  se  dice,  miéi'itój\ 
esto  es,  «ve  por  fuego»,  como  con  elegancia  se  usa  también  entre  no- 
sotros con  el  verbo  andar.  Al  principio,  y  aún  después,  por  mucho 
tiempo  la  había  tomado  por  unaflección. 

Otra  posposición  importante  es  ca,  que  quiere  decir  «de»,  (genitivo 
y  hablativo)  y  se  subfija  á  verbos  y  sustantivos.  Con  estos  forma  una 
especie  de  genitivo,  que  sólo  raras  veces  encuentro  que  se  use  y  eso 
únicamente  con  nombres  propios:  y  con  los  pronombres  personales 
forma  los  posesivos  ;;//V>,  ///vo,  suyo,  que  en  esta  lengua  resultan  ser 
un  genitivo,  si  se  puede  decir  así,  y  siguen  la  misma  regla  del  italia- 
no, en  que  tíln  se  puede  decir  mío  como  de  vii.  Así  de  nu  (forma 
sincopada  de  nojlam  yo)  se  hace  nujcáy  mió;  ah-cáj  tuyo;  Inh-cdf  su- 
yo, de  él. 

Hay  otras  posposiciones  más:  cqiif,  dentro;  lája,  que  quiere  decir 
«sin»  y  que  se  prefija;  pero  esta  más  bien  es  negativa,  porque  no  la 
encuentro  prefijada  sino  á  palabras  que  terminan  de  una  manera  que 
expresa  posesión  negada  en  mérito  del  ¿aja.  Por  ejemplo,  sin  mujer, 
scí  dice,  laja  cheqitó  yd,  esto  es,  no  casado. 

V  son  tantas  las  otras  que  no  recuerdo. 

Las  palabras  que  expresan  el  con  (ecQy  ycrque)  me  hacen  pensar  que 
algunas  posposiciones  rigen  ciertos  casos  y  que  á  la  diferente  termi- 
nación de  estos  deben  su  aparente  alteración.  Por  ejemplo,  «me»  es 
nuya\  «conmigo»  es  nityécque:  es  fácil  desprender  de  esta  una  mu- 
danza, racional  de  niiya  yécqiie,  Y  ¿no  sucede  lo  mismo  en  la  lengua 
italiana  cuando  en  vez  de  con  lo,  con  la,  con  li  se  dice,  col-lo,  col-la^ 
col-li  y  en  vez  de  di-lo,  di-la  decimos  del-lo,  del-la? 

Continuando  con  las  preposiciones,  no  extrañe  el  lector  al  ver  que 
en  el  mataco  se  coloquen  al  revés  de  como  las  colocamos  nosotros: 
al  contrario,  más  bien  se  maraville  del  uso  nuestro,  porque  esto  de 
subfijar  las  partículas  que  nosotros  prefijamos  debe  considerarse  co- 
mo un  carácter  que  en  un  tiempo  fué  tal  vez  universal. 

En  efecto,  en  el  alemán  y  en  el  inglés,  pero    sobre  todo  en  el  pri- 
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mero,  la  trasposición  de  las  preposiciones  es  de  lo  más  frecuente, 
como  que  ello  constituye  uno  de  los  elementos  que  más  contribuyen 
á  la  elegancia  de  la  lengua,  y  á  hacerla  difícil  de  aprender  y  de  ha- 
blar para  el  que  habla  una  de  las  llamadas  hermanas  latinas.  Al  me- 
nos yo  hallo  allí  el  escollo,  prescindiendo  de  la  desemejanza  de  los 
vocablos. 

En  el  latín  tenemos  ejemplos  de  trasposición  de  las  preposiciones 
en  nobtsciim,  vohiscum^  teciim^  meciim  y  en  el  empleo  indiferente  de 
algunas  como  versusy  pudiéndose  decir:  "voy  Roiiiam  versas  y  versus 
Romatn.^'  Y  tal  uso  se  extiende  hasta  las  conjunciones,  por  el  cual 
puedo  decir  **Senatus  atque  PopulusRomanus"  ó*Senatus  Populusque 
Romanus**  que  ha  quedado  el  famoso  lema^de  Roma.  En  Italiano  tene- 
mos meco  y  teco  al  que  corresponde  el  pleonasmo  español  con-niigo 
y  con-tigo. 

Los  ejemplos  que  acabo  de  citar  pueden  en  mi  opinión  considerar- 
se como  restos  de  una  forma  preexistente. 

En  los  idiomas  indígenas  sud  americanos  las  posposiciones  en  lugar 
de  preposiciones  están  á  la  orden  del  día,  y  lo  contrario  es  la  excep- 
ción, al  menos  en  el  quichua  y  en  el  guaraní,  que  sólo  tienen  pospo- 
siciones, y  en  el  araucano  que  se  vale  de  las  dos  formas:  ahora  es- 
tos, con  los  Matacos  é  indiadas  salvajes  del  Chaco  y  del  Centro,  ocu- 
pan toda  la  América  Meridional. 

Y  £no  podría  ser  que  esta  forma  fuese  más  oportuna  que  la  usada 
por  nosotros  para  apurar  la  percepción  de  las  ideas,  fijando  desde  ya 
los  términos  sobre  que  debe  caer  la  relación  expresada  por  la  partí- 
cula? Por  cierto  que  una  de  estas  partículas  no  retarda  mucho  el  aperci- 
bimiento de  la  relación  entre  los  términos  á  que  se  refiere,  sin  em- 
bargo, si  nos  remontamos  á  la  época  de  la  formación  del  idioma  ó  de 
los  idiomas  ¿no  podrá  parecemos  más  natural  fijar  de  antemano  los 
objetos  y  recién  después  expresar  la  relación  entre  ellos?  Creo  que  si, 
tanto  más  desde  que  se  puede  pensar  que  el  símbolo  fonético  que 
y  expresa  una  relación  debería  haber  venido  posteriormente,  con  el 
progreso  de  la  inteligencia  y,  sobre  todo,  con  la  práctica  en  el  uso 
del  instrumento  hasta  aquel  entonces  adoptado,  ayudándose  al  prin- 
cipio con  una  convención  respecto  á  la  colocación  de  las  palabras  y 
su  modulación,  ó  de  cualquier  otra  manera. 

En  este  orden  de  ideas  la  preposición  apuntaría  á  una  posteriori- 
dad, comparada  con  la  posposición,  en  el  génesis  del  lenguaje;  y  la 
posposición,  otra  posterioridad,  en  cuanto  á  la  modulación.  No  obs- 
tante las  lenguas  modernas  usan  todavía  la  convención  y  la  modula- 
ción para  distinguir  las  relaciones. 

En  efecto,  cuando  yo  digo:  "el  perro  mata  el  tigre,"  es  para  mi  una 
convención,  inconsciente  por  el  uso,  que  yo  entienda  quien  es  el  que 
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mata  y  quien  el  muerto.  Y  cuando  pregunto:  ¿Mata  el  tigre  el  perro/ 
es  por  la  misma  convención,  y  por  la  entonación,  que  se  entenderá 
si  es  el  perro  ó  es  el  tigre  que  yo  pregunto  sea  el  que  mata.  La  de- 
clinación de  las  palabras,  aunque  complica  las  formas  gramaticales 
ayuda  mucho  á  la  claridad;  y  en  esto  el  castellano,  que  distingue  el 
acusativo  con  la  preposición  á  (tratándose  de  personas^  está  adelante 
de  los  que  no  usan  este  distintivo;  como  el  francés  en  el  relativo  quí 
nominativo,  y  que,  acusativo. 

¿Son  la  entonación  y  la  convención  un  progreso  absoluto,  y  sobre 
todo,  es  un  procedimiento  anterior  ó  posterior  al  de  la  declinación,  y 
al  de  la  prefijación  de  estas  partículas  prepositivas  á  los  sustantivos? 
Una  discusión  nos  conduciría  lejos.  Yo  me  limito  á  afirmar,  que  la 
lengua  que  á  la  vez  de  ser  igualmente  expresiva  es  la  más  sencilla, 
en  mi  concepto  es  la  mejor,  y  que  por  otra  parte,  ciertas  formas  in- 
dividualizadoras,  necesarias  para  una  mente,  por  decirlo  así,  material, 
tienen  que  haber  cedido  el  puesto  á  formas  más  sencillas  que  derivan, 
fuerza  de  la  posición  relativa  de  las  palabras,  una  vez  que  la  mente 
se  haya  hecho  más  capaz  para  la  percepción  de  relación,  para  la  abs- 
tracción, para  la  síntesis. 

Entre  tanto  una  lengua  que  se  caracteriza  por  aquello  de  materia- 
lizar con  símbolos  á  propósito  lo  que  nosotros  expresamos  con  la  po- 
sición relativa  y  con  la  entonación,  es  la  quichua,  en  que  tenemos  la 
declinación  de  los  nombres  y  la  subfijación  de  partículas  postizas  pa- 
ra el  interrogativo,  las  cuales  son  chu  al  final  de  un  verbo,  y  ta;  de 
un  nombre. 

Ejemplo:  "¿Quieres?**  se  dice  ¿Tww/íaw^wí?— "agua"  (acusativo)  >'aí:w/a; 
si  se  pregunta  "¿quieres  agua?"  se  dirá:  munanquichu  yacuta;  "te  lla- 
mas" es:  sutiqui,  y  "como— iwa,  para  preguntar  pues,  "¿cómo  te  lla- 
mas?" se  dirá:  Imataj  sutiiqui:  ahorrándose  así  una  entonación,  ó  un 
signo  caligráfico,  si  se  escribe. 

Adviértase  que  la  quichua  subfija  todas  sus  partículas,  conjunciones, 
preposiciones,  interrogaciones,  declinaciones.  Esto  la  constituye  en 
lengua  excepcionalmente  típica. 


CAPÍTULO  XV 


DE  LAS    CONJUNCIONES 


No  he  encontrado  conjunción  disyuntiva,  esto  es,  d,  wi,  etc.  En  lugar 
de  ó  parece  que  empican  si-no,  y  en  lugar  del  wi  repetirían  el  ver- 
bo. Por  ejemplo:  Dame  dgua.si  no  hay  vino,  en  vez  de  decir.  Dame 
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agua  ó  vino.  Así  también:  no  tengo  agua,  no  tengo  vinOy  en  vez  de 
No  tengo  agua  ni  vino. 

Por  el  contrario,  tienen  muchas  palabras  para  expresar  la  conjun- 
ción copulativa,  y^  también  etc.,  que  ellos  prefijan,  como  lo  hacemos 
nosotros,  á  su  régimen.  Las  principales  son,  según  me  parece,  uuith, 
ó  uuitd  y  C'loya,  que  emplean  también  por  nuestro  con^  como  se  ha 
visto  ya:  y  á  más:  utcuei,  isiqiei,  tdéui  que  son  nuestro. 

El  tdéui  noto  que  lo  usan  especialmente  en  las  frases  interrogativas, 
por  ejemplo:  "Yo  me  voy,  ¿y  ixú—Nu-ycque,  tdeui  am?  Tienen  la  con- 
junción condicional  si  en  la  palabra  quid  ó  cquid.  Cuando  se  antepo- 
ne la  proposición  condicional  á  la  principal  esta  última  se  liga  con 
2///i7^,  así  como  se  usa  el  so  después  delw^/í/i  en  alemán,  ó  del  cosí  en 
italiano,  por  ejemplo:  "Si  no  quieres  avísamd"  cquid— no  quieres,  uuitd 
—avísame. 


XVI 


(CONCLUSIÓN) 

Y  aquí  pongo  punto  final  por  ahora  y  me  despido  del  lector.  A  este 
le  deseo  que,  como  resultado  práctico,  si  bien  indirecto,  de  este  estu- 
dio, aún  cuando  lo  haya  seguido  á  trechos  y  bocados,  se  le  haya  im- 
buido la  comvicción  que  el  hombre,  en  el  momento  actual  de  su  vida, 
es  potencialmente  el  mismo  en  todas  las  partes  de  la  tierra.  En  efecto 
lo  vemos  manejar  con  singular  maestría  el  complicado  instrumento 
del  lenguaje,  y  revelarse  mediante  esto,  poseedor  de  todos  los  crite- 
rios que  responden  á  un  desarrollo  intelectual  capaz  de  formar,  dadas 
las  circunstancias  favorables,  la  sociedad  civil  como  la  entendemos  hoy. 

Si  los  indios  de  hoy  son  rebeldes  á  la  sociedad  civil  lo  son  indivi- 
dualmente por  los  hábitos  contraidos  durante  la  vida  de  cada  indivi- 
duo de  ellos;  esto  no  obstante  la  aptitud  natural  la  tienen:  la  prueba 
está  en  las  criaturas  de  ellos  que  se  han  introducido  al  ambiente  nues- 
tro, los  que  se  desarrollan  con  aptitudes  en  todo  punto  equivalentes 
á  las  que  nosotros  poseemos:  todo  esto  puede  haberlo  comprendido  el 
que  haya  vivido  en  medio  de  estos  salvajes. 

Mas  no  por  esto  pretendo  yo  negar  los  efectos  de  la  herencia,  ni 
aceptar  que  el  hombre  haya  nacido  de  punta  á  cabo  armado  de  las 
facultades  y  de  los  medios  que  posee,  como  se  cuenta  de  la  famosa 
Minerva.  Todo  lo  contrario  de  esto;  pero  quiero  decir  que  en  la  serie 
de  evoluciones  porque  ha  pasado  el  hombre  hasta  llegar  al  punto  ac- 
tual, la  así  llamada  civilización  representa  un  átomo  inapreciable,  ya 
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sea  por  el  poco  tiempo  (pocos  miles  de  años)  desde  que  apareció  y  se 
estableció  en  algunas  partes  del  mundo,  ya  sea  por  lo  limitado  de  los 
individuos  y  de  las  naciones  que  han  disfrutado  de  ella. 

Se  sigue  también  de  ello  que  aún  bajo  este  punto  de  vista,  el  origen 
del  hombre  lo  vemos  remontar  alLl  donde  nos  lo  indican  el  estudio 
de  los  fósiles  y  de  la  tierra,  es  decir,  una  época  distante  de  noso- 
tros más  años  que  días  contamos  desde  el  Adán  del  Génesis. 


«Nota:— El  material  que  se  contiene  en  los  anteriores  capítulos  se 
ha  entresacado  de  la  obra  «Otto  Mesi»,  en  que  se  hallaba  disemina- 
do en  el  orden  en  que  se  presentaba  la  observación  al  viagero  en  sus 
peregrinaciones:  muy  propio  del  que  marcha  con  la  cartera  de  apun- 
tes en  mano  y  reproduce  fielmente  las  impresiones  del  momento.  Esto 
empero  no  convenía  en  un  trabajo  de  la  naturaleza  del  presente,  por 
muchos  motivos,  entre  los  cuales  primaba  el  de  la  facilidad  de  refe- 
rencia. Por  poco  que  se  ajusten  las  lenguas  indígenas  á  las  reglas  de 
sum,  esj/iiiy  conviene  siempre  reducirlas  á  la  forma  de  arte  ó  gramá- 
tica á  que  estamos  habituados.  Al  fin  todo  es  convencional  en  estas 
cosas;  porque,  no  siendo  un  caso  como  el  del  Volapuk,  primero  se 
habló  toda  lengua,  después  se  escribió,  y  allá  á  las  perdieas  recién  se 
redujo  á  arte  ó  gramática. 

El  capítulo  intercalado  sobre  los  pronombres  se  reduce  á  concretar 
en  una  forma  cómoda  observaciones  sueltas  de  los  varios  capítulos. 
La  importancia  de  esta  «parte  de  la  oración»,  sí  es  permitido  expre- 
sarse así,  hablando  del  idioma  mataco,  obliga  á  dedicarle  un  capítulo 
aparte,  por  corto  y  aun  poco  satisfactorio  que  sea,  en  vista  de  que  es 
lomas  difícil  para  todo  colector  de  vocabularios.  A  esto  se  debían  las 
desconfianzas  del  autor,  y  la  falta  de  un  capítulo  especial  en  el  origi- 
nal de  este  ensayo,  falta  que  se  subsana  aquí.— £/  Editor.* 


PARTE    TERCERA 


VOCABULARIOS 

E8PA..T5ÍOL-MA.TA.OO 


—  Y  — 


MATACO-ESPAÑOL 


FRASES  Y  RELACIONES 


CLAVE 

Chin,  —  Indio  de  Rívadavia. 

Alf,  —  Alférez  de  Rivadavia. 

P.  —  Pedro,  Mataco  del  Fuerte  Güemcb. 

F.  —  Faustino,  Desertor  en  la  Canga^'é. 

J/.  —  Maltej  Capitanejo  en  la  Cangayé. 

AP  —  Mulato,  Cacique  en  la  Qi\r\\ii\yC\ 

T.  —  Tajo,  Indio  militar,  bautizado,  intérprete. 

M,  H,  —  Hijos  de  Mulato. 

/.  R,  —  Indio  de  Rivadavia. 

{?)  —  En  duda. 

Vi  —  H  nasal. 

!/  —  J  nasal. 

ph.  —  P  con  J  suave. 

^  ~  Grave,  corta  el  sonido. 

A  —  Alarga  ó  diptonga  el  sonido. 
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Abajo  (para)  -hiquió;  Voy  para 
abajo-  Nu-i'huj  niquió.    T. 

Abajeños  -icquiom-U'-k' i. 

Abanico  de  palma— culzúc  —  el  aba- 
nico, ó  la  palma,  ó  la  hoja.   M. 

Abeja— pan-nO-tdc.    T. 

AbÍ8pa(Lecliigaana)-  nu-al-lccque 
húú.    T. 

Abispa  (Carán)— tic-lá-húu.  T.  (Ma- 
dre del  Carán). 

Abuela  -  notajóti.    P. 

Abnelito — nochüti  —  no  -  cálela.  P. 
Vvv:  viejo. 

Acá— cana. 

Acabarse,  se  ha  acabado -núhi.  T. 

Acarrear  leña— liotn a n  nci  ahloi. 
Ver:  leña. 

Acordarse  de  un  muerto— noj  alé- 
Iha  {(/i  casi  inglesa.) 

Acto  sexual— con ulam  hábere-hua- 
lé,  F;  hualej  T. 

Achera— cu-iel-la,  T:  quiél-laj,  F. 
Quiel-Ióc.  tal  vez  de  locqne— co- 
mida, raiz  que  comen. 

Adentro— nahí??    Quió. 

Adentro  del  rancho— hep-quió.  T. 

Adiós,  ya  me  voy— Uitd,  amájecná 
nuyicq.    T. 

Admirar— yemhihn. 

Adonde— e'hije.  F.  Ver:  Estar. 

¿Adonde  vas?-téc'-la'hú'he?  T. 

¿Adonde  te  duele?— evje  tojoitaj, 
F.  (?)tél-la.  Adonde  vas?-J^/-/« 
'hti'he 

Adverbio— najj— de  tiempo  algo 
remoto. 

Añiera— ajlú 

Agarrar,  agarra,  te  voy  á  dar— 
Quiem  lo  nigUen  ahmu.  F  v  T; 
agárralo  esto— quiematoja  húe, 
F;quiem-ló  toja,  T— Vosde^/V^;i 
ó  hiten. 

Agosto— Inaguup  (tiempo  en  que 
(brotan  las  flores.  T.)  Ver:  Pri- 
mavera, F. 

Agua— esta  agua  es  para  ti— i  no- 
tlatzi  hót'am. 

Agua- inót.  P. 

Agnay  Rio-guañanga  ó guayanga. 

Agua,  no  te  eches  al  agua— lah uno 
in(3t;yaj  nióhi  inót.V/nasal— no  te 
eches  ágna  -yajtzói  a-taphé  inot. 

Aguja-  cañó,  hanót,  P;  nucanú,  M; 
canil,  F. 

Ahora— néqu'at.  T;  nécquie. 

Ahogar  -  h  í  q  u  i  í'i .  T . 

Ají-phó-nón.  T. 


Ala-lacuiss,  F;  jléuhj  M^  H.-( 
de  un  chimango— i le^ju-is— plu- 
mas, T.— hléjü*prhlí-huuiss,  T. 

Alcahuete— hassé-huu,  T. 

Alfiler,  prendedor—  nutucué  hie- 
le,   T. 

Algarroba  — huai— Ver:  algarrobo 
y  recoger.  F'.-húh-á i,  T. 

Algarroba  blanca  (fruta)— uossot 
etzacke,  húái.  T. 

Algarrobanegra— uósot-tzá  je  (/ri/o) 


f. 


Algarrobo  blanco— uossot  etzucke 

Algarrobo— joái,  jocái.  P.  V;  Aiúc, 
P;  húa-yúcg.  T. 

Algarrobo— Aiúc.  F.  cuayuj;  palo 
de  algarrobo— Vide  retro;  talves 
de  otro  color— hú-aiúcq.  T. 

Algarrobo  negro  uósot-tzo¿-je.  T. 

Alguna  cosa— imaic-cua 

Aliento,  suspiro,  viento—  nu-yiál, 
T.  Ver:  respira. 

Alma— nu-hüe-séq;    pl.  nu-hüe- 
sei,  T;  núhOséj  pl.  núhéséi.  T. 

Almacén,  tienda,  (guarda  prendas) 
— mañhié  huét.  T. 

Almacén  (guarda  víveres)  —  tóc- 
lohcqhuet.  T. 

Almacenero  (que  guarda  prendas) 
-nafthié  huut.  T.  (gúut). 

Almnerso— notécji  ó  no-teiau¡¡.  P. 

Aloja  de  ohaftar— let-tzeni  litzí  T. 

Aloja-hathess,  litzí.  T.  qú-há,  ó 
iqú-há 

Aloja  de  algarroba— hua-líctzi,  vel^ 
huál-litzí.  T. 

Aloja  de  vinal— at-áj  litzí.  T. 

Alto-á-tú-phó.  T. 

Allá-(«velo.  está  allí»)— ueleitzí»  to- 
jléin.  F. 

Allá-Cac'ní,  ca-ní. 

Amaca— tosuiyécque;  T. 

en  Amaneciendo—  unacquiuéj,  T. 

Amarillo— yá-ca-tdé,  T. 

Amiga  (manceba)— hui-tojcui.  P. 

Amigo— Amico.  F.  ejiuítocq;  bue- 
no. M. 

Amigo— ná-aguuéjqu,  nugüécqu,T. 

Amigos— na-aguué'néí,nuffüejéi.  T. 

Ancho  (mny)— quii-zap-pho,  T.  Ver. 
madrejon 

Ancho— itzájguie,  auii-tzai  hú,  T. 
ojo  hii  subn jo  en  lu^ar  de  i  pre- 
fijo: tzaj  sílaba  adjetivante;  quii, 
guié,  raíz.  Nótese  la  inversión; 
y  sirva  de  indicio  para  otros  ca- 
sos.   Ver:  estrecho. 

Andado  (he)-  nu-ihináji.  No  has  a. 
lc-ln-'hi-tdt\ 
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« Ándate»  —  mm'o,  achimó,  M°  H; 
op¡l,yopil.    T. 

«Ándate  no  más»  —  Mogéme,  no- 
hém. 

«Ándate  trae  porongo» —^  miiá  ta- 
pái,  I.  R. 

«Ándate  átn  casa»— aquiopil.  Ver: 
Venir.  F.  y  T. 

«Ándate»— cué-mocué,  niohué,mu- 
hué,    F;    miiá,  miiéi,    I.  R. 

«Andatey  vuelve  monto»— opil  to- 
pileilá  que  lit,  F;  forma  futura 
(arriba  en  lapiz^  mohtopilájquel 
—laja— te  has  de  apurar.  T. 

Anoche— tojnatzi,  F;  hunatzimati,  T; 

Anoche— hunna-tzi-n na,  T. 

Anta— yelaj  ó  ielaj.  Ver,  Caballo  P. 

Anteayer— ihuala  éc-láje,  T. 

Anteayer— icuala  el-lake  ó   natzu. 

Antes— Ver:  Adverbio. 

Anular,  dedo— nuhuéje,  común  al 
índice  y  al  dedo  medio  del  pie 
y  de  la  mano.  M^  N. 

Ansnelito  con  lengftita— hac-lej,  T. 
timec.  T.  Ver  Boca,  haj. 

Asuelo— hac-lej,  F:  Timec.  T. 

Ansuelo— timécq.  T. 

Año— jlúp.  Ver,  Invierno.  Proba- 
blemente se  cita  la  estación.  F. 
C-lúp,  lóup:  T. 

Afio  (el  pasaao)— jlúp  ejlájé,  c-lúp 
ejláji,  T. 

Año  entrante  —  c-lúp  ne-quiayécq 
T. 

Apagar— huijmi,  P.  umét,  T. 

Aprende— óm-la-ha  néj.  P. 

Apuntar  (escribiendo)— nojcuéchú 
ver:  lapis.  M^H. 

Apurar,  le  apura  el  dolor— jléque 
amló— se  aflige  por  eso.  Ver  do- 
lor. Vo  me  apuro.— nam  quel:  a 
la  observación  de  «Trabi^en  mu- 
chachos. F.  Y  T.  Ver:  ligero. 

Aquel— tojleitzi,  tojsam,  F;  látzi 
tójlíne,  tojleicné,  T;  litzé,  netzi. 

Aquel  hombre— *hicnú  licné,  T. 

Aquella  mi^er— atzic^ná  lic'né,  T. 

Aquellas  mi^eres—atzinai  lic*né,T. 

Cquellos  hombre  —  hicnul-lalicné, 

Aquellos— nontoj?  F;  toquigüé,  to- 

nigüe  (alf);  tojéss-tzu. 
Aquellos— licné:  toj^hess  licné,  T. 
Aquí— toja,  tojtzi.  Ver:  allá  F. 
Araña— ckiú,  quiúhut,  T. 
Araflita— quiú  hut  jlós-saj,  T. 
Árbol— há-ló.  Vel  ac-lo,  T;  ah-ló- 

tal  vezd  superlativo.  Ve:  ramas, 

pl.  ha-lói 


Arbolito— ha-lo-cuuaj,  T. 

Arco— letzej. 

Arco— letzeg,  M.  noletzéj,  F;(ojoal 
no). 

Ariscos;  las  charatas  son  ariscas— 
tsitocue  nouain  tsajjtzéssal  plu- 
ral. F;  y  T.  (el  plural). 

Arma— nut-cué-lé-lé,  T.  Ver:  alfiler 

Armado  (pescado)— castác  y  cas- 
tácq,  T.  y  P. 

Armas— nut-cué-lé-lé. 

Armero  (el  que  las  tiene)?— letzeg- 
'hi,  T. 

Armero  (el  que  las  hace)  petzeg- 
huu,  T. 

Arriba— Pho.  Voy  para  a.  Nui'húj 
pho. 

Arribefios    phom-le-léi. 

Arriba,  lado  de— toj-pho  mei,  toj- 
pom-éi.  T. 

Arroyito— teúc-huá.  T. 

Arroyo— Preguntó  ¿cuál?— téc. 

Asado-^iú  quemado,  tobuccué;  asa- 
do, probablemente  cocinado,  T; 
asaao,   pú-cué.  T« 

Asado  (pon  el)— phd  a-pú-cue. 

Asador— nu-poc-cue  nouét,  T. 

Asentadora— Ver:  Sentadero. 

Ata  el  perro— óyiit  cinoj,  T. 

Atrás— tomquió  (abi^o).  Indio. 

Avambraso— nutcuéi,  nojcuei,  M.  H. 

Avansar— Euevito  avansó  á  los 
Tobas  y  los  corrió  —  Nihuéhu 
ilonem  Üancloi  jojonné,  F.  Arriba 
de  ilonem  está  inéja^  y  dejojoné, 
tajojonne  como  \oái}o  Ta^o.  Itos 
tobas  van  á  avansar  á  auevito 
—Üancloi  aitaj  inehia  nihuehuu, 

T;  Üancloi  huetaj  ilonen  nihuehuu, 
F. 

Avansaron  (los  Tobas  ncs)— Üan- 
cloi nenam  (nenamá,  T.)  Venir  F. 

Ave— huentié. 

Avellanas  (silvestres)— totnáié  ni- 
huijc-lui  h  nasal.  F.  M°  H.  Semi- 
lla del  cuidador  del  sftpo.  T. 

Avestrus  —  hualc-loj,P;  Torobí  (?) 
F.  huanc-loj,  T.  Ver:  huso 

Avisame-huél  nú'ho.  T. 

Ay!  intezj-mi  marido,  mi  mujer  eto 
— nu-cquie-cua-né  tda,  T;  (cuan- 
do se  ha  muerto). 

Ay,mi  hijo,mihjja— nuj-ló-sé  tdat, 
nu-jló-sé-né  tdat,  T. 

Ayer— notejoasí?  Ver:  Dos  y  lle- 
gar. P. 

Ayer— naháque,  F;  icuála-náji. 

Ayer— icuálannáke. 

Ayer— ihuála  nají,  T. 
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AjBv    tarde— qunaháque,   F;    ha- 
nájáje— no    supo    decir  ayer  sin 

tarde. 
A«iil— iit-tit-taj,  T;    azoleála- 

tellanOf  P. 
Asol  (casi)— it-tit-táj,  T. 


Baila— catín,  catinjlin.  T.  (Parece 

ser  voz  Quichua).  {Catini.) 
Bailar— taj-ca-tin. 
Bi^ad— nén-hiquió,  ne-inquió,  T. 
Bajo— ickió. 
Bala  de  fósil— letzég-c-ld  vel  c-lú; 

(ó  igual  á  oü)  Ven  Semilla,  mu- 

nioión,  chaguar. 
Bailarse— nanaic^n,  y  nanaí— aote 

baftes— yacnaí.  F." 
Banda -c-lip-él— vengo  de  la  B.— 

nu-tól-cA  nlin-óc-li;  TolTete  á  la 

B.-o-plei  c-lip-é];pa8a  ó  rete  á 

la  B.—  ni-hu  nuiéi  c-lipéL 
Báftate-nái.  T. 
Barba  (parte  delacara)— nojlécq- 

no-j-lec-q. 
Barba  (pelo)— nu  pozéi.  M.  (?) 
Barranca—ta  quia  nagi.  P;  y-te- 

quianaj.  T. 
Barriga,  vientre  ú  ombligo— nut- 

zijliló;  gajo  del  vientre,  F;  tzhé. 
Bamga— tsetaj. 
Barrigón— tsetaj,  T. 
Barril— ualin,  T. 
Basta,  no  quiero— mol-té j.  T. 
Bastante   (gente)  —  casca   huera, 

P. 
Bastantes,  muchos- nogüe  hope, 

F,  hüej-hu.  T. 
Bastantes-hUéj-hu,  T;    Ver;  Xu- 

chos,  etc. 
Bastantes  tigres- -ntoc  aijioj;no 

hay  tigres    lája  aiiój. 
Bastantes    huój-hu 
Batata    batata,  T. 
Baúl    nuco'hi,  T;  (ropero) 
Beba-ioyéj,  F;  iióye^,  T. 
Beba  poco— ioycg  quüoj-laj,  F;lec- 

uuiól-lecuáj.  T. 
Bepa  despacio— iajloconquió,    F; 

no  se  trague  todo,  T. 
Beba   despacio    yaj-jaelit,  T.  (no 

üííero,  aplicable  á  otras  accio- 

nt's). 
Beber    niiot,  ó  niiótl»  iV  igual  ájy. 
Beber    i-íó,  ó  i-hió,  T. 
Beber,  voy  ^    nyonlá. 
Beber,  mi  vaso  de    noj-hloc-ti. 
Bebida  en  general    nuj-loc-ti,    T. 


!  Bermejo  rio    teuctáje,  P.  Rio  gran 
de. 

la  boca— tzé-'hi  núcáj.  T. 
y  vos?— eeh-amaj-tecná? 
pe  lá  ta,  P.;  pélaj.  T.  Ver: 
nubes;  pé-láj.  T. 

Blanco  casi  es  aquel  perro— áci  no  j 
aliñé  aitaj  ipef-ji. 

Blancos,  i  e.  decentes— niyát,  T. 

Bebe  (ftrbol)— sóéntá  gi.  P. 

Boca  de  hombre— nucaj,  nocaj.   F. 

Boca  de  pAjaro— cuentié  haj. 

Boca  de  caballo— y elatáj,  ó  hiela- 
táj  háj. 

Bofe— pe-cuéss,  pe-ju-éss.  T. 

Bolas— noca  tente,  F.  Ven  Bo- 
leadora. 

Boleadora— tientein,  F;  nuca  ten- 
tei— mi  boleadora,  mis  piedra8;T. 

Bombero— niguaiécq.  F. 

Bonete— ziphó.  T. 

Bonitas  son  las  chinas— tzinai  ó 
tzinéi  tzilatá.  T. 

Bonito— ts  i  lata— bueno.  F. 

Boquilla— no  quietej.  M. 

Borracho— ucunáj. 

Botador— cotuntaj,  F.  Ver:  Sauce. 

Botas— nizot  pi-taj.  T. 

Bóveda  del  paladar— nuhaj  nuc- 
haj,  F.    Ver.  Boca. 

Bramo  (parte  superior)— nu  huapú, 
F  y  T.  (parte  inferior)— nu-tcué i. 
T,  avambrazo;  parte  superior — 
nutcuéi,  nutcueséj.  F. 

Buche— pó-ní.  T. 

Buena  muy  eres— ahís;  a-is. 

Bueno  (ele  aspecto)— tse  la  tha.  P. 
i.  e.  lindo. 

Bueno  de  forma— his,  ó  is,  F.  Ver 
Bueno. 

Bueno  muy— ahis,  F;  hom  his.  T. 

Bueno  de  salud— éhg,  ó  hiéh;  a- 
hisjlin,  T  si.    Ven  Bueno 

Bueyes  (dijo  él)— huassétáss.  T. 

Busca  (pan)  oéc-cue  (panij).  T. 

Busco— notéccue.  T. 

Buenos  Aires— nos-litáj-  mi  país, 
F.  nótese  la  analogía  de  //  con 
le  patronímico:  taj  es  aumenta- 
tivo como  le  convenía  á  Bue- 
nos Ayres  pays  de  Faustino. 


Caballo— iielatáj,  r/,  yelataj,P  vT. 
Caballos— y  él  atiiss.  T. 
Cabecita— le-téc-cuáj.  T. 
Cabellera— letéc-tdos  (cuero  de  la 
cabeza) 
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Cabello  (del  hombre)— nu-huolé.  T. 

Cabellos  (mis)— nokuk'i^  P;  nohuu- 
léi,  M^  H.    Ver:  Hoja. 

Cabeza— éléc,  núj-letéj, Jletéc,  de 
bruto,  AP.  H.;  lé-técq.  T;  pl.  létéi. 

Cabezón— léc-qu i i-táj.  T. 

Cabra— cailá,  F.  (Es  castellano,  co- 
mo Peiló  de  Pedro). 

Cabrillas  (gmpo  de  estrellas)— 
pót-tzéc-lái.  T. 

Cacique— nokanniati,  P.  Can-niát, 
T;  pl.  can-niatéi,  can-niát,  T. 

Cacique  solo— ilác  (cilac)  canniat. 
T. 

Cacique  Indio— cquí-ri,  M^. 

Cacique  general—  toj-can-niát  ti- 
zan. T. 

Caciqueprinciml— canniat  tizan  y 
toj-can-niat.  T. 

Cadena  (del  ancla)— tze-lojquietáj, 
M".  H.  Ver:  barriga  y  collar,  cam- 
biando el  quié  en  tzl  como  de 
costumbre. 

Caer— toUickiot. 

Caer  de— toU-pé. 

Caer,  ha  caído  una  paloma— tsito- 
cue  ó  tchitocue  quiotquió,  ¥, 

Caer,  «cuando  ya  ha  caído»  —quiot- 
quió. F. 

Cagar— jlám  ó  hlám.  T. 

Cajita— la-hi.  T. 

Cajitas  de  fósforos— itoji-huas.  T; 
(i  nasal  en  lugar  de  hl. 

Calabrote— nahióc,  M.  H. 

Callejón— noyije  toj-lú-juécq. 

Calor  (hace)— chucüoitaj.  P;  quie- 
új.  T. 

Calioncillos— ititaj  (eran  de  tela  y 
azules)  AP.  H.;  nocosét  timiéc. 
F.  Ver:  chiripa. 

Callejón— noyije  toj-lú-juécque.  T. 

Cállese— niquiét,  T. 

Cama— nohouét.  F.  Ver:  casa;  nu- 
ma  hauét.  T. 

Camalote— oyel.  F. 

Camalote,  caflita  medio  rastrera 
— oiél.  F. 

Caminito— noyijcuai.  T. 

Camino— tonoyje.  F;  noyque,  no- 
yije. T,  «de  atrás  del  camino» 
lajnoyije. 

Camino  grande— noy ijtaj.  T. 

Camisa— iéquié;  estoy  sin  camisa 
— nojlam  laja  nuca  iequic  nopc- 
la-c[uó.  F. 

Camisa— nokaiéke.  P;  nojyéquié. 

Campana— totahéj.  T. 

Campo  grande— ajlú,  jlocuéita,  F; 
aj-lú-táj.  T. 


Campo  muy  ^ande— lajtanihiájc, 

ó  lajtaniniáje.  F. 
Campo  cuyo   fin  no  se  alcanza  á 

ver- nogüitzi  *déh  toj  ajlú,  (ajló) 

Campo,   campo   grande,  grande— 

ajlú:  ajlú  jlocuéita:  úeúú 

Campo  quebrado— á-lúj-táj-hiquió. 
Ver:  abajo.    T. 

Campo  limpio— ajlú  tsatquié.  F. 
Ver:  pasto. 

Campo  muy  grande.  Pampa— balo- 
taje. P;  hajlutáj. 

Cancha— catú— vuelta.  Ver:  Codo. 

Canilla,  pturte  inferior  de  la  pier- 
na—tcolói,  coloí,  M.  H. 

Cansado  estoy— nu-iél-c-lín. 

Cansado,  yo— noiiel,  P.  Ver:  heri- 
do. Iél-1.  I.  R.  hiél-1. 

Cansados   estamos— noié-nón.  F. 

Canta— acquioij-c-lin.  T. 

Cantar  á  un  enfermo— quió i,  ó  chi- 
oi,  ó  laquiosa:  quiói.— Cantar  en 
general.  F. 

Caña,  cortadera— polotáje.  P;  po- 
lolataj.  F. 

Caña  hueca— can-nuhiss,  P. 

Cara— baláña,  P;  notialú,  noquia- 
ló.  F. 

Carancho— he-záj.  F. 

Cardenal  (pájaro)— huosacbitaj.  F. 

Cardenal  (copete  rojo)  —  huó-sa- 
quiit.  T. 

Carne,  cuerpo  etc  de  persona— 
nútzan.  T. 

Carne  asada— buasetáj  iú.  F. 

Carpa— tahuuetcuécuái.  T. 

Carpincho— buméne.  P. 

Cartucho— c-lóhí,  {h  nasal),  F. 

Carrera— tel-lsán,  pl.  tel-lsánén  T. 

Casa  (mi)— Nohuéte,  Hauéte.  P, 

Casar,  ¿cuándo  te  casaste?— quie- 
jóte  tan  huaiey?  Ver:  Casarse, 
frases. 

Cascabel— quiú  hút-tzel,  tzeliss.  1. 

Cascara  de  la  Tortuga  —  tdoj, 
Chin. 

Casi— oitáj.  T;  icnája. 

Cata  pichona— quié-quie  la-léss,  T. 

Cata— quié-quié,  T. 

Catre  (dormitorio)- toma  (l)ouet; 
nu-mó-ouet,  a-etc,  de  Juan- Juan 
vaó'OMivel  Juáii-lo-mo-houet,  T. 

Cazador,  es  hu(}n-tiein-quia;  pl. 
huentiéi  lacquiál,  T. 

Cazar,  vamos  a  iiacantisa,  P.  Ver: 
Ir. 


( I )  £n  Mocobi  cama  se  dice  otna.  rd. 
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Casar,  vamos  á  nquie-guajlei,  F; 
toma  el  fósil  y  vamos  á  casar. 
miéi  aletzeg  naquieguajlei.  F. 
V.  faé  á  casar  N.  quiehual-leí 
cuentiéi,  F;  yo  me  voy  á  casar 
pájaros  nojlam  quiehuacléi 
huentíéi. 

Nótense  las  diversas  escritu- 
ras debidas  á  las  varias  pronun- 
ciaciones reproducidas  al  punto; 
pero  que  conservan  analogía. 
Sirva  ae  regla. 

Vamos  á  casar    acquiinathio-hén 
huentiei,  T. 

Cayó    T.  en  el  rio    T.  quiotquió 
Teuctáj  (cuando  ya  ha  caído).  F. 

Cejas    nota  quiosej,   F.    H.   Ver- 
ojos  y  sej. 

Celos    tdisquien,  T. 

Cementerio    hotoláys,  F. 

Cenisa    itój  mucq,  y  moc  (lo  mo- 
lido del  niego),  T. 

Cera  de  miel    tzupá,  M. 

Cera  de  miel    Zup-há-iph  igual  á  b) 
F. 

Cerca    atocueite,  P;  cat-hú-tha,  F. 
(El  primero  dice,  no  muy  lejos). 

Cerca    atocueite;  cat-hú-tha,  T. 

Cerca  del  dia    icuálainló  (al  lado 
del  dia)  T. 

Cerda  qne  sirve  de  yesca    noca 
itój-less,  F. 

Cerquita    catú-tahuáj ,  T.  Ver:  can- 
cha. 

Cerrar    pbu-hi,  T.  Ver:  Tapar. 

Cerro,  cerrania    tequienáje,  P;  téc- 
— quié-náj,  T. 

Cicuta    nijóitoiitaj,  M. 

Ciego    asnam,  F. 

Cielo    torobé,  P.  cotiesél  (?)  M. 

Cielo    póólé    hpé-lé,  phé-lé,  T. 

Cien    caskayar,  P.    Ver:  Bastan- 
tes. 

Cierto,  contesta  á  ¿lo  es?  Mi\t.  T. 

¿Cierto  es,  me  querrás    siempre? 
¿hamato  tojlo  hémen  no?  F. 

Cierto  es    mát,  ó  mat.  T. 

Cierto  es    mát,  bpiye.  T. 

Cierto  es  esto    mAt  imaquiá.  T. 

Ciervo    chiuasset  ó  quiuasset. 

Ciervo    iielemé,P;  quinase,  cuasé. 
F.  Ver:  Vaca;  quiíuassét.  T. 

Cigarrillo    no-tzecg  iúcu-as.  M". 

Cinco    nehene.  P.;  locató,  M. 

Cinco,  más,  muchos    nitócq. 

Cinco    huális  sije  lac-ticúaiél,   F; 
locató.  M. 

Cinta  colorada,    cinta  icquiot.  T. 

Clama,  grita    ohn,  hon. 


Cobarde  nohuaintzaj.  F.  y  T; 
núáintzaj. 

Cobardes  los    no-uaintzess.  T. 

Cobardes  son    nu-aintzés-saje 

Cocido    iú.  T. 

Cocina  (tú)    cátai,  cátéi. 

Cocina  Gft)  tojlonec  huét,  itoj 
huét.  T. 

Codo    nucatú.  Ven  Rodilla.  M.  H. 

Cola  de  p^aro    lequióss. 

Cola  de  pájaro  lequiós,  ó  qui6i. 
F.  Ver:  Pluma. 

Cola  de  tortuga    louéj.  Chin. 

Coleto    jcaíoecquia. 

Colmena    póen-né,   acó-yécq. 
(miel)  T. 

Colmena    pené.  F.  Ver:  Miel. 

Colmillos  de  un  caballo  yélatáj 
tzotéi.  F. 

Colorado    icquiót.  T. 

Collar    lot-zi-cass.  M. 

Coma  poco    teúj  *omaj  liphá.  F. 

Comen  Gos  viborones  comen  pá- 
jaros)   hotzétag  tehuén  huentíéi. 

Comer  notej.  F.  (Este  verbo  tiene 
muchos  temas  con  t,  th,  d,  1, 
pero    su   rais  probable    es    ec 

óéc). 

Comer  piojos    notej  jlá.,  F;  notúj 

jl.1,  Alf. 
Comer,  quiero    nojlam  hoitaj  noit- 

hechi,  i.  e.  estoy  para,  F. 
Comer,  él  quiere    hen-nó  ha-lo-loj 

nonquiegé,  F.  Loj  ó  locque  co- 
mida 
Comer,  vamos  á  notécji.  P. 
Comida    nú-lóc-q.  T;  loj  ó  locque. 

Nuj-loc.  T. 
Comido,  el  viborón  habia  comido 

un  conejo    hozetá  teú*j  uyés,  F. 
Comisión  militar    ni-  cutáj. 
¿Cómo?    atde-tzú?  (hátdézu.  T.) 
Cómo    hoteya.  P.  hóté 
¿Cómo  se  llama  ésto?    tojtzi-lei? 

F. 
¿Cómo  estás?    am-temnáj?  naj,  F. 
¿Cómo  se  llama  esto?    at-té,  p-lei 

(cleí)  toja. 
¿Cómo?    thél  loguoi,  atdeiéjc,  T. 

Ver:  Quién? 
yo  Como  siempre  á  esta  hora  (mi- 

rando  al  cielo)  nodé|  toj  oténi.  F. 
¿Cómo  está  tu  familia?    am:  am 

tem  naj  Icss? 
Compañero  cómo  estás?    am  tem 

náj? 
Cómo?    atdeyjc?    loyáj-lin.     Ver: 

Venus. 
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Compafiero  aiñoj.  (tii)nu-iñój  mi 
compañero;  loyAj-lin.  Ver  Venus. 

Compra  ovejas '  quiój  tzonatáss  T. 

Compra  pan    quíiój  pan.  T. 

Comprado,  hemos  comprado  mu- 
chas gaUinas  nojlamil  quio- 
quén'houó  ntó'c.  F. 

Comprar,  yo  lo  compro  nuquióje, 
niquióje,  F. 

Comprar    nuquioje.  P. 

Comprarételo,  traelo  atquíój  ni- 
quióje lá.  F. 

Comprendes  hal-ha-n6j,  Ver  fra- 
ses. 

Compren  pan    quiiójén  pan.  T. 

Compren  vacas  —  quíiojén  quiu- 
-uasetass.  T. 

Con    c-loya,  uuitd,  yá  (subQ. 

Con    cué,  kié,  ycke^  eche. 

Con,  y    yecke,  uuitd,  c-loya 

Concha  (vnlva)    nessó.  F. 

Concha  chica    nessé  lossájF 

Concha  grande    nessé  úéuü'o.   F. 

Concha    lanecji.  P. 

Conejito— yes,  F.  Ver  Comer,  fra- 
ses. 

¿Conoces  á  Pedro?— haltój-huil-lij 
Peiló. 

Vo  lo  conozco— nun  toj   niyegde. 

Constelación  cerca  del  Crucero 
del  Sud— huanjlój.  Ver.  Aves- 
tru«-M.  H.  Junio  1877. 

Contener,  vaso  continente— sub- 
fijo  hi. 

Contento— nuca  quii-si.  T.  si. 

Contesta  cquióél,  T;a-nuel-nú'ho. 

Conversar    non  ckié 

Conversar,    están  conversando 
iahuien,  iahullen,   F.  Ver:  Len- 
guaras;  está  conversando   con 
el  otro    íahuillcqél,  (ojo  á  la  q) 
está   conversandfo    tahuille.    F. 

Convida    chelipe.  P. 

Convida,  (pidiendo)  chaquitoje.  P. 

Corasón  hotlé,  bótelo,  F;  tót-lé. 
T;  la-tú-dl6. 

Coraioncito,  pulso    tdut-lé-cuáj^ 

Corona  (de  lo  que  sea)    nocuí  F. 

Corran    ne-que  al-lú'jo. 

Corre    né  al-lú'ho.  T. 

Correr,  Euevito  avansó  á  los  To- 
bas y  los  corrió  Nibue'bu  ilo- 
nem  Uancloi   jojonné.  F. 

Cortad    is-sét,  T;  li-ssét. 

Cortadera,  pi^a  que  corta    irlój .M 

Cortar  pasto    anutáj  hepp.  F. 

Corto    nu-isset,  nisset. 

Corsuela  chona,  P.;  tzon.1.  Ver: 
Oveja. 


Cosa:  esta  cosa    imáiquiá;  estas, 

cosas-tojéss-sá. 

Cosa    (alguna)    imaic-cua.  T;  lo- 

bueys;     alguna  cosita  imaic- 

cuáss. 

Coser    tzécau.  Ver  frases.  T. 

Costado    de  rancho    hépp  lip-éi. 

Costal    tot-zceloec.    T. 

Costillas  de  la   casa  (Varasón) 
lassijbú  li-lei  hépp.  T. 

Costillas  Ga  pnnta)  nu-tzij-huli-lú- 
péss. 

Crecido  (ahora  está  más)  éhom- 
nequiat-pujyáij.    T. 

Crecido    tá-púyej. 

Crecido    tapuiécq.  F.  T. 

Crecido  está  el  rio  Teuctáj  ta- 
puiécq. F. 

Creer  catquiéú.  T.  Ver  frases 
Creer. 

Cristianos  chihuéle,  chigüele.  F; 
Sigúele. 

Cristianos  Chaquenses  CigUOle 
ajlú-taj  lel-léi.  T. 

Crudo    a-c-has.  T. 

Crus  chica  tojlistec-donde  se  cor- 
ta leña.    F. 

¿Cuál-(de  cuál)?  dté-tój  hópe?  T. 
(dt-td). 

¿Cuándo?    tde-nájj-'hoté?  quiéjote. 

¿Cuándo?    cthénaj-^hoté. 

Cuándo  (coiy.)  quiá,  vel  quiól, 
quió. 

Cuándo  te  casaste?  quiejóte  tan 
huaiey?    F. 

Cuando  eramos  chicas  tojaj  iná- 
cai  nu-lá-sa. 

¿Cuántas  canchas  faltan  á  la  tol- 
dería? ¿quioioté  jel  catú  eno- 
iom  hauéte?  Ver:  Codo.  F. 

¿Cuántas  veces  dormiste  con  la 
china?  tdehóte  toj-lamoyij  at- 
zina? 

¿Cuánto  vale?    tde-'hoté  laja? 

¿Cuánto?    tde-'hoté? 

Cuántos  h^os  tienes  tú?  quieho- 
té  aless?  F.  Tres  hyos.-noless 
lacticuáiel.  F. 

¿Cuántos  días  fiatan  ala  ranche- 
ría? ¿quiejóte  buála  moiom  ha- 
uéte, F.;  un  día-huala  hoté^ji- 
(j  nasal,  parando  un  dedo.)  F. 

Cuarta  parte    hlip-pehiass.  T. 

Cuarto  ó  rincón  hepp-jlip.  T;  pl. 
péi. 

Cuatro    tatuta.    P. 

Cuatro  huallss  si*je  ó  iMe(j  nasal.) 
F;  tdi-cua-les'hiji.    T. 
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Cuatro  canchas  ca-túhuális  sijc. 
F. 

Cuchara    lan(*cqut^-n6Cc.    T. 

Cuchara  (mi)    nu-caln^Oc.  T. 

Cuchara  (tu)    calnOcc.  T. 

Cuchillo  lequinaj,  M.;  nokaínate. 
P.;  cquii-nácque,  F.;  lecquiianaj; 
el  cuchillo  me  ha  cortado-quie- 
náj  locnó.  T. 

Cuello  lo-quu  (huu).  Chin  (era  de 
tortuga). 

Cuemito  donde  guardan  la  yesca 
de  cerda    noca  itojni.   F. 

Cuerda  del  arco  Ictzeg-taj  (?)  M. 
aquí  tag  es  por  ///d;-cuero,  de 
que  está  hecha  la  cuerda. 

Cuero  (de  algo)  ichontoje.  P.;  htój 
thój,  hój.  F.;  /  aspirada. 

Cuero  de  vaca  úasetáj  toj,  dhoj. 
F. 

Cuero  de  tigre  ayój  dtój,  dhój; 
ayo^je,  thój.  F. 

Cuero  de  Iodo    latatáj  thój.  F. 

Cuero,  piel    tdoj,  tdock. 

Cuero  de  oveja    tsonatAj  thój.    F. 

Cuero  chico  de  nutria  honolotáj 
thoj  lojsáj.    F. 

Cuerpo    nu-tzan. 

Cuervo    hichatúh.    P. 

Cuervo    tze-tú-húú.    F. 

Cuidado  te  vas  á  caer  en  el  agua 
eiló,  quiot  inot,  Ver:  caer.  F. 

Cufiada    ticckié. 

Cufiado    quayenócke,  nu-quioti.  T. 

Cufiado,  a  nu-quaie  núcque,  nu- 
ticquió.  T. 

Curar    noilóje,  F.  Ver.  Vivo. 

Curar  B.  n.  lo  curó-D.  N.  Ocha- 
va no  él.  F.;  B.  V.  me  curó.  T., 
D.  N.  ocheyá  nú.  Los  indios  es- 
tán curando  al  enfermo-Nicquiei 
ilojeje  tojiil-nén. 

¿Cuyo  es  aquel  perro?  athec-ló 
sinój  latzí.  T.  Bel  señor  aquel 
(suyo)  tojlaní  la-ló.  T. 

GH 

Cháguar,  planta  textil  cactácea 

húie;  tiene  flor  grande  blanca  y, 
pina  como  ananá  silvestre.  F. 

Cháguar  con  flor  colorada  no  tex- 
tilhuiétas,  F.  Ver:  agua,  caña, 
j  chaguar.  Flor  de  chaguar-hu- 
létás  jlajúó.  F.  Ver:  flor. 

Frutita    de  la    flor  de  Cháguar 
jlái.  F.  Ver:  Semilla,  bala.  Plor 
vieja  del  cháguar- jleüéméc.   F. 
Flor    nueva  del    cháguar  -  nej- 


quiaéc  jlajúo,  F.  Ver:  hoja. 

pina  de  la  punta    del  cháguar- 

huietíls  tzejlolis.  F.  Ver:  Cr^o. 
Chaguarcito,  i.  e.  Piolita    Chica- 

ní-*híó-léss.    T.,    los  Cháguares- 

ni-^hiói.  T. 
Chajá  (ave)-tzá-hój.  T. 
Chalana  (canoa) -cuoj    quiaje  P.; 

huóoiáj.  F. 
Chancho  de  monte    nitzáje;  (era 

un  cuero  de  dicho  chancho)  F. 
Chancho    nitzetáj,  F.  Ver:  Barri- 
ga. T. 
Chafiar  (fruta)    letzéní. 
Chafiar    letzení,  F.  Ver:  recoger; 

letzeniúcque,  T. 
Charata  (ave  de  comer,    gallina 

de  monte)    tzitocué,  tzitohué,  F. 

Ver:  gallina. 
Charatas    tzitocué,  nitóccu^,  T. 
Chasque    gUéicásse,  F. 
Chica  (concha)    nessé  lossáj. 
Chico  (dedo)    nuhuéjlosé.  M.  H. 
Chico  (poncho)    nogUéi  jlotzá,  F. 
Chico,  muchacJio    nocoáj,  F. 
Chico  vapor    hepp-losá,  F. 
Chico,  a    cainu-jualá,  T. 
Chicos,  as    cainu-lása,  T. 
Chicuta  (yerba  que  se  le  parece) 

nijoitoij-táj.  Cicuta 
Chilca  (yuyo  con  aue  prenden  foe- 

go)    huitzoná,  F. 
Chimango  (ave  de  rapifla)    tziiáj, 

Chimenea    huitzéc.  M^.  H. 

Chinas    tzinai,  tzínéi^  F. 

las  Chinas  son  bonitas    tzinai  tsi- 

latá,  F. 
Chiriguano    huitní,  T. 
Chiripá    huesój,   M».  H.  Ver:  fira- 

sada. 
Chiripá    nocoséte,  F;  (casi  Z). 
Chuña    nequié,  F. 
Chupa  (Pedro    ch.    algarroba)  P. 

étzé  (jütZGc)  hú-á,  T. 


D 


Bar    Ver:  vender  y  traer,  etc,  tzé, 

huen(n),  atzé. 
Becir    ver.  Bices  que. 
¿Be  dónde?    dtel  che,  tthel? 
Bedo    (uno)    nucuuj.    Hote-hohí, 

ó  hotécuoají,  T. 
Bedo  (grande)    nucuué  j  lú-cué,  T. 
Dedo  (chico)    nucuuéj  los-sé,  T. 
Dedo  (Índice)    nucuuéj  tóje  temió 

61  toj    huéju-quié,    T.    (dedo    al 

lado  del  dedo  largo). 
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Dedo  del  medio  nucuuéj  tój'hí'he 
kHquiúéj,  T. 

Dedo  anmar,  es  decir,  al  lado 
del  chico  nucuucj  tój  temió 
los-sé,  T. 

Dedos    nucu-éss.  T. 

Dedos    nuhucss.  M.  H;  nucu-úss,  T. 

Dejad    huent-lá,  moltéj,  T. 

Degollar    Ion,  T. 

Dele  agiia  al  patrón  uecnó  inot 
auécq,  T. 

Demasiado,  «mny  bastante»  huuéj- 
hu,  T. 

Déme  (faego)    achój  itoj,  P. 

Déme  (agua)    acquiój  inóti,  P. 

Déme  (comida)    acquiój  nodej,  P. 

Déme  (tabaco)  achóclej  yucúas, 
ó,  acquiój,  P. 

Déme  nuecnójó,  (//,  casi  muda),  F; 
atzé. 

Déme  ese  poncho  uecnojo  tajsá- 
me  nogüéi  (taj  y  toj  se  confun- 
den) F. 

Déme  agua    atquiój  inóte,  F. 

Déme  agua  y  fnego  atquiój  ínóte 
isequiá  itój,  F. 

Déme  más    om  uéju,  T. 

Déme  más,  es  poco  tojcatzia,  óy 
maucj,  F. 

Dentro  nahi,  ckui.  Ver:  adentro, 
ckui. 

De  repente    ni-cquicj-pho,  T. 

Derrota  iocmen,  F.  Ver:  «Ven- 
cer» en  la  forma  wcós  que  pa- 
rece tenga  la  misma  raíz:  se  ex- 
plicaría suponiendo  invertida  la 
relación  respecto  á  nuestro  punto 
de  vista:  carácter  que  asoma  en 
las  frases  y  que  talvez  es  orgá- 
nico del  icliomay  constante,  res- 
pecto á  nuestra  construcción. 

Derrotaron,  los  cristianos  á  los 
Tobas  Chigüélin  jojonnéj 
Uancloi,  F. 

los  Indios  Derrotaron  á  los  To- 
bas   Uicquii  jojonnéj  Uan-cloi,  F 

Derrotó  Mnlato  álos  Tobas  M°. 
jojonnéj  Uan-cloi,  F. 

Descansa,  (párate  etc)  casit  oma- 
tel-laj  nutzi,  T. 

Descansar  nocasite,  P.  Ver:  Pá- 
rate. 

Descarga  arma  guúm-lélé  let-zéj, 
T, 

Descargar  el  fósil    notiój,  F. 

Descargar  (peso)    tinquió. 

Deshewo,  lo    muc.  Ver:  polvo. 

Despacio  quiilayé,  chilayé,  F;  yaj- 
-jaelit,  T;  (no  lijero) 


Despiértame    uajat-tlinnu,  T. 

Despiértate    iájin  pho,  T. 

Después,  pasado    naj,  naji,  naje. 

Día,  sol    huála,  íjuála,  P. 

Día  (es)  néi'cquiá  icuála,  T;  nec- 
quiá  icuála. 

DiDuja    guucquiala  (huu),  T. 

Dibujado    téc-les-séi 

Dibujar  nojlenécque,  F.  Ver:  Que- 
mar. 

¿Quién  dibujó  esta  yica?  atdej 
lenecciue  hele?  F.  ^ 

¿^ué  Dices?    elogúóye,  F. 

Dientes    nuzutei,  M.  H;  nochotéi  P 

Diez  hoténi;  juntando  las  dos  ma- 
nos paradas  y  abiertas  con  los 
dedos  arrimados:  de  'hotCy  como; 
n  plural;  fhi  contiene. 

Diminutivo  quiaj,  T,  cuáj,  fina- 
les: pl  ss  por  y. 

Dios,  Diablo  etc    a-'hót,  T. 

Distante    húói. 

Dolor,  lo  uura  el  jléque,  amló, 
F.  Ver:  Fatigado. 

Donde  éyje,  é,  F.  Ver:  dormir, 
estar  tdené,  tdhé,  dthé. 

¿Dónde  está  tu  mijer?  héi  hépa 
achécua?  F. 

¿Dónde  dormiste  anoche?  elmo*- 
jí  tojnatzi,  (j  nasal)  F. 

¿Dónde  vas  a  dormir    esta    no- 


che?    elmóji   hila  toianatzi.    F, 
forma  futura.    Ver:  Dormir. 

¿Dónde  voy  á  dormir?  enimo'ji, 
F.  y  nasal. 

Donosa  muy  eres    ahis;    a-is;  ais. 

Donosa  (muy)  a-hais,  tu  eres  muy 
buena.  F. 

Dorado  (pes)  asáh,  asaq.  F; 
ásáp.  T. 

Dormid    lo-mmó,  lomó.  T. 

Dormir,  voy  á  dormir  nímó,  no- 
mo, numó,  R;  anda  presto  á  dor- 
mir, atquióopil  quclit  lomó  vel 
nomo.  F.;  Vamos  á  dormir,  at- 
Quiinoije  nimó.  F.  Vayanse  á 
dormir,  atquióopil  lomohén.  F.J 
aquellos  van  á  dormir,  tojleitzi 
huetaj  nimó.  F. 

Dormir    nimojil.  F. 

Dormir,  estoy  por    nimó. 

Dos  hotéioasí,  F.  y  T;  notejoasí, 
P.  (s  dulce). 

Doy    nigüecnú,  F. 

Dueño  nyat.  F.  ¿Como  se  llama 
el  duefio  ó  patrón?  atjéli  niiat 
F.  Ver.  Patrón. 

Duele  ¿dónde  te  duele?  éyje  tó- 
joitáj? 
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BuramiUo  (árbol  silvestre)    tzi- 

néüc.  F. 
Buró    tdéhn. 


E 


Eolipse  (por  qué  está   tapado) 

atdej  ial-put  in-*hia-*hi. 
Scharse,  no   te  eches  agua    iajt- 

zói  a-taphé  inót.  T. 
Echarse»  no  te  eches  al  agua    ia- 

Mu*jo  inót  Ver:  Baflar.  F.  yajmóji 

ínót  T. 
El    tojleitzi,  tojsám.  F. 
Encender    guuén  ó  huuén.  T. 
Encendido    toj-lonéc.  T. 
Enemigo    nu-jlic-cu-i.  T. 
Enemigos    nu-jlic-cu-i-ís.  T. 
Enfermo    yél,  pl.  yiss,  yeliss,  íil-1. 
Enfermo    am-uh  (no  bueno) 
Enfermo  de  peste  noj-nayej:  ¥.El 

güelmo  cLgo  un  indio. 
Enfermo    iél-1.  F.  Ven  Lastimado. 

Caballos  enfermos,  yelatáj  iéi-l 

F  noieM-I.  R.  Xnjr  enfermo  es-. 

tá..noiéM  dat.  I.  R.Ven  Xuerte. 
Enredadera  que  comen  hervida  y 

asada    huieláj,  F. 
Ensilla  (el'caballo)  en  jlin  (yela- 
táj). T.    ' 

Entender, 7*70  1*  entiendo  á  vos'' 

nitlodáma.  M. 
Entero,  todo    mojléquuécq.  T. 
Entra    hu-cúu-i  (e)  hepp. 
Entrante    né-c(|uiá  yecq. 
Entren    hu-yiái-cquiú-cui  hepp.  T. 
Envenenada  (estar)    tiuicauíáya. 

T.  porque  está  envenenada,  op- 

tój  tiuicquiáya.  T. 
Escribir,  apuntar     noj    cue  chú. 

M^  H. 
Escrito  Go)    tó-íicnécq. 
Ese    tojlani,  toj-sam,  la-ni. 
Eslabón  (para  fuego)    nocai-toj- 

quiá.  F.  M**  Ver:  Pedernal,  yes- 
ca y  remedio.  También  chidt  por 

quid 
Esos    lettí,  laní. 
Espejo    topéyac'hi.  T;   tu    espejo 

apéy  áj-'ni. 
Espere    aquié,  F.;  taquié,  Alf;  ¿á 

quién  esperas?  atdepl  níqulin.  F. 
Espero   al    cacique— ni-qulin    ni- 

yat,  F.    Ni-iu-hil-lin. 
Espinaca  (yerba  como)— tzumo  có- 

loi,  M. 
Esposa— ciequá,  checua. 
Esposa  tener— ciequá— yó 
Espulgar— Ver:  Frases. 


Esquina  ( de  rancho )  — hepp-jHp. 

Esta— 'híje. 

Esta  cosa— imáicquiá. 

Xulato  está  enfermo—  Mulato  iél-l, 

F. 
¿dónde  Está  la  ranchería?    ¿é-y ' j  e 

hauet?  F. 
¿cómo  Está  la  familia?    £am  tem 

ná  less?  F. 
Vosotros  Estamos  enfermos    na- 

jiamil  iél-1,  F. 
los  Tobas  Están  enfisrmos    Uanc- 

loi-iél-1^  F. 
los  cristianos  Están  enfermos- 

Ghigüéle  ffuil-1  nén,  F. 
¿dónde  Están  las  charatas?    éy*- 

je  tsitocué,  ve/ tchitocué,  (y  na- 
sal), F. 
¿dónde    Están  los  Tobas?    ey'je 

Uanc-lói,  F. 
aqui  Están    ije  toja-hue,  F. 
¿adonde  Estn?    íMe,  (/nasal  casi 

A),  F. 
Están  alli  los  Tobas    Uanc-lói  ije 

toj-leitzij  F, 
Estar    c-lin,  T.  .Ver:  Estás  sano. 

Frases. 
Estas  cosas    tojessá. 
Estás  (como)?    am  tém  náj?,  F. 
EsteTój,  tojtzi,  F;  toja,  Alf.  Tójá, 

T;  tóji.  Estos    tojéssa,  T;  tojess. 
Estiércol    ya-moOec,  T. 
Estómago    Ver:  Buche. 
Estoy  mirando  á  los  Tobas    iec- 

toj  nigUen  Uanc-loi,  F. 
Estoy  yo  enfermo    nojlam  no  íól-1, 

F. 
Estrecho     quiitzaj-hi-húmtde,    T. 

Ver:  Ancho. 
Estrella  grande  (lucero?)    calón- 

dána,  P. 
aquella  Estrella  brilla  mucho    ca- 

téss  a-lítze  is-si,  T. 
Estrella  en  general    cates,  M. 
Estrella  de  la  tarde    igueláj  quié- 

cuá  (mujer  de  la  luna),  T. 
Estrella    zehíéss.   (vista   á  las  7 

en  Agosto  arriba),  M.  H. 
Estrella  com^aftera  de  la  luna— 

igueláj  toyájlín  catéss. 
Estrella  de  <mente  de  la   noche 

-ijuála-hú,  M.  H. 
Estrella,  lucero    potzijléin,  MMI; 
potzel  ái,  F. 
Estrellado,  (está  bien)    tejzel  iom 

#-»  o  n  4    T7 

Estrellas  (lasj    cates  tzél.  T. 
Estrellas    chicas    (Via  l^actea)— 
tzé*h-iéss,  T. 
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Sstrellita  grande     cates  zéjlass 

litzé,  T. 
Eracuar    noc-lam,  F. 
Extranjero    i-quiora  jlé-lé,  T.  (de 

ahí  de  abajo). 


F 


Falsa  es  esta  Gosa  imáiquiá  ka- 
mata,  T. 

Falsas  son  estas  cosas    tojéss-sá 

ckamata  T. 

Falsas  gossm  (no  ciertas)  ckama- 
ta, T. 

Falso  ka-matt,  matti-dé  (no  cier- 
to). 

Falso  es    mat  ti-thé.  T. 

Falta  me  hace    iuéjla,  F. 

Falta  mucho    camaj-nitócq,  I.  R. 

Familia  (nd)    nojléss,  P. 

Familia  (mi)    nucá-uicquii. 

Familia  (tu)    acá  uicquii 

Familia  nu-cá  uicqui.  Ver:  In- 
dios, T. 

Familia  (su)  laca-uicquíi  (T.  agre- 
gó toj'láni). 

Fatigado  está  j-lique  amló,  F; 
(hablando  de  un  picado  por  ví- 
bora que  estaba  con  dolor).  Ver: 
Dolor. 

Feo    catchija,  catzia,  M. 

Feo,  "fiero'^»  catziá,  tzi-tdé  (á  la 
moda  de  los  arribeños);  catziha- 
ya,  tzihátde,  (á  la  moaa  de  los 
abajeños). 

Fierro  quiináj,  F.  Lo  que  es  de 
fierro. 

Finado,  os    a'hót,  ahot-toj-la-yss,T 

Flaco  (animal)    lúpén,  F. 

Flecha    lutéc,  M. 

Flechero  lutecq-huu,  T.  Carcax, 
mazo  de  ñechas,  lutéc  less,  M. 
Ver:  Familia. 

Flor    lahuot,  F;  lahuu,  y  laguu,  T. 

Flor  de  la  miel    ca-caunéj,  F. 

Follaje    huolei.  Ver:  Vellón. 

Forastero  ajlu-taj  jlé-lé,  T;  (de 
ahí  del  Chaco). 

Fósforos    Ver:  Fuegnitos. 

Fraguar  huehié,  F.  P;  quiere  ha- 
cerme ^firaguarme)  mal  P.  loi- 
taj  huenién  clin  nó,  F. 

Frasada    huesáj,  P.  Ver:  Chiripá. 

Frasada,  punta  de  la  -  huesaj  jlip, 
F.  Ver:  Fedaso. 

Freno  yélatác  lucái,  M.  Ver:  Bo- 
ca, picadura. 

Frente  del  hombre  nuj-le-téj  M. 
Ver:  cabesa. 


Fresco  j   nuevo    néc-quiayéc,  T. 

Frío  (tiene  firío)  cocuá  P;  ha- 
ce frío  huiéte  P;  tequioje,  1^;  nui- 
cucuá,  T. 

Frontera    noca-puesto,  P. 

Fruta    hu-lo-lá,  T. 

Fuego  itoj,  P  y  T;  déme  fuego— 
achoj  itój,  P;  haga  fuego-quélit 
itój,  F. 

Fueguitos  (fósforos)    itós-sass,  T. 

Fuerte,  es-ten,  teen 

Mulato  es  fuerte  mulato-enquié, 
F;  los  Tobas  son  fortes  Uanc- 
lói  teen-quié,  F.  Ver:  Buró.  En 
la  1*  frase  la  {  puede  haber 
quedado  sumida  en  el  to  de  mu- 
lato, según  la  índole  de  este 
idioma. 

Fusil  noléchéj,  P.  Ver:  Arco,  Ba- 
la. 


G 


Gajo  del  huiái,    hui-áij-lilé,  F. 
Gallina    houó,  R;  »hu-ú,  T. 
Gallos  (riña  de)    hú-u  toc-léi. 
Gama    quionáj,  chonáj,  tzonaj. 
Gato    miche,  P. 

Gente  bastante    casca  huera  (In- 
dios) P. 
Gente    poca    nontoc    quedan.    (?) 

Ver:  Bastante.  P. 
Gente  de  laguané  laguaneca  uiic 

quii,  T. 
Gente,  familia    uicquii. 
Golondrina    huizotá,  F. 
Gordo    iiotaj,  P.;  vel  iotáj,  F. 
Grande    jlucuéita  ó    huc-hu,    F. 

Ver:  úeuú   y  lucué,  T.;    huéju, 

güe-qu. 
Grande    toj    locuéita.  toj    huéhu, 

F,;  huéju  ó   güe-ju.  T.;  («el    toj 

lo  ponen  de  gusto,  sin  el  toj  no 

anda  bien»)  F.  lú-cué. 
Grande  (más)    ehóm   huéjh-ia,  T. 
Granisar    pél-lái  iguum-quió-j-la- 

té  (qualaté). 
Grieta    pocuotáj,    F.    (c  toscana). 
Grillo    ti-tzil  (era  parduzco).  T. 
Grita,  clama    óón,  hón,  T. 
Gritar    honj-lin,  Ver:  hacer.  F. 
Guitarra    tojzitec,  M".  H. 
Gusanos    iguus,  T. 
¿Te   gusta    la    carne  asada?    al 

hemén  huasetáj  iú?  F. 
Me    gusta  más    este    nuquieímo 

tójá,  F, 
Esta  me  gusta  más    nuiquiémen 

toja,   F. 

20 
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¿enál  te  Chista  más?  ettój  lemén  F 
Chutas  (tu  me)    ajhemcn  no,  F. 
Chisto  tengo    nu-niss  hlin,  T. 
Chisto  (te-?)    al  hemen   noye?,   F. 

{noye  acusativo  de  uoj  (?) 
Yo  te  gusto  («tú  me  gustas»)    no- 

gemén,  I.  R. 

II 

Káblalo    onquiéf  T. 

Sabíame    oná,  onná,  T. 

Sable    áhuui. 

oalor  chucuoitájt  P. 
fWo  huiéte.  Ven  Prío  P. 
€▼0  haoer»  noiem  jlin,  F.; 
^qué  naces?  atjléni,  F.;  estoy 
naciendo  una  chalana  iiénjlin 
huó-oiáj,  F.  Ver:  pato;  ¿quién 
hiso  la  chalana?  adhé|  jlené- 
que  huo-oiAj,  F;  yo  la  hice-noj- 
lenécq,  F. 

Sacha  husán,  F.  (tal  vez  caste- 
llano). 

Sállame  (el  camino)  uen-ní-lá  no- 
yque,  T. 

Sállame  (la  vela)  omaj-le-huuén 
u61a. 

Sambre  tengo  no-cheyé.  P.;  nún- 
quiéyé,  T. 

Sambre  tiene  este    na-ín-lo-nejj. 

¿Sambre  tienes?  alquieyé,  F.;  si 
tengo  eegh,  nuquiéyé,  F. 

Sambre    na-in-ló. 

Sambriento    náin-ló-ló-nóc,  T. 

Sarina    halináh,  P. 

Sasta    eckia. 

Sasta  maftana    chquiá  í-cudla,  T. 

Say  vacas  en  la  toldería?  aqui- 
uasetílj,  hi'je?  F.;  {j  nasal). 

no  Say  palomas  tsítocue  ijejite 
{te  por  dhe)  T. 

aquí  Say   dos  palomas  pardas 
tsitocue  ije  tojtzi  hotecoasi  toca- 
site,  F. 

Sai  (el  pan)    guu  ó  huu-pana,  F. 

Sebra  de  chaguar  oletzéj;  deshe- 
cha-oletzaj  muc,  T. 

Sombra    tsin¿l,  F. 

Sombra    tziná,  atzina,  pl.  ai. 

Serida    li-loc-nó.  F. 

Serida,  una  paloma  está  herida 
tsilocué  iél-l-(ó  muerta).  F. 

Serido  noiél-1,  F.  nú  -  né  -té,  F. 
(talvez  equivalente  al  negativo 
am-uh  invertido  por  el  fde;  es 
decir  nú-né-te.  T.) 

Sermana  noquienéj,  M.  II.;  no- 
quuitaj,  F. 


Sermana    ckínno. 

mi  Sermana  aquella  es    noquuita 

tojleitzi,  F 
Sermano  (mi  hermano   aquel  es) 

noquüi-nij  tojleitzi,  F:  (huüi  muy 

suave). 
Sermano    lecckila,  icckiilá 
Sermano    (mi)    nuchicnó,    M,    H; 

noquuinij,  F;  {cui,  mas  dulce)    - 
Sermano  mayor   (le  dice  el  her- 
mano menor)    lecquíilá  tojasnác) 

que. 
Sígado    tonéj,  F;  ó  tonéc,  T 
Siguana    halóeuj,  P 
Siguana    ajlé,  F 
Sija  mi)    noj-losé,  F. 
Sija    lectzá 
Sijo  (mi)    norloss,  P;   nojloss,  F; 

loss,  hijo. 

JO    lotsé,  lo-csé. 

ijo  de  perro    cinojloss,  F. 
Silar  ó  torcer    potzin,  F. 
Silo  de  cháguar  torcido    niñoih, 

niñhioi,  E;  ni-nhiót,  T. 
Silo  de  lana  de  oveja    tsonatáj 

holéi.  F. 
Silo  torcido  ó  no    toc-ca-lé,  T. 
Silo  rojiso    huesetáj,  M.  H. 
Silo  negro    iquíaláj,  M.  H. 
Sinchado    icuá. 
Soja  de  huirás    huielás  jlahuís, 

I^;  (Especie  de  cháguar  con  flor 

amarilla  sin  fruta  ni  hebra). 
Sola  de  palma    hudt-zej  huuléi,  T. 
Soja  (en  general  parece)    huoléí, 

lo-huóléi,  T;  la-huuléi,  T. 
Soja  de  la  puerta    lápé  hút,   T. 
Sombre    icnú,  ycnó,  F. 
Sombre  hecho»  meso  deeaanrcilla- 

do    icnú  toj  lolfq,  6  lolijey  F. 
Sombre  ^prande    icnú  lucué-taj,  T. 
Sombrecito    icnucuáj;    pl.    inúc- 

-láss,  T. 
Sombres    icnúl,  T. 
Sombro  de  hombre    nuhuól,  M.  H; 

nuhuúl,  T. 
Sorcon    cquioeté;  tni  ^/c-nuca-etc, 

T. 
Sorcon  de  otro    to-cá-cquié-te,  T. 
Sormiga    tsiguanaze,  P. 
Hormiga,  la  negra  que  pica    tzi- 

guanos,  F. 
Sormigas    tziguánáss,  T. 
Sormiguero    nuolópo,  P;   tzigua- 

náss-ca-hút,  T. 
Soy    icuálanná;  ihuala  nén-ná,  T; 

icuala  nén-ná. 
Soyo,  agujero,  poso,  fosa  de  a 

to    chuhéj,  chuiéj,  F. 
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Huevos  genitales  nuquióniss»  M. 
H, 

EneTOS    let-quiél,  F. 

Huevos  de  gallina  ho-huó  let- 
-quiél,  F. 

tienes  Huevos  de  gallina  ale- 
guen hohúó  let-quiél;  tengo  diei 
nigüen  hoténi  üuntando  las  dos 
manos),  F;  no  tengo-namuén,  F. 

Huevos  de  oaranwo  hézáj  Ic- 
quiél,  F. 

Humo    te-tsaj,  F  y  T,  /s  vel  s, 

allá  hay  Humo  deniego  itoj  tet- 
sáj  ueleitzi,  F. 

Hunio  del  vapor  heppcate-tsaj, 
(ojo  al  ca)y  F. 

Huso    nocanjlói 

Huso  to-ca  íé  nuét;  mi  etc  nuca- 
la-huet,  T. 

Huso  anj-lój,  nojánjloj.  Ver:  Aves- 
trúB. 

Huso    nocanjloj,  F;  {mi). 


Iglesia    to'huó'hoto'hí,  T. 

Iguana    ajlé,  halóeuj 

Indioe  (dedo  de  pié  y  mano)  nu- 
huéje    (medio  y  anular).  M  H. 

Indios  de  Mulato    Uiquii,  F. 

Indios  deHuevito    cuéquiatás,  F 

Invierno    1-lóp,  F.  Ver:  Año. 

Ir    Ver:  Luna  se  pone  y  Volar. 

jr  moh  opil  ¿Vas  solo?  atloi 
ije?  F:  (tal  vez  atloyje)  ¿Con 
quién      vino      Pepe  ?      atcloi- 

Íá  Pepe?  Atloyá,  F*  Vino  con 
>edro  lo  yá  Peiló,  F;  Vamos, 
es  noche  yopil  onatzi,  qunatzi, 
M  (fis  taldcy  dijo)  Vamos  á  salir 
noyopil,  no  yje,  F:  Allá  se  han 
ido  las  palomas  tsitocué  iehu- 
ho  tojlein,  F. 

^9  opil,  y  opil  nos  vamos  al  Teu- 

co    nio-pi  Teucuei;    opil,  yopil- 

Vayanse-rtió-hén     opil.     Se    ha 

ido,  se  fué    yá  húi;  yiicté,  ia-húc. 

Se  va    yahu-yéi. 

Voy  á  la  Colonia  huoté  noíc  Co- 
lonia, Alf. 

Iré  pronto  á  Buenos  Aires  no- 
jlam  paji  déh  noiquequo  Nojli- 
tacque  noycq,  F;  (lugar  dis- 
tante)   me  voy    noycque. 

Ir  por  la  orilla  del  rio  loj*huaí. 
F;  (/i  nasal)  Vete  á  poner  los 
sapatos  m6j  tsiiquie  nitzohcss, 
F. 

Ándate    achimo,M  H;  aquiopil,  F. 


Ande  (?)    iajcael,  F. 

¿Adonde  vas?    que  li  ho  hé?  Alf. 


Jaula    huenquié-*hi,  F.  Ver: 

jaro. 
Jaula    huén-tiei-'hi,  T . 
Joven    letzá,  F;  mamsé,  T. 
Jugad    cqúhíáss,  T. 
Juntada    (montón)     tóhccue, 

Véase:  Becoger.  Frases. 


T. 


Labio  superior  nujatój,  M  H;  (cue- 
ro de  la  boca). 

Labio  inferior    nupozet,  MH. 

Lado  de  (al)    temió,  T 

Lado  de  abajo  tem-quió,  casi, 
temccjuió,  T. 

Lagartija    chalát,  F. 

Lagartija   como   Iguana  chica 
asáp,  F. 

Laguna    c-lemchitá,  M;hlá-pút,  T. 

Lampara    hueláj,  F.  Ver:  Luna. 

Lana    tsonatá  huoléi,  FyT. 

Lanza  (la  punta)  en  huét  M.; 
nohén,  F;  nodtój,  nodtóje;  hoen 
ó  hen,  T.  {nodtoj  es  el  fierro  de 
que  se  hace). 

Lapis  (tisa)  nocaitó,  P.  Ver:  Apun 
tar. 

Largar    hláni  ó  c-laní,  T. 

Largo    peitaj.  F;pi-taj,  T. 

Lastimado  am-ún,  (no  bueno)  o 
icl-1  (enfermo)  F. 

Lastimado  en  la   núes    del  pié 
nuca  amúh,  F. 

Lastimado    amúh  locnó. 

Lastimado  perro    cinojiél,  F. 

Lastimado  me  ha  locnó,  F.;  el 
caballo  me  ha  volteado  yelatáj 
locnó,  F;  el  caballo  me  ha  muer- 
to yelatáj  tilocnó,  ó  locnó,  F; 
el  cuchillo  me  ha  cortado  quié- 
náj  locnó,  F. 

Lastimado  á  la  núes  del  pié  am 
úh:  nuca  amúh. 

Lavar    nilejquie,  F;  c'lej.  T. 

Lavar  ropa    noléje  P. 

Lavarse  nilejquie,  F.,  léj-lin  14- 
vese,  T. 

Lavarse    nonái,  P;  notipoj,  M. 

Lavarse  los  ojos  y  todo  lejquié 
nutéi,  F. 

Lejos    tocuey,  P. 

Lejos  muy  atójoi,  hom  ataq-uiaí, 
tuquoéi,  T. 
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L«Jos  (mnj)    .ilojoi,  I';  tiuiK'y,  T. 
J»9ngfxm  (tlBÍo%)    nuca  -  ¡lo- ji(',  M. 

i  i.;  luta-jlf-jfhr,  M  lí,    (it.i    ele 

uti  chiinim^o;. 
L^BgOArai    t<)¡l;ihiiirti('('(|,    I',  yo 

lenguarai    nílodatna,  I  \<\   N'ir: 

oonTersar. 
Lento,  tardío    luinajj. 
Lofta    kiahan,  1*. 
Lefta,  oórtala,  ó    t«    Toy  á  pagar 

islc'fí  ali')i  naii-la-háya,  \\ 
Loftas    ha-lói. 
Lordo    niiiuioniat,  I  K. 
L#on    t)naiai,  T;  ().-\-h\j,  T. 
Levantarse,    el  sol    se  levanta 

luíala   ncp-lH^,    I*';    La   luna  se 

levanta    hurlAi    ncquirnoin,    \\ 
Lljero    caclitl,  qurlil,  I*';  \'vr:  apa* 

rar. 
Limpia,  el  agua  está    itu)t  roj,  V, 
Limpiar mooos    Uj  aniiiiuiíl. 
Limpio    i'oqui,  \\ 
Linio    tzilatáj,   T;   Ki  caballo  es 

mas  lindo  que  el  tnyo    iui-o-1ó 

ht^in-tzilalA-vA  holr-ji-tclr  ímio  so 

lUiiala*);   iu'-ló  cahizia.    T;  (*cl 

tuyo  üiTo»). 
Lenguarai  lyo?)    níUnlAma. 
Lifta de  chaffnar    niñoK'ss.  l\ 
Lobo  de  agua    liualata.  lal;Ua.  1^ 

ilA-ta-l;\i,    r. 
Lobo  de  tierra    ilalatáj 
Looo    i'kaínúya.  opa,   V 
Loro  ^^ave'i  vU\  b\ 
Luoero    i^eatrella"^    poucl  -  ai«    M; 

pot/ijlóin,  M  IL 
Luoero  v^strella^    ai,    pot/olai,  M 
Luoero   de  la   mañana    ioualá'ú 

rW  hú  \,iAi:    ^<\\w  havo   rl  día», 

talvi'/\ 
Luna    tsiiuiui,  P;  huvhV\i,  M;  i^üc- 

la  i  i    l\  N. 
Luna  nueva    claj  toinciiuioiio.  I*': 

voiuqiozan    sus    onipiwsas'      No 

tienen  luna  llena. 
Luna  yla  otra  D    i»:iu  laj-v  K  W 
Lúa    i(vM,    l«^    allá  bay  una  lúa 

iUM  lolmi»  K 

Llama  del  ñ&effo  lavúáoa,  Lioj- 
v'úavM»   T;  ,vs  vlvvir:  -coi-oa-kuao' 

Llama    Li-huav\   T 

Llama  a  F  v^'.um  P.  1;  Wr  Sa- 
bia. Grita.  ¿Como  se  llama  el 
dueúo  del  caballo?  .:;'.  -'  u: 
l\  M.  es  el  patrón  del  caballo 
\L     iloiuv-quv'  x.'aL.i;.    v:    ¿Co- 


mo se  llama   el  emicáqmm  atjléí 

raniat?  F. 

Llamar,  yo  me  llamo  nojcléi  de 
piTsona,  F;  ¿Cdmo  te  ilamaa? 
atcleihiam  ó  atpleiam,  F;  ¿Có- 
mo se  llama  esto?  at-té  p-léi 
(ve/'cAvi)  toja,  T;  ¿Cómo  se  lla- 
ma aquella  mi^er?  hateleitzina 
Ic'itzf,  V;  ¿Cómo  se  llama  esto? 
tojlzilfi,  F;  {Lei,i'lei,p'lei  es 
el  tema  del  verbo  llamar). 

Llegar  yom;  mañana  Uenremos 
á  la  toldería  toiojmiiá  quii- 
euAIa  nohuét,  F;  (ojo  al  futuro) 
\\t:  Maflana.  Ájmr  llegamos 
á  la  Cangallé  toiojmij  nuháhá- 
ue    Cananagui    (pasado    ayer) 


i^' 


Llegó  recién    nequié  nom,  F. 
Llevar,  lleve  agua  al  patrón    al- 

quiojo-néi  inótc   nihiát,   F;  (ojo 

onéi). 
Lleve  aifua  j  fuego    honeín   inót 

niiat,  isíquiei  itoj,  F. 
Lleve  agua   ó   oafia    atquiojonéi 

niiat  ¡note  jloió  inóttaj.  F 
Llorar    (un  muerto)  nolac-lin.  P: 

\'en  Gritar,  Hacer. 
Llorar  un  muerto    niyoyén  hót  y 

portefta)  F. 
Llueve    pejh\i,  F;  uinqal^,T:  p«rj- 

-h\i,  T;  iguumquióy  T. 


M 


ct-tec-taj,  Fy  M. 
et-tec-tjá-liuu.  T;   huij. 
Maobo,  (mulo)    asnácqoe^F.  V^r- 

Oso. 
Macho    asnaij. 

halói.  P;  ba4ó4úcae.    T 

ha-lo-lucoéü  T. 
nocóte.  P. 
nuco,  F. 
de  un  perro    cinojcO.    F. 
ccó. 

Madrejón    j-léinqmi-€a>.  T.   Vciz- 
ancho. 

iú. 
tzi-pót-ca,  T. 
Xalo— nunamdo,  M. 
Xalo     cuuichaje.   P:    faniJzai,    íf. 

,ohaj-tzaj  . 
Kalo  no  bueno    katzíx 
tip.  F. 
»— v:ur:-qu:áf,  T. 
tu).    tat-'n«>L 

mjin-n:<>:x  T. 
cuóvi.  nutcuci.  T. 
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lEano  grande    tec-cuéi  qniútáj,  T 

Médico  de  los    Indios- hay  agüé 

Hano     notkunv,    P;    nutcué-quiú. 

T- 

nutriK-üii.  M;  U. 

Medio,     en    el    medio- quiu-ut-j. 

Mano  de  mortaro    huélec-quiá,  T 

chiii-iK^ek.                                 ,     .. 

Manoa     nutcutvel;  (tocándoselas). 

Uanoa  da*  doB)    nutcuéi  nutcue- 

M.  H.  indicándolo  con    el    acto. 

v.'I  (tocándolas). 

Analíticanitinte  es:  nucuuéj   tój 

Hailana  (era»)     icUilla.  P;qiliicuá- 

■hihe  let-qiiiúéj-ei  dedo  que  es- 
tá en  el  medio,   Vur.  media  no- 

la. ¡cu;ilií.  F. 

de  Mañana    inatáje. 

che. 

de  Mañanita    inemptáje. 

Mediodia-gunachü-güe,  F. 

Mañana    icmUa,     chücuala,     chi- 

Mediodía-icaála  ikni.  T. 

hii.ilri,  T;  casi  quihuala,  (ó-  c). 

Meiilla— nuquiáluss,  M.  H. 

Mañana,  haata    chqufá  icuál.i. 

Melon-Nelóm.  T. 

Marcha     minúh,  T. 

MelonciUo— nclón-tájcu-á,  T. 

Marido,  (del  liomlira   y  de  la  mu- 

Membrillo del  monte-atzaj,  T.                   ^^ 

jer)     niiquiOciia,  T. 

Menos -vaj  lo  m.                                                     ^^H 
MénoB    pida-vajlom     is    (menos                  ^H 

Marinero     htpp-bu-uos    ¡«),     vel 

bepp  la-huos,  T. 
Mas     hom,  ó  chom.    Ver;  Compa- 

^H 

Menos -vAj-lom  mo-más-ehom).                       ^ 

Monstrao  y  sangre  en  general- 

ratÍTOB.  Ea  poco,  déme  mas-tnj 

hovs,  F. 

catzia.  óm-a-út^j. 

Mentira-no-huem-choml¡,  P;  Ver: 

Mas     ehñm.  T,  hom. 

Olvidar;     má-ti-tdé,      qniómlin, 

Matado,  nosotros  hemos  matado 

T. 

machoa    tigrea— noilamíl    loiicn 

Mes  (el  otro)-igliíl.-i)-él. 

:iiii'ii    ntócqiK-,    ['■';  ¿qoién   le  lia 

Mas  ó  luna-ieiielajj. 
Mesea-isruiiiMiss.  T. 

matado? -iidfj  lojilúní  F;  yo  he 

matado— nojiam  tojilon,  F. 

Meaea     (doB)  -  igüélái    hott:jóasi, 

Matar    nulóni.  P. 

T, 

Matar    loní.  F;  ilún. 

Meaea     (cnatro) -igU^idt    thicua- 

Matar,  los  Tohaa   e8t:ln  por  ma- 

hs'hiii, T, 
Meaea  (miichoB)-igUcl.-Ít  nltócque, 

tar    U;ine^lo¡    oitAj    loní,   F;    te 

voy  á  matar-   nnilonlil,  F. 

T. 

Mataran,  loa  cristianos  mataran 

Meses    diversos-(no  los    distin- 

¿los    Tobas--  Chigüelú    lonU 

Uanc-loi,  F.;  los  Tobas  matarán 

Metal— quiináj.  cquiináj;  Ver:  fie- 

¿ loscriatianoa  -  Uanc'lnj  íloni'n 

rro,  cuchillo. 

cigUéle.  F. 

Mezquino -tzuj-nAj,  T. 

Mató.  Mulato  mató  á  nn  hombre 

Mia,  esta  Taca  ea  mia— huasetaj 

-Mulato  ilon  knfi.  Vel  icnó.  F. 

izinol6,  F. 

Barbosa  mató   .i  nn    Indio-Uar- 

Miedo-niuiai     (mi);  T.  uái.,  huái. 

lioa  ilon  Knú,  F.  Loa  Tobaa  (el 

Miedolento  — huaintzaji. 

Toba?)  mató    á  Wilken-Lanc- 

Miedoso     nuuaintzáj,  T. 

loi  ilón  Mulato.  T. 

Miembro    viril  —    nujló  W.    H,; 

Mate  partido    de    tomar    agna— 

nojlü-o-u.    F, 

huotzolajess.  T. 

Conmigo— nu vi aque,  nú-cua. 

Mate  de  tomar   esto— toc-lo-li    6 

Mío    nu-coh."nu-c-hó  ónúc-hó,  1, 

loj-lo-ti,  T. 

nuc-uue,  níi-cd. 

Mate    entero-huolzotaj,  pl.  huo- 

Mio-Iacatñ,  K. 

tZOl.'ii-L'SS,    T. 

Mío,  es  mió  esto-no-catolója.  F.; 

Mea,  Orinar-oil-l    (1-mojada),  T. 

Ven  Mío.  Este. 

Mear     Tiotht'-l,  F, 

Mirar,  estof  mirando    á    los  To- 
baa -iectoj-nigücn    uanc-loi,   F.; 

Mecha     iiñ¡-I,-sí.,  M," 

Porta  Mecha     n.ii-hí. 

(Tal  vez  rectos-si  esto)- 

Mi  Mechero     riiu:i  ¡l('ij-'hf. 

Mirar-va'hin.  T. 

Medianoche  -  liiinnal-t'liiú-m.-ik    6 

lo  BKismo,  Asi  no  máa  Biempre- 

qil¡U-iK-j- 

j-lám-mOje,  T;  (de:  j-h¡m-niistno- 

1               Meilias,tapa-pié  nut-coh-lú-bhut,T. 

eje-co«) 
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lÜJitol— hoiáj,  hoyap,ú  F. 

Xutol  (árboí)-o'hoyck,  T. 

Xistol  (friito)-ohoyácke  (j),  T. 

Mitad,  pedaio— hlip,  T. 

Moco— íinicquiil  (tu  m),  T. 

Molado  (está  mojado)— tose  i,  F.; 
Ver:  Mi^Jer  hecha,  molido,  des- 
hecho, hebra— muc.  Ver:  maco- 
taj  muc. 

Monte— tacníj  ó  tacnii,  F.;  tac-*hi¡, 
T. 

Monte  grande— tacnii,  jlucuéita, 
F. 

Montón  —  tos-cúnécq,  T;  tóhc- 
cue,  toh-cúnecq. 

Montón  de  porotos  —  toz-cunec 
oniac,  T. 

Morder,  una  víbora  lo  mordió— 
hótzílj,  iuquuAj  noel,  F. 
XTna  TÍbora  lo  mordió  ó  pico  al 
Indio— huetzáj  iuquaj  noel.  F. 
noel— (á  un  nuestro;  otro-nos; 
paysano). 

Morüer— hucuáj,  F.;  yuquué,  Alf. 
Ver:  Picar. 

Morder  piojos— no  hiúcuáj  jla,  F.; 
no  muerda  pioios— íajlucuá  jlá, 
F.;  (ojo  neg.  iaj;)  no  muerda  pio- 
jos delante  de  mí— íajlucuá  jla 
tojnsian,  F.  y  Alb. 

Morir— iil. 

Mortero— huélcc,  T. 

Mosquito,  y  os— yapiná. 

Mosquitero— ta  nuetcuecuáj,  T. 

Moverse  (temblar)— uají.  Ven  la 
tierra  se  mueve. 

Movimiento -Toll. 

Mesa— atsilát-ha-(niuy  linda),  F. 

Mesa— atsilatha, 

Muchacha  (virgen)— lét-zácuáj,  T; 
(muchachita). 

Muchacho  (joven)— mAm  sécúáj, 
T;  (sé  o  tsé). 

Muchachos  —  inot-tzass,  inóc-sas. 
Ver:  Hombre. 

Mucho— nuthoccui,  hün  tocq,  F. 

Mucho  —  nuthoccui,  hun  to-cq, 
M.  H.  a-quei.  ndtócq,  F. 

Mucho— notócque,  ntocqué,  M.  H. 
Ver.  querer. 


Mucho  (es)- huuéjhu,  T. 
I— Ver: 
tócque. 


Muchos 


-  -™  — ^ —  — —  /    —  w 

plural,  Ntócque,  ni- 


Mucho  tiempo- paj-cquié. 
Mucho   —  ntóc;    nítócq,     T.    (5   ó 

más). 
Mudo— uouó,  huohuó.  F. 
Muere— iél-1,  F. 
Muerto— hót,  F.  Ver:  Sombra.  Ya. 


está  muerto— i-icl,-iél-ldat,  IR. 
ha  muerto  si  iil  eeh,  I.  no  ha 
muerto— yignigtdé,  I. 

Muerto— iél-1,  titocnó,  locnó,  hót, 
F.  é  I.  R. 

Muéstrame- puyen,  T.  huan-léc- 
que  (á  ver)  puyec-nuya. 

Mujer  tuya,  tienes  mi^er  6  está 
tu  mujer?— alchocua:—hije. 

Mi^er  de  Manco— Mancú  tquié- 
cuá,  T;  pl.  áss. 

Mujer— nochecoa,  P;  nu  tquiécuá, 
T.  Ver:  Hembra. 

Mujer  (tu  m.)— a  d  ha,  d  ah  tquié- 
cuá, T. 

Mi^er— chécuá,  quiécuá. 

Mujer  hecha  (muchacha  desarro- 
llada)-tzina  tojseijc,  F.  Ver. 
Hombre  hecho.  Ven  Mojado. 

Mujeres  (mis)— nu-tquiecuáss,  T. 
I  Mujeres  (dos)— nu-tquiécuáss  ho- 
tejoasí,  T. 

Mulato  (el  cacique)— Hiues-cós,  F. 

Mulato  mató  á  un  hombre— Mu- 
lato ilon  icnú.  Ven  lonó. 

Munición— letzegclO  letság,  F;  Ven 
fúsil  chico,  bala.  6  qualá  ou  — 
semilla. 

Muñeca  ó  Pulso  —  nutcucguü  ó 
nutcuehuó.  T. 

Muslo  (parte  superior  de  pierna^ 
clajp-hú*  F. 


N 


Vación  (otra  fiunilia)—  uicquü-él, 

T. 
Hada  (verbo)— ec-lin.  T. 
Hada  (no  tengo)— namugüen.  F. 
Hada— Kia-tquiái,  T;  tdát,  láj-iraa- 

quia. 
Hadar— nótlin,  la-ctílin. 
Hadie— jquiAi,  uenítde-nada,  T. 
Haiga— nu  huej    quio,  V.    Senta- 
dero. 
Harai^a— háchete,  P. 
Haris— nócness,  M.  H. 
Haris  de  caballo— yélatáj  néss,  T. 
Haveta  de   tejer  poncho  —  uéss 

sáj-cquiá,  T. 
Haveta  de  tejido— (mía)— nu-yec- 

quia.  T. 
Haveta  para  trama  en  general— 

k*-cqu¡é.  T. 
Heblina— ttf-tsétáj,  F;  Ver: 

barriga --tOetzé-táj,  T. 
Hecesitar— tteñinló. 
no  necesito  -namtteuin  ló,  T. 
Hegro— quiálata,  P. 
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Wido— hohuentié-lep,  T. 

Vido  de  cata— quié-quié  hlép.  T. 

Vido  de  torcaia— tsé-pcp  hlép,  T. 

Nieta— nu  quia-yó,  N. 

Wieto— lec-quié-iós.  T. 

Vifto,  Wifta— nivat,  léctzá-cúájetsa- 
á  (decente),  T. 

BTo— hcáh,  F;  jká,  (prefijo)  tde  (sub- 
fijo)  am  (preñjo  é  interrogativo) 
yaj),  ya,  (prefijo  interrogativo) 
Láj  (prefijo)  Ckah,  T;  (solo),  tdat, 
dtat,  ^final  de  frase). 

Vodbe    (esta)— hunná,  kia-hunná. 

IVoohe  (es)— nécquiá  hunatzi,  T. 

Hoche— qünatzi.  F.  Ver:  aver  no- 
che,  dormir,  mediodía— núnatzí, 
T. 

Anoche— hunatzí-néná. 

Vo  liay  ningún  tigre— laja  aiojé, 
F. 

Vo  hay— güenité,  güenide.  Varios. 
La  negativa  ddéh,  parece  pro- 
pia de  3*  persona. 

No  hay  palomas— tsitocué  ijejite, 
F;  te  es  por  dhé, 

I9'o....ma8— iném  Ver:  respirar. 

Vo  me  apuro— namquel)  F. 

Vo  quiero— moltéj  i,  molté,  M. 

Vo  tengo— namuen,  F.  (Nam  i  Nu- 
am^yo  nó. 

Vo  te  Dañes— yacnáí,  F. 

Vo  te  hechos  al  agua— iáquqo  ó 
íáhüho  inot,  ¥\  q  6  h  nasal— fi- 
jarse en  la  forma  negativa  ia 
que  parece  propia  de  la  2*  per- 
sona. 

Vo  Tale- hahí  ddéh,  F;  dd  aspi- 
rada. 

Vo   veo  palomas—  namuen  tsito- 

cué,  F. 

HTombrar— Ver:  Frases. 

Vombre  de  mujer— uetziliatej. 

Vombre  de  mi^er- Namtojlecque 
(no  te  conozco.) 

BTosotros— noilamáh,  nojlamil,  F 
y  T,  icnamíl,  F. 

HTubes- pe-lé,  F. 

Nublado  (el  cielo  está)— peló  lipút 
péh,  F;  hpéle  nóm,  T. 

Nublado— poele  nom. 

Huera— nu-ti-quié,  T. 

Vuestro  ó  mió— lacató,  F. 

Huevo— nejquiáéc,  F.  Ver:  Cha- 
guar,  luna  nueva. 

Vues  del  pié— nu  casup-há,  M.  H. 
Ver:  Lastimado. 

Vunca— icnemid.  Ver:  Vunca  he 
ido:  respirar  y  latir. 

HTunca- hin-nc-mid,  T. 


Wunca— íc-ne-mid,  T.  y  F,  (hin-né- 

mi), 
HTutria— hamana,  P;  lonolotaj. 

Ñ 

Aato —  iniató.  Voz  castellana. 
Creen  que  las  mujeres  y  tam- 
bién los  hombres  se  haceu  ña- 
tos si  comen  carne  de  oveja,  es- 
Eecialmente  cuando  están  em- 
arazadas.  Tal  vez  la  oveja 
fuese  un  «tótem».  Fijarse  mucho 
en  la  /prefijada  á  voces  de  otros 
idiomas. 


O 


O— conj.  jloié,  F.  Ver:  Lleve. 
Ojos  del  hombre— notéi,  P;  no-tec- 

luí.  M.  H. 
Oíos  de  pájaro— cuentié  téi,  F. 
Ojos  de  un  chimango— tejlúi:  M.H. 
Olvidar  —  huaichomblé,    P.    Ver 

mentira. 
Olvide— alhce-sét  let-téj.  T. 
Ollita  de  barro— to  huéc,  M. 
Ombligo— nu-tzáC)  T. 
Orejas  del  hombre— no  chotéí,  P; 

nuquiotéi,  M.  H. 
Orejudos,  Tobas  del  Teuco— quio- 

teleitás;   orejas   con   tarugos  ó 

agujeros,  F. 
Orinar— oeel  (/  mojada}. 
Oso   hormicpiero  hembra— selá je, 

P;  sélajé,  T. 
Oso  hormiguero  macho— isnáje,  P 
Otoflo— no  tienen,  F\ 
Otra  ves  (más)— yiip  ó  yíp,  T, 
Otra  ves— ob-á-cu  vel  ip-lá-jquéi, 

T. 
Otro-él,  F. 

Oveja  macho— chinácq,  F;  chi  por 
tsi  tal  vez  por  tsináj  ó  tsÍNdt. 
Oveja  hembra— tsonatá  tziná. 


Pacú— nicuoej-tai,  T. 

Padre— nojkia,  P;  madre— nocote 

y  nocó  (a)  ckia;  noj-kiá,  P. 
Padre  de   perro— cinójco-quiá,  F; 

ojo  co- 
Paisano  si  es  mío— heeh  nu  él,  T 
¿Paisano  tuyo  es  aquel?— yájá  él? 

T. 
Paisano  (compatriota)— nái-hniój, 

T;  nái-n*hiój. 
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Paisano  no  es,  es  de  otra  nación 

nu-él-lidé,  hunat  él  jlé-ló,  T. 
Paja  (de)— quictzej.    v'er:  Palma. 
Pájaro  (castaño  con  esclerótica 

roja)  -tzulutáje,  M. 
Pájaro    (pnntnpi)  —  guuit-za-'hót, 

huén-tié,  vel  huen-quié,  T;  pl  éi. 
Pájaro  en  general— cuentiéi,  huen- 

tiéi,  F. 
Pala  de  tejer—lohua-lanaj,  T. 
Pala,    como  doble  remo  por  ba- 
rreta—iiel-léj.  F. 
¿Palabras  coantsM  son?— tdé-hóte 

anahiil? 
PalabrsM    son    dos— anahii    hote 

joasi. 
Palma— cué-tz6j,  T;  quiétzés. 
Palma  como  abanico— cut  zúc,  P; 

Ver:  Abanico. 
Palmera— cotzuc,  T. 
Palo— ahló,  F;  hácló,  hanló.  Ver: 

Romper  (Rom). 
Palo  Santo -hoc-loj,  P;  húc-lóo,  T. 
Palo  de  algarrobo— cu-ayiuj. 
Palo    tirante    sobre  cumbrera— 

to-pbálcainecque  hi  pbál-lá   apé 

él,  T. 
Palo  (cumbrera  de  techo)  -to-pbál- 

cainécqucjle-tecquiú,  T. 
Palo  fierro,  cbarba  de  tiffre»- de 

hacer  lanzas,  arcos  y  flechas— 

nodtajen:  Jacaranda. 
Palo  de  prender  ftiego— tzeheúcq 

—se  le  da  vuelta  encima  de  uno 

de  chilca,  Fj  nu-c-létéss  T. 
Paloma— hocumathe,  P. 
Paloma— ucuinatáj,  F;  cuinatáj. 
Paloma(lsui,  P  volaron  todas— ucui- 

nátas  hui-yó  noquó,  F;ojo  al  as. 
Palometa  (pe»)— nihuoec,    era  el 

dueño    del    pez,   un   Indio,     ni- 

cuuoecq,  T.  Ver:  Pacú. 
Palomita  torcas— tsé-pep,  T. 
Palomita  (general)— hoc-cuí-natáj, 

pl.  ss.  T.  pl.  áss. 
Palomo,  pelea  siempre— uccuina- 

táj  lilonen— aquí  es  nombre  de 

un  perro  grande  que  llamaron 

cinojtájy  F. 
Pancita— la-tzc,  lo-tzé,  T. 
Pantalones— nokosed»  P.  Ver:  Chi- 
ripá. 
Pantalla— nu-hé-quiój,  T. 
Panteón  de  finados— tó-nó-*hotói, 

T. 
Pansa— tzel,  pl.  tzeliss,  (a)  hútzél. 

(La  ó  Lo-tzé,  T). 
Pafiuelo— no  hiú,  F;  nú-cu-i,  T. 
Pafiuelo  de  taparse— é-tec-pbút. 


Papa  ó  rais  parecida  á  mandio- 
ca—hóláj,   F;  la  comen  hervida 

ó  asada. 
Papel  escrito— tóiáicnécque,  T. 
Para,  esa  agua  es  para  el  caballo 

inót  latzí  yelatáj  h-lót,  T. 
Para,  esta  agua  es  para  tí— inot 

latzi  hót  (óht)  ám,  T. 
Para,  este  tabaco  es  para  Chraaa- 

dero,  aquel  para  mi,  ese  para  tí 

yuic-cuássá  Gr.   lotze-he¡  (para 

que  pite),  yuicuas  nuctzóe  jlam 

tzilaj  tojtzi  atzOec  am.  Ven  pi- 
tar -h-lót  (ñnal. 
Para— hót,  hlói;  óht. 
¿Para  qué?— op-kilá. 
Párate,  anda— ojcní,  ocjni. 
Párate   (ponerse  de  pió)— jásete. 

Ind.  Riv.  cásit 
Párese— iajléc,   F.  Ver  Volar,  de 

iaj-no;  l-partícula  relativa  de  3*. 

ec  verbo  ir. 
Parir— ppéh.  F. 
Parte,  (dividido  lo  que  sea)— quíet- 

záj. 
PsMado  (en  el  tiempo  ó  afto  aquel) 

jlup-yib-él,   T. 
PsMado  (el  afto  ó  elinviemo)— jlup 

ej-láj,  F;  iluprrepoca;  ej  ^/-otro; 

laj'-ndj-sidyeThio    remoto.    Ver: 

Afto,  invierno. 
PsMado— éj-láji  (ó  je)  él-náji. 
PsMado  maftana— temió  ícuála,  T 
PsMeando,  (vov  psuieando)— yopil 

calagüethi,  F,  está  incluido  ran^ 

che  ría  ojo  al  ca. 
PsMiear— iiapil,  P;  this-sí-cai,        T. 
PsMO  ó  tranco— td-hóss-cacni  (de 

chimango),  T. 
PsMto— humena,  P. 
Pasto— hepp  (?)  F,  'hepp-léss,  T, 

el  campo  es  sin  pasto— ailú  tsat- 

ouié,  ccampo   limpio»,   F;  Ver: 

Quemar. 
Pati  (pe»)— eiquiétaj,  M.  H. 
Pato  de  CsMtiila hüoc-yéc-táj, 

T. 
Pato— huoiáh  ó  huóoiáj,  F;  ^to 

picase,  vely  hüoc-yiáj.  Ven  uha- 

lana— huc-yiáj,  i. 
Patrón— nogüejcue,   P.;  Ni-hiát  = 

duefio,  F. 
Patrón   del    caballo— yelatáj    toj 

loúécque,  F.  ojo  toj. 
Patrón,   decente  y  amigo—niyat, 

no-huuécqué,  T. 
Pavo    (domóstico)  —  ni-c-li-táj    T. 

(c  ó  q).  T.  de  castilla,  huóc-yéci- 

táj. 
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Fitys,  mi— noj-litáj,  F.  Ven  Bue- 
nos Aires. 

Pecho— nutueué.  M.  H. 

Pecho,  tetas  de  mujer  ú  hombre 
nu  taquié. 

PedsMO    ó    Punta—jlip,    F.   Ven 


Pedaso,  mitad— hlip. 

Pedernal— itoj  lú,  F.  ten-té  ó  itoj- 
16,  M.<> 

Pedir— Ver  Frases. 

Pénele— aj,  ahj,  F. 

Peiiiar— tretan,  T. 

Peine— tzú-niss,  T. 

Pelea,  riña— ntoc— leíjeje,  F;  toc- 
-léi,  T. 

Peleando— nolojnen,  P. 

Pelear»  loe  perros  están  peleando 
— cinottoj  lilonas-sén,  F.  «El  tój 
amenudo  parece  esté  degusto». 
F. 

El  perro  pelea— cinój  lilón,  F. 
Los  perros   pelean    siempre  — 
cinói   lilonén  péj,  en    «porciué 
muchos»  (plural)  dijo  Faustino. 

Pelicano- tza-hój.  (Chajá). 

Pelo— Ven  vello  y  cabello. 

Pensando  estoy—  nun-ticquienc- 
lin,  T. 

Peqnefio,  chiquito—  lójsaj,  tesi- 
cuágle,  T. 

Perder— tatoi,  P. 

Perdiendo— tato  i,  P. 

Perra— atcinoj-atziná,  T. 

Perro— sinoje  P.,  sinój,  asinój,  T. 

Perros— atemos,  T. 

Perro  de  hocico  largo— no-cu  ai,  J. 

Persona— nu  tzán. 

Pesca— üoc-cói,  uuc-cói-an. 

Pesca  (esta  pescando)— inoj-coi, 
inotcoi,  F. 

Pesca  grande— nihu'óc  nimoiéc 
huahat— «vamos  á  pescaip  y  dor- 
mir,» F. 

Porqué  se  quedan  á  dormir  á 
orillas  del  agua  á  donde  les 
alcanza  la  noche,  en  esas  pes- 
cas. 

Pescado— yácsét  (ftBMoo—nécquta- 
yéc).  T.  Ver:  Frsuies  al  fin. 

Pescado  (asa  el)— phO  yac-sét. 

Pescado— yáhset,  yácsét,  T.  pl, 
yacoetéss. 

Pescador,  es  —  yac-set-quia,  pl. 
yac-set-cutzéss,  T. 

Pescneso— nu  poní.  M.  H. 

Festafias— no-tecuiss.  M.  H. 

Peste  «(dentro  tierra)»— nu-jná- 
yaj,  ahót,  T. 


Pes  en  general— huahát,  F. 

Pica.— iuc-cu-iá. 

Picadura  de  vibora— hotzáj  lucáj, 

lucaq,  F. 
Picar— iukuác,  F.  Ver:  Boca. 

El   mosqnito    me  pica— yapiná 

yiikuacmf,    F.;    Ver:    SBancndo» 

morder. 

Los  mosquitos  están  bravos— 

yapiná  ucán,  F. 

Los  mosonitos  me  picaron  mu- 
cho anoche— yapiná  iuhuác  noj 

qunacquie,  F. 
Picaro- quiat-lam-méj,  T. 
Pico— locnéss,    F.   Ven  naris;  lo- 

po-zét,  T. 
Pió— nu  pacuí,  lopachu.  M.  H.  nu- 

tcoló,  pl,  ói 
Piecito— nutcoló-cuáj,  pl.  tac-colo- 

quiass,  T. 
Piedra— thunthé,  P.;  ténteh  (pléi), 

T. 
Pierna  (toda)— notlokie,  P.;  nutle- 

kié.  M.  H. 
Pierna  de  ave— ahuen-tié  le-quié, 

T. 
Pierna   de   animal    (toda)— c-lej- 

quiéi,  M.  H. 
Pierna    de  hombre— nut  le  q\úC\ 

Ver:  canilla,  pierna,  parte  infe- 
rior—nut  cOÍó,  M.  H. 
Pierna   de    caballo—  yelatáj    let- 

quiéi,  F. 
Pierna  en  genersl— clct  quiéi. 
Pies- notkolói,  P.  Pié,s-;/i//-ro/o; 

pl.  ói  T. 
Punpin— nu-pém.  T. 
Pintarse— nolét,  P. 
Pintura   de    cara- nu-lé  (mi),  la- 

let  (su,  de  él),  T. 
Piojo,  piojito»  piojón— jlá,  jlacu- 

ass,  jlá-lucué-táj,  T. 
Píojo-jlá.   F.:   sinalú.    Alf.   Ven 

comer,  morder. 
Piojitos— hlá-cuáss,  T. 
Piolita— niióc-cuáj,    T.  ni-hióléss. 
Piola— nyoccuí,  P.  Ver:  hilo,  chí- 

fuar-nííócq,    T.   pl.  niiocói,  ni- 
iói. 

Pirhna  de  algarroba— a-pé-cquié, 
T.  pl.  éi. 

Pitar  (imperativo)— huutze-cuá 

Pitar  un  cigarro— nitzé'jí  cigálo, 
P.¡  ¿te  gusta  pitar?— zháis  tojlQó 
tzecuá?  P.  Mucho  lindo  (ci entes 
ta)-his,  P. 

Muy  poco  pito  ó  sé  pitar  ta- 
baco— nucot  nibhéh  iucuas.  F 

Planta   en   general— la-toc4^ .  '' 
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Planta  grande  de  algarroba— hu- 

a3'úc-toj-le-t;lj,  T. 
Planta   de  plata— huiái,   T.  Ver: 

chaguar  —  hui    sería    genérico. 

Ver:  Tabaco,  hoja  de  la  planta 

de  plata— hui-ái  huoléi,  T. 
Plantita— la-toc-le-cuáj,  T. 
Plata— lecquiinat-thój. 
Plato  de  comida— hclócq  hiñ,  T. 

Ver:  viuio  de  comer. 

Mi  plato  de  comida— hoj-hojló- 

cáhí,   T.;  nohclocahin;  pronun- 
ciación difícil. 
Playa  grande— holotaj«  T. 
Playa  chica— holotáj,  lostaj,  T. 
Ploma  de  avestmi— uanc-loj  úléi, 

T. 
cPloma  de  hacer»  (cincel  ó  estilo) 

(?)— tó-tét-nec-quiá. 
Pluma»- ahuen-tié  lo-huóléi,  T. 
Plomas  —  lohuoléi,    T;    lahúuis, 

M.  H.,  eran  de  on  chiman go. 
PloraL  mochos— ndtócque,  T. 

Mochos  cristianos— ctguélentoj 

ndtócque,  ojo,  al  toj:  es  muy  usa- 
do, T. 

Mochos    caballos  —  yelatáj    toj 

ntoq,  T. 

Mochas     ovejas  —  tsonatáj    toj 

ntócque*,  T. 

Dos    ovejsui- tsonatáj   toj   hote- 

coasi,  T. 

Dos    cristianos— cíguélctoj   ho- 

tecoasi,  T. 

Mochos  coeros  de  vaca- uase- 

táj  thójés  tócque,  T. 

Dos     coeros  de    vaca— uasetáj 

thójés  ótecoasi,  T.  Ver:  coero. 

Tres  vacas— uasetáj  laticuaiél,F. 

Mochas  vacas— uasétas  ndtócq, 
F.  ojo  á  la  terminación  as  y 
al  acento  en  sé. 

Tres  caballos— yelatáj  laticuaiél 

Mochos  caballos— yclatás  ntócq, 
F. 
MochsM  gallinsM  —  houó   ntóc- 

que. 
Mochos  perros-cinój   ntócque, 
F, 

Pobre— huenidé,  P;  no  tiene,  ne- 
gativo. 

Poco— chilatuá»  P;  tojélipá  F.  Chi- 
co—on  chico— chileto. 

Poco  (on  p.)— hlip-pe,  T. 

Poco  es  (de    poquito)—  catzi-huaj 
yaya,  (ca-tzi-huaj-yáva). 

Poco-es  poco-deme  más  —  toj  cat- 
zia,  óm-á-uéj. 


Pocote  (ona  pasiflora,  granadilla) 

— huh-nai,  F. 
Poder— sa-canlje. 
Poder  (no)  —  sacanigde.   T;  Ver. 

Frases 
Podrido— nahót  ó  nahóét,  T. 
Polvo  (del  hombre)— loless,  F.  (?) 

noless.  Sperma. 
Polvo  (del  palo  para  hacer  ftMgo^ 

— lomoúcq,   F;  tal  vez  polvo  en 

general. 
Pólvora- letzéj  müque,  F. 
Polvos  deyeso— ma-co-táj-muc. 
Polvos  molido,  hebra— muc,  Ver; 

Harina,  cosa  molida. 
Pon  otro— huéjla. 
Pon  otro   pescado  —  huejla  yac- 

sete. 
Poncho— nogttei,  F. 
Poncho  chico  —  nogti'ei,  nohuéí 

jlotzá^  F. 
Poncho  grande— jlucueitá. 
Poner— phó. 
Ponerse,  el  sol  se  pone,  laluxui— 

huála  yopil  quielouéj:  huqlaj  iei, 

ój  yopil  quielouéj,  F,  Ven  Volar, 

ir,  icuala  iie^i  igaelá  ioéuí,  T. 
Ponerse,  por  haoeme— omai,  Ver; 

Anda  á  ponerte,  etc. 
Póntela  (om  ropiU— equie  toja,  F; 

Ver,  Tome  sombrero,  enérate. 
Ponte  el   sombrero— tipho,  P;  tal 

vez,  cúbrete: 
Por,  cansa  de  P.— P.  tamenéj. 
Por  caosa  de— tamenejj. 
Por— op,  ob,  hót,  hlót 
Porongo— Tapai.  L  R. 
Poroto— omnie-táj,  T. 
Poroto  del  monte— oniaj,  T. 
¿Por  qoó  fmotivo>?— atdeyéke? 
Por  qoé— optój?  también   por    ob 

caosam,    obtój. 
¿Por  qoé— atdeyej,  attéyej,  atthéi 

ecj,  T. 
Porta-mecha-yesaoero  —  itój-^hi, 

nuca-itój-'hi,  M  * 
Poso  6  agigero  —  chuiéj,  F;  Ver, 

Koya. 
Prendas  —  ñhiéi;   (algonas>    ima 

ñhiéi. 
Prende  el  pafloelo— oit-téj   a-huú 

pafioelo,  T. 
P^ndedor,  alfiler- nu-  tucué  hie- 
le. Cqne  carga  en  el  pecho>. 
Prende— loc-ni,  loj-ni. 
Preñada- quiotzan,  quiozan,  F. 
Prima— hualaniss,  F. 
Primavera  —  naguúp,  F;  Ver,  A- 

gosto. 


Primo— nohu  ala,  F. 

Primo— huocli,  T. 

Primo  -nogliltugui,  P. 

FrimoB.  aa— nuquuiness,   niiqiiui- 

noliss,  T. 
Prisioner  oB — ni-ciii?nc-cai. 
Pronto,  ligero— caL-litt,  F,  O  I.  K.; 

se  usa  con  imperativo,  c-jaeliu. 
Pronto— i  natajj. 
Pronto— paji  déh, 
Pronto  traa— caelitá,  1.  K. 
Puchero— noj -la-tai,  cualquier  pn- 

chsro  do  psaoadb,  F. 
Puedo-  ni-sa-canig. 
Puerta- hlap<;-,  T;  lape. 
Pulgar  de  pie  ó  mano— nu  huOs  lu- 

cu.',  é  abifrla, 
Pulao— nut  ciu-  huó. 
PhIbo,  corasoncito  —  tdul-lt'-cu:'ij, 

T. 
Panta— jlip. 

Puntalcito- titzon-fquiOinló,  T. 
Pnntaadelas  costillaa— nu-(zíi-li- 

I.P'-ss.  T. 
Punta  de  planta   que   produce  la 

Puüalear— itz('>nii  (ha  puñaladoj. 
Pupito -Vlt,  Ombligo. 
Puso- nilijünaj. 
Puta— a-móéc-cue,  T- 


¿Qué-atde?  haldezu,  T. 
Qnebradio  colorado  —  quiaj-Iiuj- 
'.iii,    P^    estt.-núc,-cue    ic -  quiót- 
qi.iÍL',  T. 
Quebracho  blanco— iüteníj,  P;  ste- 
ny.  M.  H,  sletiftcque-pelaj-quc.  F 
Quedar  sin  - 
Pascual  tinedá  bíu  mujer- Fas- 
cnal  ):(i:i   qu¡i,'i.:u:i.  F. 
Quemar,  en  bus  romances,  el  ftie- 
go  quemará  el  pasto  -  itój  tliliíLl 
hC-pp,  F;  iVa  á  quemar). 
Loñ  indios  han  quemado  los  tol- 
doa— üiquÜ  ui'napL-     Inhui-lt-,    F; 
I  ViT,  pelear  por  fl  pe  y  nublado, 

L  ¿Quién  quemó  el  campo?— ¿ajlun 

I  aohéj  giií-tn'vq,  v. 

I  To  lo  quemé  -  nu-güen    iquiñje, 

I  F;  Vt-r.  quiero  dormir.  El  cau- 

I  po  está   ardiendo  —  a)lii    uiho, 

I  F¡  A  nasal.  Hehe  qnemado-no- 

I  \ü,    F.    ¿Te    has  quemado?     it6j 

I  hai  püh  ó  bpiili,  F;  u  -níi,  V\-r, 

■  hoja  íphu. 

■  To  me  he  qnemado  -  nujlam  toiú, 


El  se  ha  qnemado— htam  tohiph, 
F:  ph-p  soplada. 

HOBotroa  nos  hamos  quemado— 
nojlamá,Vel;  nojalam  ¡poíih,  F. 
Aquellos  ae  quemaron  —  tohés 
touchiín,  F. 
anerer-ailáj. 


1  am, 


fHe  quierea?  —  a)  hf] 
■■.  Teqniero— nojliÍL'tn 
JTo    te  quiero— nam  hemen 
F;  Ver,  gustar. 
Te  quiero,  tu  me   guatas— ajhe- 

Te  quiero  mucho -nai  hemén,  F, 
Te  quiero  mucho  á  ti— nai-ht;- 

mOtí  am  am,  F. 

¿Ea  cierto  me  querrie  siempre? 

-liamato  tnjlohemenno?,  F. 
Cierto,  Donteata— m,1t,  F. 
To  quiero  tu  hijita    nínoii  osé, 
F, 

Pascual  quiere   hacerme  mal- 
Pascual  uit/ij  Inicien  clin  nO,  F. 

[lo  Querer,  no  quiero     moltéj,  I.R. 

^Quién?-  aulcj,  nf  ,-iJlcj>  (cuyo), 

:de  quién? -ailuc-lo? 

:QuÍen  viene?  -  alili'j  loj  nom? 

¿de  Quién  es  aqnel  perro?— athcc- 
-ló  cfnoi  lalzí? 

¿Quierea  dormir  conmigo?— halgdy 
tojnigüoy,  T. 

;Qaieres  venir  oonmigo?— ;hal-néj 
-noya  (nc  j>),  !■";  Vtr.  pitar  te 
gusta?  Voy,  venid  To  quiero 
venir  contigo,  vengo  contigo- 
noi-hicji-am-cuic,  F- 

70  QÍniero  dormir  contigo  —  noj- 
lam  hoitaj  nimrtjiam,  P. 

Qttiero  dormir— niguóinimójil  am, 

Quiero  comer,  estoy  por  comer— 

nojlam  hoiláj    noihrchi,     F.    El 

qiúere   comer  —  hennó    halolój 

nonquiéif,  F. 
Qniero  tomar  {?)— che-nuyó  (?),  P; 

Ver,  Beba. 
Qniero    comer  {?)-cht-lipí  (?),    P; 

Ver,  Convida. 
Quiero  descansar  (?)— nocasfte  (?), 

1';  Ver,  párate. 
Quien    -  ádhtVi,  p-  atdíj,  adtéj,  T¡ 


ádht^l,  F;  at 
aldcc-1.-..  V. 


Quiscaloro(opuntla)-I.'iU<Íj,  T. 
Qniscaloro  la  fruta- lalzajlAi.  T. 
Quita  ralla,  para    dar  paso)— ein- 
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HaisGomo  inandioca— hóláj,  M.H. 
JLamas— hlope-tsí,  T;  hlo  palo  pé 

arriba,  tst  locativo  y  remate. 
Banc^eria,  Rancho— nogüe'th^e  ó 

nohuéte,  P;  hép-péi,  T. 
Rancho— nu-huet,  nép,  T. 
Rancho  (uno  solo)— nouete    oteji, 

F;  Ver,  uno  y  ranchería. 
Rancho  («unido»)— hépp.  tuucquie- 

táj,T. 
en  el  Rancho— icanouéte,  F. 
Rancho— hepp,  T;  no-uét,  T. 
Rastro- tonoyj,   F;    noycque;   de 

un  indio,  noyije,  T. 
Rastro  de  tijfre— hayój  noyije,  T. 
Rastro  de  cabra— caiLa  noyije,  T. 
Raya— puj-lin,  T. 
Raya  de  concha  —  tdo-hués-Chin: 

era  de  tortuga. 
Recien— necquiá,  T;  nequic,  F. 
Recoger— thoccué.  Ver;  Muchos. 
Recoger  algarroba, mtstol,  chañar 

— thoccue  huái,  hoyáj,  letzeni.  F. 
Red  de  8  á  16  varas- huej-lu  hú- 

tanáj,  T. 
Red— utanój  M.;  enotaná,  F.;  hú- 

tanaj,  T. 
Redero  (el  que  las  hace)— hutána- 

-huu,  T. 
Refnsüo-lep  vel  j-lép,  T. 
Reglas(estáooB  las)— uuyiss  hiyej 

Re|nresó— tapini. 

Reír— this-q^uiéi,  T. 

Reir— nhu  isquieiej,  F.;  no-dhis- 
quiéi,  I.  R. 

Relámj^ago— iuc-lép,  F. 

Remedio— ckia. 

Remedio— noca  quiá,  F. 

Remedio  para  la  China  — tzina- 
quiá»  F. 

Remedio  contra  la  víbora— huo- 
tzojquiá,  F. 

Repentinamente— ni-cquiejpho,  T. 

Resina  de  palo  santo  —  hoc-liz- 
iej,  M. 

Resina  otra  clsuie— uhuc,  M. 

Retar,  reconvenir— i-iét  Ver  fra- 
ses. T. 

Retirado  (más)— hom  atuquiéi,  T. 

Reto— iietá,  T. 

Rico— tselátha,  P.;  bueno. 

Rico  (bueno)— coj,  coh,  F.  y  T. 

Rico  muy»  muy  bueno— acój.  acoh, 
ojo  al  a,  F. 

Riña  de  gallos— hú-u  toclei,  T. 

Río— Ver  agua,  P. 


Río   (Bermejo) -Teutáj,  P.;  teuc- 

tá,  F. 
Robando— escatiá,  P. 
Robar— iscát,  F. 

El  Toba  roba  á  los  Kataoos— 
Uanc-loi  iscat  Tucquii,  T. 

Los  Tobas   robaron  al  vapor— 
Uancloi  iscat  hépp,  F. 
Rodilla  (de   hombre)  —  num-cam- 

quié  te,  M.  H.;  clocam-quieté,  era 

de  un  chimango,  M.  H. 
Rojo— iquióte,  P.;  i-^uiót,  T. 
Rompe— na-c-hos»  ni-noc-hos. 
Ropa— noca-iéjque,  P.  Ver  camisa. 
Ropero--^nuconi. 

Roto-nicúés,  F.,  hi-quió,  ihió,  T. 
Rueda— caguun  lússáj,  T. 
IsM  Ruedas  (de  la  oarreta)~cale- 

tá  caguunlúss»  T.  Ver  sombrero» 

de  cuya  forma  deriva. 


Sábalo  (pescado)— yacséte,  P. 

Sábana- sa  hál,  P.  Camisa  de  tela, 
sahal. 

Saber,  yo  no— tdhá-yec  (Manuel), 
tháiéj  (I.  R).  No  sé,  no  compren- 
do—noicaniécte,noicaniéj  déh,F. 

¿Sabes,  comprendes?— halanej?  F. 
Ver  Comer  quieres?  Sé,  com- 
prendo—nio-hanéi,  F. 

Sable— matzetój,  F.(machete);guar- 
dia  •  del  sable  —  lecquiiútec,  F. 
Ver  cabeza  y  cuchillo— Nttcuuaj- 
nát,  T.;  matzetái,  T. 

Sal— nisói»  P.  y  F.,  s  dulce. 

Salir— Noyopil,  F. 

Mulato  salió  pava  wvm  imldea— 

M®  yopil  cacni  nohuét  séi,  F. 

Los  uues  saUeroa  pava  los 

toldos— Yucquiiyopil  nohuéte. 

¿Cuándo  salíate  de  la  teldevla? 

— atlejque  tojnatá?  F. 

Saltar— ti-yój-pho. 

Salto,  el  Terbo— tiója-pé,  T. 

¿Sanado  ha?— alquies?  F.;  a  de  se- 
gunda persona  é  interrog. 

¿Sanado  na  la  mi4*>^'^¿<lQi^cua 
hahiauiés,  F.;  h  nasaL 

Sanouao— iapiná,  yapiná,  F.;  y=j 
toscana. 

Sandia— ciguélel-lócque,  T. 

Sangre— huíis,  F. 

Sano  ¿está  sano?— quies? 
¿Está  sana  tu  miger?— aquiecua 
quiés?  F. 

¿Sano  estás?— iss  c-lin? 

Sano  estoy— nu  iss. 
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Ba&to,  yftlo—hoc-lój,  P.;  acaso  coj 
loj==palo  rico. 

8apo~tojnaj,  tocnaj  ó  totnaj. 

Sanee— catóntaj,  F.;  Ver  botador. 

Sanees  altee  —  catun-tácque  ~  pi- 
tessi  T. 

Seee  (miiy)~tainquiói-nhiá,  T.;  hiá 
d  yá  d  lá. 

Seee,  eatá—tomquiói,  F.;  a  T. 
Bl  zio  eetá  seee— teuctáj  tom- 
quLÓi,  F. 

Seee— támaquiói. 

Seee  (está  medie)— tamquioi  niia- 
pho  ó  nihiápho,  T. 

Sed  (tengo)— nuquiim,  nuküm,  F.; 
Qiquümy  T. 

Sediente— na-héé-lob-ló-néc,  T. 

Sembrad— teüc-cquiéi,  T. 

Semen— Ver  Polvo. 

Semilla  de  nna  enredadera  de  flo- 
resmeradae— quiasetjlóc-luoi,  M. 
H.  (de  trébol). 

Semilla  de  aohera— quieláj-lui,  F. 

Sentadero— nu  huej  quia  lú,  F. 

Sentarse— nopapá,  P.  Ver  Sién- 
tate. 

Setal- Dutecnécque,  T. 

Sepultar  nn  mnerte— nutconauio- 
yé,  nuj  hot-quioye,  F.  Ver  Muer- 
tOf  llorar. 

Ser— de  Faustino. 
To  MQfj   bnene— noj-lam  no   is. 
Ver  bueno,  is;  tú  eres  muy  do- 
nosa) a*is. 
Aqnella  es  muy  donosa— tojlei- 

tzi  ya  tsilatá  (y=j  toscana). 
Les  íadies  sen  enenes- uicquíi 

ya  is. 
Vesetr«Mi  semos  bnenes—noj  la- 
mil  no  is. 
Les  Indios  son  buenos- Yúcquii 

iés  tsilatá. 
Les  Tobas  fueren  siempre  ma- 
les—uanc-loi  hoténi  huitzáj;— 
te  voy  á  matar— nailónjlá,  nai- 
lonlá. 

Serene— yiáss  ó  teckiajái,  T. 

Serpiente— huotzéta,  F. 

Serrieie,  baeer— phál-tzénu,  T. 
Hágame  el  servicie   de    darme 
una  eesa  para  darle   á  mi  mu- 
jer—phál-tzénu  huec-nú^ho  imaíc 
-cua  nihuecnú  nuquiécuá,  T. 
— conj.-quiá. 
— heéq,  niéc,  F. 

Siempre  —  nic-quiej  póm-péj,  T. 
anitocque,  I.  R;  de  a  superlati- 
vo, nitocque  muehas. 

Siempre— oteni,  pej,  F. 


Ver:  eomer,  ser,  pelear— k-lam 
-méjj  ó  jlam-mejé,  T;  (dey-Zom 
mismo,  y  es  con). 

Siéntate  —  aquiépo-phó,  F;  ph-^ 
larga  aspirada. 

Quiero  sentarme,  voy  á  sentar»- 
me— vitáj  nipohi-phó,  F;  ojo  al 
hi. 

Siga— mó. 

Simból  rp%ja>— hoépy  hepp.  P;  ne- 
blina, vapor,  así  parece. 

Sin— laja,  ver;  Frases. 

Sobre— appé,  pé,  ppé. 

Sobrina— nuiooc,  F. 

Sobrina— cqniáió. 

Sobrino— lec-ckie-ios,  nu  -huac-lá, 
T. 

Sobrino— nohuítoc,  F. 

Sol-dia— ijuala,  P;— huála. 

Seleito-arribita--tuj-pho,  T;  (como 
un  algarrobito). 

Soldado— ni-huu-táj,  T;  si  es  Chiar- 
da  Nacional  dicen:  toj-litze  sol- 
dao  tá,  soldao  hihiyagtde-  «aquel 
es  soldado  pero  no  soldado  pro 
pió;  T. 

Solo  (yoj—  nojotéji^  F;  ¿Vas  con 
alfpino?  Vo:  sele— atloi  iji?  hcáh 
nojoteji,  F. 

Solo:  vsM  ó  eres  sólo?- atloi-ije  ó 
sea  atloyje?,  F. 

Solo— tzílacq,  tzíláca,  tzilái,  T. 

¿Sólo  vino  Fepe?  ¿Con  quien  vino 
Pepe?  —  atloi  ya  Pepe?— ó  atlo- 
ya? 

Soltera  ("sin  marido)— laja  noche- 
cua nojoteji,  F.  talvez— «nesey 
casada,  ye  sólita».  ¿Eres  selte- 
ra?— am  achécuaije,  F.  He  ten- 
go marido— laja  nochecua  yá,  F 
Si  tengo  marido— ehc  nochecua 
ije,  F. 

Soltera  (sin  marido)— laja quiega 
hüaji,  F. 

Sombra  del  muerto  —  hót  peiác- 
que,  F. 

Sombra  —  peiacq,  F:  Sombra  fí- 
sica de  cuerpo  opaco,  y  sombra 
supersticiosa  como  en  castella- 
no—topé-yac; Ver,  espe;jo. 

Sómbrente— jguun-na-cuaj,  guun- 
na  los-sáj,  T. 

Sombrero— cagona,  P;  no-cahuoná, 
F;  guucná. 

Sombrero  de  psja— hu-ucná  quuét- 
zéj;  T,  Palma. 

Sembrerón— guu-na-táii  T. 

Sordo-  quiotequiú,  F;  Ver,  Or^- 
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8ubid-néh-phó,  T. 

•wiám  Búiúm  tú  —  c-loc  tá  cquiui- 
-lin,  T. 

Sucio— nucucaiéj,  F:  Ver,  Limpio. 

Bnogra— nu-catelá,  T;  cátela. 

Snogro— nu-kióti,  T. 

•nefto  tongo— numó,  P. 

Suefio  (tengo)— nohatilomó,  F. 

Snitáy^j-amor.  Podro  so  h»  ma- 
tado por  amor— peilo  IMón-j-lam 
suítáyaj  taménnej. 

Snnohal  (ó  yuyo  parooido)— itzo- 
nój,  M. 

Suri— Ver,  avestrús. 

Snmbí  (pos)— halóáj,  ha-láj,  I. 

Snnibí- a-lajé.  pl,  aláss,  T. 

Suyo- tojleitzí-caió,  F;  Suyo  (de  él) 
-la-ló,  la-hló,  T. 

Suyo»  a<|aolla  os  suya— tojlein  lo- 
lot  toj-zié,  F. 


Tabaco- iú-cuuáSy  yucuass  iujuás, 
P;  Ven  comer,  picar,  morder  y 
cháguar,  planta  en  general— tal 
vez  planta  ciue  se  muerde,  ó  de 

anemado— {f/,  con  diminutivo. 
I  ves— elát,  F.  y  T,  pbiye,  hpi- 

ye  ni-quiéc-phá,  T. 
Talón— nupoké,  M.  H. 
También  —  op,  híséj,  úith,    gUíth, 

huuidh,  T;  j-16n-yá.  'hóté,  yísi. 
Tápate  la  cara  —  mphú-phé  á-téi, 

Ver;  frases. 
Tápate  Inego— hnog-hueya,  F. 
Tapir— yelaj. 
Tardar— le-toi. 
Tarde  es  ya— hu-naj,  T. 
Tardio,  lento— hunajj. 
Tas— hualaiúcj,  F. 
Té  (acusativo),  ai    ó  hhy;  (dativo) 

á-mu. 
Techo  ó  corona  de  csuia—  jlé-tec- 

QUiÚ,  T. 

Teíodor— toyicque-huu,  T. 

Tejido— huesáj,  F. 

Tejido  hecho,  <qne  está  hecho»  — 
toj-ic  hicquioma  huá-cal,  T. 

Tejido  en  urdimbre  que  no  está 
condtddo  —  toj-tem-phó  can-ni 
uac-ca-jlá,  T. 

Tejiendo— toyicque,  tipotzin,  T. 

Tela,  pedaso  de  lienso— sahal,  F; 
Ver,  Camisa,  ropa. 

Telar— nocaléi,  F;  Tejer,  (qne  ven- 
ga Á)—poiz\n  ay^cque,  F;  Ver, 
Torcer,  ir.  Lsm  chinsM  tejen  los 
ponchos  —  Tzinai  potzintié  no- 


güéi,  F;  qne  ynm  á  tejer— pot- 
zin  ay^cque,  F.  voy  á  poner  el 
hilo  en  el  telar— nita-tanlo  no- 
caléi, F 

Temblor— hun-nat  hoa'jf^  T. 

Temer  (tener  ndedo^— nu-huuái,  T. 

Temprano  es— inátaj. 

Tener— ¿tienes  eneros  de  lobos?— 
haluén  latatáj  htói?  F;  thój  /  as- 
pirada, ojo  al  haí.  Tengo  (con- 
testa)—nigü'en,  F\ni'n(hnu.  Ten- 
go sneflo— no-hatilocn(>,  F.Sne- 
vito  tiene  tres  mujeres— Nigü'e-r 
gtli  ichécuas  lacticúáiel,  F.  Mn- 
lAto  tiene  muchos  h^os— M^lo- 
les-senn-tocque,  F;  Ver,  mncho. 
Mnlato  tiene  machas  hí^as—M^ 
lolcsscls  tziná  ntocque,  F;  ver, 
Hija.  Boldan  tiene  muchos  her- 
manos—Tsetaj  quiilaliss  ndtóc- 
qué,  F.  Mulato  tuvo  mnohas 
mujeres  —  M^  gü^énti-zichecuas 
ntóQue,  F.  ¿Tienes  huerca  de 
galunsM?alogtión  h'ohüó  let-qui- 
él?,  F.  Ho  tengo  -namüén,  F. 
¿Tienes  vacas?— aluén  héasetáj? 
F.  ¿Tienes  mujer  tú?— alchócua 
'hije-(A  nasal),  F.  Ho  tengo-^ 
huenide,  I.  R.  Tengo  calor— quie- 
üj  ilón-nu,  T.  ¿Tiene  vacas  M u- 
lato?-a  M^  güen  huasetái?  F. 

Terreno  poblado— aicómo,  tianra, 
población  ó  pueblo 

TÍa,  nd.  tá,  etc- nu-uidó-jé,  a-ui- 
dóje,  T. 

Tiempo-(ópoca)— quiép 

Tiempo  malo— huala  catzija,F 

Tiempo  de,  él....— icquié.... 

Tiempo  mucho- paí-cquié 

Tiempo  de  algarroba  —  i va-quiép, 
T. 

Tiempo  de  la  algarroba—  yacqui- 
oe'p  tojhuá-ic-quie,  T. 

Tiempo  del  chañar  —  tojletzéniiu, 
T;  Chafiar  maduro. 

Tiempo  del  mistol— tajahoiáj  ic- 
quié, T. 

¿qué  Tiempo  hace?— tde-hóte  hnat 
(hunát,  tierra,  noohe)—  tde-hote 
po^ac^^  (dele,  dia).  T;  Según  es 
de  noche  ó  de  día. 

Tienda  (guarda  prendas)— mañhié 
huet,  toc-lohcqhuet  este-guarda 
viveros. 

Tierra,  greda  para  ollas — i-n*hiót, 
T. 

Tierra— hunati,  P;  hunát,  T. 

Tierra,  terreno  poblado— aicómo, 
P. 
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Tigre— ai^ój,  P;  if=r=v  española:  ay- 
iój,  T;  Ver.  Ayójíthoj. 

Tinajft-tojuej  (v  j:=h). 

Tía— uidóje. 

Tío,  mi,  tú,  ote— nu-uitoc,  a-uitoc, 
T. 

Tirante— to-phálcainécque,  jlé-lec- 
quiú. 

Tirante  encima  del  otro— ^hipbal 
-lá  apé-él. 

Tirar  (arraetrar)— titlin-tot,  T. 

TobsM  de  la  Booa  del  Bermejo- 
*huanc-loi,  F;  Ver,  Orejudos,  To- 
bas del  Tenoo. 

Tobillo— Ver;  Vnes  del  pie. 

Toca- hén-quié,  T. 

Tócalo— quiuma. 

Tocador  de  pinpin— nuca-hntzoéc, 
T. 

Todas— noquó,  F;  Kichua,    tucui, 

TodaTÍa=camaj,  T. 

Todo— lac-cuno. 

Todos— ínuc-atzi,  ijluc-cuntzi,  nu- 
cuu,  ij-luc-cúno,  T;  nuh-húu  vel 
nu-huó,  T. 

Todos  vamos-r-aquiimóh  nán*nuj- 
tzi,  T. 

Toma  el  sombrero  y  póntelo— 
quiema  huonatzi  tip-ho»  F;  ph 
entre  pyb  sopladas  y  lerdas. 

▼amos  a  Tomar— acquii  nayot,  T: 
(=beber). 

Tomen— iiot.  T. 

Torcer  ó  hilar— potzin^  F. 

Tortnga— toncouiitané.  Chin. 

Tos— cocojtás,  F. 

Tosca  ó  tierra— teutéj,  M. 

Trabaja- quium,  vel  quiúem-c-lin 
T;  trabajad  mnchaonos— quelit 
acquiémét  (ligero),  F 

Trabajar— uitó,  huitó. 

Trabajar,  no  podemos  trabajar— 
nutsacamiecte  nuquiemet,  F.  He- 
mos trabajado  bsMtante—  nut- 
quiemjlin  tócque,  (mostrando),  F. 

Trabajar,  trabajaremos  mafiana 
— nutquiemjlina  quiicuála,  F;  Los 
Indios  van  á trabajar  alas  ha- 
ciendas—uiiquii  ia^qu'go  Cigüé- 
li,  F:  Ver:  Cristianos.  Ver:  Ir 
q  nasal.  Vamos  á  trabajar  mn- 
chsMílios— acquynat  quiemlin,  F. 

Trabajen— quiuem-uit-tó. 

Traer— atquiój,  acchquiój. 

Traer,  tráigame  ftiego— Miei  itój 
hlacanat  itoj:  «aúda' caminando 
le  llama  porque  traiga  fuego»,  F. 
Traif^ame  ftiJego— huochecua  (?) 
achój,  P.  Vaya;  á  traer— miei,F. 


Traiga  por  acá- hlacanat,  F:  ojo 

al  la  de  persona.  Traelo  te  lo 

compraré— atquiój  niquiój  lá,  F. 
no  se  Trague  todo— iaj-loconquió. 
Trampa  de  mimbre  para  pescar— 

to-bhuúc:  pl.  tobhucuí;  dim.  tob- 

hucucuyass,  T. 
Trébol— quierláir  loi  M:  (luiuaser- 

lócque,    comida   del  ciervo,   F: 

quiíuasset-lóc,  T. 
Trensar— ipotzin,  T;  Ver:  Tejer. 
Tres-(8)— latlcuaiél,    F:  lajctihua- 

iel-l,  T. 
Trigo— dtán-tan,  T:  dtán-tán. 
TripitsM— cosl-ei,  T. 
Tronco— ha-lo-quiú,  T.  . 
Tmena— peslayp,  F;  pél-lái  hi-pén 

T. 
Tn  (y  tí?)— am,  ó  ham,  F;  Ven 

Oram.  áhm,  casi  ham,  T. 
Tnco  (bicho  con  Ins)— huitónáj,  M 

H. 
Tuya  (esa  es  tuya)— alotó-íigüe,F. 
Tuyo— cató,  F;  a-c-nó,  ác-ho,  T;  ah- 

c-hó,  ac-ló. 

U 

Ude-la  planta— quia-hó-teüc,  T. 
Hele,  la  fruta— quio-hót,  T. 
Hele,  la  cascara— tdój,  T. 
Ude,  la  carne— tizan,  T. 
Uclevla  semilla— jlui,iluiquiass,T. 
Un  cristiano-  Ciguéle  hotejí,  F; 

numerales  siempre  son  suoñjos. 
Uno— otejji,  P;  hot^i,  parando  el 

índice,  F;  hotecoaji,  T. 
ITfta  (de  pie  ó  mano)— thoj,  M.  H; 

nohúhodog,  M;  Ven  Cuero. 
Ufla— nucuuéj  vel  ntój,  vel  nthój, 

vely  ndhój,  T. 
UfisM  (de  ave(— lecués  heés,  M.  H; 

Ver  Dedos. 


V 


Vaca— quiuas-setai,  T. 
Vaca— huaséteje,  P;  (viva). 
¿Vaca  tienes?— aluen:  huasetáj? 
vacas— quiuuas-sétáss,  T. 
Vacuno  (aninal)— huasetág,  F. 
Vagre  (pos)- huajnóla,   r;   huac 

nuc-/a  T.  pl.   as\  huajnocuá  F; 

huat-nuc-lá,M. 
Vaina  de  cuchillo— lecquiinaj  ^hi  T 
mi  Vaina— nucatnat^hi,  T. 
Vale,  no— hahi  ddéh:  dd  aspirada. 
Vale,  el  euchülo  este  no   vale 

hahi  ddén  quiinácque. 
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Valiente,  mÁM  es  Granadero  que 
Mnlato— Gr.  chomta  c-ha|ái  hoíe 
hide  (no  como)  MolatOf  T. 

Valiente  hombre— quiihiél  niiat, 
F;  trfccájái  T.(ó), 

Valientes,  los— tác-ca-hién,  T.  (d) 

Vamos  á  oasar— atquié  eyque. 

Varas,  Isui— sijhú  lilei  hepp. 

nn  Varón  y  mi  China— icnu  uit  ó 
jib  atzina,  T. 

Vaso,  mi— nojloc  ti,  «mi  plato  de 
beber»,  F;  v'er:  plato,  agn». 

Vé,  ahí-húec-ni,  T. 

Veoes  (alirnnas)— tajny  (?)  P. 

Veoes,  2,  8,  eto— hoté  joasí»  lacti 
cuáyel,  T. 

Veoino— tocueitde  (no  lejos). 

Vello,  en  general- nu-pe-séi,  T. 

Vello,  de  las  partes— nu-jlú-hue- 
léi,  T. 

Vellón— huolei. 

Venas— nuzóte,  M.  H. 

Vencer— jojonnej,F;  incas,  incós, 
M.  Vencerá  á  aneTito- M.  coh- 
knihiá  Nihuehú,  F.  ¿Quién  ven- 
ció?- adhej  tojjo  jonnej  (derrotar) 
F.  T.  te  venció— T.  jojonnéj  am. 
F.  T.  mevenció- T.  iojonnej  no- 
jlam.  F.  To  venci  áloe  Tobas— 
nojlam  noyucús  Uanc-loi,  F.  Mn- 
lato  venció  álos  Tohas— Hiues- 
cós  iucós  Uanc-loi,  F.  Vosotr«Mi 
vencimos  k  los  Tohas—  nojlam 
iúcús  Uanc-loi,  F.  Los  Tobas  nos 
▼encieron-Uanc-loi  iucós  nan,  F. 

Vender,  véndame  ese  chiripá— 
uecnojo  cosét  niquioj,  F.  déme 
el  chiripá  lo  compro.  Véndame 
todas  las  ovejsM— atqnióje  tso- 
náta  niquióje,  ftraiga  ovejas  las 
compro),  F.  Véndame  nna  ove- 
ja— atquiójé  tsonatá  niquiojlá, 
otejé:  (traiga  ovejas  compraré 
una),  F.  Véndame  nn  tn  cahallo 
te  lo  compraré— atquiójloí  auíé- 

Í*e  notquióje  lá  yelataj  otéjé,  F. 
«os  ToDSM  nos  vendieron  mn- 
chsM  gallinas— Uanc-loi  uecnójo 
hóuó  ntóc  noilamil,  F.  Vénda- 
me—uecnójohloi,  F.  «Véndeme 
el  caballo  te  lo  voy  á  comprar»— 
uecnojo  hloi  yélatájé  niquióje 
quióje  aiej,  F.  Ven  Comprar. 

Veneno— kaKÍa  (no  remedio  ckia)\ 
tiuicquia,  T. 

Venjfo- non-nom,  nojnom,  F. 

Venir,  ¿de  dpnde  vienes?— antoc- 
lin,  antó-H-lin,  Alf.  El  viene— 
tojleitzi    nequié    nom,    F;    Ven 


▲qnel.  Venid— atchinoicque.  F; 
acnucaná  ^eones^.  Viene— nom, 
F;  tol-lei.  Venir  de— toll-cá.  Ven- 
go de  la  Colonia— nftal-cacni  Co- 
lonia, séi.  Alf.  Venir— nom.  Ven- 
go de  allá— nital  cacnf.  Alf. 

Venns—  igüelái  loyaj^lín  y  catess. 
Ver:  companero.  Estrella  com- 
pañera de  la  lona. 

Ver— alogüen,  F;  nu-hnenn  (yco), 
To  he  visto  á  los  Tobas  — 
nojlam  nigüen  Uanc-loi  F;  Bs- 
tojr  mirando  á  los  Tobas— iec- 
tojnigUen  Uanc-loi,  F;  Visto,  ¿lo 
has  visto  al  Comandante?— ha!- 
huéné  Comandante?  ¿Kas  visto 
á  los  Tobas?— alogüen  Uanc-loi? 
F.  Los  he  visto-é^  nigttea,F.To 
no  los  veo— namugüen,P;  (g  me- 
dio comida^  ¿Adonde  estanT^-ije? 
F.y  nasal.  AUá-ueleitBiF.JJlá 
están  los  Tobas— Uanc-loi  ije 
toj-leitzi,  F.  Vo  veo  ^ palomas — 
namuén  tsitocué,  P. 

Verbena  colorada— tzamú,  M. 

Verano— iaquiep,  F. 

Verde-huacháne,  P,  caté  T,  yitd,  T. 

Ves  (otra)— yiip,  yib  nicquiéphó  ó 

¿ib  loc-cjai,T. 
Jar— &oldan  hiso  mnohos  via- 
jes-Tsetaj  necué  inót  ndtoc, 
(viajes  por  agua),  F.  —  &oldan 
viajó  nna  sola  vea— Tsetáj  ne- 
cul  inót  otejcui,  F. 

Vibo  (pes)— tzutás  F. 

Vibora— chasquietáje,  P;  huátsáje, 
F.  Ver  Serpiente,  M. 

Víbora  negra— tsetquiúcuá.  F. 

Victoria— táj-cuá^  F.  Ver  Vencer. 

Viela  (pes)— iuhuis,  M;  í-guuiss  vel 
i-huuíss,  T. 

Vi^o— nochoht,  P:  niquiéhte,  F.; 
F;  eh   prolongado,  heiquiété,  T. 

Viejo  (mny)— a-nouemquietá,  F. 

Viento— in-huoccque,  T. 

Viento  (ane  hace  v.)— in  huóc,  T. 

Vuela— Quiatzú. 

Vuelen- Quiatzu-táj. 

Vinal— attécke,  áttécque  T;  el  fru- 
to, attácke,  at-táje,  T;  aloja  de 
vinal— at-táj  lictzi. 

Vino— falta. 

Violeta  (el  color)— icquiáláj,  T. 

Visita  de  los  mnertos— aseitcáss. 
T  (al  que  recien  muere). 

Visita  (visitador)— tzi-hiácque,  T. 

Visitas— tzi-cáss. 

Vinda— laja  checuáyá,  F. 

Vivero  de  pescado— yacsette-hi. 
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Vivo  (que  vive)— ilói,  F. 
Volar,    el  loro   voló  — ele  matyc- 
que,  F.— El  loro  se  ha  volado  — 

ele  hiuyó,  F.— Un  Indio  cazan- 
do me  dijo:  ycque  por,  húijó).— 
LsM  palomas  volaron  todas  — 
ucuinátas  huiyó  noquó,  F.— Está 
por  volar— iutaj  hui  yojii,  F.  V^er 
ir— Párese— iajlic,  F. 

Voltear,  el  caballo  me  ha  voltea- 
do—yelatáj  locnó,  F. 

Volver— tapil. 

Volverá— topilá,  F— ¿Cuándo  va  á 
volver  Vd.?  -¿quiejoté  jtapil?  F 
—Volveré  dentro  de  nn  mes  — 
notpintlá  hualá,  F.  Ver  Luna  y 
dos  frases  abajo— Volveré  ma- 
ñana—notpintlá,  quiicuála,  F.  - 
¿Cuándo  volverá  el  vapor?  — 
guiehoté  pil  hepp?  F— Volverá 
dentro  dennmes— topileilá  hue- 
la, F— Quisa  yo  pueda  volver 
dentro  de  un  mes— elá  notpiléi 
huela,  F.— Los  Tobas  volvieron 
á  sus  ranchos —Uanc-loi  topili- 
louéte,  F— Los  Tobas  volvieron 
á  nuestros  ranchos  —  Uanc-loí 
jlauéte,  F— Anda  y  vuelve  pron- 
to—opil  topileilá  quelit,  F.  Ver 
Pronto— Volverá  íepe  mañana 
— Pepenomlá  quiicuála,  F— Ayer 
volvió  Pepe— Pepe  nomé  tojna- 
haque,  F— Espérate  voy  á  vol- 

iesver  aqui— taquié  haote  tapil  ca- 
na, Alf. 

Volved  aqui  mañana— tapil  cana 
iquála,  Alf. 

Vosotros  —  amáh,  F,  amdtócque, 
lamilitoc,  Alf. 

Vosotros— amah;icnainil  ó  amil,  T 

«Voy  á  psMieando»— yopil  calagüe- 
thi,  P.  Ver:  Ranchería. 

Voy  á  pescar- nhú  uojcoi,  F.  Ver 
Pesca. 

Voy  á  venir,  espérate— nhíi  ve  I 
nhi  taquié,  F. 


Vuelca  aloja  en  el  mate  (i.  e.  lle- 
na el  mate  con  aloja)— tzucniú 

cu-aj  uutzotajtéss,  T. 
Vulva— los-sóe. 


— isiquiei,  F. 

T,  con— uuith,  uuitd,  c-loya. 

Tacaré— halotagc,  P;  ah-lóctaj,  T. 
Ver  Palo. 

Ya.  .  .  no— iném  (ver  latir). 

Tegua— yelatáj  tz-iná,  F.  Ver  An- 
ta, caballo. 

Yerba- Ver  yu3-o. 

Yerno- nu-huá-ye  nécque,  T. 

Yesca  (de  cerda)  —  nocaitoj-léss, 
F.  V^er:  Pedernal,  flechero,  es- 
labón, cuernito. 

Yeso— ma-co-taj,  T. 

Yeso,  polvos  de  — ma-cotaj  muc^  T. 

Yesquero— nocaitojni,  F.  Ver  Cuer- 
nito. 

Yica  dibujada— 'helé  téc-lós-séi,  T. 

Yica,  bolsa  de  red  de  varios  ta- 
maños-helé,  F;  'helé,  T. 

Yo— nojlan,  F  y  T;  háote  (¿como 
tú?),  Alf.  Ver  Gramática. 

Yujro— Ver  Yerba— hac-ló  huulé, 
T.  Ver  árbol  y  hoja. 


Z 


Zambulle,  zambullir— putzaj,  nat- 
hinquió  (th— casi  inglesa). 

Zancudo— Ver  Sancudo. 

Zapallo— et-squiin,  T. 

Zapatería— nissohéssehuet. 

Zapatero  — ni-zohess-huu  (el  que 
los  hace),  T;nissohésse-hi  (el  que 
los  vende). 

Zapato— nizót,  P.  sot. 

Zapato  para  pisar— nizoj  not-si,  P. 

Zapato  voy  á  ponerme  el  de  pi- 
sar—nojtsi  no  nizohéss,  P. 

Zorro— magóu,  P;  magú,  T. 
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VOCABULARIO  MATACO-ESPAÑOL 


A— tú-amah-vosotros. 

Aochqnioj  —tratar. 

l-Acouno— todo. 

A-o-luM— crudo. 

A-c-hó— tuyo.  Ver:  Tuyo. 

nol-Aclin— llorar  (un  muerto).  Ver: 
Gritar,  hacer. 

Ac-lo— tU3'o. 

Ac-ló—Arbol.  Ver:  Ka  lo. 

Aoqnyiiat  qnienlin— Ver:  Telar- 

Adéj  tojilon?— ¿quién  le  ha  ma- 
tado? 

Adej— quien.  Ver:  Quemar. 

Adhój  jleaéque  Imooiái?— ¿quién 
hizo  la  chalana? 

Adhej  tojjojonnój?— ¿quién  ven- 
ció? Ver:  Derrotar. 

Alté»?— ¿quién? 

Ahlo,  háoló,  hanló— palo.  Ver: 
Romper. 

Ahót,  ahot-toj-la-yss— fínado,  ñ- 
nados. 

A-hót— Dios,  Diablo,  etc. 

A-huen-tió— Ver:  Kuentió. 

Ai— te  f'acusativo)  preñjo. 

Aicomo— terreno  poblado,  tierra, 
población  ó  pueblo. 

Axiój»  ii— y  española,  no  porteña 
—tigre.  " 

lá^a  Aiojé— no  hay  (ningún)  tigre. 

Aipotaelai— lucero  (estrella). 

Aitaj— casi.  Ver:  Oitaj. 

Aitaj,  Oitaj— querer. 

Aiúc— algarrobo:  cuayuj— palo  de 
algarrobo;  tal  vez  de  otro  co- 
lor. 

Aj— prefijo  de  2^  persona.  Ver: 
id-Aemén;  e  interrogativo. 


Aj,  ahj— pegúele. 

Ajlé— iguana. 

Ajlú— afuera. 

Ajla,  ajlú  jlocueita:  úeuú— cam- 
po, campo  grande;  grande. 

Ajlú  iú'ho— 'h  nasal  — el  campo 
está  ardiendo. 

Ajlú  jlocuéita  —  campo  grande. 
Ven  Kalotaje. 

Ajlmi    adhój   gfte&ócqne?— ¿quién 

auemó  el  campo? 
^  ú-tsat-qnió— el    campo   es   sin 
"pasto— «campo  limpio». 

Al— prefijo  de  2*  persona.  Ver: 
Kal  7  Al-hemea. 

A-lajé— surubí. 

Aliñó— aquel. 

A-lnj-tájniqnió- campo  quebrado 
—  pronombre    personal  de   2** 
caso,  régimen  pospuesto. 

—no,  (prefijo  primitivo  é  inte- 
rrogativo. 

Am-tem-naj— cómo  estás? 

Am:  am  tem  n^jless?— ¿cómo  está 
tu  familia? 

Am  ó  ham— tú  (y  tí). 

Am-a-chécua  i'je?— ¿eres  soltera? 
lit:  ¿no  tú  esposa  eres?  vel:  no 
tú  marido  tienes? 

Amáh,  amdtócque,  lamilitoc— vo- 
sotros. 

Axuic-co— amigo. 

Amil —vosotros. 

Am-odc-Cfie — puta. 

Amor-stdtayaj— Pedro  por  amor 
se  ha  matado— F.  liló^-lam  sni- 
tayaj  taménnej.  J. 

Arnúli  locnó— lastimado. 

Amu— te,  X  tí  (dativo  subfijo). 

Am-tUí:  naca-aintUí— no  bueno;  las- 


—  303  — 


timado  (á  la  nuez  del  pié,  indi- 
cándola). 

Am*ú]L,  ó,  iél-1— enfermo. 

Aaahii»  hete  joasi—^palabras  son 
dos. 

▲nicquixl— moco. 

Anitopque— siempre;  (muchísimo?) 

Aigloj,  nojanjloj— huso. 

Antoc-lin?— ¿de  dónde  vienes? 

A-noiiem5[nietá— muy  viejo. 

A-pó-cqtdó— pirhua  de  algarroba. 

Appe,  pé,  ppé— sobre. 

Aquiimóh-nán-nnj-tzi— todos  va- 
mos. 

Aquimuietáj  'li^je?— ¿hay  vacas  en 
la  toldería?  j  nasal. 

Asáh,  suiaque— dorado  (pez). 

Asáp  —  lagartija  como  iguana 
chica. 

Asóit-oáss— visita  de  los  muer- 
tos. 

Asnácque— macho,  mulo. 

Asnajj— macho. 

Asnam— ciego. 

At-aj  litzí— aloja  de  vinal. 

Kom  Ataq-tdái— muy  lejos.  T. 

Atchinoiaue,  achucaná— (peones) 
Venid.  Ver:  Chinoicque. 

Atde?— ¿qué? 

Atdeiecque?— ¿porqué? 

Aiitiéj— ¿quién? 

Atdej  leiiéoque  heló?— ¿quién  di- 
bujó esta  yica? 

Atde-teú?— ¿cómo? 

Atdóyei ,  attéyej — ¿porqué? 

Atdeyéke?— ¿porqué  (motivo?). 

Atdeyjc?— ¿cómo? 

Atíléi  niiat?— ¿cómo  se  llama  el 
oueño  ó  patrón? 

At-j-lói-am,  ▼•!  ateleihiam— ¿có- 
mo te  llamas? 

Atílói  niiat?— ;cómo  se  llama  el 
dueño  del  caballo? 

Atjlói  caniat?— ¿cómo  se  llama  el 
cacique? 

Atooueite»  cat-hiu-tha- cerca;  lU: 
muy-lejos-no. 

Atójsi— lejos  (muy). 

Atojói— lejos  (muy). 

At-p-léi-am— ¿cóm'o  te  llamas? 

Atqnié-eyque— vamos  á  cazar. 

Atquiói— traer. 

Atquiójonéi  inóte  ni-hiát— lleve 
agua  al  patrón.  Ver:  Onói. 

Atqtdójónéi  niiat  inóte,  jloió 
inóttaj— lleve  agua  y  caña  al 
patrón. 

Atteáck— vinal,  el  fruto. 

Attécke- vinal,  el  árbol. 


Atthóiéoqne— ¿porqué? 

A'-tú-pho— alto  (muy). 

Atzaj— membrillo  del  monte. 

At«é— déme. 

Ayój  dtój,  dhoj— cuero  de  tigre. 

Ver:  Thój. 
Ayóje-th'ój— cuero  de  tigre. 
Asoléala— azul. 


no-¥kilá» 


B 

Balafta  —  cara.    Ver 
qnialó. 

Boaláj— león. 

G 


nn-Ca— mi  horcón. 

nó-Ca— puesto,  frontera.  Voz  cas- 
tellana. 

nn-Cá-ámúh— lastimado  en  la  nuez 
del  pié. 

Cacannój— flor  de  la  miel. 

to-Cá-oqnió-te— horcón  del  otro. 

Yaj-Cael— ande:  tal  vez  «no  pare». 

Caelitá— trae  pronto. 

Caelitt,  qnelit— ligero.  La  termi- 
nación it  debe  ser  negativa; 
entonces  lit:  «pare  no». 

Cagona— sombrero. 

CagnnnltüEisáj —rueda. 

no-Calinoná— sombrero. 

nn-Ca-lintsetic- tocador  de  pHH" 
pin. 

no-Ca-yejqne— ropa. 

Cailá— cabra.  (Castellano  cosió 
Peilo  de  Pedro). 

Cainn-jnahá— chico. 

Cainn-lása— chicos^  as. 

no-Caitó— lápiz  (tisa). 

no-Caitojló8s— yesca  (de  cerda). 
Ver:  Pedernal,  eslabón,  caeitii- 
to,  flechero. 

no-Caitojni— yesquero.  Ver:  Cuer- 
nito. 

no-Caitojqnía— eslabón  (para  fue- 
go). Ver:  Pedernal,  yesca  y  re- 
medio. 

nn-Caj,ó,  nocaj— boca  de  hombre. 

In-Cajleyché— lengua  ('física).  Noc- 
ten -caj-liqnin;  era  de  un  chi- 
mango. 

nn-Ca-jlo-pié— lengua  (física)  nm» 
caj-lo-kió. 

nn-Ca-la-hnet— mi  huso. 

to-Ca-lé-hnót— huso. 

no-Calói— telar. 

Calondana— estrella  grande,  lu- 
cero. 
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Camaj— todavía. 

Camajnitocque— falta  mucho  (to- 
davía mucho). 

Can-nohiss— caña  hueca. 

hla-Canat— traiga  por  acá. 

noi-Caniócte,  noicaniójdeh— no  se, 
no  comprendo. 

no-Canjloj— huso.  Ver:  Telar. 

Cañó»  hanót  nacanú,  canú—  aguja. 

i-Canouóte— en  el  rancho;  ojo  al 
i,  probablemente  locativa. 

nam-Camqtdetó— rodilla  (de  hom- 
bre); c-locamqnietó-  era  de  un 
chimango. 

no-Caqnia—  r  emed  io. 

CsMca -huera  —  bastante  (gente). 
Ver:  infra-c-cien. 

CsMikayar— cien;  Ver,  bastante. 

no-Csuiite— descansar;  Ver,  pílrate. 

no-CsMite  (?)  —  quiero  descansar; 
Ver,  párate;  y.  Jsuiitó. 

CsMÍt  omatet-laj  nat-zi,— descan- 
sa, párate,  etc. 

Cástacqne— armado,  pez,  T. 

Csuitác— armado  (pescado). 

ttu-cásiip-há— tobillo. 
Ver,  Lastimado. 

i«-Cat— robar. 

eátai,  Cátei— cocina. 

Ca-té— verde. 

Cátela— suegra. 

no-Catéla— abuelito. 

Cateas— estrella  en  general. 

Cat-hú-tha— cerca. 

es-Catiá— robando. 

Catin— baila. 

tojleitzi  Cató— suyo;  Ver,  mió  ca- 
tó, posesión  en  general. 

la-Cató  (ó  nojcató?)— mió. 

la-Cató— nuestro  ó  mió;  Ver,  mió. 

Cató  (?)-tuyo. 

Catontáj  sauce. 

tto-Catotója— mió,  es  mió  esto;  Ver, 
mió,  este. 

Catquieii- creer;Ver,  rrnses,Creer. 

Catn- cancha,  vuelta;  Ver,  Codo. 

Catú  huális-sije— cuatro  canchas. 

nu-Catú— codo;  Ver,  rodilla. 

Catú-tahuáj  —  cerquita  (vueltita); 
Ver,  Tñ-tdé. 

Ca-tsia,  ca-tchia,  catchya-malo, 
feo,  poco. 

CatsÚmaj  yaya—poco  (es):  poqui- 
to es. 

na-Ca  uicquii—mi  familia. 

a-Ca  tdcquii— tu  familia. 

la-Ca  uicquii— su  familia. 

Cco— madre. 

Ciequá— esposa. 


Cieqna-yó:  lit— con  esposa,  tener 

esposa. 

Cisriiéle  lioteji— un  cristiano. 

Cisr^^elentoj  ndtocque  —  muchos 
cristianos. 

Cisriiéletoj  hotecoasi- dos  cristia- 
nos. 

Cilai— solo. 

Cinój— perro:  Ver,  Sinoje. 

a-Cinój  aliñé  aitaj  i-pel-ji— aquel 
perro  casi  es  blanco. 

Cinójco— madre  de  un  perro. 

Cinójcoqnia— padre  de  un  perro. 

Cinojiél— perro  lastimado. 

Cinój  lilon— el  perro  pelea. 

Cinój  lilonen  pej— los  perros  pe- 
lean siempre— «^«,  porque  mu- 
chos»—diio  Faustino. 

Cinojloss— hijo  de  perro. 

Cinój  ntócqne— muchos  perros- 

Cionaj— gama. 

Qiamaj— V  er,  Camaj;  T. 

Cxáh— no. 

Ckáinúya— es  loco,  lit-no-homibre- 
es:  no  más  hombre  es. 

Ckía— remedio. 

lec-Ckila— hermano. 

Ckinno— hermana. 

Ckiú— araña. 

Ckm— dentro. 

ic-Cknlá— hermano. 

C-lajpliii— muslo  (parte  superior  de 
pierna)  de  animal,  sí  de  hombre, 
con  no  prefijo. 

no-C-lam—  e  vacu  ar . 

C-laní— largar. 

C-lejqniei— pierna  de  animal  (toda) 

C-lemohitá— laguna. 

C-lin— estar. 

ni-Cli-taj— pavo  doméstico. 

C-ló-'hi  ytoy a— cartucho  (guarda- 
bala). 

C-loya,    únitd— con   yá    (subfijo). 

no-Cness- nariz 

Co— subfijo,  forma  genitiva,  e.  g. 
cinójco  qnia— padre  de  perro. 

nn-Có— madre.  Ver,  Cote. 

no- Coái— chico,  muchacho. 

Cocojtas— tos. 

Cocna  (?}  frió  (tiene  frioV 

nn-Co*hi— ropero,  baúl;  T. 

M  Cohlmihia  Vilinehú— M.  vence- 
rá á  Huevito. 

inoj-Coy,  inotcoi— pesca,  (está  pes- 
cando). 

Coj,  coh  (?)  rico  (bueno). 

a-Coj,  ó  acoh—mu}' rico,  muy  bue- 
no. 
Cojtet— martin-pescador  (ave). 
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Imt-Coló— pie,pl,  ói. 

CntBiic- abanico  de  palma. 

nut-C516— pierna,  parte  inferior. 

Cunajiiat  -sable. 

nnt-Colo-onaj— piecito. 

Cnaioháje,  huitmáj-malo.  Tal  vez 

titcColo  t[uiaBS— piecitos. 

de:  ti/i  vel  hu,  bueno;  6  bien,  il 

t-Coloi,  coloi-canilla,   parte  infe- 

negativo, isaj,   chaj,  subfijo  ad- 

rior dt    la  pierna. 

jetivante,   que   combina  con    el 

ai-Cómo-  tierra,  población  ó  pue- 
blo, terreno  poblado. 

ísaj,  chaj,  quiaj  dar. 

Coqm-limpio. 

no-boBét«- chiripá;  Ver,  calzonci- 

CH 

llos,  pantalones;  s  dulce. 

Chaj,  tctaj.MJ,  t»aj,  quiaj.tqniáj 

nu-Cosl-ei— tripitas. 

— subtijo  adjetivante,  tal  vez  del 

nu-Cot  nibhéh  iacnaB— muy  poco 

verbo  dar. 

pHo,  ó  sé  pitar  tabaco. 

Chalát— 1  a  g  art  t j  a . 

no-Cota  -madre,  ver.  co. 

Chaqnitoje- convida  (pidiendo). 
Chasqnlétaje,    hoatsáje  —  víbora. 

Cotnntij— bot.idor;  Ver,  sauce. 

Cotsuc -palmera. 

\'it:  Serpiente. 

CqúhiaBS -jugad. 

hno-Checua   (?)    achój  -  tráigame 

Cqoiaió-  sobrina. 

UKi:o. 

le-Cquié- naveta  para  trama. 

CJiecua- marido. 

Cqnióté  -  {así— horcón. 

elic  iio-CliacTia  i'je-sf,  tengo  ma- 

la-CfluiUa tojasnacqae— hermano 

míyor  ric  dice-  el    hermano  me- 

rido. 

am   a-Chécna  i'j»?-¿eres   soltera? 

am-no  interrogativo. 

Cqoioel  -cnnlesta. 

laja  noChécua  yá-no  tengo  ma- 

a- Cqnio jj  -  c-lin —canta. 
lo-Ceaó— hijo. 

rido. 

no-Chécuoa-  mujer. 

a-CquynatqTiiemUn-vamosA  tra- 

Chelipe-con  vida. 

bajar  muchachos. 

Chelipí- quiero  comer.  Ver:  Con- 

Cuaca-llama (áe  fuego/ 

vida. 

nn-Cacaiój— sucio. 

Cné-  -ándale.  Ver;  Mocuí.  Mohué. 

CliBiiiir6~quiero  tomar.  Ver:  Beba. 
no-Ch«yé -hambre  tengo. 

noi-Cuécliii- apuntar   escribiendo; 
Ver,  L.ipiz. 
not-Cué  liúo- pulso  ó  muñeca;  T 

nn-ChÍGiió,    noqnoii^j    -  hermano 

(mi),  cui.  mis  dulce. 

Chignéla  fnil-l-BÓn— los  cristianos 

hVLO'gúO. 

est.ln  enfermos. 

nnt-Caéi,  nojcaei  avam-brazo. 

Cliiffiíeló  lonlá  Uancloi-los  cris- 

nnt-Caéi nntcneséj-  avam-brazo, 

tianos  matar;Sn  á  los  Tobas. 

pane  supi-rior. 

ChiffftéUn   joionnej   tTanoloi-los 

cristianos  derrotaron   á  los  To- 

to-Cneitds- Vi  jino  fno  lejos). 

Cné,  kié,  yoke,,  écke,  ack- con. 

bas, 

nnt-Cné  lé-lé—  armas. 

Chihuóle.  chigftele— cristianos. 

Cuentié-liaj-boca  de  pajaro. 

ChUatná,  tojólipa— poco,  Toba  Ca- 

Cnentiéi   p.-ljaroen  general;  Ver, 

lote. 

Haentíéi 

CMleto-iliii'o.  un  chico. 

Cnentié-téi     ojns  <.\'    p:M;iro. 

a-Cliiitió,  opü.  yopil— -ándate'. 

Coé-qoiaj   ■  ninnm  :  (n.iiili'í 

Chinácqne     carnero;   rhi   por  tsi. 

Cu-éqtiiatas  -    mJi"-.  il'-  1  Un.  vilo 

at-Chináique  -venid  (peones). 

ni-Cnés.  hi-quio,  ÜiÍ6     i>ilii. 

Chinasaet-  ciervo. 

lecués  hohm     uñas  (de  .'ivel. 

Chiú-ttéok- medio,  en  e!  medio. 

Cuó-tséj  -palma. 

a-Chóc-lej  ynotíaB,  6,  acqniój-de- 

nnt-Cneffll— la  otra  mano. 

mv  tnb:Lcn. 

no-Cuí-coronaídelo  que5ea);cni 

al-Chocna:  hija     mujer  tuva,  ¿tie- 

-dentro. 

nes  mu|er  i'»  está  tu  mujer? 

Ca-iol-lá.qhÍ«Maj-  achera  (quiel- 

no-Cholit,  ñiqniélit»— ver:    abueli- 

locque,  acaso  locqae  -  comida) 

lo  vii'iu -,■//-«■  prolongado. 

raiz  que  comen. 

a-Choj  itoj     dente  fuego. 

lac-Cdiio  (?)- todo. 

a-Cbóje,  acquiój— déme. 

(Cn6j-quiáj8)  Cnoj-qaifSJB-chalana. 

a-Ctój  itój- déme  fuego. 
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Chona,  tioná—corzuela.  V.:  oveja. 

aa-Clios,  ni-nochoss— rompe,  (yo 
romperlo). 

no-Choti— abuelito. 

no-Chotói,  nuqniotéi- ovejas  del 
hombre. 

al-Chouca  'hije?— ¿tienes  mujer  tú? 
— //  nasal. 

Chatiiá  icuála— hasta  mañana. 

a-Cniícana— venid  (peones). 

Chuciióit^j— hace  calor. 

Chucuotaií— calor  (grande). 

Chnliéj,  cAuiéj— hoyo,  agujero,  po- 
zo—lo mismo   hoya   de  muerto. 

Cliaiój— pozo  ó  agujero. 


D 


t-Dhén— duro.  Ver:  porque  es  du- 
ro, etc. 

t-De-hóte  hnat?— ¿qué  tiempo  ha- 
ce? 

at-DeJ  leaóc^ue  heló?— ¿quién  di- 
bujó esta  yica? 

no-D^  toj-oténi— como  siempre  A 
esta  hora  (mirando  al  cielo). 

Dnoca  tente— bolas. 

t-Dock— cuero,  piel. 

t-Dój— ucle,  la  cascara. 

Dtán-tan— trigo  (quíchuaj 

Dtel  che?— ¿de  dónde? 

Dtó-tój  liope?-;cuál  (de  cuál)? 

ayoje  Btoj,  dhoj— cuero  de  tigre. 

t-Dat-lé-caój  —  corazoncito,  pulso. 


K 


i-áj-1-Bc— párese  (iaj— no;  /—par- 
tícula relativa  de  tercera;  éc— 
de  verbo  ir. 

Eck,  ecke— con.  Ver  Cué  y  subfijo 
adjetivante. 

not-lScji- vamos  á  comer. 

Eckia— hasta. 

Ec-lin— nada  tú.  Ver  Tlin. 

ii2Jl-Ecqiie— barba  (parte  de  cara). 

1-Ect«á— hija. 

Eeli-amajtecná?— bien  y  vos? 

E'eh  nigtLen— los  he  visto  (á  los 
Tobas). 

E'hg,  ó,  hiéh,  a-his  jlin  -  sí,  bueno 
de  salud. 

E'hije,  ó  é?  ¿adunde?  \'er  estar. 

Ehóm— mas. 

Chran:  Ehomta  c-hajai  lióte  'liidé 
(no  como)  Mulato  -Granadero  es 
más  valiente  que  Mulato.  (Lite- 
ralmente; Granadero  es  más  va- 
liente, igual  no  es  mulato). 


Eiló,  qniot  inot— cuidado,  te  vas 
á  caer  en  el  agua. 

Einjló— quita,  alTá  para  dar  paso 
(á  un  lado!) 

Xy  -  forma  de  ene,  écque  etc.  con. 

not,  Ej— comer. 

not,  Eje— lavar  ropa. 

not,  Ej  jlá,  nottij  jlá— comer  pio- 
jos. 

nil,  Eoquie— lavar. 

1-Ejqtde  nntéi— lavarse  los  ojos  y 
todo.  Ver:  ojos,  cara. 

El— otro. 

yájá-El?— ¿paisano  tuyo  es  aquel? 

neeh  nn-lEl— paisano  si  es  mió. 

nii-El-lide,liiuiát-^  jleló  pkisano 
no  es,  es  de  otra  nación  o  tierra. 

Eláj  tojneqnioQe  luna  nueva,  em- 
piezan las  empresas.  No  tienen 
liiua  llena^ 

Elá  notpilói  hnelá— quizá  yo  pue- 
da volver  dentro  de  un  mes. 

Elát— talvez. 

Ele— loro  (ave). 

Eló  matycqne— el  loro  voló. 

Eló'htdyó— el  loro  se  ha  volado. 
Un  Indio  cazando  me  á\]oy^cqti€ 
por  htiiyó. 

Elmó'ji-ldla  tojanatsi?- ¿dónde 
vas  á  dormir  esta  noche? 

Elmó'ji  tojnatsi?— ¿dónde  dormis- 
te anoche?  Ver:  ni-mojil. 

BloguSye- ¿qué  dices? 

En -prefijo  ae  plural.  Ver:  Frases 
Avanzar. 

nojl-Enóoqne — d  ibuj  ar. 

atdejl-Eneoqne  hele?— ¿quién  di- 
bujó esta  3^ica? 

nojl-Enéoqne— \'0  la  hice  (dibujé). 

Enimó'ji?— ¿dónde  voy  á  dormir? 
j  nasal;  e  donde;  ni  prefijo  de 
1**  persona. 

En-jlin  (yelatáj)— ensilla  (el  caba- 
llo;. 

Eqnie  toja- póntela(deropa).  Ver: 
toma  el  sombrero,  espérate. 

Esicnagde- pequeño,  chiquito:  de 
e-tsi-cnaj-tde  (tema  diminutivo 
v  neííativo). 

lol-Ess  (?)-noléss— semen  de  hom- 
bre. 

noj-l-Ess— familia  (mi). 

nol-Ess  lacticnaiél— tres  hijos. 

n-Essé  —  concha  (vulva^.  Mocoví 
Ncassaák. 

n-Essé  lossáj— concha  chica. 

n-Essé  úÓTÍn— concha  grande. 

Estenúe-  ene,  ic-  qniótqnie  —  que^ 
bracho  colorado. 
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nnU-Btéj— frente  del  hombre.  V. 
Cabeza.  Tob.  Latap. 

B-tec-pbút— pañuelo  de  taparse. 

nojal-ZStha  (tn  casi  inglesa)— acor- 
darse de  un  muerto. 

Bt-sqüiin— zapallo. 

Et-tec-taj— macana. 

Et-tec-táj-huii  (huó)  -macanero. 

Ettój  lemén?  ¿cuál  te  gusta  más? 
talvez  ¿te  gusta  esto?  Ver:  al- 
Hemén.  2^  persona. 

1-Et«á— joven. 

Et»e— chupar    algarroba,  foutzoe^. 

1-Etseg  c-ld  vel  c-ln— bala  de  fu- 
sil—d^du— Ver:  Semilla,  muni- 
ción. 

1-Etzeg-  F.  noletséj— arco. 

1-Etseg-cld  letaeg— munición.  Ver: 
fusil,  chico,  bala,  ór^óu. 

l-Et»eg-hi— armero  fel  que  las  tie- 
ne). 

l-Et»eg-liuii— armero,  (e\  que  las 
hace>. 

l-Etaeg-taj— cuerda  del  arco,  (taj 
talvez  tdoj  cuero,deque  se  com- 
pone la  cuerda. 

1-Et»ej— arco. 

1-Et«eni— chañar.  Ver:  Recoger. 

hosetá  t-Eiij  uyós— el  viborónha 
comido  un  conejo. 

Eyje,  ó,  E— donde.  Ver:  dormir,  es- 
tar, tdené. 

¿Eyje  hauet?— ¿dónde  está  la  ran- 
chería? Ver:  donde. 

¿l^e  isitocue,  vel,  tchitocue?— 
¿dónde  están  las  charatas?/  na- 
sal. 

E^e  tojoitáj?— duele,  ¿dónde  te 
duele? 

E^He  XTanclói?—  ¿dónde  están  los 
Tobas? 


G 


hal-Oóy  toi-ni-gfloy-«¿  Querés  dor- 
mir conmigo?» 

ní-Onaiecque— bombero. 

ni-G-ñecntl— doy.  Ven  Tener,  Dar. 
Toba,  Sasouén. 

nu-Gnéoqu  —amigo. 

no-Oftói— poncho. 

no-Oüéi,  nohueijlotsá— poncho. 

no-GUéi,  jlotsa— chico. 

Güeicasse— chasque. 

no-Oüejoue— patrón. 

nn-GHejél— amigos. 

ni-Oüén— tengo  Ccontestaj.  ni=no 

=HU. 

éeh  ni-GUén— los  he  visto. 


namu-Oftén— vo  no  los  veo. 

alo-Oftén,  nu-ímen— f^veo). 

alo-Oüén  hohúó  let-quiél?— ¿tie  nes 
hambre  de  gallina? 

ni-Oüén  hoténi— tengo  diez,  jun- 
tando las  dos  manos. 

am  M^  Oftén  huasetáj?— ¿tiene  va- 
cas Mulato? 

nu-Oñén  iquiáje— yo  lo  quemé  (al 
campo^. 

G-ftenité,  güenidé— no  hay. 

M'^-Oñentisiclieciias  ntóque— Mu- 
lato tuvo  mnchas  mujeres. 

iectoj  ni-GHen  XTanoloi— estoy  mi- 
rando á  los  Tobas. 

nojlam  ni-CHLen  XTanoloi— yo  he 
visto  á  los  Tobas. 

alo-Oüen  XTanoloi?— ¿has  visto  á 
los  Tobas? 

no-Oñethe  ó  nohuéte— ranchería, 
rancho. 

CHlítli- también,  y. 

no-Oüi'tngñi— primo. 

no-Oñ'itsi-déh  toj  ajlú,  (ajló)  — 
campo  cuyo  fin  no  se  alcanza  á 
ver. 

Otinacliiigü'e— medio  día. 

ni-Guoi  nimojil  am— quiero  dor- 
mir. 

Ouu— Ver,  Kuu. 

Guucn'a— sombrero, 

Ouucqiiiála  (huu?)— dibuja. 

na-a-Guuéhéi—  amigos;  Ver,  nu- 
Gu^éi. 

na-a-Guuéjgü—  amigo;  Ver,  Hu- 
gaócqü. 

Guidtsa-'liót— pájaro  puntupí. 

GuTinnii— sombrero. 

Guún  -  naonaj  ó  Qwtbma  lom^— 
sombrerito. 

ca-Guun  lossaj— rueda. 

GutL-na-táj  —sombraron. 

H 

Ka  ó  Há— prefijo  de  2*  persona. 

Hac-lej  -anzuelo. 

Hac-ló-hunlé— yuyo,  Ver;  yerba  y 
hoja  y  palo. 

Háchete— naranja. 

Hahi-ddéli— no  vale;  dd  apirada. 

Hahi  ddéh  qtátúÉMM  —  vale  no 
(sirve)  este  cuchillo;  Ver,  hanei. 

Háis  tojluo  tMOViíf— (te  fftista  pi- 
tar? Ver,  KuutM-eoA'y  aa^Zs  etc. 

nu-Háj— bóveda  del  paladar. 

nuc-Haj— bóveda  del  paladar;  Ver, 
boca. 

Hal— prefijo  de  2*  persona  muy 
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usado  en  los  interrogativos;  P. 

Salanej- ¿sabes,  comprtndirs? 

Salgóy  tojnigiióy?-;qui\rt:s  dor- 
mir conmigo? 

Halináh  —harina. 

Sal  nej  noya-  ¿quieres  venir  con- 
migo.-' 

Haló-  árbol,  T. 

Salódj,  halaj— surubí,  pez;  T. 

Ha-ló-cuuaj  — arbolcilo. 

Ha-lo  quiú-  tronco  (pierna  de  ár- 
bol) 

Halotaje,  hajlutáj  -  campo  muy 
grande;  Pampa.  Ver  AjltL. 

Halotage-  yacaré;  Ver  palo. 

Haluén  latataj  htój?  thój  ¿tienes 
cuero  de  lobo?  /  aspirada. 

Hamana,  lonolotaj— nutria. 

Kamato  tojlohemenno?  ¿es  cier- 
to me  querrás  siempre?  ;/r;,  pro- 
nombre 1**. 

nu-Haxnóii  —mal. 

Hanej  —  saber,  tener  costumbre; 
Ver,  Halanej  y  noi-Hanej. 

noi-Hanej— sé,  comprcmdo. 

Hassé-lnni— alcahuete. 

Hatdesu— Ver,  Atde-tzú. 

Hathes  -aloja:  ///  casi  inglesa. 

no-Hatilocmd -tengo  sueño. 

no-Hatilomo  -  sneño  (tengo). 

Hatoeuj — i  g  u  an  a. 

Haloi— madera. 

Hauéte— casa. 

Hayagfló— médico  de  mdios. 

Hoali  6  jka— no. 

Hclocque  hin'— plato  de  comida. 

Heeh  nu  él -si,  mi  paisano. 

Heé^ue,  hiéc— sí. 

Heti  hepa  achecua  hepa?  -¿dónde 
está  tu  mujer? 

Hei^iiie  te  —viejo. 

Hele— yica,  bolsa  de  red  de  varios 
tamaños. 

al-Hemén— te  gusta,  gustas. 

naiHemén  am— te  quiero  mucho 
á  tí:  n'ai— yo  mucho  te... 

nam-Hemen  am— no  te  quiero. 

nai-Hemén  —  te  quiero  mucho.  Ver, 
Te  quiero,  tú  me  gustas. 

al-Hemén  huasetaj  itL?— ¿te  gusta 
la  carne  asada? 

aj-Hemén  no— gustas  (tu  me);  Ver 
ouerer,  ser. 

al-Hemen  noye?  (noyec?)— te  gusto? 
(gustas  tú  de  mí?) 

aj-Kemén  no  —  te  quiero,  tú  me 
gustas. 

al  -  Hemen  nnia?  -  ¿me  quieres? 
(amar>. 


Hen  -subfijo  de  plural;  Ver,  retar; 
l*>ases. 

Henno  ha-lo-loj  monqnieg*  —  él 
quiere  comer— ojo  loj  ó  locque^ 
comida. 

Kennó  halolój  nonqnieie— él  quie- 
re comer. 

Hén  qnié— toca. 

Hepp— rancho;  T. 

Hepp-cate-tsaj— humo  del    vapor. 

Hepp-jlip  -cuarto,  rincón,  esqui- 
na. 

Hép-péi  —rancherío. 

Hepp-la-hnoB— marinero,  barque- 
ro, de  hepp— barcOy  casa. 

Hepp-losa  -chico  vapor. 

nu-He-qniój  -pantalla. 

Hep  qiuo— adentro  del  rancho. 

He-«^j— carancho. 

Hésáj-lé-qniél— huevos  de  caran- 
cho. 

ni-Hiát— dueño. 

HicliattUí— cuervo. 

noj-Hieji-am-onie—  yo  quiero  ve- 
nir contigo,  vengo  contigo. 

noj-Hiemen  am— te  quiero  por  ac 
to  de  voluntad. 

F.  loitaj  hne-Hien  clin  n6— P.  quie- 
re hacerme  mal;  Ver,  Hacer— no- 
ienglin-'Hije— está . 

Hiiéj-lm— bastantes;  Ver,  muchos. 

aqninasetáj  Hije?— ¿hay  vacas  (en 


la  toldería)?;  Ver,  Ijejite 

Hin-né-mid—  nunca;  ver,Zc-iie-ndd 
V^éase  inem  en  respirar  y  latir. 

ni-Hioc-  calabrote. 

Hipbal-la  apé-él— tirante    encima 
del  otro. 

hlamto-Hips— él  se  ha  quemado, 
f>h  p  soplada. 

ó  is— bueno  deforma, 
—mucho,  lindo  (contesta). 
i8;  a-is- tu  muy  buena  (eres). 

a-HÍ8;  ais;  ais— tu  eres  muy  dono- 
sa. 

na-Hi8  hlin— tengo  gusto  T. 

a-HÍB,  hom  his— Dueno  muy. 

Hiséi— también,  y  (lii«-ej). 

no-Hiú— pañuelo'  (de  cabeza/ 

no-HitLcuaj  jlá-tLcoaj— morder  pio- 
jos. 

Hlacanat— Ver:  hla-Caaat. 

HlacuasB— los    piojos.    Ver.    Jlá: 
cuass  diminutivo  plural. 

Hlam— hacer  aguas  mayores. 

Hlam  jlam  tohiph— el  se  ha  que- 
mado, hli  -p  soplada. 

máni.  V^er:  C-lani. 

Hlapé— puerta. 
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Hlá-pftt— laguna. 

Hlép— nido. 

Hlip— mitad,  pedazo. 

Hlip-pe— un  poco. 

Keip-pehiasB— cuarta  parte. 

noj-Klóoahi,  nohclóca-hin  —  (pro- 
nombre difícil)— mi  plato  de  co- 
mida. 

noj-Hloo  ti— beber,  mi  vaso  de. 
Ver:  Hlót. 

H-lope-t»£— ramas  —hlo-lo  árbol; 
pe  arriba;  tsi  locativo. 

Hlót— para. 

Hodisiej— resina  de  palo  santo. 
Ver:  Palo  santo. 

Hoc-loj,  hoj-lój— palo  santo. 

Koc-oni-natáj — paloma. 

Koouinathe — p  a  loma . 

Koépy  hepp  —  simbol  (paja),  ne- 
blina, vapor,  así  parece. 

Koiáj,  hoyáj— mistol. 

nojlam -fiCoitaj  noitheclii  —  yo 
quiero  comer. 

Holáj— papa  ó  raiz  parecida  á 
mandioca;  la  comen  hervida  ó 
asada. 

Kolotáj— playa  i;;^rande. 

Kolotáj  lostbj— playa  chica. 

Kom  ó  eliom— más.  Ver:  compa- 
rativos. 

óón-Kón— grita,  clama. 

Hon-clrié— conversar. 

Hon-j-lin— gritar.  Ver:  Hacer. 

Konólotáj  thoj  lojsaj— cuero  chi- 
co de  nutria. 

a-Hót— Dios,  Diablo,  etc.  {¿a  su- 
superlativo  de  hót?)  Ver:  hót. 

Hót— para.  Ver:  agua,  esta  es  pa- 
ra tí;  óht. 

Hót— muerto.  Ver:  Sombra. 

na-Kót  ó  nahdet- podrido. 

Hóte— también. 

Hotéjoasi,   F.  Hotejoasi— dos  (2). 

Hoté  joasi,  lacti  cuáyel— veces, 
2,  3,  etc. 

Hotelé— corazón. 

Hoténi— diez,  juntando  las  dos 
manos  paradas  y  abiertas  con 
los  dedos  arrimados;  (como-son 
ó  hayj. 

ITanoloi  Hoténi  haitsáj— los  To- 
bas fueron  siempre  malos. 

Hoteya— como,  P.  como,  J. 

Hotlé— corazón. 

Rotnan-nei  ahloi— acarrear  leña. 

Hotolájra— cementerio. 

Hót  peíacque— sombra  del  muerto. 

HótiiU  in^LmUy  ndel— una  víbora 
lo  mordió. 


d  lucáj  lucaque— picadura 
de  víbora. 

Hotsetag  tehúen  huentiei— co- 
men (los  viborones  comen  los 
pájaros). 

no-Houete— cama. 

Hóuó  ntócque— muchas    gallinas. 

Hosetá  teü.j  uyós— comido,  el  vi- 
borón  ha  comido  un  conejo. 

la-Huac— llama  de  fuego. 

nu-Huac-lá— sobrino. 

Huacháne — V  erde. 

Huahát— pez  en  general, 

Huai— algarroba. 

Huaichomblé— olvidar.  Ver:  Men- 
tira. 


no-Huaintsaj— cobarde. 

Huaintsajj  — miedolento. 

/ji— temblor,  ó  se  mueve. 
•U— Ver:  laja  Quiega. 

Huajnocua— bagre,  (pez). 

Huajnóla— bagre  f^pez). 

no-Hnalá— primo. 

Huala  (catsiha)— tiempo  (malo). 

Huala  catzija— tiempo  malo. 

Huala  hotéji— un  día,  parando  un 
dedo;  j  nasal. 

qniéjote  Huálá  moiom  hAuéte?- 
¿cuántos    días    faltan  á  la   ran- 
chería (para  llegar). 

Huála,  ijuála— dia,  sol. 

Huala  népho— el  sol  se  levanta. 

Huála  yopil  quiloéuej  —ponerse, 
el  sol  se  pone. 

lo-Huálanaj— pala  de  tejer. 

HualanisB— prima. 

Hualaticj,  Xualaücj— tasi. 

Hualc-lój— P.  Torobí?— avestruz. 

Huale,  huBlej—copulam  haber e— 
acto  sexual. 

Huá-lictsi  —  aloj  a  de  algarroba. 
Ver:  «resina  de  palo  santo». 

Hualis  8ije  lacticuaiel,  locató— 
cinco. 

HualisB  sije  ó  //V— cuatro;  j  na- 
sal. 

Huancloj— constelación  cerca  de 
la  cruz  del  Sur. 

Huanjlój— constelación  cerca  del 
crucero  del  Sur.  Ver:  Aves- 
truz. 

nu-Huapú— brazo,  (parte  superior). 

Huasetag— vacuno  (animal). 

Huasetáj  iú— carne  asada. 

Huasetaj  tsinoló— esta  vaca  es 
mia. 

Huaséteje— vaca. 

HuassetásB— bueyes. 

Huatnuolá— bagre  (pez). 


^3 
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Kuatsáje— víbora.  Ver:  diaaquie- 

táje. 
nu-Htiayó-nécqTie— yerno. 

u-Huc— resina  de  otra  clase.  Ver: 
Palo  Santo. 

Huc-ló— palo  santo. 

Kucuáj,  ynquué— morder.  \'cr:  pi- 
car. 

Ku-cuni-i  (e)  hepp— entra. 

to-Huec— oUita  de  barro. 

Huecni— vf  ahí. 

ni-Hüé-gñiichecnas  tacticuaiél— 
hui-vito  t^rne  tres  mujeres. 

Huehié— fragua. 

F.  loitaj  Huehien  nd— P.  quiere 
hacerme  mal. 

ni-Huéhu  ilonem  XTaiicloi  jojonné 
—correr,  Huevito  avanzó  á  los 
Tobas  y  loe  corrió. 

ni-Huéhu  ilonem  XTancloi  jojonné 
—avanzar;  Huevito  avanzó  i\  los 
Tobas  y  los  corrió.  (Arriba  de 
ilofieni\stA  inéyuy  y  áe  jojonfié 
toL  en  lápiz). 

nu-Auéje— anulan  dedo;  común  al 
índice  y  al  medio  del  pié.  Ver: 
nu-HuesB. 

nu-Huéje— medio  (dedo  mediano), 
como  el  anular  v  el  índice^  se 
dice  con  el  acto.  Ver:  nu-Huess. 

Huéj-liu— bastantes. 

Huejla— pon  otro. 

nu-Huéjlosé— chico  (dedo).  Verde- 
do  pulgar. 

mi-Huej-qnia-lu— asentadera. 

Hueláj— lámpara.  Ver  Luna. 

Kueláj  iéi,  o,  yopil  quielouéj— la 
luna  se  pone. 

Kueláj  nequienm— la  luna  se  le- 
vanta. 

Kuél  nu-ho— avísame. 

Huelec— mortero. 

Huelec-quiá— mano  de  mortero. 

te-Huen— comen. 

Kuencliomli— mentira,  no.  Ver  Ol- 
vidar. 

Huénó— Ver,  veo. 

hal-Huenó  comandante?-  visto  ¿lo 
has  visto  al  comandante? 

Huenidó— pobre,  no  tiene;  nega- 
tivo. 

Knem^nié'hi— jaula  de  pájaros. 

Kuentié— ave,  y  Ahuen-tié. 

Huentiei -pájaros  en  general.  Ver: 
Cnentiei. 

Haen-tiei-hi-  jaula. 

Hnén-tiein-qoía— pl,  huentiei  lac- 
quiál -cazador,  cazadores. 

Huesáj -frazada.  Ver  Chiripá. 


Knesaj  jlip— frazada,  punta  de  la, 
Ver  Pedazo. 

Huesaj— tejido. 

na-Kae-sécqne— alma. 

nn-hneiiéi—  almas. 

Kaesetáj— hilo  rojizo. 

nn-Hnés  Inoné,  é^  abierta— pulgar 
de  pie  ó  mano. 

Hnesój— chiripá.  Ver  frazada. 

nn-KaesB—dedos. 

nn-Kuet— rancho. 

XTanoloi  aitaj  (Kuetaj),ineliia  (alo- 
nen), Vihnelititi— los  Tobas  van 
á  avanzar  á  Huevito. 

no-Kueté— casa  (mi). 

no-Huéte— rancho. 

en  Kuét,  nohén,  nodtoil? — lanza 
(la  punta)— ;/o^/o/*  es  el  palo,  fie- 
rro de  que  se  hacen;  hen  ó  e«, 
lanza  ó  punta. 

Hnetsáj  inqnáj  noel  Ixu—noei—Á 
aquel— una  víboia  mordió,  ó  pi- 
co, al  Indio. 

Huh-nai— pocote  (una  pasiflora). 

ya-Hnho  inót— no  te  ecnes  al  a^ua. 

ya-Kúi;  yiicté,  ia-húo— se  ha  ido» 
se  fué. 

KiLÍ-ái  hnolei— hoja  de  la  planta 
de  jjlata. 

Hni-ai— planta  de  plata.  Ver  Cha- 

fuar— /////  sería   genérico.   Ver 
abaco. 
Kni-ái  jlilé— gajo  del  hutái.  Ver 

Slanta  de  plata.  Chaguar, 
[ti-iaqnié,  nhí— voy  á  venir,  es- 
pérate. 

Hnidóc— sobrina. 

Húió— chaguar,  planta  testil  cac- 
tácea; tiene  flor  grande  blanca 
y  pina  como  ananá  silvestre. 

Kñieláj,  laj,  loj,  looque— enreda- 
dera que  comen  hervida  y  asa- 
da. 

Hniéláe  jlahuíe— hoja  de  htaeids, 
especie  de  chaguar  con  flor  ama- 
rilla sin  fruta  ni  hebra. 

ia-Hnien,  iahullen— conversar,  es- 
tán conversando.  Ver  Lengua- 
laz. 

Huiótás  -cháguar  con  flor  colora- 
da no  testil. 

Kniétás  jlajuó— flor  de  cháguar. 
Ver  Flor. 

Kniétás  tzejlolie— espina  de  pun- 
ta del  cháguar,  F. 

Knióte  (?)  teqnioji— hace  frío. 

Huiis— sangre. 

Hnijmi— apagar.   Ver  quemado — 
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ta-Knille— está  conversando. 

ta-Knilleg  él— está  conversando 
con  otro,  ojo  á  la  q— con. 

Hiiitd— con,  y,  conjunción.  T. 

Hiiitni— Chiriguano. 

Hueitó— trabaj  ar. 

no-Kaitóc  —  sobrino.    Ver    primo, 
prima. 

Knitoj coi— amiga  (mujer?) 

Kuitonáj— tuco    (luciérnaga),   Co- 
rrientes* Tuca. 

í— chimenea. 
•— chilca  (yuyo  con  cuyo 
polvo  prenden  fuego  encendido 
al  molerlo  con  otro  palito  apun- 
tado de  otra  madera). 

iutaj  Kni  yojli— está  por  volar. 

Hniaotá— golondrina. 

Hti-lo-lá— fruta. 

Kumena— pasto. 

Huméne -carpincho. 

Ku-naj— es  ya  tarde. 

Huniyj— lento,  tardío. 

Kaí-quiu-uéj— media  noche,  T.  Ver 
Dedo  medio. 

Kunati  (?),  hunát— tierra. 

Húnatai— noche. 

Hunná— noche  (esta). 

kia-Hunná— noche  (esta). 

Hannat-chiú-aeck— media  noche. 

Kunná-tsi-nna—  anoche. 

Kuochecua    (?)    achoj  —  tráigame 
fuego. 

Huocuá— primo. 

Huóc-yéc-táj— pato  de  Castilla. 

ni-Huoéc— palometa   (pez),   era  el 
dueflo  del  pez. 

Kuog  hueya— tápate. 

Huonuó— mudo. 

Huoi— distante. 

Kuoiáh  ó  huoóiaj— pato.  Ver  Cha- 
lana V  hacer. 

nu-Huol— hombro  de  hombre. 

nu-Huolé— cabello,  pelo  de  hom- 
bre. 

Huolei-follaje.  Ver  Vellón. 

Kuoléi— hoja   en  general  parece. 
Ver  Cabellos. 

lo-Kuoléi,  lahunis— plumas,   eran 
de  un  chimango. 

Huolei— vellón. 

ho-Kuó  let-qniél— huevos  de  ga- 
llina. 

Huolópo— hormiguero. 

Huosaohitáj— cardenal  (pájaro). 

Huó-saquiit— cardenal  (copete  ro- 
jo;. 

la-Huot— flor— h  parecida  á  g. 

Huotzéta— serpiente.  Ver  Víbora. 


Kuotsojquiá  — remedio  contra  la 
víbora. 

Kuot8otaj-e88— mate  partido  de 
tomar  agua. 

Kuo-v'é  (subfijo)— delante  de. 

Husan— hacha  (castellano). 

a-Kutáj  hepp— cortar  (pasto>. 

Hutána-lmu— redero  (el  que  las 
hace). 

H^tanáj— red  de  3  ó  4  varas. 

H^u— hacer  en  varios  sentidos, 
subfijado  al  objeto. 

Haucná  quitéis^  —  sombrero  de 
paja. 

no-Huuócque— patrón,decente,ami- 
go. 

Huuójliu  — demasiado  es,  entera- 
mente. 

Huuejliu— mucho  (es). 

Huuídli— también,  y. 

Huuj  (KuTLÍj  (?)  niyiát  toj-can- 
niát— el  nooibre  propio  de  Mu- 
lato. T.;  lit:  Huulj\  señor,  el  Ca- 
cique. 

Huno  ouo  Im-ú— gallina. 

n-Hú  uojcoi— voy  á  pescar.  Ver 
pesca. 

Hú-u  toc-lói— gallos  (riña  de). 

Huut«ó-cua— pitar  (imperativo). 

ya-Hú-yói— se  va. 

Hu-jriai-cqaiil-ciiihepp— entren. 

Huys— menstruo  y  sangre  en  ge- 
neral. 


1 


I— letra  á  veces  infijo  eufónico, 
como  eu-mat-ti'tdé,  falso;  otras 
veces  prefijo,  que  se  pierde  en 
combinación,  como  i-huelaj  (lu- 
na) que  pasa  á  ser  huelaj  en  las 
frases. 

lágugo,  iá'hu'lio,  inot— no  te  eches 
al  agua;  g  6  h  nasal;  fijarse  en 
la  forma  negativa  ia  (jai)  que 
parece  propia  de  la  segunda  per- 
sona. 


agua 
—Cuidado. 

lajcael— ande  (?) 

Ijáin  phó— despiértate  (I) 

lajléc— párese  (no  vaya).  Ver  Vo- 
lar. 

lajloconquió  —  beba  despacio  (F 
«No  se  trague  todo»). 

lajmo'hiinot— no  te  eches  al  agua: 
Cuidado;  h  nasal. 
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Xajtsoi  a-tappé  inot— no  te  eches 
agua. 

Zaj-cjaelit— no  se  trague  todo.  Ver: 
Caelitt— ligero. 

Zapiná,  yapiná— sancudo:  y— j  tos- 
cana. 

laquiep— verano. 

Zaquqa  inot— no  te  eches  al  agua. 

Icke-  con. 

Ickió— bajo. 

Ickiom-le-léi  (icquiomleléi)— aba- 
jeños. 

Icmamil— nosotros  (?)  y  vosotros  (?) 

Zonemid— n  un  ca. 

Ic-ne-mid— nunca. 

Zonti,  ycnó— hombre. 

Ztmuqiiaj  —  hombrecito,  pl.  íuiíc- 
láss. 

Zonti  toj  lolique  o  lol^e— hombre 
hecho,  mozo  desarrollado;  pl.  ic- 
nul\  T. 

Zonú   lucué-taj— hombre    grande. 

no-Zcque —me  voy.  —  Vojlitacque 
noicque  —  (lugar  distante)  —  iré 
pronto  á  Buenos  Aires. 

Zoquie— Tiempo  de  (alguna  fruta). 

Zoqnia'láj— violeta  oscuro. 

Zoquiott— Ver:  Zqniot  —  colorado; 

Zouá— hinchado. 

Zouála,  cbiiciiála— mañana. 

Ztmála  elláke— anteayer. 

Zeuála  ikni— medio  día. 

Zcualainlo— cerca  del  día. 

Zcnálanná— hoy. 

Zenálannáke— ayer. 

Zcuála,  qidicnála,  icualá— mañana 
eras. 

Zcnala  ú  vel  hú— lucero  de  la  ma- 
ñana. 

Zohontoje  — cuero  de  algo.  Ver: 
htój,  thójyliój,  /.  aspirada. 

Zeotojnigüen  TTanoloi— estoy  mi- 
rundo    á  los  Tobas;  Ver:  mirar. 

Zél-1— enfermo,  Ver:  Lastimado. 

tñtooué  Zél-1— herida,  una  paloma 
está  herida  ó  muerta. 

Mulato  Zól-1— Mulato  está  enfer- 
mo. 

ITanoloi  Zél-1— los  Tobas  están  en- 
fermos. 

nojlam  no  Zól-1— estoy  yo  enfermo. 

nojlamil  Zel-1— nosotros  estamos 
enfermos. 

no-Zól-1— herido.  Ver:  enfermo,  las- 
timado, muerto,  cansado. 

no-Zemjlin— hacer,  yo  hacer. 

no-Zé-nón— cansados  estamos. 

Zéqnió— camisa. 


Zequic,  nojlam  laja  nuca  iequic 
nopela-guó  —  estoy  sin  camisa 
(blanca). 

Túcquii  Zea  tsilatá— los  Indios  son 
buenos. 

Zgftelajj— mes  ó  luna. 

Z^uiss— vieja  (pescado). 

Zjfutis— gusanos. 

Z^umquió— llueve. 

nu-Z-haniiégde— Ven  Hímej. 

Zhuála  naji— ayer. 

Ziapil— pasear.' 

Zicoantisa— cazar,  vamos  á — . 

Zielat«e,  yelataj— caballo. 

Zielemé— ciervo. 

Ziél-1— muerto,  F;  tilocnó,  locnó, 
hot. 

Ziél-1— muere. 

no  Ziel— cansado  yo. 

Ziel-léj— pala,  como  doble  remo 
por  barreta. 

Ziénjlin  huó-oiai- r^stoy  haciendo 
una  chalana^  Ver:  pato,  de  cuya 
forma  viene  el  nombre  á  la  cha- 
lana. 

lié-t— retar,  reconvenir.  Ver:  fra- 
ses. 

Zietá— reto. 

at  16i-*ije?— ¿vas  solo?  ¿estás  solo? 

Zil— morir. 

ntoc  a-Zioje— bastantes  tigres. 

laja  a-Zioje— no  hay  tigres. 

Ziotaj— gordo.  Ver:  Zotiíj. 

Zit-tit-lSj-azul. 

Hj  anioquiil— limpiar  mocos.  Ver: 
nil-]^quie. 

Ije— tener,  estar,  ser.  Ver:  éhono- 
Checua  ije. 

é-Z'je?— ¿adonde  están?/ nasal  ca- 
si //— ueleit«i— allá. 

é-3je  hauet?— ¿adonde  esta  la  ran- 
chería? \^er:  Donde. 

^e  tojahue— aquí  están. 

TTanoloi  Ije  tojleitai?— ¿están  allí 
los  Tobas? 

tsitocue  ]je  tojtai  hoteooasi  ta- 
cante—aquí hay  dos  palomas 
paradas. 

é-tje  TTanoloi?— ¿dónde  están  los 
Tobas? 

é-rje  teitocue,  vel,  tohitoené? — 
¿dónde  están  las  charatas?  j  na- 
sal. 

teitocue  Zjejite  (te-dh?)— no  hay 
palomas,  Ven  Hije. 

Ijuála  hú— estrella  de  oriente  de 
la  noche. 

Zlatatáj— lobo  de  agua. 

Zloi— vivo  (que  sirve). 
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no-I16je— curar,  Ver  vivo.  Los  In- 
dios están  curando  al  enfermo 
XTioquiei  ilojéje  tojiil-nén. 

XTanoloi  Xión  Mnlato— los  Tobas 
mataron  á  Wilken,  N.  B.  Toda 
vez  que  pregunté  á  Faustino  fra- 
ses en  que  los  Tobas  eran  los 
matadores  de  cristianos,  él  bus- 
caba evitar  la  réplica  directa  y 
así  á  Wilken,  lo  substituyó  con 
Mulato. 

adéj  toj-Hon?— ¿quién  le  ha  mata- 
do? 

nojlam  toj-Hon— yo  le  he  matado. 

XTaAoloi  nónen  cigüóle— los  To- 
bas mataron  á  los  cristanos. 

XTarboB  non  icnú— Barbosa  mató 
á  un  Indio. 

Mul^  non  icnú-vel,  icnó—  Mulato 
mató  á  un  hombre. 

na-nói^lá,  nailonlá— te  voy  á  ma- 
tar. 

na-nonlá— te  voy  á  matar. 

Xmaic-cna— alguna  cosa. 

Ina|fmip--Agosto  (tiempo  en  que 
brotan  las  flores»,  Ver:  prima- 
vera. 

Inat— nosotros  (nos). 

Inatiyj— pronto,  es  temprano,  T. 

Znem— no  .  .  .  más,  yá  .  .  .  no 

Inlmóc— viento,  que  hace  viento. 

I-nhi6t— tierra,  greda  para  ollas. 

Xniato— ñato.  Voz  Castellana.  Cre- 
en que  las  mujeres  y  también  los 
hombres  se  hacen  ñatos  si  comen 
carne  de  oveja,  especialmente 
cuando  están  embarazadas. 

na-In-16— hambriento. 

na-Xn-ló-ló-néo— hambr  i  ento. 

na-In-lo-nelj— hambre   tiene  este. 

Xnot  coj— limpia  el  agua,  limpia 
Aquí  coj  es  «traducción  literal 
de  la  palabra  castellana  «rica» 
por  buena. 

honein  Znót  niiat  isiquieiitoj— 
lleve  agua  y  fuego  (al  patrón). 

Xnote,  inoti— agua— ^  ó  i  casi  mu- 
da: véase  vaso  de  beber— tí. 

Iñój- compañero. 

Znotlatñ  nót  ám— agua,  esta  agua 
es  para  tí. 

loemen— derrota.  Ver:  «vencer»  en 
la  forma  tucos  y  que  parece  ten- 

Sa  la  misma  raiz. 
onlá— voy  á  beber. 
ni-Zot  ó  nlioti-(ü—j tos:)— beber 

Z-ió  vel  Z-hió,  T. 
Zoyéj,  iioyéj—  beba,  Ver:   quiere 
tomar? 


Zoyéj  qneiojláj— beba  poco—  lec- 
qüiol  lecaáj. 

toh-Zph— se  ha  quemado.  Ver: 
Klam  tohiplí  é  Ztója  iphu. 

Zp-lá-jquié— otra  vez. 

Zpotó— hábito  de  cuero.  (Palabra 
Toba). 

nojlamá  ó  nojlam  Zpótili- nosotros 
nos  hemos  quemado. 

itója  Zphu— el  fuego  arde.  Ver: 
Ztój  hai  ptlh  ó  bpnh?  ¿te  has 
quemado? 

Zqnieláj— hilo  negro,  V^er:  Negro. 

Zquióte— rojo. 

Zquqno,  nojlam  paji  deh  noiqu- 
quo.  .  .  .—iré  pronto  á.  .  .  . 

Zrlój— cortadera,  paja  que    corta. 

a-Za— tú  eres  muy  donosa. 

noplam  no  Zs— yo  soy  bueno.  Ver: 
is— bueno. 

XTicqnií  ya  Za— los  Indios  son  bue- 
nos. 

nojlamil  no  Zs— nosotros  somos 
buenos. 

Zacat— robar.  Tob.  Sucatiá. 

XTnanoloi  Zacat  hépp— los  Tobas 
robaron  al  vapor. 

XTancloi  Zaoat  xnoqnii— el  Toba 
roba  á  los  Matacos. 

Zaiqniéi— I. 

Zanáje— oso  macho. 

nhu  Zaqnieiej— reir. 

nn-Zas— sano  estoy 

Zaa  c-lin?— ¿sano  estás? 

nu-Zaaet,  niaet— corto  (verbo). 

Za-aót— cortad. 

Zatón  aloi  nan-la-háy«— cortad  le- 
ña, te  voy  á  pagar.  Ver:  Valer. 

Zatenjj,  ateny- quebracho  blanco. 

há-Za  tojlno-tzeona?— ¿te  gusta  pi- 
tar? Hais,  etc.;  segunda  persona 
por  ha. 

Ztitaj  nocoaeté  tiniec— calzonci- 
llos (eran  détela  azul).  Ver:  Chi- 
ripá. 

Ztit-táj— azul  oscuro  (casi). 

Ztój— fuego,  luz. 

achoj  Ztoj— déme  fuego. 

Ztój-'hi— yesquero,  porta-mecha. 

Ztója  iphn— el  fuego  arde.  Ver: 
Ztoj  hai  ptlh  ó  bpnh?— ¿te  has 
quemado? 

Ztój  hai  ptOi  ó  bpnh,  n— oü— ¿te 
has  quemado?  \  er:  Ztoja  iphn. 

Itój  iúhilá  hepp— el  fuego  quema- 
rá el  pasto. 

Ztoj-quiá— eslabón  (lit:  instrumen- 
to para  fuego). 

Ztoj í-hnaa— las  cajitas  de  fósforo.s: 
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I  n.i¿a¡  en  !uir.ir  de   hí . 
Itój  l«itni— all.i  hay  una  !uz. 
Itój-ló«»— mvcha  dvl  «i'u.tío». 
Itój  lu— pedernal. 
Itój  mncq— cvniza     !o   molido  de! 

L— vvsqurro. 
j  telsií^j  neleitsi— al!.;   hay  hu- 

SIO   dv    I U VITO. 

; — íiív^u :  tos.  I  os  foros. 
Itsájqvié  quiitsig  kú  — ancho:  oio 

//// su-^ñ  o  t.n  lugar  de  /   preñ;o. 

/  r  * j  /  Ji  d ; " : '  v  a  n :  e :  7  //  /  /  y  7 ;/  tt  ra .  z . 

X'jiv-ir  !.i  :r.vvr>!«>n. 
Itsonój  — sun :hal  «.'•  yuyo  parecido  . 
It«onú— r uñ a! -v.  ar    h a"  p ".: ñ  a! eado  . 
lú— as-ido.   »íUrin.ido    maduro:  /*>- 

b u ccii ■  —  ... <  i d o .    p r  ^b a M  e m e n te 

c«>:in.id?. 
no-Iú— mr  hr  qu-mado. 
nojbua  to-Iú— yo  mv  hr  cuvm.ido. 
IiLC-dL-ú  -pe  a . 
lúc-lép  —re;  impai:  >. 
SiueacÓB  lucos  tTandoi— Mulato 

venc:>  á  I>'i  Tob.is.  Vrr  derrota. 
ITancloi  lucos  aan— *.••>  Tobas  nos 

vencier  "»n. 
nojbua  no-Inciis  ITancloi— yo  v^n- 

c:  a  ..-»>    r   ?a>. 
nojbua  Incds   Uandoi  —  n  esotros 

Vene  i  m  s  .1  I><  Tobas. 
luójl»— :./.;.;  mr  h.ice. 

IúImus-v;  j*.:    vtz  . 

«^ " » ¡  ^ 

— ;.!  mosquito  me 


re  a. 


noj    quaacque— 

:o>  m:-s^.u-.::'S   m.    picar.-^n  mu- 
cho   ir.och-. 
lutag  hni-yojli  —  es:  ■  r  ^r  \'?\ ,ir 
atdo-Xym  P«p«.    atlojm    F.    {con 


uu.^n  vino  Per. 


I 


l»-Já-n?.  Ver   I^m    Tb    5v?-no 

l»-Ja-s'n    X'sT  Fr..ses. 

la-Ja  checuáya  -V  u.ia. 

no-Jáajloj     -".v.-i  ^ 

Jasét#    r.ir.itv.  Wr  Pjscar.s.ir  y 

h.iy  p  irad  '.s. 
ua-Jat-tlin-nu-  J  espi .  r:  .1: 
ja-Jin  phó— d.sp-c  r:.::v.    n?  viu-vr- 

m.is 


au 

-no 

Jlái 

• 

>^  * 

\\ 

Jbk 

jlacu-ass. 

jla-lu-  cuéta^  —  -^ 

.     "^^^ 

'  i  0 '  .'■  !"*. 

nsjqwaéc  Jb^úó— ñor  nueva  del 
cháguar. 

Jlam,  hláa— Cg.  aguas  mayores  . 

Jlám-sMje— lo  mismo,  así  nó  más, 
siempre    ñnal  </— con). 

Jlá  sinalú— piojo,  comer,  morder. 

at-Jléi  caaiat?— {Cómo  se  llama 
el  caciijue? 

at-Jléi  miiat?— cómo  se  llama  el 
dueño?    era  de  un  caballo}. 

J-lemq«ii-taj— madrejón  ,de  rio. 
Ver  ancho. 

at-Jlóni?— {qué  haces? 

J-lép— refusilo. 

Jléqn«  amló  -  apurar,  le  apura  el 
dolor.  Se  aflije  por  eso.  \  en  do- 
lor: no  me  apuro— uun-quél—á 
la  observación.  Trabajen  mu- 
chachos. Ven  lijero. 

Jlóque  amló— dolor,  lo  ha  apura- 
do. 

Jlé-teeqniíi  —  techo  ó  corona  de 
cas.i- 

nu-Jletéj,jlótéc— cabeza  de  bruto. 

Jleúéaéc— flor  vieja  del  cháguar. 

mL-Jlic-cu-i— e  n  em  igo. 

nn-Jlic-eu-i-ia —enemigos. 

en  J1ÍA— ensilla. 

J1ÍA— hacer.  Ven  Xoajlia. 

i«n-Jlia  kac-oiig— estoy  haciendo 
una  chalana. 

Jlip— pedazo,  parte. 

kepp-Jlip— cuarto,  rincón. 

Jlip— punta. 

Jliqne  aialó— fatigado  está,  ha- 
blando de  un  picado  por  víbora 
que  estaba  con  dolor.  Ven  Do- 
lor. 

Jlo,  TéU  ¿o- prefijo  demostrativo 
de  tercera  y  de  cosa;  y  subfíjo 
adjetivante  "muy   en  uso   en  los 

posesivos. 

nu-Jló— F.  no|flú—o=m— miembro 

viril.  Tob.  Coué  ,L.} 
J-kó-'hi— cartucho.  Ven  lleve. 

M.    Jlouécqum    jélati^— M.   es  el 

patrón  del  caballo;  ojo,  doble  po- 
sición del  cenitivo 

J-ló- já — í  aml>:én. 

ia-JliLC«á-jlá— no  muerda  piojos; 
fui  •  negativo. 

iá-JliLC«a  jlá  t(|]moiaai— no  muerda 
pió* os  delante  de  mí.  Ven  Hm- 
cúj. 

Jluc«éitau   kmékiL— grande— mMtA. 

Jlncnéita— poncho  grande. 

nn-Jlu-kue-iéi— vello  de  las  partes. 

Jloi.  jlviqviasa.  vele— la  semilla. 
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Jlup— año.  Ver:  invierno,  proba- 
blemente se  cita  la  estación,— 
época. 

Jltip  ejlaj— año  (el  pasado)  la  épo- 
ca pasada)  pasado,  no  el  año, 
que  no  distinguen  parece. 

Jlnp  ej-laj— pasado  de  j/np—épo- 
ca,  estación;  ^y -^/— otro;  laj— 
naj  adverbio  remoto. 

Jlup  jrib-ól— el  año  aquel  (pasado 
tiempo). 

Joái,  jooái— algarroba.  Ver:  aiúc, 

to-Joitáj— te  duele— /oy  oitúj. 

ni-Joitoijtáj— cicuta,  (yerba  que  se 
le  parece). 

Jojonnój— vencer. 

adnej  toj-Jojonnéj?— ¿quién  ven- 
ció? 

T.  Jojonnej  am— T.  te  venció. 

T.  Jojonnej  nojlam— T.  me  venció. 

M,  Jojonnej  TTancloi— derrotó  Mu- 
lato á  los  Tobas. 

no-Jotóji— solo  {yo).  Jquidi,  tienit- 
fl?e— nada— nadie. 

i-Jnála— día,  sol. 

i-Juála  há— estrella  de  oriente  de 
la  noche. 

i-Juála,  hnála— sol,  día,  poner  le- 
vantar. 


K 


iá  —  veneno   ( no    remedio  — 

ckia). 
no-Xaiete,  nojyeqiiiél  (?)— camisa 

y  ropa. 
Ka-matt,  matti— dé    (no  cierto)— 

falso. 
no-Xanniatí— Cacique. 
Katchia^katchija— malo,  feo, poco. 
no-Katnate  —  cuchillo.    Ver:   le- 

quinaj, 
Katsia  katsija,  tzitde— malo,  feo, 

poco,  (lit.  no  bueno). 
noj-Kia— padre— cit/a. 
gjahan- leña. 

ia-tqniái— n  ad  a . 

ió— con.  Mocoví  Q  ó  K. 
notlo-Kié,  natlokie— pierna,  (toda, 

muslo). 
Kioti— suegro. 
not-Kolói— pies. 

no-Kosed—  pantalones.   Ver:  Chi- 
ripá. 
in-Kuac— picar. 
not-Kuay,    natcueqniíl,  nntcaejiti 

—mano. 
no-Kolei,  nohaiiléi— cabellos  (mis). 


li— letra  que  á  veces  se  confunde 
con  la«  por  eufonia  ú  otras  causas; 
Ver:  el-láje,  por,  el •Nilje— pasa- 
do. Con  frecuencia  como  mfijo 
ó  prefijo,  en  lugar  de  /o,  la  etc, 
expresa  relación  dcí  tercera,  per- 
sona ó  cosa.  También  parece 
epentética  en  algunos  interro- 
gativos, especialmente  de  segun- 
da. Ver:  el  mó'ji. 

La— prefijo  aue  sostiene  el  tema 
absoluto,  \er:  Puerta,  caja,  l'lor 
Llama  etc.  Desempeña  igual  fun- 
ción que  /o,  A  veces  en  la  mis- 
ma palabra.  Ver:  Pico,  Panza. 

Laccimo— todo. 

LacúisB-jléiü^- ala,  era  de  un  chi- 
mando; y/^y//-i5— plumas. 

toj-IíahiLiénecqae- lenguaraz. 

Lahuot— flor:  fi— casi  g. 

Lahun— flor. 

Láj— pref.  nó. 

Laja— no,  Ver:  Soltera,  sin  mari- 
do. 

Fascual  Laja  quiecuá—  Pascual 
q^uedó  sin  mujer. 

Lajtaniáje,  ó  lajtaniniaje— campo 
muy  grande. 

La-ló— SUYO  (de  él),  W-r:  Suyo. 

noj-Lam  íioitáj  nothechi'-quíero 
comer,  estoy  por  comer. 

Lanecji— concha. 

Lani— ese. 

Lape— puerta. 

Latatáj  thoj— cuero  de  lobo. 

Laticnaiél- tres,  ^). 

Lataáj— c^uiscaloro  (opuntia. 

Latzáj-lái— quisca  loro  (la  fruta). 

La-tzé,  lo-tzó— pancita. 

nn-Lé  (mi),  la-let(sude  él)— pintu- 
ra de  cara. 

iaj-Léc— párese. 

Lec-ckie-ios— cuñado,  sobrino. 

no-Lóchéj— fusil.  Ver:  Arco,  bala. 

Lec-quii-táj— corazón. 

Lecqniinaj  'hi— vaina  de  cuchillo^ 

Lecquiinat-thój— plata. 

Lectza— hija. 

hate-Leitzinaleitsi?— ;cófnoMrlla' 
ma  aquella  ChinaP—Parect  qiMr^ 
lei,  j'léi,  p'léi  es  el  tema  á¡á  r*r- 
bo  llamar. 

atj-Léi  caníat?— ¿cómo  aelfaunael 
Cacique? 

toj-Leitzi  ya  tzilato  (|r-  J 
na)— aquella  es  muy 

ni-Lejquie— lavar. 
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Lejqnie  nntói— lavarse  los  ojos  y 
todo.  Ver:  Ojosj  aquí  por  cara. ' 

noj  -Lene  cque —dibujar. 

noj-Lenécqae— yo  la  dibuje. 

atdej  Lenécque  hele?— ¿quién  di- 
bujó esta  yica? 

nut-Lequié  —  pierna  de  hombre, 
Ver:  Canilla. 

Ii©P»  j-lóp— refusilo. 

Léss— familia,  atado,  unión. 

qaiehotéa-LeBB?  —  ¿cuAntos  hijos 
tienes  tú? 

noj-Léss— familia  (mi). 

no-Les8  laticúaiél— tres  hijos. 

no-Lét— pintarse. 

niy-Letój -frente  del  hombre,  T. 

Letéc-tdoj  —cabellera. 

Letoi— tardar. 

Letaá— joven. 

Letzaduy— muchacha  virgen,  (mu- 
chachita). 

Letzeg -F.  noletaej- arco. 

Letseg-cld  letaág- munición,  Ver: 
fusil,  chico,  bala,  ó~u.  Semilla. 

Iietség-old,  vel,  cltL— bala  de  fusil; 
0-óü. 

Letaeg-hi— armero  (el  que  las  tie- 
ne.) 

Letaeg-him- armero  (el  que  las 
hace). 

LetBeg-taj— cuerda  del  arco,  {taj 
probabl.  /fl?o</— cuero) 

Letaej— arco. 

Letsej  müque— pólvora : 

Letaeni— chañar. 

Licnó— aquellos. 

Lij  anic^niil— limpiar  mocos. 

Litáj,  litácq—  pays:  noi-huph'o 
iioj—litaj—  me  voy  á  mi  pais, 
(Buenos  Aires).  T.  ó  sea—noj-li' 
iáqite  noiicqite.  Nótesela  analo- 
gía del  //  con  el  lé  patronímico: 
el  taj  es  aumentativo,  como  con- 
viene tratándose  de  Buenos  Ai- 
res, á  que  se  refiere  Faustino. 

Litze— aloja,  T. 

Lo— Ver  j-lo,  Muchas  Veces  pier- 
de la  o  por  eufonía  ú  otras  cau- 
sas. Es  también  prefijo  en  que 
se  apoya  el  tema  absoluto,  es 
decir  mas  ó  menos  nuestro  artí- 
culo. Ver  La. 

Locness— pico,  Ver  nariz. 

Loqnó— lastimado,  1.  me  ha. 

yelatas  Locnó— el  caballo  me  ha 
volteado. 

Locsó— hijo. 

noj-Loc  ti— «mi  plato  de  beber»— 
vaso,  mi. 


ni-Lodáma— Lenguaraz,  Ver  Con- 
versar. 

nit-Lodáma  —  «  yo  le  entiendo  á 
Vos»  (Manuel,  "indio  á  bordo). 

toc-Lohcqlmet— Almacén  (Guarda 
víveres). 

no-Lojnen  —peleando. 

Lójsaj,  esicngle  —  pequeño,  chi- 
quito. 

Lole88(?)nolé88— semen  del  hom- 
bre. 

M.  Lole8BáB  tsiná  ntooque— Muía* 
to  tiene  muchas  hijas. 

M.  Lole8-8enntoqiie— Mulato  tiene 
muchos  hijos. 

Lo-xumo,  lomó  —  dormid.  Ver  lo 
Mmó: 

Lon— degollar. 

nojIamilLonenaiioj  ntóoqué— no- 
sotros hemos  matado  muchos 
tigres. 

nu-Loni— matar. 

XTanoloi  oitaj  Loni  —  los  Tobas 
están  por  matar,  Ver  Zlonlá. 

Loni,  ilon— matar. 

Ciguelé  Lonlá  XTanoloi— los  Cris- 
tianos mataron  á  los  Tobas. 

1-Lóy— invierno,  Ver  Año. 
noj-Lo8é— hija  (mi).  Ver  Hijo. 

nor-Lo88,nojloB8— hijo  (mi);— losa 
—hijo. 

Lo8-pde— vulva. 

A-Lotójigüe— tuya,  esa  es  tuya,  2* 
persona. 

Lotsé,  locsé— hijo. 

Lo-tsé  — p<ancita. 

Lot8Í-Ga88— collar, 

Loyá— vino  con  Pedro  (contesta- 
ción). 

Loyajlin— estar  con,  compañero. 

yelatác  Luoái—  freno,  ver  Boca, 
picadura. 

Luc-jásB— cogollo  que  da  la  flor. 

Lucuó— grande. 

Luchéc-qiie — p  icadura. 

Lupón— flaco  (animal). 

Lutóc— flecha. 

LntóG  lesB— mazo  de  flechas. 

Lutecq-huu— flechero. 


M 


nn-Ma  hauét— cama  (mi   casa   de 

dormir). 
to-Ma  onet— catre  (dormitorio). 
Ma-co-taj  —yeso. 
Ma-co-taj  muc— polvo  de  yeso. 
Magoti— zorro. 
Magú— zorro. 
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I— joven. 

Mainseonaj— muchacho  jóv6n. 

Mannioca— mandioca,  ojo  n  por  d. 

Manftliie  huét  —  almacén,  tienda 
(guardaprendas). 

Mat— cierto,  contesta. 

M&t— cierto. 

M&tbpiye— cierto  es. 

Mát  imaquiá— cierto  es  esto* 

ha-Mato  tojlo  hémen  no?— ¿cierto 
es,  me  queras  siempre? 

Kát  ti-thó— falso  es. 

ka-Matt,  matti-dé  —  (no  cierto) 
falso. 

ele  Matícqne  — el  loro  voló. 

Matzétój  — sabl'  (machett.-j. 

Mho— siga.  I.  Riv. 

Miche— gato. 

Miei— vaya  á  traer  (de  ;;//'— ir  y 
iéi  ve!  V/  — por). 

Miei  itój  hlacanat  itoj  -tráigame 
—«anda  caminando  lo  llama  por- 
c|ue  traiixa  fuego  >. 

Miia  6  Miiei— Anda  ó  vete  por.... 

lo-Mmó  —dormir. 

Mmóh— marcha. 

ni-Mo -dormir,  estoy  por  dormir. 

la-Mó— dormir. 

no-M6— voy  á  dormir. 

lo-Mo,atqaióopil  qaélit  lomó  val 
nomo— anda  presto  X  dormir. 

Atqaiinoije  nimó  -aquellos  van  á 
dormir. 

Mogéme,  mohém— no  comprendo 
(arriba  con  lápiz  )  — «ándate  no 
mas^,dico  A  uno  que  quería  ven- 
der. 

Móhen —vayanse. 

atqnió-opil  lo  Mohón -vayanse  á 
dormir. 

Mo'hén  opil— vayanse. 

yaj-Mó'hl  inot— no  te  eches  agua 
—h  nasal. 

Mohaé,  mocuó  -ándate,  Ver  Cue. 

Moj— ir.  W-r,  voy  á  dormir  con- 
tigo, opil. 

eni-Mo'ji?— ¿donde  voy  á  dormir? 
j  nasal. 

el-Moji  hila  tojanatzi?  —  ¿dónde 
va  á  dormir  esta  noche  ?— forma 
fut..  Ver  Dormir. 

el-Moji  tojnatzi?  —  dónde  dormi- 
ste anoche?  j  nasal. 

ni-Mojiam,  nojlam  hoitáj  nimoji- 
am— yo  quiero  dormir  contigo. 

Mojleqaaecqae -entero,  todo. 

ni-Mojíl— dormir.  Ver  aba, o. 

Mdj  tsiiqnie  nitsohess— vete  á  po- 
ner los  zapatos. 


Mol-tej— basta,  no  quiero,  dejad. 

oltéji,  molté— no  quiero;  moltej 

I.  B. 
ni-Mo,nomó,  nnmó— voy  <i  dormir. 
nn-Mo-ouet,   —  mi    catre  (dormi- 

miiorio^ 
lo-MStioq— polvo  en  general  y  así 

él  del  palo  para  hacer    fuego— 

aserrín,  afrecho.  Ver  Pólvora. 
Mac  —  molido,    deshecho,    hebra, 

polvos. 


N 


Nagnúp- primavera.  Wv.  Agosto. 

Naháqie— ayer.  Ver:  Volver. 

Na-hóe-lob-ío-néc— sediento. 

Nahí  (??)— adentro.  Ver:  la  puse 
adentro. 

Nahí— dentro.  Ver:  Adentro; 
clra-i. 

Na-hót,  Na-h6et— podrido. 

yac-Nái— no  te  bañes. 

na-Nai    bañarse. 

no-Nái    lavarse. 

na-Naién-  bañarse. 

Nái-'hniój  -paisano,   compatriota. 

Na-in-ló   -hambre. 

Nain-16-ló-nóc— hambriento. 

Na-in-lo-nejj -hambre  tiene  este. 

tot-Náje  nihuijchú— avellanas  (sil- 
vestresX  semilla  del  cuidador  del 
sapo:  j  nasal. 

Najj-adverbio  de  tú'mpo  algo  re- 
moto. 

Naj,  náji,  naje- después,   pasado. 

Nam  tojlócque— no  te  conozco. 

Nañhie  haut  —  almacenero  (que 
guarda  prendas) 

toj-Natzi.    hanátzimati  —anoche. 

noj-Nayej  -enfermo  de  peste;  el- 
fi^ítelnw,  dijo  un  Indio. 

Nó-al-la-'ho,  IXé  allnho-  corre  tú; 
né-qaó  al-lu'ho— corran. 

Necqaiá-  recien. 

Necquiayóc— fresco,  nuevo. 

Tsetáj  Necúó  inot  ndtoo— Roldan 
hizo  muchos  viajes. 

Tsetáj  Necninot  otejoni- Roldan 
viajó  una  sola  vez. 

Nehene  (?)  locato— cinco,  5. 

Nóh-pho— subid. 

hal-Nej— vienes. 

la-Neoji— concha. 

Nelóm— melón. 

TTancloi  Nenani  (nenaniá)— avan- 
zaron (los  Tobas  nos   avanzan). 

huala  Nepho— el  sol  se  levanta. 
Ver:  Sentarse  v  subid. 
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Vé-qué  al-lá'jo— corran. 

Hequié— recien. 

Hóquiat— ahora.  . 

Héquió— chuña. 

huelaj  Nequienm— la  luna  se  le> 
vanta. 

yelatáj  Néss— nariz  de  caballo. 

Nessó— concha  (vulva). 

Nessé  loBsáj— concha  chica. 

Nessé  tLótiii— concha  grande. 

nu-Nó-tó— herido. 

Ndtócque-- muchos. 

cigiielentoj  Ndtócque  —  muchos 
cristianos;  ojo  al  toj  es  muy 
usado. 

Nlm  isquieiej— reir. 

Ni-c-li-taj— pavo  domc^stico. 

Nicquiejpho— repentinamente. 

Nic-quiéj  y om-péj  — siempre. 

Nicuen-caí— prisioneros. 

NicnaoBj-taj-pacti  i.  e  —  palometa 
grande. 

Ni-'Moi— los  chaguares. 

Ni-ja-hil-lin —esperar. 

Nihaoc  nimoiec  huahat— pesca 
grande;  «vamos  á  pescar  y  dor- 
mir»; porque  pasan  la  noche  en 
la  orilla  y  allí  duermen. 

Ni-hau-táj-i.  e  -mucho,    soldado. 

Niiocque— piola.  Ver:  Chaguar. 

Nilodáma— lenguaraz. 

Niñoili,  niñhioi— hilo  de  cháguar. 
Ver:  Liña  y  chaguar. 

NiñolesB— liña  de  cháguar. 

Niopil  Tencnei— ir,  nos  vamos  al 
Teuco.  Ver:  Opil. 

Niquiet— cállate.  T. 

Niquioniát— lerdo. 

Nisói— sal.  T.  Nohigua. 

Nitijenaj— puse. 

Nit-lódáma— «vo  le  entiendo  á 
Vos».  Indio  Manuel. 

Niyát— blancos,  i.  e.  decentes. 

Ñiyat— patrón,  decente,  amigo. 

Niyat-tsa-rí  (há)—x\\fiO  (decente, 
blanco). 

No  al-lu'ho— corre. 

Noca-itój-less— cerda  que  sirve 
de  yesca. 

Noca-itojni— cuernito  donde  guar- 
dan la  yesca  de  cerda. 

Noc-lam— evacuar. 

Nodtajén-iacarandá— palo,  fierro, 
«barba  de  tigre»,  de  hacer  lan- 
zas, etc. 

lanecqae  Nóéc  —  cuchara.  Ver: 
concha. 

nu-cal-N6éc— cuchara  (mi). 

cal-Nóéc— cuchara  (tu). 


Vofffte-hope— bastantes,  muchos. 

Noniel-1— herido. 

Noien^lin— hacer,  «yo  hacer». 

Noie-nén— casados  estamos. 

Noiiel— cansado,  vo. 

Noilóje— curar.  Ver:  Vivo. 

Nojalétha—  {th  casi  inglesa).  Acor- 
darse de  un  muerto. 

Nojclói— llamar,  yo  me  llamo;  de 
persona. 

Noj-cuó-chti— escribir,  apuntar. 

Nojlam,  háote— yo.  (¿haote— cómo 
tú?)  Vtrr:  Gramática. 

Nojlamá,    veL    nojalam    ipoüli— 
nosotros  nos  hemos  quemado. 

Nojlamáh,  nojlamil— nosotros. 

Nojlam  hoitáj  nimojiam— yo  quie- 
ro dormir  contigo. 

Noj-la-táj  —  puchero,    «cualquier 
puchero  de  pescado». 

Noj-lécqne  —barba    (parte    de   la 
cara). 

Nolót— pintarse. 

Nolojnen— peleando. 

Von-noxn—  vengo. 

noj-Nom— vengo. 

Nom,  tojleitzi  nequié  nom— él  vie- 
ne. 

Nom— venir. 

Nom,  tol-lei— viene. 

Nontác-quedán    (?)— gente   poca, 
V^r:  Bastante. 

Noquó— todas. 

Noteoji— vamos  á  comer,  Ver:  Al- 
muerzo. 

Notej— comer. 


Notej  jlá,  notüj  üá— comer  piojos 

•?  Ver. 
gar. 


Noteíoasi— ayeri 


Dos  y  lie- 


Nothól— mear.  Ver:  0(^1. 
Notiój— descargar  el  fusil. 
ni-Nóti-osó— yo  quiero  á  tu  hija. 
Notlin— nadar. 
Notócqne,  ntooque— mucho. 
tsitoctie  Noaain  tsaj— pl.  tzesB — 

Arisco,  las  charatas  son  ariscas 

Cmiedosas>. 
Noaemquietá— V  iejo. 
Noya— Ver:  Hal  nej  noya,  en  la  H, 
to-Noy'je,  noyque— camino. 
to-Noyj,  noyoque— rastro;  el  no  y 

el  to  según   la    relación,  noyije 

(mi). 
Nticqnienc-lm— estar  pensando. 
Ntóc— mucho. 
Nu-al-lecqae    htiu—  abispa    lechi- 

guana. 
Naca  ^tiii-si— contento. 
Nu-c-letóss— palo  para  leña. 
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BTn-coh—mio,  Ven  Mfo. 

Op,  ob.  bOt,  hlát-por.                                    ^H 

Wu-oátt— lodos. 

Op-ki-lá?— ¿para  qué?                                      ^^^| 

Nalij— se  ha  acabado. 

Opil,  vopil— ándate.                                             ^^^H 

Nn-jnaya,^  ahot— peste. 

Optój?-;pnrqu<.V   también  por  ob                ^^H 
caiisani.  atdyecke.                                            ^^H 

Na-haoye— delante  de  inf. 

Ntimó-sU'ño  teníTo. 

Oteü,  laja    nochacaá  noj    oteji—                 ^^H 

Bruoticquieno-Un-  estov    pensan- 

soltera (sin  marido)  yo,  yo  sólita.               ^^H 

do. 

Oteiji,  liot«ii— uno;  par.ando  el  ío-               ^^^H 

Httt-ooli-lo-bliiit--medtas,  lapa-pie. 

^^M 

Ñatcaéi    natcaeyél— las  dos    ma- 

Otsni, péí.anitócqaB— siempre  fe-                ^^^H 

nos;  m:]no   y  otra   mano  (tocán- 

^^^H 

dolas;,  T. 

l-Otii-casB— collar.                                             ^^^H 

ITatoaByal— ütra  mano,  T. 

Oyél-camalote.                                                  ^^^1 

Nyoccni-piola.  Ver:   Hilo,  mucho 

Oyiit-ata.                                                           ^^^H 

.NT 

^^^^^H 

Shiéi— prendáis. 

nn-Paoui— pié.                                     ^^^^^^^^| 

lo -Paella— pié.                                     ^^^^^^^^| 

O 

Paj-dentro  de  poco.                                   ^^^H 

Paj-canié— mucho  tiempo.                              ^^^H 
Pají  déh-pronto.                                                ^^H 

Oá-14J  -k-on. 

Ob-i-ott-otra  vez 

no  Papá -sentarse.  Ver:  Siéntate.              ^^H 

Ocjni  vcl  CHoai— pírate  ó  anda. 
Ochayá  noél-curar.  Don    Natalio 

Paacnal  oitáj  bneiaa  clin  n6-Pas-              ,^^H 

cual  quiere  fraguarme  mal.                       ^^^H 

lo  ciii''-  (mi  paisanol 

Pbiye— tal  vez:  subñjo  de  duda.                      ^^^| 
na-Pe-oa-ésa— bofe,  melz.a-                                ^^^H 

Octáyá  ntí  -  D.  N.  me  curó. 

Obc-cu«   panij)— busca  pan. 

Pe iáctiae— sombra;   sombra   física               ^^^H 

Oe'h -hulear  (?)  T. 

de  cuerpo  opaco  y   sombra   su-                 ^^H 

Oél  ./  in>>i.,da)-mear,  orinar. 

persticiosa  como  en    castellano               ^^^H 

el-Ogttóya  -dices  que. 

— topayac.  Ver:  Espejo.                                 ^^^H 

Ohn,   hon— clama,  grita. 
Oboyacke— misto)    [fruto), 

P«itaj-largO.                                                       ^^1 

Pej-siempre.  (Ver:  «visitar»).                      ^^^M 

Ohoyiícke-mistol  (árbol). 

Pejlai-llueve.                                                ^^H 

Oiól-L-amalote,  caflita.  medio  ras- 

on-Pe-jtt-9M-bofc, raelza.                            ^^^1 

trera. 

Pélao-blanco.                                                  ^^M 

Oitaj,  Tél.   titaj— viuerer,  casi. 

Pe-la-ta— blanco.  Ver:  Nubes.                        ^^^1 

Oitaj  hueión  cUn-no— P.  qniere  ha- 

Pe-ló—nubes  v  espíritus.                                ^^^1 

cerme  m  il,  \'.a:  fraguar,  hacer. 

Pe-lé  Upiítp^li-nublado  (el  cielo                 ^H 

t;st:l).  Vc-r:  cerrar-                                         ^^^B 

nojlom   hoitaj  a-Oitliectii— comer 

quiero. 

Pél-lai  hi-pen- truena.                                        ^^M 

l-Oj'huai-ir  por  la  orilla  del  río- 

no-Pém— tambor,  pimpin.                                  ^^^| 

/.  nasa!. 

Pené— cnlmena.                                                     ^^^| 

toj-Oitáj-te  duele. 

Pepe  nomé  tDJnahaqne— ayer  vol-                  ^^H 

OletBsj— hebra  de  cháguar. 

vio  Pepu-                                                              ^B 

Omai-ponerse.  por  hacerse.  Ver: 

Pepe   nomlá    qoiicaala  —  volverá                 ^^M 

Anda  A  ponerte,  etc. 

Pyif  m.'iñana.                                                 ^^H 
nn-Pe-Béi-pelo   del   cuerpo  6  ve-                   ^^M 

OmaÍH-haztebuena  6  linda  {om~ 

mas.  fí-tu;  (í^^tinda. 

^B 

Omaj  le-hanén  iiéla—hállame   (la 

PeBlayp— truena.                                              ^^^| 

vela). 

to-Páyac  bi— espejo.                                            ^^^| 

Om-la-lia-iiéj— .iprende,  T. 

Pháa-tBéim— hágame    el   servicio-                ^^H 

Omníe-táj— poroto. 
OiLá,  onná— habí  eme. 

^^H 

Oni-matar.  Ver:  Loni. 

PbB— poner.                                                      ^^H 
PbojUn -pégale.                                                  ^^^H 

Oniaj— poroto  del  monte- 
Onni  P.-ilama  á  P. 

toj-Pbo-ntei.    toj-pom-éi  —  arriba,    ^^^H 

Onquié-hablalo. 

_^^^^H 

Op— también. 

Phom-le-léi— :irribeflos.                     ^^^^^^^^| 
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Phó-nón— ají. 

o-Pil-yo-Pil— ve,  anda. 

Pitad -alto.  Vel  Pit-táj. 

Fóc-cue  houét— asador. 

Pocuotáj-  grieta;  c  toscana. 

Pdelé  nom,  in  huoc  —  nublado, 
viento. 

Pdele,  phé-lé,  phó-lé— cielo. 

Pdelé  nom— nublado  (está),  T.;  (nu- 
blándose). 

Pden-ne-tdé  -abrja. 

nu-Poké- talón.  Ver:  Pié. 

oitáj  ni-Pohi-plio— quiero  sentar- 
me. 

Pololotaj— caña,  cortadera. 

Polotáje  — caña,  cortadera. 

tm-Póni— pescuezo,  buche. 

Pop-ho— siéntate,  J.  R. 

Potzel  ái  potzijléin— lucero  (es- 
trella). 

Pot-tsec-lai  -las  Cabrillas. 

Potsijléin-potzel  ái— estrella,  lu- 
cero. 

Potain— hilar  ó  torcer. 

Potzin  ayc^ue— que  vaya  á  tejer. 

tsinai  Potuntié  nogüei— las  chi- 
nas tejen  los  ponchos. 

nu-Poaei— barba  (pelo). 

nu-Poaet -labio  inferior. 

lo-Po-«et— pico  iáv  ave). 

a-Ppé,  pe,  ppó— sobre. 

Fpéli— parir. 

Puj-lin-  raya  (pescado). 

Pntzaj— zambullir. 

Puyen— muéstrame. 


O 


nu-Qaaienécqtie.    na-ticquié  —  cu- 
ñado. 
Quayemócke— cuñado. 
Quélit  itój— haga  luego, 
taina Quia— remedio  para  lachina. 
Qniá-  conj— si. 

nej-Qniáéc— nuevo.   Ver  cháguar, 
luna  nueva. 

|uia-ho-teftc— ucle,  la  planta, 
[niáj— terminación  de  diminutivo. 
Jniaiáta  -negro. 
no-Qnialó-  cara.  V(-r:  no-Tialú. 
na-Quiálnss  -  m  ej  i  1 1  a . 
ta-(2nia  nági  -  barranca. 
Qniaset-jloc-lnoi— semilla   de  una 
t  nredadera  de  flons  moradas,  ó 
sem'Ila  de  trébol.  Ver:  E¿íta  voz. 
¡niat-lam-niéj  —  picar. 
luiataú-  VileJa. 

Iniatzú-taj    \'ile]ón;CaciqueGra- 
n  adero. 


tinic-Quiáya— en  venenad  a. 

optój  tinic-Qniáya— porque  está 
envenenada. 

nn-Qnia-yó— nieto. 

nnt  le-Quió— pierna  de  hombre. 
Ver:  Canilla. 

Quióp— tiempo  (de  alcuna  fruta)— 
iya-quiép— tiempo  de  la  algarro- 
ba. 

nn-Quiócna— esposo  ó  esposa. 

Qniecna  hahiquiés?— ¿sanado  ha 
la  mujer?  //  nasal. 

a-Qniecna  qnies?- ¿está  sana  tu 
mujer? 

at-Qnié  eyque— vamos  á  cazar. 

laja  Qaiégahtia'ji— soltera  (sin  ma- 
rido). 

miei  aletzeg,  na  Qniegnajlei— to- 
ma et  tusil  y  vamos  á  cazar. 

n-Qnieguajléi— vamos  á  cazar. 

ni-Qniehte  —  viejo— e'//  e  prolon- 
gada. Wt:  Cholit. 

nojlam  Qnieliaaclói  hnentiéi— yo 
me  vov  á  cazar  (aves). 

nojlam  Qnieliaaclói  hnentiéi— yo 
me  voy  á  cazar.  Nótense  las  di- 
versas escrituras  debidas  á  las 
diversas  pronunciaciones  aga- 
rradas, pero  üue  conservan  ana- 
logía. Sirva  de  regla. 

N.  Qniehaal-lei  cuentiéi— N.  fué 
á  cazar 

yelatój  clet-Quiéi— pierna  de  ca- 
ballo. 

clet-Qniói— pierna  en  general. 

¿Quiéjóte  haála  noiom  báñete?— 
¿cuántos  dias  faltan  á  la  ran-' 
chería?— hnala  hoteji— un  día- 
parando  un  dedo:  J  nasal. 

¿Qniejotó  jel  cntú  enoiom  hanóte? 
—  ¿cuántas  canchas  faltan  á  la 
toldería? 

Quiéjóte  tan  haaiey?— ¿cuándo  te 
casaste? 

Qniejóte  tan  hnaiey— casar,  cuan-» 
do  te-  casaste. 

nam-Qniel— no  me  apuro. 

let-Qniel  -  huevos. 

Qnieláj-lni  -  semilla  de  achera- 
Ver:  Achera. 

Qniélonój  - W  r:  Haelaj  iéi. 

Qniema  nnonatzi  tip-ho— toma  el 
sombrero  y  i^óntelo;  ph  entre  p 
y  ¿?  soplíidas.Wr:  Abarrar,  ponte- 

Qniematoja  húe,  qniemlo  toja— 
agárralo  t  sto;  voz  de  güen  ó 
huem-  doy. 

nni-Qniemeñ  tójó— esta  me  gusta 
más.  De-  //£';;//;/— querer. 
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quelit  ao-Quiéiiiét  (ligero)--traba- 

jad  muchachos. 
nutsacamiócte    nu-Quiemet  —  no 

podemos  trabajar. 

nut-Quienjlin  tocque  —  (mostran- 
do) hemos  trabajado  bastante. 

nut-Quiemjliná  qidiciiala— traba- 
jaremos mañana. 

Qmem  lo  nigüen  ahmu— agarrar: 
agarra  te  voy  á  dar. 

nii-Qiiiémo  toja— me  gusta  más  es- 
te. 

le-Quienáj— el  cuchillo. 

te-Quinaje— cerro,  cerrania. 

Quiénáj  locnó— el  cuchillo  me  ha 
cortado. 

no-Qnienéj— hermana. 

nhú,  ia-Qnie,  (vel  nhi)— voy  á  ve- 
nir, espérate. 

nut-Qnienjlina  quiicuála— traba- 
jaremos mañana. 

ne-Quié  nom— llegó  recien:  Ver: 
Luna,  levanta. 

Qniép— tiempo  (estación). 

a-Quépo-phó  —  siéntate  (probabl. 
«espera,  siéntate»). 

Qnió-quie— catita. 

Qnierláir  lój— F.  qniuaserlocque 
—trébol  (lit.  comida  del  ciervo^. 

al-Quiés?—  ¿sanado  ha?  al  de  2^ 
persona  é  interrogativo. 

Quies?— ¿está  sano? 

nouem-Qnietá— viejo  (muy>. 

tseloj  Quietáj— cadena;  tze-loj quie- 
táis ver:  collar  y  barriga. 

•j-Quietáj— ^ati  (pez). 

a-Qfoié,  taqiuó— espere.  Voy  á  ve- 
nir; ¿adepl  ni(¡iillu?—ií  quién 
esperas?  nicidin  Jityat—tsptro 
al  cacique. 

no-Quietej— boquilla,  Ver:  Comer. 

Quietsáj— parte,  divide(lo  que  sea). 

QniátBÓj— de  paja. 

Qnieüjj— color. 

al-Qtueyé?— <;hambre  tienes? 

eegh  tm-Quóiyé— si  tengo. 

tset-Quiicuá— víbora  negra. 

Qniicuála—  mañana,  eraSy  Ver: 
Iciidla. 

Íuiiliiél  niiat— valiente  hombre. 
setáj  QuiilalisB  ndtócqae— Rol- 
dan tiene  muchos  hermanos. 

QuiiilayéfChilayé— despacito,  (des- 
pacio.) 

nu-Qiiiim,   nnkiim- sed,  (tengo)^ 

c-Qniinaeoue— cuchillo. 

Qiuináj— fierro,  Ver:  Cuchillo,  lo 
que  es  de  fierro:  metal. 

at-Qidinoije  nimó-vamos adormir. 


Quiioj  pan— compra  pan. 

Qniüsaj-hi  húintae— estrecho:  Ver 
ancho. 

Qniinaset-lóc- trébol,  (comida  del 
ciervo^. 

lec-QniitLtéc—  guarda  del  sable, 
(cabeza.  .  .  .) 

le-Qnináj,  nokatmate— cuchillo. 

mi-Qnióje— comprar,  yo  lo  compro. 

tin-Qnió-descargar  un  peso;  guúm 
lété  /í?/^^y— descargar  arma. 

Qnio-liót— ucle,  la  fruta. 

Quiói— cantar  en  general. 

tom-Quiói— seco,  está. 

Tenctaj  tom-Quiói— el  rió  está  se- 
co. 

Quiói,  ó  chioi,  olaquiosa—  cantar 
á  un  muerto. 

ni-Quióje— comprar,  yo  lo  compro. 

nu-Quioje— comprar.' 

at-Quióje  tzonatá  niquiojla  ctejé 
—véndame  una  oveja  (traiga  ove- 
jas compraré  una). 

at-Quióje  tsonatá  niquióje— vén- 
dame todas  las  ovejas,  (traiga 
ovejas  las  comproy. 

at-Qtüój  inóte— dtme  agua. 

ac-Quiój  inoti— déme  agua. 

at-Quiój  inote  isequiá  itoj— déme 
agua  y  fuego. 

at-Quiójloi  ^uiéje  notquióje  lá  ye- 
latáj  otóje— véndamtr  un  tu  ca- 
ballo. 

at-Quiój  niquióje  lá-tráclo  te  lo 
compraré. 

at-Quiój  niquiój  lá— tráelo  te  lo 
compraré. 

ac-Quiój  nodój— déme  comida. 

at-Quiój  onéi  mote  nihiát— lleve 
agua  al  patrón. 

at-Quiój onói  niiat  ínóte,  jloie  ino- 
ttaj— lleve  agua  y  caña  al  pa- 
trón. 

lec-Quiol  lecuaj— beba  poco.  Ver: 

loyej  qitiiojlaj. 

Quiómlin- adverbio,  mentira. 

nu-Quióniss— «huevos»,  genitales. 

at-Quioópil  lomohén— vá3'anse  á 
dormir. 

at-Quidopil  quélit  lomó,  vel,  nomo 
—anda  presto  á  dormir. 

a-Quiopil— ándate  á  tu  casa.  Ver: 
Venid;  Chimó. 

nojlamil  Quioqnén  honó  ntóc  — 
comprado,  hemos  c.  muchas  galli- 
nas. 

le-Quiósquidi— colade  pájaro.  Ver: 
Pluma. 

le-QuiÓ88— cola  de  pájaro. 
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nu-Qniotói  — orejas   del    hombre. 

Ver:  Chotói. 
Qnioteleítás— orejudos,  Tobas  del 

Teuco,  orejas  con  tarugos. 
fljniotenuiú— sordo,  Ver:  Orejas- 
•lió  Qniot  inot— cuidado    te    vas 

á  caer  en  el  agua. 
nu-Qnio-ti— suegro,  nieto. 
Quiotqnió— caer,    «cuando  ya  ha 

caído,     F.  Tsitoctte    ó  tclntocue 

quiotauió—\\?í  caido  una  paloma. 
T.  Quiotqnió  Teuctáj— cayó  T. en 

el  río. 
nathin  Qnio— zambullir. 
Qniotaan— preñada . 
nutcon-Qnioyé,  naj    hot-qniové  — 

sepultar  un  muerto.  Ver:  ^fuer- 

to,  llorar. 
Qnioaan— preñada. 
Quiuhút-tael— cascabel,  V^er:  Ara- 
ña. 
Qniú-úéj  — medio,  en  el  medio. 
QniTuna —tócalo. 
Qiinaliáque,  hunajaje  -ayer  tarde, 

no  supo  dc^cir,  a\er.    sin  tarde  y 

Ver:  llegar,   medianoche,  noche 

y  anoche. 
Qünatsi  —  noche. 
ia-Qaqo  inot— X o  te  eches  al  agua, 

Ver:   Yaj—x\o. 
lo-Qnn  (hnn)— cuello. 
no-Qnnila   tojleitzi— mi  hermana 

aquella  es. 
nn-QnninÓ88— primos,  as. 
no  Qnninij   tojleitsi   —    hermano 

(mi):  q[nuí  muy  suave. 
no-Qnmnij  —hermano  (mi):  cni  más 

dulce.  Ver  nn  Chicnó. 
nn-Qnninoliss— primos,  primas. 
no-Q^nítáj  —hermana. 


Sacanigde-ni— no  puedo. 

Sa  hal— s.lbana,  camisa  de  tela  de 
sahal. 

Zahal— tela— tela,  pedazo  de  lien- 
zo,Ver  Camisa,  ropa. 

i-Scát— robar— escatiá—  robando 

to-Sói— mojado  ^estA),  Ver  Mnjer. 

Saj— subfijo  de  colocación  arriba, 
Ver  pestaña  y  brazo. 

Se  lape— oso  hembra. 

las-Sijhn  lilei  hepp— varas  (las  va- 
ras de  un  techo). 

at-Silátha -moza  (muy  linda). 

at-Silatha— moza. 

Sinoje— perro.  Ver  Cinoj. 

SSentáge- bobo  (.irbol). 


nis-Sobésse-lii— zapatero  que   los 

vende. 

niB-Sohésse-hnet— zapatería. 

Stenúcqne  pelá{-qnie—  quebracho 
blanco. 

Snitáyaj— amor,  Pedro  se  ha  ma- 
tado por  amor  —  Peilo  li-16n-J 
-lam  snitáyaj  tamennej. 


V 


Táccajái— val  iente. 

Tao-oa-hién— valientes  (los). 

Tac-hii—  monte. 

Tacníj  jlncnéita— monte  grande. 

Tacnij  ó  tacnii— monte. 

Tahnetcnecnáj  —mosquitero. 

ca-Tai,  catéi— cocina  (tu). 

oi-Táj— casi. 

Táj— subfijode  aumento  y  compa- 
rativo. 

Taj-cna  —  victoria.  Ver  Venecry 
derrotar. 

Tajny — veces(algunas).  Ver  Monte. 

no-Tajóti— abuela. 

ni-Tal— vengo. 

Tamenéj  (nn)— por  causa  de. 

Tamenéjj— por  causa  de. 

Támqniói— seco. 

n.Tanój  enotaná— red. 

Tapai— porongo. 

Ta  pil— volv^er. 

qníejot  ¿  T-pil— ¿cuando  va  á  vol- 
ver Vd? 

To-pilá— volverá. 

moh  To-pilá  jqnel-lajá— te  has  de 
apurar  Lit.— Ve,  has  de  volver 
pronto. 

taqnie  haoté  To-pil  cana—  espé- 
rate vov  á  volver  aquí. 

elá  no-T-piléi  hnelá  —  quiza  yo 
pueda  volver  dentro  de  un  mes. 

To-pileilá  hnela  —  volverá  dentro 
de  un  mes. 

qniehote  T-píl  hepp— ¿cuando  vol- 
verá el  vapor? 

TTanclói  To-piUlonéte- los  Tobas 
volvieron  á  sus  ranchos. 

TTanc-lói  To-pil  j-lanóte— los  To- 
bas volvieron  á  nuestros  ran- 
chos. 

o-pil-Topileilá  qne-lit  —  anda  y 
vuelve  pronto. 

Tapini— volvió. 

no-T-pint-lá  hnelá— volveré  den* 
tro  de  un  mes. 

no-T-pint-lá  qniicnala  —  volveré 
mañana. 

Tapniecqne— crecido. 
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Teuctáj  Tapaiécque— crecido  está 

el  rio. 
Taqnié— pecho  (tetas)  de  mujer  ú 

hombre. 
no-Ta  quio  sej— cejas,  Ver  Ojos. 
ni-Tatanló  nocaléi— voy  á  poner 

el  hilo    en  el  telar. 
Tatoi— perder. 
Tatuta  (?)— cuatro,  4. 
nu-Tcuei— brazo  (parte  inferior). 
Tcuei-le-ló— arma. 
ca-Tchija,  catzia— malo,  feo,  poco 

-nada  ffin  de  frase). 
Tdhá-yec—  yo  no  saber. 
Tde-hote?- ¿cuanto? 
Tdé  hotóanaliiil?-¿palabrascuan- 

tas  son? 
Tdólin— duro. 
Ten,  teen—  fuerte,  fuertes  (7)  Ver 

fuerte. 
Tde-nájj-hote?— ¿cuando? 
Td-hósscacni— de  chimango,  paso 

ó  tranco. 
Tdhé— ¿donde? 
Tdisquiexi— celos,  T. 
Tdock— cuero,  piel  concha  de  tor- 
tuga, Ver  t-Dock. 
Tdój— ucle,  la  cascara. 
Tdoj-cnaj— película  de  fruta. 
no-Tecji  ó  notejqnii  —  almuerzo. 

Ver  comer. 
nu-Tenécque— señal. 
no-Teccue— yo  busco. 
do-Tecniss— pestañas. 
Te-cnói  qniutájj— mano  grande. 
no-Tói,notecliii— ojos  del  hombre. 
no-Tep— comer. 
TejltLi— ojos  de  un  chimango. 
Tejsel  iom  cana— estrellado,   está 

bien. 
Teló-sai— overo  ó  rosillo. 
Tel-lsám,  pl,  tel-lsánén—  carrera, 

as. 
Temió— lado   de  falj. 
Temió  icnála— pasado  mañana. 
am  Tem  naj?— ¿estás  (cómo)? 
ama  Tem  nój?— ¿y  tú  cómo  estás? 
am  Tem  ná  less?— ¿cómo  está  la 

familia? 
Temc^nió— lado  de  abajo. 
Ten-te— pedernal,  piedra. 
Te-taáj- humo. 
Te-t«étáj— neblina. 
Teüc-cquióí- sembrad. 
Teúc-huáj— arroyito. 
Tenctáje- Río  grande  (el  Río  Ber- 
mejo). 
Teiiin-lo— necesito. 
Teiij  omáj  liphá— coma  poco. 


Teutáj,  F.;  teuc-tá— Río  (Bermejo). 

Teutéj— tosca  ó  tierra. 

Thá  iejc  (tháiej)— yo  no  saber. 

no-Thél— mear.  Ver:  Oél. 

Thól  lognoi,  atdeiéjé— ¿cómo?  Ver; 
Quien. 

This-quiiéi— reir. 

This.si-caí— pasear. 

Thoccuó— recoger.    Ver:   Muchos. 

Thoccuó  htiái,  hoyaj  letseni— re- 
coger algarroba,  mistol,  chañan 

nu-Thoccni,  htin  tocque— rz  quei 
ndtoc^ne— mucho. 

tsonatsg  Thój— cuero  de  oveja. 

Thój-nonoliodog— uña  (de  pié  ó  ma- 
no). Ver:  Cuero. 

Thuandoi— Tobas  de  la  boca  del 
Bermejo.  Ver:  Orejudos.  Tobas 
del  Teuco. 

Thiinthe— piedra. 

no-Tialú— cara.  Ver:  Balaña. 

Tic-lá  húu— abispa  carán. 

nu-Ti^uió— nuera. 

Ticckió— cuñada. 

Tientein,  nncatentei— boleadora, 
mi  boleadora,  mis  piedras. 

ni-Tijenaj— puse. 

Tilocnó  —  muerto,  matado,  heri- 
do. J. 

Timéc— anzuelo. 

Tinqnió— descargar,  peso. 

Tinqnió,  gntim-lólé  letsej  —  des- 
cargar arma. 

Tiója-pó— salto. 

Tip— mamar. 

Tiphd  —  ponte  el  sombrero  (pon 
arriba  el  sombrero  que  tiene), 
cúbrete. 

Titlin-tot— t irarl o,  arr astrarl o. 

Ti- tai— grillo  parduzco. 

Titzon-cqniéinló— puntalcito. 

Ti-yoj-pho— saltar. 

Tisán  —  principal,  general.  Ven 
Cacique. 

Tiaan— ucle,  la  carne. 

a-Tlejque  tojnatá?  — ¿cuándo  sa- 
liste de  la  toldería? 

Tle-sai-  overito  ó  rosillo. 

no-Tlin— nadar. 

a-Tloi  i'je?  hcáh,  nojoteji— ¿vas 
con  alguno?  nó,  sólo. 

nuca-Tnat-'hi— mi  vaina  del  cu- 
chillo. 

a-Tloi:    ije    ó  sea  attoyje?— sólo 

¿vas  ó  eres  sólo?  ^, 

a-Tloi  yá  Pepe  ó  atloya?— ¿sólo 
vino  repe?  ¿con  quién  vino  Pe^ 

Tobhucuí— trampas  de  mimbre  pü^ 


—  324  — 


ra  pescado. 
la-Toc-ló— planta  en  general. 
la-Toc-ló  cuáj— plantita. 
n-Toc-le^eje,  toc-lei— p^lea,  riña. 
Toc-lu— VL^r:  Toll  y  Caer.  Frases. 
Toctdtde- vecino  (no  Kjos). 
Tocuóy— k'jos. 

Tocaeéy,  a-tocuóy -muv  lejos. 
Tohuej— tinaja. 
Toi— este. 

Tonuó  hóto'hi  — iglesia. 
Toja  tojtai— aquí.  Ver:  Allá. 
le-Toi- tardar. 
To-iainécqae  -pap¿'l  escrito. 
uaaetáj  Toj,  dhoj— cirto  de  vaca. 
Tojáhi— tiemp«>  ha,  ó  ello  ha. 
Tojcatzia,  ó  naúój  -deint-  más,  es 

poco. 

Toj  élipá— poco. 
Toj  ess -estos. 

hal-Tój-huíl  lij  P.?-;conoces  á  Pe- 
dro? 

Toj-lani— ese. 

Tojlein  lolot  tojzie— suyo,  aque- 
lla es  suya. 

Tojleitzi,  tojsam,  látzi— aquel. 

Tojleitzi,  tojsam    él,  auuel. 

Tojleitzi  cató  -suyo.  \'er:  mío. 
ciitü  pns;'s"(')n  general. 

Tojlétzéniiu  -tiemdo   del  chañar. 

Toj-liciié--aquel. 

Tojlistóc-cruz  chica,  donde  se 
corta  leña. 

Toj  vel  Too)  lo-ti-Mate  partido 
(de  tomar  mate). 

Toj  locaéita,  toj  huóhu— grande: 
«el  tnj  lo  pon-^n  de  gustos  «sin 
el  toj  no  anda  bien.» 

Toj-lonéc  -encendido. 

yelataj  Toj-lonócque— patrón  del 
caballo. 

Tojnaj  -s  ipo. 

nna-Tój'    niyegde  -no  lo  conozco. 

Toj-pho  — Wr:  Solcito  arribita  y 
rho-mei. 

Tój-sám    ese. 

non-Tój?  toquigaé,  tohig£le  —aque- 
llos. 

Tojtzi-lei?-;cómo  se  llama  ésto? 

Tojniy  ecqne— a  m  acá. 

Tojzitec-  LTuitarra. 

Tojzi,  toja,  na— este.  Ver:  Rom- 
pe;. 

Toll -movimiento.  Ver:  Toc-lú. 
Toll-cá  -venir  á^. 
Tollickiot-  caer. 
ToU-pé-caer  de. 
To-nej  -hígado 
nn-To-nóc -hígado. 


Tomqiiió— atrás  (abajo?  río  abajoj 
del  lado  de  abajo. 

Toncquiitanó— tortuga. 

Topbálcainecque-palo,   tirante. 

Torobó,  ootiezél —cíelo.  Ven  es- 
trella—catess. 

Tos-cunecque— montón. 

Totahéj — c  ampan  a. 

Tó-tót-nec-qiuá— aguja  ó  estilo. 

nu-Tot-ló— corazón. 

Tot-z<Bl<BC— costal.  T. 

tojes  Touchen— aquellos  se  que- 
maron. 

To-uó-hotói— panteón  de  los  fina- 
dos. 

Toz-cunec— montón.  T. 

Tquiemjliii,   tqniemlin— trabajar. 

Tse-la-tha -bueno  de  carácter. 

Tselatha -rico,  bueno. 

Tsé-pep  —palomita  torcaza. 

Tsétáj    barriga,  barrigón. 

Tsetájnecai  mot  otej coi— Roldan 

.  viajó  una  sola  vez. 

Tsigxiaiiaze — horm  iga. 

Tsi  lata  -  bonito,  bueno.  Ver 
abajo 

Tsimini,  M.  huetaój;  a,  igü,el%jj- 
luna. 

Tsiná— hembra. 

Tsonatáj  toj  ntócque  —  muchas 
ovejas. 

Tsonatáj  toj  hotecoasi— dos  ove- 
jas. 

Tsonatá  tziná— oveja  hembra. 

nn-Tucnó— pecho. 

nn-Tacnó  Ué-ló— alfiler,  prende- 
dor. 

Tacnéy  -lejos. 

Tnj— \  er:  Toj. 

nn-Tzac  -ombligo. 

Tzá-hó-je— la  ave  chajá. 

Tzáj-tcnáj—subflijo  adjetivamente. 

ni-Tzaje— chancho  de  monte  (?) 
era  un  cuerito  de  dicho  chancho. 

Tzamú— verbena  colorada. 

nn-T»an— carnes,  cuerpo  de  per- 
sona. 

Tzecan— coser;  Ver  Frases. 

Tzéh-ióss— Via  Láctea. 

Tze-'hi  núcáj— bésame  la  boca. 

Tzel,pl,tzeliss,  hntiel— panza. 

ni-Tzetáj— chancho.  Ver:  Barriga. 

Tzetan— peinate. 

Tze-tú-hnú— cuervo. 

Tzi-tde,  vel  ca-tsia— feo.  «fiero» 
(como  dicen  los  de  arriba).  7b/- 
Iid'tdé  vel  catzNiá\a—í^Oy  «fiero» 
(dicen  lo.^  de  abajo).  Hay  que  fi- 
larse en  estos  modismos^  porque 
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dan  una  idea  del  valor  de  cier- 
tas supresiones  y  aumentos  fre- 
cuentes en  este  idioma. 

lo-Tid-oaas— collar. 

TsigiiánóMi— hormiga,  y  as  negra 
mordedora. 

VsifaanÓBS  ca-hút— hormiguero. 

Tni^j— chimango,  (ave  de  rapiña). 

nu-Ts^-li-lépéss— puntas  de  costí- 
UaSj  Ver:  varas. 

Tsi-hiacqu*— visita  (él  que). 

Tiíláj— sólo;  tsilacque^  tziíáca, 

Tsilatáj— lindo. 

T«iná— hembra. 

Tsinai  ó  tsinéi  tailatá— bonitas 
son  las  chinas. 

Tsinai,  tsinéi— chinas. 

Tsina  tojseije  —  mujer  hecha, 
ímujer  desarrollada)  Ver:  Hom- 
bre hecho,  mojado. 

Ifsínéiic— duraznillo  (árbol  silves- 
tre). 

Tsi-pát-ca— maiz. 

Tsitocné,  tsitohné— chavata  (ga- 
llina del  monte).  Ver:  Gallina. 

Tsoná— corzuela,  Ver:  Chona. 

yelat^  Tsotéi-— colmillo  de  un  ca- 
ballo, 

Tsona'Úy—oveja;  tzonatáj  holéi  hi- 
lo de  lana  de  oveja;  tzonatáhuo- 
lei  lana  (es  la  misma  frase).  Ver: 
cabellos. 

Tnij-n^  —mezquino. 

TsnlTstáje— pájaro  (castaño  con  es- 
clerótica roja.) 

Tsnmo  oolói— espinaca  (yerba  co- 
mo). 

Ts^nisfl— peine. 

Tsntás— vibo  (pez). 

Tsifr-pá— cera  efe  miel. 

U 

nOf-Vai  (mi);  nai,  hlai— miedo. 

nn-ITaintsáj—miedoso. 

]M»^ITaintses8— cobardes,  los. 

Ifaji— moverse,  (temblar).  Ver:  La 
tierra  se  mueve. 

VaaoloJ  tUéi— pluma  de  avestruz. 

Vasetáj  laticuaiel— tres  vacas. 

Vásatáj  tójés  otecoasi— dos  cue- 
ros de  vaca. 

VusetáJ  tójés  tooqne— muchos  cue- 
ros de  vaca. 

Vasétasntócque— muchas  vacas- 
ojo  á  la  terminación  as  y  al  acen- 
to en  sé. 

japiná  TToán— los  mosquitos  están 
bravos. 


TTooninatáJ  lilonMi— palomopelea 
siempre;  polomo  nombre  de  pe- 
rro, cinojtaj, 

iajl-XTcná  jla— no  muerda  piojos: 
Fijarse  en  la  /  de  S*  como  en 
algunos  interrogativos  y  otros 
casos. 

iajl-TToná  jlá  tojnoiám— no  muer- 
da piojos  delante  de  mi. 

TTcninatáj— paloma.  Ven  Paloma 
y  Plural. 

TTcninatas  hni-yo  noqnió— las  pa- 
lomas volaron  todas. 

TTconáj —borracho. 

XTecno  inot  anecque- deíe  agua 
al  patrón. 

h-TTecnoJo— déme;  h  casi  muda. 

ITecnójo  coset  niquioj— yéndame 
ese  chiripá;  déme  el  cniripá  lo 
compro. 

TTecnój  o-Uoi— véndame. 

TTecnójo  hloi  yelat^e  niqnióje 
qnióje  aiej— véndame  el  caballo, 
te  lo  voy  á  comprar. 

XTandoi  uecnójo  hónó  ntóe  no- 
jlamil— los  Tobas  vendieron  mu- 
chas gallinas. 

TTecnojo  tajsáme  nogtLéi— (/o/  y  toj 
se  confunden),  dome  ese  poncho. 

lo-TTéj— cola  de  tortuga. 

TTeleitsi,  tojléin— allá  (velo  está 
allí). 

nam-TTen— no  tengo^  no  hay, 

niqnii  ITenapé  lohnete— los  indios 
han  quemado  los  toldos.  Ver: 
Pelear  por  el  pe^  y  nublado. 

aX-TTénhnasetáj?— ¿tienes  vacas? 

hal-TTén  latataj  htoj,tk6i?—<i  tienes 
cuero  de  lobo?  /  aspirada. 

TTén-ni-lá  noyque— hállame  (el  ca- 
mino) 

nam-ITen  tsitocme— no  veo  palo- 
mas. 

XTés-si^-cqnia  —  naveta  de  tejer 
poncho,  T. 

no-TJéte  ot«ji— rancho  Cuno  sólo), 
Ver:  Uno  y  ranchería. 

TJetsiUatéj— nombre  de  mujer,  T. 

TTéñu— grande.  Ver  n-Essf  úéüú, 
General  Uh. 

nam-UglLen- nada  (no  tettgo). 

am  mi,  6,  iel-l— enfermo  (no  bue- 
no). 

am-uhy  Icono— lastimado  (no  sano). 

am  Uli:  nuoa  amúh— lastimado,  (era 
en  el  tobillo). 

ITicqnii— gente,  familia- 

TTicqnii  jojonnej,  XTanoloi— los  In- 
dios derrotaron  á  los  Tobas. 

25 
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nu-TTidóje,  a-uidoje—tía  mif  tu  etc. 

XTüquii  ia'qu'go  Cigftéli— los  In- 
dios van  (á  trabajar)  á  las  ha- 
ciendas. Ver:  Cristianos— ir— 7 
nasal. 

TTiquii- Indios  de  Mulato. 

TTitli— también,  y.  T. 

nu-ITitóc,  a-uitoc— tio,  mi,  tu,  etc 

ITitó— trabajar. 

ñeque  al-l-ujo— corran. 

i-lftiíao— p  ic  ar . 

TTmét— apaga. 

XTinqiiió— llueve. 

UanG-^aiuéj— al  amanecer. 

TToonai— perro  de  hocico  largo. 

Uoo-c6i— pescar. 

Voseot  etsacke— algarroba  blan- 
ca (fruto). 

TToMot  etsucke— algarrobo  blan- 
co (el  árbol). 

TTouó,  huchuó— mudo. 

truitk,  uuitd,  c-loya— y,  con. 

Uuyiee— reglas  (de  mujer).  T. 

ITyés— conejo:  hosetá  t-eüj  oyes 
—el  viborón  se  ha  comido  un 
conejo. 


Tá-ca-tde— amarillo. 

Táceéte— pescado  (fresco)  necqui- 
ayéc), 

Tácséte— sábalo  (pescado.) 

Tac-set-qnia,  pl,  yac-set-cutséss 
—pescador,  es. 

Tacsette-hi— vivero  de    pescado. 

Tallin- mirad. 

Táhset— pescado. 

Tá-hoi;  yftcté,  ia-hnc— se  ha  ido, 
se  fué. 

Yaj— Ver:  laj  — no   interrogativo. 

Ta(  lom— menos. 

Táj-lom— (— no  mas— ^//o;;i)— más. 

Tajlom  ie— menos  pida  (lit.:  me- 
nos bien). 

Tajjaelit— despacio  (no  lijero). 

Ta-móéo— estiércol. 

Tapiña— mosquito  y  mosquitos. 

Tat— ¿qué? 

Teo,  yéj,  Tecke— con,  y  subfijo  de 
adjetivo. 

nn-xecquia— mi  naveta  de   tejer. 

Tól,  pl.  yiae  y  yeliee— enfermo. 

Tejaj  6  lelaj— anta,  tapiro. 

Telataj— caballo. 

Telataj  ó  hielatáj  haj— boca  de 
caballo. 

Telataj  laticuaiel— tres  caballos. 

Telatáj  tsina yegua. 


Telatás  ntóoqne  —  muchos  caba- 
llos. 

Telatáss  ntóoqne- muchos  caba- 
llos. 

Tem  hihn— admirar.  Ven   frases. 

Té«— conejito.Ver.  Comer,  frases. 

nu-Tial— aliento,  suspiro,  viento. 
Ven  respirar. 

Tiass-teckiaj  ai— sereno. 

Tib— conj  y.  Ver:  TTitd. 

Tib  nicqoíépho,  vel»  Tib  loo-cjai 
—otra  vez.  (Debe  incluir  una 
acción). 

to-Tioque-huu— tejedor. 

Tiip— otra  vez.  T. 

no- xi'je— camino,  callejón. 

Típ— otra  vez,  segunda. 

Tíbí- también. 

Titd— verde. 

to-Jojmy  nnháhiqne  Cananagai 
—ayer  llegamos  á  la  Cangallé. 

to-Tojmilá  qniicnala  nohnét — ma- 
ñana llegaremos  á  la  toldería. 

ti-Jój  -pho —saltar. 

Tom— llegar. 

no-Topil— salir. 

M^  Topil  cacni  nohnét  séi— Mu- 
lato salió  para  sus  toldos. 

Topil  calaffILethi— (está  incluido 
rancheria)j  paseando,  «voy  á  pa- 
seando» OJO  ca. 

Topü  oalagILethi— voy  paseando. 

no-xo^il,  no  yje— vamos  á  salir. 

Tac^nii  Topil  nohnéte— los  Indios 
salieron  para  sus  toldos. 

Topil  onatii  qnnatsi— vamos  es 
noche  «es  talde»  dijo. 

ni-Toyén  hót— 3^  portefta;  llorar  un 
muerto. 

Tniccnássá  Granadero  lotme*1iei 
—(para  que  pite),  ynicnas  nuct- 
8Óe  jlám,  tsuajtojtsi  atm6éc  am 
— Paríi.  Este  tabaco  es  para  Gra- 
nadero, aciuel  para  mí,  ese  para 
tí.  Ver:  pitar. 

Tuoqnii  por  Knioqnii— Indios  Ma- 
tacos. 

Tucúáss,  injnás— tabaco.  Ver  co- 
mer, picar,  morder  y  cháguar; 
planta  en  general;  tal  planta  que 
se  muerde,  ó  de  quemado,  tu  en 
diminutivo. 

yapiná  Tnknaenú— el  mosquito  me 
pica. 


hái8  tojluot-Zecna?- ¿te  gusta  pi* 
tar?  /n's,  mucho  lindo  (contesta). 


—  327  — 


En  esta  y  en  las  siguientes  fra- 
ses la  /  forma  la   sílaba   con  -sr. 

t-Zeheúcque— palo  de  prender  fue- 
go, dándole  vuelta  encima  de 
otro  de  chilca. 

ZehieM—estrella  vista  á  la  1  en 
Agosto. 

nit-Zéji  cigálo— pitar  un  cigarro. 

nut-Zijlilé— barriga,  vientre  ú  om- 
bligo, gajo  del  vientre.  Ver: 
Gajo. 

Zipho— bonete. 


nojtsi  no  ni-Zchéss— zapato,  voy 
á  ponerme  el  de  pisar,  (en  este 
y  en  las  siguientes  tres  frases 
el  ni  debe  considerarse  como 
que  forma  tema  con  soj  y  soj'éss. 

ni-Zohess-hun  —zapatero  (el  que 
los  hace). 

ni-Zoj   not-«i— zapato  para  pisar. 

ni-Zót  ó  «ot— zapato. 

nú-Zóte— venas. 

Zuphá— ph— b;  cera  de  miel. 

nu-Zutéi  (F)  nochotói— dientes. 


VERBOS  EN  SU  ELECCIÓN 


Abra  la  puerta— huum  hla-pe*.  T. 
Vo    puedo    abrirla— nisacanigtdc 

nenguum,  T. 
Ábreme— huum  ílj  la-pé,  T. 
Está  abierto— ta-cu-icquié  v  tá-ju 

icquie,  T. 

AOA&BEAB 

Leña:    acarrear,    madera—  ahloi: 

hot  nan  nei. 
Un    barril  lo   tiran    acarreando 

agua— ualin  titlin-totnanij   inot, 
T. 

ACOBDAB 

Acuérdate— a-hüc-s-scc-nc' ve  i    (é  — 

óe),  T. 
Acuérdate  de  las    cebas    (orejas 

del  arma- a-hóes-sec-nóyei  let- 

zec  cquiutéi,  T. 
Xe  he  olvidado-laj-nu-hes-cquiAe. 

T.;  me  he  olvidado. 
Xe  acuerdo  de  un  muerto  — non- 

ticquiena,  T. 


Las  mujeres  se  admiraban— atzi- 

nai  yem  hihn  (h  para  prolongar 
sonicio),  T. 


He  agarrado  el  tigre,  le  lie  qui- 
tado mi  hermana-Notquió^mnna 
ávój  nissúyec  nuquiinnó. 

Lo 'he  agarrado  le  he  prendido 
una  puñalada  —  notquiócmíi  ni- 
-tnó  pójcj  lec-quiinaj. 

De  repente  pega  el  salto  contra 
mí-ni-yAin-natá  tec-quiAi  nuyei, 
T. 

T  le  he  agarrado  el  cucliillo,  le 
he  prendido  otra  vo«  mi»  PJ^' 
ñalada-yibnolquiAc'-ma  Iccquii- 
naj  nótpojet,  T.  Ver:  Pelear, 
hemos  peleado.  .  ^^ 

Agarra,  te  voy  á  d«r-ámu  quiem 

nigüen  A  mu.  ,     ^••.. 

Cada  ves  que  te  veo  n^^?*5^!í 

de  agarr\rte-toj-na-hAiain  pej 

'ho-té  nu-cquióem-mi  ^^^ij*^ 
Algún  dia  por  si  »ca.«o  pueae  se» 
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que  caigas  en  mis  braios— tá-i 

-cual-i-'hi-'hi-la  tát  nóji-tdét  pa 
máyic,  le-equie-otu-hum  tdel-lá 
-tát  notqué-véi.  T. 

To  también  digo  lo  que  usted 
dice— hote  nujlam  y  id  ni-guúi 
toj  lo-huúyei,  T. 

Ho  se  vaya  á  olvidar  estas  pa- 
labras (que  le  doy)  —  améjná 
(adiós)  yaj  a-'húss  séj  léj-té-jiá 
nujla-ni-ná,  T. 

Lo  que  le  he  dicho  no  se  vaya  á 
olvidar— uiyéi-lá  tój-háj  niquuyi 
y  ai  a*hóésséc  let-té-jia,  T.  Lk. 
¿vá  á  hacer? 

To  también  no  me  voy  á  olvidar 
las  palabras  que  me  has  dado 
— ^hote  nujlám  nu-he-séc  jlé-ti- 
-yiégde  a-'hifte  lo-huen  nu-^ho, 
T.  Ver:  Agarrar^  Frases. 

Bueno,  adiós,  ya  me  voy— e,  nu- 
jlámejná  nu-cquií-la  cfát,  icual 
i-'hi-hi-lá  dat  nu-tpin-lá  pbiye, 
T:  Ver:  Ir  en  Frases. 

Basta,  no  hay  más,  sólo  usted, 
ahora  converse— táj  tzil-lecque 
laj-el-lecguie  tzil-lac  ám  oubh- 
-aj  om-jlin.  T.  Fin  de  día. 

ASOGAB 

Kuevito   se  ha   ahogado— nigUe- 

gúu  hiquiá.  T. 
A  Kuevito  lo  han  ahogado— Ni- 

güegúu  tinquiáhát,  T. 


Aliad— quiúma,  T. 

Venid  á  alsarlo— atcquié  quioema. 

AITDAR  é  TR 

Ándate —achimd,    mmóh,    ach    }' 

aquy. 
Vamos— acquiimOh. 
Ándate— aquiópil. 
Fnsil:  toma  tu   ftudl   y  vamos  á 

casar  —  aletzej:   miei  =  naqui- 

-eguajlei. 
Ándate:  ligero  á  dormir  —  atquio 

opil:  quelit  lomó  vei  nomo. 
Vamos  á  dormir  —  aíquynoije  ni- 

mó. 
Vayanse  á  dormir— atquiiopil   lo- 

mohém. 
Anda  á  cocinar— mmóh  cataijhl,T. 
Anda  llega  al  Tenco— mmóh  omci 


Teuc  om-ia-lá  Teuc;omacá-Teüc 

-cuei. 
Pedro    se    ñié  al  Fuerte—Pedro 

ia-huc-náj  cá  Fuelte-yei,  T. 
To  me  tüi  al  Fuerte— nojlám  nui 

-hu    yei   na  Fuelte:  nojlám  nui 

hu  nai-ca,  F.  yei,  T. 
¿Cómo  te  va?— ¿am  tecná?  T, 
Bien  jr  ¿¿  vos  cómo  te  va?— ¿eh 

ámajtecná?  T. 
Ahora  me  voy— necquie  nu-yicque, 

vel,  necquia  nuquiilá. 
¿Adonde  se  ha  ido  tu  tic?  —  ¿dté 

i  hu-hin  né  iutóc? 
¿Ande  se  ha  ido  tu  tía?— ¿tdé-ihu 

-hin  uidoj? 
¿Para  ande    se   ha  ido?  — ¿théné 

ya'hu^hi,  T. 
Por   acá  ha   ido— ti-iocqie  toj'ht. 

T. 
Vamos  á  tomar— acquii-na^rot. 
Xe   voy   al   Fuerte  —  nuihu-yei 

Fuerte,  nuihuc  Fuerte  yéi.  T . 
Vamos    á  la   Colonia— acquii  ina 

-huijii    colonias,  T. 
Vamos    á  pescar  á  la  Colonia— 

achiimó  inatzíccái  Colonias,  T. 
Anteayer  todos  ñieron  á  la  Ban- 
da —  icuála     nátzu    iquiénnaji 

nuhúu  c-lipél,  T. 
¿Ande  han  ido  todas  las  chinas? 

— ¿dtde  nei'hu-^'hi  atzíiiai,  T. 
Kan  ido  á  recoger    algarroba— 

iquiéi  {vel  ijiei  ve/ihiei);  hú-hái. 

¿Ande  vas?— ^téc-la  liu'he? 
Voy  para  amba— núi'húj  phó. 
¿Has  ido  «nunca»  á  la  Colonia?— 

yáj  ínnémíd  ia-húye  Colonias,  T. 
Nunca  he  ido  á  la  Colonia— icné- 

míd  nuihúye  Colonias,  T. 
Vamospara  allá  — acquiináhuc-ca- 

-ní,  t; 

c<  Vamos  para  acá»— acquii  inahu- 

vej  can-ní,  T. 
ccVos»  no  has  andado  nunoa  41a 

Colonia-hlé-»hí'hi-tdé  Colonias 

am,  T. 
Xentís,  no  has  andado  á  la  Co- 

lonia-má-ti-tdé  le'hi'hi-tdé  Co- 
lonias, T. 
Cierto  he  andado— mát  nu-ii^hina'- 

ji,  T. 
Vo  te  creo— nam  am  catquiéü,  T. 
To  no  te  creo— ná-ai  catquiéühi- 

de,  T. 
Cierto  he  andado,  preg[unte  sino 

cree— mát  nu-'hi'nináji  iutzanéj, 

c-lé  ayijó,  T. 
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£1  Comandante  s«  va  para  Tacn- 

AT&OPXLI.AB  Ver  AVAVZAB                ^^^| 

man  coa  toda  sn  ^ente,  con  loa 

Boldadoa— Comandante  iahúcque 

AVANZAS                                       ^^H 

(ve/  ialiuÍí?Í)TutuinAnc-lovácan- 

niijmáj  soldados,  T, 

Hnevito  avansó  á  los  Tobas  t  los                ^^^| 

oorrió-Ni'huO'hu    ilonen    Huan-                  ^^^H 

El  C.  8»  faé  á  Taoninaii  con  toda 

lagent«-victé  (iúhuc)  Tucumán 

iloi  jojonné.   F.  Ni'huí-'hu  int-ja.                ^^^H 

lluaniloi  taj  jojonni.'-,  T.                                  ^^^H 

Los  Tobas  van  í  avansar  á  Hue-                  ^^^^| 

c-lov.1  nihuutAj  nujtzi  C.  T. 

C.  se  fné   &   Tucnman    con  todos 

los  soldados-C.  iúhúc  Tucumá- 

Tito— Uancloj   huetaj  ilonen  Ni-                ^^^^| 

ni  ¡nucu-;itzi  soldados,  T. 

hut-'húu.  F.  Uancloi,  aitai  inéhf.i                ^^^^| 

Se  ha  ido-yi-huf,  T. 

NihuéhúQ.                                                      ^^H 

Se  fné-yiicte  vel  ia-húc,  T. 

Se  va-v:ihú-yei,  T. 

húuncken-no   quup-péi,   ó.   húua                ^^^H 

Pedro  va  alPnerte— P.yohiu  Fuel- 

kel-Ia hep-p<:-í,  T.                                               ^^H 
El  año  pasado  los  Tobas  avanza-                 ^^^M 

la.  T. 

Pedro  se  fué  á  la  Colonia-  P.  vo- 

ron  al  Puorte-c-lóp  c)-láj¡  Uan-                 ^^H 

huvjé  Colonias,  T. 

cloi  en-néyanAji  Fitclte.                              ^^^^H 

Tete  á  la  banda    ni-hu  huíéí  c-IÍ- 

pOI. 

BAII.AS                                         ^^H 

APAGAS 

Baila  (td)-cdtin,  catiajlin,  T.                      ^^H 

Bailar— taj-ca-tin,  T.                                       ^^^M 

Apaga  el  fnego-umOl  i-lój,  T, 

Bailemos— inát-catfn,  T.                                 ^^^H 

Apaga  la  vela-umet  uíla,  T. 

BaUen— cati-nén,                                                   ^^^H 

No  puedo  apagar la-no-iu  mr-t-tid- 

j".  T. 

baAas                                ^^H 

No  quiero,   no  puedo  apagarla— 
moltí-ji,  noyúmot  tidde,  T. 

Bafiémonos-hu-un  nanái,  T.                            ^^^^| 

¿Quieren   bañarte?  -  ait-táj   lona-                ^^^H 

APBEimEB. 

Vamos   á  ba&amos— atquü    nana-                  ^^^^| 

¿Quieres  aprender?— hal-tde  i  n-lóc 

^^M 

la-ha-nrjC:,  T. 

Si  quiero  -<.ih  no-teinlAh,  T. 

Aprende  pues -6m-la-h.vnéj,  T. 

Porqué   no   aprendiste?  —  atdéyi-j 

yac-hannyáii,  T. 
Porque  no  quise— op-tói  nomhuu- 

Aquella  china  bebe— at^in:\    litzé                 ^^^^| 

ó,  i-hi6,  T.                                              ^^H 

Este  afio  los  Indios  han  chupado                ^^^^| 

yáii,  T. 

mucho— yácquii-pha  hiucquü  iio                ^^^^| 

(i-i'ót),  T.                                                        ^^M 

Porque  no  pude— hop-tóí  namsac- 

sanije,  T. 

Bebe  pnes— quelflt  jvójje,  T.                            ^^^^H 

Sí,  quiero  aprender  pronto -eí-li 

Han  bebido-í-lót.                                                ^^^H 

no-teinió  caclítl  quLueciic-n    nú- 

veje.  T. 

BESAS                                           ^^^1 

Voy  á  aprender-núihan-niquiii,  T. 

^^^^M 

Déme  nn  baso  en  la  booa— Ize-'hi                ^^^^| 

ATAS 

^^H 

Atemos  á  los  prisioneros- oyitun 

Ata  el  perro-  oyül  cinoj,  T. 

BBXLLAS  (ser  Undo)                            ^^H 

AqneUa  estrella   hñlla   mucho  —                  ^^^| 

catOss  a-lilzL'  is-sí,  T.                                       ^^^H 

nos.  T. 

Que  lindobriUaaqneUaeatrella-                  ^^^H 

Ata  la  oveja- oviit  tzonal.-íi.  T. 

vat-(zilalaj  is-sí  cati'ss,  T.                          ^^^H 

Átenla  á  la  vaca-ovitt  quiiuaaé- 

Que  •Undo8>  brillan  aqueUaa  ea-                  ^^H 

,  laj-  T. 

trellaa-v-lt  is-sis  catrsstzéi  i/íc-                 ^^^M 

Átenlo  (al  prisionero)— o vüt  níc- 

^^H 

Bata  noche  la  luna  ea  muy  clara                 ^^^H 

.^^   .^^^^^^^^M 

(tva  &  estar  linda-)— hiinatziná 
igilohlj  is-s¡  hin-Ia,  T. 
Aqaal  fiíego  reaplandsce  mucho— 
uvea  aquel  fuego  como  arde,  se 
levanta;  aeabra»— (lléjf  (d  tilo- 
jí)  ili'jj  lini''  Ltcuúc  (vapor)  viaj- 
-pho  iincquiOni,  T. 

BKOTAB 

Está  brotando  el  pasto— hO  ptoll, 


CAEB. 

P.  oayó  del  caballo— P.  lül-lpü  vc- 

latdj,  T. 
F.  cayó  de  la  barranca  en  el  rio 

— P.  toI-l.i-ppC-  tequic-náj  nicquiot 

inól;    T.  Lit.  Pedro  c.iyú   de  líi 

barranca    abajo    al    afilia.    Cae, 

porque  se  mucvu  de  arriba  ó  de 

encima. 
P.  cayó  de  la  barranca  en  el  fue- 

go— P.  toMa-ppí;  ni-cquioto  itói. 
Hoy  el  sereno  lia  caido  del  cielo 

— icualanénavíáss  tiic-Ii'i  pelhi-.T. 
P.  cayó  en  el  ^o- P.    ní-cquiotci 

Teumj.  T. 
Caigas— \'er:  agarrar,  firases. 
P.   cayó  en  un  madrejdn— P.  nic- 

quiútei  hlum  ílhem)  quiitaj,  T. 
P.  oayó  en    el  fuego— Pedro    nic- 

quioto  il6i,  T. 
P.  cayó  de  un  árbol— P.  loMu  an- 

lú.  ve/  anj-ló,  T. 
Vas  á  caer  vas  á  sestear  por  allá 

— leccqiiLOtlá  cjin-nif,  luccquioc- 

1;1  cqui,  T. 

CASAKSE 

¿Quieres    casarte   conmigo? —  .'ít- 

Vo  te  Tas  ácasar— yc''ijta-huaiOÍ-la. 

CTntBAB   (Tapar) 

Cierra  la  puerta— phú-hi  la-pi!'. 
No  puedo  cerrarla    sacanlgae  ni- 

-rbu-i,í. 

Cierra  la  puerta- pbu-lii  la-pt.  P. 


Eclipse  ¿uporqné  está  tapado?» 

atdOj  i-al-iui!  ¡n'bia'hj.  T. 
Tapate  la  cara  (toda)  -jnpiíú-pbé 
álL-i.  T.  ~ 


Cocer  "Ver:  Cocinar. 


Anda  á   cocinar— nim oh'   catai^ 

(i  mm6h  cateinjlin,  T. 
Cocina— catAi,  caléí,  T. 

COKEB 

Come— dthécque,  T.  thécque. 

Coman— ddocquién,  T. 

Comamos— inAt  ddicquién,  T. 

Aquella  China  come— atziiiá  Ijfl 
aihi-oquL-,  T.  1 

Coma,  hombre— caelit  (iW  jél-lfl 
thOcqu,',  T. 

He  comido— nu-Lhéc-quii^,  T. 

Ho  quiero  comer,  no  como-  no-lec- 
quü-td.-.,   T. 

Ayer  he  comido  una  paloma— nu- 
iL'cua'ji  iij-cuínal;'ij  ¡cuiila-nAji.  T, 

Ayer  loa  Indica  comieron  una  va- 
ca—imuUa-náji  uicquié  tfUc  qui- 
iuasetiíj,  T. 

Ayer  los  Indios  comieron  las  va- 
cas—ii.'U<ila  tiíiii,  uicquié  tecui-n 
quiíuaseiáss,  1. 

Tú  ayer  te  comiste  nna  oveja— 
ama'h  icuála  nd'ji  lücliíüc  tzuno; 
táj.  T. 

Tú  ayer  te  comiste  las    ovejí 
aui-tzámmej  icuála  n¡i'ji  lóci 

Vosotros  ayer  os   comisteis  siia 

oveja  — a  111  ¡I    lóciecuaj    [zonalnj 

iciL-ila  ná'Ji,  T. 
Tosotros  comisteis   las   ovejas - 

amil  lotfcULTin;iji    Uonatiíss,   T. 
Pedro  come  con  el  Comandante— 

Pciló   i)ii'i.quf    U-láinlo  Coman- 

danu-.  T. 
Ayer  nosotras  comimos  nna  ove- 
ja—Ícu:Ua  ná¡i  innainil  y,'itL-cii:i- 

jc  tíonatAj,  T. 
Ayer  nosotros   comimos   las  ove- 

jas- icuála    naji    ¡nnamil    yato- 

cuvn  tzonalSss,  T. 
Bon  pescadores   (que  comen  pas) 

— cjal— icl  yacsLU-m, 
£1  tigre  ha  comido  una  china,  ^ 

marido  la   echó  do  men-    -  "■ 
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hya  también  lloró  por  la  ma- 
dre (por  ella)  que  la  había  co- 
mido el  tigre— aiyój  teüc  atziná 
lec-quieccuá  iguat  yip  toj-sé  taj- 
hu-Iin  y  oyen  locu  toj  ayój  teüc  T. 

Le  dice  el  hermano  mayor,  de  vi- 
cio lloras,  no  llores,  no  ha  de 
▼olver;  yo  lo  siento  también, 
pero  que  le  vamos  á  hacer— lec- 
quilá  tojasnáaue  qui-hie'l  yuc 
yac-taj-hu-lin,  hot-tuc  tápini  nu- 
ya  uitd  nuyoyin  dtat.  T. 

Ayer  el  tigre  casi  me  la  comió 
á  mi  hermanita;  pero  lo  he  vis- 
to—ayiój  icnaje  (icualá  naje)  te- 
cuuitaj  nucquiinnó-cúá  —  tac-nii 
uénij.  T. 

Se  agarrado  el  tigre,  le  he  qui- 
tado mi  hermana— notquioemma 
áyój  nissúyec  nuquiin-no.  T.  Ver: 
Agarrar,  frases. 
comido— nu-thec-quié. 


Í Comprendes  vos?— bal-ha-néj?  T. 
fo  comprendo— núi-haniiegde. 

COHOCEB 

¿Gonoces  á  Pedro?  —  hal-tój-huil- 

lij  Peilo?  T. 
]jO  conosco- nu-tój  huil-lij.  T. 
Vo  lo  conosco— nun  toj  niyegde. 
T.:  namtoj-lécque.  T.  (Lit.  yo  no 

lo  conozco). 
Xe  conoces?— hal  tó  huel  núyec- 

que  (d  nuyej).  J. 
Vo    te    conosco  —  nun-tojniigtde 

ámej. 
¿Lo  conoces  á  este  hombre?— hol- 

tá  huil-lij  hinutzi.  T. 
Lo  conosco— nu-to-cuil-Iij  (d  huil- 

lij).  J. 
Vo  lo  conosco— nu-tój-niyégtde.  T. 

COVTE8TAB 

Contesta— cquioel. 

COirVEBSAR 

¿Quieres  conversar  en  Toba?— ¿hói 
-tai  lo-guu-*híi  Uancloi  jla-nhíi, 
vel  jla-ñhíya,  vel^  hñiya.  T. 

«Vo  conversando»,  no  quiero  con- 
versar, no  converso— nutaniitde 
(notau  hniit-de),  nutau-hñii-ieg- 
tde.  T. 


COSTAR 

Cortar  pasto— ahutaj  hepp. 

Cortad-is-sét.  T. 

Cortad  mucha  leña  muchachos  — 
omnítócque  hal-ló  tojlis-sét,  vel 
litzét.  T. 

Vamos  á  cortar  leña— acquii  inis 
-sét  hal-ló.  T. 

Vamos  á  cortar  leña  para  el  va- 
por—atquii  inis-sét  hal-ló  vapol 
hle-téss.  T. 

Córtate  el  pelo— is-sétquie  etéc- 
que,  T. 

Corte  el  pasto— is-sét  há-lo,  T. 

Ho  puedo  cortar— nuyísti-de,  T. 

CO&&EB,  Ver  DERROTAR 
COSER 

Sabes    coser— halhauej    lat-titze- 

can. 
Ho  sé  coser— nuija  nigde    nutze- 

can. 


Ver:  Andar  é  Ir. 

CORAR 

La  china  está  curando  al  enfer- 
mo—atziná  ilóieje  tojiil,  F. 

Los  Indios  están  curando  al  en- 
fermo—uícquié  ilojéje  tojiil-nén. 

DAR 

Déme  carne  ó  pan— huennuhopan 

quiéc-huena  quiuhuasetáj.  T. 
Déme  caña  (también   aloja)— tze 

-cuiolé  inotaj,  jloya  qiuhá.  T. 
Déme  un  arma— tzé    nutcué-lé-lé, 

T. 
Déme  las  armas-tzé  nutcué,  lé-léi, 

T. 
Déme   todo— uuic-nuho  lac-húno, 

T. 
No  me  dé  todo— yaj-luchunOi  T. 
Déme    un   pedacito— tzaj,  d,  tzej 

jlip-páj,  T. 
Denos  pan— huen,  namúnquie  pan, 

T. 
Déme  pan— huen   nújo  pan  (— A>, 

T. 
Me   has  de  dar  Mas    después— 

huin-na-nuho  ^4/»  T. 
Déme  más— óhm  ueju,  T. 


—  382  — 


Déme  menos  tmo  fimnde)— yajlom 

is,  T. 
Dame  pañuelo— tzáj  nticuiy  T. 
Dame  raego— achój    itój. 
Dame  agua— acquiíój    inot. 
Dame,  comer— acquiíoj  nodéj. 
Dame    tabaco  —  achój lej     «aquiiój 

yucúas. 
Dame    agua    y    fuego  —  atqu  i iój : 

inote  isequiá  itój. 
Dele   ftiego    al  patrón— auúcque: 

uecnó  itój-patron. 
Déme  harina  y  tabaco— alzc  hlip 

-pe    halina    //////    incuás.    Tob. 

op  tiennó'ho,  T. 
Déme  los  sables  — atzé  matzétáss,T. 
Trae  aquel  sable— atquiój  matze- 

Ubj  lic-né,  T. 
Déme  ese  sombrero— atz ce  guucná 

tojlet-ti  ámej,  T.  vel  atzú  guucna 

lani,  T. 
Déme  karinay  tabaco— atze  hlípe 

halina  hiséj  iucuuás,  T. 
Dama— ueft-nó'ho,  T. 
Dume  un  beso    en   la    boca— tzé 

-*hinucáj,  T. 
Dale  agua  al  caballo- yoyún  ye- 

latáj,  vel^huii-cnó  inotyeíataj,  T. 
Dele  agua  á  los  caballos— húin-nó 

inót  yelatáss,  T. 

DECIB 

¿Qué    dice    esta    palabra?— ¿ddé 

húuyei  anaj  (ó  inaj)  hii  ná?  T. 
¿Qué   dice  tu  mujer?— ¿dthe    vel 

tdc-úi  atquiécuá,  T. 
Dije— ni-guúyi. 
Dice— huui,  úui. 
¿Qué  dice?— dthó  ó  tdé-uui? 

DEOOLLAB 

Degüella  la  oveja- Ion  tzónatáj. 
Ho  la  degüello— níloni-tdé,  T. 
Ho    puedo    degollarla  —  nis-sac- 

-canígdé  nilón,  T. 
Pedro  na  degollado  una   oveja— 

Pegro  ilon  tzónatáj,  T. 
Los  cristianos  han  degollado  una 

oreja  —  Ciguóle    ilón    tzónatáj, 

T. 
Los  Cristianos  han  degollado  las 

ovejas— Ciguélayis   ilonén    tzo- 

natáss,  T. 
Pedro   ha  degollado  las  ovejas  - 

Pegro  ilonen  tzonaláss,  T. 


Hemos  peleado  con  «1  idgrQ,  he- 
mos dejado  la  huella  no  más— 

nut-toc-leyecqueayój  yométwi/- 
hueten  hote-tá-zú:  quiere  decir 
que  dejaron  pisado  el  pasto  y 
campo. 


Esta  ves  derrotamos  (derrotare- 
mos) á  los  Tobas—- necquiá  ya- 
chál  jli-hin-lá  Uanc-loi,  T. 

La  primera  ves  nos  han  ganado 
7  nos  han  corrido— toja j  néctáj 
-cojonánina  nunej  yéc  hal  icnac 
mi.  T. 

Granadero  corrió  á  los  Toba*- 
G.  tac-ho-'hon-néj  Uanc-loú  T. 

Estos  Indios  cercaron  á  los  To- 
bas—Uícquii  toja  tac-ho-hon-néj 
Uanc-ioi,  T. 

To  los  he  corvidOt  son  oobardes 
— nu-co-hon-nej-hiaje,  nu-áintzés 
-sajé,  T. 

Los  ne  corrido,  los  he  matado — 
nu-co-hon-néj  hiáje,  nilon-né- 
-náje,  T. 

Lo  he  corrido,  lo  he  muerto  á 
Pcdro-nui-hon-lináje  ni-lon-náji 
Peilo,  T. 

DZBITJAB 

Quién :  dibi^ó  6  hiso  esta  yica?— 
¿At  déhj:  leiiecque  helé?;  déh¿^ 
deply  se  confunaen. 

DISTAR 

¿Cuanto  es  distaste  la  ranohoria? 

— ¿the  h'óté  lo-huói  hép-péi. 

DIVIDIR  CV«r  Partir) 


¿Cuantas  veces  dormiste  oom  la 

china?-tde  hóté  toj-lamóyij  atzina. 

Kov  Pedro  ha  dormido  eon  una 
china—  icuálana  ^nenna>P.  imó- 
yéj  atzina.  T. 

Kov  Pedro  ha  dormido  eoa  mu- 
chas chinas— icuálana  ^nenna) 
P.  imoihien  atzinai  nitocque.  T. 

El  año  pasado  P.  durmió  ooa  SL— 
P.  móyej  c-lúp  ejlaj-lu-li-cquíe- 
cua.  T. 
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SI  Bino  pM«do  P.  dvvmió  con  Z  y 

eoa  A— clap  ejlá-je  P  imóviej  A 

huitd  M,  T. 
Donnid—la-móh,  vei  d-lámó,  T. 
▼anos  á  donnir— at  quinamóh,  T. 
Vo  qpímro  dozmir—ni-mó-'hitdé,  T. 
Sí,  qvioro  dozmir  contigo— eeh  ni- 

-huúyei  nimój-lá  ámejque. 
Quiero  dozmir  contigo— aitáj  ni- 

mó'hi  ámejque. 
Adonde  doznisto  anoche?— ttencl- 

mo^  hi  unatzinéna,  T. 
Dormí  dentro  de  lablesia— nimó 
neccui  tohuo-cotóhí,  T. 
Dozmí  aft&era  del  Fuerte— nimó'h i 

Fuelte  ca-ajlú,  T. 
Dormí  dentro  de  la  cana—  lomó- 

cuí  tohuuecué  cuáj,  T. 
Quiero  dormir  contigo,  te  he  de 

dar  prendas— aitaj  nimóhi  amej- 

gue,  ni-huuén-lá-amu  {vel  acmu) 

imagñ-hiéi,  T. 
Has  quedado  contenta  — yaj  nec- 

quia  a-is-c-lin,  T. 
Si,  he  (Quedado  contenta— eeh  nu- 

caquií-si,  T. 
Vo  he  quedado  contenta  —  núca- 

quii  sihítde,  T. 
Vas  á  dormir  con  la  chinita  allá 

de  los  ranchos,  cuando  llegue- 
mos—lo-mói-quiá  atzi-na  péi-'he 

hép-péi,  quiá  j^óm-mi,  T. 


Quiero  entrar— aitáj   nuihuhi  cué 

hepp. 
Entren— huiyai  cquiu-cui  hópp.  T. 
Entrad  al  rancho— hu-cuí  hépp.  T. 
Vo  quiero  entrar— núi    'huhí    tdé 

c-cui  hépp.    T. 
Quiero  entrar— ait-táj,  nui-huhíc- 

-cué  hépp.  T. 

k— ^huc-cuu-i    hépp.  T. 
»— *huc-cuu-i.  T. 


Espérame  hasta  pasado  mañana 

— ni-hui-la-nu-cqiúya,  cquia  tem- 
ió {ó  tem-lhó)  icuála.  T. 

Te  he  esperado  antes  de  ayer  — 
ni-ni-*hui-náj  ach-cqiúya  icuala 
ejlaje.  T. 

Te  estoy  esperando  desde  el  otro 
día— ni-ni-'nui-ldát  acqiúya  icua- 
la ejlaje.  T. 

So  porq^ue  debe  esperar  á  Dn.  JX. 

— nucquie  núclintde. 


•  Te  voy  á   esperar  —  naAi  ní-juÜ- 

línaj. 
;  Sspeñ  un  poco— ta  hii  ayiK  T. 
Wo    te    espero— naái  ni-j'u-nil-Iin- 

the. 
Ssperad  un  poco— ta  hii  hén  avfj.T. 
Bspera— aquié,  a-quió. 
;Aquién   esperas?  —  atdepl:—    ni- 

qulin. 
Este  es  el  último,  ya  me  Toy  á  ir, 
me  han  de  estar  esperando— toj¿l- 

-táj  tzil-lac,    nucquiila;  ticnijhu- 

lin-nupbiyé,    T. 


Espúlgame  la  oabesa  — acquiiun- 
canA  (  óy  achiiuncanA  )  óe*ho  (  6 
e*hóe  )  nucletéc,  T. 

Ta  te  he  espulgado  en  la  oabesa 

— yá-né,  nutOec  yá-hi  etc.  T. 


¿Cómo  estás?— ¿thé-pá  a*hoté,  T. 
Estoy  bien— nu-is,  fis— his>,  T. 
Wo  estoy  bien— nu  is  tzithe,  T. 
Cómo  está  tu  mujer?  —  tde-*hote 

achécua?  T  Hiss-bien.  T. 
Si:  aquí  estoy  y^  no  pensaba  que 

hablas  de  venir— eeh»  nui-canA, 

nam  ti-hi  am-quié.  T.  (nam  -nu 

V  am  negativo;. 
¿(jhaé  estás  haciendo?— tdeh  ahóté. 

¿Estás  sano?— iss  c-lin? 

£stoy  sano— nu  íss.  T. 

Estoy  enfermo— nuíil.  T. 

No  estoy  bueno,  estoy  mal  —  ni 

tsí  thé.  T. 
Que  está  quieto— tac-h-tzin,  T. 
¿Dónde  estóel  Comandante?— ¿dth- 

é'hije,  T. 
Allá  está— ic-cac-ni,  T.  ic-ní,  yíc- 

qué-n-ni. 
Está  con  las  reglas— uuyiss  híyej. 

(i). 
¿Estás  con  las  reglas?— hAuuy iss 

ianej? 

Si  estoy— éh  i-nuyij. 

Vo  estoy— uuiss  ihitdó  núyij. 

M.  está  tardando  -to-tói.  ' 

Esta  noche  está  muy  oscura— hu- 
mltzinA  icquiá-laj-quió. 

El  mío  no  está  lleno  el  tuyo  está 
más  lleno— Nujló  topuhigde  hom 
otte  puyéj,  T. 

Ah!  que  hablas  estado— j-lé  pA  ca- 
na, 

ab 
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^Adonde  está  el  tiro  6  carga?— tdé- 
huu  letzej  jluná-ji,  T. 

Está  dentro  del  ftisil— hi'je  letzéj, 
T. 

Los  perros  están  peleando— assen 
{}):  cinot  toj  lilonas-sén. 

¿Como  estás?— am-tec-na'  ¿y  ani- 
'tem-náj? 

Bien  ¿y  TOS?  ¡ah  qne  habías  esta- 
do!—eeh,  amajtécná:j-lé-pácanná 

T. 

¿Cómo  estás?— dthé-pá  a'hoté? 

OAVAB 

Pedro  me  ganó  dos  reales  ¿y  á  tí? 

— P,  yéc-cálli  nucálus  sealis,  tdé- 

ui  am?  T. 
A  mi  4  ¿7  á  vosotros?— tój  yec- 

-cal-li  nuca  cuatlo,tdeuiainil?T. 

GRZTAB 

Aquellos  Indios  están  ^pntando  al 

enfermo— Uicquié  ilójeje     tojic- 
nen,  T. 

GTTSTAB 

cTe  gustó  á    vos?»— viaj-lahénen 

quié?  T. 
Te  gustó?— al-hémen  noye? 
Tn  me  gustas— aj-hémen  no;  énái- 

hemen? 
¿«Te  gusta  á  tos  la  aloja»?— hal- 

táhcón-hú-á-á.  T.  Ver:  Rico. 
Sí,  me  guta  —  eh,    nuicónní,    T; 

Ven  Rico. 
Te  gusta  la  carne  asada?— al-he- 

mén  huasetaj  iú? 
Te  Toy  á  q^nitar  si  me  gasta— ni- 

-sóünlá-áj  quiá  nuihémen,  T. 
Si  me  gusta- eeh  acóje,  T. 
Ho  me  has  de  quitar  porque  me 

quieres  á  mi— lo-suhi-tdé  nuyij- 

obtoj  ha-hémenno,  T. 
Porque  me  gusta  ó  jorque  es  lin- 
do—ob-toj   noihemín,    ú    ob-toí- 

hiss,  T. 
¿Te  gustan?— hal-hemin?  T. 
Está  bueno,  muchas  gracias—eeh 

nuccaquii  si.  T. 


Este  año  ha  habido  mucha  alga- 
rroba—yácquii  pha  hu-áícquie; 
vel^  lú-pahu-a-ícquie,  T;  lú-pa  v 
lú-pha. 


¿Sabes  hablar  como  ellos?— yajla- 

hanéj  tojiónuitó? 
Ho  sé  hablar  como  Vd.?— omlanhii 

boté  hi  tde  amhii. 
Hable-a-»hu-ui,  T. 
Siga  no  más  á hablar— cjaelit  omit- 

quié,  añhii,  T. 
Con  quien  estabas  hablando?— ad- 

dep  náj-pa  la-tahuuiyej?  T. 
Con  Oranadero— notaHuiyejiáj  Gr, 

T. 
Si  quieres  te  voy  á  hablar— hal- 

guui  tojniguui  (g=h)  noctahui- 

-ama,  T. 


Vamos  á  hacer  la  lección— 'húua 

inaguu  anahil-lá|  T. 
Hágame  una  yica- huuaj   hén-lé- 

ya,  T. 
Hágame  una  yica  para  mi— huuáj 

nucléva  T 
¿Que  estás  haciendo?— tdéh'hote,T. 
cKaga  una  yica  para  tos»— huué- 

ya  am,  T. 
Siempre  hace  calor— ni-cqniéjpho 

quiujoi-taj,  T. 
Lo  he  hecho  coleto— nuiyen  cjai- 

(Xicauioé  yá,  T;  Ver:  Quedar. 
¿Que  naces?— atjléni. 
Hoy  hace  más  calor   ^ue  ayer— 

icuáiana  hamquicej  oitáje  icua- 

lanaji  quiíej  oitaj  'hí-tde,  T. 
Ayer   hiso  más  calor- icualanáje 
hómquiuj-oi-láje,    T;  vel,  hómqui- 

fxíj-táj. 
Hágase  el  pan— j^u  ó  húu  pana,  T. 
¿Qué  estás  haciendo?— atc-j-léni- 

gui6í,  T. 
«Hacete  bueno»— omaís. 
Te  estás  haciendo  buena— é-homo 

a  ís-sia,  T. 
Hoy  hace    mucho  frío— icuálaná 

nitecquiojquie,  T. 
Hoy  hace  mucho  calor— icuálanén- 

na  quiuj  oit-táj,  T. 


Porque  me  hallo   malo— obtoj  ni- 

ssá,  T. 
Hállame  las  velas— amái'z;e/omaj'- 

-le  hu-uen    uéla,  T.  (Este  halla 

más  bien  esprepara^ó  algo  asO- 
¿La   has  hallado?— há-lahuené,    d* 

al-lagüene,  T. 
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Ho  la  He  hallado—níhueníthe  né. 

T. 
Bufleal»  y  la  hallarás— óéc-cue  la- 

huenlá,  T. 
¿Cuándo  la  perdiste?—  cthenajho- 

té  toj  tó-tói? 
La  perdí   ayer— tatói  icuála   náj- 

tzS,  T. 

T&  Ver  AJTDAR 
JUGAR 

Jugad— cqúhíáss.  T. 

Vo  queremos  jugar— nucquhithe, 
vely  nucqú-nithe,  T. 

Vo  quiero  que  juegues  con  las  chi- 
nas— nuhe-nó  hiyig-tde  lócjui- 
hién  atzinai. 

Sstán  jugando  los  muchachos— 
yá-cu-i  inotzass,  T. 

JTTNTAB 

Se  iuntan  los   caciques— j-li-scún 

canniatéi,  T. 
Vienen  juntándose  los  caciques— 

j-lái-hie-tum-quié  canniatéi,  T. 

LANCEAR 

X,   ha  lanceado  á  F.— M.  yiahec- 

quió  F. 
Los    Indios  han  lanceado   á  F.— 

Uicquii  itzonjlin,  F.  T. 

LABOAB 

Larga  el  perro— hláni  cinój,  T. 
Larga  la  oveja- c-laní  tzonatáj,T. 

LASTIMAR 

Por  causa  tuya  me  he  lastimado— 

lo-tanen  núycj  imácque    inúyej, 
T. 


Lávese- ac-léj-lin. 


SI  eorasón  late  todavía— cjamáj- 
'lO'thuht'lé  tánáj-phó,  T. 

Xa  no  late  etc.  etc—iném  thuht-ló 
náj'po,  T. 

SI  pulso  ya  no  late— tácuéi  iném 
ufuhtlé  náj-pó,  T. 

LAVAR  Ver  LIMPIAR 

Lávate  la  cabesa— c-léj  etecque,  T. 


El  sol  se  levanta— icuála  inne-phó 

(onné-phó),  T. 
La   luna  sale— iguéláj  in-ne-phó, 

T. 


Limpíate  el  moco— léj  anicquiili  T. 


Porqué  me  han  llamado?— obtój  te- 
tón núyei?  T. 
Cómo   se    llama  aquella   agua?— 

at-te  p-lei  inót  litzé,  T. 
Cómo  se  llama:  el  patrón?— atjiéi 

nyat,  niiat. 
¿Como  te  llamas?— ateleihianii  at- 

qleiam,  atpleiam? 
Llama  á  Pedro— o-nná,  P. 
Después  de  la  lección  (contesta) 
— cjuicn-nilléij  papel  toj  niga  *hin- 

ni,  T. 
¿Cómo    se    llama  esto  6  aquello? 

—¿at-te  p-lei  toja  tójlíne,  T. 
¿Cómo  se  llama  ese  árbol?— ¿at-te 

-p-lei  han-ló  laní,  T. 
Se    llama   mistol— p-léí    ve  I  c-léi 

ho-yúc,  vel  ho-yúoc,  T. 

LLEGAR 

¿Hasta  donde  llegaste?— tden-náj 
toj-jlo-mei?  T. 

Llegué  hasta  la  Colonia?— nu-iom 
-ei  Colonias,  nu-iom-inaj  Colo- 
nias, nu-iom  Colonias-ei,  T. 

Anda  llega  al  Teuco— mmóh  oméi 
Tcuc  om-ia-lá  Teuc  omacá  Teuc 
-cuei,  T. 

Hoy  llega  P.— icuala-na  nom  P, 
vel,  icualánna  nom.  P.  T. 

¿Cuando  Uei^aste?- ¿dténaj'ho  té 
tojlónóm,  T. 

Ayer  llegué  al  Fuerte,  hoy  he 
vuelto  del  Puerto- nuyom-méi 
Fuelte  icuála  ná'j,  icualaná  not- 
-piní  nut-j-léi  Fuerte,  T. 


Lleva  íillí— 'hom-cac-ni.  T. 
Lleve    agua    al    patrón —atquiój 
onéi  inóte  nihiat. 
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¿Por  ^ue  llórala  ohina?— at-téjya 
tacui-iaclin  tzina?  T. 

Aquella  china  llora  siempre  — 
atzina  licné  ni-cquiéj-phó  tajhu- 
lin.  T. 

El  hermano  varón  quihiél  (gran- 
de)—yucle  dice— yajtaj-hulin  — 
de  vicio  lloras,  no  llores— //o//wc 
tapini.  no  ha  de  volver. 

Aquellas  chinas  lloran  al  muerto 
— alzinái    litzé  voyén  íójiil-1,  T. 

La  china  llora  al  muerto— atziná 
yoyén  tojiil-1,  T. 

Porque  está  envenenada— obtój 
tiuicquiá)[á,  T. 

Aquella  china  llora— atziná  litzé 
tajhulín.  T. 


Ta  está  madura   la    algarroba— 

hú-á  nécquiá  iú,  T. 

MAVDAB  (Enviar) 

Luna,  mándame  algarroba  j  mis- 

tol— Igüelaj   tata    núyei    ju-uái 

isejiá  no-yáj,  T. 
Xanda  este  pes  á  P.— tatéi  yacsét 

P.  T. 
Estas  cositas  las  mando  para  tu 

mujer— imai    cuassá    nita-téi    a 

-quiécuá,  T. 
Si  no  tiene    cafla  mande  aloja— 

quiac-úéna,  (quiéhhuéna)  inotaj 

tat-noi  iqúha,  T, 

MATAB,  XO&I& 

Mátenlo  pronto— caelit  hlón,  T. 
El  Cap.  mató  á  los   Indios— Cap. 

ilonen  uicquli,  T. 
Les  Indios  mataron  al  Cap.— Uic- 

quii  ilón  Cap.  T. 
M.  mató  áfP.— M.  ilón  P. 
X.  mató  á  F.  por  celos— M.  ilón 

F.  objtáj  tdisquien,  T. 
P.  casi  me  mato— P.  oitaj  ló-ni  nú, 

T. 
P.  por  amor  se  ha  matado— P.  li 

-lón   jlám    suitáyáj    ta-mennej, 

Ka  muerto  por  la  víbora— P,  tzaj- 

quietáj  taménnéj  iil,  T. 
Está  muerto— íél-U  T. 
Está  enfermo— iélc-lín,  T. 
Los  Tobas  están    matando  á  los 


Cristianos— Uanc-loi  ilonén  ci- 
güéle,  T, 
Yaguané  está  matando  á  los  Cris- 
tianos—Y  aguaní  ilonén  cigüéle 

Los  Tobas  están  matando  á  los 

Cristianos- Uanc-loi  ilocniahén 

ciguéle,  T.;  ilonén  — ilocniahén. 
Kuevito  mató  á  Mulato— Huevito 

ilón  Mulato,  T. 
Los  Tobas  están  matando  á  mu- 
lato—Uanc-loi  ilocnén   Mulato. 

T. 
Los  Tobas  mataron  á   Xulato — 

Uanc-loi  ilonté  Mulato,  T. 
Mulato  mató  á  Yaguané— Mulato 

ilonté  Yaguané,  T. 
Hace  tres  años  los  Tobas  mata- 
ron á  Wilken— tóháíi   c-lúp   laj 

-ticuáya-él  ilónáje  Wüken,  T. 
No  me  mates,  soy  amigo— yacjlón 

-nu  na-agúucQue,  T. 
¿Quién  ha  mataao  á  Pedro?-atdhe 

ilón,  ve¿,  íitthilón  Peiló,  T. 
Mátenlos— hlon-nén,  T. 
Mátame— hlón-nú,  T. 
Mátalo-hlón,  T. 
P.  ha  muerto  de  una  picadura  — 

P.  íil-lej  ima  yicque  luc-hec-que 

T. 
P.  está  muriéndose— P.    necquiá 

iil,  T. 
Los  Indios    están   muriendo   de 

hambre— Uicquii  yl-lehién  na-in 

-ló,  T. 
Los  Indios    están   muriendo   de 

frío— Uicquii   yl-lehién  hui-yet, 

T. 
P.  murió  de  una  puñalada— P.  iil 

-léj  loecquli-naj.   T. 
Ha  muerto?— h'a-iil,  T. 
Pedro    fué  matado— Peigro  tilón. 
Pedro    murió  de  un  flechase— P. 

ilonéj  lú  técque  Paulo,  T;  de  un 

maoanaso— et-téj-táí,  T. 
Es  muerto— ha-yil-1,  T. 
Y  después  he  muerto  el  tigre,  yo 

había  sido  más  valiente  que  el 

tigre— Uac-j alta  nilón  hom  nicnú 

ya-pa  ayioj,  T.    Ver:  3aoar    «y 

de  ahí». 
Vo  ha  muerto,  respira  todavía — 

yignigtdé,  camáj  tiál,  T. 
Si,  ha  muerto— eeh  iil,  iil  eéh,  T. 
Pedro  fué    matado    por   PaUo — 

Pallo  tamenej  Peigro  tilon,  T, 
Pedro  le  pegaron  uua  puñalada  y 

murió  con  cuchillo— P.  tinopjej 

lecquiinaj  iil,  T. 
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Pedro  arañó  de  Teneno— P,  iil-lej 

toj  cacquia  (no  remedio),  T. 
Mató— ilon,  ilonté, 
Mataron— ilonté. 
Ee  matado— ni-lon-né-náje,  si  son 

muchas  las    víctimas,  y   ni-lon 

-naje,  si  es  una  sola. 
No    he  matado    nada— mam-lóní 

tdat. 


Mírate  en  el  espejo— ya-^hin  to- 
péyac  hi,  T.  Ver:  Espulgar. 

cMírate  á  tos»  (el  cuerpo  entero) 
— a-yá-^hin-clin  lec-que,  T. 

Ta  me  he  mirado  del  cuerpo,  es- 
toy mny  linda— ni -va-'hinjlin 
nu-tzán  tá,  ni-tzilatá,  T. 

Mírelo— yiácnéi»  1 ;  yiáic-néi, 

Ve  aquel  hombre— ya  *hin  leg 
hinnuzo,  T. 

Mírate— y  a-hín. 

MOBBEB 

Muerde  el  piojo— ucuuaj  jlá,  T. 

No  muerdas  los  piojos— yáj-lú- 
cuuáj  jlá.  T;  Uit.  es,  el  piojo). 

No  muerdas  los  piojos  delante 
de  mí  (al  lado)— yaj-lucquén  jla 
nuhuóyé,  T;  ojo  al  lucqiién  que 
concuerda  con  régimen. 

MOST&AB 

Muéstrame  la  cara— puyen  nuya 

atéi,  T. 
Muéstralo— puyéc-nú,  T. 
▲    Tor    muéstrame  — hual-lécque 

puyec  nuya,  T. 

MOVEB 

No  te  muevas  —  yájtátzin,  yajta- 
-zin,  T. 

NADA& 

Nada  tú-ec-lín,  T. 

No    se    nadar— nu-i-hacni-tde  nu 

ti-lin,  T. 
Naden— ec-lin-en.  T. 
No    sabemos    nadar  —  nuihacni 

-ouien-tde  ti-lin»  T. 
¿Baoes    nadar?— ;hal-ha-nej    lactí 

-lín?  T. 
Mo  sé— nui-ha  nyégthe,  T, 
Aprende  pues— óm-la-hanéj,  T. 


Nómbralo— huucléya,  uocléya,  T. 
Vamos    á   nombrar  al  Cacique- 

inená  íc-la  canníáta,  T. 
Vamos  á  nombrar  los  Caciques— 

ináhOül  c-léyí-sa  canniatéi,  T. 

OLVIDAR 

Olvide  — a-hoé    set    let-téj.    Ver: 
Agarrar. 

OSCTnELXSCISB 

Esta  noche    está   muy    osdura— 

hun«1t-tzina    ic-quiá-laj-quió,   T. 

FAOA& 

Trae    te   pagaré— miei  na-aitzilá, 
T. 


Párate  en  el  P.— e-hinlá  F.  T. 
Párate— casít,  T.  (/.  breve). 
Párate    de    andar— casít    áyij,  ó 

casit-hayíj,  T. 
Te  has  de  parar— tái-láin-ló. 
Párate    á   pelear— cásíta-in-ló  oc 

-léi-quiá. 


Partí  (divide)  la  carne  — quietzaj 
(palo,  carne,  tierra,  etc.) 


Pasó  elpatrón-taj-yomanej  niyát, 
T. 

¿Quién  pasa?— ¿atd-toj-pá?  T. 

Pasan  los  soldados  —  soldados 
-icüuién,  T. 

¿Quien  pasó?-  atdtój  yicp**!,  T.    . 

ttan  pasado  los  *  soldados,  es  de- 
cir, soldados  han  sido— soldao 
-scHzu,  T. 

Los  soldados  han  pasado  por  ahí 
y  han  pasado  (seq^do  ade- 
lante) —  soldáos  tiojquié  toj^hi 
tojióma,  T* 


Pedro  pasea  con  el  Comandante 

— Peilo    this-sí-cay    j-loyá    Co- 
mandante, T. 
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FEDZB 

Pídame  al  Capitán  cuando  el  va- 
por se  vaya  para  abajo  ~al-lac 
núya  Cap.  quiá  vapol  yopil  ca 
abacuyí.  T. 

Me  vas'á  pedir  cuando  el  vapor 
se  vaya  para  abajo— ac-la  núyei 
quiá  vapol  yopil  cá  hi-quió,  T. 


Están  pegando  á  los  mnchados 

ya-cu-i  inotzass. 
Pégnele— aj  ve  I  ahj. 
Pégale-phojlin,  T. 


Peínate    la  cabesa— tzútan   étec- 
que,  T. 


8i  aquí  estoy,  y  no  p«]um>ba  que 
habías  de  venir— eeh  nui-caná, 
nam  ti-hí  amquie. 


Hemos  peleado  con  el  tigre,  he- 
mos dejado  la  huella  no  más— 

nut-toc-lévecque  ayói,  yomét 
nuhuétess  hote  tá-zu. '(Quiere  de- 
cir que  dejaron  pisado  el  pasto 
y  campo    donde    han    peleado 

Sara    mostrar  lo  reñido).    Ver: 
íatar,  Frases,    T  después  etc. 
Los  perros  están  peleando— assen 

(?):  cinot  toj  lilonas-sen. 
Le  digo,  vamos  á  pelear,  pero  no 

se  vaya  disparando— nuyucaue 

hú-ua  natoc  léi,  yáj  né-lá  hal-lú 

-^ho.  T. 
Vamos  á pelear —hú-ua  na-toc-léi. 
Parémonos  á  pelear  ^na-táin-tóh 

na-toc-léiéje. 
Párate    á    pelear —casita    oc-lói 

-quia. 
Te  ñas  de  parar  á  pelear— casita 

-inlo  oc-léi-quía  {ó  jiá). 
Hemos  peleado— nu-lí-lo-nén. 
De  repente    sale  disparando— ni 

iain-ná-táj    hin-néü    hal-lú-^ho, 

T. 
Vo  dispare,  parémonos  á  pelear— 

yajné  hal-lú-'ho  na-táin  lóh  na- 

-toc  léiéjC,  T. 
Vds.  también  no  disparen— 'hóté 

amil  yac-niúc-cue  hal-lu-'ho,  T. 


Estoy    pensando  —  nunticquionc 
-lin,  T. 


Perder— tá-tói. 
Perdí,  he  perdido— ^tá-tói. 
Perdiste— naj-toj  to-tói. 
¿Cuándo  la  perdiste?  — ¿cthe    naj 

-hoté  toi  tó-tói? 
La    perdí    ayer— tatói  icuála  naj 

-tzó,  T. 

« 

PE8CA&  (Antes,  Después) 

Ahora  voy  á  pescar,  después  voy 

á    comer  —  nuquiiel-lá    yacsét 

nutdécquiil-lá   ni  lé-yécque,  T. 
Antes  quiero  comer,  después  iré 

á  la  Colonia— o ittáj  nutdecquie 

áyj    nui'hóhitá    Colonias  quial 

-nil-leyéj,  T.    (cuando  ya  dejo). 
To  quiero  pescar— nojlam  ait-táj 

nuttdCúcue  yacsét,  T. 
To  quiero  pescar  sin  red— nojlam 

ait-táj    nutuuc-nhii   la    laj     nu- 

huuta,  T. 
To  quiero   pescar  sin  ansuelo— 

nojlam  ait-táj  nuyécnije  uáj  nam 

honoya  (¿)  timécque,  T. 
Quiero  pescar  con   la   red— nui 

honniya  ut-tannáj  yacsét,  T. 
Quiero    pescar  con  el  ansuelo— 

nuihonnij  timécque,  T. 
Pescad  con  la  rea— mhra  yacsét, 

ó.  hun-ná  hut-ianáj,  T. 
Pesquen    con   la  red— huuocjién 

hon-nát  hut-tanaj,    T.;    también 

huuc-hojién  etc.  T . 
Pesquen  con  el  ansuelo— hunhát 

timécque,  T. 
Hoy   he    pescado   mucho— icuála 

nénna  nilonén  yacsétes  ó  yácset 

nitócque,  T. 
He  pescado— nu-huuc-cu-i. 
Hoy  he  pescado  mucho  y  no  he 

agarrado    nada—icuála    nénna 

nucqiiia  yacsét  namlóni  tdat;  d, 

no-huuc-cui  nam  lóni  tdat  yac- 
sét, T. 
Vamos  á  pescar— aquiinat  théüc- 

-cue  yac-set,  T. 
Ándate    á    pescar —éüc-cue  yac- 

-sét,  T. 
Pesquen  —  u6c-cú  -hién    amil,    T; 

huuc-ho-jien. 
Pesca— uOc-cói,  uuc-coi-am,  T. 
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FIGA& 

Arafiita  ohioa  me  ha  picado— quiu- 

-hút  los-sáj  uíc-cuájnú,  T. 
Arafiita  chica  pica— quiú-hút  los- 
sáj  iuc-cu-uaj  T. 


¿Quieres  pitar— aitáj  lo-guu-hitze- 

ccua,  T. 
Ho  quiero    pitar— ni-guuhitdé  tze 

cua^  T. 
Fita— huutzé-cua,  T. 
Pitad— huutzé  huéya,  T. 


Vo  puedo— tzá-caniff-tde,  T. 
Porque  no  puedo— noptoj  namsa- 

-canéj. 
Ho  puedo  romperlo— nihácanigtde 

ni-noc-hóss. 
Ho  puedo  cerrarla  (la  puerta)— 

sacanigde  ni-pbú-hi,  T. 
Ho  puedo  abrirla— ni-sacaníg-tdé 

ni-guum,  T. 
Pude— sa-caní j  e . 


Pon  el  asado— phd  a-pú-cue,  T. 
Asad  el  pesoaao— phd  yácsét,  T. 
Poned  el  pescado  al  fuego- ti-'hi 

yacsét  itój»  T. 
Puse— ni-ti^ze  na'ji. 
Pon   los  pescados  al   fuego— tihí 

yacsét-téss-sé  itój,  T. 
Pon  un    p^aro  al   fuego— ti'hi  á- 

-huentié  itój,  T. 
Pon  los  pájaros  al  fuego— ti'hi  á- 

-huentiéi  itój,  T. 
Pon  dos  pájaros  al  fuego— ti'hi  á- 
.-huentiéi  hotejoasí  itoj,  T. 
Pon  dos  pescados  al  faego— ti'hi 

yacsetéss  hotejoasi  itój,  T. 
Ponte  las  medias— os-sicquie  ac- 

-coh-lo  bhutéss,  T. 
Ponte  el  calsado— a-sicquie  anis- 

-sój-héss,  T. 
Pusiste— el-ti' je,  la  ti'je. 
¿Dónde  pusiste    el   sombrero?— 

dténel-tije  guúcná,  T. 
Xio  puse   dentro  del   baúl— nitíie 

na'hi    imañeji   (ropero)  nuco^ni 

(ropero  mió);  T. 
lia  puse  afbera— ni-tije  náj  ajlú.T. 
¿Donde  pusiste  la  escopeta?— td  ó 

dténnáj  lati^je   loetzequiáj  locas 


nitócque  (de  muchos  tiros  y  de 

dos)  hote-joasí)  T. 
El  sol  se  pone— («dentra»)  icualá 

iiei,  T. 
La  luna  se  pone— iguelá  ii6i  (iooeui) 

T. 


Voy  á  prendar  mi  cigarro— Nihuen- 

quié  nutzéc-cue,  T. 
Prende   la  vela- guuén  ó  huuén 

uelá,  T. 
Prende  fuego— loc-ní,  i;^/lójniitój, 

A  • 

fttAaleab 

Mulato  ha  pufialeado  á  Faustino 
— M.  itzónú  F.  T. 

QVEDAB 

¿Quedó  contenta  tu   miger?— yáj 

atcquiecuá  lahcaquii  i-si?  T. 
Be  ^uedó  contenta— heej  laca-quii 

isi,  T. 
Ahora  he  quedado  á  mano  de  mi 

madre  —  la-^há    ^hijinu-c-hú    T. 

Cuento  del  Tigre,  Ver:  Matar— 

«Y  después». 
Eas  quedado  contenta?— yaj  nec- 

quiá  aisclin. 
Síp  he  quedado  contento— eeh,  nu- 

caquii  sí. 
No  he    quedado    contento— nucá- 

guü  sihitde. 
Acuos  teniente  tú  vas  al  Fuerte, 

yo  q^uedo  sólo    en  la  Colonia— 

áméj-ná  {ó  ama  jéc-ná)  T.  móh 

opil  I  lueltiéi  tsiláca  nojlam  toj  nu- 

i'noea  Colonia,  núhuó  te^hoji,  T. 

Íuédate  hombre— ec-hámmej,  T. 
d.  quédese,  los  otros  va^an— ec- 
-hám-mej  tziláj-a  áínnój  ní-néc- 
que,  T. 

QUEMAR 

Koy  el  sol  quema  mucho— icuala- 
néna  nicquiayiiúcue,  T. 

Campo  ¿quien  quemó  el  campo?— 
ajlun:  adhéj  güenécque? 

El  armado  (pescado)  está  quema- 
do—Castác  iu-ho,  T. 

QXTESEB 

To  te  quiero  si  quieres  ("que   te 
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quiera);  (la  pregunta— yo  te  quie- 
ro ¿me  quieres  tú?)-nahai-hemin- 
-halguuii,  T. 
¿Es  cierto  me  querrás  siempre?— 

amato  ¿tojlo  nenien  no. 
¿Quién  será  esita  que  lo  quiero?— 

totuaj  paicquiena  nui  hémin,  T. 
¿Quién  será  esito  lindo    que  lo 

quieroPatdé  hilA  tojuaj  peicquie- 

na  tsilatáj. 
No,  (quiero)  porque  debo  esperar  á 

fulano  -nucquic-mic-lin-tdc,  ob- 

tój  nu-tayá  icnú,  T. 
Not  (quiero)  porque  debo  salir  <pa> 

mi  casa— ut  sunra,  obtój  nui  hun 

lác  nuhuetéi  pbiye,  T. 
No  te  quiero— na-áihémnitdc,  T. 
¿Quieres  casarte  conmigo?— atquié 

nú-i-ammej?  T. 
No  quiero— ní-guuhí-ldé,  v  mol-té, 

T. 
¿Porqué— atdeiecque. 
No  quiero  que  juegues  con  las  chi- 
nas—nu-n6-nó    hiyigtde    lócjui- 

hien  atzinai,  T. 
To  la  quiero  la  hija  menos  la  vie- 

ja— nuihemin    jlósse    nuihemini 

tdé  hicquiot»  T. 
¿Quieres  conchavarte?— aitajut  tac 

milin.  T. 
¿Quieres   ir  á  sacar  agua— yajai- 

táj  la-tac  muhu  inót. 
No  quiero  ir— nú-cquiitde,  T. 
No  quiero   saltar— notioj  i  iphom- 

tde. 
8i  quieres    avísame  (contesta)— 

quiel-guui  ahiicl-nú'ho,  T. 
¿Que  quieres?— atthep  lác-necquiéi 

T. 
Quiero    carne  y    caña— nutheinló 

quiuhuasétáj  inotáj. 
¿Que  quieres?— adép  lanecquiei  — 

¿gu6  andas  queriendo?  T. 
Quiero  entrar— aitáj  nui*hu'hicué 

hepp. 
No  quiero  sembrar— no-  teüccquie- 

hi-tdé. 
No    quiero  entrar— núi    huhi  tdé 

c-cuí  hépp. 
Quiero  entrar— ait-táj  nuihu-hf  c- 

cu  i  hépp. 
¿Quieres  baftarte?— ait-táj   lonahii. 
cNo  conversando»  no  quiero  con- 
versar, no  converso—  ñutan iit- 

de,  notan  hniitde,  nu-tanhftii-igt- 

dé. 
Quiero  salir— aítaj  nicnrhipó,  T. 
Quiero  sentarme— aítaj  núpo-'hy- 

po,  T. 


¿Quieres  venir  oomiiigo?— yeáj  ai- 
táj /r/a;i^i— quienuc-cue.  T.  hla- 
néc. 

No,  no  quiero  —  nuc-quiitdé  'ám- 
quie.  T. 

¿Porqué?— attdéiecque.  T. 

Porque  estoy  cansado— nuielclin, 
vely  nuielc-lín.  T. 

¿Lo  quieres  á  Pedro?— hal-hémin 
Péigro? 

No  lo  quiero— noihem-ni-tdé.  T. 

Lo  quiero— nóihemín.  T. 

¿«Queros»  conversar  en  Toba?— 
hoit-táj  lo-gun'hiuanc-loi  cXkxhi- 
Ha  {ni Ha).  T. 

¿Quieres  dormir  conmigo?- ait-táj 
lomóhi  núycque.  T. 

QirZTAB  (Ver:  Chutar) 

Quita  déme  campo  ^ara  pasar— 

einjló  huun-nu-nóyiquia.  T.  flit 
á  un  lado  déme  yo  vaya  modo). 


Recoger  algarroba— tóhcque  húái. 
Becoja  algarroba— oc-cue  húái.  T. 


Está  reñisilando»  me  hace  que  va 

á  llover— péj-lái  yút-lép  elát  igu- 
unquió.  T. 


Aquella    china   ríe  — atziná    litzé 
this-quiéi.  T. 


Respira  todavía— camaj  tiál.  T. 
No  respira  más— inemtial  (t— th)  T, 


Ver:  Brillar. 


El  Comandante    me  ha  retado — 

C.  i-ié-t  nuya.  T. 

El  Comandante  retó  á  Pedro — C. 
i-ieUi  Peiló.  T. 

El  Comandante  retó  á  los  solda- 
dos—C.   i-icta-hen   soldados.    T. 

El  Comandante  te  retó— C.  i-iét* 
ama.  T. 
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El  Comandante  os  retó— C.  i-iét 
ama-hén.  T. 

BOBAB 

F.  te  ha  robado  el  caballo— P.  is- 

cát  aj-ló  yelatáj.  T. 
F.   te  está'  robando  tos  ovejas— 

P.  iscatén  ác-loi  tzonatáss.  T. 
F.  te  robó  dos  caballos— P.   iscat 
ác-lói  yélatiíss  hote  jóasi.  T. 

BOMFEB 

Bompe  aquel  palo  — nac-hós  hac-ló 

látzi.  T. 
Bompe  este  palo— nac-hós  han-lo- 

ná.  T. 
Bompe  ese  palo— nac-hós   han-lo 

lani.  T. 
No  puedo  romperlo— ni-ts:lca-nigt- 

de  ni-noc-hóss.  T. 
Porque  es  «duro»  demasiado- hop- 

toj  tdéhn  nisaca-nigtdc*  nóc-hos. 

T. 


¿Sabes   hablar  Indio?  — hál-hanéj 

aot-ta-'hui.  T. 
Ho  sé— nuiiha-nicgthe.  T. 
Sabes  coser— hal  'hanej   lat-ti-tzé- 

can.  T. 
Ho  sé   coser— nuija  nigde    nutzé- 

can,  T. 
P.  no  sabe  andar  á  caballo— P.  va- 

canigtde  ip-pé  yelatáj. 
¿Sabes  su  nombre)— hal-la-niy-ci.T. 
¿Sabes  su  idioma?— hál-1-hanek  lac- 

niil.  T. 
¿Sabes  hablar  como  ellos?— y aj la- 
han  éj  tojiómuitó.  T. 
Ho  sé  hablar  como  Vd.— nulanhii 

hoté  hi  tde  amhii.  T. 

SACAB 

¿Quieres  ir  á  sacar  agua?— y¿ijai- 

táj  la-tac-mu-'hu  inot.  T. 
Ho  quiero  ir— nu-cquíi-tdc.  T. 
T  de  ahí  «le  he  sacado»  el  cuero 

— ni-léyécquc  uitd  ni-hlani  tdój. 

T.  Ver:  Hacer.  Lo  he  hecho. 
¿De  dónde  sacaste  esta  vela?— dtel- 

-tol-ti  uéla.  T. 
De  la  casa  de  Boldan— nitoltanáj 

Roldan  huet. 


Ho»  porque   debo    salir  para  mi 

casa— nuc  obtoj  nui  hunlac  nu 
huétéi  pbiye. 

¿Porqué  debes  salir  de  tu  casa? 
— aidéyéj  yác-lec  yá  Lchui-ia  ha- 
huct?  T. 

Sale  del  Puerto— mocquiúy a.  F.  T. 

¿Cuándo  (?)  saliste  de  la  toldería? 
— atlejque:  tojnatá. 

Ho  como  aquel  caballo  cuando  le 
sacan  el  ñreno  que  sale  dispa- 
rando—hote-hi-tde  yelatáj  máji 
tilac-ni  luc-hái  ta  inoe-ha-lu-ho.  T. 

Quiero  salir— aitáj  nicne'hi-phó. 


Ho  quiero  saltar— notioj i  ip-hom- 

tdc.  T. 
Pego  un  salto  encima  de  un  palo 

— tiója-pé  há-ló  (han-ló).  T. 
De  repen  te  pega  el  salto  contra  mí 

— ni-yáin-natá  tecquiái  nuyéi.  T. 
Salta— ti-yój-pho.  T. 


¿Ha  ó  has  sanado?— acquiés? 


Ho  quiero  sembrar— noteüc-cquie- 

hi-tdc.  T. 
¿Porqué?— a tdóyej  ó  attéyej.  T. 
Porque  no  pueáo— hoptoj  nam  sa- 

canéj.  T. 


Sentáte— aquie  po-pho. 
Sentarse  —  Ver:    Tráigame,    etc. 
Frases. 

Sentáte— póphó,  po-pó^v  pa-pá.  T. 
Quiero  sentarme— ai táf  núpo-*hy- 
po.  T. 

SEHTIB 

Yo  lo  siento  también  pero  qii«  i# 
▼amos  á  hacer— núya  uitd  nuy6^ 
yin  dtat. 

SEPITLTAB 

Sepultado -taj-hón-chquiuya^T. 
El  Capitán  ha  sepultado  A  nSf- 
tino~C.  taj-hón-shquittjra.  F  f 
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Vosotros   somos    soldados— i  en  a- 

mil  ná  soldados.  T. 

Aauel  es  soldado— tojlíne  solda- 
do. T. 

Vosotros  sois  soldados  — amil  Á 
soldaos.  T. 

Aquellos  son  soldados— íójcss  tzu 
soldaos  T. 

Los  Tobas  han  sido  siempre  ma- 
los —  Uanc-loi  j-lám-mej  idhát 
tojhuitzilj,  T. 

Los  Indios  ahora  son  amigos  — 
Indios  nccquié  jláhuuhéi,  T. 

«De  ahi  es»— lél-léi,  T. 

Yo  soy  soldado  — nujlam  soldado 
T.;  nu  vel  no  soldado. 

Vos  sois  soldado— á  soldao  am, 
T. 

Es  poco— catzi  huitlj  y;lya,  T. 

4Bs  vivo?— *hi-loi,  ó  hift-lói,  T. 

Este  caballo  es  muy  guapo  forta- 
chop  no  le  saco  el  apero;  tam- 
bién es  mansito,  que  está  quie- 
to—yelataj  já  ehómta  jca-jai 
dtocnquié  nilanih-'hitdc  la  nu-uet 
yib  tacsinitdé.  tac-h-tzln,  T. 

Este  tabaco  es  para  granadero, 
a^nel  es  para  mi,  ese  para  ti— 
yiuccuássá  Gr.¡  lotzéi  'he i;  yiu- 
ccuáss  nuctzócjlam,  tziláj  tójtzi 
atzóec  am,  T. 

Vos  sois  donosa— áitzilatá,  T. 

Este  es  mi  hijo  — nujlóss  toja,  T. 

To  soy  soldado— nujlam  soldado, 

Vos  sois  soldado— soldao  am. 

¿Sois  linda  vos?-¿yaj  ai  tzilatáj? 

Si,  estoy  linda,  y  vos?— éch  nilzi- 
latá|  tdeuí  am?  T. 

También  estoy  lindo  — 'hoté  ni- 
-tzilatáj,  T. 

Los  Tobas  han  sido  siempre  ma- 
los—Uancloi  jlámmcje  tdhát  tój 
huitzáj. 

Son  visitas  mias  — nú-cá  tzi-cáss. 

Aquel  perro  es  casi  blanco  -ac  i - 
nój  a-li-né  aitáj  i-pél-ji.  T. 

¿Cuantas  palabras  son?— tdc-hóte 
anahiil,  T. 

Son  dos  palabras— anahii  hote- 
joasi,  T. 

Son  visitas  mías— núcá  tzi-cáss. 
T. 

Vds.  son  mis  amigos  -amil  ncc- 
quiá  na  a  huuehéi,  T. 

Este    es    Capitán— tój í    Capitán, 

«Solo  aquel  es  Capitán»    con  el 


teniente— tzflacque  tojtzú  Capi- 
tán c-lo-vá  Teniente,  T. 
Solo  aquellos  son  soldados— tzí- 

láca    tojess  tzú  toj  soldaos,  T. 
Esta  palma  es  alta— cué-tzéj-cúá 

pit-t;\j.  T. 
Estas  palmas  son  altas— cué-tzéj 

-cuá  at-túss  quii-pho,  T. 
Aquella  palma  es   alta— cuétzéj- 

-licné  a-tuss  quiu-pho,  T. 
rCuánto  es   ancho    el  rio?— dthé- 

'hotc    toj-quii-tzapho    Teujtaj? 

(Río  Bermejo),  T. 
¿Cuánto  está  lejos  la  ranchería? 

— thé'hoté    lo'huai   hép-pei,    yaj 

nitúeuéi,  T. 
¿Cuánto  es  distante  la  ranchería? 

—  thé'hoté  lo-'huoi  hép-pei. 
No  está  lejos— yaj  nitúeuéi,  T. 
Ko  está  lejos,  vamos  á  llegar— a 

-tú-cue-yieigtde  iomlá,  T. 
Granadero  es  cacique  general  — 

Quíátzutáj    (Vilelon)  tojcanniat 

tiZtln,  T. 
Son  cobardes— nu-aintzés-saje. 

SOFLAB 

Koy  sopla  mucho  viento— icuala- 

néna  in-huócque  ic-cquie,  T. 
(nena— ná). 
Koy  sopla  más  viento   que   mymr 

—  icualanéna  in-huocque  yic- 
-quie  icualanaji  inhuotc  i'hi- 
quiectdc,  T. 

Ayer  sopló  mucho  viento— icua- 
lanaji inhuócc  yaqu-ic-quié,  T: 
i^el  inhuoccuetáj;  ó^  icuálanaitzu 
inhuócc  yacuitquie  húnát,  T. 


(vel 


') 


M.  está  tardando— M.  to-tói,  T. 
No  tardar— yaj -ta-tói-lá,  T. 
M.  ha  tardado  mucho  — M.  to-íói 
paj-cquiC;  (mucho  tiempo),  T. 

Si  tardas— quiá  a-tói. 


£1  tejido  está   hecho  —  toyúcque 

huac-gál,  T. 
Tejed -caclit  potzin,  T. 


Aquella  china  tiene  miedo — atzí- 
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ná  n-huuai  (vel  nu-uái)  netzí,  T. 
Aquella  china  tiene  miedo  de  an 

marido  — nu-huuava  lacquiecua, 

T. 
Los  Tobas  tienen  miedo   de  los 

Cristianos— Uuanc-loi  nuhuuá- 

ya  Ciguéele,  T. 


Este  enero  no  tiene  pelo  —  ítzón 
tdój  loguulé  i*hi  ^itde,  T. 

Tengo  piólos  en  la  cabesa  —  jlá 
'hi'hi  núc-lé-técque»  T. 

Ho  tiene  nada  «adentro  la  ba- 
rriga» — láj-imaquia^hi  nu-tzhé, 
T. 

Ho  tiene  mnier— laj  nuchecuóia 
(tal  vez  cHonia). 

Tengo  sed— ní-quiim.  T. 

Ho  le  tengo  asco— nam  bonija; 
qne  me  abrasara— ce-lé-ctió-no, 

Tengo  hambre— nún-quiéj'é,  T. 

lie  tengo  asco  —  bonija,  bonija, 
T. 

¿Tienes hijos  voB?—hcí  osi'ji-ji,(í  hi 
hi:  indica  posesión,  tener.  T. 

Ho  tengo— uénitdé,  T. 

«¿Tenes»  mujer  vos?--hác-quiécua 
ijij  ihi?  T. 

c€¿Ten6S»  marido  vos?—  hácquié- 
cua,  T. 

Tengo  tres  hijos  y  dos  hijas  - 
núléss  lajticuaiell  tójinul  (hom- 
bre) guuitd  atziníli  hotejoasí, 
T. 

¿Tienes  hijos?  cuántos?  —  aless: 
cjuiéjoté  aless. 

¿Tienes  hambre?— aqu  i  eyc? 

¿Eay  vacas  en  la  toldería?- 
aquiíiase^áj  hije? 

Tener  mucho  tranco— Ver:  Tran- 
quear. 

Está  con  las  reglas — u  u  v  i  ss  b  i  ve  j , 
T. 

Estás  con  las  reglas— b  aun  \' i  ss 
i-amej,  T. 

Sí  estoy— éh  i-núyij,  T. 

Ho  estoy— uuiss  'i-bitdé  nuyí],  T. 

Este  cuero  no  tiene  pelo  -  'tzón 
tdój  loguuló  i-bi-hitd(\  T. 

Tengo  calor— quieOj  ilón-nú. 

TZBAB  (Arrastrar; 

Vn   barril   lo   tiran    acarreando 

ajfua- ualin  titlin-tot  nánij  inot. 


TOGAB  (de  música) 

Aquel  está  tocando— toj  litzé  tac- 

cá-hutzón,  T. 
Aquellos  están  tocando—  to^jess 

alitzé  yac-quié  péb  la-pe-miss,  T. 
Toca— hén-quié,  T. 
Toquen— hén-quié-hén,  T. 
Toquemos— huac-inenhe-quién,  T. 

TOGAJt 

Ho  me  toques— y actacquii  núya,  T. 

Ho  toques  ese  iibro-^actacquiu- 
ma  toiji-aicnécque,  T. 

Tócame— quium-niiya,  T. 

Tócalo— quiu-ma,  T. 

A  ver  te  voy  á  tocar  los  pechi- 
tos,  y  si  me  querés  te  has  de 
dejar  tocar—  *nu-ual-léc  nut-c- 
quiása  há-ta-téi,  cquial-*hémen- 
nú  uitd  la-huai-ni-lá  nuya,  T. 

Ho  te  voy  á  dejar  tocar  porqu* 
tiene  dueño— ni-buái-ni-tde  ama 
lé-hua*c  *bi-bi,  T. 

Aunque  tenga  dueño  no  importa 
— tej-toi  le-huocc  'hi-hi  tá  le-c- 
quioj,  T. 

Te  voy  á  dejar  ¿y  Vd.  no  tiene 
dueflo?~ni-huái-nil-a-ma  tá  tdeui 
am  laj  au-uéc-cua,  T. 

Ho  tengo  quien  me  diga,  yo  te 
hablo  porque  soy  sólo,  y  si  mo 
fuera  sólo  no  te  hablarla — ni'* 
hué-ni-tde  tuc-iú-cu-é  no-ta  'hu-i 
.Ima  ob-toj  nu-hoté-ho-hi  (jo-hi) 
c-bip  né-"cquiá  nam-hote-30-bJ 
nam  tau'hí  «Ima,  T. 


Trabaja  con  el  hacha — nui-béfli 

húsan,  T. 
Trabaja  con  su  hijo— t  a-tai  ni  6^ 

-toj  ta^caui(''m  lin,  T. 
¿Para  quien  trabaja  Pu -^ 

16  atcíep  la-tacmupc-lin.  T . 
Para  don  Hatalio— N .  u  uUjéS 
¿Con  qué  trabaja    PadjPínf— 

aidep  ia-hótiu  acquiói     ^' 
Trabajad:  ligero— acqui 

lit. 
¿Con  quién  trabají 

atdep  lóya  toj  Iota- 
Vamos  á  trabajar — i 

tó  vel  huiiitó,  T. 
Trabaja  libero 

cmlín,  T. 
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Trabajad  ligero    mtiohaolioa— ac- 

quél-lit  huitóh,  T. 


Tráete  pagaré— miei  no-aitzilá. 

Tráigame  algo  para  aentarme  en- 
cima—atquiój  imácu-a  pbliye  nu- 
-pho-pho  a-pé,  T. 

Trae  aqui— atquiój-hum  cana,  T. 

Tráigame:  fuego  (?)— achoj:  huo- 
checua. 

Trae  eae  sombrero— acchquiój  gu- 
ucnálaní,  T. 

Déme  mi  aombrero— alzú  nuca- 
huuna  vel  cahuuna,  T. 

TAAHQTTEAB 

Pedro  tiene  mucho  tranco— P.  la- 
noñhiói  uitóc,  T. 


Sata  trenaando  aobre  la  pierna  el 
chaguar—  ipotzin  aphé  lecquié 
olétzáj,  T. 


¿Cuánto  vale?— tdé  'hote  la*já? 
vale  dea  realea— la'já  lus  íális.  T. 
(sealis) 

VAMOS  Ver  IB 


Véndame  pan— tza-aj  pan  niqíiiioi» 
T. 

¿Cuánto?— tde-»h ote?  T 

Todo— lac  cuno,  T. 

Véndame  pan— huen-nili  nuho  pan 

niquiój,  T. 
Véndame  pan— hucn-ní'ij  nuho  pan. 

VENIB 

¿De  dónde  vienea?— tdc,  ó  tél-tól- 
-ei  (tdel-tol-lei)  (Y.  tthol-lól-li\ 
tthól-pá. 

¿De  dónde  vas  á  venir?— tdc-lá-toc- 
li?  T. 

Vengo  del  Fuerte— nu  tléi  Fuelti% 
ó,  nu-tol-ei,  F,  niitol  Fiielt-t*¡.  T. 

Ke  vuelto  para  acá,  vengo  del 
Puerto— nu-tpil  ajlú-ho,  nut-lei, 
vely  nutolca  Fuelt-yc'i.  T. 

Pedro  viene  de  la  Colonia— P.  tol- 


Jói  Colonias,  tol— lei.  T. 
Vendrá— nom-lá. 
¿Vinieron?    uc'c-nín  nom-mén? 
venid-atquk',  atchinoycque;  achu- 

caná  {para  acá),  aj-í-hé. 
Venga  al    otro    lado— ac-huho  c- 

lip-él-la,  T. 
¿Porqué  no  viniate  ayer?— atdevéj 

yacnom-iílya  hualanáp  (ji?)  Plu- 
ral vacnomiayatén. 
Vengó  de  arriba— nutullca  póméi. 
Vengo  de    abajo— nutolca  iñquió- 

mi,  nutol-ca  icquiomi. 
Si  aqui  eatoy,  y  no  penaaba  que 

habiaa  de  venir— eeh  nuicaná, 

nam  ti-hí  ámquie. 
¿Quierea  venir  con  noaotroa?— ai- 

táj  loncicquii  nuc-cuéhén,  T. 
¿Quierea    venir   conmigo?  —  aitaj 

loneicquii  nuccue. 
Granadero  viene  alguna  vea  á  la 

Colonia— Gr.   nicquiéj  pho  tnil- 

-lá  nom  Colonias,  T. 
Ka  de  venir  dentro  de  un  rato— 

tapil-la-páj,  T. 
Volvieron  loa  aoldadoa?—  uécnín 

nócmrn  ó  nommen  S.  T. 
Sivienea  ahi  hemoa  de  ver— inát- 

zanac  nóni,  T;  Vamoa  á  cantar, 

vamoa  á  acordar  cuando  érantoa 

chicoa— inatcquiujuias  tdát  ui-tó 

inanticquiinec  tojajinacai  nu-la- 

-sa,  T, 
¿Porqué   no   viniate    ayer?— atdé 

véj  vacnom  iáya  hualanáji,  T. 
¿Jorqué   no  viniateiaayer?— atde 

véj  yaj  nom  iáya-hen  hualanáji, 

T. 
Vengo    de  arriba— nu-tul-lca    po- 

méi.  T. 
Vengo  de  abajo— nu-tul-lca  inquio- 

mi  ó  icquiomi.  T. 
Venga— acquii  tocuéley.  T. 
Viene   el  Comandante  —  Coman- 
dante nom.  T. 
Aecien  va  avenir— nejqutat  notn- 

lá  (ahora  vendrá).  T. 
¿Quién  viene?— atdej,  i^ely   atdhéj 

tojnom?  T. 
¿Quién  ha  venido?— hatné  tojnoni? 

m  Comandante  ya  ha  venido? — 

Comandante  nom-mé.  T. 
Hoy  ha  venido  el   Comandante— 

icuáláncn-ná   Comandante  nóm- 

me.   1 . 
Mafiana  vendrá  el  Comandante — 

Comandante  nomlá  icuala  hpive 

(pbíye).  T. 


Manan»  vendrá  Mulato  con  sn 
hijo  j  con  8n  mujer  —  Mul.'itú 
noml.l  hpfyc  icuJhi  hlOi  hil-la 
lachícuíi  uitd  («nifior,  más  cla- 
ro c-IoyáO  !oss.  T." 

Teaite  conmigo— a tquic  niiycqite. 
T. 

¿De  dónde  vienes? -thelt(ül-li? 

Vengo  de  la  Banda  -nuiólc,-5  hlip- 

¿De  dónde  venia  vosotros  tan  mU' 

choB?  — Hhi.'1-ra   InctoMiquir  ya 

Iatantocc|uÍa.  T. 
Teñimos  de  la  Colonia— nu-tol-c;i 

Coloniaséi. 
¿Be dónde  venia?— tthél-pa  lac-lol- 

-li-quié? 
Ann^ne  vengan— tej-I^cque   nom. 


¿Lo  has  visto  al  Comandante? - 

hal-hu^né  Comandante.  T. 
Lo  te  visto— eeh,  ni-huen-náie.  T. 
So  lo   he  visto- nf  huen-nitdéna- 

i  i.  T. 
¿Tas  á  Terlo?-hal-hiii''n-c-!rt?  T. 
Ter,  ¿haa  visto  á  los  Tobas?— alo- 

eüen  Uanclói? 
¿no    ves  aquel    árbol?— hal-huéni 

hal-ló  lin-ne?  T. 
Lo  vBo-ni-hiurii  ú\-lú  lic-ne.  T. 
Wo  lo  veo— ni-huí'-  ni  vitdc.  T. 


El  C.  visitó  Á  Pedro— Comandan- 
te tdis-sicjAy  Pedro:  td~th,  T. 

El   Comandante   visita  todos  los 

dias  —  Comandante  tdes-sicjavncí 
ihu;ilas.  P.  T. 

13  Comandante  visita  siempre  A 
Pedro- Comandante  tdis-sicjai- 
r¿j  P,  T 

xa  Comandante  visitó  á  Granade- 
ro-Comandante- tdis-sicjav  Gra- 
nadero. T. 

VIVZB 

¿Está  vivo?— hi-Ioi,  hiu-loi.  T. 

'Wve-il'M  T, 

¿Adonde  vive  Pedro?— tdel-lué  'hi- 
le P-.  T. 

Tive  en  &ente  de  la  Iglesia  (de- 
recha)-lii'jc  lójto-hiiocotchi  ta- 
la inló.  T. 


TOLAB 

Qae  lindo  aqnel  pájaro  que  vne^a 

-ahm. ntir  yá  izilatá  tu;  l»ui-ió.  T, 

El  picaflor  vuela  muy  ligero  <«es 
más  ligero  cuando  vnela")—tzó- 
enaj  e-liom  ilo-jiiel  toj  hui-ió.  T, 

Oh!  se  ha  volado  la  p^oma— héil 
ucquuinataj  htii-ii'i.   f. 

Oh!  ae  han  volado  todos  los  pá- 
jaroa— hci!  hiienliiíi  neidat  htii- 
iohen  nujzi  ¡i.  c.  porque  han  es- 
tado, etc.) 

Mira  aquel  pájaro  que  vuela- ya- 
hin  huentié  toj  huivó.  T. 

i(¡Tié  aves  son  las  que  vuelan?— 
atdé  huentié  lój  hui-ió.  T. 

Oh!  como  vuelan  liffero— áyía  yib 
lo-cii-él  toj  huiii'i.  T. 

TOLCAB 


VOLVEB 

He  vuelto  para  acá  ó  vengo  del 
Fuerte  —  nulpil  ailúlio,  nut-tci 
ve/,  nú-tol-léi,  Fucltc,  ve¡,  nutol- 
ca  Fueltyei. 

Voy  á  volver— no-tpinl,A. 

Vuelvo  del  Teuco—nii loica  teiir- 
ciic  niiiólili'i  Teuco.  T. 

Volveré  dentro  de  un  rato— not- 
pinlapáj-  T. 

La  chvna  volverá  dentro  de  un 
rato— atzina  pinla  pbiya  páj-  T. 

Las  chinas  volverán  deátro  de  un 
rato— atzinái  tapinlrt  phive  páj-T. 

Vuélvete  á  la  Banda— op-léic-lip- 
tM.  T. 

El  hermano  varón— qui-hi^l  (gran- 
de) yuc— le  dice— yac-taj  huün, 
de  vicio  lloras,  no  llores,  hottuc 
lapini—no  ha  de  volver. 

Tal  ve»  el  vapor  volverá— í- 1 át 
\'apol  tapilcquio  T. 

Volvéte  de  mañana— tap  i- l:i-Ína- 
tiije.  T. 

Volvéte  demaña&ita— tapi-lá  inem- 
tilje.  T, 

Volvéte  por  la  tarde— tapi-Iá  hú- 
n/L¡e.  T. 

Volvótejpor  la  noche- tapi-la  hu- 
natzf.  T. 

Volvió  el  Comandante— atpilé  Co- 
mandante? 

No  volvió— tá-pini-thé.  T. 
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¿Volvieron  los  soldados?— iáctapil 

kuié'hénné  soldaos?  T. 
Sí  vuelvo— quié  nótpil-1. 
Ee  vuelto— no-tpiní. 
Vo  volvieron  —  tapiní  quühénte 


soldaos.  T. 
Volvieron— tapilquíéhené.  T. 
Para  que  vuelvan— op-quilá  tapíl. 
Cuando  se  vuelva— quiol-tapil-quio 

(cuando  vuelva  para  abajo.) 


DIÁLOGOS  Y  RELACIONES 


EL  BRUJO 


1  Estaban  bailando  los  Indios(gen- 
te)  de  repente  le  oigo  un  cris- 
tiano que  viene  cantando  por 
el  camino. 

2  HalJegado  andeestaba  lalndia- 
da,  se  paró,  los  está  reparando 
los  Indios  que  estaban  bailando. 

3  De  repente  sale  el  médico,  no  le 
ha  gustado  lo  que   lo  reparan. 

4  EJ  médico  llama  al  Dios,  dice, 
fléchalo,  ese  hombre  le  mostra- 
mos «lo  que  poco  valimos  no- 
sotros». 

5  El  Dios  dice  —  si^  está  bueno 
(quiero). 

6  De  repente  (lo  veo  que)  se  cae 
de  encima  del  caballo. 

7  De  repente  el  médico  se  tapa. 

8  Repente  le  oigo  debajo  que  está 
sonando  un  ruidito  como  si  le 
habían  quebrado  un  palo,  fle- 
cha había  sido. 

9  Los  llamo  á  los  otros,  les  digo 
vayan  á  verlo. 

10  Repente  le  sigo,  uno  dice,  está 
muerto. 

11  El  Dios  lo  flechó,  porque  no  ha 
creido  que  era  Dios,  lo  reparó 
al  Dios. 

12  Reparo. 

13  Gente  de  Pedro, 


1  Tac-cátinucquiinutquiahunlin- 
tá  cihuéle  paneccquie  no  yihe(d 
yije)  tic  jquiócjlin. 

2  Nomemuh  toj  cquii  hije  táccasí- 
talloc-cui  iucquiitojtachatin(ta 
khatin). 

3  Niyaicnáiyagu-étacno-em-nac- 
quie  toj-ti-loc-cui. 

4  Niyaicnatá  thoc-náahótyoc-hu- 
a  tiojo  himilani  yap  mat  acmia 
na-nojlát, 

5  A-hót  yuc-ho  eéh  ni-guui. 

6  Niainneitá  tol-1-phótol  pielatáj. 

7  Niainná  iagu-e-ta  hip-hol-1-tapé 
(hi-po-la-ta-pé). 

8  Nuch(}uiahuígatá  imacpá  teme- 
quiúhi  hoteh  yaalocmaj  tino 
ohóss  iucuajtzhoj:lútécpbatáte. 

9  Nutonainhiojnuyocmuiyáicnéi. 

10  Nucquiahunjlintael-lpa  yucyl. 

n  A/iot  tiójo  obtoj    yeccatchguia 
ahot,  iloc-cui  ahot. 

12  Loccui. 

13  Pelo-ca  uicquii. 
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BELACIÓN  DE  LO  QUE  BZZO  XnXA  COMISIÓN  DE  PELEA;  TAJO 

(  Nictiutaj— Comisión  ) 


1  Te  lo  vo}^  á  contar  lo  que  he- 
mos vuelto  (lo  que  nos  pasó, 
etc.) 

2  Repente  le  oigo  atrás,  dicen 
tus  compañeros,  loscst  n  ma- 
tando de  atrás  del  camino. 

3  Y    de  allí  les  digo:  párense. 

4  ¿Cómo  habrá  estado,  yo  hubie- 
se querido  hallarme. 

5  Lo  que  no  he  visto  cuando  se 
han  tdOyyo  hubiese  ido. 

6  Hubieses  visto,  hemos  peleado, 
nos  hemos  metido  á  lanza,  y 
después  los  mataron  muchos. 

7  A  uno  le  sacaron  la  cabellera; 

8  A  uno  le  sacaron  las  manos; 

9  A  otro  le  cortaron  las  manos; 

10  A  otro  le  sacaron  la  «macana» 

(miembro); 

11  A  otro  le  sacaron  las  bolas; 

12  A  una  china  le  sacaron  la  vul- 

va; 

13  A  Pedro  el  corazón; 

14  A  muchos  les  cortaron   la   ca- 

beza. 

15  A  muchos  les  sacaron  las  ca- 

bezas. 


1  Núyomíl-lecque  toj  *háj  iat-pil. 


2  'Alu'ho,  nuquiámcue  nunoyjtá 
tójpá,  yúc  aiñoje  tatzi  tilonihén 
lájnóyíje. 

3  Uuitd  nuyuc:  casit. 

4  Epp,  mát  pan— nól-lá  entajtad 
nunhuénéjque. 

5  Hóp  péjia  toj-nam  huénquie 
tójnáje  tequien  nncquiic  né. 

6  Tétquiél  uénéjtá  nu-lil-lonén 
núl-la-quiumquie;/í  uajaltáúlo- 
nen  nitóccue. 

7  £1  /i7^c«i  letéj-doj;(toj=tdoj— 

cuero). 

8  Yib  él  tilanquié  técuéiai. 

9  Yibél  toyísten  íecuéyei. 

10  Yibel  tilacní  jlú. 

11  Yibel  tilacni  quióniss. 

12  Yibatzina  tilacní  los-sóé; 

13  Yib  Peiló  tilacní  latud-dlé; 

14  Nitóc-tój  toyistén  létéc; 

15  Nitóc-toj  tilanquié  letéi. 


CONVERSACIÓN  DEL  INDIO  TAJO 


1  El— ¿Qué estás  haciendo  dentro 
del  rancho?  sal  afuera  te  voy  á 
conversar  si  quieres. 

2  Si  no  queris  avisámc. 

3  Ella— Bueno,  espere  ya  voy  me 
están  viendo. 

4  El— Me  voy  á  retirarme  dentro  de 
un  rato,  voy  á  volver  por  Vd. 
cuando  se  descuiden. 

o  Ella— Bueno,  vayase  3'  vuelva 
dentro  de  un  rato,  recien  vamos  á 
salir  para  el  monte. 


1  Atdepleyei  cquiu-jui  'hépp  húyéi 
(huyici)  ajlú  nu  ta'hui  áméj  quiá 
Iguui  (Ihuui). 

2  Cquiáca-huuyeyéi  uuitd  (uid)^h- 
uél-nu'ho. 

3  Hi,  táhia  ayíj,  nuihucláma,  títe- 
-tzon  nú. 

4  Nuylc  ayic  nujli  tuntéi,  nutpinlá 
fimac  páj  cquiá,  itéc-ma-tén. 

5  Eh:  mmóh  tapinlá  páj  huid  né- 
cquiá  n-cquié-ná,  na- huyéi-lá 
tajú  licné. 
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DIÁLOGO 


1  Ándate  á  poner  linda. 

2  Ahora  si  que  estás  linda. 

3  Ándate. 

4  No  sO. 

5  Ándate  te  voy  á  alcanzar. 

6  Te  has  de  apuran  yo  te    voy  á 
esperar. 

7  Si  tardas  mucho  me  voy  ;i  ir. 

8  No  sé. 


1  Móh  omai  tzilatá.  T. 

2  Necquia  ai  sila-tá.  T. 
8  Móh.  T. 

4  Dtilycc  hdat.  T. 

5  Móh  ayje  naihuit-lá.  T. 

G  Cquel-lílj  ha  na  hái  nijhuil-linaj. 

7  Nilai  nijú-hil-linthe  quiá-átói.  T. 
s  Dtdiój  that.  T. 


DIÁLOGO  (TAJO) 


1  Adiós  me  voy  para  Buenos  Aires. 

2  He  de  volver  dentro  de  dos  años. 

3  No  te  vas  A  casar,  te  voy  atraer 
alguna  cosita. 

4  Te  voy  Á  tr;ier  sarcillo  y  pañuelo 
de  taparse. 

5  Te  voy  .1  traer  espejo  tambirn. 

6  Te  voy  «1   traer  sortija  también, 
agujas"  é  hilo. 


1  Amej-ná  nuyopil  Buenos  Aires. 

2  Not-pinlil  c-lúp  hotejoasí. 

3  Yájtahuaieilá,    niquioj-lá      ámi 
imá  ic-cuáss. 


nu- 


4  Ni-q^uioj-láámi,  ta  quiú-telei 
yíssiquiá  étec-p'ut 

5  Nuyisiquiá  apeyáj-'hi. 

6  Nuyisiquiá  ahuéjú-hí,  canúM  c- 
loi  'hi-lá  hilo. 


DIÁLOGO 


1  ¿Quieres  que  te  abrace  como  te 
quiero? 

2  Dame  alguna  cosita  voy  ador- 
mir contigo. 

3  Sí,  te  voy  á  dar. 

4  Me  has  de  engañar. 

5  No  te  he  de  engañar. 

6  ¿Tienes  plata? 

7  Si  tengo. 

8  No  tengo. 

9  Mut5strame. 

10  Vaya  voy  contigo. 

11  Voy  á  dormir  con  Vá. 

12  De  mañanita  voy  A  volver. 

13  Vas  á  ir  mañana. 

14  No  vov  á  ir  mañana. 


1  Alteinló  nútzeicuél  á-mej  optój 
nai-hémen,  T. 

2  Huuicnú'ho    imavícque   huuitd 
nimó*j-lá  ámej.  T. 

3  Eéh,  egüit  nigüen-la-ámo.  T. 

4  Lrcuéi  jlin-ni-nú:  cuéí;  i^ei  g\léi  v 

huéi. 

5  Nai-huéi  nil-lingtde.  T. 

6  Hal-huón  lecquiinat-thój.  T 

7  Eh,  ni-huen.  T. 

H  Huenitdé,  vely  nam-uhuén.  T. 
9  Poyen  núya.  T. 

10  Móh  nuíque  ámquie.  T. 

11  \i-moi-lá  ámejque.  T. 

12  Xot-pin-Iá  ináj.  T. 

V\  Hal-Iíí:quiin-lá  quiicuAla.  T. 
14  Noc-quii-tdé  quiicualá.  T. 
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15.  Bueno  voy  á  volver  á  la  tarde. 

16  Has  de  venir  con  las  otras  com- 
pañeras á  la  tarde. 

17  Mis  compañeras  van  á  dormir 
con  las  otras. 

18  Solos  nosotros  (dice  ella)  vamos 
á  dormir  por  «ahicito»  (medio 
retirado);  mañana  que  les  de  á 
ellas  alguna  cosa,  para  que  vuel- 
van á  la  tarde,  sino  se  van. 

19  Adiós,  me  voy. 

20  Que  te  vaya  bien,  me  voy. 

21  Si  no  se  va  el  vapor  esta  tarde 
voy  á  volver. 

22  Te  voy  á  echar  menos  si  se  va 
el  vapor. 

23  Lo  he  de  apurar  pá  que  se  vuel- 
va el  vapor;  hemos  de  dormir 
otra  vez  si  vuelve. 


15  Eh,  nótpinlA  qiuahun-na,  (v/ 
hún-na,  1. 

16  Oyél-lá  aiñoj  quiél-tapíl  chahui\ 
ná.  T. 

17  Nuiñoj  imó'jí  quiena.  T. 

18  Tzíl-jquelá  mÁniÁss  (vel  in.-^mil) 
tojinamuhuás  quicl-latzú:  ni-hu- 
énnúm-quiela  lo-huéys  {ve¡  im.v 
yí-cuas  vel  imacuas)  quiicuAla 
(vel  chicuála),  oquilá  tapik^uiíl- 
cuná.  quiácque   a-quia-hcn.   V. 

19  Áméj-na  nuyícque  tdát. 

20  Ut  supra. 

21  Quiác  néc-quiá  Vapol  quía  hun- 
náj  notpinlá  húnáj.  T. 

22  Noj-c-lítdha-lá  ámej,  quía  Vapol 
yícque.  T. 

22  Cjaelit-c-liná  Vapól  quióltaijil 
quió  yíp  námulá   quiénotpil-l.  1. 


AEIíACIÓN  -  EL  TIOBE  -  (TAJO) 


1  El  tiffre  ha  comido  una  china,  el 
marido  la  echó  menos,  y  la 
hija  también  lloró  por  la  madre 
(por  ella)  que  le  había  comido 
el  tigre. 

2  Le  dice  el  hermano  mayor,  de 
vicio  lloras,  no  llores,  no  ha  de 
volver;  yo  lo  siento  también,  pe- 
ro que  le  vamos  á  hacer. 

3  Ayer  el  tigre  casi  me  la  comió 
á  mi  hermanita;  pero  lo  he  visto. 

4  He  agarrado  el  tigre,  le  he  qui- 
tado mi  hermana. 

5  Lo  he  agarrado,  le  he  prendido 
una  puñalada. 

6  Pego  un  salto  encima  de  un  palo. 

7  De  repente  pega  el  salto  contra 
mí. 

8  Y  lo  he  agarrado  el  cuchillo  le  he 
pegado  otra  puñalada. 

9  Hemos  peleado  con  el  tigre,  he- 
mos dejado  la  huella  no  más. 
(Quiere  decir  que  dejaron  pisado 
el  pasto  y  campo  donde  han  pe- 
leado para  mostrar  lo  reñido). 


1  Aivój  teüc  atzincl  Iccquieccuá 
igúat  yip  loj-sé  taj-hu-lin  yoyen 
lo-cú  tój  ayój  teüc. 

2  Lecquilá  tojasnáque  Qui-^i^'}  y^^ 
yac-táj-hu-lin,  hot-tuc  tápmi  nü. 
ya  uitd  nuyoyin  dtát. 

3  Aviój  icHa/e  ^icualá  náje^  t^^  ^^^ 
taj    nucquíinnó-cüá-tac-nn    uOi^ 

4  Notquicrmma  ayój  nÍ5'Sayc<.'0U 
quiin-nó.  ,  .: 

5.  Notquióéma  ni-tnó  pój^^J  U<>H^' 
naj. 

6  Tiója-pé  hí\-lo  (han-K>). 

7  Ni-ydin-natá  tecquiái  nuy  'i. 

8.  Vib     notquióema    i^^H  ^ 

9  Nut-tocléyccque  ay^>J.  }<^  ^ 
huéti^ss  hote-ta-zu. 
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10  Y  desptfés  he  muerto  el  tigre: 
yo  había  sido  más  valiente  que 
el  tigre. 

11  Y  de  ahí  le  he  sacado  el  cuero. 

12  Lo  he  hecho  coleto. 

13  Ahora  he  quedado  á  mano  de 
mi  madre.  I 


10  Uac-jaltá  nilón  hom  nienú  ya-pa 
ayioj. 

11  Ni-léyécque  uitd  ni-hlani    tdój. 

12  Nuiyen  cjaioecguioe  yá; 

13  La-^há'hijinu-c-hú. 


Nota  —  Algunos  podrán  estrañar  que  se  hayan  admitido  voces  y 
frases  en  que  resalta  un  naturalismo  material  á  lo  Zolá;  no  está  de  más, 
pues,  advertir  que  el  señor  Pelleschi  reproducía  los  pensamientos  y 
expresiones  de  sus  interlocutores  Indios,  para  quienes  todo  esto  era  lo 
más  natural  del  mundo:  se  apuntaba  la  palabra  expontánea  del  Indí- 
gena, nó  la  sugestión  del  viajero  «Cristiano» 

Por  otra  parte,  es  bien  sabido  que  el  fonetismo  de  estos  idiomas 
es  de  los  más  celosos,  la  interpolación  de  un  sonido  cualquiera  po- 
dría falsear  todos  los  demás,  de  suerte  que  no  se  tendría  una  repro- 
ducción fonética  de  la  realidad,  sino  la  hipótesis  de  un  observador 
inteligente.  Esto  hubiese  sido  contrariar  toda  la  índole  de  este  con- 
cienzudo trabajo.  Todo  se  deja  como  salió  de  la  boca  del  Indio  y 
como  le  sonó  al  señor  Pelleschi,  que  lo  oía  y  apuntaba.  No  se  trataba 
de  un  salón  del  High-Life  de  Buenos  Aires,  sino  del  aduar  de  un 
Mataco-Mataguayo. 

S.  A.  L.  Q. 


1^.  Lbs  nombres  con  tinta  colorada  corresponden  á  tribus  Mataco- 
Mataguayas. 

2^.  No  deben  confundirse  estos  Chulupís  con  los  otros  afines  de  los 
Vilelas. 


AGUAYA. 


i 


Inotas  de  arqueología  calchaqui 


(coNTi.vi;  ación) 


XII  —  Divinidad  Cateqnil  (?) 


Fig.  56.  En  un  puco  de  pasta  muy  fina  color  ante  que  tuve  oca- 
sión de  observar  i'n  Santa  María,  destinado  á  la  colección  Quiroga 
encontré  pintado  sobre  sus  paredes  extemas  el  curioso  dibujo  cuya 
reproducción  adjunto. 

Inmediatamente   recordé  la  famosa   tinaja  Blamey,  descrita  por  el 
seflor  Lafoue  Qucvedo  (1),  y  mucho  me  llamaron  la  atención  las  figu- 
ras de  tipo   dragón 
pintadas  en  él.  ...r-*^' "'* 

Las  dos  figuras 
que  cubren  ambas 
mitades  del  puco 
son  iguales  y  repre- 
sentan un  ser  fan- 
tástico, un  monstruo 
de  cuerpo  diforme, 
con  una  cola  parada 
y  enroscada  sobre  , 
si  misma,  detrás  del 
lomo  arqueado. 

La  cabeza  bien  destacada,  redonda,  y  al  parecer  rodeada  de  una 
aureola  de  fuego  que  forma  una  especie  de  corona  plutónica,  tiene 
una  expresión  de  terrible  ferocidad,  con  la  boca  abierta,  mostrando 
los  dientes,  con  ancha  nariz  y  grandes  ojos  formados  por  una  espiral. 

Un  sólo  brazo  grueso,  monstruoso  y  terminado  por  otra  aureola  de 
fuego  que  le  di  un  aspecto  de  tener  largas  uñas,  completa  esta  figura 
singular. 

Todo  el  cuerpo,  lo  mismo  que  los  brazos,  está  formado  por  una  se- 
rie de  óvalos  de  diversos  tamaños,  conteniendo  en  su  interior  otros 
óvalos  negros  separados  de  los  primeros  por  una  zona  blanca.  La 
posición  de  la  figura  es  como  si  estuviese  flotando  en  el  aire  y  pronta 
á  precipitarse  sobre  alguien. 

El  borde  del  puco  llevaba  un  bonito   adorno  de   líneas  perpendicu- 


,(.^1/4  tainaao  natural. 


(1)   Lasl/uacas  de-  Chañar  Yace.  (rig,ira    II).    .Revisla  del  Museo  de  la  Pblii-, 


k 


Fig.  3S.  Tinaja  Blam 
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lares  á  él,  en  series  inieiTumpidas  de  trecho  en  trecho  por  dos  cortat 
horizontales  con  una  vertical  en  el  centro. 

El  ¡nlerior  del  puco,  muy  bien  pulido,  no  ttnla  más  dibujo  que  el  pá- 
jaro singular  cuya  figura  doy,  que  se  hallaba  pintado  hacía  un  costado. 
K.ste  píljaro.  bastante  artísticamente  dibujado  y  en  actitud  de  cami- 
nar, tiene  también  el  cuerpo  formado  por 
un  úvalo,  dentro  del  cual,  y  separado  por 
una  zona  blanca,  hállase  otro  óvalo  nftíro_ 
Las  plumas  del  dorso  y  cola,  herizadaSiJ 
tienen  también  algo  de  igi 

La   cabeza  es  grande  y  provista  de  \ 
pico  fuerte  y  encorvado,  debajo  del  cual  3 
delante  del  pecho,  hay  una  serie  de  circná'J 
litos  dispuestos  al  rededor  de  uno  central,  ^ 
1'  (Colección  Lafone  Quevedo).— Esta  intere- 
sante pieza  ya  publicada  en  1892,  como  he  hecho  notar  anteriormente, 
presenta  una  figura  igual  á  la  que   acabo   de  describir,    con  la  sola 
diferencia  deque  la  imagen  de  Catequil, en  vl-z  de  óvalos  negros pre--| 
senta  óvalos  alternados,  negros  y  rojos,  incluidos  en  una  orla  negra. 

La  cabeza  carece  en  este  caso 
de  la  diadema  piutónica,  lo  que 
debe  atribuirse  al  ningún  esp  a 
ció  que  ha  quedado  libre  sobre 
ella;  pero  en  cambio  los  dedos 
de  la  mano  están  mejor  mar- 
cados, y  además  aquí  se  nota 
también  claramente  dibujado 
otro  brazo  que  falta  en  la  figu- 
ra anterior. 

Lo  que  es  muy  curioso  de 
observar,  es  que  en  ambas  íi- 
guras,  halladas  una  en  S.mta 
María  y  la  otra  en  Huasan  de 
Andalgalá,  bastante  lejos  una  de  otra  y  separadas  por  no  sólo  la  Sie- 
rra del  Atajo,  sino  también  por  el  largo  campo  de!  Arenal,— la  cara 
présenla  casi  idénticos  elementos  de  dibujo,  y  salvo  muy  pequeñas  dí- 
ferenci.is  podemos  considerarlos  iguales.  Esto  indicarla  que  el  culto  de 
esta  divinidad  estaba  en  auge  en  la  región  de  Londres  y  de  Vocavil,  so- 
bre todo  en  la  primera,  donde  se  hallan  abundantes  lejas  con  rastros  de 
dibujos  que  han  pertenecido  á  la  figura  de  Catequil.  como  son  todas  las 
del  tipo  dragón  publicadas  por  el  señor  Lafone  en  su  trabajo  ya  citado. 
Del  cuerpo  nada  se  diga,  pues  con  escasas  variantes,  está  en  las 
mismas  condiciones. 
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Descritas  ya  estas  dos  piezas,  voy  á  demostrar  en  seguida  el  porqué 
las  refiero  á  la  divinidad  Catequil;  pero  antes  de  dar  las  razones  en 
quc^  me  fundo,  transcribiré  los  datos  recogidos  sobre  ella,  para  que  el 
lector,  poco  al  corriente  de  la  mitología  peruana  y  calchaquí,  pueda 
darse  cuenta  de  lo  que  representa. 

El  señor  G.  de  Rialle  (1)  nos  habla  de  una  leyenda  pre-incásica  del 
Perú,  de  Catequil,  el  Júpiter  indio  como  él  lo  llama. 

Según  el  mismo  autor  este  Dios  pertenece  más  bien  á  la  mitología 
íetiquista  de  los  pueblos  salvajes  que  recibieron  más  tarde  la  civili- 
zación de  los  Incas,  teniendo  mucho  que  hacer  con  el  viejo  culto  de 
las  grandes  piedras,  pues  de  las  tres  rocas  sobre  la  montaña  de  Porco^ 
una  de  ellas  representaba  de  cierto  modo  su  fetiche.  Llevaba  al  mismo 
tiempo  tres  nombres:  Chuqiiilla,  el  trueno;  Catuilla,  el  relámpago,,  é 
Intiallapa,  el  rayo;  como  también  el  nombre  general  de  IllapOy  rayo. 

«Bajo  esta  forma  era  temido,  al  punto  que,  sorprendidos  por  la  tor- 
menta, en  los  desfiladeros  de  los  Andes,  donde  los  truenos  reper- 
cuten entre  las  rocas,  adquiriendo  una  intensidad  extraordinaria,  al- 
gunos indios  se  dejaban,  dicen,  muchas  veces  morir  de  espanto. 

«Más  tarde  Catequil  cuyo  nombre  parece  compuesto,  según  los  pro- 
cedimientos de  la  aglutinación  polisintética,  de  Catuilla,  relámpago,  y 
de  Chuquillay  trueno,  se  convirtió  en  un  dios  que  colocaron  no  lejos 
del  gran  dios  solar,  de  quien  Manco  Capac  pasaba  por  ser  el  profeta.» 

Más  adelante,  en  la  página  259,  el  señor  Rialle  nos  suministra  el 
texto  de  la  leyenda  y  estos  otros  datos  importantísimos. 

^Catequily  apesar  de  su  origen  fetiquista,  de  su  nombre  y  del  culto 
que  rendían  (los  peruanos)  á  su  imagen  representada  por  una  roca, 
aparece  también  en  la  mitología  peruana  como  un  dios  antropomorfo. 

«Según  las  tradiciones,  estaba  armado  de  una  maza  y  de  una  honda 
con  la  que  lanzaba  sobre  la  tierra  los  meteoritos. 

^Catequil  era  muy  temido,  pero  así  mismo  lo  consideraban  como  un 
dios  bienhechor,  pues  presidía  la  fecundidad,  y  según  ciertos  mitos  á 
él  también  se  debía  la  civilización. 

«Pero  apesar  de  formar  parte  del  panteón  peruano,  este  dios  del  ra- 
yo nos  proporciona  un  nuevo  grupo  de  mitos,  distintos  de  los  de  Inti 
y  Viracocha,  y  nos  indica  un  estado  religioso  más  antiguo  que  el  de 
la  teología  de  los  Incas. 

«Catequil  teniendo  que  ver  con  el  culto  de  las  rocas,  recibía  y  le 
gustaban  las  ofrendas  sangrientas  y  los  sacrificios  humanos,  proscri- 
tos por  los  héroes  solares;  y  se  le  temía  tanto,  que  los  Incas  no  pu- 
dieron hacer  desaparecer  su  culto. 


(i)  «Mythologie  Comparée»,  tomo  I,  página  143. 
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«Catequil  poseía  siempre  templos,  sacerdotes,  esclavos  y  bienes, 
los  Incas  tuvieron  que  admitirlo  en  las  ceremonias  de  las  fiestas  d 
verano. 

«Las  casas,  los  campos  y  los  objetos  fulminados  por  el  rayo,  queda- 
ban considerados  como  sagrados  y  temidos  al  punto  que  ya  no  sd 
hacía  más  uso  de   ellos. 

«Catequil  tenía  un  padre,  un  dios  misterioso  y  supremo. 

tPor  lo  que  sabemos,  este  dios  era  invocado  bajo  el  nombre  de  ^fo-J 
guj'ti  6  más  exactamente  Alachuchii,  «el  padre  de  los  gemelos», 

t.Uachuchu  creó  un  ser  humano  Gttamaitsuri que  descendió  á  la  t 
rra  y  sedujo  á  un  ser  femenino,  hija  y  hermana  de  ciertos  habitantestfl 
del  globo,  los  Guachemines,  (los  tenebrosos). 

•  Estos  mataron  al  amante  de  su  hermana,  la  que  también  murió  pron- 
to dando  á  luz  dos  huevos  de  los  cuales  salieron  dos  mellizos;  Cate- 
quil,y  su  hermano  Pignerao.  del  cual  los  mitos  no  dicen  nada. 

tCatequíl  desde  su  nacimiento  manifiesta  todo  su  poder,  resucitandoi  I 
á  su  madre,  exterminando  á  los  Gnachemines  y  haciendo  brotar  de  la 
tierra  á  los   hombres  actuales,  que  surgieron  del   suelo  arado    por  el  J 
mismo  con  una  pala  de  oro,  siguiendo  los  consejos  de  Atachucho.* 

Apesar  de  la  dificultad  que  presenta  la  interpretación  de  este  mito.  I 
el  señor  Ríalle  propone  una.  A  la  que  me  adhiero  por  parecerrae  cora-j 
pletamente  lógica,  y  es  la  siguiente: 

•Como  Catequil  es  el  dios  del  trueno,  su  mito  naturalmente  es  la 
leyenda  mitológica  de  la  tempestad.  El  hijo  del  cielo,  personificación 
del  cielo  mismo,  se  une  á  una  diosa  de  las  negras  nubes  de  la  tor- 
menta, es  decir  á  la  nube  mi.smn;  las  nubes  del  huracán,  los  tenebro- 
sos Guachemines,  hacen  lo  posible  por  ahogar  con  su  mole,  al  rayo, 
Catequil,  quien  acompañado  del  relámpago,  (1)  Piguerao,  los  dispersa  i 
y  destroza,  fulminando  la  tierra  y  fecundándola  con  su  trazo  de  íue-J 
go  (ó  de  oro),  la  fertiliza  y  le  hace  dar  la  vida  (el  alimento)  á  los  hora-  J 
bres  que  de  ella  nacen.» 

En  la  relación  de  la  religión  v  ritos  del  Perú  hecha  por  los  pri-^ 
meros  religiosos  agustinos  que  allí  pasaron  para  la  conversión  de  i 
los  naturales,  (2)  encontramos  preciosos   datos  sobre  esta  leyenda  de  I 


(i)  El   scBcir  Brinlon  cree  que  la  palabra    Piguirno  es  una    forma    iJierada  de  i 
(pijaro)  y  mra,  (blanco,  brillante)  lo  que  iigniücorla  >el  pljnro  bril1iu]te>  y  se  aplicarla  mu^'l 
biea  al  relimpago,  que  era  adorad"  también  en  el  Perú  bajo  el  nombre  de  Lrbioc. 

(i)  Colección  de  Documentos  inéditos  relativos  al  deacnbriinienlo.  conquista  y  coloait»^^ 
dúo  de  las  colonias  eipaflobs  en  Amfríca  y  Oceania;  sacados  en  su  mayor  parle  det4 
Real  Archivo  de  Indios,  Tomo  III,  Sladríd  1865. 

Tomado  del  Tomo  LXXXVII  de  la  colecdún  de  don  Juan  Bu.  MuBoi. 

Por  las  fechas  que  varias  veces  se  ven  cn  el  texto  su  dala  debe  ser  entre  (550  y  1560. 
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Catequil.  Según  ellos  Ataguju  formaba  parte  de  una  trinidad  com- 
puesta además  por  Sagat-sabra  y  Vaungrabrad  creados  por  él,  vién- 
dose sólo,  «para  que  fuesen  tres  y  que  todos  estos  tres  tuviesen  una 
voluntad  y  un  parecer,  y  estos  no  tenían  mujeres  y  eran  conformes  en 
todas  las  cosas» 

Más  tarde  el  mismo  Ataguju  creó  á  Guamansuri  y  desde  el  cielo 
lo  mandó  á  la  provincia  de  Guamachuco,  y  «cuando  vino  halló  en 
ella  cristianos  (1)  que  en  lengua  de  Guamachuco  se  llaman  Guache- 
mtfies,  y  él  andaba  muy  pobre  entre  ellos.  Y  los  Guachemines  le  ha- 
cían trabajar  y  hacer  sus  chácaras:  tenían  éstos  una  hermana  que  lla- 
maban Caiitaguariy  la  cual  tenían  muy  encerrada  que  ñola  veía  nadie; 
v  un  día  fueron  los  hermanos  fuera  v  entonces  Guamansuri  fué  áella 
y  con  halagos  y  engaños  la  hubo  y  empreñó.  Y  como  los  hermanos 
Guachemines  la  vieron  preñada  y  supieron  el  negocio,  y  que  Gua- 
mansuri había  sido  el  estrupador  y  ngresor,  prendiéronlo  y  quemá- 
ronlo y  hiciéronlo  polvo;  y  dicen  los  indios  que  los  polvos  se  subieron 
al  cielo  y  que  se  quedó  allá  con  Ataguju. 

«Al  cabo  de  pocos  días  Cautaguan  parió  dos  huevos  y  murió  del 
parto,  y  entonces  tomaron  los  huevos  y  echáronlos  en  un  muladar, 
y  de  allí  salieron  dos  muchachos  dando  gritos  y  tomólos  una  señora 
y  criólos;  y  el  uno  se  llama  el  gran  Cepocatequily  principio  de  muchos 
males  y  el  ídolo  más  temido  y  honrado  que  había  en  todo  el  Perú, 
adorado  3'  reverenciado  desde  Quito  hasta  el  Cuzco  y  más  temido  de 
los  indios:  el  otro  hermano  se  llamaba  Piguerao. 

«Este  Catequil  fué  adonde  murió  su  madre  y  resucitóla,  y  entonces 
la  madre  á\6\^sáos  guaracas  ú  hondas  que  su  padre  Guamansuri  había 
dejado  para  que  las  diese  á  lo  que  pariese,  porque  con  aquellas  había 
de  matar  á  los  guachemines.  Y  entonces  dice  que  el  fuerte  mancebo 
mató  á  los  guachemines  y  á  algunos  que  quedaron  echólos  de  la  tie- 
rra; y  entonces  subióse  al  cielo  y  dixole  á  Ataguju:  «ya  la  tierra  está 
libre  y  los  guachemines  muertos  y  echados  de  la  tierra,  agora  te  rue- 
go que  se  crien  indios  que  la  habiten  y  labren.»  Ataguju  respondió, 
que  pues  lo  había  hecho  tan  fuertemente  y  había  muerto  á  los  gua- 
chemines, que  fuese  al  cerro  Ipuna  que  ellos  llaman,  que  se  llama 
Giiacat,  encima  de  Santa  Cruz  que  es  donde  ahora  está  fundada  la 
villa  de  la  Parrilla  entre  Truxillo  y  Lima  y  que  fuesen  á  el  dicho  cerro 
y  cavasen  con  taquillas  ó  azadas  de  plata  (2)   y  oro  y  de  allí  sacaría 


(í)  Esto  de  comparará  los    Gruachemines  con  los  Cristianos,  parece    ser  una  represalia 
de  los  Indios  que  le  adjudicaban  con  razón  el  merecido  titulo  de  malos. 

(2)  La  presencia  de  la  plata  y  del  oro   en   este    caso,  representaría  la    combinaci(Sn  del 
ajjua  y  del  rayo   que  haría  fertilizar  la  tierra.  Esto  facilita  mejor  la  interpretación  del  señor 
Rialle. 
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los  indios  y  de  allí  se  multiplicarían  y  se  multiplicaron  todos;  y  así  se 
hizo  y  que  de  allí  salió  su  principio. 

«Y  de  aquí  es  que  es  grande  el  acatamiento  que  tienen  á  Catequil 
y  el  temor,  porque  dicen  que  es  él  quien  hace  los  rayos,  truenos  y 
relámpagos,  los  cuales  hace  tirando  con  su  honda.»  (1) 

Conocida  esta  leyenda,  lo  primero  que  debe  llamamos  la  atención, 
es  la  insistencia  justificada  del  señor  de  Rialle  en  hacemos  tener  en 
cuenta  su  remota  antigüedad;  de  la  época  preincásica,  pertenece  á 
un  estado  religioso  anterior  al  culto  solar  de  los  Incas,  en  que  pre- 
dominaba en  cambio  el  del  rayo  ó  de  Catequil, 

Ya  nosotros  sabemos  que  el  rayo  formaba  la  base  de  la  religión 
calchaquí  y  de  ello  tenemos  el  testimonio  del  Padre  Guevara  (2)  y  de 
las  numerosas  serpientes  pintadas  en  las  urnas  funerarias  de  esa  re- 
gión, las  que  no  son  sino  representaciones  figuradas  de  este  meteoro 
como  ya  lo  he  demostrado  anteriormente  (3). 

Ahora  bien,  sabido  esto,  un  curioso  problema  se  presenta;  este  culto 
del  rayo  fué  introducido  por  los  peruanos  al  valle  Calchaquí  ó  de 
esta  región  se  introdujo  al  Perú. 

Mi  opinión  se  inclina  á  lo  último.  Cada  vez  más  me  convenzo  de 
que  las  hordas  calchaquíes  invadieron  un  tiempo  el  imperio  peruano, 
y  solas  ó  junto  con  otras,  concluyeron  por  derrumbarlo  (4),  causando 


( 1 )  Leída  esta  tradición  que  los  P.  P.  Agustinos  nos  han  legado,  me  hace  sospechar  que 
el  señor  Rialle  se  ha  servido  de  ella  para  publicar  la  suya  á  pesar  de  que  él  no  lo  diga. 

(2)  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tucumán  por  el  P.  José 
Guevara,  T.  I,  impreso  en  Buenos  Aires  en  1882  con  una  introducción  del  Dr.  Andrés 
Lamas. 

(3)  £1  Símbolo  de  la  Serpiente  en  la  Alfarería  funeraría  de  b  Región  Calchaquí.  Bo- 
letín del  Inst.  Geogr.  Arg.  T.  XVII  cuad.  4,  5  y  6. 

(4)  Los  siguientes  datos  tomados  de  las  Memorias  Antiguas  Historiales  del  Perti^  de 
Montesinos  «Revista  de  Buenos  Aires»,  tomos  XXI  y  XXII,  parecen  comprobar  en 
parte  mi  hipótesis  sobre  estas  invasiones. 

Reinado  de  Manco   Capac,  II,  Cap,  8, 

Illanco  Capac  II  gobernó  en  paz,  aunque  sus  capitanes  tuvieron  algunas  guerras  con  los 
del  Tucumán  que  se  hablan  entrado  en  los  Chichas 

Reinado  de  Cao  Manco  Amauta^  Cap,  1 1 

Paullo  Totó  Capac  dejó  por  heredero    á   Cao  Manco  Amanta^    en  cayo  tiempo  hubo 
muy  grandes  alborotos,     Diéronle  noticia  que  por   Tucumdn,    Chiriguainas  y  Chile  habla 
venido  mucha  gente,  que  era  toda  de  guerra  y  feroslsima  y  era  necesarío  defender  el  reino. 
Prevínose  Cao  lo  mejor  que  pudo  y   murió  previniéndose  con  poderoso  ejército    que  jun- 
taba: fué  el  23  rey  del  Perú  y  reinó  30  años. 

Reinado  de  Huilla  Xota  Amauta^  Cap,  13, 

favorecióle    á   este  rey  mucho  la    fortuna,  entraron  en  su  tiempo  por  el    Tucumán^ 

muchas  gentes  estrañas. 
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una  de  esas  épocas  de  atraso  y  obscuridad  que  como  borrones  negros 
aparecen  de  vez  en  cuando  en  la  cronología  de  las  monarquías  del 
Cuzco. 

Si  esto  ha  sucedido,  no  es  difícil  que,  dominando  los  Calchaquíes 
un  largo  lapso  de  tiempo  y  dominados  á  su  vez  sus  descendientes, 
hayan  dejado  tan  profundamente  arraigado  allí  el  culto  del  rayo 
de  Catequil  entre  la  masa  del  pueblo  peruano,  á  tal  punto  que,  co- 
mo bien  lo  dice  el  señor  Rialle,  los  Incas  no  pudieron  hacerlo  desa- 
parecer. 

Supuesto  esto  último  y  conociendo  por  otra  parte  el  sistema  de  los 
Incas  de  imponer  su  Helioatria  á  los  pueblos  conquistados,  aún  cuando 
tolerasen  los  cultos  existentes,  me  parece  aceptable  la  segunda  hi- 
pótesis, por  cuanto  no  es  posible  creer  que  ellos  introdujeran  el  culto 
de  Catequil. 

Entre  el  Catequil  peruano  y  el  rayo  calchaquí,  hay  otro  punto  de 
contacto  y  son  los  sacrificios  á  que  era  tan  aficionado.  El  Padre  Gue- 
vara nos  cuenta  que  los  recintos  de  sus  templos  ó  chozuelas,  las  ro- 
deaban de  varas  que  rociaban  con  sangre  de  llama,  y  aunque  no  lo 
dice,  los  sacrificios  de  estos  rumiantes  presuponen  los  de  víctimas  hu- 
manas. 

El  Padre  Guevara  nos  cuenta  además  que  á  estas  varas  ensangren- 
tadas las  llevaban  á  sus  casas  y  sembrados  para  conjurar  al  numen 
adverso  como  amuletos  preservativos  (pág.  33),  lo  que  nos  vendría  á 
probar  la  identidad  de  los  dos  cultos,  pues  ya  sabemos  que  Catequil 
en  el  Perú,  presidía  á  la  fecundidad  y  proporcionaba  el  alimento  ha- 
ciéndolo brotar  de  la  tierra. 


Los  gobernadores  de  H  ailla  no  se  hallaron  capaces  de  resistirlas,  retirándose  al  Cuzco,  y 
el  rey,  noticioso  de  todo,  juntó  un  poderoso  ejército  para  destruir  á  los  advenedizos,  man- 
dó espías  que  le  informasen  de  sus  contrarios  y  si  traian  orden;  avisáronle  que  eran  dos 
ejércitos  numerosos,  pero  que  venian  todos  dispersos....  etc. 

Reinado  de  Htuimantaco  Amanta^   Cap.  13. 

Vinieron  en  su  tiempo  grandes  ejércitos  de  gentes  ferocísimas,  ya    por  los    Andes ^  ya 

por  el  Brasil  y  ya  por  tierra  firme.  Hubo  muchas  y  muy  crueles  guerras  y  se  perdieron 
las  letras  que  hasta  aquí  duraron. 

Reinado  de   Titu    Yupanqui  Pachacutj\  Cap.  14. 

Avisáronle  éstos  (sus  espías)  que  por  el  Callao  venian  marchando  muchas  tropas;  que 

los  hombres  feroces  que  venian  por  los  Andes  se  iban  acercando  y  entre  ellos  muchos  de 
color  prieto;  últimamente  que  los  de  los  llanos  hacían  lo  mismo  y  que  todos  habían  for- 
mado ejército  formidable. 

Estos  ejemplos  pueden  multiplicarse;  he  dado  los  más  característicos  que  llegan  hasta  el 
último  Rey  Pirhua,  LXIV  de  la  cronología  de  Montesinos  y  en  cuyo  reinado  se  convul- 
siona de  tal  modo  el  imperio,  que  con  razón  el  Dr,  Vicente  López  ha  llamado  á  esta 
época  indefinida  y  sin  cronología,  la  verdadera  edad  media  peruana. 
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Revisando  la  obra  de  Zarate  (1)  he  hallado  eslos  otros  datos  y  la 
curiosa  figura  59  que  reproduzco,  A  propósito  de  sacrifícios  humanos. 
con  motivo  de  la  recogida  del  maíz.  Aún  cuando  este  autor  nada  nos 
diga  que  ellos  se  refieran  á  Catequil,  tantos  datos  me  lo  hacen  presu- 
mir que  no  trepido, 
comparando  esto  con 
el  pírrafo  anterior,  en 
atribuirlos  á  esta  cu- 
riosa divinidad.  Libro 
1,  capitulo  XI.  De  ¡as 
ceremonias  religiosas 
y  de  los  sacrificios  de 
¡os  indios  del  Peni. 

'  ....Todos  los  años, 
euando  los  Indios  de 
las  montañas  recogían 
t-1  maíz,  celebraban  una 
ñLSta,  plantando  en  rl 
medio  dt.-  una  plaza, 
dos  árboles  derechos  y 
altos  \|uiz.-ls  las  varas 
del  Padre  Guevara)  co- 
mo lo.=  palos  de  un  bu- 
que, colocando  sobre 
ellos,  arriba,  una  figu- 
ra de  hombre  rodeada 
df  otras  figuras  ador- 
nadas con  flores.  Ter- 
minado esto,  iban  lle- 
gando por  grupos  ó  por 
brigadas,  golpeando 
sus  tambores  y  lanzan- 
do grandes  gritos,  des- 
pués o.ida  una  de  estas 
brigadas  lanzaba  hacia 
las  figuras  sus  flechas 
y  cuando   terminaban 


>«.  59 


todos,  los  sacerdotes  fabricaban  un  ídolo  que  colocaban  al  pié  de  los 
mástiles,  y  delante  de  él  sacrificaban  ya  un  indio  ó  una  llama,  emba- 
durnando el  ídolo  con  la  sangre  de  la  victima;  luego,  después  de  ha- 
ber examinado  el  corazón,  las  entrañas  y  de  haber  deducido  buenos 


¡I;   líislori.i  <icl  .1 
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ó  malos  horóscopos,  los  comunicaban  al  pueblo,  á  cuya  noticia  la  fiesta 
continuaba,  triste  ó  alegre,  pasando  todo  el  día  bailando,  bebiendo, 
haciendo  varios  juegos  y  representando  diversos  personajes  con  sus 
armas  en  la  mano,  hachas,  masas  y  varias  otras  clases»  (1). 

En  la  relación  de  los  padres  agustinos,  encontramos  la  descripción 
de  los  sacrificios  hechos  á  la  Trinidad  representada  por  Ataguju  que 
viene  á  servirnos  admirablemente  de  lazo  de  unión  entre  las  ceremo- 
nias idénticas  entre  los  calchaquíes  y  las  que  acabamos  de  leer  de  la 
obra  de  Zarate. 

«Para  adorar  á  esta  falsa  trinidad  y  mocharla,  tenían  grandes  co- 
rrales y  éstos  tenían  por  una  parte  la  pared  muy  alta  y  tenían  den- 
tro unos  hoyos  donde  hincaban  unos  palos  para  hacer  las  fiestas,  y 
en  medio  ponían  un  palo  y  revolvíanle  con  paja  y  atábanla  y  el  que 
había  de  sacrificar  subía  encima  del  palo,  vestido  de  unas  vestiduras 
blancas  y  mataban  un  coi  (2)  y  ofrecían  la  sangre  á  Ataguju  y  él 
comíase  la  carne  y  otros  mataban  ovejas  y  echaban  la  sangre  al 
palo  y  comíanse  la  carne,  que  de  ella  no  había  de  sobrar  nada  ni  de 
allí  debían  de  sacar  nada  para  las  obras.  Había  en  las  paredes  mu- 
chas poyatillas  para  guardar  las  reliquias  que  de  la  oveja  ó  carnero 
quedaban,  y  de  estos  corrales  está  llena  la  tierra  y  desbaratamos  mu- 
chos, 3'  en  los  tambos  y  caminos  los  hay  con  muchas  poyatillas  y  mu- 
chos en  el  Perú  los  ven  hasta  hoy  día  y  no  saben  lo  que  es.  Todos 
se  arruinaron  en  Guamachuco  y  quitaron  los  palos,  al  pié  de  los  cua- 
les echaba  el  mayor  sacerdote  gran  fiurez  de  asua  é  chicha  y  zaco 
(zanco)  que  es  una  poca  de  harina  de  maíz,  revuelta  en  agua  caliente, 
y  de  esto  hacen  una  comida  general  para  todas  las  guacas  y  esto 
dicen  que  come  Ataguju.  Y  en  estos  corrales  hacían  grandes  fiestas 
en  sus  sacrificios  que  duraban  cinco  días,  y  hacían  grandes  taquis 
(bailes)  y  cantos,  vestidos  lo  mejor  que  podían,  y  hay  grandes  borra- 
cheras, y  en  todo  este  tiempo  no  dejaban  de  beber,  unos  caidos  y 
otros  levantados,  y  así  se  celebraban  sus  desventuradas  fiestas.» 

Para  que  ya  no  quede  lugar  á  dudas  de  que  este  sacrificio  á  Ata- 
guju era  el  que  describe  Zarate,  y  la  relación  íntima  que  ambos  tie- 
nen con  el  sacrificio  calchaquí,  transcribiré  los  últimos  datos  relati- 
vos á  ellos  y  que  vienen  á  confirmar  en  un  todo  su  completa  identidad: 

«También  hacen,  y  nosotros    vimos  el  sacrificio,    que  este  Ataguju 


(i)  Este  Catrqitii  VQTVLdLUo  es  muy  posible  que  sea  el  CA/^/// Calchaqui.  La  ceremonia 
que  he  transcrito  de  Zarate  es  muy  parecida  á  la  que  se  efectúa  bajo  los  algarrobos  del 
Valle  de  Londres,  hoy  naturalmente  sin  los  sacrificios  humanos.  Esta  suposición  dará  lugar 
A  otro  trabajo  en  que  estudiaré  detenidamente  este  asunto. 

(2)  Ya  sabemos  que  el  Coi  en  el  Perú  sustituía  en  los  sacrificios  á  la  victima  hu- 
mana. 
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tenia  dos  criados  que  le  servían:  el  uno  se  llamaba  Uvigaicho  y  el 
otro  Vtistiqtii:  á  estos  mochaban  matando  coyes  y  les  daban  zaco.  y 
la  manera  del  mochar  era  cuando  el  maíz  echa  la  flor,  diciéndoles: 
«rogad  á  Ataguju  que  no  caiga  granizo  en  los  maices,  y  rogadle 
que  me  dé  mucho  maiz  y  hijos  y  ovejas  y  de  todas  las  cosas  que 
más  hubiere  menester».  Y  estos  tenían  ellos  por  intercesores  del 
pueblo  y  á  estos  acudian  como  nosotros  á  los  santos,  y  estos  dos 
servian  á  Ataguju;  y  cuando  crió  á  estos  dos.  crió  á  otro  que  se  lla- 
maba Guamansuri  (del  cual  ya  se  habló  anteriormente).  Es  menester 
que  el  tiempo  del  granar  del  maíz  el  sacerdote  tenga  diligencia  por 
que  en  este  sacrificio  se  hacen  grandes  idolatrías.» 

Volviendo  á  la  interpretación  de  las  figuras  que  nos  ocupan,  debo 
de  llamar  la  atención  sobre  los  componentes  del  cuerpo  de  los  mons- 
truos. 

A  mi  modo  de  ver  esos  óvalos  representan  huevos,  y  la  abundan- 
cia de  ellos,  según  el  criterio  de  los  indios  al  dibujarlos,  no  tuvo  otro 
objeto  sino  el  de  insistir  más  sobre  una  idea,  de  manera  que  esto 
nos  indicaría  que  ese  personaje  salió  de  un  huevo  y  que  todo  su 
cuerpo,  parte  por  parte,  no  se  había  formado  sino  de  la  sustancia  del 
huevo  y  no  de  carne  de  otro  ser;  tal  cual  nos  lo  dice  el  mito  de  Ca- 
tequil. 

La  actitud  de  los  monstruos  no  puede  ser  más  significativa  de  que 
está  flotando  en  el  aire.  La  cola  de  que  están  provistos,  pintada  y  en- 
roscada sobre  sí  misma  como  una  cola  de  serpiente,  y  la  aureola  íg- 
nea que  rodea  las  cabezas  y  las  manos,  son  datos  todos  que  nos  pue- 
den hacer  creer  en  la  representación  gráfica  de  un  personaje  con 
cara  humana,  llena  de  ferocidad,  y  que  infunde  terror  al  mirarla,  con 
cuerpo  de  serpiente  y  rodeado  de  fuego.  Creo  que  en  la  fantasía  si 
se  quisiera  dar  una  forma  antropomorfa  al  rayo,  no  podría  hallarse, 
con  el  criterio  indio,  una  figura  simbólica  más  adaptada. 

El  pájaro  pintado  del  lado  interno  del  puco,  con  su  cuerpo  formado 
también  por  otro   gran  huevo,  con   las  plumas  herizadas  de  aspee  o 
ígneo,  con  su  pico  robusto  que  representaría  poder,  y  recorriendo  rá- 
pido como   lo  indican  la   actitud  de  las  piernas,  por  el  cielo,  pues  la 
figurita  de  los  pequeños  circulitos  con  el  otro  central  situada  delante 
de  él,  parece  representar  astros  ó  el  sol,  casi  no  deja  lugar  á  dudas  de 
que  se  trate  en  este  caso  del  hermano  de  CatequiU  ese  misterioso  Pi* 
guerao  ó,  como  cree  Brinton,  del  Plscu-nira  6  pájaro  brillante,  en  una 
palabra,  el  relámpago. 

Esta  cuestión  de  los  huevos  ligados  al  rayo  y  demás  fenómenos  me- 
tcforológicos  me  llamó  fuertemente  la  atención  durante  mi  primer  via- 
je al  valle  Calchaquí,  recogiendo  unos   ritos  supersticiosos    que    em 
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plean  en  ciertos  puntos  como  en  Molinos  por  ejemplo;  pero  como  en- 
tonces no  podía  correlacionarlos  los  publiqué  sin  comentarios.  (1) 

Cuando  se  desencadena  alguna  tempestad  y  parece  qu^  caerá  gra- 
nizo,  para  impedir  este  enemigo  mortal  de  las  cosecbgs,  hacen  cruces 
de  ceniza  en  el  suelo  y  colocan  en  la  intersección  de  las  dos  ramas 
un  huevo  parado  con  la  punta  para  arriba;  otros  en  vez  hacen  rodar 
huevos  por  la  tierra. 

Otro  dato  es  el  siguiente: 

Como  las  sementeras  tienen  muchas  veces  que  hacerse  á  orillas  de 
los  ríos  ó  arroyos  á  causa  de  tener  más  á  mano  el  agua,  ó  de  las  con- 
diciones favorables  que  pueda  presentar  ese  lugar,  y  como  el  terreno 
es  comido  por  el  ímpetu  de  sus  crecientes,  en  las  grandes  avenidas, 
resulta  que  para  evitarlo,  les  hacen  reparos  de  rama  y  piedra  con  lo 
que  consiguen  desviar  la  marcha  de  las  aguas  ó  amortiguar  su  choque. 

Ahora  bien,  ellos  no  creen  en  la  eficacia  de  estos  reparos,  si  pre- 
viamente no  les  han  colocado  en  los  cimientos  cabezas  de  chancho  (2) 
y  cascaras  de  huevos  con  sal. 

Después  de  estudiado  el  mito  de  Catequil  ya  nos  podremos  expli- 
car bien  cual  es  la  relación  que  puede  existir  entre  el  rito  de  los 
"huevos  y  los  fenómenos  acuosos  que  trátanse  de  evitar. 

Catequil  como  dios  del  rayo,  tiene  á  su  disposición  los  fenómenos  de 
lo  alto,  y  conforme  de  vez  en  cuando  lanza  con  su  honda  los  meteori- 
tos sobre  la  tierra,  puede  también  arrojará  voluntad  sobre  ella  las  pie* 
dras  del  granizo  ó  abrir  regularmente  las  cataratas  del  cielo  ó  preci- 
pitar el  deshielo  á  ñn  de  convertir  los  ríos  en  impetuosos  torrentes» 
que  todo  se  llevan  por  delante,  y  entonces  esos  huevos  colocados  sobre 
la  tierra,  haciéndole  en  cierto  modo  recordar  su  origen,  pueden  cal- 
mar sus  iras.  De  cualquier  modo  esta  superstición  conservada  á  través 
de  los  siglos  y  ya  cristianizada  por  lo  de  la  cruz,  es  un  documento 
precioso  de  este  antiquísimo  culto  calchaquí  cuya  memoria  se  ha  per- 
dido en  la  noche  de  los  tiempos. 

Estudiadas  las  divinidades  anteriores  uno  no  puede  menos  que  atri- 
buir la  misma  significación  á  la  presente  figura,  grabada  sobre  el 
dorso  de  un  pájaro  de  barro  cocido,  hueco  en  su  interior  y  cuya  ca- 
beza ha  sido  desgraciadamente  mutilada. 

Fig,  60,  Es  de  barro  negro,  lustroso  y  los  grabados  resaltan  de  un 
color  plomizo;  fué  hallado  en  Capayán. 


(i)  Costumbres  y  supsrst.  etc..  cap.  de  la  Siembra. 

(2)  No  hay  que  pasar  desapercibido  este  dato  sobre  las  cabezas  de  chancho,  pues  pare- 
cen tener  algo  que  hacer  con  el  Chíqui^  •  que  como  ya  he  manifestado,  posiblemente  estu- 
diando mejor  esta  cuesti(>n,  resultará  el  mismo  Catequil, 
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La  ñgara  humana  es  fantástica  y  se  muestra  con  los  brazos  y  las 
piernas  abiertas,  los  primeros  diri- 
gidos hacia  arriba  y  los  segundos 
hacia  abajo. 

La  cabeza  casi  cuadrada,  de  ojos 
y  boca  también,  y  de  nariz  triangu- 
lar pegada  ü  la  frente,  está  adornada 
por  cuatro  líneas  que  se  encorvan  en 
sus  estremos. 

Los  brazos  terminan  en  vez  dí  ma- 
nos con  círculos  que  contienen  en  su 
interior  otro  con  punto  central,  y  ex- 
teriormente  provistos  de  apéndices 
como  aspas  de  molinos;  los  pies  en 
cambio  muestran  sólo  tres  dedos  de 
esta  misma  forma. 

En  el  centro  de  la  figura  corren 
dos  lineas  A  modo  de  faja  con  dos  sig- 
nos separados  entre  sf,  una  curva 
con  una  línea  horizontal,  y  del  otro  lado,  á  la  izquierda,  otra  cur\-a  dis' 
puesla  de  otro  modo  con  dos  líneas  cruzadas. 
El  contorno  de  toda  esta  figura  menos  la 
cabeza  estA  formada  por  dos  líneas  paralelas 
con  muchas  perpendiculares  en  su  interior. 

Ksta  figura  que  tiene  algo  de  flamígero  en 
sit  .ispecto  con  el  signo  <IeI  sol  en  las  manos 
y  grabado  sobre  el  dorso  de  un  pájaro,  me 
hace  sospechar  que  tenga  algo  que  ver  tam- 
bién con  esta  divinidad,  y  representaría  A 
Cateqiiil  el  rayo  llevado  por  Piguerao  el  re- 
leí m  pago. 


Fig,  6o  a 


Morteros  soomorfos  da  piadra 


H.Ulanse  en  el  valle  Calchaquf.  con  alguna  frecuencia,  morteros  de 
piedra,  generalmente  de  tamaño   reducido,  tallados  con  más  ó  menos 


prolijidad,  los  que  casi  siempre  representan  en  su  conjunto  el  cuerpo 
de  un  hombre  ó  de  un  animal. 

Otras  veces,  el  mortero  de  forma  general,  muestra  en  cambio  varias 
figuras  zoomorfas  esculpidas  de  relieve  ea  su  superficie. 

Como  en  aquella  regida  son  muy  abundantes  loa  morteros  li- 
sos que  pudieron  servir  para  el  uso  doméstico,  nos  es  dado  sospe- 
char que  el  objeto  de  estos  ha  sido  moler  algunas  yerbas  ó  sustan- 
cias {medicamentos  quizá)  que  tenían  algo  que  ver  con  el  ritual 
fetiquista. 

Fig.  61.  Es  un  fragmento  de  un  gran  mortero  de  forma  alargada  y 
de  cavidad  cuadrangular  como  una  batea;  sus  dimensiones  han  sido 
bastante  grandes  á  juzgar  por  el  trozo  que  nos  ocupa. 

El  artista  indio  talló  pacientemente  destac.-lndola  bastante  de  la  ma- 
sa de  piedra,  una  cabeza  en  forma  de  escudo,  en  la  cual  grabó  dos 
ojos  cuadrados,  y  debajo 
de  ellos  una  nariz  grande 
también  cuadrada  y  una 
serie  de  cuatro  triángulos 
con  sus  bases  alternadas 
para  representar  así  una 
boca  monstruosa  provista 
de  un  arsenal  formidable- 

Con  un  poco  de  práctica 
en  el  estudio  de  estas  anti- 
güedades calchaquies,  no 
trepido  en  atribuir  á  esta 
figura  una    de    las    tantas  i/i  lamallo  natural.  -  Colección  Qmrdgíi. 

representaciones  conven- 
cionales del  tigre,  tan  abundantes   en  el  valle  de  Yocavíl  ó  de  Santa 
María. 

Dos  patas  cortas  acompañan  la  parte  anterior  de  este  fragmento  de 
mortero  y  es  seguro  que  otras  dos  y  la  cola,  debían  hallarse  en  la 
posterior  que  falta. 

Esta  pieza  fué  hallada  en  San  José. 

Fig,  62.  Seguramente  también  representan  Tigres,  los  curiosos 
monstruos  que  se  hallan  esculpidos  en  actitud  de  trepar,  sobre  las  pa- 
redes de  este  morterito  de  piedra,  encontrado  en  Paclin,  ^Provincia 
de  Catamarca)  y  hoy  en  poder  de  mi  ¡lustrado  amigo  el  sefior  Samuel 
A.  Lafone  Quevedo.  Y  afirmo  que  deben  ser  tigres  por  el  dibujo  de 
los  dientes  que  muestran,  en  el  cual  el  artista  parece  haberse  esme- 
rado; sobre  todo  en  el  de  los  cuatro  caninos  formados  por  triángulos 
cuya  base  arranca  de  las  mandíbulas  correspondientes,  para  terminar 
en  vértices  bien  agudos  en  la  contraria,  y  hay  que  notar  también,  en 
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la  separación  que  ha  sabido  indicar  con  tan  pocos  rasgos,  entre  los  in- 
cisivos, caninos  y  molarts,  lo  que  denotaría  un  conocimiento  per- 
_  fecto  de  la   dentadura   de    estos   terri- 

bles carniceros. 

El  morterito  en  cuestión  es  prismático 
de  base  triangular,  más  ó  menos,  y  los 
ligrecitos  que  lo  adornan  son  tres,  co- 
rrespondiendo uno  para  cada  cara;  dos 
de  ellos  trepan  hacia  la  boca  y  el  ter- 
cero desciende  hacia  la  base. 

Todos  están  tallados  del  mismo  mo- 
do, cabezones,  con  una  boca  grande 
y  abierta,  narices  muy  dilatadas  y  sin 
ojos. 

¥i-.  6;.  —  i/i  tamnflíi  n.iiur.nl.  E'  cuerpo  es  pequefio.  corto,  levanta- 

do en  la  linea  del  espinazo;  los  miem- 
bros anteriores  largos,  con  las  manos  bien  señaladas;  las  patas  son 
cortas  y  terminadas  por  un 
apéndice  romo  redondeado 
que  sustituye  á  los  pies.  En 
cambio  la  cola  es  larga  ci- 
lindrica, anillada  (como  la 
de  los  tigres),  colocada  á 
un  lado  y  con  la  punta  diri- 
gida en  la  dirección  de  la 
cabeza. 

Una  de  estas  figuras  (vúa- 
si:    ligura  <t¿  h.)    muestra  la 

particularidad  de  tener  colocada  entre  las  manos  y  debajo  de  la  cabeza, 
un  pequeño  tubérculo  saliente  y  esculpido,  que  en  el  original  hace  la 
impresión  de  otra  pequeña  cabeza. 

La  escavación  del  mortero  no  es  profunda  y  más  parece  que  haya 
tenido  por  objeto  el  guardar  algo  dentro  de  ella  que  el  de  servir  para 
pisar  un  sustancia  cualquiera. 

FifC-  ''.'•■  Xo  menos  interesante  es  esta  otra  representación  del  tigre, 
hecha  en  un  pequeño  mortero  tallado  en  una  roca  rojiza  y  dura. 

lil  mortero  es  bastante  profundo,  más  ó  menos  dos  tercios  de  su 
altura  total  y  su  forma  es  casi  circular. 

La  figura  del  tigre  grabada  con  trazos  no  muy  profundos  es    com- 
pleta: las  orejas,  ojos,  nariz  y  boca  se  destacan  perfectamente  á  pesar 
de  su  poca  acentuación;  la   cola   se  halla  en  las    mismas  condiciones 
colocada  sobre  uno  de  los  flancos  del  animal. 
Las  palas  como  en  todas  las  figuras  Catchaquies,  son  cortas  y  ape- 
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ñas  señaladas,  pero  no  por  esto  deja  el  animal    de  presentar    rasgos 
de  naturalidad  y  de  vida,  y  esa  posición    tan  característica  de  la  ca- 
beza y  cola,    nos  demuestra  que  el 
—  autor  fué  un  artista  y  que  conocía  ú 

fondo   el   sujeto   que   quería   repre- 
sentar. 

En  el  trazado  de  las  figuras  ante- 
riores se  vé  que  ha  intervenido  la 
fantasía  y  se  ha  querido  representar 
á  un  ser  monstruoso,  quizás  d  uno  de 
esos  famosos  hechiceros  Uturuncos 
de  los  cuales  me  he  ocupado  en  el 
capítulo  \'III;  pero  en  esta  no  se  ob- 
ser\'a  sino  la  copia  fiel  de  la  natura- 
leza, en  una  palabra  el  retrato  de  un 
tigre  que  al  mirar  á  un  punto  cual- 
quiera, se  bate  los  flancos  con  la  co- 
la, movimiento  muy  común  en  ellos. 
Esta  pieza  íué  hallada  en  Colalao  del  Valle. 

La  abundancia  de  representaciones  de  tigres  en  el  valle  de  Yoca- 
vil  ó  Santa  María,  nos  indica  claramente  que  el  terrible  carnicero 
debía  encontrarse  en  gran  número  en  cierta  época  entre  los  inmen- 
sos montes  de  algarrobos  que  los  cubrían,  y  cuyos  restos  aún  con- 
siderables, y  felizmente  no  desvastados,  existen  todavía. 

Los  tigres  debían    de  hacer  de  las  suyas  entre  los  pobres  indios   y 
de  sus  estragos,  testigos 
serAn  seguramente  todos 
estos  objetos  cuya   efigie 
representan. 

Fig.  04.  Interesante  y 
raro  es  el  morterito  talla- 
do  en   piedra   negra  que 

Exteriormente  es  con- 
vexo y  con  pocos  trazos 
profundamente  grabados 
en  sus  flancos  y  con  dos 
cibecitas  á  la  par  y  se- 
paradas entre  si  lo  sufi- 
ciente, que  nos  hacen  ver  que  el  escultor  quiso  representar  .1  una 
pareja  de  llamas  muy  lanudas. 

Si  consideramos  este  objeto  como  posterior  .1  la  época  de  la  con- 
quista española,  podríamos  creer  que  representase  dos    ovejas  ó  car- 


Fig.  64,  vislo  de  arriba, 
I  J  lamaüo  natural. 
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neros,  pero  como  me  inclino  A  suponerlo  anterior  á  aquella  época  me 
quedo  con  la  primera  interpretación. 

Interiormente  el  mortero  tiene  poca  hondura,  y  á  diferencia  de  los 
demás  de  su  clase,  hállase  éste  surcado  por  trazos  profundos  dispues- 
tos radialmente,  convergiendo  todos  hacia  el  centro  al  cual  no  llegan. 
Por  la  forma  y  disposición  de  este  mortero,  el  artista  no  pudo  repre- 
sentar las  patas,  y  como  su  arte  fué  rudimentario  y  las  cabecitas  nada 
nos  dicen,  no  podemos  de  una  manera  concluyente  determinar  á  cual  de 
los  animales  antedichos  se  refieren.  En  cambio  ha  indicado  la  lana  con 
bastante  ingenio  estando  fuera  de  discusión  de  que  se  trate  de  rumiantes. 
Este  morlerito  fué  hallado  en  Amaicha. 

Fig.  63.  Otro  pequeño  mortero  hallado  en  el  valle  de  Capayan,  ta- 
llado también  en  piedra  negruzca. 

Esteriormente  representa  un  animal 
que  no  sé  á  cual  referir;  con  una  gran 
cabeza   ovalada   con  dos    ojos,    cuatro 
»;)»!-  ■         patas  y  una  cola  gruesa. 

V  mi      '■  J^"  ■  Vj  ^  diferencia  de  los  otros  que   hemos 

"  descrito,  este  animal   aparece  montado 

sobre  el  mortero. 
Supongo  que  represente  á  un   m.imi- 
fero,  pero  el  artista  on  este  caso  no   supo  indicar  ningún  carácter  dis- 
tintivo de  la  especie  que  creyó  tallar. 
Pertenece  d  la  colección  del  Dr.  Adán  Quiroga. 
Fig.  66.  En  el  mismo  caso  se  halla  este  otro  morterito  hallado  í?n  Vi- 
pos,  fuera  del   valle   Calchaquf  y 
que  pertenece  á    la  colección    del 
seftor  William  Hcrrmann   de  Tu- 
cunián.  De  dimensiones  pequeñas, 
IS  centímetros   de  largo  por  9  de 
alto  y  12  de   ancho   y   tallado  en 
piedra   gris,    representa    también 
un  animal  del  cual  sólo    se   reco- 
noce la  cabeza  circular  y  algo  sa- 
liente, el  cuerpo  formado  por  el  mismo  mortero  } 
parada,  algo  dirigida  hacia  arriba. 

Do  esta  misma  procedencia  he  visto  también,  en  la  colección  del 
doctor  Jacobo  Wolff  do  Córdoba,  otro  mortero  plano  representando 
un  ave,  con  ct  cuello  y  cabeza  toscamente  esculpidos  y  con  tres  apén- 
dices, dos  ;í  los  lados  y  uno  detrás  qne  indicaban  las  alas  y  cola,  algo 
muy  parecido  á  lo  que  se  vé  en  las  figuras  ornitomorfas  ya  publica- 
das bajo  los  números  :>!•  y  40, 

JiAN  B.  Ambi 
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■  una  cola    corta 


Importante  Correspondencia 


APUNTES  SUELTOS  DE  LA  LENGUA  DE  LOS  INDIOS  GADUVÉOS 


DEL 

CHACO  PARAGUAYO 


Nuestro  consocio  el  señor  Lafone  Quevedo  nos  ha  facilitado  la  si- 
guiente carta  que  acaba  de  recibir  del  señor  Guido  Boggiani,  el  cono- 
cido viajero,  cuyas  descripciones  de  los  Indios  Caduvéos,  Chamacocos 
etc»  han  llamado  la  atención  de  los  Americanistas  en  ambos  mundos. 
Esta  carta  llega  en  momento  muy  oportuno,  porque .  el  señor  Lucien 
Adam  de  Rennes  en  Francia  se  ocupa  de  las  lenguas  de  este  grupo, 
y  los  datos  contenidos  en  aquella  son  nuevos  y  de  la  maj'or  impor- 
tancia.   Las  notas  explicativas  al  pie  son  del  señor  Lafone  Quevedo. 

Aparte  de  los  Caduvéos  el  señor  Boggiani  está  investigando  los 
Indios  Guanases,  Quiniquináos  y  otros,  y  espera  poder  determinar  la 
verdadera  clasificación,  que  por  cierto,  no  será  la  que  ha  sido  corrien- 
te en  estos  últimos  años. 

En  fin  el  señor  Boggiani  es  un  explorador  de  capacidad  y  concicii- 
cia  de  quien  se  puede  esperar  mucho,  porque  su  trabajo  lo  lleva  á, 
cabo  en  el  mismo  centro  de  los  Indios  que  describe,  y  entre  otros  át 
esos  llamados  Giiayciirúes^  á  que  sus  vecinos  llaman  Caduvéos, 
tras  que  entre  ellos  oyen  de  Eyiguayegí. 

Puerto  14  de  Mayo,  (Paraguay)  Julio  5  de 

Señor  Don  Samuel  A.  Lafoxe  Quevedo. 

Buenos 

Míiy  señor  mto  y  amigo: 

He  tenido  en  mi  casa  durante  estos  últimos    tres    dla^t 
partida  de  Caduvéos.    Ya  puede  Vd.  imaginarse  si  me 
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de  tan  buena  oportunidad;  y  es  con  verdadera  satisfacción  que  puedo 
comunicarle  algunos  de  los  datos  mejores  de  lingüística  que  he  po- 
dido apuntar  en  mi  cartera. 

lunpezaré  por  decirle  que  no  he  podido  conseguir  una  explicación 
de  la  palabra  Caduvéo.  Vo  también  creo  que  Cad  es  prefijo  prono- 
minal, el  que,  en  tal  caso,  no  puede  significar  otra  cosa  que  tuyo  ó 
vuestro.  La  terminación  //i'£*o,  sino  me  equivoco,  me  parece  una  ma- 
la interpretación  (de  parte  de  los  latinos;  del  verdadero  vocablo  indí- 
gena, que  no  conozco  con  seguridad,  siendo  hoy  mu}'  difícil  que  los 
mismos  Caduvéos  lo  recuerden. 

Mas  voy  á  someterle,  una  suposición  mía  que  tal  vez  no  sea  del 
todo  infundada.  Los  Chamacocos  llaman  á  los  Caduvéos  Caddiod. 
Es  muy  posible  que  este  vocablo  sea  más  puro  que  el  otro,  En  tal 
caso  tendríamos  el  prefijo  pronominal  Cad.  tuyo  ó  vuestro  y  tod,  abre- 
viación ó  degeneración  de  iódit,  que  significa,  padre  (el  iody  de  Her- 
v.ls,  que  los  Misioneros  han  usado  para  traducir  Dlos\  con  una  sig- 
nificación de  autoridad  como  de  patrón  hilcia  los  siervos  ó  los  escla- 
vos. Quiere  decir  que  los  Caduvéos,  que  hacían  con  mucha  frecuencia 
esclavos  á  los  Chamacocos,  les  dirían— «.Voso/ros  somos  vuestros  pa- 
dres (ó  patrones)*,  ó  sea  Caddiódit^  nombre  que  los  Chamacocos  se- 
guirían usando  para  designar  á  sus  enemigos,  sin  cambiar  (por  igno- 
rancia; el  prefijo  Cad  en  el  de  Cod  (nuestro);  y  ese  nombre  se  les  ha 
quedado. 

Los  antiguos  casi  siempre  han  estropeado  de  tal  manera  los  nom- 
bres propios  de  indígenas  que  es  poco  menos  que  imposible  fundarse 
sobre  la  transcripción  de  ellos. 

Si  no  pude  conseguir  nada  al  respecto,  la  casualidad  me  propor- 
cionó un  dato  de  bastante  importancia.  El  mismo  cacique  de  los  Ca- 
duvéos, A  quien  yo  interrogaba  sobre  el  nombre  de  la  tribu,  me  dio 
en  cambio  este  otro,  como  perteneciente  á  toda  su  gente. 

Eggíudgeg 

Este  nombre  me  hizo  acordar  enseguida  el  de  Eyigudyegis^  que 
Martin  Dobrizhoffer  da  A  los  Mbayás  que  ocupaban  la  margen  orien- 
tal del  Río  Paraguay.  SAquese  la  g  que  precede  al  t/a,  y  la  termina- 
ción /V,  que  es  una  evidente  redundancia,  y  tendremos  un  vocablo  tal 
cual,  en  que  la  g  seguida  de  i  ó  ^  se  pronuncia  como  la  v  ihispano- 
americana^  en  «yegua». 

Si  agregamos  también  á  Eggíudgcg  el  Uettiddu,  que  es  el  nombre 
de  una  tribu  ahora  extinguida,  que,  según  noticias  habidas  de  los 
viejos  Chamacocos,  ocupaba  el  territorio  cuyo  centro  es  Puerto  14  de 
Mayo,  en  la  orilla  occidental  del  Río    Paraguayo,    tendremos  los  dos 
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nombres  que  Dobrizhoffer  da  á  las   dos  divisiones  de   los  Mbaj'ás: 

Eggtiidgeg    =    Eyiguayegis, 
Uettiadáu       =    Quettadegodis. 

« 
Que  estos  últimos  pertenezcan  á  los    Mbayás  no  hay  duda   alguna; 
pues  los  numerosos  fragmentos  de  utensilios  de  barro  cocido  que  se 
encuentran  aquí  lo  demuestran  claramente. 

Entre  107  vocablos  nuevos  de  que  he  podido  obtener  una  transcrip- 
ción, ortográfica,  cuidadosamente  apuntada,  he  tenido  por  fin  la  suerte 
de  conseguir  el  paradigma  completo  de  los  pronombres  personales, 
singulares  y  plurales,  que  transcribo  á  continuación.  Le  garanto  que 
no  ha  sido  cosa  fácil  conseguirlos,  y,  creo  que  he  ganado  una  bien 
merecida  palma: 

PLUEAL 

Nosotros       —    decó,  occottáui,  (2) 
Vosotros  (3)  —    accdmittáiii. 
Ellos  —    iddtttátii, 

PLURALES  LIMITADOS  A  2  Y  3 

Nosotros  dos    —    óccóéttodíte,  óccó-Utodtte, 
Vosotros  tres    —    óccO'ittodtta'dr'ida,  (4) 

Hágole  notar  que  en  realidad  no  existen  sino  los  tres  del  singular, 
y  el  de  primera  persona  del  plural;  los  otros  dos  no  son  sino  los  del 
singular  con  un  apéndice— /¿íwi— que  los  pluraliza  con  su  significa- 
ción de  «todos». 

De  manera  que  se  deberán  traducir  por  ustedes  todos  y  ellos 
todos. 

También  en  los  posesivos  he  obtenido  buen  resultado.  Primero  que 
todo,  he  averiguado  que  hay  el  de  tercera  persona  del  singular,  y  se 
ha  confirmado  á  lo  que  parece,  que  no  existen  los  de  2*  y  3^  persona 
del  plural.  Le  doy  dos  ejemplos  sobre  los  cuales  no  cabe  duda  al- 
guna en  cualquier  sentido: 

Mi  mano  —    ibaar'át 


SINGULAR 

Yo    - 

-    é{\) 

Tú    - 

-    accámé 

El     - 

-    iddodtte. 

(i)  A  más  del  acento  esta  é  lleva  raya. 

(2)  Todas  las  o  llevan  una  pequeña  o  arriba. 

(3)  En  la  carta  está  «ustedes*. 

(4)  El  apostrofe  signiñca  que  la  r  lleva  circunflejo,  sin  duda  de  guturaci6n. 
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Tu  mano 
Su  mano 
Nuestra  mano 


—  cabaar'dt, 

—  libaar'át. 

—  cobaar*at. 


Mi  nariz 
Tu  nariz 
Su  nariz 
Nuestra  nariz 


imtnig'o, 
cadimmig^o. 
litnmig'o, 
codimtnig^o. 


[La  g'  representa  una  guturación.  En  el  original  es  g  con  circun- 
flejo]. 

Hay  vocablos  que  en  lugar  de  ca,  para  la  segunda  persona  del  sin- 
gular toman  r'a: 

Tu  labio  superior    —    r'andccibt. 
Tu  labio  inferior     —    r'agóllddi, 

Y  he  descubierto  que  hay  una  partícula  pronominal  impersonal 
(no  sé  si  me  explico  bien),  que  es  //.* 


Bigotes 

Barba 

Mano 

Labio  superior 

Labio  inferior 


—  iidappitte, 

—  udacCiidi. 

—  ubaar'dt. 

—  títiaccibi. 

—  ugolládi,  etc. 


Otra  cosa  curiosa  es  esta:  cabello  y  hojas  tienen  en  Caduvéo  un  só- 
lo vocablo  para  expresarlos.  Así  que  los  cabellos  son  las  hojas  de 
los  hombres,  y  las  hojas  son  los  cabellos  de  los  árboles. 

>  Nuestros  cabellos  —  codammúd 

Hojas  de  tabaco     —  hallódr'a  lammúd 

Vd.  distingue  perfectamente  las  partículas  pronominales  Co/í— nues- 
tro—y  /—su:  con  partícula  impersonal  se  diría  pues  udammüd. 

Muchas  otras  noticias  podría  3-0  darle,  mas  me  reservo  para  otra 
vez  cuando  las  tenga  mds  completas;  pues  le  anuncio  que  dentro  de 
unos  días  iré  á  pasar  unas  dos  semanas  entre  los  mismos  Caduvéos, 
que  están  ahora  cazando  ciervos;  y  entonces  podré  reunir  muchas 
notas  interesantes  sobre  lingüística  y  etnografía. 

Llevaré  también  una  buena  máquina  fotográfica,  y  haré  una  buena 
cantidad  de  retratos.    De  los  Chamacocos  tengo  ya  una  colección  fo- 
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tográfica  hermosísima;  y  espero  con  el  tiempo  poder  completar  esa 
colección  con  retratos  de  todas  las  tribus  de  que  me  ocupo  en  mis 
estudios. 

Si  Vd.  cree  que  esto  puede  interesar  al  Instituto  Geográfico  Ar- 
gentino, comuníquele  los  datos  lingüísticos  que  le  mando,  los  que  me 
hará  el  favor  de  comunicar  también  á  Mr.  Adam,  para  completar  los 
que  yo  le  mandé. 

Suyo  devot"®. 

(firmado)     Guido  Boggiani. 


Nota  general.— La  noticia  del  idioma  Caduvéo  ó  Eyiguayegi,  mal 
apellidado  Guaycurú,  que  contiene  esta  carta  es  de  la  ma\'or  impor- 
tancia y  á  todas  luces  establece  el  parentesco  íntimo  con  el  de  las 
ramas  Toba,  Mocoví  y  Abipon. 

Es  de  suma  novedad  el  descubrimiento  que  también  en  el  Caduvéo 
este  hay  ñección  posesiva  de  segunda  persona  por  ca  y  por  r'a,  que 
sería  el  da  del  Mocoví  y  el  gra  del  Abipon. 

Igualmente  novedosos  son  el  u,  prefijo  de  relación  indefinida,  y  los 
tres  plurales  que  encierran  respectivamente  la  idea  de  todos,  de  tres 
y  de  dos. 

Muy  buenas  pistas  lleva  el  señor  Boggiani  en  sus  acertadas  inves- 
tigaciones, y  está  ya  en  camino  á  desvanecer  más  de  cuatro    de  las 
clasificaciones  erróneas  de  Indios  del  Chaco  Boreal.    Esperamos  con 
gusto,  y  con  atención  despierta,  los  nuevos  datos  que  este  insigne  via 
gero  y  fiel  observador  nos  promete. 


EN  HONOR  DEL  Dr.  CARLOS  BERG 


Con  motivo  de  haber  adoptado  la  nacionalidad  argentina  y  de  la 
partida  para  Europa  de  este  antiguo  y  benemérito  profesor  de  nues- 
tra Universidad,  el  Instituto  uniéndose  á  las  manifestaciones  de  sim- 
patía que  ha  recibido  el  sabio  naturalista  resolvió  organizar  una  vela- 
da científica  el  lunes  3  de  Mayo,  á  la  que  concurrió  un  público  nume- 
roso y  selecto.  En  el  programa,  cumplido  con  acierto,  se  contaban  la 
interesante  conferencia  del  Dr.  Eduardo  L.  Holmberg,  que  se  leerá 
más  adelante,  y  la  animada  descripción  de  la  antigua  ciudad  de  Quil- 
mes,  hecha  por  el  Señor  Juax  B.  Ambrosetti,  cuya  publicación  ha 
tenido  ya  lugar  en  el  número  anterior. 

Abrió  el  acto  el  señor  Presidente  en  los  siguientes  términos: 


Señoras,  Caballeros: 

Sabéis  el  simpático  motivo  que  nos  congrega  esta  noche.  Una  de- 
mostración del  Instituto  Geográfico  Argentino  en  honor  del  Dr.  Car- 
los Berg,  que  ha  querido  hacerla  en  el  momento  que  este  ilustre  sa- 
bio ha  adoptado  la  nacionalidad  argentina,  estrechando  cariñosamente 
con  ese  acto  espontáneo  y  solemne,  los  vínculos  por  tantas  razones 
estimables,  que  lo  unían  á  este  país  desde  muchos  años. 

Los  hombres  como  Berg  son  de  la  humanidad,  porque  la  ciencia  no 
tiene  patria,  pero  jamás  apartareis  de  la  idiosincrasia  humana  el  sen- 
timiento egoísta,  llamadlo  así  si  queréis,  de  reflejar  sobre  su  zona, 
sobre  el  pedazo  de  la  Tierra  en  que  ubica  el  lugar  de  sus  afecciones 
la  mayor  suma  de  notoriedad,  de  poder,  de  saber  y  de  gloria.  Es  el 
sentimiento  de  la  nacionalidad,  de  la  patria,  si  vamos  más  allá,  que 
manifiesta  sus  palpitaciones  aceleradas  cuando  como  en  este  caso  un 
noble  espíritu,  dominado  por  el  sentimiento  y  por  el  medio,  se  arran- 
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ca  á  so  gabinete  de  trabajo  dondi;  su  iabor  y  su  moüesiíu  io  deücnen 
para  hacer  una  demostración  generosa  al  país  en  que  ha  vivido  la 
mayor  parte  de  su  vida,  en  el  que  ha  estudiado,  ha  enseñado  y  ha  si- 
do apreciado  y  amado. 

¡Que  hermoso  ejemplo! 

No  había  venido  áeste  país  d  recojer  tesoros:  vino  á  lanzar  deste- 
llos de  luz  para  las  inteligencias;  no  trajo  las  ambiciones,  ni  las  ma- 
las pasiones,  condujo  la  bondad  y  la  sabiduría  ¿cómo  queréis  que 
no  se  produzca  un  movimiento  que  estimulará  i  tantos  y  laníos  que 
detienen  sus  impulsos  por  pequeñas  preocupaciones  sin  valor  algu- 
no ante  las    grandes    acciones  de    noble    y  positivo  significado? 

Oh!  sabedlo  bien,  los  que  no  queréis  entenderlo,  en  este  país  que 
tanto  necesita  incorporar  y  fundir  en  su  masa  hombres,  porque  hay 
lugar  para  tantos;  que  necesita  hacer  suyos  esos  hombres  y  no  que 
sean  estantes  para  trabajo  material  únicamente;  sabedlo  bien,  si  no 
lo  sabéis  aún,  que  la  apreciación  de  la  humanidad  ha  variado  como 
ha  variado  tanta  teoría,  tanta  noción,  tanta  regla  de  otro  tiempo,  por 
virtud  de  la  ciencia  y  de  la  civilización,  que  ha  traido  et  acercamien- 
to de  los  hombres,  vinculando  dfa  por  día  más,  con  las  ligasones 
del  acero,  del  vapor  y  de  la  electricidad  á  las  naciones  de  la  Tierra. 
Y  la  apreciación  ha  variado  en  el  sentido  noble  y  grandioso,  en  e! 
sentido  de  la  fraternidad  humana,  de  la  solidaridad  de  los  hombres 
cualesquiera  que  sea  el  lugar  del  mundo  en  que  hayan  encontrado 
su  bienestar.  No  se  reniega  de  nada  pero  s¡  se  agregan  distancias  al 
limite  de  las  expansiones  generosas  de  la  vida  que  son  lampos  de 
honor,  rcllejantes  desde  el  lugar  del  nacimiento  hasta  el  lugar  de 
la  muerte. 

Esa  esta  verdadera  teoría  que  hoy  consagran  los  hechos  y  el  con- 
censo de  la  humanidad  convencida.  Nuestras  leyes  dan  al  acto  la  míís 
alta  expontaneidad,  pero  bien  se  ha  dicho  y  sostenido  que  es  una 
lev  que  debe  modificai^e  sometiéndola  Á  esa  regla  que  sirve  de 
base  moral,  adosando  las  conveniencias  materiales  que  surgen  para 
este  pafs,  que  necesita  poblarse,  radicar  los  hombres  y  hacer  su  raza 
qoe  ha  de  ser  superior  porque  la  tradición,  el  medio  y  los  elementos 
lo  permiten. 

En  esa  fórmula,  que  arranca  la  última  susceptibilidad  que  pudiera 
surjir,  se  encuentra  el  espíritu  que  debe  presidir  la  legislaciSn  p.ira 
ser  sentida  por  todos,  desde  el  mfls  débil  intelecto  pues  que  para 
los   fuertes     tenemos  lasanción  en  el  hecho  que  celebramos. 

Estoy  seguro  que  el  Dr.  Berg,  así  lo  ha  pensado,  así  lo  ha  sentido, 
procediendo  luego  con  la  serenidad  imperturbable  del  que  hace  algo 
de  bueno  adquiriendo  bienes  tan  grandes  como  el  goze  inefable  de  la 
conciencia  satisfecha  y  tranquila. 
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Cuando  el  eminente  Burmeister,  allá  en  el  aflo  1873,  se  ñjó  en  el 
joven  profesor  de  Riga,  premiado  por  la  sociedad  de  zoología  y  de 
aclimatación  de  Paris  en  1870,  por  sus  obras  que  se  expandían,  sa- 
liendo de  fronteras  difíciles  de  franquear,  como  son  las  que  la  severa 
ciencia  exige,  había  hecho  su  hallazgo.  Tenía  su  colaborador  en  el 
museo,  traía  el  maestro  profundo  y  concienzudo  de  Historia  Natural 
para  las  enseñanzas  superiores  y  aportaba  un  impulsador  adecuado 
simpático,  accessible  al  medio,  del  movimiento  científico  que  surjía 
anheloso  por  todas  partes  del  país.  Nadie  miró  á  otro  que  á  él  cuan- 
do el  gran  sabio  rindió  su  vida  y  ahí  está  al  frente  del  Museo  Na- 
cional siguiendo  su  obra  científica,  hoy  muy  grande,  expandida  por 
todo  el  mundo,  de  provecho  para  nuestro  país  y  aprovechada  por 
nosotros. 

El  Dr.  Carlos  Berg  es  desde  ahora  nuestro  compatriota,  pero  di- 
gamos la  verdad,  no  lo  es  mas  hoy  que  ostentael  título  de  ciudadano 
argentino  que  lo  era  ayer  cuando  entregaba,  concurriendo  al  desen- 
volmiento  intelectual  del  país,  todo  cuanto  un  hombre  puede  dar  con 
generoso  anhelo  en  el  noble  apostolado  de  la  ciencia  á  la  que  ha  de- 
dicado su  vida,  estudiando,  creando,  descubriendo  y  propagando. 


Conferencia  del  doctor  Eduardo  L.  Eolmberg'. 


Cubiertas  aún  las  botas  con  el  polvo  del  camino  y  calzadas  ya  las 
espuelas  para  emprender  nuevo  viaje,  no  he  podido  menos  de  acep- 
tar la  invitación  del  Instituto  Geográfico  para  tomar  parte  en  esta  ce- 
remonia—y he  aceptado  por  numerosos  motivos  que  no  escaparán  á  la 
perspicacia  de  mi  honorable  auditorio  á  medida  que  se  desarrolle  el 
tema  sobre  el  cual  fundo  estas  breves  observaciones. 

Y  aunque  me  hubiera  encontrado  lejos,  habría  venido  á  su  llamado, 
porque,  de  la  misma  manera  que  soy  rápido  para  castigar  á  los  que,  en 
nuestros  dominios,  invaden,  sin  más  motivos  que  aspiraciones  absur- 
das á  éxitos  de  otro  género,  el  territorio  santísimo  de  la  Ciencia,  qui- 
siera y  quiero  ser  relámpago  para  premiar  y  acariciar  á  aquellos  á 
quienes,  por  un  voto  colectivo  del  cual  forma  parte  integrante  el  mío, 
con  mi  voluntad  y  mi  criterio,  la  respetan,  la  veneran  y  le  rinden  un 
culto  digno  de  ella  y  de  ellos,  porque  se  dignifican  al  dignificarla. 

En  este  último  número  se  cuenta  el  Doctor  Carlos  Berg,  que  está 
presente,  á  quien  todos  conocemos  aquí,  }'  á  quien  hoy  celebramos 
con  motivo  de  su  ingreso  en  la  Ciudadanía  Argentina,  cuj'a  carta  le 
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ha  conferido  un  altó  tribunal  de  la  Nación,  y  á  quien  todos  conside- 
rábamos hace  tiempo  como  uno  de  los  nuestros,  por  la  manera  gen- 
til y  caballeresca,  más  la  profunda  competencia  y  dedicación  con  que 
ha  desempeñado  los  numerosos  cargos  que  los  altos  poderes  le  con- 
fiaran en  servicio  de  su  hoy  nueva  patria  y  la  afabilidad  y  galanura 
con  que  siempre  atendió  las  diversas  consultas  no  sólo  de  las  institu- 
ciones públicas  ó  privadas  que  reclamaban  su  concurso,  sino  también 
las  de  los  particulares. 

He  recorrido  casi  toda  mi  tierra  y  he  tratado  hombres  y  mujeres 
de  diferentes  categorías  dentro  del  mundo  intelectual,  y  en  todas  par- 
tes he  oído  pronunciar  su  nombre  vinculado  á  las  ideas  de  seriedad 
en  el  estudio,  tenacidad  en  el  trabajo,  afabilidad  en  el  trato,  modestia 
al  enseñar,  orden  en  las  preguntas,  y  exactitud  en  sus  afirmaciones, 
Vy  lo  que  hoy  es  para  mí  una  verdadera  satisfacción  al  elevar  la  voz 
en  este  recinto,  es  que  puedo,  sin  necesidad  de  interpretar  ágenos  de- 
seos, afirmar  que,  después  de  23  años  de  relación  continua,  reconozco 
que  ha  sido  así  y  que  continúa  siéndolo. 

Hijo  de  una  nación  poderosa  que  hoy  pone  en  jaque  á  los  más  há- 
biles diplomáticos  del  viejo  mundo,  y  que,  tendida  sobre  una  exten- 
sión inmensa  que  abarca  la  mitad  de  la  Europa  y  del  Asia,  gravita 
en  las  decisiones  de  la  civilización  occidental  con  más  energía  que  la 
espada  de  Breno;  descendiente  por  su  nombre,  por  su  sangre  y  sus 
inclinaciones,  de  la  sapientísima  Alemania,  fundadora  de  Riga,  su  ciu- 
dad natal,  cuando  allí  se  establecieron  en  el  siglo  XTV  los  caballeros 
de  la  Liga  de  la  Hansa,  el  doctor  Berg  no  viene  á  solicitar  ser  cobi- 
jado por  nuestra  azul  bandera  para  que  se  abran  á  su  paso  los  salo- 
nes de  la  aristocracia  Argentina,  ni  las  puertas  de  los  institutos,  ni 
los  santuarios  del  poder  y  de  la  ley,  ni  el  camino  de  la  montaña,  ni 
la  página  del  libro,  porque,  durante  su  larga  permanencia  en  la  Re- 
pública, ha  sabido  conquistar  todo  eso  con  sus  propios  méritos,  y  li- 
gar su  nombre  á  todo  acto  en  que  se  hacía  indispensable  la  severa 
disciplina  de  sus  obras. 

Espíritu  gentil  y  educado,  maestro  en  el  arte  de  decir  con  modestia 
y  elegancia,  ha  encantado  más  de  una  vez  á  sus  oyentes  en  las  vela- 
das científico-literarias  de  nuestros  institutos,  y  las  damas  y  señoritas 
Argentinas  que  no  han  pervertido  la  sangre  de  espartaxias  que  corre 
por  sus  venas  del  año  10,  á  la  que  hoy  agregan  los  refinamientos  ge- 
nerados por  el  culto  discreto  de  Minerva,  han  podido  apreciar  como 
nosotros  todas  las  suavidades  áticas  de  sus  conferencias  sobre  La 
Reina  de  las  flores,  Las  mariposas^  Las  abejas^  La  sin^osis^  y  tantas 
otras  obras  de  carácter  popular  de  guante  blanco;  mientras  que  las 
sociedades  científicas  del  mundo  entero  reciben,  con  la  publicación  de 
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sus  trabajos  de  ciencia  pura,  el  testimonio  perfecto  de  una  gravedad 
que,  por  desgracia,  no  es  patrimonio  de  todos  los  sabios. 

Como  profesor,  poseído  de  la  dignidad  de  su  cargo,  podrá  haber  si- 
do quizá  exigente  con  espíritus  juveniles  no  habituados  á  la  severi- 
dad de  los  métodos  y  á  los  coeficientes  talvez  elevados  de  enseñanza; 
pero  hay  un  testimonio  que,  como  la  piedra  de  toque,  nos  revela  los  qui- 
lates de  su  mérito:  lo  rodean  el  respeto  y  el  cariño  de  sus  discípulos, 
cuyos  nombres  figuran  con  frecuencia  en  sus  muy  numerosas  publi- 
caciones científicas,  citándolos  como  colaboradores  en  la  magna  obra 
de  reunir  los  materiales  incontables  de  la  Fauna,  de  la  Flora  y  de  la 
Gea  de  la  República  Argentina. 

Nos  vamos  educando,  y  poco  á  poco,  gracias  á  la  difusión  de  una 
enseñanza  pública  bastante  enciclopédica,  pero  difundida  de  buena 
fé,  empezamos  á  darnos  cuenta  clara  del  papel  que  la  Ciencia  repre- 
senta en  el  mundo  moderno,  y  á  comprender  que,  sin  ella,  el  concep- 
to que  hoy  tenemos  de  la  civilización,  nos  haría  pensar  que  debía 
rodar  ésta  por  los  abismos  de  la  barbarie,  para  realizar  una  rever- 
sión que  no  entra  por  cierto  en  las  aspiraciones  del  progreso. 

Hoy,  un  sabio,  es  uno  de  los  resortes  indispensables  del  mecanismo 
social,  quizá  el  más  delicado,  y  de  la  misma  manera  que  en  los  otros 
mecanismos  es  necesario  que  todos  los  resortes  sean  de  buena  le\% 
en  el  social,  el  sabio  no  debe  ser  un  fantasmón  de  opereta  sino  un 
diamante  homogéneo,  un  acero  de  temple  superior,  un  bronce 
eximio. 

Sabios  astrónomos  escudriñan  los  secretos  de  los  cielos  y  determi- 
nan con  maravillosa  exactitud  las  posiciones  de  los  astros;  síguenlos 
á  través  del  espacio  por  las  misteriosas  soledades  de  la  inmensidad; 
aplícanles  las  fórmulas  del  genio,  y  cuando  han  conocido  sus  secretos, 
las  curvas  de  su  marcha,  las    perturbaciones   de  su  curso,  puede  el 
marino  desprenderse  de  las  costas  y  lanzarse  como  un  héroe  por  so- 
bre el  lomo  salado  de  las  olas,  donde  una  estrella  ó  un  planeta  que, 
á  voluntad,  puede  llamar  al  seno  de   sus  goniómetros  en  la  concavi- 
dad del  tiempo,  señalará  su  rumbo  en  las  espumas— y  allí  van  con  él 
la  civilización,  el  progreso,  como  mercaderías,  como  ideas,  como  sím- 
bolos de  libertad,  como  vínculos  de  fraternidad  humana,— y  á  medida 
que  la  Ciencia  adelanta,  que  los  sabios  profundizan  sus  estudios,  cár- 
ganse  las  naves  con  nuevos    tesoros  y  se  aproxima  el  instante  de  la 
redención  del  hombre  por  el  desenvolvimiento  de  ideas  más  fecun- 
das, más  atrevidas,  más  dignas  de  la  Suprema  Verdad  oculta  todavía. 

Un  sabio  físico  se  encierra  en  su  gabinete,  y  entre  bobinas,  alam- 
bres, ruedas,  imanes,  palancas  y  tornillos,  inunda  con  luz  de  sol  la 
oscuridad  de  la  noche,  salpicando,  de  astros  incandescentes,  nuestra^ 
calles,  teatros,  paseos,  vehículos  y  hasta  joyas;  ó  transporta  á    miles 
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de  leguas  nuestros  pensamientos,  entregándolos  al  mundo  en  las 
percusiones  de  un  Morse,  ó  dejándonos  escuchar  por  la  vibración  de 
una  lámina  la  voz  conocida  ó  ignorada  que  se  fija  para  siempre  en 
el  fonógrafo,  ó  recoge  de  las  nubes  la  serpiente  fulgurante  de  las 
tempestades. 

Penetra  un  sabio  cirujano  con  su  escalpelo  en  los  más  hondos  le- 
gidos  del  cuerpo  humano  para  arrancar,  con  la  sutileza  de  sus  cortes, 
el  conjunto  patológico  que  genera  dolores,  angustias  ó  muerte;  inclina 
su  frente  el  sabio  médico  sobre  la  fiebre,  el  latido  ó  los  rumores  in- 
ternos, y  de  sus  observaciones  sintetizadas  brota,  con  la  vida,  la  salud 
de  un  organismo  condenado;  mientras  el  sabio  químico,  con  sus  re- 
tortas, tubos,  matraces,  alambiques,  probetas  y  reactivos,  descubre  los 
elementos,  provoca  las  combinaciones,  escudriña  la  vida  de  los  áto- 
mos y  de  ella  surge  radiante  como  una  gloria  la  vida  de  los  mundos. 

Dispersos  por  el  globo  en  modesto  atavío  se  inclinan  sobre  el  in- 
secto, sobre  la  planta,  sobre  la  piedra,  sabios  naturalistas.  La  reac- 
ción, el  escalpelo,  el  microscopio,  el  martillo  y  los  ensayos  y  cultivos 
constituyen  su  arsenal  y  sus  operaciones.  Por  encima  de  su  pacien- 
cia pasan  los  siglos  sonriendo,  y  un  día  sorprende  Laplace  al  pre- 
sente y  al  porvenir  con  su  Mecánica  Celeste,  y  Darwin  asombra  á  la 
Inteligencia  Humana  con  su  Doctrina  de  la  evolución.  En  los  mis- 
terios del  infinitamente  pequeño  se  perfila  el  microbio  á  semejanza 
de  un  fantasma  de  mágicas  evocaciones,  y  el  químico,  el  médico,  el 
cirujano,  lo  alimentan,  lo  aislan,  lo  multiplican,  lo  cultivan,  lo  miden, 
lo  inyectan....  y  lo  matan;  y  al  desintegrar  por  las  reacciones  su  invi- 
sible estructura,  conservan  como  un  manto  de  Helena  el  suero  bené- 
fico que  devuelve  á  las  madres  la  alegría  que  ahuyentaron  las  in- 
quietudes, y  los  padres  celebran  la  victoria  sobre  el  impalpable 
votando  estatuas  á  los  santos  del  nuevo  culto,  colocando  sus  pedes- 
tales junto  á  los  Alejandros,  á  los  Césares,  á  los  Napoleones  que,  si 
son  dignos  de  despertar  la  admiración  del  Hombre,  no  siempre  lo 
fueron  de  engendrar  su  gratitud. 

Suprimid  todo  eso,  y  si  no  experimentáis  un  sentimiento  de  horror 
es  porque  no  he  sabido  explicarme  ó  porque  no  habéis  querido  com- 
prenderme. Mas  es  tan  absurdo  suponer  todo  esto,  como  imaginar 
que  habéis  acudido  á  esta  invitación  contra  vuestra  voluntad. 


Saludemos  entonces  á  uno  de  los  buenos,  á  uno  de  esos  sabios  que 
he  procurado  perfilaros,  y  saludémosle  en  el  momento  en  que  llamado 
por  la  voz  del  corazón,  va  á  cruzar  una  vez  más  las  rumorosas  olas 
del  paterno  Báltico,  á  pisar  las  arenas  de  la  playa  del  Duina  donde 
corrieron  su    niñez   y  juventud,    y  estrechar    entre  sus  brazos  á  los 
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amorosos  genitores.  Tiéndase  ante  la  proa  de  la  nave  que  le  lleve, 
la  mar  serena,  y  corran  días  alcionarios  mientras  visita  la  distante 
patria,  y  que  esa  nave,  como  la  de  los  feácios,  nos  le  devuelva  con 
el  alma  refrescada,  y  más  apto  aún,  si  es  posible,  para  entregarse  á 
su  tarea. 

Saludemos  al  sabio  Director  del  Museo  de  Buenos  Ayres,  al  galano 
conferenciante,  al  distinguido  profesor,  y  puedan  mis  nietos,  cuando 
consulten  sus  obras,  repetir  conmigo:  ¡Salud  á  Carlos  Berg,  ciuda- 
dano de  la  Patria  Argentina! 

Eduardo  L.  Holmberg. 


El  señor  Ambrosetti  siguió  al  Dr.  Holmberg  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, ilustrando  su  conferencia  sobre  Quilmes,  con  hermosas  vistas  en 
que  aparecían  restauradas  las  interesantes  ruinas  de  la  ciudad  Cal- 
chaqui. 

El  Dr.  Berg,  visiblemente  emocionado,  agradeció  en  frases  elocuen- 
tes la  demostración  de  que  era  objeto,  terminando  con  un  voto  por 
la  prosperidad  de  la  República  Argentina. 


TIERRA  ADENTRO 


Conferencia  del  Sr.  Guillermo    OODIO  leída  el  25  de  Junio  de  1897 


Tierra  adentro!  Y  no  han  transcurrido  todavía  cuatro  lustros  desde 
que  la  siniestra  palabra  llenaba  de  terror  el  hogar  argentino! 

Al  caer    la  noche,  al  sólo    pronunciarla,    la  funesta  palabra,    en  la 
suntuosa  estancia,  en  la  casa  modesta,  en  el  tugurio  mísero,     de    los 
osados    habitantes  de    la  entonces  estrecha  frontera,    cerrada  conio 
entre  un  cerco  de  fierro    por  el    invicto  reino  de  la  barbarie,  un  ex- 
tremecimiento  de  frió  corría  por  las  venas  de  cada  uno.    La  palabra 
de  amor  helábase  en  los  labios  del  amante:  la  caricia  efusiv^a  del  es- 
poso se  convertía  en  espasmo  celoso,  tanto  más  intenso    cuanto    más 
radiante  era  la  belleza  de    la  mujer  amenazada  por  oscuros  ultrajes: 
la  madre  estrechaba  en  su  seno  los  hijos    con  una  contracción     ner- 
viosa, violenta,  de  leona  que  vé  insidiada    su  prole:    y  la  mirada     del 
viejo  dueño  de  casa  se  dirijía  recelosa  hacia  la  puerta,  escudrifiando 
si  la  barra  aseguraba  sólidamente  la  entrada... 

¿Acaso  los  caballos  pataleaban  en  el  corral? 

El  espanto  aumentaba,  se  hacía  fiebre...  y  las  visiones  del  temido 
peligro  asaltaban  la  fantasía  de  los  pobres  peones  con  cuadros  de 
ataques  imprevistos,  de  incendios,  de  asesinatos,  de  raptos,  de  degüe- 
llos... con  escenas  de  ofensas  supremas  inferidas  en  presencia  de  la» 
madres  y  de  los  maridos,  de  niños  destrozados  contra  las  paredes,  e 
vertiginosas  carreras  á  través  de  escuálidas  laudas,  de  los  cau  ivw 
atados  á  los  caballos  robados  tan  despiadadamente,  que  los  ^^^^  ^ 
las  cinchas  les  entrarían  en  la  carne  viva...  de  campos  desiertos,     ím- 
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queando  de  huesos  cristianos...  con  lej-endas  piadosas  del  humillante 
y  duro  cautiverio...  allá...  lejos...  tierra-adentro! 

Y,  desahogo  de  la  consternación  íntima  de  la  atribulada  familia,  la 
noche  pasaba  en  cuentos  pavorosos  de  episodios  atroces  de  la  última 
invasión  de  los  indios,  por  este  ó  aquel  otro  punto  de  la  frontera. 

Las  regiones  á  que  aludía  la  terrible  palabra  eran  consideradas 
como  tierra  infiel;  como  país  enemigo  .  ..  Tierra  adentro  era  el  Con- 
tinente Negro  para  los  Argentinos. 

V  sin  embargo  era  un  trozo  legítimo  de  la  patria  de  esa  patria 
surgida  y  santificada  por  la  sangre  y  la  virtud  de  los  grandes  proce- 
res de  la  independencia  americana.  ¡Era  tierra  argentina! 

Oh!  bendita  la  noble  mente  y  el  fuerte  brazo  de  quién,  pensador  y 
guerrero,  inspirándose  en  un  alto  concepto  nacional  y  civilizador,  lle- 
vó el  valeroso  ejército  argentino  á  dilatar  las  fronteras  de  la  Patria 
á  sus  verdaderos  confines  naturales! 

Apagadas  un  día— sea  este  lejano—  las  pasiones  que  se  agitan  en 
torno  de  los  vivos,  la  historia  grabará  con  letras  diamantinas  el  me- 
morable fasto  en  el  templo  inmortal  donde  fulguran  las  glorias  de  las 
naciones,  y  las  benemerencias  de  la  humanidad! 

Siguiendo  el  programa  de  estudio  y  de  propaganda  que  me  he 
propuesto,  tendente  á  conocer  y  dar  á  conocer  hasta  dónde  mi  débil 
voz  sea  escuchada,  este  país  de  mi  predilección,  después  de  haber  di- 
lijentemente  recorrido  las  j'^a  pobladas  provincias  del  Norte,  y  del 
litoral,  especialmente  en  aquellas  partes  que  ya.  han  sido  desperta- 
das á  la  vigorosa  vida  moderna  por  la  colonización,  nació  en  mí  la 
natural  ansia  de  conocer  esas  vastas  zonas  de  tierra  'adentro,  que— 
ayer  no  más,  resonantes  por  los  alaridos  del  indio  rapaz,  y  por  los 
gemidos  de  los  cristianos  cautivos,— despobladas  hoy  y  dormidas  en 
el  silencio  del  desierto,  repercutirán  mañana  los  hosannas  de  una  po- 
blación numerosa,  floreciente,  feliz,  que  contribuirá  á  hacer  de  la 
República  Argentina,  una  de  las  más  poderosas  naciones  de  la  tierra. 

Y  así  decidí  una  primera  excursión  á  las  regiones  del  sur,  á  la  que 
haré  seguir  otras  en  tiempo  oportuno. 

El  itinerario  recorrido  por  mí  ha  sido  el  siguiente: 
De  Buenos  Aires  á  Mendoza:  desde  la  capital  de  esa  fértil  provin- 
cia á  San  Rafael  por  la  via  sub-andina  de  Tunuyán  y  San  Carlos. 
Pasado  el  río  Diamante,  y  bajando  al  sud,  llegado  á  las  orillas  del 
Atuel  descendí  costeando  este  río  hasta  su  unión  con  el  Salado,  allá 
donde  forma  con  este  el  Chadi-Leuvu  en  la  Pampa  Central.  De  allí 
remonté  hacía  el  Nor-Oeste,  á  las  faldas  del  Guacacó,  entrando  en 
un  sistema  de  serranías  que  se  abre  en  la  alta  Pampa  de  la  Matan- 
zilla.  Atravesada  esta  landa,  dejando  á  las  espaldas  la  dentada  sierra 
de  Cachauén,  y  haciendo,   por  falta  de  baqueano,  una  inútil  subida  y 
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un  desastroso  descenso  de  la  nevada  montaña  Paj'en,  por  hendidu- 
ras y  quebradas  llegué  á  un  laberinto  de  rios  secos,  de  los  cuales 
uno  por  fin  me  condujo  al  Colorado.  Vadeado  éste,  entré  por  los 
valles  de  Auquinco  y  de  Tilque,  al  Neuquen,  haciendo  de  su  capital» 
Chos-Malal,  el  centro  de  varias  excursiones  al  interior  del  territorio. 
De  Chos-Malal,  me  trasladé  á  la  confluencia  del  río  Neuquén  con  el 
Limaj'  por  los  valles  de  Tilhue,  por  las  faldas  del  Auca-Mahuida  y 
la  bajada  del  Anielo,  Desde  la  confluencia,  siguiendo  la  línea  de  los 
fortines  militares  escalonados  sobre  el  río  Negro,  llegué  á  Fuerte- 
Roca.  De  allí  pasé  á  Choele-Choel.  Desde  esta  isla  remonté  al  Colora- 
do cerca  del  pase  de  Chiclana.  Atravesé  la  parte  de  Pampa  Central 
comprendida  entre  Fortín  Uno  y  Hucal.  De  Hucal  descendí  á  Bahía 
Blanca,  donde  una  vez  visitado  Puerto  Belgrano,  volví  á  Buenos 
Aires. 

No  es  ciertamente  en  los  límites  de  una  conferencia,  ó  mejor  di- 
cho de  una  conversación  de  una  hora,  que  podría  encerrar  las  ob- 
servaciones recojidas  durante  dos  meses  de  viaje  continuado  en  los 
cuales  recorrí  cerca  de  cuatro  mil  kilómetros. 

La  mayor  parte  de  los  materiales  de  observación  recogidos,  va  des- 
tinada á  una  obra,  á  la  que  voy  agregando  cada  año  elementos  ori- 
ginales, y,  destinada  á  presentar  como  fiel  espejo,  bajo  sus  múltiples 
colores  y  variados  aspectos,  esta  extensa  república,  con  descripciones 
y  datos  tomados  del  natural  y  no  de  la  fantasía. 

Aquí,  para  entretenimiento  de  una  hora,  tomaré  al  acaso  y  á  ca- 
pricho. 

¿Cómo  he  realizado  el  viaje? 

Esta  es  quizás  una  de  las  preguntas  que  queréis  dirijirme. 

Afortunadamente  está  ya  lejano  el  tiempo  en  que  para  emprender 
viaje  de  una  á  otra  de  las  provincias  argentinas,  era  necesario  hacer 
testamento,  tantas  eran  las  demoras,  las  lentitudes,  los  obstáculos,  los 
peligros  á  que  se  iba  al  encuentro.  Algunos  de  los  presentes  po- 
drían seguramente  decir  algo  al  respecto.  Ni  faltan  escritores  argen- 
tinos, que  han  dado  cuenta  del  modo  de  viajar  de  aquel  tiempo.  Es- 
tanislao S.  Zeballos,  entre  otros,  en  muchos  pasajes  de  sus  libros,  ofrece 
más  de  una  descripción  animada  }'  verídica. 

Actualmente  el  trayecto  de  la  capital  federal  á  Mendoza  se  hace 
en  treinta  y  tres  horas  de  tren  con  coches  dormitorios  y  comedor:  lo 
mismo  que  entre  Bahía  Blanca  y  Buenos  Aires  en  el  breve  espacio 
de  diez  y  nueve  horas. 

Mi  verdadero  viaje  empezó  en  Mendoza  y  terminó  en  Bahia 
Blanca. 

En  este  trayecto,  que,  aumentado  con  las  excursiones  intermedias, 
no  abrazó  menos  de  dos  mil  kilómetros,  he  usado    todos   los   medios 
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primitivos  de  locomoción:  la  muía,  el  caballo,  la  galera,  la  carroza 
de  aquel  santo,  creo  que  San  Francisco,  que  andaba  pedibus  calcan- 
tibus...,  y  hasta  para  un  recorrido  de  doscientos  kilómetros,  un  ramal 
de  vía  férrea  que  un  alegre  compañero  de  wagón  calificó  chistosa- 
mente de  galera  por  secciones,  atento  á  que  en  algún  punto  muy 
ondulado  de  la  línea,  no  pudiendo  la  locomotora  arrastrar  todo  el 
tren  por  las  escarpadas  lomas  de  los  médanos,  lo  parte  en  dos,  se 
lleva  resoplando,  jadeando,  una  mitad  á  la  próxima  estación,    y  deja 

la  otra  mitad  en  plena  Pampa  á  esperar  que  vuelva  á  buscarla 

Este  modo  de  viajar  primitivo,  merecería,  á  tener  tiempo  para  ello, 
toda  una  fisiología. 

No  es  por  cierto  un  sistema  rápido,  ni  cómodo,  ni  fácil,  ni  accesi- 
ble á  todo  el  mundo.  Pero  es  el  mejor  para  conocer  bien  de  cerca 
un  país  y  sus  habitantes.  Desde  la  ventanilla  de  un  tren,  los  paisa- 
jes se  persiguen,  se  suceden,  desfilan  como  vistas  de  una  linterna 
mágica:  pero  nada  se  aprende,  nada  queda  sino  un  dolor  de  cabeza, 
una  confusión  y  una  somnolencia.  Nada  queda  impreso  de  los  pai- 
ses....  de  los  demasiados  países  qne  atraviesa.  En  el  wagón  se  lleva 
consigo,  dentro  de  sí,  al  rededor  de  sí,  lengua,  costumbres,  pensa- 
mientos, preocupaciones,  del  país  desde  el  cual  se  ha  partido. 

El  modo  primitivo  de  viajar  al  que  me  refiero,  es  el  único  que  ver- 
daderamente pone  en  contacto  el  viajero  con  el  país  que  atraviesa. 

De  todos  los  medios  primitivos  de  viajar,  á  que  he  hecho  referen- 
cia, uno  de  los  más  molestos  es  sin  duda  viajar  en  muías:  y  esto  no 
tanto  á  causa  del  mulo,  que  es,  sin  embargo,  la  más  antipática  bes- 
tia que  se  conozca,  sino  por  los  mulateros,  á  los  que  podría  aplicarse 
muy  bien  el  refrán;  «Dime  con  quien  andas  y  te  diré  quien  eres». 

A  mi,  en  la  primera  parte  del  viaje,  me  tocaron  dos  bellas  mues- 
tras del  género. 

Uno,  un  santafecino,  que  había  sido,  según  decía,  soldado  en  las 
guerras  de  frontera,  y  que  en  sus  verbosas  conversaciones  en  el  fo- 
gón mataba  más  indios,  boleaba  más  leones  y  estrangulaba  más 
tigres  de  cuanto  fuera  estrictamente  necesario  para  emular  las  ha- 
zañas de  Hércules:  no  dejaba,  sin  embargo,  de  ser  honrado,  fiel,  y  de 
buena  voluntad  .  .  .  Pero  era  viejo  ....  tenía  más  tos  que  aliento, 
y  echándome  en  cara  á  cada  instante  el  haber  dejado  una  viñita  que 
tenía  en  San  Carlos  para  hacerme  el  honor  de  acompañarme,  se  me 
ofendía  como  una  pudibunda  niña  si  osaba  hacerle  una  obser\'ación. 
Ese  honor  yo  lo  pagaba  á  muy  subido  precio,  pues  lo  había  contrata- 
do como  baqueano  de  especiales  condiciones.  Pero,  desde  un  principio, 
me  había  confesado  lealmente  que  poseía  sí  las  nociones  generales  del 
hombre  de  campo  para  seguir  un  rastro  ó  para  saber  leer  en  ese 
intrincadísimo  libro  de  sendas  que  han  dejado  trazado  los  indios  sobre 
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el  suelo  habitado  por  ellos  durante  tantos  siglos,  pero  que  no  era 
baqueano  en  la  ruta  que  yo  pensaba  seguir. 

A  pesar  de  esto,  y  en  gracia  tal  vez  á  su  misma  sinceridad  no  lo 
había  echado  ni  sustituido.  Grave  imprudencia,  que  me  costó  tan 
sólo  algunos  días  de  marchas  inútiles,  pero  que  habría  podido  pagar 
más  caro,  puesto  que  la  historia  del  desierto  americano  está  llena  de 
trágicos  episodios  sucedidos  á  quien,  por  falta  de  guía  segura,  no  sabe 
á  punto  fijo  encontrar  las  tres  cosas  indispensables:  agua,  pasto  y  leña. 

El  otro  arriero  era  un  chileno,  el  cual,  habiéndolo  así  formado  la 
naturaleza,  era  un  gran  poltrón,  un  socarrón,  un  haragán,  un  inútil,  y, 
de  yapa,  un  cobarde. 

Entre  los  dos  me  servían  tan  perfectamente,  que  yo  debía  ser  el 
primero  en  levantarme  para  despertarlos,  buscar  y  juntar  leña,  en- 
cender el  fuego,  atrapar  las  muías  que  durante  la  noche  habían  dispa- 
rado«  destrozándome  la  ropa  y  la  piel  entre  los  chañares,  y  lo  más 
del  tiempo,  durante  la  marcha,  arrear,  fatigándome  como  el  perro  de 
un  pastor. 

El  viajar  á  caballo  es,  sin  duda,  el  modo  más  delicioso  de  locomo- 
ción en  el  desierto.  Pero  es  muy  costoso,  A  causa  de  las  travesías 
en  que  pobre  ó  nulo  es  el  pasto,  y  rara  y  abominablemente  salada 
encuéntrase  el  agua,  muchas  veces  se  siembra  el  camino  con  caballos 
inutilizados,  á  pesar  de  que  uno  viaje  con  una  tropilla  numerosa  que 
se  lleva  delante. 

Con  tal  medio,  privándose  de  los  bagajes,  se  puede,  sin  mucha  fa- 
tiga, galopando  en  promedio  de  nueve  á  doce  horas  diarias,  recorrer 
cotidianamente  de  veinte  á  treinta  leguas.  Con  los  briosos  caballos  del 
teniente  coronol  Manuel  Rawson,  que  galantemente  quiso  acompañar- 
me de  Chosmalal  hasta  Roca,  en  el  último  día  de  nuestra  rapidísima 
marcha,  entre  las  siete  de  la  mañana  y  las  siete  de  la  noche,  nos 
devoramos  cómodamente  hasta   treinta  y  cuatro  leguas. 

Es  justo  también  decir  que  de  los  quince  caballos  elejidos,  que  bien 
nutridos  llevábamos  de  Chosmalal,  no  llegaron  con  nosotros  á  Roca 
sino  diez. 

¡Y  graciasl 

En  la  conceptuosa  Memoria  de  la  División  del  Rio  Negro  y  Neuqnen 
recién  publicada  por  el  ilustre  general  Enrique  Godoy,  leo,  sin  maravi- 
llarme, este  impresionante  período: 

«Los  regimientos  2*^  y  7®  enviados  de  la  capital  federal  á  formar 
parte  de  la  división,  llegaron  á  su  destino,  en  peores  condiciones  qu<.' 
los  otros,  si  cabe,  puesto  que  sus  caballadas  quedaron  muertas,  estrila 
viadas  ó  destruidas,  en  la  penosa  marcha  verificada,  sin  agua  it 
forraje,  desde  Hucal  á  Roca». 

¡Qué  bueno,  que  generoso  compañero  el  caballol 
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La  convivencia,  la  familiaridad  con  este  noble  animal,  nos  ofrece 
más  de  una  vez  la  prueba,  de  que  no  es  siempre  de  los  hombres  que 
podemos  esperar  servicios  inteligentes  y  afectuosos. 

Cuántas  veces  en  Europa,  contemplando  las  estatuas  ecuestres  que 
con  tanta  prodigalidad  la  necedad  humana  ha  levantado  en  las  pla- 
zas públicas,  me  he  dicho:  Seguramente  que  el  monumento  lo  habrá 
merecido  más  el  caballo  que  el  príncipe  que  lo  monta! 

|La  galera! 

Que  Dios  os  salve  y  libre  de  probar  lo  que  es  un  viaje  en  ese  ma- 
cizo cajón  de  tortura,— inventado  por  cierto  por  Torquemada— que  en 
la  Argentina  se  llama,— con  razón,— galera! 

Mas,  sea  cualquiera  el  medio  primitivo  de  transporte  que  se  haya 
adoptado  á  través  de  aquella  naturaleza  grandiosamente  salvaje,  la 
fantasía  se  desencadena,  y  bate  potentemente  las  alas  á  través  de 
las  regiones  inexploradas  del  tiempo  y  del  espacio. 

Aquellas  silenciosas  lagunas,  aquellas  misteriosas  cuevas  encubier- 
tas por  los  cortaderales,  aquellas  sendas  abandonadas,  un  viejo  árbol 
con  las  señas  del  gualicho^  resucitan  en  nuestra  mente  el  pasado.  Des- 
filan las  tribus  nómades  de  los  antiguos  autóctonos  con  sus  primitivas 
y  bárbaras  costumbres.  Resurgen  los  valerosos  ardimientos  y  las 
gloriosas  hazañas  de  los  españoles  conquistadores.  Revive  toda  ima 
época  de  martirios  y  de  represalias  sangrientas,  y  sobre  todo,  más 
que  todo,  refulge  en  toda  su  magnitud,  en  su  grandioso  escenario  na- 
tural, la  virtud  de  sacrificio,  la  abnegación  y  el  heroísmo  del  Ejército 
Argentino,  el  cual,  afrontando  sereno  tantas  penurias  y  tantas  luchas 
contra  una  inclemente  naturaleza  y  contra  un  enemigo  insidioso,  rei- 
vindicó á  la  Patria  y  á    la  Civilización  el  vasto  reino  de  la  barbarie. 

Pero,  más  constantemente,  mientras  viajamos  por  aquellas  zonas 
tan  fértiles,  y  sin  embargo  tan  desoladas,  galopa  á  nuestro  lado  la 
visión  del  porvenir. 

En  medio  de  tanta  potencialidad  productora,  uno  se  moriría  de  ham- 
bre, si  no  fuera  la  piedad  de  algún  quirquincho^  el  cual,  estúpido  co- 
mo toda  la  gente  bonachona,  se  presenta  en  vuestro  camino,  cuando 
no  habéis  encontrado  otra  cosa,  y  os  dice:  ¡Cómeme  ...  y  adelante! 

Mas,  esta  misma  tierra  que  para  nosotros  sería  tierra  de  muerte  si 
no  la  recorriéramos  con  pie  veloz,  será  un  día  tierra  de  vida  para 
pueblos  numerosos  y  telicesl 

Así  como  pasamos  ahora  rápidos  á  través  de  estos  boscajes,  de  es- 
tos matorrales,  de  estos  desnudos  terrones,  así  pasaremos  en  la  vida; 
y  así  como  somos  ahora  una  sombra  fugitiva  en  el  desierto,  del  mis- 
mo modo  seremos  una  sombra  desaparecida  entre  las  lejanas  genera- 
ciones .  .  .  Pero  el  desierto,  habrá  desaparecido,  y  los  ritos  de  Céres 
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y  de  Baco  celebrarán  aquí  con  guirnaldas  de  rubias  espigas  y  de  ver- 
des pámpanos  los  triunfos  de  la  naturaleza  fecundal 

Para  terminar  este  breve  ensayo  de  fisiología  de  los  viajes  por  los 
desiertos  americanos,  contestaré  at;iuí  á  una  pregunta,  que  segura- 
mente á  alguien  le  ocurriría  hacerme:  ¿Cómo  se  come? 

Para  el  hombre  el  problema  es  más  fácil  de  resolver,  especialmente 
si  uno  es  cazador  ó  posee  buenas  armas.  Guanacos,  avestruces,  pa- 
tos, martinetas,  perdices,  nunca  faltan.  El  quirquincho,  y  otras  clases 
de  armadillos,  se  ofrecen  espontáneos  y  abundantes.  Los  ríos  y  las 
lagunas  abundan  en  pejerreyes,  en  truchas,  en  anguilas,  y  otros  pe- 
ces esquisitos,  y,  cuando  la  oportunidad,  se  presenta  nunca  se  debe 
descuidar  de  colgar  al  recado  un  costillar  ó  un  pedazo  de  char- 
qui, delicado  manjar,  que  su  primer  cocimiento  se  lo  da  el  sol, 
y  su  primer  sazonamiento  lo  recibe  del  sudor  del  caballo  y  del 
polvo  del  camino.  . . 

A  la  orilla  de  los  ríos,  ó  cerca  de  los  ojos  de  agua  dulce,  no  es  raro 
encontrar  algún  puestero^  ó  sea  algún  ser  intermediario  entre  la  hu- 
manidad y  las  bestias  que  él  gobierna,  medio  embrutecido  por  el  ais- 
lamiento y  la  miseria. 

Y  como  si  generosidad  se  encuentra  á  veces,  los  más  de  los  casos 
se  encuentra  en  la  gente  mísera,  no  es  difícil  que  de  vez  en  cuando 
vuestro  rústico  asador  se  engalane  gratuitamente  con  un  cabrito  ó 
con  un  costillar  de  oveja. 

Los  grandes  espectáculos  de  la  naturaleza  ya  sean  deliciosos  ó  ter- 
ribles, alegres  6  sombríos,  variados  ó  uniformes,  ejercen  sobre  el  es- 
píritu del  hombre  una  verdadera  sujestión,  una  impresión  profunda, 
que  traduce  en  los  actos,  en  el  lenguaje,  en  las  costumbres,  en  la 
poesía,  en  los  cantares  populares. 

Así  se  explica  el  embrutecimiento  de  los  escasos  pastores  esparci- 
dos por  incomensurables  distancias  en  las  soledades  del  desierto. 

El  espectáculo  que  tienen  continuamente  delante  de  sí,  es  descolo- 
rido, desnudo,  monótono,  ictérico.  .  .  Nada  tienen  sobre  que  ejercer  y 
desarrollar  sus  facultades  inteligentes,  ó  sus  apetitos,  siquiera.  Nada 
de  arte  con  que  educar  la  industriosa  mano:  nada  de  colores,  para 
educar  y  divertir  la  vista:  nada  de  sonidos,  con  que  educar  y  recrear 
el  oído:  nada  de  conversación  con  seres  vivientes,  excepto  el  consor- 

• 

ció  íntimo  con  las  bestias  que  cijidan:  nada  de  manjares  sabrosos  y 
variados  para  ejercitar  y  desarrollar  el  sentido  del  gusto.  .  .  Por  cu- 
yo motivo,  no  siembran  ni  plantan,  seres  puramente  vegetativos  ellos 
mismos,  que  no  poseen  estímulos,  ni  de  estética»  ni  de  sensualidad. 

Así  se  explica  como  el  espectáculo  monótono,  incoloro,  desabrido, 
silencioso,  melancólico  de  la  Pampa,  cubra  de  un  velo  de  tristeza  y 


—  ase- 
de resignación  el  semblante  de  sus  escasos  pobladores,  y  los  haga  in- 
dolentes, tardíos,  haraganes. 

Así  se  esplica  como  la  nota  dominante  en  los  cantares  y  en  las  melo- 
peas de  los  Pampeanos,  sea  una  nota  persistentemente  lánguida  y  triste. 

Ni  tampoco  el  transeúnte  por  los  desiertos  de  la  Pampa  se  escapa 
á  esta  impresión,  ó  mejor  dicho,  á  esta  opresión. 

Yo  no  me  he  escapado. 

Excelsiorl—exclamé  con  mi  poeta  predilecto. 

Arribal  Arribal 

Voy  á  trepar  sobre  las  montañas  donde  el  pecho  espándese,  y  libres 
los  aires  se  respiran  ....  Sobre  las  montañas  voy  á  trepar  donde 
las  blancas  nieves  extienden  una  sábana  de  reposo  y  de  paz  sobre  las 
cosas  y  sobre  el  alma. 

Arribal  Arriba!  donde  el  águila  tiene  el  nido,  y  el  pensamiento  vue- 
los de  águila  .... 

Arribal  Arribal  sobre  las  escarpadas  pendientes  donde  verdean  las 
florestas,  y  los  pinos  se  inclinan  á  los  soplos  del  viento  .... 

Arribal  Arriba!  por  los  excelsos  valles,  donde  los  arroyuelos  pla- 
teados susurran  dulcemente  entre  las  tiernas  yerbas,  y  donde  las  tier- 
nas yerbas  brillan  al  sol,  esmaltadas  de  flores;  donde  los  ríos,  nacidos 
apenas,  lanzan  sus  vagidos  entre  los  candidos  pañales  de  los  hielos, 
donde,  transformados  en  altaneros  torrentes,  mujen  y  se  precipitan 
como  jóvenes  turbulentos  por  abruptos  precipicios  .... 

Arribal  Arribal  entre  las  cumbres  indomables,  que,  á  manera  de 
inaccesibles  altares,  se  hierguen  en  el  cielo,  surgiendo  de  las  nubes 
vagarosas,  donde  aleteando  más  allá  de  las  obscuras  tinieblas  de  la 
duda,  el  alma  se  acerca  á  Dios! 

Qué  espléndido,  qué  magníñco.  qué  pintoresco  territorio  es  el  del 
Neuquénl 

Cuando,  desde  la  alta  cumbre  de  un  cerro,  por  mí  violado  involun- 
tariamente en  su  nevoso  reposo,  al  otro  lado  del  Colorado,  en  una  ma- 
ñana límpida,  en  que  el  frió  glacial  dando  tersura  á  la  atmósfera  acer- 
caba las  distancias,  se  me  presentó  por  primera  vez,  de  repente — 
inolvidable  espectáculo!— un  panorama,  parcial  sí^  pero  comprensivo  y 
grandioso,  de  esa  maravillosa  pieza  de  la  creación,  y  exclamé  emocio- 
nado y  atónito:  Hé  aquí  la  verdadera  Suiza  Americana! 

Y  cuando,  vadeado  el  Colorado,  me  lancé  por  aquellas  gigantescas 
gargantas,  me  interné  en  aquellos  inmensos  valles,  ricos  de  humusy 
prodigiosamente  dotados  de  serpeantes  arroyos,  y  escalé  aquellas 
abruptas  alturas,  y  desde  allí  extendí  en  torno  mío  la  mirada  sin  des- 
cubrir alma  viviente,  volví  á  exclamar:  Hé  aquí  la  verdadera  Suiza 
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Americana!  ...  Sí,  he  aquí  una  verdadera  Suiza  á  la  que  falta,  sin 
embargo,  una  cosa  sola  .  .  .  faltan  los  suizos  .  .  .  Lástima!  Habrá  que 
sembrarlos!  .  .  . 

El  territorio  del  Neuquén  está  limitado  al  Norte  por  los  ríos  Barran- 
cas y  Colorado  que  lo  separan  de  la  provincia  de  Mendoza  y  de  la 
Pampa  Central:  al  Este,  por  el  meridiano  10°  hasta  el  encuentro  del  río 
Neuquén,  y  la  continuación  del  curso  de  este  río  hasta  su  encuentro 
con  el  Limay.  confinando  con  el  territorio  del  Río  Negro:  al  Sud,  por 
el  río  Limay  y  el  lago  Nahuel  Huapí:  al  Oeste  por  la  cordillera  divi- 
soria con  Chile. 

Mide  en  total  una  superficie  de  ciento  nueve  mil  kilómetros  cua- 
drados. 

Ha  sido  dividido  en  cinco  departamentos  administrativos  .  .  . 

Pero  .  .  .  á  tiempo  me  detengo  ...  Yo  no  estoy  aquí  para  haceros 
un  tratado  de  geografía.  Otros  están  en  condición  de  hacerlo  mejor. 
Además  saldría  del  objeto  que  me  he  propuesto,  ni  en  todo  caso  bas- 
tarían los  límites  de  una  conferencia. 

Ni  tampoco  me  detendré  á  describir  cumbres  y  valles  .  .  .  cosa,  que 
tal  vez  podría  ser  grata  á  varios  propietarios  y  concesionarios  de  ter- 
renos, ansiosos  de  conocer  si  en  los  lotes  por  ellos  acaparados  á  la 
ciega,  desde  aquí,  les  tocaron  en  suerte  buenos  y  pastosos  campos, 
preciosas  selvas  ó  soberbias  cimas  peladas,  magníficas  para  el  estable- 
cimiento de  observatorios  astronómicos,  á  fin  de  ver  más  de  cerca  las 
estrellas  .  .  .  Pero  esto  no  podría  interesar  á  la  generalidad  de  los 
oyentes. 

Considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  naturales  riquezas  y  de 
sus  aptitudes  para  la  producción,  el  Neuquén  puede  decirse  uno  de  los 
territorios  de  carácter  más  variado  y  proteiforme  que  yo  conozca;  é 
indudablemente  es  uno  de  los  más  favorecidos  de  la  República. 

Sus  valles  más  elevados  son  ricos  de  espesos  pastos  natura- 
les, buenos  y  nutritivos,  malltny  coirón^  trébol  y  otras  calidades  muy 
finas  y  muy  apreciadas.  Son  campos  expléndidos  de  veraneo.  Com- 
probante de  su  bondad,  son  la  rapidez  con  que  la  hacienda  en- 
gorda y  se  prepara  para  pasar  la  cordillera,  y  la  abundancia  y  la  ca* 
lidad  merecidamente  celebrada  de  los  quesos. 

La  zona  intermedia  es  compuesta  por  grandes  valles  cruzados  por 
ríos  y  arroyos,  los  que,  como  dice  con  acertada  frase  Manuel  Olascoa- 
ga,  siguen  un  camino  llano  y  muy  tortuoso,  como  si  buscaran  su  apli- 
cación á  la  agricultura. 

La  zona  que  se  extiende  desde  los  pies  de  la  precordillera  hasta  los 
confines  orientales  del  territorio,  constituye  á  veces  extensos  escoria- 
les y  pampas  altas,  que,  para  producir,  exijirán  esfuerzos  de  la  inge- 
niería hidráulica  y  más  intenso  trabajo  humano. 
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Abundan  las  minas  de  toda  clase  de  metales  preciosos  y  útiles.  La 
sola  zona  aurífera  no  abraza  menos  de  seiscientos  kilómetros  cuadra- 
dos, comprendiendo  entre  sud  y  norte,  desde  la  quebrada  de  Suarzo 
hasta  la  cordillera  del  Viento,  y,  entre  oeste  y  este,  desde  la  quebra- 
da de  los  Maitenes  hasta  el  Cerro  de  Curumallin. 

El  carbón  fósil,  de  primísima  calidad,  verdadera  antracita,  abunda  en 
yacimientos  inagotables.  Dos  minas  son  actualmente  explotadas  con 
trabajos  superficiales,  para  las  pequeñas  necesidades  de  la  reducidísima 
población  local.  Una  de  ellas,  distante  apenas  cinco  leguas  de  Chos- 
malal,  abastece  de  combustible  á  la  minúscula  capital. 

Cal,  yeso,  pizarra,  granito,  sobran.  Salinas  riquísimas. 

Abundan  las  aguas  minerales  salubérrimas.  Desde  los  terrenos  de 
formación  volcánica,  manan  con  frecuencia  y  prodigalidad  menucos 
de  aguas  termales  y  medicinales. 

En  Europa,  bastaría  sola  para  formar  la  fortuna  de  todo  el  territorio, 
la  cuenca  de  Copahues.  Allá,  entre  un  sonriente  y  romántico  valle  al- 
pestre, en  las  faldas  del  volcán  del  mismo  nombre,  en  breve  espacio 
surjen  no  menos  de  siete  fuentes  de  temperatura  y  de  composición 
distintas,  termales,  frías,  sulfurosas,  magnésicas,  ferruginosas  y  al- 
calinasl 

Las  curaciones  que  se  han  obtenido  con  esas  aguas,  conocidísimas 
en  Chile,  de  donde  afluj^en  numerosos  los  bañistas,  son  sencillamente 
maravillosas. 

Para  alegar  un  sólo  hecho  cercano,  recordaré  que  hace  pocos  me- 
ses el  geneial  Godoy  envió  á  las  termas  de  Copahues  buen  número 
de  militares  enfermos,  bajo  la  dirección  del  doctor  Lemos  Maciel;  y 
los  resultados  obtenidos  fueron  tales,  que  el  general,  según  cuanto 
declara  él  mismo  en  una  memoria,  piensa  sugerir  al  Superior  Go- 
bierno el  proyecto  de  establecer  allí  un  sanatorio  militar. 

Excelente  idea,  bajo  todo  concepto;  pues  al  mismo  tiempo  que  el 
proyectado  establecimiento  lograría  ser  de  beneficio  al  ejército,  con- 
tribuiría al  estudio  esperimental  y  á  la  propaganda  de  aquellas  salu- 
tíferas aguas;  y,  más  que  todo,  con  una  real  y  positiva  afirmación  de 
dominio  nacional,  sustraerá  aquella  riqueza  natural,  al  peligro  del  cual 
no  se  escaparon  otras  congéneres  en  la  República,  de  ser  hecho  objeto 
de  una  explotación  esosa  y  de  una  especulación  bolichera. 

Las  riquezas  florestales  del  territorio  son  inmensas,  como  para  rea- 
lizar sueños  de  fantasía. 

Solamente  la  parte  Norte  está  desnuda  de  grandes  árboles. 

Trollope  es  el  primer  punto  en*  que,  descendiendo  de  Norte  á  Sud, 
se  encuentra  el  pino,  el  gigantesco  pino  marítimo,  (auracaria  umbri- 
cata,  que  demuestra  una  vez  más  cómo  la  mayor  parte  de  la  super- 
ficie argentina  sea  tierra  de  emersión). 
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En  TroUope  existe  la  pintoresca  laguna  del  mismo  nombre,  y  allá 
culebrea  el  famoso  Arroyo  Blanco,  así  llamado  por  la  plateada  blan- 
cura de  sus  aguas,  debida  á  las  materias  que  arrastrajy  que  se  crista- 
lizan en  su  lecho,  de  modo,  que  desde  lejos  y  desde  lo  alto,  uno  tiene  la 
ilusión  de  una  inmensa  cinta  de  candido  bombasí  que  cruza  el  Valle. 

No  lejos  de  TroUope  se  extiende  el  no  menos  celebrado  Valle  de 
las  Damas,  donde  los  tiernos  y  floridos  pastos  se  entreveran  román- 
ticamente con  las  brunas  selvas. 

Donde  la  potencia  florestal  alcanza  su  más  alta  manifestación  y  su 
más  imponente  desarrollo,  es  en  Pino  Achado,  que  dista  tan  sólo 
siete  leguas  de  Codigüé  y  diez  de  Las  Lajas,  y  forma  una  región 
montañosa  de  una  extensión  de  cerca  de  cien  leguas. 

También  la  estupenda  región  delLonquimay  se  extiende  orgullo- 
sa  con  sus  selvas  seculares  é  imponentes. 

Los  pinos  más  modestos  alcanzan  una  altura  de  20  á  30  metros,  con 
un  metro  y  medio  á  dos  metros  de  diámetro,  así  que  dos  hombres 
no  alcanzan  á  abrazar  el  tronco. 

Además  del  pino,  abundan  el  roble  el  ciprés,  el  manzano  silvestre, 
y  se  extienden  inmensos  bosques  de  los  preciosos  y  útiles  bambúes, 
llamaos  coligues. 

¿Qué  debería  decir  del  Nahuel  Huapí  3'  de  los  demás  deliciosos  la- 
gos del  Neuquén? 

Oliveros  Escola  y  Albarracín  los  han  descrito  y  nada  podría  agre- 
gar á  sus  entusiasmos. 

Aquellos  serán  un  día  meta  de  peregrinación  estival  y  de  conve- 
nios elegantes,  circundados  por  suntuosas  villas,  sonrientes  quintas,  ho- 
teles confortables,  preciosos  jardines  y  parques,  como  lo  son  hoy  los 
muy  celebrados  lagos  de  Escocia,  los  lagos  Suizos,  los  de  Lombardía 
y  los  lagos  del  Canadá. 

El  clima  del  Neuquén  es  seco  en  general,  y  sanísimo  por  doquiera. 

A  pesar  de  que  durante  el  invierno  el  frío  sea  intenso,  que  las  zonas 
elevadas  se  cubran  de  nieve,  que  á  veces  alcanzan  algunos  metros  de 
alto,  á  pesar  de  que  en  los  valles  intermedios  é  inferiores  baje  el 
hielo  durante  la  noche  hasta  cinco  ó  seis  grados  bajo  cero  en  algu- 
nos, como  por  ejemplo  en  Chos  Malal,  y  hasta  quince  grados  bajo 
cero  en  otros,  como  por  ejemplo  Norquin,  se  da  el  fenómeno—no  tan 
raro  en  el  hemisferio  austral— de  que,  además  de  los  cultivos  propios 
de  los  países  fríos,  se  producen  con  vigor  y  exhuberancia,  también 
las  plantas  propias  de  los  climas  más  templados.  La  viña  y  el  olivo, 
por  ejemplo,  de  que  he  visto  y  probado  muestras,  prosperan  allá  de 
una  manera  excepcional,  y  dan  frutos  abundantes  y  exquisitos. 

El  trigo  se  da  en  un  modo  extraordinario,  y  produce    un  grana 
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blanco,  duro,  compacto,  pesado.  Zapallos,  melones,  sandías  abundan- 
tísimas, de  gran  tamaño  y  sabrosísimas. 

Las  tuberosas  arraigan  con  particular  fuerza  y  facilidad.  Notable 
desarrollo  y  bondad  alcanzan  la  papa,  la  batata  y  la  remolacha. 

El  cáñamo  y  el  lino  encontrarían  en  aquel  suelo  condiciones  espe- 
cialmente favorables. 

La  hortaliza  puede  ser  representada  en  toda  su  apetitosa  escala, 
desde  el  cardo  amigo  de  las  nieves  hasta  el  espárrago  que  busca  el  sol. 

Las  frutas  deliciosas.  Con  decir  que  hay  bosques  de  manzanos  sil- 
vestres, ya  queda  indicado  cuan  expléndido  porvenir  la  naturaleza  ha 
asignado  á  la  fruticultura  en  el  Neuquén. 

En  cuanto  á  los  pastos,  sería  inferior  á  la  verdad  lo  que  yo  podrta 
magnificar  respecto  al  desarrollo  de  la  alfalfa.  Sólo  diré  que  en  algu- 
nos valles,  recuerdo  acaso  Chacay  Melegue,  he  visto  extensiones  de 
alfalfa  natural.  .  .  .  Digo  natural,  porque  ninguno  de  los  actuales  po- 
blíidores  con  los  cuales  hablé,  se  acordaba  de  haberla  sembrado  ó 
visto  sembrar  así  que  por  lo  menos,  remontaba  á  los  tiempos  de  la 
dominación  de  los  indios. 

Pero  en  presencia  de  tantas  y  tan  variadas  riquezas,  lo  que  dá  tris- 
teza, lo  que  verdaderamente  angustia  el  corazón,  es  la  falta,  ó  mejor 
dicho  la  escasez  de  población,  y  entre  esa  misma  escasez  la  insigni- 
ficante proporción  de  población  trabajadora  y  arraigada. 

Es,  repito,  una  Suiza  sin  suizos. 

Un  territorio  que  podría  ver  prosperar  diez  millones  de  habitantes 
y  alimentar  numerosas  haciendas,  contribu5^endo  con  muchos  millo- 
nes de  pesos  á  la  prosperidad  nacional,  alberga  ahora  una  población, 
errante,  ñuctuante,  sin  techo  ni  morada  los  más,  de  catorce  mil  qui- 
nientos, según  el  censo,  ó  de  veinte  mil  habitantes,  según  la  opinión 
común. 

Y.  ...  lo  que  es  más  triste  de  pensar  5'  áspero  de  decir,  es  que  de 
esa  población  escasamente  el  diez  por  cienfo  es  íirgentina  ó  argenti- 
nizada,  y  más  del  noventa  por  ciento  es  chilena  neta  y  pura,  todo  lo 
que  hay  de  más  genuinamente  chileno,  y  no  por  cierto  del  elemento 
mejor  de  aquel  país,— respetabilísimo— el  cual,  sin  embargo,  como 
cualquier  otro  país  respetabilísimo,  tiene  su  elemento  bueno  y  su 
elemento  malo.  ...  y  además  obedece  á  una  ley  natural.  .  .  .  llevando 
el  agua  á  su  molino 

La  ignorancia  más  absoluta  de  la  geografía  y  de  la  topografía  de 
los  territorios  sub-andinos,  fué  la  causa  principal  por  la  cual  las  re- 
giones del  sud  quedaron  por  tanto  tiempo  relegadas  de  la  patria  co- 
mún y  sujetas  á  las  desvastaciones  de  los  bárbaros • 


Nunca  se  ha  dado  la  debida  importancia  á  los  territorios  nacio- 
nales. 

Antes  que  considerarlos  como  primer  nilcleo  de  futuras  y  próspe- 
ras provincias  argentinas,  fueron  considerados  á  veces  poco  menos 
que  provincias  romanas  privadas  del  jus  civilum,  como  pedazos  de 
territorio  extranjero  conquistado  por  la  fuerza  de  las  armas. 


Restrinjiéndome  á  hablar  del  territorio  del  Neuquen,  lamentaré  ante 
todo  el  aislamiento  materia!  é  intelectual  en  que  se  le  deja,  tan  grande, 
que  constituye  para  sus  habitantes  una  verdadera  pena  de  segregación. 

Doy  la  debida  importancia  justificativa  á  las  distancias  enormes,  á 
la  naturaleza  montuosa  de  la  región,  á  las  finanzas  limitadas  de  la 
nación,  a  las  necesidades  no  menos  apremiantes  de  las  demíis  partes 
de  la  inmensa  República.  &  la  infancia  constitucional  del  país;  pero 
encuentro  que  el  Gobierno  ha  hecho  nada  ó  muy  poco,  en  mate- 
ria de  vías  de  comunicación. 

El  servicio  posta!  y  telegráfico  esta  hecho  por  misericordia  allá. 

Telegráficamente,  se  comunica  únicamente  con  una  desgraciadísima 
línea  de  un  sólo  hilo,  que  de  Bahía  Blanca  vá  á  Patagones,  de  Pata- 
gones A  Roca,  de  Roca  á  la  confluencia,  de  ésta  á  Las  Lajas  y  Nor- 
quin,  de  \orquin  &  Chosmalal  donde  concluye.  No  exagero  afirmando 
que  esa  linea,  de  los  3G0  dias  del  año,  300  por  lo  menos  está  inte- 
rrumpida. 

Si  con  tanta  dificultad  y  retardo  llegan  al  Neuquen  las  correspon- 
dencias particulares  ¡qué  diré  de  las  noticias  de  público  interésl 

Se  publica  en  Chosmalal  una  hojita  bimensual,  un  poco  más  grande 
que  la  palma  de  la  mano,  que  representa  todo  un  esfuerzo  patriótico 
y  loable  de  su  propietario,  director,  redactor,  tipógrafo,  corrector  y 
maquinista,  señor  José  CSmpora,  el  cual  ha  sido  al  mismo  tiempo  el 
ingenioso  fabricante  de  la  máquina  que  sirve  para  estamparlo,  com- 
puesta y  combinada  con  los  fragmentos  de  un  antiguo  aserradero,  de 
una  ex-maquinita  litográfica  y  del  compresor  de  una  máquina  de  co- 
piar desusada. 

Pero  el  que  quiera  saber  alguna  noticia  del  mundo  civil,  no  dema- 
siado rancia,  debe  leer  los  diarios  del  sud  de  Chile,  que  son  argenti- 
nófobos  por  sistema. 

¿Podría  este  estado  de  cosas  ser  remediado  provisoriamente  de  al- 
gún modo,  ó  á  lo  menos  ser  atenuada  esta  incomunicación  intelectual? 

SI.  Con  mejorar  las  comunicaciones  de  Chosmalal  con  Mendoza, 
haciendo  pasar  con  regularidad  y  frecuencia  la  balija  postal  por  esa 
línea,  que  es  la  más  corta,  y  con  prolongar  hasta  la  capital  del  Neu- 
quen la  linea  telegráfica  del  norte  que  ahora  termina  en  el  Cuadro 
Nacional,  en  San  Rafael. 
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Después  de  cuanto  he  dicho  sobre  las  comunicaciones  postales  y 
telegráficas,  supérfluo  me  parece  decir  lo  que  cada  uno  puede  ima- 
ginarse á  cerca  de  los  medios  de  viabilidad  y  transporte  de  ias  per- 
sonas y  de  las  mercaderías. 

Por  tres  direcciones  puede  actualmente  la  capital  del  Neuquén  co- 
municarse con  el  resto  de  la  República:  hacia  el  norte  remontando  á 
Mendoza»  vadeando  los  ríos  Barrancas,  Grande,  Atuel,  Diamante  y 
Tunuyán;  hacia  el  nordeste,  dirigiéndose  á  General  Acha,  vadeando  el 
río  Colorado  y  cruzando  diagonalmente  la  Pampa  Central;  hacia  el  sud- 
este descendiendo  el  Río  Negro  hasta  Roca,  de  donde  se  puede  bajar 
á  Patagones  ó  remontar  á  Hucal. 

El  único  esfuerzo  considerable  hecho  hasta  ahora  por  el  Gobierno 
Nacional,  fué  el  de  trazar  un  camino  de  ciento  setenta  Jeguas  entre 
Chosmalal  y  General  Acha,  de  las  cuales  veinte  leguas  corren  en  te- 
rritorio del  Neuquén. 

Con  los  escasos  medios  de  que  puede  disponer  la  Gobernación,  el 
actual  gobernador  teniente  coronel  Franklin  Rawson,  el  cual  es  todo 
un  hombre  culto,  progresista  y  bien  intencionado,  hizo  construir 
otras  ciento  treinta  leguas  de  camino  dentro  de  su  territorio,  así  re- 
partidas: veinte  y  ocho  leguas  de  Chosmalal  á  la  cumbre  del  Picha- 
chen:  diez  y  seis  de  Chosmalal  á  Ñorquín:  sesenta  y  ocho  de  Chos 
malal  á  la  confluencia  del  río  Neuquén  con  el  Limay,  diez  y  ocho 
al  río  Barrancas. 

Naturalmente  cuando  hablo  de  vías  en  aquellos  desiertos,  hablo  en 
en  un  sentido  relativo,  que  un  europeo  quizás  mal  entendería. 

Construir  allá  una  vía  significa  allanar  los  obstáculos  más  sobre- 
salientes, respetando  las  alturas  y  los  hundimientos  como  Dios  los 
hizo:  significa  trazar  una  dirección  de  camino  cortando  árboles, 
guiando  al  vado  más  fácil  de  un  río  ó  á  la  escalada  más  accesible  de 
una  altura;  pero,  se  entiende,  sin  galerías,  sin  puentes,  calzadas,  te- 
rraplenes ni  otras  obras  de  arte.  Trabajo  en  ñn  de  zapa,  de  pico,  de 
pala,  de  hacha,  de  alguna  mina  y  nada  más. 

A  esta  especie  de  incomunicación  con  el  resto  de  la  República 
Argentina  corresponde  á  su  vez  una  asombrosa  facilidad,  y  una 
multiplicidad  innumerable  de  comunicaciones  y  pasages  con  la  Repú- 
blica de  Chile. 

Muchos  aquí,  —me  consta,—  así  como  creen  que  la  Pampa  Central 
sea  toda  una  verde  y  llana  pradera  como  las  pastosas  y  fértiles  pam- 
pas de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  del  mismo  modo  creen  que  la 
cordillera  de  los  Andes  sea  una  pared  recta,  sin  solución  de  conti- 
nuidad, elevada  por  la  naturaleza  para  dividir  las  dos  vertientes  del 
Pacífico  y  del  Atlántico. 

En  el  sólo  territorio  del  Neuquén  existen  no  menos  de    treinta  pa- 
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sos  y  bosquetes  conocidos  y  practicados  desde  siglos  con  mulos  y 
caballos,  de  los  cuales  cuatro  ó  cinco  praticables  todo  el  afto,  y 
dos,  Pichachen  y  Lonquimay,  transitables  con  carros. 

Los   voy  á  enumerar  de  norte  á  sud: 

Paso  Barrancas  ó  Maule,  Las  Nieblas,  Puerta  Nueva,  Valdez,  Pe- 
hunche.  Saco,  Catrinau,  Cerro  Colorado,  por  dos  lados.  Las  Lagunas, 
Buraleo,  Cajón  Azul,  Vuta  Mallin,  Pichachen,  Pinculeo.  Copulhues, 
Pinunchaya,  Trapa  trapa,  Guayalil,  Bío  Bío,  Lonquimay,  Llaimas, 
Reigolil,  Quillen,  Tromen,  Hulchu  Lauquen,  Lipeló.  Traful,  El  Lago, 
Pérez  Rosales. 

El  que  tuviera  interés,  puede  encontrar  una  muy  fiel  representa- 
ción gráfica  de  estos  pasos,  en  el  reciente  Plano  de  los  Boquetes, 
Pasosy  Catninos  de  la  Cordillera  de  los  AndeSy  comprendidos  en  el 
territorio  del  Neuquen.  levantado  por  orden  del  Gobernador  F, 
Rawsony  por  el  Mayor  Nicolás  Menéndez, 

De  esta  frecuencia  y  facilidad  de  vías  de  comunicación  con  Chile 
donde  los  centros  populosos  y  comerciales  se  hallan  arrimados  á  la 
misma  cordillera,  y  por  lo  tanto  muy  cercanos,  resulta  que  en  casi 
toda  su  totalidad  el  comercio  con  el  Neuquen  es  hecho  por  chilenos 
y  con  mercaderias  chilenas,  y,  lo  que  es  peor,  con  mercaderías  de 
clase  ínfima,  vendidas,  ó  mejor  dicho,  impuestas  á  precios  talmente 
extrangulatorios  que  pasan  los  límites  de  lo  creíble. 

El  kilo  de  pan  se  paga  de  cincuenta  á  sesenta  centavos.  Un  litro  de 
vino  que,  en  Chile,  cuesta  de  quince  á  veinte  centavos,  se  paga  á  un 
peso.  El  plomo  de  munición  lo  he  pagado  yo  mismo  á  dos  pesos 
el  kilo. 

Estos  precios  son  todavía  encrudecidos  más  durante  el  invierno, 
cuando  hay  el  bloqueo  de  las  nieves.  Entonces,  para  citar  un  sólo 
ejemplo,  un  kilo  de  azúcar,  que  en  tiempos  normales  se  paga  á  un  pe- 
so ó  peso  y  medio,  se  paga  en  invierno  hasta  cuatro  pesos.  Lo  mis- 
mo de  la  yerba. 

Y  eso  que  el  flete  de  una  muía  cargada  desde  Chillan  ó  Los  An- 
geles, ó  de  cualquier  otro  punto  comercial  de  Chile  hasta  cualquier 
parte  del  Neuquen,  no  cuesta  más  de  diez  ó  doce  pesos  moneda  na- 
cional, pues  se  trata  de  un  trayecto  muy  breve...  y  sabemos  que  una 
muía  carga  regularmente  tres  quintales,  ó  sea  138  kilogramos  de  mer- 
caderías! Asi  que  el  flete  no  recarga  el  artículo  en  manos  del  nego- 
ciante más  que  con  diez  centavos  por  cada  kilo. 

Y  eso  que  las  mercaderías  introducidas  desde  Chile  al  territorio 
nacional  del  Neuquen  no  pagan  derechos  de  aduana  de  ninguna 
clase! 

Extraña  anomalía,  que  yo  desde  un  principio  me  resistí  á  creer  y 
que  jamás  pude  explicarme. 
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La  ley  aduanera  que  estatuye  la  Constitución  argentina  y  ordenan 
las  leyes  patrias,  fué  hecha  efectiva  y  praticada  durante  un  año:  el 
año  pasado... 

Luego,  con  un  decreto,    pocos  meses  hace,  tué  abrogada. 

¿Fué  abrogada? 

Sí:  fué  abrogada! 

¿Porqué? 

Quién  sabe! 

¿Talvez  fué  encontrada  onerosa  para  los  habitantes  ó  inútil  para 
el  fisco? 

Al   contrario 

Dice  la  relación  oficial  publicada  durante  el  funcionamento  de  la  ley. 

«  Una  corriente  simpática  de  intercambio  comercial  se  ha  produci- 

*  do  con  los  pueblos  del  sud  de  la  provincia  de  Mendoza,  que  nos 
<.  envía  desde  hace  cuatro  meses  sus  artículos  y  mercaderías  á  pre- 
«  cios  más  moderados  que  los  que  obtenía  el  comercio  en  el  país 
«  vecino  aún  antes  de  existir  los  derechos  aduaneros,  llevando  de  re- 
«  torno  los  productos  del  país,  que,  indisputablemente,  tienen  mejor 
«  precio  que  en  los  mercados  del  occidente  de  los  Andes. 

Y  trae  ejemplos. 

Después  dice  así: 

c  Pero  esta  ventaja  queá  primera  vista  resulta  en  el  sentido  de 
«  afirmar  el  comercio  nacional  por  ser  conveniente  hasta  bajo  el 
c  punto  de  vista  de  la  economía,  trae  consigo  otros  beneficios  cuya 
«  trascendencia  no  escapará  á  la  penetración  del   Gobierno. 

«  A  la  sombra  de  las  facilidades  que  la  ausencia  de  las  autoridades 
«  aduaneras  permitía  hasta  Noviembre  del  año  pasado,  se  importaron 
«  una  cantidad  de  bebidas  alcohólicas  que  hacían  de  cada  casa  y  de 
«  cada  rancho  hasta  el  más  humilde— un  lugar  de  expendio,  un  ne- 
«  gocio  clandestino  donde  no  faltaban  desde  las  orgías  inmorales;  los 
«  crímenes  con  todo  su  aparejo  de  escenas  repugnantes  y  hasta  los 
«  asesinatos,  y  por  epilogo  la  burla  y  el  escarnio  á  la  acción  de  la 
«  justicia,  que  escasamente  representada  por  un  centenar  de  gendar- 
«  mes,  no  le  era  humanamente  posible  hacer  acto  de  presencia  en 
«  cada  lugar  de  éstos,  que  se  contaban  por  miles,  y  cuya  población 
c  chilena  en  sus  nueve  partes  es  sabido,  mira  la  embriaguez  como  un 
«  hecho  natural  de    su  costumbre. 

«  No  formulo  un  cargo  á  la  población  chilena  y: está  muy  lejos  de 
«  mi  ánimo  cualquier  intención  mezquina.  Repito  simplemente  con- 
4  ceptos  usados  por  los  mismos  hombres   públicos  de  Chile,   y    entre 

*  ellos  el  honorable  señor  presidente  de  aquel  país,  que  hace  pocos 
«  meses  presentaba  un  mensaje  al  Congreso  de  su  patria,  pidiendo 
«  medidas  para   poner    coto  á  la   embriaguez. 
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«La  población  que  habita  este  territorio— ya  lo  sabe  V.  E.— es  en  su 
inmensa  mayor  parte  chilena,  y  dudo  que  los  aires  orientales  de 
nuestra  cordillera  tengan  la  virtud  de  arrancarles  al  pasar,  ese 
vicio  á  título  de  pasaporte,  cuando  vienen  á  este  territorio,  al  que 
bien  deseo  vengan  muchos. 

«  Al  calor  de  estas  bacanales  vivía  una  población  ambulante  sin 
hogar,  sin  trabajo  y  con  todas  las  malas  costumbres  que  trae  con- 
sigo la  haraganería,  el  abandono. 

«  Desalojado  el  ambiente  que  los  mantenía,    tienen  que     optar    por 
cualquiera  de    estos    dos    caminos :   ó  se  alejan  de  una    atmósfera 
que  ya  no  les  es  propicia,  ó  se  entregan    al  trabajo,  se    radican  y 
forman  sus  hogares. 
«  Esos  son  los  beneficios  de  moral  y    asimilación  que    por  el  mo- 
€  mentó  reporta  al  Neuquén  la  instalación  de  los  derechos  aduaneros.» 
Pero...  ¿para  qué  recurrir  á  testimonio  extraño? 
He  recojido  personalmente   datos    y  he  podido   constatar    que    los 
mismos  comerciantes,  los  verdaderos  comerciantes,  eran    los    prime- 
ros en  estar  contentísimos  del  establecimiento  del  régimen    aduanero 
puesto  que  los  salvaba  de  la  concurrencia  despiadada  del    comercio 
clandestino,  pues  bajo  el  régimen  de  libre  entrada  no  hay    roto  esta- 
blecido ó  vagabundo,  que  no  sea  bolichero   ó  mercachifle. 

La  objeción  de  que  la  vida  sería  imposible  en  el  Neuquén,  sino 
se  abriera  libre  entrada  á  las  mercaderías  de  la  nación  vecina,  cae 
bajo  estas  dos  consideraciones:  primera  que  los  negociantes  chilenos 
no  hacen  gozar  al  consumidor  la  ventaja  del  flete  bajo  que  á  ellos 
apenas  les  cuesta  diez  centavos  el  kilo^  y  muy  al  contrario  ejercitan 
una  verdadera  usura  de  monopolio  desenfrenado. 

Y,  aún  cuando  una  razón  económica  justificara  temporariamente  la 
inmunidad  aduanera,  lo  que  corresponde  hacer  es  abrir  caminos,  fa- 
cilitar las  vías  de  comunicación,  apresurar  el  momento  en  que  el 
Neuquén  sea  ligado  con  el  resto  del  territorio  argentino,  á  fin  de  que 
los  productos  argentinos  puedan  llegar  en  condiciones  ventajosas. 
Felizmente,  las  cosas  mejorarán  muy  pronto  en  este  sentido.  Y,  ha- 
ya sido,  como  yo  creo,  un  error  económico,  ó  como  otros  opinan, 
no  haya  sido  tal  error,  la  supresión  de  los  derechos  aduaneros,  será 
error  gravísimo  mantener  la  actual  inmunidad  cuando  el  ferrocarril 
de  Bahía  Blanca  llegue  hasta  la  confluencia. 
Sería  una  injusticia. 

Sería  un  castigo  aplicado  á  la  empresa  del  ferrocarril  en  compen- 
sación de  su  animosa  iniciativa,  y  sería  un  flaco  estímulo  para  los 
que  se  propusieran  invertir  ingentes  capitales  en  el  país  en  obras  de 
progreso. 
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Ya  lo  he  dicho.  Más  del  noventa  por  ciento  de  la  población  del 
Neuquen  es  chilena.  Esto  no  sería  un  mal  en  sí  mismo,  puesto  que, 
espíritus  elevados,  debemos  sobreponernos  á  las  preocupaciones  de 
raza...  y  al  fin  un  hombre  vale  otro  hombre...Esto  no  sería  un  mal, 
si  aquella  población  no  obedeciera  il  una  instigación  continua  anti- 
argentina, y  s''  por  nuestro  lado,  se  hiciera  todo  lo  que  se  debe  hacer 
para  asimilarla,  para  argentin izarla  siquiera  en  las  futuras  genera- 
ciones  

Muchos  bajan  sus  haciendas  para  hacerlas  pastorear  gratuitamente 
en  el  pingüe  territorio  argentino. 

Los  guarismos  del  censo  lo  comprueban.  Los  conocedores  del  Neu- 
quen saben  y  afirman  que  en  su  territorio  pastorean  no  menos  de 
300,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  600,000  de  ovino  y  cabrío,  y  200,000 
de  yeguarizo,  total  un  millón  cien  mil  cabezas,  mientras  el  censo, 
que  sólo  empadrona  lo  legítimo,  no  consigna  sino  un  total  de  500,000. 
Lo  que  prueba  que  más  de  500,000  viven  extra  lege. 

Así  los  chilenos  engordan  gratuitamente  sus  propias  haciendas  en 
los  más  ricos  campos  argentinos,  defraudando  los  arrendamientos  de 
los  campos  fiscales;  y  ejercen  una  competencia  desleal,  que  perjudica 
y  concluirá  por  malar  á  la  industria  ganadera  argentina  en  aquel 
territorio. 

Otros  bajan  con  mulos  cargados  de  mercaderías  chilenas,  y  hacen 
el  viaje  de  retorno  con  los  mismos  mulos  cargados  de  sal  que  sacan 
gratuitamente— debería  decir  furtivamente— de  las  salinas  nacionales. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  con  las  minas?  Sin  darse  siquiera  la  molestia  de 
sacar  un  regular  permiso  que  la  muy  liberal  ley  argentina  les  otor- 
garía gratuitamente,  en  cualquier  parte  que  les  da  el  capricho,  cavan 
pozos  y  galerías,  lavan  tierras  y  arenas  con  medios  imperfectos,  así 
que  los  yacimientos  resultan  manoseados...  y  el  oro  que  sacan  va  todo 
á  los  mercados  de  Santiago  y  Valparaíso. 

Dañan  las  selvas  derribando  los  pinos  para  comer  los  piñones,  su 
manjar  favorito.  A  veces  suceden  incendios  de  florestas...  Pocos 
meses  hace  que  quemaron  diez  leguas  de  pinares...  No  siempre  los 
incendios  son  obras  del  acaso. 

En  compensación   ¿qué  es  lo  que  dejan  atrás  de  sí? 

Nada:  absolutamente  nada.  No  edifican  casas;  no  siembran  .  .  .  No 
dejan  un  aporte  ni  material,  ni  moral,  ni  intelectual. 

Lo  declaro  altamente.  Está  muy  lejos  de  mí  la  intención  de  inferir 
una  ofensa  á  una  nación  sumamente  respetable,  que  tiene  altos  títu- 
los ante  la  Civilización  y  la  Historia,  y  cuenta  en  su  seno  personajes 
eminentes,  y  una  sociedad  ilustrada-  Ni  menos  pienso  negar  el  de- 
recho de  gentes  ó  renegar  los  generosos  y  hospitalarios  principios 
consagrados  por  la  Constitución  Argentina. 
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Pero,.,  me  direís...  hasta  aquí  no  habéis  hecho  otra  cosa  sino  de- 
nunciar la  existencia  del  hacillus  .  .  .  Está  bien  .  .  .  Pero  . .  •  ¿  Y  la 
antitoxinaí 

Está  encontrada  también  la  antitóxinuy  oh,  señores!  y  no  es  hoy 
que  ha  sido  descubierta.  Hace  largo  tiempo  ya  que  Alberdi  le  ha 
dado  un  nombre:  poblar. 

La  colonización  por  medio  de  la  inmigración  europea.  .  .  He 
aquí  el  gran  remedio  ... 

La  experiencia  lo  tiene  hoy  día  victoriosamente  comprobado:  el 
elemento  europeo  se  asimila,  se  hace  argentino  ya  desde  la  primera 
generación,  y  en  todo  caso  es  un  elemento  sólidamente  conservador. 
Seleccionándolo  según  los  climas  á  que  está  acostumbrado,  hace  flo- 
recer la  agricultura.  Trabaja,  crea  valores,  ahorra,  aumenta  la  pú- 
blica riqueza  y  acrecenta  el  caudal  político,  intelectual  y  social  del 
Estado. 

Colonizar,  pues.... 

Pero,  cómo? 

He  condensado  en  un  volumen  de  más  de  quinientas  páginas,  lo 
que  la  ciencia,  la  experiencia  y  la  observación  me  han  enseñado  en 
materia  de  colonización.  Desde  la  época  en  que  he  escrito  aquel 
libro,  nuevos  viajes,  nuevos  estudios,  nueva  experiencia,  han  acrecen- 
tado mi  patrimonio  de  conocimientos   sobre  un  tema  tan  importante. 

Sólo  para  reasumir  en  síntesis  lo  que  sobre  la  colonización  del  Neu- 
quen  quisiera  deciros,  necesitaría  á  lo  menos  una  nueva  conferencia.... 

Y  ya  os  tengo  cansados...  El  deber  de  no  abusar  de  vuestra  pa- 
ciencia me    impone    imperiosamente  correr  rápido  á  la  conclusión. 

Faltándome  el  tiempo  para  exponer  lo  que  en  mi  opinión  se  debe- 
ría hacer  para  dar  vida  argentina  á  aquel  territorio,  me  limitaré  á 
decir,  de  paso  tan  sólo,  algunas  de  las  cosas  que  no  se  deben  hacer, 
ó  sea  algunos  errores  que  se  deben  evitar. 

La  colonización  oñcial  directa  ha  dado  por  doquiera  malos  resulta- 
dos: hay  que  eliminarla. 

La  colonización  militar,  rigurosamente  entendida,  es  apenas  justifi- 
cable en  territorio  enemigo  conquistado  por  las  armas.  En  el  seno 
de  la  patria  sus  ventajas  son  discutibles. 

En  el  caso  del  Neuquen,  que  es  el  que  nos  ocupa,  el  ejército  ha 
prestado  y  puede  seguir  prestando  como  elemento  colonizador  bue- 
nos servicios  al  país.  Pero  sus  esfuerzos  aislados  no  bastarían  solos 
á  dar  grandes  é  inmediatos  resultados,  sino  á  condición  de  que  su 
acción  nacionalizadora  y  civilizadora  fuera  paralela  á  la  colonización 
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agrícola,  propiamente  dicha,  bien  organizada,  aplicada  en  vasta  esca 
la,  creada  por  inteligentes  iniciativas  y  apoyada  por  fuertes  capitales. 

La  legislación  argentina  en  materia  de  colonización  y  de  tierras 
públicas,  es  todo  un  empirismo  de  cataplasmas  aplicadas  sobre  otras 
cataplasmas.  Necesita  crearla  ah  ovo,  con  criterios  modernos,  disfru- 
tando la  experiencia  propia  y  ajena  y  con  la  colaboración  de  perso- 
nas entendidas  en  la  materia. 

La  ley  de  concesiones  del  setenta  y  seis,  á  pesar  de  sus  modifica- 
ciones mejorativas  del  noventa  y  dos,  es  errónea  en  su  base,  pues  se 
funda  sobre  una  equivocación,  por  cuanto  concede  al  empresario  de 
colonización,  ó  sea  al  concesionario,  la  tierra  en  propiedad  condicio- 
nal y  lo  obliga  á  venderla  en  propiedad  absoluta  á  los  colonos. 

¿Será  tal  vez  mejor  el  sistema  de  remate? 

Esto  no  tiende  sino  á  multiplicar  y  perpetuar  el  odioso  y  retró- 
grado sistema  de  los  latiftindia,  y  condena  los  territorios  nacionales 
al  aislamiento,  á  la  despoblación....  pues  nunca  nadie  logrará  hacer- 
me admitir  por  población  una  que  otra  majada  de  ovejas  esparcidas 
sobre  enormes  extensiones,  las  que  contribuyen  más  bien  á  empobre- 
cer los  campos. 

La  creación  de  un  Ministerio  de  Tierras,  Colonias  y  Agricultura, 
se  impone  en  un  país  donde  inmigración,  colonización,  agricultura  y 
pastoreo  son  los  problemas  más  importantes  y  más  vitales. 

Siento  no  poder  desenvolver  ampliamente  esta  tesis. 

Pero,  sea  el  que  sea  el  número  y  la  denominación  de  los  ministe- 
rios, sea  el  que  sea  el  color  político  de  los  hombres  que  ocupan  el 
poder,  es  necesario  que  el  Gobierno,  en  el  ramo  de  que  hablo,  no  se 
inspire  en  criterios  pequeños  y  mezquinos,  que  tan  sólo  miran  á  vi- 
vir aii  jour  le  jour. 

Es  necesario  que  tenga  presente  que  una  República  llena  de  fuer- 
zas expansivas  y  exuberante  de  juventud  como  ésta,  no  se  gobierna 
con  los  criterios  de  una  buena  mujer  casera  que  descansa  tranquila 
cuando  las  cuentas  de  la  cocinera  y  del  alquiler  equilibran  el  balance 
de  la  semana. 

El  que  gobierna  en  la  Argentina,  no  debe  olvidar  que  no  gobierna 
tan  sólo  el  presente,  sino  también  el  porvenir  del  país  y  que  le  está 
confiado  no  solamente  el  cuidado  del  equilibrio  del  momento,  sino 
que  también  están  en  sus  manos  los  futuros  destinos  de  la  patria,  de 
los  que  tiene  responsabilidad  ante  la  posteridad  y  de  que  deberá 
rendir  cuenta  ante  la  historia. 

Debe  acordarse  que  él  no  gobierna  tan  sólo  una  República  de  cua- 
tro millones  de  habitantes,  sino  una  República  que  contará  un  día 
con  cien  millones  de  habitantes. 
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Necesita  además  que  no  olvide  que  aquí  no  se  resuelve  solamente 
el  problema  de  una  Nación,  sino  de  toda  una  raza:  que  la  República 
Argentina  está  destinada  á  ser  el  inexpugnable  baluarte,  la  ciuda- 
dela  sagrada  en  que  nuestra  raza  podrá  encontrar  defensa  contra  las 
invasiones  de  las  razas  nórdicas  que  todo  tienden  á  absorverlo:  que 
la  República  Argentina  está  llamada  por  la  providencia  para  hacer 
brillar  en  el  sud  de  América,  de  nuevos  esplendores,  el  genio  la- 
tino. 

Y,  más  todavía,  necesita  que  no  olvide  que  la  República  Argentina, 
con  su  vasto  y  fecundo  territorio,  y  su  constitución  liberal  que  abre 
sus  brazos  hospitalarios  á  cuanto  trabajador  le  pida  amparo  y  bien- 
estar, se  ofrece  providencialmente,  sino  á  resolver  del  todo,  á  atenuar 
las  asperezas  del  grave  problema  social  que  está  minando  la  vieja 
Europa. 

La  misión  de  un  gobierno  en  la  Argentina,  no  es  solamente  una 
tarea  digestiva  ni  contemplativa.    Es  una  .elevada  misión    histórica. 

Aquí  no  basta  tampoco  ser  honrados.  Hay  que  producir  obras. 
Aquí  el  no  hacer  es  culpa.  Quien  hace,  erra,  ya  lo  sabemos  ...Pero  el 
foso  más  despreciable,  Dante  lo  reserva  á  los 

^che  mai  nonfur  vivU 
á  la 

agente  cui    si  fa  notte  innansi  sera,* 

Qué  programa  tan  vasto  y  tan  interesante,  tiene  delante  de  sí  un 
gobierno  progresista  en  este  país,  en  materia  de  fomento  terri- 
torial! 

Hay  un  campo  sin  fin  de  mieses  para  todas  las  legítimas  ambicio- 
nes y  las  iniciativas  de  quienes  quieran  vincular  su  nombre  á  algu- 
na obra  fecunda. 

Mapas...  exactos,  planos  topográficos...  fidedignos,  mensuras...   proli- 
jas,—catastros,— formación  y  unificación   de    archivos,— unificación    y 
formación  de  una  ley  nacional  sobre  régimen  de  las  aguas,  obras  de 
irrigación,  —navegación  de  los  ríos»— propaganda  elevada  y  culta  en 
el  exterior,  que  tenga  por  base   la  ciencia   y    la   verdad,— estímulos 
bien  intencionados,  para  alentar  la  formación  de  empresas   de  coloni- 
zación, que  traigan    brazos  y    capitales    sin   sacrificios  directos    del 
erario. 

Me  detengo...  corto...  y  concluyo. 

Quise  poner  término  á  mi  último  viage  por  tierra  adentro,  visitan- 
do los  trabajos  ya  muy  adelantados,  y,  hay  que  decirlo,  muy  bien  lle- 
vados de  la  nueva  línea  de  ferrocarril  de  la  compaftia  del  Sud,  así 
como  los  trabajos  del  puerto  militar  de  Bahía  Blanca. 

3» 
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En  presencia  de  esas  dos  grandes  obras,  se  borraron  de  mi  imagi- 
nación y  de  mi  pensamiento,  las  imágenes  escaálidas  del  desierto,  y 
las  impresiones  desagradables  que  he  tratado  de  reflejar  con  espíritu 
de  verdad  en  esta  conferencia. 

Son  aquellas  dos  grandes  obras  destinadas  á  hacer  que  los  cuadros 
pintados  por  mí  esta  noche  ante  vosotros,  sean  pronto  relegados  al 
reino  de  las  visiones  pasadas. 

Dentro  de  un  año  la  locomotora  hará  resonar  su  despertador  sil- 
bido sobre  las  márgenes  del  Río  Negro,  constituyendo  el  primer  es- 
labón de  aquella  cadena  que  ha  de  ligar  los  desiertos  del  sud  con  el 
mundo  civilizado. 

Que  el  patriotismo,  que  la  concordia  de  las  opiniones,  y  de  las  as- 
piraciones, convergentes  á  la  grandeza  de  la  Patria,  hagan  que  sea 
pronto  una  realidad  Puerto  Belgranol 

Puerto  Belgrano  es  el  resultado  de  un  pensamiento  profundo  y  de 
una  inspiración  feliz. 

Barrera  de  defensa,— puerta  de  civilización... 

Formidable  amenaza  á  los  enemigos,  —  seguro  abrigo  al  pacífico 
navegante,.. 

Afirmación  de  soberanía  nacional,— invitación  hospitalitaria  á  toda 
la  humanidad. 

Mónito  de  guerra,— arras    de  pazl 

No  sea  en  vano  que  le  haya  dado  su  glorioso  nombre  Manuel  Bel- 
grano, aquel  gran  corazón  intrépido  en  las  batallas,  apacible  caballe- 
ro de  la  humanidad... 

Que  bajo  sus  auspicios  un  nuevo  faro  proyecte  su  poderosa  luz  civi- 
lizadora sobre  las  resurrectas  comarcas  de  Tierra  adentrol 


ASAMBLEA  EXTRAORDINARIA 


REUNIDA    EL    23    DE    JUNIO 


Cumpliendo  el  precepto  reglamentario  que  impone  anualmente  la 
convocación  de  los  miembros  del  Instituto  con  el  objeto  de  renovar 
por  mitad  la  Junta  Directiva,  fué  celebrado  este  acto  el  miércoles  23 
de  Junio,  asistiendo  un  regular  número  de  socios. 

Leída  la  memoria  del  Presidente  que  publicamos  en  seguida,  se  pro- 
cedió á  la  elección  de  los  miembros  que  debían  reemplazar  á  aque- 
llos cuyo  mandato  cesaba,  siendo  estos  los  siguientes: 

Vice-Presidente  2°     Doctor     Manuel  M.  Mantilla. 
Secretario  Francisco  M.  Trelles. 

Tesorero  Ingeniero  César  Visconti  Venosta. 

Bibliotecario  Juan  B.  Ambrosetti. 

Vocal  Carlos  M.  Cernadas. 

»  Mauricio  Schwarz. 

General    José  I.  Garmendia. 

Carlos  R.  Gallardo. 
Ingeniero  Gerónimo  de  la  Serna. 
Jesús  Fernandez. 

Practicado  el  escrutinio  resultaron  electos: 

Para  Vice-Presidente  2®     Doctor     Manuel  M.  Mantilla  (reelegido). 
»     Secretario  Ingeniero  Santiago  E.  Barabino. 

»     Tesorero  >  Mauricio  Schwarz. 

»     Bibliotecario  Juan  B.  Ambrosetti  (reelegido). 


—  402 


Para  Vocal  Ingeniero  Félix  Rojas. 

Doctor     Benjamín  Figueroa. 
»  Joaquín  V.  González. 

»  Carlos  M.  Cernadas  (reelegido). 

Ingeniero  Jorge  Navarro  Viola. 
Juan  A.  Ovando. 

La  Junta  Directiva  ha  quedado,    pues,   constituida  en  su  totalidad 
del  modo  siguiente: 


Presidente 
Vice-Presidente  1® 

Secretario 

» 

Tesorero 
Pro-Tesorero 
Bibliotecario 
Vocal 


Ingeniero  Francisco  Seguí. 
Doctor     Indalecio  Gómez. 
»  Manuel  M.  Mantilla. 

Ingeniero  Santiago  E.  Barabino. 
»  Enrique  Chanourdie. 

»  Mauricio  Schwarz. 

X  José  Maraini. 

Juan  B.  Ambrosetti. 
Doctor     Lorenzo  Anadón. 

»  Estanislao  S,  Zeballos. 

»  Agustín  Alvarez. 

»  J.  Ignacio  Llovet. 

Alejandro  Sorondo. 
Ingeniero  Jorge  Navarro  Viola. 
Eleázar  Garzón. 
Carlos  M.  Cernadas 
Doctor     Benjamín  Figueroa. 
Félix  Rojas. 
»  Joaquín  V.  González. 

Juan  Ovando. 


MEMORIA  DEL  PRESIDENTE 


Señores  socios: 

Un  año  más  para  el  «Instituto  Geográfico  Argentino»  significa  una 
nueva  masa  de  labor  que  se  acumula  en  beneficio  del  país.  Se  ha  lla- 
mado pues,  con  razón,  al  Instituto  Geográfico  una  creación  de  utilidad 
pública. 

En  este  año,  el  primero  que  me  ha  tocado  el  honor  de  dirigir  su 
marcha,  desde  la  presidencia,  se  ha  mantenido  la  tradición  moral  y 
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material,  progresando  en  bienestar  porque  los  medios  nos  lo  han  per- 
mitido. 

Es  el  Instituto  la  casa  de  todos  los  hombres  de  ciencia,  y  aquí 
digo  una  frase  que  pronunció  dignísima  persona;  su  ambiente  se  ha 
hecho  atrayente  é  irresistible,  como  ambiente  de  ciencia  y  cordialidad- 
Mi  acción  no  ha  sido  muy  difícil  entonces,  y  mis  atrevimientos  no 
tienen  nada  de  extraordinario.  Veis  cómo  está  instalado  el  Instituto, 
como  jamás  lo  estuvo;  sabéis  como  ha  estendido  sus  relaciones,  en 
fin,  su  progreso,  que  le  da  un  puesto  espectable  entre  las  sociedades 
análogas.  Es  el  concurso  de  todos  los  socios,  de  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  de  los  poderes  públicos  y  de  los  que  necesitan  este 
ambiente  por  sus  hábitos  y  sus  intereses. 

Veamos  un  resumen  de  lo  hecho  y  así  cumplo  la  obligación  regla- 
mentaria. 

Nuevas  instalaciofies—l^vi  nueva  instalación  del  Instituto  en  el  am- 
plio y  accesible  local  en  que  nos  encontramos,  ha  sido  con  razón  aplau- 
dida. Tenemos  el  gran  salón  de  conferencias,  que  transformamos  en 
el  vasto  salón  de  lectura  ordinariamente,  para  dar  lugar  á  las  nume- 
rosas publicaciones  nuevas  que  nos  llegan.  El  salón  vestíbulo,  mapo- 
teca, con  mesa  de  lectura  especialmente  destinada  á  las  publicacio- 
nes de  nuestro  país.  El  gran  hall  cubierto,  que  contiene  el  museo 
incipiente  del  Instituto  que  reúne  ya  piezas  interesantes.  La  sala  de  la 
gerencia  ó  despacho;  la  sala  de  la  presidencia  y  otras  dependencias 
de  trabajo  y  de  servicio.  Todo  está  perfectamente  iluminado  á  gas  y 
luz  eléctrica,  amueblado  sin  lujo,  pero  con  sólida  y  elegante  compos- 
tura, como  corresponde  á  la  institución. 

Biblioteca— Se  ha  aumentado  en  trescientos  cincuenta  volúmenes. 
Se  han  completado  algunas  colecciones  de  revistas,  formándose  así 
la  más  completa  de  obras  del  género  que  exista  en  el  país.  Pueden 
consultarse  doscientas  revistas  y  publicaciones  periódicas  de  todo  el 
mundo,  y  se  consultan,  pues  que  en  ningún  otro  centro  se  estudia 
como  en  éste.  En  los  últimos  días  se  han  recibido  como  obsequio  los 
libros  que  formaban  la  biblioteca  de  la  extinguida  Sociedad  Geográ^ 
ñca,  la  mayor  parte  de  cuyos  miembros  se  halla  hoy  en  nuestro  seno. 

Mapoteca—Se  ha  aumentado  con  cuarenta  mapas  diversos,  dos  «tbtt> 
y  algunas  cartas.  Se  permite  á  todo  el  mundo  la  consulta  de  tot 
mapas,  y  aún  se  han  sacado  copias  de  algunos  de  ellos  con  la  mo/tfi^- 
zación  del  caso. 

Museo— "Lo  forman  las  colecciones  de  nuestras  expediciones,  'ier.  -e 
afto,  se  ha  aumentado  con  nuevas  é  interesantes  piezas  tr8ááll^  rl»^ 
nuestros  viajeros  ó  donadas  por  socios  y  personas  de  buena "VQtiMM: 

Es  aquí  el  caso  de  mencionar  con  agrado  al  señor  J.  B.  Aaiff«rer 
por  su  dedicación,   que  ha  dado   este  progreso  al  InstíSM0.'aiK^«»iut 
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por  su  cuidado  prolijo  y    competente  de  la  biblioteca,  y  su  concurso 
siempre  entusiasta  para  los  progresos  de  la  institución. 

Vistas  fotográficas  del  país— Hemos  iniciado  la  formación  de  las  colec- 
ciones de  vistas  fotográficas  del  país.  Las  hay  en  álbum,  en  cuadros  y  en 
estereóscopos.  Regiones  generalmente  desconocidas,  pueden  visitarse 
en  los  salones  del  Instituto,  recorriendo  los  estereóscopos  y  los  albums. 
La  Sociedad  Fotográfica  Argentina,  obsequió  con  dos  albums  al  Ins- 
tituto; otras  vistas  han  sido  adquiridas  y  las  más  tomadas  por  los  ex- 
pedicionarios enviados  por  esta  institución. 

Socios— El  número  de  socios  se  ha  aumentado  y  seleccionado.  Han 
Ingresado  en  el  año  117  socios. 

Expediciones— Todas  las  expediciones  y  viajes  realizados,  han  te- 
nido la  intervención  ó  el  concurso  del  Instituto  en  una  ú  otra  forma. 
El  viajero  ó  el  expedicionario  se  ha  acostumbrado,  podemos  decirlo, 
á  venir  al  Instituto  antes  de  lanzarse  en  su  empresa  y  nunca  falta  un 
elemento,  un  dato,  una  recomendación  y  un  recurso  para  facilitar  la 
tarea. 

El  Gobierno  Nacional  ha  tenido  en  el  Instituto,  como  siempre,  un 
auxiliar  de  trabajo  que  ha  respondido  fielmente  en  los  encargos  que 
ha  recibido. 

Ha  costeado  la  expedición  emprendida  por  el  señor  Ambrosetti,  cu- 
yos resultados  son  conocidos  y  nos  ha  ocupado  y  nos  ocupa  la  expe- 
dición á  la  región  antartica  Hay  otras  expediciones  propuestas  por 
distinguidos  socios,  afamados  ya  en  el  campo  de  la  ciencia  que  se  es- 
tudian para  realizarlas  si  así  conviniera. 

Conferencias— I^SL  tribuna  del  Instituto  ha  sido  ocupada  muchas  ve- 
ces por  dignísimas  personas  que  han  exhibido  sus  tareas  y  saber  á 
numerosas  y  distinguidas  concurrencias.  Las  conferencias  del  Insti- 
tuto han  alcanzado  un  crédito  y  popularidad  que  todo  local  es  pe- 
queño para  contener  al  numeroso  público  que  acude,  aún  limitándose 
las  invitaciones. 

Relaciones—Se  han  mantenido  é  iniciado  relaciones  con  institucio- 
nes semejantes,  que  han  procurado  acercarse,  reclamando  la  confra- 
ternidad y  analogía  de  propósitos. 

-0o/^//«— Difícilmente  hay  una  publicación  más  solicitada  en  nues- 
tro país.  Existen  numerosas  peticiones  de  colecciones,  de  tomos  para 
completarlas  y  de  subscriciones,  que  llegan  de  todas  partes  del  mundo 
para  que  el  boletín  se  envíe  á  cambio  de  interesantes  periódicos  y 
publicaciones  de  instituciones  de  todo  orden.  Los  más  notables  hom- 
bres de  ciencia  han  solicitado  el  Boletín  con  manifestaciones  elogio- 
sas. He  dedicado  una  atención  preferente  á  la  publicación,  y  creo 
que  hemos  conseguido  alcanzar  un  límite  que  condice  con  los  demás 
progresos  de  la  institución. 
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Administración— He  mantenido  sin  dificultad,  lo  digo  con  placer, 
una  estricta  severidad  en  la  administración  de  todo,  y  hoy  no  tene- 
mos obstáculos  para  seguir  adelante.  La  cuestión  de  la  impresión  del 
mapa,  se  arregló  convenientemente  para  el  Instituto,  entre  el  construc- 
tor del  mapa  y  el  impresor,  subscribiéndose  un  convenio  que  hoy  rije 
y  es  respetado.  En  cuanto  á  la  del  Atlas,  está,  puede  decirse,  termi- 
nada, si  bien  un  accidente  desgraciado  dificultó  un  tanto  su  solución 
sin  que  sea  causa  á  evitar  la  subscripción  en  breve  de  un  convenio 
que  nos  deje  el  asimto  resuelto  de  una  manera  definitiva  y  estable. 

Todos  los  fondos  del  Instituto  se  encuentran  depositados  en  el  Banco 
de  la  Nación  lo  mismo  se  hace  sin  demora  por  cuanto  se  cobra  por 
cualquier  concepto.  Las  horas  de  oficina,  la  publicación  permanente 
de  los  balances,  todo  está  reglamentado,  cumpliéndose  estrictamente 
las  disposiciones,  á  tal  punto,  que  hoy  marcha  todo  con  la  más  per- 
fecta regularidad,  y  aquí  es  el  caso  de  recomendar  los  servicios  del 
señor  Carlos  Correa  Luna,  gerente  del  Instituto,  y  sus  dependientes. 

Finanzas— L,as  instalaciones^  las  expediciones,  las  fiestas  y  los  arre- 
glos de  nuestros  viejos  asuntos,  han  absorvido  algunas  fuertes  par- 
tidas de  nuestros  recursos,  pero  estamos  al  día  y  la  marcha  en  este 
sentido  es  inmejorable. 

El  resumen  de  nuestras  entradas  y  salidas  en  el  año  es  el  siguiente: 

Entradas $    41.330  65 

Salidas •     24.525  35 


Saldo  existente  en  el  Banco  de  la  Nación.    ...    $    16.805  30 

El  haber  social  ha  aumentado  en  bienes  muebles  y  libros  é  insta- 
laciones, según  cálculo,  en  20.000  $  "%. 

Los  balances,  las  cuentas  y  libros  están  á  disposición  de  los  seño- 
res socios  en  la  gerencia. 

Queda  á  grandes  rasgos  expuestos,  señores  socios,  los  trabajos  y 
la  situación  del  Instituto  Geográfico  Argentino.  No  dudo  que  toda  la 
obra  tendrá  vuestra  más  amplia  aprobación,  sabiendo  finalmente  que 
nuestra  institución  ocupa  hoy  un  lugar  distinguido  entre  las  institu- 
ciones análogas  del  mundo,  que  sigue  sirviendo  á  la  ciencia,  á  la  ci- 
vilización y  al  país,  el  cual  la  ostenta  y  la  alienta  comprendiendo 
cuánto  vale  una  obra  de  esta  naturaleza  y  los  esfuerzos  que  repre- 
senta haberla  realizado. 

Francisco  Seguí. 


Mammiféres  crétacés  de  1' Argentino 


»«elB«s  Ik  PjrotberlvBi) 


PAR 


FLORENTINO    AMEGHINO 


Ce  mémoire  se  base  sur  les  matériaux  recueillis  par  mon  frére,  Car- 
los Ameghino,  dans  les  gisements  fossiliféres  crétacés  de  la  Patagonie 
depuis  le  mois  d*Octobre  1893  jusqu'au  mois  d*Aoútl896.  Ce  sont  done 
les  résultats  acquis  pendant  trois  ans  de  travail  dans  les  territoires 
déserts  et  arides  de  Tintérieur  de  la  Patagonie.  Quoique  ees  recher- 
ches  continuent,  je  crois  qu'il  cst  arrivé  le  moment  d'en  donner  un 
aperQU  general,  du  moins  pour  ce  qui  concerne  les  mammiféres. 


Oéologie 

La  región  explorée  s'étend  du  Rio  Gallegos  au  Sud  jusqu'au  Rio 
Chubut  au  Nord,  et  des  cOtes  de  l'Atlantique  jusqu'aux  pieds  des  pre- 
miers  contreforts  des  Andes;  les  connaissancesacquisessontdéjásuffi- 
santespour  permettre  de  donner  une  succession  exacte  des  conches  sé- 
dimentaires  qui  s'étendent  sur  cette  vaste  contrée. 

Laissant  de  cóté  quelques  affleurements  plus  anciens  (peut-étre 
jurassiques)  d*une  étendue  assez  limitée  et  non  encoré  étudiés,  on  a, 
d*en  bas  vers  le  haut,  les  formations  suivantes: 
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1^.  Formatton  des  gres  higarrés  (1)  qui  s*étend  sur  la  plus  grande 
partie  du  territoire  du  Chubut  avec  une  épaisseur  de  plusieurs  cen- 
taines  de  métres.  Ce  sont  des  couches  de  gres  de  toutes  les  couleurs 
et  nuances  imaginables,  disposées  en  stratification  concordante  et 
présentant  une  légére  inclinaison  vers  TEst.  Cette  formation  arrive 
par  endroits  jusqu*aux  cOtes  de  l'Atlantique.  Ne  contenant  pas  de  fos- 
siles,  on  ne  peut  déterminer  exactement  son  age;  mais  il  est  probable 
qu*elle  soit  du  crétacé  inférieur, 

^  3^.  Formation  guaranienne  ou  des  gres  rouges  á  Dinosauriens 
(étage  pehuenche)  (2)  qui  repose  partout  sur  la  formation  des  gres 
bigarrés  en  stratification  concordante;  le  passage  d'une  formation  á 
l'autre  s^effectue  par  une  transition  á  peine  sensible.  Cette  forma- 
tion on  la  rencontre  sous  la  forme  d'afflcurements  plus  ou  moins  éten- 
dus  presque  d'un  bout  á  Tautre  de  Patagonie;  mais  malgré  cette  vaste 
étendue.  son  épaisseur  dépasse  tros  rarement  les  cent  métres,  n'étant 
en  moyenne  que  de  50  á  60  métres.  Ce  sont  des  gres  rouges,  et  par- 
fois  jaunatre.*»,  présentant,  quoique  tres  rarement,  desconches  argileu- 
ses  assez  réduites  et  quelquefois  des  dépOts  marins  de  petite  étendue. 
Cette  formation  se  présente  complétement  stérile  de  fossiles  sur  des 
surfaces  tres  vastes,  mais  dans  certains  endroits  elle  est  pour  ainsi 
diré  remplie  de  bois  silicifié.  D'autres  couches,  toujours  de  gres  rou- 
ge, souvent  assez  friable,  contiennent  une  grande  quantité  d'ossements 
de  Dinosauriens  gigantesques,  tandis  que  dans  les  couches  argileuses 
intercalées  ony  rencontre  souvent  des  os  de  mammiféres,  d'oiseaux 
et  de  tortues;  ees  derniéres  couches  sont  celles  que  j'ai  nommé 
Couches  d  Pyrotherium.  Les  plus  recentes  sont  synchroniques  des 
couches  crétacées  de  Quiriquina,  au  Chili. 

8°.  Formation  Patagonienne.  C'est  une  formation  exclusivement 
marine  dontles  équivalents  terrestres  ou  éolithiques  ne  sont  pas  en- 
coré connus;  elle  repose  presque  partout  sur  la  formation  guaranien- 
ne, mais  quand  celle-ci  tait  défaut,  alors  elle  repose  directement  sur 
la  formation  des  gres  higarrés.  Aux  environs  de  San  Julián,  elle  at- 
teint  une  épaisseur  de  prés  de  trois  cents  métres.  On  trouvera  d*au- 
tres  renseignements  sur  cette  formation  dans  mes  derniéres  publica* 


(i)  Carlos  Ameghino.  Expl,  geoL  tn  la  Patagonia  en  *.Bol,  Inst,  Geogr.  érg^ 
t.  XI,  pág.  32  á  189  —  F.  Ameghino.  Notas  sobre  cuest.  de  geol,  y  pale^nt,  mrg. 
en  ^Bol.  Inst,  Geog.Arg*  t.  XVII,  pag.  88-89,  año  1896. 

(2)  Ameghino  F.     Contrib.  al  conoc.  mainíf.  fós.  R.  A.  p.  15-10,  año  1S89.- 
LOS  Ameghino.     Expl.  geol.  en  la  Patagonia^  en  ^Bol,  Inst,   Geogr,  Arg,*  t.  XI,  |>. 
afio  1890. — F.  Ameghino.     Enum.  synop.  mamm.  eoc,  Patag,  p.  5-6,  año  1894. — '^-     ^^' 
tas   sobre  ctust,  de  geol,  y  pal,  Argent.  en  *Bol,  Inst,  Geog,  Arg,*  i,  XVXl,^,  <j^^ 
%.   1896. 
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tíons.  (1).  D'aprés  mes  derniéres  recherches  ont  doit  la  considerer 
comme  synchronique  du  systóme  tcrtiaire  de  Lebú  et  d'Arauco,  au 
Chili. 

4^.  Forniation  santacruzienne.  (2)  Cette  formatioñ  repose  partout 
directement  sur  la  tormation  patagonienne,  atteignant  dans  certains 
endroits,  par  exemple  entre  le  Rio  Coyle  et  Gallegos,  une  épaisseur 
de  prés  de  260  métres.  La  partie  inférieure,  dans  une  épaisseur  de  20 
á  30  métres,  est  d'origine  marine.  La  partie  moyenne  et  supérieure  est 
d*origine  presque  exclusivement  terrestre  ou  éolithique  et  contienl 
les  débris  osseux  de  la  faune  mammalogíque  dite  santacruzienne,  une 
des  plus  riches  et  des  plus  singuliéres  que  Pon  connaisse.  Cette  for- 
matioñ correspond  au  systéme  tertiaire  de  Navidad  et  Matanzas,  au 
Chili. 

5®.  Formatioñ  tehuelche.  La  grande  formatioñ  des  galets  roulés 
qui  couvre  presque  toute  la  surface  des  plateaux  des  territoires  pata- 
goniques,  est  une  formatioñ  d'origine  marine,  contenant  spécialement 
dans  la  partie  inférieure,  des  conches  de  coquilles  altemant  avec  des 
conches  de  galets  (3)  et  paraít  correspondre  au  systéme  tertiaire  de 
Coquimbo,  au  Chili. 

Les  dépOts  plus  récents,  constitués  par  du  loess,  des  alluvions,  etc., 
au  nord  du  Rio  Santa  Cruz,  ne  jouent  qu'un  role  tout  á  fait  secondaire 
et  ne  méritent  ici  aucune  mention  spéciale. 

Dans  une  vallée  d*érosion  de  la  región  du  Lac  Musters  et  Coluhé, 
avec  des  falaises  d'á  peu  prés  quatre  cents  métres  de  hauteur,  on  a 
trouvé  toutes  ees  fortnations  superposées  en  stratífication  concordante 
depuis  le  bas  jusqu'en  haut,  celles  d'origine  terrestre  passant  gra- 
duellement  de  Pune  a  Vaiitre, 

Ces  formations,  d*en  bas  vers  le  haut,  présentent  ici  le  développement 
suivant: 

1°.  La  formatioñ  des  gres  higarrés  qui  partout  constitue  la  base  et 
dont  Tépaisseur  est  inconnue.  Ici  elle  se  trouve  tout-á-fait  á  la  base 
des  falaises  nes*élevant  que  de  quelques  métres  au  dessus  du  fond 
de  la  vallée. 

^,  La  formatioñ  guaranienne,  présentant  ici  une  partie  inférieure 
marine  d'une  vingtaine  de  métres  d'épaisseur,  formée  par  un  dépOt 
marin  dont  Taspect  est  absolument  égal  ;\  celui  de  la  formatioñ  pa- 
tagonienne, mais  contenant    des  fossiles    différents    (Liodon   argén- 


(i)  F.  Ameghino.     Enum.  synop.  mamm,  cae,  pata^,  p.  4-7,  afio   1 894. — Id.     Notas 
sobre  cuest,  de  geol.  y  pal.  arg,  en  *Bol,  Inst.  Geog,  Arg,*  t.  XVII,  pág.  97-IOO,  alio  1 896. 

(2)  F.  Ameghino.  Enumer,  etc.  p.  3[á  8,  año  1894. — ^otas  etc.  p.  I00-I03,  afio    1 896. 

(3)  F.  Ameghino.    Notas  sobre  niest,  de  geolog,  y  pal,  argentinas,    en  %Bolm    Inst, 
Geog.  Arg,*  t.  XVII,  p.  .   103-105,  afio  1896. 
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U'nus  Amegh.;  Polyptychodon  patagonicus  Amegh.,  etc.).  La  partie  sü- 
périeure  de  20  á  30  métres  d'épaisseur  est  formée  par  les  gres  rouges 
patagoniens  renfermant  des  nombreux  ossements  de  Dinosauriens,  et 
dans  le  tiers  supérieur  des  couches  argileuses  (couches  k  Pyrotherium) 
avec  des  os  de  mammiféres  qui  reposent  immédiatement  sur  les  Di- 
nosauriens. 

3°.  La  formation  patagonienne  avec  une  épaisseur  de  120  métres. 

4°.  La  formation  santacruzienne  avec  une  épaisseur  aproximative 
de  150  métres. 

5°.  La  formation  tehuelche  avec  une  cinquantaine  de  métres  d'épais- 
seur. 

Le  fait  qui  mérite  une  mention  toute  spéciale,  c*est  le  peu  d'épais- 
seur  de  la  formation  guaranienne  á  Dinosauriens  et  mammiféres  en 
proportion  du  grand  développement  des  formations  inférieures  (Gres 
bigarrés)  et  supérieures  (patagonienne  et  santacruzienne). 

Du  reste,  la  superposiiion  de  ees  cinq  formations  a  été  observée 
sur  plusieurs  autres  endroits,  toujours  dans  le  méme  ordre  et  en  par- 
faite  concordance  comme  si  elles  s^étaient  succédées  sans  des  hiatus 
intermédiaires. 


Les  couches  á  Fyrotlieriiuii 


II  faut  reconnaítre  que  généralement  on  ne  trouve  pas  les  mam- 
miféres associés  aux  Dinosauriens,  cette  association  étant  méme 
assez  rare»  mais  cela  dépend  sans  doute  des  conditions  locales  de 
Tépoque.  Nous  avons  déjá  vu  qu'il  en  est  de  méme  du  bois  silici- 
fié,  qui  généralement  n*est  pas  associé  aux  Dinosauriens,  mais  leur 
association  a  été  constatée  en  plusieurs  endroits.  Tout  porte  done  á 
croire  que  les  couches  argileuses  á  Pyrotherium  ne  constituent 
pas  un  étage  indépendant  des  gres  rouges  á  Dinosauriens.  sinon 
tout  simplement  des  couches  intercalées  entre  ees  mémes  gres 
rouges. 

Quoique  dans  plusieurs  endroits,  comme  celui  dont  nous  venons  de 
donner  la  superposition  des  couches,  on  ait  trouvé  les  couches  á  Py- 
rotherium  dans  la  partie  tout-á-fait  supérieure  du  guaranien,  reposant 
directement  sur  des  couches  á  Dinosauriens,  en  d'autres  lieux  com- 
me dans  les  gisements  á  Titanosaurus  australis  Lyd.  du  Neuquen  et 
ceux  á  Argyrosaurus  superbus  Lyd,  du  lac  Musters,  on  a  trouvé  les 
débris  du  Pyrotherium  associés  á  ceux  des  deux  Dinosauriens  sus- 
mentionnés.  Enfin,  dans  la  región  de  la  partie  inférieure  du  Rio  De- 
seado, les  couches  á  Pyrotherium  se  trouvent  á  la  partie  inférieure 
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de  la  formation  guaranienne,  reposant  directentent  en  stratification 
concordante  sur  la  formation  des  gres  bígarrés,  les  deux  formations 
passant  insensiblement  de  Tune  h  Tautre. 

Les  couches  h  Pyrotherium  sont  done  des  couches  de  nature  argi- 
leuse  intercalées  sans  aucun  ordre  constant  dans  les  gres  rouges 
dont  est  constituée  la  formation  guaranienne.  Ces  couches  paraissent 
avoir  été  les  seules  favorables  ala  conservation  des  débris  de  mam- 
miféres,  tandis  que  les  grós  rouges  ne  contiennent,  sauf  de  rares  ex- 
ceptions,  que  des  os  de  Dinosauriens  et  du  bois  silicifié.  Les  mammi- 
féres  ont  done  vécu  k  la  méme  époque  géologique  que  le  Dinosau- 
riens, et  cette  époque  ne  peut-étre  plus  récente  que  le  crétacé  supé- 
rieur. 

Ces  vues  sont  confirmées  par  Tétude  des  poissons  de  la  méme  for- 
mation .  J'ai  mis  les  débris  de  poissons  des  couches  á  Pyrotherium 
dans  les  mains  de  Thabile  naturaliste  du  British  Museum  M.  A.  Smith 
WooDWARD,  qui  visita  La  Plata  dans  le  moisde  Septembre  dernier,il 
les  emporta  k  Londres  pour  les  étudier  soigneusement,  et  il  m'écrit, 
en  lettre  récente,  que  d'aprés  Texamen  qu'il  en  a  fait,  ces  fossiles  !ui 
paraissent  appartenir  ^  des  formes  crétacées  typiques. 


Considérations  genérales    sor  les   mammiítoes 
des  conches  á  Fyrotheñnm 


L'on  a  vu  que  les  os  de  mammiferes  ne  se  trouvent  que  dans  cer- 
taines  couches;  ces  débris  ne  sont  pas  abondants;  je  peux  méme 
diré  qu'ils  sont  trí*s  rares.  Souvent  on  suit  une  de  ces  couches  pen- 
dant  plusieurs  lieues  sans  trouver  le  plus  minime  fragment.  Ce  n'est 
qu'á  la  suite  de  longues  recherches  qu'on  est  arrivé  á  reunir  le 
matériel  dont  on  dispose. 

Au  premier  coup  d'oeil,  ce  qui  appelle  de  suite  Tattention  c'est  la 
variété  de  cette  faune  et  le  nombre  considerable  de  ses  représentants 
ainsi  que  la  grande  taille  qu'atteignent  beaucoup  de  genres. 

Le  nombre  des  espéces  actuellement  connues  ne  s'éléve,  il  est  vrai» 
qu'au  chiffre  de  115,  mais  ces  espéces  se  distribuent  en  dix-huit  sous- 
ordres  formant  une  trentaine  de  lamilles  et  prés  de  soixante-dix 
genres  différents.  Les  familles  contenant  plus  de  deux  genres,  cu  les 
genres  contenant  plus  de  deux  espéces,  sont  assez  rares.  II  vades  sous 
ordres  comme  celui  des  Paucituberculata  qui  dans  la  formation 
santacruzienne  compte  plus  de  quarante  espieos,  tandis  que  dans  les 
couches  á  Pyrotherium  il  n'est  jusqu'ft  maintonant  representé  que  par 
une  seule.    Les  ossements    recueillis  si  on  les  compare  á    ceux  qu'a 
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fourni  la  formation  santacruzienne,  sont  en  tres  petit  nombre  et  par- 
mi  eux  il  n*y.  a  presque  pas  de  doubles.  Tout  ceci  prouve  que  nous 
sommes  en  présence  d'une  faune  excessivement  nombreuse  de  laquelle 
nous  ne  connaissons  encoré  qu'une  petite  partie. 

Un  fait  sur  lequei  j'appeiie  Tattention  des  paléontologistes,  c'est  le 
contraste  quMl  y  a  par  rapport  au  nombre  de  représentants  selon  les 
différentes  époques  géoiogiques,  entre  TAmérique  du  Sud  et  les  au- 
tres  continents.  En  Europe,  en  Asie  et  dans  TAmérique  du  Nord,  á 
partir  de  la  base  du  tertiaire  jusqu'au  pliocéne,  les  mammiféres  aug- 
mentent  graduellement  le  nombre  de  leurs  représentants  et  aussi  le 
nombre  de  groupes  supérieurs  dans  lesquels  ils  se  distribuent. 

Dans  l'Argentine,  le  nombre  de  représentants  paraít  avoir  été  tres 
grand  á  toutes  les  époques  (Pactuelle  exceptée),  mais  ceux  des  épo- 
ques plus  recentes  appartiennent  á  un  tres  petit  nombre  de  groupes 
supérieurs  (ordres,  sous  ordres  et  familles);  ce  nombre  augmente  gra- 
duellement k  mesure  que  Ton  descend  dans  les  conches  plus  ancien- 
nes  jusqu'au  crétacé  (conches  h  Pyrotherium)  précisément  le  contrai- 
re  de  ce  que  Ton  observe  dans  les  autres  continents. 

Les  mammiféres  fossiles  de  l'Amérique  du  Sud  et  spécialement  les 
ongulés,  ont  toujours  embarrassés  les  paléontologistes  ;    ne  pouvant 
pas  rentrer  dans  les  tableaux   systématiques  et  phylogénétiques    tra- 
ces á  raide  des  matériaux  fournis    par    Thémisphére  boreal,  on  tran- 
chaitles   difficultés    en  disant  que  c'étaient   des  types  abérrants.    Je 
crois   qu'il  est  déj^  temps  que  Ton  cesse  de  les  envisager  sous  cette 
forme,  car  leur  nombre  est  devenu    tellement  grand  qu*il    n'est  plus 
possible  de  continuer  h  les  considérer  comme  des    types  abérrants  et 
isolés.  II  est  plus  sage  de  les  prendre  en  considération  de  la  maniere 
la  plus  seríense,  car  il  paraít  que  plutót  qu'á  des  rejetons  latéraux  et 
isolés  sans  importance  on  a  affaire  avec  des  branches  méres  qui  pro- 
bablement  ont  joués,  dans  l'évolution  de  cette  classe  des  vertebres,  un 
role  prépondérant. 

Un  des  caracteres  le  plus  saillant  de  cette  ancienne  faune,  c'est  la 
prédominance  des  ongulés  sur  tous  les  autres  groupes :  ils  constituent 
á  eux  seuls  le  75  pour  cent  du  nombre  total  des  espéces,  se  distribuant 
dans  des  groupes  tres  varíes,  tandis  que  les  édentés,  qui  donnent  ce 
cachet  si  spécial  aux  f aunes  mammalogiques  tertiaires  de  T  Amérique 
du  Sud,jouent  ici  un  role  tout  á  fait  secondaire. 

Ces  ongulés  primitifs  se  laissent  distribuer  facilement  dans  les  or- 
dres déjá  connus,  dont  quelques  uns  (Pyrotheria)  sont  exclusifs  de 
cette  formation,  tandis  que  d'autres  (Hyracoidea)  on  les  trouve  dans 
ce  continent  pour  la  premiere  fois.  Pourtant,  h  cette  époque  lá  les  oií- 
férents  groupes  étaient  beaucoup  moins  éloignés  les  uns  des  autr^ 
que  dans  les  temps  plus  récents  et  conservaient,  spécialement  daiu»  m 
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denture,  des  caracteres  en  commun  qui  le  plus  souvent  nepermettent 
pas  de  déterminer  exactement  les  dents  isolées. 

Cela  paraít  difficile  et  j'en  aurais  méme  douté  si  je  n'en  avais  pas 
fait  rhumiliante  expérience.  Dans  les  gisements  tertiaires  j'ai  tou- 
jourspu  déterminer  Tordre  auquel  appartenaient  les  molaires  isolées 
et  cela  avec  facilité,  mais  je  doisavouer  que  je  suis  presque  incapable 
d'en  faire  autant  avec  les  mammiféres  crétacés.  Je  me  trouve  embar- 
rassé  pour  distinguer  une  molaire  d'un  Toxodonte  de  celle  d*un 
Typotherien,  ou  d'un  Astrapothére,  ou  d'un  Ancylopode,  ou  d*unTillo- 
donte  ou  méme  d'un  singe.  II  paraít  que  tous  les  ongulés  convergent 
ici  vers  un  type  central  unique  qui  serait  celuides  Isotemnidae  possé- 
dant  l'appareil  dentaire  le  moins  spécialisé,  de  telles  sorte  que  ce 
n'est  qu*  á  Paide  de  series  completes  que  Ton  peut  déterminer  les 
genres  et  les  rapporter  soit  h  un  groupe  soit  á  Tautre.  Ceci  prouve 
que  Ton  est  tres  prés  de  la  souche  commune  et  Ton  peut  prévoir  que 
dans  un  étage  un  peu  plus  inférieur  on  ne  pourra  plus  tracer  les  li- 
mites des  différents  sous  ordres  d'ongulés. 

A  la  méme  époque  existaient  déjá  des  Primates  (Notoptthecus,  Eu- 
pithecopSi  etc.)  alliés  des  Lemuriens  et  surtout  des  Adapis,  mais  tel- 
lement  voisins  de  certains  ongulés  (Archaeophylus)  du  groupe  des 
Protypothéridés  qu'ils  se  relient  áceux-ci  d'une  maniere  á  peu  prés 
continué,  tandis  que  par  la  forme  des  molaires  se  rapprochent  des 
Ancylopoda  et  des  Tillodonta. 

II  est  aussi  difficile  de  trouver  une  ligne  de  séparation  entre  les  on- 
gulés et  les  onguiculés,  qui  se  confondent  par  deux  ligues  diflTérentes. 

D'un  cóté  on  a  lesTypothériens  qui  par  le  genre  Archaeophylus  se 
rapprochent  des  lemuriens  et  dont  tout  le  squelette  est  d'onguiculé.  A 
Tautre  extrémité  le  passage  se  fait  par  les  Isotemnidce  de  Tordre  des 
Ancylopoda  qui  aboutissent  aux  Tillodonta  qui  sont  des  onguiculés, 
les  Isotemnidce  eux-mémes  étant  plus  des  onguiculés  que  des  on- 
gulés. 

Je  ne  veux  pas  m'étendre  davantage;  on  jugera  par  soi-méme  á 
Taide  des  figures  et  des  renseignements  qui  les  accompagnent.  Mais 
je  vais  diré  quelques  mots  sur  les  caracteres  de  la  dentition  et  des 
membres  parce  que  ees  materiaux  modifient  notablement  les  idees 
courantes  sur  ce  sujet. 

Tout  d*abord,  j'appellc  l'attention  sur  le  fait  que  par  rapport  á  la 
complication  des  dents,  la  denture  de  ees  animaux  ne  confirme  pas  la 
théorie  de  la  trituberculie  et  de  la  complication  graduelle.  Laplupart 
des  types  ont  les  molaires  quadrangulaires  et  plus  compliquées,  avec 
les  racines  plus  nombreuses  ou  plus  distinctes  que  chez  leurs  deseen 
dants  de  la  formation  santacruzienne.  Dans  les  genres  á  molaires  su- 
périeures  triangulaires  on  peut  constater  facilement  que  cette  con- 
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formation,  comme  chez  les  formes  plus  modernes,  est  dúe  á  une  fusión 
des  deux  lobes  internes  et  des  racines  correspondantes.  En  outre,  chez 
plusieurs  genres  k  dents  quadrangulaires  (Archaeohyrax,  Argyrohy- 
raXf  Eurygentops ,  etc)  on  observe  que  pendant  la  vieillesse  les  molai- 
res  deviennent  triangulaires,  ce  qui  prouve  bien  que  cette  derniére 
conformation  n*est  que  le  résultat  de  la  simplification  de  molaires 
autrefois  plus  compliquées. 

Par  la  conformation  de  leurs  dents,  les  premiers  mammiféres  n'é- 
taient  ni  des  omnivores  ni  des  carnivores^  sinon  des  animaux  de  ca- 
racteres ambigus  et  mal  définis;  cela  veux  diré  que  Ton  a  tort  de  con- 
sidérer  les  dents  bunodontes  comme  ayant  dO  nécessairement  preceder 
celles  lophodontes  ou  selenodontes.  Les  bunodontes  parfaits,  comme 
les  cochons,  les  lophodontes  parfaits,  comme  les  tapirs,  et  les  seleno 
dontes  parfaits,  comme  les  ruminants,  sont  le  résultat  de  spécialisations 
recentes;  les  mammiféres  crétacés,  dans  sa  presque  totalité,  n'étaient 
ni  des  bunodontes,  ni  des  lophodontes,  ni  des  selenodontes;  ils  avaient 
des  molaires  á  pointes  ou  h  crétes  mal  définies,  et  les  diflférents  types 
des  époques  plus  recentes  ne  se  sont  accentués  que  graduellement 

Pourtant,  quelques  caracteres  ont  fait  leur  apparition  d*une  maniere 
h  peu  prés  soudaine,  par  exemple  les  grands  plis  í'plis  primaires^  et 
les  comets  d'émail  des  dents  molaires.  Je  croyais,  comme  sans  doute 
aussi  tous  les  paléontologistes,  que  ees  plis  et  comets  s*étaient  formes 
lentementau  moyen  d'enfoncements  de  la  conche  d'émail  de  la  cou- 
ronne  qui,  je  supposais,  formaient  des  espéces  de  poches  su- 
perficielles  qui  pénétraient  graduellement  dans  la  dentine.  L^étude 
des  dents  des  mammiféres  crétacés  prouve  que  les  choses  se  sont  pas- 
sées  autrement.  Ces  plis  se  sont  formes  pendant  le  développement 
embryonnaire  des  dents  et  sont  le  résultat  du  développement  inégal 
des  papilles  des  molaires  composées ;  les  conules  formes  par  les  pa- 
pilles  se  sont  déplacés  de  sorte  que  les  deux  externes  devenus  beau- 
coup  plus  gros^  ont  enfermé  k  Tintérieur  les  deux  internes  plus  pe- 
tits  et  en  tournant  á  Tintérieur,  Pespace  qui  les  séparait  devint  le 
grand  pli  interne  principal,  les  espaces  ou  vides  internes  entre  les 
deux  papilles  environnantes  et  les  deux  enfermées  h  Tintérieur 
donnérent  origine  aux  plis  secondaires.  Ces  plis  allaient  d*un  bout 
á  l'autre  de  la  dent,  mais  dans  la  succéssion  paléontologique  ils  sont 
devenus  plus  longs  chez  les  genres  qui  ont  persiste  ou  acquis  Pétat 
hypselodonte  et  plus  courts  chez  ceux  qui  sont  devenus  brachyodon- 
tes,  ouse  sont  compliques  chez  certains  genres  et  simplifiés  ou  méme 
disparus  chez  d*autres. 

Nous  voici  maintenant  k  un  autre  problémc,  la  brachyodontie  et 
l'hypselodontie;  c'est  presque  un  article  de  foi  pour  les  paléonto- 
S^tes,  que  ce  demier  état  derive  du  premier,  et  pourtant  cela  est  une 
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erreur.  L'hypselodontie  parfaite  et  la  brachyodontie  parfaite  sont 
aussi  le  résultat  de  spécialisations  recentes.  Sous  ce  rapport  les  mam- 
mifóres  crétacés  étaient  h  caracteres  ambigus,  ou  étaient  brach3'o- 
dontes  et  hypselodontes  selon  ragc.  Les  Notohippidae^  par  exemple, 
qui  sont  la  souche  des  chevaux,  dans  le  jeune  age  et  á  Tage  adulte 
étaient  des  hypselodontes  avec  leurs  molaires  parfaitement  compa- 
rables á  celles  des  Toxodontes;  h  un  age  plus  avancé  et  pendant  la 
vieillesse  ils  étaient,  au  contraire,  brachyodontes  á  un  degré  aussi 
accentué  que  V Anchitherium  et  le  Mesohippus,  tandis  que  les  équidés 
actuéis  sont  en  voic  de  se  transformer  en  hypselodontes  parfaits. 

La  denture  des  formes  ancienncs  non  spécialisées,  ou  peu  spécia- 
lisées,  étaient  toujours  en  serie  continué.  Les  espacements  dentaires 
sont  d'origine  postérieure,  dus,  soit  á  la  spécialisation  de  chaqué  clas- 
se  de  dents,  comme  chez  les  Sarcohora  (CarnivorUi  CreodontUy  Spa- 
rassodontUy  etc.),  soit  k  la  disparition  de  plusieurs  de  ees  organes, 
comme  chez  la  plupart  de  Typothériens  et  des  Toxodontes;  soit  en- 
fin  a  Fallongement  de  la  partie  facíale  du  crane,  comme  chez  les 
équidés. 

Un  autre  caractére  d'importance  que  Ton  trouve  chez  les  types 
primitifs,  c'est  celui  de  ne  présenter  de  différentiation  entre  les  inci- 
sives,  la  canine  et  la  premiere  molaire,  la  canine  ressemblant  aux  in- 
cisives  et  a  la  molaire  qui  la  suit.  Sous  ce  rapport,  les  seules  formes 
comparables  a  celles  du  crétacé  de  T Argentine,  sont  celles  de  Péocéne 
inférieur  deReims  (PleuraspidotheriufHy  Ortaspidotherium)  en  France 
décrites  par  le  Dr.  Víctor  Lemoine.  Chez  le  plus  grand  nombre  des  on- 
gulés  la  différentiation  de  ees  dents  a  eu  lieu  aprésTépoquedu  Pyrothe* 
riuffiy  mais  ce  ne  fut  pas  toujours  la  m6me  dent  qui  prit  la  forme  de 
canine.  Chez  les  Leontiniidae  et  beaucoup  des  Toxodontia  ce  sont  la 
deuxiéme  incisive  supérieure  et  la  troisiéme  inférieure  qui  par  leur 
développement  et  leur  fonction  représentent  la  canine;  chez  les  lému- 
riens  c*est  la  premiere  molaire  qui  fait  les  fonctions  de  la  canine, 
tandis  que  chez  la  plupart  des  autres  mammiféres  c'est  la  premiere 
dent  implantée  dans  le  maxillaire  et  la  correspondante  de  la  mandi- 
bule,  qui  est  celle  que  Ton  appelle  la  vraie  canine. 

Je  ne  m'arréterai  pas  sur  les  états  pentadactyles  et  plantigrades 
qui  sauf  quelques  rares  exceptions  se  trouvent  chez  presque  toutes 
les  formes  primitives,  mais  je  dois  diré  quelques  motssur  la  disposi- 
tion  des  membres  dans  leur  ensemble.  Chez  toutes  ees  formes  on  re- 
marque la  grande  obliquité  de  l'astragale  avec  les  deux  crétes  de  la 
poulie  articulaire  tibiale  tres  inégales,  Tinternc  étant  basse  etarrondie, 
et  l'externe  procminente,  anguleuse  et  rejetée  vers  le  dehors.  Cette 
disposition  est  toujours  accompagnée  par  un  développement  conside- 
rable de  l'extrémité  distale  du  peroné  qui  s*appuie  sur  le  calcanéum 
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et  le  plus  souvent  aussi  par  une  prédominence  du  doigt  externe  sur 
rinterne,  du  moinsen  grosseur;  cela  indique  que  le  poids  ducorps  re- 
posait  principalement  sur  la  partie  externe  des  pieds,  disposition  que 
Ton  retrouve  encoré  dans  les  temps  plus  récents  chez  les  Chali- 
cothéridés  et  les  édentés.  Chez  les  quelques  formes  dans  lesquelles 
le  peroné  a  perdu  son  point  d'appui  sur  le  calcanéum,  Tastragale  a 
développé  une  grande  expansión  latérale  triangulaire  sur  le  cóté  ex- 
terne qui  recouvrait  le  calcanéum  etservait  de  point  d'appui  au  peroné. 

Cette  obliquité  de  Tastragale  accompagnée  de  l'articulation  fibulo- 
calcanéenne  et  la  prédominence  du  doigt  externe  sur  Tinterne,  prouve 
que  les  anciens  mammiféres  crétacés  n'étaient  pas  bien  verticalement 
d'aplomb  sur  leurs  pattes,  sinon  qu'ils  avaient  les  membres  un  peu 
tordus  en  dehors,  conformation  qui  évidemment  était  un  héritage  des 
reptiles.  A  mesure  que  les  membres  devenaient  plus  d'aplomb  la 
créte  interne  de  Tastragale  se  relevait  accompagnée  par  un  renfon- 
cement  graduel  de  la  poulie  articulaire.  Pour  le  moment,  les  points 
extremes  de  cette  évolution  chez  les  ongulés  sont  indiques  d'un  cóté 
par  les  Notohippidae,  qui  constituent  la  plus  ancienne  souche  des 
équidés  et  dont  la  conformation  des  membres  paraít  égale  h  celle  des 
Meniscotheriidae;  l'autre  extreme  est  constitué  par  les  chevaux  récents 
les  coureurs  les  plus  parfaits  et  les  mieuxd*aplomb  sur  leurs  membres. 

Tous  ees  caracteres  s'accordent  parfaitement  avec  la  grande  anti- 
quité  géologique  de  cette  faune.  Or,  comme  il  est  évident  que  c*est  la 
plus  ancienne  faune  que  Ton  connaisse  de  mammiféres  placentaires  on 
trouvera  logique  que  je  considere  les  types  du  crétacé  de  l'Argentine 
comme  les  ancétres  de  tous  les  groupes  qui  graduellcment  se  sont 
développés  plus  tard  dans  les  autres  continents.  Pour  moi  les  Noto- 
pithecidae  de  Patagonie  constituent  la  souche  des  Prosimiens  et  des 
singes.  Les  Archaeohyracidae  seraient  les  antécesseurs  des  Hyracoí^ 
dea  actuéis  d'Afrique  et  d'Asie.  Les  Py/'o/Zí^rm  constitueraient  la  sou- 
che des  Proboscidiens.  Les  Notohippidae  seraient  non  seulement  les 
ancétres  des  Proterotheriidae,  mais  aussi  des  chevaux,  des  Menisco- 
theriidae et  des  Condylarthra  de  rancien  et  du  nouveau  monde.  Les 
Astrapotheria  seraient  la  souche  des  Amblypoda  et  peut-étre  aussi 
de  la  ligne  qui  aboutit  aux  Rhinocéros,  Les  Homalodontotheriidae 
seraient  les  antécesseurs  des  Chaicotheriidae  et  les  Isotemnidae 
seraient  les  prédécesseurs  des  Pleuraspidotheriidae.  Les  Notostylo- 
pidae  sont  pour  moi  la  souche  des  Tillodonta.  Les  Sparassodonta 
constitueraient  le  point  de  départ  des  Creodonta,  des  Dasyura  et 
des  Carnívora.  Les  Paticituber culata  seraient  les  antécesseurs  des 
Multituberculata  et  des  Diprotodontes  d'Australie  etc.  Bref,  c^est  dans 
TAmérique  du  Sud  que  la  presque  totalité  des  groupes  de  mammi- 
féres auraient  eu  leur  point  de  départ. 
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En  ce  qui  concerne  TAmérique  du  Nord  nous  possédons  assez  de 
renseignements  pour  écarter  définitivement  ce  continent  de  ceux  qui 
ont  pu  éire  le  centre  d'origine  des  mammiféres  placentaires.  Le  cré- 
tacé  le  plus  supérieur  de  ce  continent,  les  conches  de  Laramie,  ne 
contient  en  fait  de  mammifóres  que  des  petits  animaux  se  rappro- 
chant  les  uns  (Cimolomys^  Meniscoéssus)  aux  Mutituberculata 
et  les  autres  {Cimolestes,  Telacodon^  Batodon^  aux  Pauciiuberculata^ 
ees  derniers  se  rapprochant  beaucoup  des  types  de  Patagonie  (Gar- 
zonidaé).  Les  patientes  recherches  de  M.  Hatcher  et  d'autres  explo- 
rateurs  également  hábiles  n'ont  pu  découvrir,  dans  ees  conches,  des 
mammiféres  d'autres  types;  il  n'y  en  avait  pas.  Pourtant,  dans  les  con- 
ches de  Puerco,  qui  reposent  immédiatement  audessus  des  conches  de 
Laramie,  fait  son  apparition  soudaine  toute  une  nouvelle  faune  d'on- 
gulés  et  de  Créodontes,  lesquels  n*ayant  pas  eu  d'antécesseurs  sur 
place,  doivent  nécessairement  étre  des  émigrants  venus  d*ailleurs. 

D'oü  sont-ils  venus? 

Je  me  rappelle  d*avoir  eu,  11  y  a  quelques  années,|une  longue  discus- 
sion  avec  M.  Jhering;  cet  auteur,  se  basant  principalement  sur  Tétude 
de  la  distribution  géographique  des  moUusques  d'eau  douce  vivants 
et  fossiles,  prétendait  que  T Amérique  du  Sud  a  dü  étre  unie  á  TAfri- 
que  pendant  le  commencement  du  tertiaire  ou  á  la  fin  du  secondaire, 
et  séparée  de  PAmérique  du  Nord  jusqu'au  pliocéne. 

D'áprés  Tétude  de  certains  mammiféres  (rongeurs  hystricomorphes, 
didelphydés,  etc.)  je  reconnaissais  que  durant  les  premiers  temps  de 
répoque  tertiaire  il  doit  y  avoir  eu  une  communication  entre  PAfri- 
frique  et  PAmérique  du  Sud.  Malgré  cela,  me  basant  surtout  sur  la 
présence  de  Dinosauriens  et  .de  mammiféres  que  Pon  rapportait  alors 
aux  Créodontes,  dans  les  conches  fossiliféres  de  Patagonie,  je  soutenais 
qu'il  y  avait  eu  aussi  des  Communications  entre  PAmérique  du  Sud 
et  PAmérique  du  Nord  pendant  la  fin  du  secondaire  et  durant  le 
commencement  du  tertiaire;  je  croyais  méme  que  ees  Communica- 
tions avaient  dú  étre  plus  longues  que  celles  qu'il  y  avait  eu  entre 
PAfrique  et  PAmérique  du  Sud. 

A  cette  époque  lá,  on  n'avait  encoré  qu'une  idee  assez  vague  de  la 
faune  mammalogique  de  Laramie,  la  faune  santacruzienne  n*était 
connue  que  d*une  maniere  tres  imparfaite  et  la  faune  des  conches  á 
Pyrotheriutn  on  peut  diré  qu'elle  étaitpresque  absolument  inconnue. 
Les  connaissances  que  Pon  posséde  actuellement  sur  ees  trois  faunes 
et  les  derniéres  recherches  de  MM.  Osborn,  Earle  et  Wortman 
sur  la  faune  de  Puerco  dans  PAmérique  du  Nord,  ont  éclairé  la  ques- 
tion  d*un  jour  tout  nouveau  et  je  dois  aujourd'hui  reconnaltre  que 
j'étais  dansPerreur  et  que  M.  Jhering  avait  parfaitcment  raison. 

Les  Communications  entre  les  deux    Amériques    doivent    avoir  eu 
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lieu  pendant  le  crétacé,  mais  la  connexion  a  du  étre  incompléte  et  pas- 
sagére  permettant  k  peine  le  passage  de  quelques  representan ts  de 
la  petite  faune  {Telacodon^  Baíodon).  Les  grandes  migrations  des  ty- 
pes  sud-américains  se  sont  réalisées  par  TAfrique  d'oü  ils  sont  passés 
en  Asie  et  en  Europe,  d*ici  dans  T Amérique  du  Nord,  quelques  uns 
ayant  continué  leur  migration  vers  le  Sud  jusqu'á  atteindre  le  point 
de  départ  oü  ils  sont  arrivés  complétement  transformes  au  point  de 
n'étre  presque  plus  reconnaissables. 

Les  Pyrotheriidae  peuvent  nous  fournir  un  exemple  tres  frappant 
de  cette  migration  á  travers  les  continents  et  les  ages  géologiques. 
Ces  animaux  constituent  indisputablement  la  souche  des  Proboscidiens 
qui  n'apparaissent  dans  rancien  continent  qu*á  partir  du  miocéne 
sous  la  forme  de  Dinotherium.  Les  Pyrotheria  doivent  étre  passés  en 
Afriqueversla  fin  du  crétacé  ou  au  commencement  du  tertiaire  et  se 
sont  transformes  graduellement  en  Dinotherium]  c*est  sous  cette 
forme  qu'ils  apparaissent  en  Asie  et  en  Europe  pendant  le  miocéne 
moyen.  Le  Dinotherium  ou  une  forme  voisine,  s*est  transformé  en 
Mastodon  et  en  Elephas,  genres  que  Pon  trouve  dans  tout  Pancien 
continent,  et  sont  passés  aussi  dans  TAmérique  du  Nord,  le  Masto- 
donte vers  la  fin  du  miocéne  et  V Elephas  au  commencement  du  plio- 
céne.  Ce  dernier  genre  na  pas  dépassé  TAmérique  céntrale,  mais  le 
Mastodon^  continuant  sa  migration  vers  le  Sud,  passa  Pisthme  de  Pa- 
namá qui  venait  de  surgir  et  envahissant  PAmérique  du  Sud  arriva 
pendant  Pépoque  pampéenne  dans  PArgentine,  son  point  de  départ 
sous  la  forme  de  Pyrotherium  quand  ses  ancétres  étaient  déjá  dispa- 
rus  de  ce  continent  depuis  plusieurs  époques  géologiques.  C'est  la 
méme  route  que  suivirent  aussi  les  anciens  Notohippidae  et  les  Spa- 
rassodonta  pour  arriver  á  leur  point  de  départ  sous  la  forme  de  che- 
vaux  (Equidae)  et  de  carnassiers  (Carnivora),  C*est  aussi  la  méme 
route  suivie  par  les  rongeurs  hystrycomorphes  et  les  Didelphys  {Mi- 
crobiotheriidae),  avec  la  seule  différence  qu'aprés  ce  long  voy  age,  en 
arrivant  k  leur  point  de  départ.  ils  retrouvérent  leurs  fréres  qui  avaient 
prosperé  et  s*étaient  multipliés  d'une  maniere  considerable. 

D'aprés  ces  nouvelles  idees,  c'est  Pancien  continent  qui  aurait  four- 
ni  successivement  les  faunes  mammalogiques  de  PAmérique  du  Nord, 
et  s'il  en  est  ainsi,  chacune  de  ces  faunes  doit  étre  un  peu  plus  mo- 
déme  que  celle  correspondante  d'Europe.  Ces  faunes,  succesivement 
cantonnées  dans  PAmérique  du  Nord,  continent  qui  n'était  pas  enco- 
ré en  communication  avec  PAmérique  du  Sud,  se  sont  spécialisées 
donnant  origine  aux  formes  les  plus  étranges.  Pour  ce  qui  regarde  á 
la  plus  ancienne  de  ces  faunes,  celle  des  conches  de  Puerco,  sa  spé- 
cialisation  a  été  portee  k  un  si    haut  degré    qu'elle  est  disparue    par 
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extinction  de  la  maniere  la  plus  complete,  n'ayant  tatssé  absolument 
aucun  descendant. 

J'.iireie  ici  ees  constdÉrations  qui  deviendraient  un  peu  trop  Jon- 
gues,  mais  j'aurai  l'occasion  d'y  revenir;  dans  ma  troisiéme  contri- 
bution  je  me  propose  de  traiter  ees  différentes  questions,  avec  beau- 
coup  plus  de  détails.  Maintenant  je  passe  Íí  l'ínumération  des  formes 
que  Jusqu'íi  prósent  il  m'a  ¿té  possible  de  déterminer,  en  y  ajontant 
des  brC'ves  descriptions  de  cclles  qui  sont  nouvelles  pour  la  science. 


PRIMATES  Lineo 


FBASmiAE  KMokal,  1866 


Hotopithooida*  h,  f. 


Dentare  en  serie  continué.  Dcnts  A  couronne  courte  et  racines  lon- 
gues  avec  les  bouts  obliteres.  Canines  non  dífférentiées  des  incisives 
et  des  molaires  antérieurcs.  Motaires 
supérieures  de  remplacement,  trian- 
gulaires  et  avec  un  coin  antéro-ex- 
terne  prolongé  en  avant,  de  sorte  h 
couvrir  le  coin  postilro-exteme  de  la 
dent  antérieure.  Molaires  persistantes 
supt'rieures  quadrangulaires.  mais 
avec  le  c6té  interne  plus  étroit  que 
l'exteme.  Symphyse  mandibulaire 
sans  vestiges  de  sutures.  Trou  lachry- 
mal  a  Tintóriear  des  orbitcs.  Queu 
tres  forte  et  íi  vertebres  pourvues  de 
disques  Ínter  ver  té  braux  annulaires. 
Humérus  sans  perforation  intercon- 
dylienne  et  avec  une  forte  perfora- 
tion sur  le  condyle  interne;  l'articu- 
lation  distale  sans  crfte  intertro- 
chiéennc.  Astragale  avec  la  tete  articulaire  prolongéeet  l'articulation 
tibíale  peu   creusée. 

La  découvcrte  de  cette    nouvelle  famille  prouve  que  j'avais  raison 
de  croire  ft  une  párente  entre   les  Protypothéridés    et  les    singes  (1). 


Fír.  i.  —  Noti'fiílhecus  adafinus, 
Amp^h.  MHxilUire  supéríeur  dtoít  sv«c 
une  partie  considírable  de  l'orbite,  vu  de 
;üló  f(  ¡¿randie  une  fois  et  demíc,  i  i  el 
J  /,  i>l.icc  que  devnient  occuper  les  Hcui 
incisives;  c,  caninc;  i  n  á6  n,  les  motai- 
res I  A  6  ¡  7  I»,  pUcc  que  devail  occuper 
la  icptiímc  molaire. 


(O  J'''*  « 

R-^?-  Arg.  e 


te  párenle  ci 


189T    (Ameohino.   Los     mo'ioí    fósiles  del  toe.  de  la 
I/.'  i.  1,  p.  383  i  397^  enmÉmc  temps  que  je    prídi- 
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Les  molaires  des  Protypothéridés,   avant  d'etre 
usées,  ont  une 
í  ?    ?     ^    '¿     ^  couronne  res- 

ÍS    o-_>^^.    '^  semblant á cel- 

le  des  molaires 
des  sioges;  les 
molaires  infé- 
rieures  sont  á 
cinq  tubercu- 
les,  plus  un  tu- 
bercule  inter- 
media iré  pos- 
térieur  comme  che!  les  Homunculidés  du  santa- 
cnizien. 

Les  Notopiihecidae  sont  les  antécesscurs  des 
Adapidae  et  constituent  la  transitioii  entre  les 
Prosimienset  les  Protypothíridís;  ils  sont  aussi 
les  antOcesseurs  directs  des  Homunculidés  de 
la  formation  santacruzienne  qui,  íi  leur  tour, 
constituent  lu  souchc  de  tous  les  vrais  singes- 


—  Kotopilhecus  adapini, 
Amegh.  Maxillaíre  sup6ricuT  droit  vu  d'( 
bns,  grnndie  une  fots  el  demie.  Menii 
lettrcE  íjue  dans  la  Ilgiirc  prí-cttlcnte. 


Fig.  J.^ — Nolopilhccus 
adapinus,  Amegh.  Mandi- 
bule  iofÉrieure  incompléte 
e(  endommagíe  sur  le  cc>té 
dtoit,  vu  d'cD  haut,  grao- 
dic  une  fiiis  el  demie.  i  i 

ríes  d'aprés  les  alvéotes  et 
les  racineSj  r~,  Li  canine;  I 
fn  i  7  m,  les  sept  molaires. 


NotopithecuB,  II.  gen. 


Form.  denl.  ^^^-^^^—- 
que  droites.    Incisives,    canine; 


(1).    Sítícs  dentaires  supúricures  pres- 
i    et    prcmicre   molaire    de   remplace- 


>t  dans  le  crítacé  que  l'o 


I  tepi" 


s  représenlants  du  groupe  des 


(:)  Dans  mon  rícenl  Iravail  Siíc/'^w/w/mh  des  drnls  des  mammi/rrrs  («Bol.  Acad.  Nac 
de  CÍCDO  I.  XIV,  ]>a|!.  ^Ki  i,  5:0.  a.  lS(j6]  j'ai  dímnritré  que  la  sfp.-ualtotí  de^  dents 
en  molaires  et  en  prémolairea  étail  nuisible  A  l'.ivancement  de  la  sdencc,  parce  fjii'elle  ae 
pctmctlait  pns  d'L'tablir  les  hnniolo^íes  cnlre  les  dents  de  la  plupatt  des  od^^uI^s  avec  cel- 
les  des  marsupiauí.  iles  Sparassodontcs,  etc.,  et  j'ai  proposé  le  nouvcau  systime  de  nota- 
tlon  que  j'eniplnie  id.  H  est  tris  s¡m])]e,  11  nc  s'agit  que  de  roprésenter  loutes  leí  dents 
suivant  leur  numf'ru  d'nrdrc  d'apres  leur  cutí'grnic,  les  incisíves,  lescanmea  et  tes  molaires 
étant  síparées  par  un  point  et  un  espace,  ct  le  signe  (')  indiqnant  lea  denla  djphysaitcs. 
Nmis  reconnaissons  dans  la  <lcn(¡linn,  des  denls  caduques  correspondantes  \  cclles  que 
l'on  nommait  des  -dents  de  laít.,  des  dents  de  remplacemenl  et  des  dents  pfrsistantfs 
ou  qui  n'appar.iisscnt  qu'une  seulc  fois.  Les  molaires  de  remplacemenl  correspondent 
presque  toujours  á  ce  que  Ton  ajipirlait  des  prí-molaires,  ct  les  dents    persistantes  ¡i   cellos 


s'usaient  de 
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raent,  d'en  haut  et  d'en  bas.présentant  la  forme  de  lames  tranchantes, 
les  canines  ne  dépassant  pas  les  autres   dents. 

Couronnes  des  molaires  á  tubercules  tres  bas  ' 
bonne  heure.  Molai- 
res supérieures  avec 
un  fort  sillón  per- 
pendiculaireprés  du 
bord  antérieur  de  la 
face  exteme.  Molai- 
res persistantes  in- 
férieures  h  deux  lo- 
bes  un  peu  arquús, 
la  derni&re  portant 
en  outre  un  talón 
rudimentaire  posté - 
rieur  et  un  tuber- 
cule  sur  le  cOté  in- 
terne dans  le  creux  , 
du  lobe  postérieur. 
Les  deux  incisives  inférieures.  la  canine  et  la  premiére  molaire  de 
remplacemcnt  ont  la  couronne  palmee  et  bilobée  comme  dans  Patriar- 
cftus.  Molaires  supérieures  á  trois  racines,  une  inlerne  et  deux  exter- 
nes, moins  la  premiére  de  remplacement  qui  est  h  une  seule  racine. 
Les  molaires  inférieures  non  usées  montrent  le  lobe  antérieur  plus 
haut  el  formé  par  trois  tubercules  ot  le  postérieur  plus  bas  et  ft  deux 
tubercules.  Symphyse  courte  et  fort  relevée.  Branches  montantes  de 
la  mandibule  formant  un  angle  droit  avec  les  branches  horizontales, 
ees  derniéres  étant  tres  courtes.  Condyle  articulaire  de  la  mandibule 
circulaire  et  presque  ptat.  Bord  angulaire  de  la  mandibule  un  peu 
invertí  en  dedans.  Orbites  saillantes. 


Flg.  4.  — Notopiihcc 
le  ■áAk  gauche,  grondie 
■!  restaurtcs ;  r,  la 


adapinus.  Amegh.  Mandibule  vue  pi 
e  fois  el  detnic.  i  /  et  J  1,  les  dcni  ii 
ninci  I  m  íh  7  w,  les  sept  molares. 


Hotopitlivinu  adapiaoa  »,  sp. 


[JiwffBBf^ 


Taille  un  pcuinfírieurea  celle  de  Adapis  ^dí-zs/íMsis.  Branches  ho- 
rizontales de  la  mandibule  tres  hautes. 
íQ|   Dans  les  molaires  persistantes  supérieu- 
TS   res  il  y  a  deux  tubercules  superficiels  sur 
le  cOté  interne  ti   un  ou  deux  coniets 
Fig.   5.  —  XoicführcHs   ndapmus.  d'émail  dans  l'intérieur  des  couronnes, 
AmcEh.  Humírus  gsuchc,  vu  pa.  de-  Longupur  de  la  canine  et  des  sept  mo- 
vanl  auK  y,  de  la  grandeur  oaturelle,  "  c  «- 

laires  supérieures.  27  mm.  Longueur  des 
mémes  dents  inférieures  27  mm.  Longueur  de  la  symphyse  sur  le  cOté 
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externe,  10  mm.  Longueur  totale  de  la  mandibule,  47  mm.  Hauteur  de 
la  branche  horizontale  au  dessus  de  la  5*  molaire,  14  mm.  Hauteur  du 
condyle  articulaire  sur  le  bord  inférieur  de  la  branche  montante, 
29  mm.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  3*  mo- 
laire, 12  mm.   Longueur  de  l'humérus,  62  mm. 


ITotopitlieciis  foBBnlatiui  n.  sp. 


Taille  plus  forte  que   celle 


-i 


Fig.  6.  —  Notopithecns  fossulatusy 
Amegh.  Morceau  de  la  branche  droite 
de  la  mandibule  portant  en  place  la 
troisiéme  (3  m)  et  la  quatriéme  (4  ni) 
molaires  de  remplacement,  provenant 
d'un  i ndividu  encoré  jeune;  a,  vu  par 
le  cóté  exteme  et  ¿,  par  le  cóté  in- 
terne ;  f,  deuxiéme  molaire  supérieure 
gauche  de  remplacement  vue  d'en  des- 
sous ;  dy  la  méme  dent  vue  par  le  cóté 
exteme.  Toutes  les  figures  sont  gran- 
dies  une  fois  et  demie. 


de  N,  adapinuSj  molaires  beaucoup 
plus  grosses  et  branches  horizontales 
de  la  mandibule  plus  basses.  Les  mo- 
laires inférieures  ont  les  couronnes  plus 
hautes  et  les  racines  plus  courtes.  Cha- 
cune  des  4  demiéres  molaires  inférieu- 
res a  4  mm.  d'avant  en  arriére  et  3  mm. 
de  diamétre  transverse.  Hauteur  de  la 
mandibule:  au-dessous  de  la  3®  molaire, 

9  mm.;    au-dessous  de   la  5'  molaire, 

10  mm. 


Votopitlieciui  snnmiiui  n.  sp, 

N'est  connue  que  par  rhumérus  et  se 
distingue  par  sa  taille  considerable.  La 
tete  articulaire  mesure  17  mm.  de  dia- 
métre  antéro-postérieur  et  l'extrémité 
distale  a  un  diamétre  transverse  de 
plus  de  3  centimétres. 


Eupithecops  n.  gen. 


Branches  mandibulaires  assez  basses.  Molaires  k  cúspides  assez  gros 
et  avec  couche  d'émail  épaisse.  Derniere  molaire  inférieure  avec  le  ta- 
lón postérieur  tres  développé  représentant  un  troisiéme  lobe.  Cúspide 
interne  du  creux  du  lobe  postérieur  soudé  au  talón.  Les  creux  des 
couronnes  sont  peu  profonds.  Les  molaires  inférieures  portent  un 
fort    rebord  d^émail  á  la  base  des  couronnes  sur  le  c6té  externe. 


Fig.  T .  — Eupilheeaps  pri>- 
ximiís,  Amegh,  Morceau  de 
la  branche  mandibulairc  droiic 
poitant  en  place  la  dcmi^re 
molaire,  vn  par  le  cólí  externe 
ETOSác  une  fois  et  demio  de  la 
grondeur  naturelle. 


BnpithMWps  proziauu  ».  sp. 

La  demitre  molaire  inférieure  a  un  diamé- 
tre  antéro-postérieur  de  9  mm.  et  4  mm-  de 
diamí-tre  transverse.  Le  sillón  qui  separe  le 
troisiéme  lobe  est  profond  sur  le  cOté  exteme, 
mais  moins  accentué  sur  Tinterne.  Hauteur 
de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la 
partie  antéricure  de  la  derniére  molaire,  14 
mm.  Cet  animal  parait  se  rapprocher  davan- 
tage  de  VAdapis  que  les  espéces  du  genre 
précídent. 


Aroliaaopitheoida*  ».  fam. 


Dcntition  en  serie  continué.  Molaires  supírieures  triangulaires  et 
k  trois  racines,  une  interne  et  deux  extemes,  chaqué  dent  portant  ü 
la  couronnc  un  dentlcule  accessoire  anléro-exterae  qui  reste  indé- 
pendant  jusqu'fi  un  Age  assez  avancé.  La  mandibule  est  épaisse  et 
courte.  La  symphyse  est  massive,  courte,  trfs  épaisse  et  avec  les  bran- 
ches  complétement  soudées.  Les  genres  Aitisottihus,  Hemithlaeus 
et  HaplocoHus  de  l'éocéne  inférieur  de  TAmérique  du  Nord,  que 
l'on  place  parmi  k's 
Condylarthra,  je  crois 
qu'iis  doivent  prendre 
place  dans  cette  famille. 
Les  Archaeopithecidae 
relient  les  Notopitheci- 
dae  aux  Tillodonta. 


Aroliaaopithe  cna 
Sog«ri  (1)  «,  g.  et  n.  sp. 


Fig.  S.—Arcli,„npi//i,rus  RogFri,  Aniegh.  Maiillaire 
supÍTieui  droil  avcc  presqiie  toulcs  les  molaires,  va  dVü 
deasmis,  grossi  deux  fo¡s  de  la  graudeur  naturelle.  i  i  el 
3  /,  les  racines  de  la  deuiiénie  el  troistóme  jocisive  cassées 
sur  le  bord  alv¿olaite;  r,  ]h  canine,  cassée  sur  le  bord 
alvéolaircí  I  m  á  6  ai,  les  molaires  z  &  6  compléles.  7  m, 
place  (ju'occupail  la  sepíleme  molaire. 


Les  quatre  molaires 
antérieures  d'en  haut 
ont  le  cOté  interne  tris 
étroit  constituant  un  grand  cOne  separé  de  la  partie   externe  par  une 


(1)  En  honneur  de  M.  Ono    Rower,    quj 
complel  des   cspeces  lio  manimiftres  íossilcs   1: 


rement  vienl    de  pnblier  le  calalc^ue 
jiisq  u  'auj<iu  td  'h  ui. 
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vallée  longitudinale  profonde;  la  table  externe  est  formée  par  deux 
lobes  principaux  réunis  par  une  créte  longitudinale,  et  un  cúspide  ac- 
cessoire  indépendant  place  en  avant.  Les  trois  demiéres  molaires  su- 
périeures  ont  le  cóté  interne  un  peu  plus  large  et  moins  haut  avec 
la  vallée  longitudinale  effacée  et  le  cúspide  accessoire  antéro-exteme 
uni  h  la  table  exteme;  chacune  de  ees  dents  porte  un  petit  pli  ren- 
trant  d'émail  k  la  couronne.  Les  arcades  dentaires  sont  faiblement 
courbées.   Les  sept  molaires  supérieures  ont  27  mm.  de  longueur. 


FachypiipLeciui   macrognatliiui  n.  gen,  et  n,  sp, 

Trois  incisives  inférieures  de  chaqué  c6té,  la  deuxiéme  beaucoup 
plus  grande  que  la  premiére  et  la  troisiéme  tres  petite.  Canine  infé- 
rieure  petite,  séparée  de  la  premiére  molaire  par  un  petit  diastéme 
et  placee  contre  Tincisive  exteme;  cette  dent  remplissait  les  fonctions 
d'une  incisive,  comme  chez  les  lémuriens  actuéis.  Les  molaires  toutes 
suivies,  la  premiére  á  une  seule  racine  et  les  autres  á  deux  racines. 
La  partie  antérieure  de  la  symphyse  est  pointue,  presque  en  forme 
de  bec  avec  les  incisives  une  au-dessus  de  Tautre.  La  partie  symphy- 
saire,  excessivement  forte,  porte  4  ou  5  grands  trous  nourriciers  de 
chaqué  cóté  .  Longueur  de  la  symphyse,  24  mm.;  épaisseur,  11  mm. 
Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  deuxiéme  mo- 
laire, 20  mm.;  épaisseur  de  la  branche  mandibulaire  á  la  méme  place» 
12  mm. 


UNGULATA 


TTPOTHEBIA    Zittel,  1893. 


F&OTTPOTKEBIDAE     Amegh.    1891 


Archaeophylns  patrins  n.  gen.et  n.  sp. 


1'2*3MM'2'3'4'567.  ^  ,       ^ 

Form.   dent.  i^oioM^fT/^"^  Toutes  les  dents  en  sene    contmue  et 

1  J  o  .  1  .1  J  o  4  t)o  í , 

tres  serrées.  Dents  caduques  et  de  remplacement  pourvues  de  vraies 
racines  k  bout  fermé.  Molaires  persistantes  prismatiques  et  k  base  ou- 


-  «4  - 


9,  —  Archaeofihyliu 
,  Amegh.  PaUis  avet 

nes  el  les  molaires,  vu 


verte,  Canine  non  dilTérenciée  de  la  premiére 
molaire  et  de  I'incisive  exteme.  Incisives,  ca- 
nine et  premiére  molaire  supérieure  en  forme 
de  lames  tranch antes.  Les  molaires  supérieures 
de  remplacement  2=,  3"  et  4'  sur  le  méme  type 
de  celles  des  Icochilus.  Les  trois  molaires 
persistantes  supérieures  comme  dans  Froíy- 
potkerium.  Incisives  et  canines  inférieures 
petites.  Premiírre  molaire  de  remplacement 
d'en  haut  el  d'en  bas  a  une  seule  racine.  Deu- 
xitme  et  troisiéme  molaires  inférieures  de 
remplacement  tr  anchantes,  b  i  lo  bees  en  de- 
hors  el  trilobées  en  dedans.  Les  molaires  in- 
férieures 4  3  7  comme  dans  Protypotherium. 
Longueurderespaceoccupé  par  les 7  molaires 
supérieures,  27  mm.  Largeur  du  palais  entre 
les  cinquiémes  molaires,  14  mm,  Longueur  de 
la  serie  dentaire  inférieure  complete,  32  mm. 


HEQETOTFBBIPAB  Amegli.  1894 


Frohcgstotheritua  ■oolptnm  n.  geyí.  et  n.  sp. 


Molaires  supérieures  ct  de  remplacement  comme  dans  Hegetothe- 
rium,  mais  les  derniírres  avec  un  sillón  perpendiculaire  prés  du  bord 
antérieur  de  la  face  ex- 


terne.  La  canine  esl 
bien  développée  et  ¡1 
en  estprobablementde 
meme  des  deux  incisi- 
ves externes.  Dans  le 
crine,  les  os  de  recou- 
vrement  (frontaux,  ma- 
xillaires,  etc.)  ont  la  fa- 
ce externe  sculptée  par 
des  sillons  et  des  rigo- 
les  radiaires  autour  dt- 


v^ 


Wi 


Fig    to  — Prphrgrfálhermm  smlpium  Amegh   a   mor 

ceau  de  maiillairc  supéneut  gauche  avec  les  moltures  2  i 
4  \-a  pac  le  cul6  externe  montrant  la  sculptnre  d«  ta  sur 
Toce  de  1  os  í  paitie  da  ftanlal  d  ud  autre  ludividu,  \w 
par  de  U!i  niontranl  la  sculpture  de  1  os  Les  deux  figure 
de  p~indeur  nalurelle 


plusieurs  centres,  avec  dts  lossi-ttcs  et  di  nombreuses  perforations 
vasculaires  prést^ntant  laspcLtdts  os  dt  rei.ou\rement  de  beaucoup 
de  reptiles  et  indiquant  que  I'os  était  dircctemont  couvert  par  une  épi- 
derme    cornee.  TaiUe    notablement    plus  considerable    que  celle    de 


Hegetotherium  strigatum.  Les   quatre    demiéres  molaires  supérien- 
res  occupent  un  espace  longitudinal  de  34  mm. 


TropKOhTmooi  ».  gen. 


Dentition  complete  et  en  serie  continué.  Les  incisives  inférieures 
fortement  proclives  et  dímínuant  de  grandeur  de  l'inteme  qui  est  tres 
grande  a  l'exteme  qui  est  tres  petite,  la  différence  de  grandeur  entre 
la  premiére  et  la 

deuxiéme    inci-  ¡.     fl^?ff  ."v. 

siveétantmoins  4    *«    «o   ■>*■  A  *t  "v  «'">«?  ^ 

grande  que  dans 
Pachyrncas.  La 
canine  iníérieu- 
re  qui  est  tres 
petite  est  cou- 
chée  sur  l'inci- 
sive  exteme  et 
fonctionne  com- 
me  une  incisive- 
La  premiare  mo- 
la iré  inférieure 

de  remplacement  est  petite,  elliptique  et  un  peu  couchée  en  arriére, 
les  autres  molaires  inférieures  étant  sur  le  méme  type  de  celles  corres- 
pondantes  de  Pachyrucos.  Branches  horizontales  de  la  mandibule  assez 
basses.  Ce  genre  parait  étre  l'antécesseur  direct  de  Pachyrucos- 


Fig.  II.  —  Propachynicos  Smith-U^eoitwardi,  Amegh,  Branche 
droile  de  Ib  mandibule  vue  par  le  c6t4  exteme,  giossie  une  fojs  et 
dcmie  de  U  |;raDdeur  naturelle.  (  i,  2  i  et  3  i,  tes  trois  iadsives;  e, 
anille  restaurée  d'spris  l'alvéole;  I  m,  la  premiérc  molaire  restau- 
d'aprés  l'alvéole;  z  n  i  7  n,  les  molaires  2  &  7  parfaites. 


Propaol^zuooi  Sinitli-VoodwaTdi  (1)  n-    sp. 

Taille  comparable  á  celle  de  Pachyrucos  typicus,  mais  avec  les 
branches  horizontales  plus  basaes,  la  symphysemoins  lourde  etmoins 
relevée  vers  le  haut,  L'incisive  interne  inférieure  est  large  de  4  mm. 
Les  trois  incisives  inférieures  occupent  un  espace  (largeur)  de  8  mm. 

Les  six  demiéres  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de 
23  mm.  &  de  longueur.  Distance  de  la  partie  anlérieure  de  l'incisive  in- 
terne á  la  partie  postérieure  de  la  derniére  molaire,  41  mm.  Hauteur 
de  la  mandibule  au-dessus  de  la  4'  molaire,  12  mm. 


(i)  Ed  honneur  d 
Brítiab  Uuseum. 


Mr.  Arthdr  Smitm-Woouwar»,  le  díitinguí    piléontologiste   du 


Fropad^ymcos 


u.  sp. 


Taille  beaucoup  plus  considi'^rable  que  celle  de  l'espÉce  precedente. 
Les  molaires  de  rcmplacement  deuxiéme  et  troisiéme  inférieures  oc- 
cupent  un  espace  de  12  mm.  Hauteur  de  la  branche  mandibulairc  au- 
dessous  de  la  lro¡s¡i.me  molaire,  15  mm. 

ProBotlieriiua  n.  gen. 


Form.  dentaire  ■ 


I  Toutcs  les  dents  íi  base  ouverte,  In- 


'  1'2?  0.   02'3'4'5tí7    ' 
cisives  supérieures  hypertrophiéeset  surle  mdnetypede  celles  corres- 
pondantes  de  Hegetothen'um  et  Pachyrucos.  Une  longue  barre  entre  l'in- 

cisive  supérieure  et 
la  premiére  molaire. 
Mola  iré  s  supérieu- 
res persistantes  et  de 
remplacement  com- 
me  dans  Protypothe- 
rium.  Incisive  inter- 
ne inférieure  tres 
grande  et  l'exteme 
beaucoup  plus  petite 
présentant  le  mOme 
aspcct  que  dans  f^- 
chyrucos.  Une  barre 
assez  longue  entre 
¡'incisive  inférieure 
externe  et  les  molai- 
res.  Mol  aires  infé- 
rieures persistantes 
et  de  remplacement 
comme  dans  Pachy- 


FrosotlisriiuiL 
OftTBOiii    n.    sp. 


Taille  comparable 

i  celle  de  Hegetolhe- 

tres  larges,  i  face  anlérieure  con- 
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vexe  et  la  postérieure  concave.  La  premiére  molaire  de  remplacement 
supérieure  petite,  avec  la  face  antéro-interne  déprimée  et  atrondie  en 
avant  et  en  dehors  2^,  3^,  et  4^  molairés  de  remplacement  supérieures 
avec  la  couronne  proportionnellement  étroite,  presque  en  losange  et 
avec  le  grand  axe  presque  longitudinal;  la  2^  et  3^  portent  un  fort 
sillón  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur  de  la  face  exteme.  L4n- 
cisive  supérieure  a  8  mm.  de  largeur.  Longueur  des  7  molairés  supé- 
rieures, 8  mm.  Longueur  de  la  barre  séparant  l'incisive  supérieure  de 
la  premiére  molaire,  17  mm.  Distance  de  la  partie  antérieure  de  Tin- 
cisive  supérieure  h  la  partie  postérieure  de  la  derniére  molaire,  7  cmt. 
Longueur  des  6  molairés  inférieures,  31  mm. 


ProBotherinm  triangnlideiui  n.  sp. 

Un  peuplus  robuste  que  Tespéce  precedente,  avec  les  molairés  de 
remplacement  supérieures  moins  comprimées  latéralement,  plus 
épaisses,  de  contour  triangulaire  et  avec  leur  grand  axe  en  direction 
presque  transversale;  Icur  surface  perpendiculaire  externe  est  arron- 
die,  sans  sillón  prés  du  bord  antérieur.  Les  sept  molairés  supérieures 
ont  37  mm.  de  longueur. 


robus tum  n,  sp. 

Taille  plus  considerable  que  celle  des  deux  espéces  precedentes. 
La  premiére  molaire  de  remplacement  supérieure  a  la  couronne  rec- 
tangulaire  et  le  cóté  interne  profondément  excavé  verticalement.  Les 
trois  molairés  suivantes  sont  h  couronne  étroite  presque  comme  dans 
P.  Garsoni  mais  avec  leur  grand  axe  plus  oblique  et  le  cóté  externe 
sans  sillón  perpendiculaire  profond  prés  du  bord  antérieur.  Les  sept 
molairés  supérieures  occupent  39  mm.  de  longueur. 


ETTTBACHYTHEBIIDAE 

Sutrachythenuí  n.  nov. 

TrachytheruSy  Ameghino.    Cont,  ai    conoc,  de  los  mam,  fós.  de  la  Rep,  Arg^    p.    9^9» 
a.  1889,  Préoccupé  par   Trachytheritim  GERVAIS. 

^  ^      .   .        1'2'3'.  0.   1'2^3^4'567.  ^        .....  .   .^„^^  ,  ^ 

Form.  dentaire    -^^ —    v*l'V^''^l  ^^^^^^"^^  mcisive  supérieure  ny- 

pertrophiée;  deuxiéme  et  troisiéme  atrophiées.  Les  incisives  inférieures 
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bien  développées,  rinterne  étant  plus  large  que  l'exteme,  Premiére 
mol.lire  supírieure,  canine  et  premiére  molaire  inférieure  tres  peti- 
tes.  Les  dents  atrophiées  sont  a  bout  fermé;  toutes  les  autres  dents  á 
bout  ouvert.  Molaires  supírieures  de  remplacement  elliptiques.  Mo- 
laires  supérieures  persistantes  trilobées  sur  le  c6té  interne  avec  le  lo- 
be  moyen  rudimentaire.  Les  molaires  inférieures sont  bilobées  sur  les 
deux  cOtés,  avec  le  lobe  postérieur  beaucoup  plus  grand  que  l'anté- 
rieur;  le  sillón  externe  est  tres  large,  mais  peu  profond,  Toutes  les 
dents  avec  un  fort  encroütement  de  cement.  Le  cr&ne  a  l'ouverture 
des  narínes  en  avant  cooime  dans  Typotherium. 


BntraoliytlMnu 
Spaifauiíii^iiiii 

Amegh. 

Traehyt/ierHS  Sff- 
giutintatitts,  Ameghi- 
NO.  Nuev.  mamí/./ói. 
del  Órdtn  dg  los  Toxo- 
dontes,  a,  1889. — id. 
Contra,  eenec.  mamif. 
fós.  Riep.Arg.  p.<)i9; 
pl.  LXXIX.  fie.  I  et 
a;  pl.  XCVII,  fig.  3, 


—  Eulraihvlherus  .Sfirgtiszinianus,  Amegh.  Maodibule 
aut,  aa\  ^  \  de  la  graadour  nntUTetle.  t  i  el  I  i,  les  deui 
',  alvíolc  de   In  canine;    I    /n  á   7   m,  les  sepl  moUiíes. 


iSSu.  ' 


id.    JSeL 


mental    Obsen-nlioru  on  I. 
I^lmtíologü  ArgtiUina. 


I.  fig.  5.  ". 


0/  ArgeMiaa,   i 
'895. 


Acad.  Nat.  de  Cient. 
(.  Xlt,  p.  SOl.a.1891, 
—  id  Sur  les  ¿dtntis 
foístleí  de  l'Argmtine 
(Examen  eritiqíie,  ri' 
vüioH  et  correclioH  de 
rouvrage  de  M.  R. 
Lydeiker,%TherxtitKt 
edmtates  0/  Argentt- 
ia,etc.>y  Observaltoia 
mfiple'menlairet  tur 
leí  angula  eleinti  de 
t'Argrntine,  in  Ar. 
delJard.Zeol.de  Bue- 
nos Aires.  X,  m,  ent. 
4*.,  p.  98  i  loo,  Abril 
1895. 

LYDEKKElt.  Supfle- 

Anal.  .Via.  La  P¡at«, 
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Cet  animal  n'était  connu  que  par  le  palais  et  la  denture  supérieure; 
maintenant  on  en  connait  la  mandibule  avec  la  denture  inférieure 
complete  et  plusieurs  parties  du  squelette.  Les  quatre  incisives  infé- 
rieures  sont  proclives  etpressées,les  internes  unpeuplus  largesque  les 
externes  et  toutes  avec  la  face  interne  un  peu  creusée  longitudinale- 
ment;  ees  dents  ont  la  surface  de  trituration  de  la  couronne  tronquee 
transversalement.  La  canine  inférieure  est  séparée  de  Tincisive  exter- 
ne par  un  diastéme  et  se  trouve  placee  contre  la  premiére  molaire. 
Largeur:  de  Fincisive  interne  inférieure,  9  mm.  5;  de  l'externe  infé- 
rieure, 8  mm.  5.  Distance  de  la  partie  antérieure  de  Tincisive  inférieu- 
re á  la  partie  postérieure  de  la  derniére  molaire,  14  ctm.  Les  molai- 
res  inférieures  augmentent  considérablement  de  grandeur  de  la  pre- 
miére á  la  troisiéme,  les  trois  suivantes  sont  presque  égales  et  la 
derniére  est  notablement  plus  grande  que  l^avant  derniére.  La  cou- 
ronne de  la  cinquiéme  molaire  inférieure  a  18  mm.  de  diamétre  anté- 
ro-postérieur  et  8  mm.  de  diamétre  transverse. 

Sutrachythenuí    oontnrbatus  Atnegh, 

Ameghino,  in  Rev,  Arg,  <¿r  Hist  Nat.  t.  1.  p.  241,  a.  1891 

Cette  espéce  se  distingue  facilement  par  sa  taille  tres  réduite  pro- 
portionnellement  á  Tantérieure.  La  cinquiéme  molaire  supérieure  a 
une  couronne  de  17  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  mm.  de 
diamétre  transverse,  ce  dernier  pouvant  augmenter  encoré  un  peu 
avec  Vtige.  La  méme  dent  de  E.  Spegassinianus  a  une  couronne  de  20 
mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  21  mm.  de  diamétre  transverse. 

Proedrinm  Amegh. 

Ameghino,  in  Bol.  Inst,  Geogr,  Arg,  t.    XV,  p.  623,  a.   1M95 

Ce  genre  ressemble  beaucoup  au  précédent  et  paraít  avoir  eu  la 
méme  formule  dentaire,  mais  il  s'en  distingue  par  les  incisives  infé- 
rieures dont  les  externes  sont  un  peu  plus  grandes  que  les  internes; 
ees  derniéres  sont  plus  épaisses,  triangulaires  et  non  aplaties  comme 
dans  Eutrachytheriis.  La  canine  etla  premiére  molaire  inférieure  sont 
cylindriques.  Les  molaires  inférieures  2  á7sont  comme  dans -Ew/roc/ry- 
therus,  mais  avec  le  lobe  antérieur  plus  petit  et  le  sillón  exteme 
ne  formant  pas  de  pli  d'émail  k  la  couronne.  Les  incisives  supérieu- 
res  sont  proportionnellement  plus  petites,  plus  íriangulaires,  avec  la 
face  postérieure  excavée  longitudinalement  et  la  couche  d^émail  de 
la  face  antérieure  n'arrivant  pas  jusqu'au  bout  de  la  racine  qui  pour- 
tant  se  conserve  ouvert. 

(Continuará,) 


Mammiféres  crétacés  de  1' Argentina 

PAR 

FLORENTINO    AMEGHINO 


(continuación,   Véase  míms,  4,  5  y  6) 


Proedrinm  solitarium  Atnegh. 

AMEGHINO.   1.   C.   p.    623,    a.     1895. 

C'est  un  animal  beaucoup  plus  grand  que  Eutrachythertis  Spegazzi- 
iiianus  et  dont  la  taille  approchait  de  celle  de  Nesodon  itnhricatns. 
L^incisive  interne  inférieure  a  10  mm.  de  largeur  et  9  d*épaisseur. 
L'incisive  externe  a  12  mm.de  largeur  et  8  d'épaisseur.  La  canine  a 
un  diam^tre  de  6  mm.  et  la  premiére  molaire  de  10  mm.  La  5^  molai- 
re  inférieure  a  23  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  mm.  de 
diamétre  transverse.  La  derniére  molaire  inférieure  a  32  mm.  de  dia- 
métre antéro-postérieur  dont  seulement  7  mm.  correspondent  au  lobe 
antérieur. 


EYRACOIDEA  Flower 

Ajrohaeohsrracidae  n,  fam. 

Dentition  en  nombre  complet  ou  presque  complet  et  en  serie  con- 
tinué, sauf  de  rares  exceptions.  Incisives,  canines  et  premiére  mo- 
laire d'en  haut  et  d'en  bas,  simples,  h  une  seule  racine,  non  différen- 
tiées  ou  peu  différentiées.  Avec  Tílge  toutes  les  dents  formaient  des 
racines  avec  les  bouts  obliteres.  Toutes  les  dents  avec  un  encroOte- 
ment  de  cement  plus  ou  moins  fort  Canines  inférieures  fonctionnant 
comme  des  incisives.  La  premiére  incisive  supérieure  plus  forte  que 
les  autres.  Incisivos  inférieures  petites  et  toutes  égales.  Crí\nc 
aplati.  Nasaux  tres  longs  et  narines  terminales.  La  voúte  du  palais 
se  prolongeant  tres  peu  en  arriére  des  molaires.  Orbites  délimitées 
en  arriére  par  des  apophyses  postorbitaires  des  frontaux  assez 
accentuées.  Je  considere  les  Archaeohyracidae  comme  étant  les  anté- 
cesseurs  áesHyracidae  etla  souche  des  Hyracoídea,  les  Etitrachythe- 
ridae  les  reliant  aux   Typotheria, 

Ajrchaeoh3rrax  n,  gen. 

1'2*3*  l'l  2'3'4'567 
Form.  dent.  i>2^q/iiq  c^yo^r-ar  Les  incisives  supérieures  internes  sont 

tres  fortes,  larges,   aplaties  d'avant  en  arriére   et    usées  obliquement 
Bol.  del  Inittt.  Geográf.  Argent.  —  Tomo  XVIil,  númi.  7-8-9.  — Julio  á  Setiembre  de  1897.  33 
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en  dedans.  Les  deux  incisíves  externes  supérieures  et  la  cantne  sont 
petites  et  elliptíqaes.  Les  sept  moUires  supérieures  ont  la  couronne 
de  coDtour  triangulaire,  étroite  en  dedans,  large  en  dehors  et  avec 
un  cornet  d'émaíl  au  milieu;  ees  dents  augmentent  graduellement  en 
grandeur  de  la  1*  ft  la  B',  les  trois  derniéres  étant  a  peu  prés  de 
meme  grandeur.  Les  trois 
derniíres  molaires  de 
remplacement,  aussi  bien 
en  haut  qu'en  bas.  ont  la 
inéme  forme  des  molaires 
pers  stantes.Lesincisives 
etcao  nes  inférieures  sont 
ell  pt  ques,petite5,i50l¿es 
par  de  toas  petits  diasté- 
mes  et  proclives.  La  pre- 
m  ere  molaíre  caduque 
nfíneure  torobait  sans 
L  tre  remplacé  e,  laissant 
un  d  astéme  entre  la  ca- 
n  ne  et  la  deuxiéme  mo- 
la re  Les  deux  molaires 
nfér  eures  sont  bilobées 
par  un  sillón  exteme  pro- 
fond  les  deux  lobes  étant 
presque  égaux-  La  der- 
mére  molaire  inférieure 
est  beaucoup  plus  grande 
et  a  trois  lobes  separes 
par  deux  sillons  extemes 
profonds.  Le  p alais  est 
lirge  en  arriére  et  se  ré- 
tré  it  graduellement  en 
avant  sans  montrer  de  ré- 
trécissement  en  arriére 
de  l'intennaxillaire.  Le 
front  est  carré  et  plat. 
Le  crane  posséde  une 
créte  sagittale  pas  trop 
forte  etvu  d'en  haut  presente  l'aspect  d'un  cr.lnede  tatou.  Les  bran- 
ches  horizontales  déla  mandibule  sont  moins  hautes  et  moins  massi- 
ves  que  dans  les  Typothen'n, 


Fig,  14,  — Archaeohyrax  patagonicus,  Amegh,  Crá- 
lie  avcc  toute  la  ilenture,  vu  d'cD  bas  aux  $'4  de  la 
gtandour  naturelle.  i  i,  2  /  et  J  i,  les  trois  ii 
í,  caninei  1  m,  U  premiére  molaire  ciduque  qui  n'élail 
pas  remplacée;  i  m  i  ;>  m,  les  molaires  I  i  7. 


Archsieohyrax  patagónicas  ii.  sp. 


Les  couronnes  de  loutes  les  deats  sont  ¡i  peu  pr^s  A  la  m&me  hnu- 
teur.  La  premiére  incisive  supéríeure  est  plus  de  deux  fois  el  demle 


plus  large  que  la  deusiéme,  et  celle-ci  est    un  peu  plus  petite  que  la 
troisiéme.  A  la  mandibule  inférleure  il  y  a  un  large diastéme  éntrela 


í  qui  est  incisjforme  et  la  deuxiéme   molaire.  La  premiére  inci- 
sive supiírieure  est  large   de  tí  mm.  ei  la    deuxiéme  de  3  mm.  ó.    La 


k 
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cinquiéme  molaire  supérieure   a  9  mm.  &   de  diamétre  antéro-posté- 
rieor  et  9  mm.  de  diam¿- 
i-:^''  "*^    transverse.    La    cin- 

quiéme  molaire  inférieure 
a  7  mm.  5  de  diam¿tre  an- 
téro-postérieur  et  la  der- 
niére  (7«)  U  mín.  Distance 
du  bord  antérieur  de  l'in- 
cisive  interne  supérieure 
au  bord  postérieur  de  la 
derniére  molaire,  84  mm. 
Distance  du  bord  anté- 
rieur de  l'incísive  interne 
supérieure  au  bord  posté- 
rieur de  la  demiOre  mo- 
laire, 84  milimétres.  La  se- 
rie dentaíre  inférieure  est 
absolument  de  mime  lon- 
gueur  que  la  supérieure,  Largeur  du  palais:  entre  les  derniéres  mo- 
laires,  38  mm;  entre  les  canines,  18  mm.  Longueur  máximum  du  crílne, 
14  ctm.  5,  Largeur  ma-timum  du  crflne  entre  les  arcades  zygomatíques 


^ÍG-  '7.  —  ArcJiaeokjfrax  paíagonícus,  Aiaegh.  Man- 
dibule  avec  la  denture  vue  d'en  haut,  aux  ^  de  la 
grondeut  natuielle.  I  (',  I  t  et  3  1,  les  trois  incisives; 
r,  la  canina  3  m  i  7  m,  les  molaíres  deiuiíme  á  sep- 


i-ax  patagoniciis,  Amegh.    Mandíbulc,   vue    de  cúté  a 
rs  lentes  que  dans  la  ligure  ptécidente. 


87  mm.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  cinquié- 
me  molaire,  21  mm.  Largeur  du  diasteme  qui  separe  la  caníne  infé- 
rieure de  la  deuxiéme  molaire,  9  mm. 


Archaeohyrax  prophcticTia  n.  sp. 

De  la  meme  taille  quel'espéce  pre- 
cedente, mais  s'en  distingue  par  la 
présence  de  la  premiare  molaire  infé- 
rieure  de  sorte  que  les  dents  sont  en 
serie  continué.  La  premiére  molaire 
inférieure  est  simplement  elliptique 
et  de  la  inéme  forme  que  la  canine 
et  les  incisives.  Les  molaires  sont 
proportionnellement  un  peu  plus  groa- 
ses que  dans  l'espéce  precedente. 


Amegh.  Partie  aotérieure  de  la  mandi- 
Inile  avcc  deoture.  vue  par  le  cOté  ei- 
lenie,  aus  3^  de  la  grandeur    natarelle. 


ArgjnohjTME  n.  gen. 


Form.  dent. 


1'2'3'  1',  r2'3'4'ó67 


Toutes  les  dents    en  serie  continué  et 


■  l'2'3'.l'.  r2'3'4'B67 
leurs  couronnes  ne  dépassant  pas  les  unes  auxautres.  Incisives  et  Gañi- 
nes tres  pressées  comme  les  molaires.  Gañines  non  dífférentiées, 
présentant  absolument  la  mOme  forme  de  l'incisive  exteme.  La  cani- 
ne et  les  incisives  supérieures  ont  la  forme  de  lames  tranchantes  por- 
tan! un  rebord  d'émail  k  la  base  de  la  couronne    sur  le  cOté   inteme- 


■ 


Fig.  lo.  ÁTgyrohyrnx  preavus,  Amegh.  Denture  nipérieure  du  colé  gauche,  i 
dessous.  grossie  une  Toíb  et  demie  de  la  ^andeur  naturelte,  I  i',  z  /  et  3  /,  les  ti 
sives;  f,  la  canine;   i   «  á  7  m,  les  lept  molaires. 


La  premiare  incisive  supérieure  est  notablemenl  plus  large  que  la 
deuxi&rae,  les  deux  incisives  externes  et  la  canine  présentant  h.  peu 
prés  la  m^me  grandeur.  Les  molaires  supÉrieures  sont  a  contour 
trapezoidal  et  bitobée  sur  le  cOté  interne  par  un  sillón  perpendicu- 
laire  profond  qui  forme  sur  la  couronne  un  pli  d'émail  de  bout  b¡- 
fide.  Les  molaires  inférieures,  la  demiére  incUise,  sont  íi  deux  lobes 
síparés  par  un  sillón    perpendiculaíre  externe  profond;  chaqué    lobi' 


^   A3ñr=r 

présente  sur  le  cóté  interne  un  petit  sillón  perpendiculaire  avec 
une  échancrure  correspondante  sur  la  surf^e  de  mastication  de  la 
couronne. 

Áxgyrohjrmx,  proaviui  n,  sp. 

Dans  cette  espéce  les  molaires  supérieures  de  remplacement  aug- 
mentent  de  grandeur  de  la  premiére  k  la  derniére  et  portent  un  sil- 
Ion  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur  de  la  face  externe.  Les 
molaires  persistantes  diminuent  de  grandeur  de  la  premiére»  qui  est 
un  peu  plus  petite  que  la  quatriéme  de  remplacement,  h  la  derniére. 
Longueur  de  la  partie  antérieure  de  l'incisive  interne  supérieure  h  lo 
partie  postérieure  de  la  septiCime  molaire,  71  mm. 


Ajrgyrohyrax  proavnnonlus  ;i.  sp. 

Taille  beaucoup  plus  petite  que  celle  de  l'espéce  precedente.  Les 
molaires  supérieures  3^6  ont  une  longueur  de  seulement  23  mm.,  et 
les  sept  molaires  inférieures  de  33  mm. 


PLAGIABTB&TT8  Amegh. 

Plagiarthrus,    ameghino,  in  Bol,  Inst,  Gcogr^  Arg,  t.  XVII,  p.92;  a.  1896 
Clorinda^    Ameghino.  1,  c.  t.  XV,  p.  624,  a.   J895.  (préoccupé) 

La  formule  dentaire  paraít  6tre  la  mf-me  que  dans  les  deux  genres 
précédents.  Denture  en  serie  continué.  La  premiére  molaire  inférieu- 


Fig.  21. — Plagiar thriis  clivtis^  Amegh.  Branche  mandibulaire  droite,  incompléte,  avec 
une  partie  de  la  denture,  vue  d'en  dessus,  grossie  une  fois  et  dcmie  de  la  grandeur  natu- 
relle.  r,  alvéole  de  la  canine;  i  w,  alvéole  de  la  premiére  molaire;  2  m  á  7  w,  les  molaires 
deux  á  sept. 

re  est  petite,  simple  et  ¡x  une  seule  racine.  Les  autres    molaires  infé- 
rieures sont  formées  par  deux    lobes  cylindriques  ou    sous    cj'lindri 
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ques  collés  Tun  k  Pautre  sur  la  ligne  longitudinale  médiane  et  sepa 
res  par  deux  sillons  opposés,  dont  Texterne   est    beaucoup  plus  pro- 
fond  que  Tinteme.  La  demiére  molaire  ne  difiere  que    pour  étre  un 
peu  plus  grande  que  Tavant  demiére.  Toutes  les  dents  sont    couver- 
tes  par  une  couche  de  cemerit  tres  épaisse. 


FLagiarthnuí  oliviui,  Amegh, 

Clortnda  cima  Ameghino,  'm  Bol,  Inst,  Geogr.  Arg„  t.  XV,  pág.  624,  a.  189S 

La  taille  est  comparable  á  celle  de  Hegetotherium  mirabile.  Les 
molaires  inférieures  2  á  6  sont  á  peu  prés  de  méme  grandeur,  la  cou- 
ronne  de  chaqué  dent  ayant  7  mím.  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
4  mm.  de  diamétre  transverse.  La  septiéme  molaire  inférieure  a  8 
mm.  5  de  diamétre  antéro-postérieur.  Les  molaires  inférieures  2  h  1 
occupent  un  espace  de  43  mm.  de  longueur.  Hauteur  de  la  branche 
mandibulaire   au-dessous  de  la   cinquiéme    molaire,  8  mm. 


CONDYLARTHRA  Cope 

FHENACODONTIDAE  Cope 
Didolodus  mnlticuspis,  n.  gen,  et  ;/.    sp. 

Denture  probablement  en  nombre  complet  et  en  serie  continué. 
Form.  dent.  supérieure  ???.  l.*1^2'3'4'567.  La  canine  et  toutes  les  molai- 
res pressées  les  unes  aux  autres.  La  canine,  d'aprés  Talvéole,  était 
déjíi  différentiée  et  plus  grande  que  la  premiere  molaire.  Les  mo- 
laires sont  toutes  brachyodontes,  avec  la  couronne  tres  courte  et  les 
racines  tres  longues.  La  premiere  molaire  supérieure  n-'est  connue 
que  par  Talvéole  et  était  á  une  seule  racine.  La  deuxiéme  molaire  su- 
périeure de  remplacement,  de  contour  triangulaire,  est  constituée  par 
un  grand  cóne  avec  un  fort  rebord  d*émail  á  la  base  de  la  couronne 
qui  aboutit  á  un  petit  cóne  accessoire  interne  tres  bas.  Les  deux 
molaires  suivantes  (troisiéme  et  quatriéme  de  remplacement^  sont  de 
contour  rectangulaire,  avec  le  diamétre  transverse  beaucoup  plus 
considerable  que  le  diamétre  antéro-postérieur;  ees  dents  sont  consti- 
tuées  par  deux  cOnes,  un  externe  plus  grand  et  plus  haut  et  un  au- 
tre  interne  plus  petit,  chaqué  dent  portant  un  fort  rebord  d'émail  fi  la 
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base  de  la  conronne  qui  s'étend  sor  les  cOtés  externe,  antérteur  et 
postérieur.  Les  troís  molaíres  persistantes  sont  &  coatonr  quadran- 
gulaire  et  constituées  par  deux  lubercules' externes,  denz  tubercales 
internes  et  deux  conules  intermédiaires  assez  faibles;  en  oatre  il  y  a 
un  tubercule  impair  assez  développé  qui  part  de  la  base  de  la  coa- 
ronne  vers  le  milieu  du  cOté  externe  se  détacbant  sous  la  forme 
d'une  colonne  isolée  qui,  avec  I'usure,  se  fusionnait  avec  la  table  es- 
terne  de  la  dent,  donnant  origine  k  une  créte  perpendiculaire  média- 
ne.  Le  rebord  d'émail  est  tres  développé  sur  le  cOté  externe  et  beau- 
coup  plus  faible  sur  les  cOtés  antérieur  et  postérieur,  donnant  origi- 
ne, sur  chacun  de  ses  cñtés,  h  un  petit  tubercule  qui  s'efface  avec 
rage.  La  premiére  molaire  de  remplacement  est  petite,  la  deuxieme 
est  un  peu  plus  grande,  la  troisiéme  encoré  plus  grande    et  presque 


—Didolodus  mnhicuspís,  Amegh.  Maiillaire  supérieur  gauche  avec  presque  toute 
\í  ilmtur<:.  vu  d'en  dcsttous,  grossi  uoe  foís  et  demie  de  la  grandeur  naturelle.  c,  alvéolc 
i\r.  \.i  i;iri¡jiv;   (   m,  nlvíolc  de  la  premiére  molaire;  2  m  á  '  m,  les  molaües  deui  á  sept. 

/¡{;il<;  ;i  la  quatr¡f;im;.  Les  irois  molaires  persistantes  sont  á  peu  de 
í  ti'ív:  pWs,  áv.  mfime  grandeur  et  plus  grosses  que  les  deux  der- 
ni'-r':')  molaires  de  remplacement.  Le  trou  sous-orbitaire  est  double. 
pla/y-  -ihS'TZ  hautet  assezloinenavant  de  I'orbite.  Les  orbites  sont  tres 
Ifnind'-s  <:t  avec  une  grande  perforation  immédiatement  en  avant  du 
b'ífJ  orbJtaíre,  pcut-Ctre  un  trou  lachrj-mal.  Les  frontaux  portent  des 
(í'líii'S  .'ipophysea  postorbitaires .  Les  sept  molaires  supérieures  occu- 
(íTii  un  írspace  longitudinal  de   53  mm. 

I'ar  !;i  simplícití  des  deux  derniéres  molaires  de  remplacement,  ce 
St':M'-  ;ippanl'-ndrait  aux  Periptychidae,  mais  par  la  forme  carree  des 
muV.úr'—.  p'-rsístantcs.  ainsi  que  le  nombre  et  la  disposition  de  leurs 
rub'r'iiJ'-i,  nnin:  rlairement  dans  les  Pheuacadontidae,  présentant 
I  i\i>- \v\:ím\  pliíi  d':  xwxfporXs  xviz  Etiprotogoma  qu'avec  Phenacodtis. 
(,;i  <)'  íií  •Kj'  iii'ilítir--  pi-rsistante  supérieuro  de  Didolodiis  ressemble 
.iiisai  b' ;i'r' 'iiip  :i  r'lli'  provenant  de  riípcíne  suptírieur  de  Reims    en 


France,  décrite  et  ñ^rée  par  !e  Dr.  LsHoiNe  soxis  le  nom  de  Mesi- 
phenacodus,  mais  qui  probablement  appartient  au  genre  Conaspido- 
therium  da  meme  auleur.  (1) 


KuabdusouTia  ■oiaiu    n.  gen.  et  n.  sp. 


Molaires  inférieures  á  quatre  tubercules,  deux  antérieurs  et  deux 
postérieurs  reunís  par  deux  crétes  transverses  et  une  crfile  oblique 
qui  va  du  tubercule  antéro-interne  au  postéro-exteme,  ees  trois  crS- 
tes  constituant  deux  V  invertís  qui  renfermenl  deux  creux  étroits  et 
profonds.  Dans  la  partie  an- 
térieure  de  chaqué  dent  11  y 
a  un  rebord  transversa  d 
nier  vestige  de  la  bran  h 
antérieure  interne  de  a  fi 
gure  en  V  des  molaires  n 
rieures  des  Adiantida  d 
Mesorhinidae,  des  Pr 
theridae,  etc.  Ces  mo  a 
ont  la  couronne  large  e  ba 
se  (ou  courte)  et  les  ra  n 
longues.  Les  molaires  n 
médiaíres  de  la  mand  bu 
conser\-ent  l'état  quad  a 
diculé;  dans  les  antéri  u 
deux  a  deux  plus  o«  rao  n 


d    n 


mp  é 


D  n 


ub 


de  la  couronne,  ces  molaires  montrent  une  tendance  á  celles  des  sal- 
des. La  cinquiéme  molaire  inférieure  a  un  diamétre  antéro-postérieur 
de  12  mm.  ct  8  mm.  de  diamétre  transverse.  La  branche  mandibulaire 
au  dessous  de  la  méme  dent  a  34  mm.  de  hauteur. 


■pmt.1  P'i'Ti  ¡if  ni  *  T!  cop» 
Propsriptyohiu    ii.    gen. 


D'apres  le  seul  morceau  connu,  ce  genre  ne  diffóre  de  Periptychus 
Cope,  que  par  les  molaires    de   remplacement  et  la  canine    qui  sont 


(O  ;<= 


5,  en   effet,  que   la  mandíbule  inftrieure  décrite  el  figurie  ])ar  le   Dr.   V.   Lk 
c  type  de  son  nouveau  genre  Plfiit-henacodiis  (fíiifl.  Stic,    Grol.  df      ¡-'raní'. 
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tr&s  pressées  indiquaat  que  probablement  toute  la  dentare  était  en 
serie  continué.  Les  dents  presenten!  la  m&me  scalpture  radiaire  que 
dans  Periptychus,  mais  les  molaires  supérieures  de  remplacement  pré- 
sentent  un  bourrelet  basal  d'émail  assez  accentué  sur  le  cOté  externe 


Fropariptjobiu  argaatiiiiui  Amegk. 


Periftyíhus  nr^nrinii;  AmecHINO,  Les  mammi/ircs /ossiUs  dtla  Palagoni 
Sevite  Scuntifiqut,  tome  51,  p.  13,  a.  1893, 


J-iyi 


Le  seul  morceau  connu  consiste  dans  uu  fragment  demaxillaíre  su- 
périeur  droit  portant  la  partie  postérieure  de  l'alvéole  de  la  canine 
indiquant  que  c'était  une  dent  h.  peine  un  peu  plus  forte  que  la  pre- 
A  B  miére   molatre,    l'alvéole 

de  la  premiare  molaire  A 
une  seule  racine,  les  al- 
véoles  de  la  deuxieme  mo- 
laire &  deux  racines,  la 
troisiéme  molaire  de  rem- 
placement  intacte,  et  la 
partie  antérieure  de  l'al- 
véole de  la  quatriéme  mo- 
laire. La  troisitme  molai- 
re supérieure  de  rerapla- 
cement  est  constituée  par 
un  grand  cOne  exteme 
portant  un  tres  fort  bour- 
relet basal  d'émail  en  deml  cercle  sur  le  cOté  interne  avec  la 
surface  de  l'émail  sculptée  par  de  forts  síUons.  Cette  dent  a  11  mm. 
de  diamétre  antéro-postéríeur  et  9  mm.  de  diamétre  transverse.  Les 
trois  premieres  molaires  de  remplacement  occupent  un  espace  de 
3  ctm.  de  longueur,  cette  piéce  proviene  de  la  formation  guaranitique 
des  falaises  du  Rio  Paraná  prés  de  La  Paz. 


Fig.  24. — Propcripiychus  argeniinus.  Amegh.  Mor- 
ceau de  maxillaire  supéneur  droil,  vu  par  k  ciití  ex- 
terne (A)  et  il'en  dcssous  (B),  aux  *-í  de  l.i  grandeut 
naturelle.  c,  partie  postérieure  de  rnlvcole  de  la  canine; 
itt  I,  alvéole  de  U  premiare  molaire  uniradiculée;  ni  I, 
alvéoles  de  la  deuxiéme  molaire  biradiculéc;  3  m,  la 
Iroisiéme  molaire;  4  m,  partie  antérieure  de  l'alvéole  de 
la  qna tríeme  molaire. 


3"  serie,  t.  24,  p.  343.  pl.  XIV,  figs.  íe,  i¡,  is,  a.  1896)  e5(  absolument  identique 
oimme  genrc  el  comme  espéce  !\  la  molaire  infÉrieure  dícrite  préc6demment  par  le  mSme 
auleur  sous  le  nom  de  Conaspidoihtrium  dans  BuH.  Sac.  Gml.  de  Frailee,  ¡e  serie  I,  iq 
P.   ír3-274.  P'-  X,  1ÍK*.  Jü-,  el  30-,  a.   1891. 
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PYROTHERRIA  Amegh.  1895 


FY&OTKEBUDAE  Amegli.  1895 
Fyrotherium  Amegh, 

Ameghino.  Rdpid,diag,  ftiamif.fós,  nuev,  p,  lo,  núm.  13,  a.  1888 — id.  Contrib,  conoc, 
mamif,fós.  Rép,  Arg,  p.  617,  a.  1 889 — \A.  Sitr  Us  ongiiUs  foss,  de  V Argén tine 
in  Rev.  Jard,  Zool.  B,  Aires,  t.  ii,  p.  300-30 í,  a.  1894— id.  Bol,  del  Imt,  Geog, 
Arg,  t.  XV.  p.  610,  a.  1 894 — id,  Sur  les  cdentes  fosst'U'S  de  VArgentiney  etc.,  in 
Rev,  Jard,  Zool.  B,  Atres,  t.  III,  p.  439»  a.   1895. 

ZiTTEL,  Handbuch  dcr  Palaeontologte,  t.  IV,  p.  439,   a.  1893 

Lydekker,  The  La  Plata  Museumy'm  Natural  science,  no  24, a.  1894. — id.  Supplemental 
'  observations  on  the  extinct  ungu lates  0/  Argeniina,  p.  4,  a.1805. 

Trouessart,  RiTL'ue  ScientifiquCy  46  ser.  t.  4,  n**   7,  p.  208,  a.   1895. 

Aux  renseignements  que  j'avais  donné  sur  ce  genre,  je  peux  ajou 
ter  maintenant  la  connaissance  des  pieds  antérieurs.  lis  sont  penta- 
dactyles.  Les  métacarpiens  ont  tous  presque  la  méme  longueur, 
mais  Texterne  est  beaucoup  plus  large  que  les  autres,  Tinterne  beau- 
coup  plus  minee  et  les  trois  du  milieu  sont  <1  peu  prés  de  mCme 
grosseur.  Ces  os  sont  courts  et  larges.  L^onciforme  ne  couvre  que  la 
moitié  interne  du  cinquiéme  métacarpien  de  sorte  que  le  cu- 
boide  descend  pour  en  couvrir  la  moitié  externe.  La  construc- 
tion  genérale  du  carpe  est  du  reste  assez  semblable  á  celle  de  l'élé- 
phant  avec  la  seule  différence  notable  que  les  os  sont  déjá  en  ligues 
alternes,  ce  qui  parait  démontrer  que  la  taxéopodie  ou  disposition  li- 
néale chez  réléphant  actuel  doit  étre  récente,  probablement  un  re- 
tour  II  la  disposition  primitive  dü  n  ce  que  chez  ces  animaux  les 
membres  ne  jouent  presque  d^autre  role  que  servir  de  colonnes  sus- 
tentaculaires.  Les  membres  antérieurs  du  Pxrotherimn  avec  leurs 
phalanges  petites  et  relevées  indiquant  un  stade  digitigrade,  devaient 
étre  aussi  des  colonnes  peu  flexibles;  ce  qui  d'un  autre  cóté  prouve 
que  Tanimal  devait  déjá   étre  pourvu  d'une  trompe. 

On  aprétendu  que  le  Pyrotherium  pouvait  étre  un  marsupial  allié 
de  DipYotodon,  II  n'en  est  absolument  rien.  Le  remplacement  des 
molaires  s^effectuait  comme  chez  les  ongulés  typiques.  L'angle  man- 
dibulaire  est  d'ongulé  et  les  pieds  sont  d'éléphants.  C'est  bien  Tanté- 
cesseur  des  Proboscidiens. 


VfTothMriiua  Xomni  Amegh. 


A^tEGKINO  Rdpiá.  diag.  ele.  p.  lo 
Arg,  p,  618,  pI,7J,  fij.  H,  lll 
<U  B.  Aires,  t.  III,  p.   106,  «, 

LvDEKKER,  SuppUmenlal  observatioi 
fie-   1.   I  el  3.  a.   1895. 


a.     188S.— id.    Contrib,    ainoc.     mtm.    fot.     ¡Uf. 
'i  pL  77)  Bg-  >o,   loa.  t.  tSSg — id..  Rtv.Jard.  Zool. 


1  /Ai  exiincis  uagulata  o/  Argentina, -p,  4,pl.  I, 


De  nouveaux  matériaux  prouvent  que  cette  espéce  différait  du  P. 
Sorontioi  pour  presenten  une  molaire  de  plus  en  haut,  de  sorte  qu'elle 
possédatt  le  nombre  complet  de  sept.  La  premiére  molaire    supérieu- 


1^.—  Pyi-flthi-riiim  Jtflint-ri.  Amogh.  Pied  nnlcricur  tlroit  vu  par  devant  aux  1/5  (le 
la  grandeur  ii:mirelle.  ,t,  scaphoiilc:  /,  pLicc  dii  lun.iirc  diiqiicl  il  ne  s'csl  conservé  qne  dea 
fragmenl!-;  ,,  cnboide;  /,  pi^ifnimc;  /,  ir.ipi'/e;  /./.  tr,i|)cicídc;  1».  in.ignum;  o,  oncifoime: 
I   d  5,  les  cin-i  mttiitirpioní. 


•WI.  / 


Tn.2 
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re  est  petite,  a  deux  racines,  étroite  en  avant  et  avec  un  boiirrelet 
d'émail  excessivement  développé  sur  le  cOté  externe.  La  dent  deja 
usée  montre  une  crete  externe  formée 
par  la  fusión  de  deux  cónes  renfermant 
un  creux  au  milieu  el  portant  un  cúspide 
en  avant;  cette  dent  a  une  couronne  de 
32  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  ec 
li  mm.  de  diamétre  transverse  en  ar- 
riare. La  deuxiéme  molaire  supérieure 
presente  une  colline  ou  críte  aniérieure 
externe  formée  par  la  l'usion  de  deux 
cOnes  externes  avec  un  conule  intermé- 
diaire  antérieur,  et  deux  cOnes  internes 
isolés.  le  postérieur  beaucoup  plus  grand 
que  rantérieur;legrandbourreleid'émail  descOtés  externe  et  antérieur 
est  beaucoup  plusdéveloppé  que  dans  l'autre  espece;  cette  denl  mesure 


Fig.  %ii,  —  Pynitkrr¡uni  Romeri, 
Amcgh,  líS  dem  premieres  niolaiics 
supérieures  de  rempl.icemeni  üu  c6té 
gauchr,  vum  d'en  bas,  aui  ^  j  de  ta 
grsndeur  naturelle. 


•  T .^Pyrotherium   .Sarondoi,    Amegh.    X-es    molaii 
vUES  d'en  desíous  et  par  le  cutí  interne,  ¿  J/^  de  Ja  gnuidtu 
les  truls  molaires  de  remplace tneat;  m    I,  «   i  et  m  3,  les  trois  molaires  peisuluates. 

30  mm.  de  diamitre  antéro-postérieur  et  33  mm,  de  diamítre  transverse 
en  arrtére.  Une  défense  inférieure  d'un  individu  tres  vieux  de  cette  espéce 
présente  un  diamétre  vertical  de  4  ctm.et  29  mm.dediamétre  transverse 


FjTotlisñnm    Soxondol  Amegh, 

AMEGHINO,  ia  Soí.  lUl  /nsC.    Gtogr.  Arg.  I.  XV,  p.  613,  figs,  l  á  4,  a.  1895.— A'iT./ar. 
Zoel.  Btun.  Aires  1.  III,  p.   loS  k  Ui.  Ggl  6  i  9.  a.   1S9S. 

On  a  recueilli  plusieurs  autres    débris  de  cette  espéce,  mais  qui  ne 
permettent  pas  d'ajouter  aucun    renseignement  h    ceux  deja   connus. 


L 


i 


F.  >9l  — Pyrelhertum  Sertiiifni.  Amegh.  Mandíbulc  iocompltle  en  atñiie.  innii  ^ivh: 
oMe  li  dentare,  m  d'eo  liaui  &  '. ,  >lc  la  {¡lanileur  aalurcllc.  j.  dtfcnae:  /  3  el  ^  4,  le^ 
Imb  aobii**  de  rempUnmi-iii:  m   1,  m  :  ei  m  y  1»  irou  moloircs  pcrsisUBtct, 


Je  ne  fais  qa'en  reproduire  ici  les  figures  pour  que  puissent  en  profiter 
ceiix  qui  n'ont  pas  eu  l'occasion  de  consulter  mes  travaux   antérieurs. 


Kig.  JO. — PyrúlhenHOt  SoronJoi.  Amegh,  Astragale  gauche,  va  i  1^  de  U 
□aturelk.  I,  vu  d'en  hauti  II,  va  par  le  <^^té  inleine;  IIT.  vd  d'en  bas,  a,  bord 
f.  bgrd  pailéñ«ur;  <  (en  dedans  de  la  fit-iire),  boíd  externe;  /.  Uord  ÍDleme:  b, 
culaire  píate  pour  le  tibwi  e,  d,  face  arliculnire  piale  pour  le  cubolde  ct  pr>ur  le  n 
r  (en  dedans  de  U  ügure],  íoce  ardculaíre  concave  pour  te  <:AlcBntum. 


PTrotberiiuii   planom  ii.  sp. 


t  représentce  que  par  une  molaire  et   une  défense  indiquant  an 
mal  de  taille  irés  réduite.  La  molaire,  carree  et    á  deus    collines 
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transversales,  n^a  que  34  mm.  de  diamétre  transverse.  Enoutre  deses 
dimensions,  cette  dent  différe  par  les  collines  qui  sont  tres  basses 
et  plus  horizontales,  par  la  vallée  qui  les  separe  qui  est  plus  large  et 
dont  les  deux  entrées  (interne  et  exteme)  sont  en  partie  fermées 
par  un  tubercule  interlobulaire  assez  grand,  L'émail  de  cette  dent  est 
lisse.  La  défense,  k  bout  pointu  et  usée  obliquement,  a  36  mm.  de  dia- 
métre vertical  et  17  mm.  de  diamétre  transverse. 


Fyrotherium  giganteum  n.  sp, 

Pyrothenum  Romeri\  Lydekker  (in  parte).  SuppUmental  observattons  on  the  extinct  un- 
gii lates  of  Argentina^  p.    5,  pl.  I,  fig.  4,  a.   /895. 

Le  type  de  cette  espéce  c'est  le  gros  morceau  de  défense  provenant 
des  couches  á  Argyrosaurus  du  Lac  Musters  (1)  décrit  et   figuré  par 
Lydekker  dans  Touvrage  et  la  figure  sus-mentionnés  comme  étant  de 
P,  Romerl.  Les  dimensions  de    cette    piéce  sont    trop    considerables 
pour  qu'elle  soit  de  cette  espéce.  D'aprés  la  figure    ainsi    que  les  di- 
mensions qu'en  donne  Tauteur,    cette  défense    aurait  plus    de  9  ctm. 
de  diamétre  vertical  et  plus  de  7  ctm.  de  diamétre  transverse.  Comme 
les  défenses  des  plus  gros  et  des  plus  vieux  individus  de    P.     Soron- 
doi  n'ont  pour  les  mémes  diamétres  que  6  et  4  ctm.   et    celias    du  P. 
Romeri   sont  encoré  plus  petites,  j'attribue    le    morceau  de     défense 
dont  il  est  question  h  une    espéce    nouvelle  de  taille    beaucoup    plus 
forte  que  les  precedentes. 


Ardiaeolopliiui  precursor  n,  gen,  et  n,  sp, 

Cette  forme  n'est  représentée  que  par  une  défense  et  une  molaire 
inférieure  incomplétes,  indiquant  un  animal  allié  du  jpyrotherium^ 
mais  de  dimensions  tres  petites  et  qui  probáblement  était  á  dentition 
complete. 

La  défense  comprend  la  partie  antérieure  du  cóté  gauche  et  appir- 
tenant  k  un  individu  si  vieux  que  la  couche  d'émail  est  presifue  par- 
tie. Cette  dent,  k  coupe  transverse  elliptique  et  presque  complétODesat 
droite,  ressemble  k  celle  du  Pyrotherium^  sauf  qu'elle 
ment  petite  (15  mm.  de  diamétre  vertical  et  12  mm.  de 
verse)  et  en  différe  pour  présenter    le  bout  usé    suivant 


(i^  Cette  piéce   fut  trouvée  par   MM.  Stempfeld  et  BoTEiXO 
Argyrosaurus  superbus. 
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tions  difíérentes,  c'est-á-dire  obliquement  á  la  partie  supérieare  córa- 
me dans  Pyrotherium  et  transversalement  tout-i-fait  au  bout  indiqoant 
l'existence  de  défenses  supérieures  dirigées  vers  le  bas. 
La  molaire  inférieure,  malheureusement  incompléte,  est  unemolaire 
_  du  c6té  gauche  pre- 

sentan! deux  gros 
tubercules  extemes 
síparés  par  une  val- 
lée  transversale 
profonde.  Le  cOté 
interne  est  plus  bas 
et  en  forme  de  crCte 
longitudinale  qui  se 
releve  aux  deus 
bouts  pour  former 
deux  autres  tuber- 
cules sur  le  cOté 
interne,  tubercules 
qui.  avec  l'usure.  se 
relieni  aux  exter- 
nes. II  y  a  un  bour- 
relet  d'émail  sur  le 
fort    sur   I'interne   et   un    talón    transversal 


Fig.  31. — Arckaenhphus  preairsítr.  AmcRh.  a,  di-fense  ou  in- 
cisiva iDféríeure  gauclie.  vuc  par  le  cótÉ  exteme,  p^asic  uoe  tois 
el  demie  de  la  pandour  nalurcllc;  í,  molaire  inférieure  gauche, 
incompléte,  vue  par  la  couronne,  p'ossie  une  foÍ5  et  demie  de 
la  i^ndeur  naturelle. 


c6té  externe,  un  plus 
postérieur  comme  dans  Pyrotheriuvr,  la  surface  de  l'émail  ainsi  que 
le  bord  du  bourrelet  basal  présentent 
aussi  les  memes  rugosités  et  tuber- 
cules que  dans  ce  genre.  Cette  mo- 
laire devait  avoír  ix  peine  un  peu  plus 
di'dc-ux  centim¿tres  de  diamétre  an- 
téro-poslérieur.  le  diamétre  transver- 
se  en  arrií-re  étant  de  16  mm.  La  taille 
de  cet  animal  ne  devait  pas  dépasser 
celle  d'un  mouton. 


ASTRAPOTHEROIDEA  Amegh.  1894 

ASTBAPOTHKBiTTnAB  Amsgli.  1887 

FftTutnrpothflriiuB  Amegh. 

Bol.  Jnst.  Geogr.  Arg.  I.  XV,  p.  63;,  a.  1895 


Dans  ce  genre,  les  molaires  sont  A 
couronne  courte  ct  racines  longues.  Les 


Fig.  ii.—ParasIrafiolherium  Holm- 
ifrf7.  Amegh.  Cinquiime  molaire  supe 
ricurp  (,■■■"■'^1'^.  ^"ue  d'ea  bas  aux  J-J  de 
la  ptandcut  naturelle. 


icisives  inférieures  sont  tres 
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grandes.  Les  canines  supérieures  et  ínférieures  sont  plus  petites  que 
chez  Asírapoíherium,  avec  l'émail  limité  á  la  couronne  et  k  croissance 
Hmitée.  Probablement  des  incisives  supérieures  en  fonction  et  au  moins 
une  molaire  de  plus  en  haut  et  en  bas  que  I' Asírapoíherium. 

ParutFBpotlMriiiin  Holmbu^  Amegh. 

Bol.  Insl.  Geog.  Arg.  t.  XV,  p.    636,  a.   1895 

De  grande  taille.  Les  molaires  supérieures  se  distingiient  par  une 
branche  courte  secondaire  du  grand  pli  interne  qui  se  dirige  en  dehors. 


Parftstmpotltariiiin  TronasMrti  Amegh. 

Bol.  Ihsí.   Gtogr.  Arg.  t.  XV,    p.  6j8,  a,    1 895  ñ      Sj- 

Un  peu  plus  pelite  quR  l'espéce  prece- 
dente. Les  molaires  ¡nférieures  persistantcs 

présentent  la  partie  interne  du  lobe  posté-  ^''fi   34  —  Pt^atirapoihtriHm 

,  .,                      ,           ,  Trouessartí,   Amegh     CiDqaitme 

rieur  atrophiée  et  représentée  par  une  co-  ^o|„„  aOnean  gauche  vne  d'en 

lonne   isolée  qui  ne  se  fusionnent  avec  la  haut,  aux  J/^  de  U  grasdeur  Datu- 

couronne  que  tres  tard.  '^''''■ 

PkTKitrftpotlianiiin  «ph^bioiun  Amegh. 

Astrapotkerium  fphehuum,     Amecrino,   Contrib.    cottoc    mamif.  fot,    Rtp.  Arg.,  p. 
910,  a,  1895.   —  id.   Boi.  Insl.  Geog.  Arg.   t.  XV.  p,  639,  a,  1895. 

Les  débris  de  cette  espéce  sont  toujours  rares,  et  ceui  recueilUs  dans 
les  demiers  voyages  n'ajoutent  rien  íi  nos  connaissances  antérieures. 


PanwtrapotltMriiiin  &*aioÍii»l     Amegk. 

Bol.  Iml.  Gtogr.  Arg.  L  XV,  p,  640,  a.  1 895 


m'était  connue  que  par  une  sixiéme  molaire  supérieu- 
re.  Maintenant  il  y  a  la  cínquíéme  d'un  individu 
un  peu  plus  vieux  mais  dont  les  caracteres  cor- 
respondent  exactement  t  ceux  de  l'antérieure. 
Cette  dent  a  un  dtamétre  antéro-postérieur  de  28 
mm.  et  Si  peu  prés  le  meme  dtamétre  transverse. 


?  PRnwtrapothvrinin  owffiÜKtiun  Amegh 

*'"'8-   3l.~faratlrafio- 
Iheniim  Lemoin€Í.Am<:g\\.  Bol.  ¡nst.  Gtogr.  Argtni.  t.  XV,  p.  640,  a.  1895 

Cinquiéme   molaire   mpé- 

nenre  droiie,  vue  d'en  bas,         Celle-ci  aussi  n'étEÍt  connuc  que  par  une  seule 
■ni  »-i  de  la  grandeur  na- 

torelle.  molaire  supérieure.  Maintenant  il  y  a  un  mor- 

ceau  de  branche  mandibulaire  et  une  canine 
supérieure  que  j'attribue  íi  la  raOnie  espéce.  La  cinquiéme  molaire  in- 
férieure  en  place  sur  ce  morceau  de  mandibule  a 
un  diamétre  antéro-postérieur  de  21  mm.,  12  mm. 
de  diamétre  transverso  et  porte  un  bourrelet  d'é- 
mail  peu  développé  sur  le  c6té  exteme;  la  branche 
mandibulaire  au-dessous  de  la  méme  dent  a  4  ctm. 
de  hauteur.  La  canine  supérieure,  tres  petite,  dif- 
iere de  celle  á'Astrapotherium  et  de  Parastrapo- 
therium  par  sa  section  transversale  qui  est  ovoide 
et  non  triangulaire,  ce  qui  rend  probable  que  l'es- 
péce  soit  d'un  genre  nouveau.  L'émail  de  la  ca- 
nine est  limitée  á  la  partie  antérieure  formant  la 
couronne,  mais  íl  n'y  en  a  pas  sur  la  face  supé- 
rieure d'accord  en  cela  avec  la  conformation  de 
tous  les  représentants  connus  de  cette  famille.  La 
section  transversale  de  cette  dent  donne  2  ctm.  pour  le  grand  diamétre 
et  14  mm.  pour  le  petit. 


Fig,  j6.— /"nriíííra- 
potherÍMm  eiiigiilalum 
Amq¡h.Cinqiaéme  mo- 
supérieure  gauche, 
d'en  bas,  aux  4  '5 
de  la   gnuideuT   natu- 


TKASFOATHBBira    Aia«sli. 

fíol.  Insl.  Geogr.  Arg.    t,  XV,  p.  641,     a.     1895, 
Trupoatlitriiun  oonvaxid«iia  Amegh. 
Loco  citato:  nifime  page. 
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On  n'a  pas  trouvé  aucun  débris  nouveau  qui  puisse  jeter  de  la  lumiére 
sur  le  curieux  animal  de  cette  famille  que  j'ai  l'ait  connaltre  d'aprés 
plusieurs  molaires  de  remplacement  supérieures  a  une  seule  racine 
et  á  couronne  simple  et  fortement  convexe  cq  dehors. 


LIAB,THBUS    Amegh. 

L.  c,  t.  XV.  p.  641,  a.  1895. 


LiartlirttB  Copei    Aniegli. 


L.  c.  méme  page. 


Parmi  les  nouveaux  débris  de  cet 
animal,  mérite  d'altirer  Tattention  la 
derniére  molaire  de  remplacement 
supérieure  d'un  individu  tris  vieux 
chez  lequel  le  cOoe  interne  était  déj.*i 
fusionné  ;^  la  partie  externe.  Cette 
dent  est  trÉs  comprimée  d'avant  en 
arricre.  de  contour  triangulaire,  beau- 
coup  plus  large  sur  le  cOlé  externe 
que  sur  Tinteme  et  de  diamétre  trans- 
verse  trf'S  grand.  Le  cOté  interne  de 
la  couronne  porte  un  bourrelet  d'é- 
mail  trt'S  fort.  Diamétre  antéro-posté- 
rieur  sur  le  cflté  externe  29  mm.;  sur  le  cOté  interne,  20 
transverse  46  mm. 


F'e.  37.  —  l^a-Tlhrus  Cafin.  Am^, 
Molaires  supérienres  de  remplacement,  vaes 
d'en  bas,  aui  4 '5  de  lagiaudcur  nntiirelle, 
D,  deiixifane  mulníre  de  remiilacemenl;  b, 
quatriéme  molaire  de  lemplacement. 

t.  Diamétre 


LITOPTERNA    Amegh.     1889 
PROTEROTHEBUDAI:  Amegli.  1887 


Les  débris  de  ce  groupe  ne  sont  pas  abondants;  ceux  que  j'eu!» 
a  ma  disposition  quand  je  rédigeais  mon  premier  mémoire,  élaient 
assez  endommagés  et  ne  m'ont  pas  permis  de  bien  saisir  leur  carac- 
teres. Si  quelques  unes  de  ees  formes  (Caliphrittm)  paraissent  s'éloig- 
ner  des  Proterotheridés  typiques,  d'autres  présentent  tous  les  ca- 
racteres de  cette  famille.  aussi  bien  dans  leur  formule  dentaire  et 
l'état  quadriradiculé  des  molaires  inférieures  que  dans  la  construc- 
lion  des  pieds  qui  etaient  déjü  sur  le  type  de  ceux  de  Proterotheritan 
el  A'Hipparion. 


OEUTÜUOTJLIUU  U  M.   Amñgh. 

Bel.    Inst.    Gtog.    Arg,    t.    XV,    p.    633,    ».    1 894. 

D«at«rotli«riiiiii   di«tiolroin  Amegk. 

Loe.  c,  et  m6me  page. 

Mftme  formule  dentaire  que  dans  les  Proterotheridés  typiques  et 
avec  la  denture  présentant  la  meme  disposition  genérale.  Les  molai- 
res  supérieures  présentent  deux  tubercules  externes  relies  par  une 
crete  longitudinal e,  el  deux  tubercules  internes  avec  un  conule  inter- 
médiaire  antérieur  réuni  aux  deux  derniers  par  une  crfite  interne 
séparée  de  celle  exteme  par  une  vallée  profonde,  conformation  sem- 
blable  á  celle  de  Thoatherium.  Les  trois  aretes  perpendiculaires 
de  la  lace  externe,  l'antérieure,  la  médiane  et  la  postérieure  sont  peu 
développées,  taodis  que  les  deux  arOtes  supplémentaires  intermédiaires 
aux  precedentes  qui  aboutissent  aux  cúspides  des  deux  lobes  extemes 

sont  tres  fortes, 
particulíérement 
sur  les  molaires 
de  remplacement. 
Chaqué  molaire 
supérieure  pré- 
sente deux  raci- 
nes  externes  et 
deux  internes  par- 
faitement  sépa- 
rées,   ees  demié- 

res  étant  fusionnées  pour  n'en  former  qu'une  seule  dans  les  genres 
santa-cruziens.  La  mandibule  est  de  symphyse  longue  et  gréle,  et  la 
denture,  quoique  en  méme  nombre  que  dans  Proterotherium,  est  en  se- 
rie plus  continué.  Les  incisives  inférieures  sont  aplaties  et  bilobées 
comme  dans  Patfiarchus.  Les  molaires  inférieures  portent  un  tubercule 
interne  dans  le  creux  postérieur  interne  comme  dans  le  genre  Lica- 
phrium,  mais  la  demiére  molaire  inférieure  n'a  pas  de  troisiéme  lobe. 
Les  molaires  inférieures  sont  nettement  quadriradiculées.  Les  cinq 
derniéres  molaires  supéríeures  occupent  un  espace  longitudinal  de 
5  ctm.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  interne  inférieure  &  la 
partie  postérieure  de  la  demiére  molaire  dans  un  individu  chez  le- 
quel  n'était  pas  terminé  le  remplacement  des  dents,  8  mm-  Hauteur 
de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  cinquiéme  molaire. 
15  mm. 


Fig,  38. — Deuterot^rium  distichuí»,  Amegh.  Les  cínq  der. 
niíres  moUires  supérieures  dn  cflté  gauche,  nies  d'en  has  et  gros- 
síes  une  tois  et  demie  de  la  grandeur  naturcUe. 
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OALIPKBZUM  Amegh. 
Oaliphrium  simplex  Amegh, 

Bol.  Inst,  Geog,  Arg,\.  XV,  p.  633,  a.  1895. 

La  place  de  ce  genre  reste  incertaine.  Par  la  forme  des  molaires  in- 
férieures,  les  seules  connues,  paraít  un  Proterotheridé,  mais  les  raci- 
nes  de  ees  dents  sont  réduites  par  fusión  au  nombre  de  deux,  ressem- 
blant  un  peu  á  celles  des  Mesorhinidae\  á'xxn  autre  cóté,  la  derniére 
molaire  est  trilobée,  caractére  qui  éloigne  le  Caliphriutn  de  tous  les 
représentants  de  la  ligne  qui  aboutit  aux   Macrauchenidae, 

MS80BHZNZDAE  Amegli. 
COiriOFTEBiriirM    Amegh.    1895 

Oonioptemium  andiniim  Amegh. 

BoL  Inst,  Geogr,  Arg,  t.  XV,  p.  632,  a.    1894 

De  cet  animal  on  a  encoré  trouvé  plusieurs  calcaneums  et  astraga- 
les,  ainsi  que  d'autres  os  des  pieds  et  des  membres  paraissant  appar- 
tenir  á  deux  espéces  de  grandeur  différente.  Malheureusement  on  ne 
connait  pas  encoré  une  seule  dent  qui,  par  la  grandeur  et  la  forme, 
puisse  se  rapporter  á  ce  genre.  Les  molaires  du  genre  suivant,  Pro^ 
theosodon^  sont  excessivement  petites  et  ne  peuvent  se  référer  aux 
grands  os  de  Coniopternium. 


PBOTKEOSODOír    conifems   n,  gen,  et  n,  sp. 

Les  molaires  supérieures  persistantes  sont  formées  par     deux 
externes  en  double  W,  deux  cónes  internes  et  deux  conules 
diaires  accolés  á  ees  derniers  et  separes  des  lobes   externes 
vallée  longitudinale;  sur  la  face  externe  il    y   a  trois  grande 
perpendiculaires  sans  aretes  supplémentaires    intermédiairt*: 
coin  antéro-inteme  k  la  base  de  la  couronne  il  y  a  un   fort 
d-'émail  renfermant  un  creux,  Ces  molaires  portent    deux 
ternes  tres  séparées  et  deux  racines  internes  incompl 
nées. 

Les  derniéres  molaires  de   remplacement    supéri 


•  :»  _,  „ 
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quadrangulaireconsistent  d'une  partie  externe  lorniée  par  deux  lol 
reunís  par  une  crí'te  longitudinale,  et  d'une  partie  interne  séparée  d< 
I'externe  par  une  vallée  longitudinale  peuprolonde;cette  partie  interne' 
consiste  d'un  grand  cOne  central  et  deux 
conulcs  interrhédiaires  relies  au  grand  cfl- 
ne  central  par  leurs  bases.  Sur  la  moitié 
interne  des  faces  antt'rieure  et  postérieui 
il  y  a  un  grand  bourrelet  d'émail  quí  touri 
ne  sur  les  deux  coins  antéro-interne  el  pi 
tiro-interne  formant  un  grand  crcux  sur 
chaqué  coin.  La  face  externe  porte  un  fort 
bourrelet  d'émail  qui  descend  sur  les  deux 
coins  antérieur  et  postérieur  formant  deux 
crétes  tres  développées.  La  derniérc  molaire  de  reraplacement  supé- 
rieure  a  12  mm,  de  diamCtre  antéro-postérieur  et  15  mm.  de  diamétre 
transverse.  La  derniére  molaire  persistante  supérieure  a  14  mm. 
diamótre  antéro-postérieur  et  17  mm.  de  diamétre  transverse. 


F'E-  3^-  —  ProlheosodüH  ccni- 
fcrui,  Amegh.  Molaires  supírieu- 
res,  vues  d'en  bas,  íus  4/5  de  U 
grandfmi  naturelle.  o,  molaire  de 
lemplacement;  b,  moUíre  persís- 


Cfl- 

¡tié       a 

sur  i 


AC<ELODFS  oppositTis  n.  gen.  et  tt-    sp. 

Le  genre  et  l'espt-ce  ne  sont  connus  que   par  un  seul    morceau 
mandibule  portant    les   trois  dernií-res  dents    de  remplacement    t 
sont  a  deux  racines  et  augmenten!  graduelleraent  de  grandeur  en  ax^ 
riere.  Chaqué  dent  ale  cOté  externe  bilobé  par    une  forte  échancrurt 
dirigée  obliquement  d'arriére  en  avant  et    den   dehors  en  dedans, 
lobe  antérieur   élant  ainsi  plus  large  que    le    postérieur.    Sur  le  cW 
interne  il  n'y  a  qu'une  toule  petile  échancrure  pr¿s  du    bord 
rieur  et  un  bourrelet  d"émail  ft  la  base  de  la  couronne  sur  le  coin  i 
téro-interne.  Diamétre  antéro-postérieur;  de  la    deuxiéme   molaire  c 
remplacement  inférieure,  5  mra.6;delatroÍsiéme,  7  mm.  Hauteurde  I 
mandibule  au-dessous  de  la  troisiéme  molaire,  14  mm. 

TBICCELODITS    bionspidatus  ;/.  ge't-  et  ti.  sp. 


Les  deux  premieres  molaires  de  remplacement    inférieures    sont  | 
deux  lobes  separes  en  dehors  par  une  raínure  et  renfermant    chaqiM 
lobe  un  creux  interne  en  forme  de  V  comme  dans  les    molaires 
Protherotheridés.  Les  aiitres  molaires  inférieures  qui    suivent  porta 
en  arriére  un  talón  ou  troisiéme  lobe  rudimentaire    tres    haut,  fo 
par  deux  tobercuícs,   un  externe  et    l'autre    interne,    relies   par 
créte  et  reafennant  un  troisiéme  creux   interne   beaucoup    plus  pd 


que  les  deux  antérieurs.  Trois  molaires  implantées  dans  un  morceau 

de  mandibule,  probablement  la 

deuxiéme,    la    troisiéme    et   la 

quatriéme,  occupent  un  espace 

de  ^   mm-,   la   branche    man- 

dibulaire    ayant    une    hauteur 

presque   uniforme  de   13  k   18 

millimétres. 


ADIAVTID.UB  Amsgh.  1893 

J'ai  donné  les  caracteres  de 
cette  íamüle  dans  mon  Enumé- 
ration  synoptiqtte  des  mamm. 
foss.  des  formations  éocéties 
de  Patagonle,  p.  27  a.  1894.  VA- 
diantus  bucattis  de  la  formation 
sanlacruzienne,  c'étail  la  seule 
esp^ce  et  genre  connu.  J'en 
donne  ici  le  dessin  de  la  man- 
dibule pour  servir  de  terme  de  comparaison. 


Fig,  40. —  Trkalodus  biciispidnfiis,  Amegh. 
Morci-au  de  la  branche  mandibulaire  drnite  avec 
troií  mnbiies,  grojsi  ud«  fois  et  demie  de  U 
grandeur  nalurelle.  a,  vue  par  le  cófé  eileme; 
b.  vue  d'cQ  dcBaus;  3  m,  4  m  ct  5  ni.  les  mo- 
laires troLstime,  quatritme  et  cinquiímc. 


í  -i  I4i4¿  _ 


\megh   Branche  mnodil  ulai 

lUX  4  ^  de  la  gtandei 

les  molaires  I  k  6 


droile  avec  pteaquc  I  1  te  1: 
turelle  i  1  2  j  et  j  les  troit 
place  de  la  septiéme  molaire 


PSOASIAHriTS  «xoftTatiu 


H.  geii. 


.  sp. 


Representé  par  un  fragment  de  la  partie  antérieure  de  la  branche 
mandibulaire  droite  portant  deux  de£  premieres  molaires  de  rempla- 
cement,  chacune  A  deux  racines.  La  couronne  assez  haute  et  com- 
primee  est  formOe  par  deux  lobes,  l'antérieur  notablement  plus  graod 
que  le  postórieur;  ees  lobes  sont  separes  par  un  sillón  perpendicolai- 
re  externe,  opposO  auquel  ü  y  a  un  grand  cOne  interne  formí  par  h 
fusión  du  denticule  postírieur  du  lobe  amérieur  et  antérieur  du   l'A* 
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postérieur.  Chaqué  lobe  porte  un  grand  creux  interne  en  forme  de  V, 

Tantérieur  plus  grand  que  le 
postérieur.  C'était  un  animal 
de  dimensions  tres  réduítes,  les 
deux  mol  aires  en  question  n*oc- 
cupant  qu^une  longueur  de  10 
mm.  La  branche  mandibulaire 
est  haute  de  8  mm. 


Fig.  42.  —  ProadianUts  rxcavatus,  Amegh.       VOTOKZPPZDAS  AmOgh.  1894 
Morceau  de  la  branche  mandibulaire  droite  avec 
deux  molaires,  grossie  une  fois  et  demie  de  la 
grandeur  naturelle.  «,  vue  par  le  cóté  externe;  Ce  grOUpe  est  Un  des  plUS  in- 

*,  xTie  par  le  cdté  interne:  3  «  et  4  m,  u     téressants.  Le  gcnrc type, le  Ao- 

troisieme  et  quatncme  molaire.  .      •         ^       , 

tohtppus,  je  Tai  fondé  en  1891, 
sur  deux  molaires  inférieures  dans  lesquelles  je  reconnus  un  animal 
allié  des  chevaux,  quoique  toute  Tapparence  superficielle  était  celle 
d'un  représentant  de  Tordre  des  Toxodontia  d'oü  le  nom  de  N.  Toxo- 
dofiMdes  que  je  donnai  á  Tespóce.  Bien  que  Ton  ait  voulu  identifier 
le  Notohippus  avec  le  Nesodon  itnbricatus,  j'ai  manifesté  que  cela 
n'était  pas  possible  et  que  probablement  il  s'agissait  d'un  groupe  cons- 
tituant  la  souche  des  chevaux,  dont  la  phylogenie,  dans  Thémisphére 
boreal,  on  ne  peut  la  suivre  au  delíi  de  VAuchttherium.  Voici  ce  que 
je  disais: 

«  C'est  h  tort  que  Ton  a  cherché  la  souche  des  Chalicotheridae  dans 
les  Meniscotheridae,  Ceux-ci  représentent  un  type  allié  aux  Protero- 
theridae  avec  lesquels  ils  doivent  avoir  une  souche  commune  encoré 
inconnue» .  .  . 

«  II  est  cependant  certain  qu*il  existe  une  certaine  relation  de  pá- 
rente entre  les  Proterotheridae  et  les  Equidae^  car  ees  demiers  doi- 
vent descendre  d*une  forme  assez  rapprochée  de  Proterotheriunu 
mais  h  dentition  complete  .  J'ai  déjfl  formulé  ailleurs  Topinion  qu'en 
Europe  et  dans  TAmérique  du  Nord  on  ne  pouvait  remonter  au-delá 
de  V Anchitheritim  {Mesohippus  inclus)  quand  on  veut  suivre  la  gé- 
néalogie  du  cheval  et  qu'on  devait  écarter  définitivement  de  la  ligne 
anscétrale  des  chevaux,  les  genres  Palaeotheriium,  Hyracotherium, 
aussi  bien  que  les  différents  types  du  sous-ordre  des  Candylarthra 
(Rev,  Arg,  Hist,  Nat,  1. 1,  p.  216,  a.  1891).  Pour  moi,  les  chevaux  tirent 
leur  origine  d'un  groupe  de  Litopterna  dont  se  sont  separes  en  mé- 
me  temps  les  Paléothéres  et  les  Hyracothéres,  et  ce  type  anscetral 
devait  étre  la  souche  des  Proterotheridae,* 

«II  semble  que  je  suis  dans  le  vrai,  car  la  bello  monographie  du 
genre  Mesohippus,  que  vient  de  publier  M.  Scott,  montre  que  le  cal- 


—  467  — 

• 

canéum  de  ce  genre  possédait  encoré  une  tres  petite  facette  articu- 
laire  pour  le  peroné,  dernier  vestige  de  Torganisation  litopterne;  ce- 
pendant  la  forme  de  Tastragale,  dans  son  ensemble,  est  déjá  celle 
d'un  imparidigité.  On  peut  des  maintenant  affírmer  que  les  Equidae 
descendent  d'une  forme  alliée  aux  Proterotheridae  et  qui  devait  en 
différer  surtout  pour  ses  orbites  ouvertes  en  arriére  et  sa  dentition 
complete  en  serie  continué.  Cette  forme  anscetrale  est  peut-étre 
le  Notohippus  ou  un  genre  voisin,  mais,  quoiqu'il  en  soit,  c'est  incon- 
testablement  dans  Phémisphére  boreal  que  le  groupe  des  Equidés  a 
acquis  les  caracteres  qui  le  distinguent  áTépoque  actuelle.»  {!) 

Les  mammitéres  crétacés  prouvent  que  j'étais  dans  le  vrai.  Le  No- 
tohippus est  le  dernier  représentant  dans  TArgentine,  d*un  groupe  tres 
abondant  h  Tépoque  crétacée.  et  de  ce  groupe  sont  sortis  les  chevaux, 
les  Protérotheridés  et  les  Meniscotheridés. 

Voici  les  principaux  caracteres  de  cette  famille.    Toutes  les  dents 
forment  une  serie  continué  tres  serrée.  Pas  de  différentiation    entre 
les  canines,    les  incisives    et  la  premiére   molaire,    toutes   ees    dents 
étant  á  une  seule  racine  et  k  couronne  simple.  Les  incisives  sont  de 
grandeur  uniforme  et  présentent  le  méme    aspect  de  celles  des  che- 
vaux. Molaires  construites  sur  le   type  general   de   celles    des  Neso- 
dontes,  mais  la  forme  du  fút  variant  suivant  l'age.    Dans   les   indivi- 
dus  jeunes  ou  d'age  moyen,  les    molaires  sont  tres  longues,  sans    ra- 
cines  et  á  base  ouverte,  représentant  le  type  hypselodonte  parfait  de 
celles  des  Toxodontes.  Chez  les  vieux,  au  contraire,  les  mémes  dents 
sont  du   type  brachyodonte  le  plus  parfait,  á  couronne  excessivement 
courte  et  racines  bien  séparées,  de  bout  fermé  et  tres  longues.  Quand 
les  molaires  sont  complétementdéveloppées,  présentent  4  racines  bien 
séparées  aussi  bien  en  haut  qu'en  bas.  Quand  les  molaires  supérieu- 
res  sont  encoré  á  Tétat  hypselodonte  elles   sont   fortement    arquees 
en  dedans  comme  celles  de  Toxodontes.    Le  crAne  différe    compléte- 
ment  de  celui  des  Nesodontes  et  ressemble  k  celui  des    chevaux,    la 
principale  différence  consistant  dans  le  rostre  qui  est  plus  court  dans 
les  Notohippidae  que  dans  les  Equidae,  et    dans   les  orbites  qui   res- 
tent  ouvertes  en  arriére.    Le  crane  est  presque  droit,  avec  l'ouvertu- 
re  nasale  placee  en  arriére  de  Tintermaxillaire  mais    sans  les     échan- 
crures  laterales  des  chevaux  et  de   tous  les  autres  perissodactyles. 
Les  deux  ailes  laterales  de  Tintermaxillaire  montent  vers  le     liaut  en 
droite  ligne  jusqu'á  s*unir  aux  nasaux  qui  sont  assez  longs  mais  ne  se 
prolongent  pas  en  avant  des  bords  latéraux  de  Touverture  nasale.  La 
partie  antérieure  du  crane,  de  méme  que  le  palais,  présentent  un  petit 


(/)  Les  mammifcres  fossilcs    de   la  Patagonie  australe^  in   cRevue   Scienüfique*    tome 
I,  p.   14-15,  a-   1893. 


^"E-  4J-  —  Nolohippus  taxe- 
dontoides,  Amegh,  Les  deux  dcr- 
niéres  molaíies  infírieures  du  cúle 
droit,  vues  d'en  huit,  un  peu  ré- 


étranglement  dans  la  región  des  moiaires  antérieures,  et  le  museau 
^  ^  élargi  montre  les  incisives  et  les  canines 

disposées  dans  une  ligne  en  demí-cercle. 
Le  palais  est  profond,  concave  et  beau- 
coup  plus  large  en  arriére  qu'en  avant 
Les  airiéres  narines  s'ouvrent  au  oiveau 
de  la  derniére  molaire.  Le  front  est  plus 
fort  et  forme  une  ligne  presque  horizon- 
tale  avec  les  nasaux  et  les  pariétaux.  Les 
frontaux  sont  separes  par  une  suture  per- 
sistante  et  portent  des  apophyses  postor- 

bitaires  longues  et  descendantes.  La  región 

pariétale    est     proportionnellement     plus 

grande  que  dans  les  chevaux,  séparée   de 

la  partie  antéríeure  par  un  fort  étrangle- 

ment  et  surmontée  par  une  crCte  sagittale 

bien  développée.  Sur  les  parties  laterales 

des  pariétaux  et  des  temporaux  on  volt  un 

certain  nombre  d'orifices   vasculaires  dis- 

posés  comme  dans  les  chevaux.  La  cavité 

glenoide  est  disposée  comme  chez  les  équi- 

dés,  mais  l'occipital  est  un  peu  plus  large 

en  haut.  Le  tympanique  forme  une  grande 

boule   auditive.  L'astragale   présente  une 

tete  articulaire  prolongée  et  circulaire,  dí- 

rigée  obliquement  en  dehors.  et  un  corps 

convexe  d'avant  en  arriére,  de  poulie  ar- 
ticulaire á  peine  excavée  et  tres  oblique. 

le  bord  externe  étant  beaucoup  plus  bas 

que  l'interne.  On  peut  diré  que  cet  os  est 

presque  absolument  égal  á  celui  des  Me- 

niscothéridés  et  l'on  peutendire  autant  du 

calcanéum  qui  présente  une    facette  fibu- 

laire  et   une   partie  tubéreuse  longue    et 

gréle.  Les  pieds  étaient  probablement  pen- 

dactyles  et  d'aprés  les  parties  connues,  ils 

avaient  la  meme  disposition  que  chez  les 

Meniscothéridés. 
Je  reproduis  ici  la  figure  des  deux  der- 

niéres  moiaires  inférieures  du  Notohippus 

loxodotttoides  du  santa-cruzien.  Je  donne 

aussi  la  section  grossie  d'une  de  ees  dents 

i  cOté  de  celle  correspondante  d'un  cheval  actuel  montrant  la  dispo- 


Fig-  44.— A.  Notnhippu!  ic- 
lOdontoTdes.  Amegh.  Sisiíine  mo- 
Uire  ÍDÍ¿ríeiiTe  dToite.  vue  d'eo 
haut,  grossie  deux  fois  de  la  grui- 
üeur  naturelle. 

B,  La  mérae  dent  d'f^uiu  ra- 
balita  L. 

Je  doDoe  ees  deux  ñgutcs  poní 
Tnontrer  que  les  moiaires  de  ees 
deun  genres  sont  coDstnütes  sur 
fieme  plaa  friodanteaul  et  ne 
díRérent  que  par  des  détaüi  se- 
condaires.  La  partie  orabrte  ao 
trait  représente  l'ivoire  et  relie 
ponMu¿  le  cement.  I  et  IL  In 
deui  lobes  eiiemes;  p.  le  giand 
pli  exieme;  d,  e.  i.  a.  le»  qnalre 
colonnes  iotcmes,  celle  marqoée 
6  étant  simple  dans  Nolohippta 
et  double  (A  b')  daní  Equus;  I, 
1  et  3.  les  trois  plis  ou  coches  in- 
temes  (le  l'émai)  remplies  par  le 
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sltioQ  des  plis  de  rémaíl  etla  distribution  du  cement  est  de  la  den- 
line.  La  ressemblance  entre  les  molaires  de  ees  deux  acimaiu  es  frap- 
pante  et  11  suffit  &vm  coup  d'ceil  pour  s'apercevoir  que  ees  dents  sont 
constraites  absolument  sur  le  meme  lype. 


cosEaoDoír  Axc^gh..  less 

Corsflodon  «OBlpridciiB  Amegfi. 

Jiol.  /mí.   Cfogr.  Arg.   1.   XV,  p.   1-30,  a.    1895 

Les  débris  de  cet  animal  sont  assez  rares.  Les    quelques  piéces  re- 
cueillies  dans  les  deux  demiers  voyages 
me  permettent  d'ajouter  les  renseignements 
suivants: 

Les  molaires  de  remplacement  supérieu- 
res  présentent  sur  le  coin  antéro-inteme, 
a  demi  hauteur  de  la  couronne,  un  bour- 
relet  d'émail  en  demi  cercle  qui.  avec  l'u- 
sure  des  dents.  se  transforme  dans  une 
fossette  a  la  surface  de  la  couronne.  Les 
molaires  persistantes  supérieures  raontrent 
sur  le  cdté  interne  une  échancrure  super- 
ficielle  qui  se  divise  en  deux  branches,  une 
antérieure  plus  longue  formant  un  pli  d'é- 
mail qui  penetre  dans  la  couronne  vers 
l'avant,  et  l'autre  postérieure  tres  courte, 
la  partie  comprise  entre  ees  deux  branches 
símutant  un  lobe  intermédiaire  tres  petit. 
Dans  ees  dents,  comme  aussi  dans  les  in- 
férieures,  les  échancrures,  les  cornets  et 
les  plis  d'émail  sont  superficiels  et  dispa- 
raissent  de  bonne  heure.  Les  molaires  de 
remplacement  inférieures  présentent  deux 
échancrures  internes,  une  qui  penetre  dans 
le  lobe  antérieur  et  l'autre  dans  le  posté- 
rieur.  Les  molaires  persistentes  infÉrieures 
ont  trois  échancrures  internes,  celle  du 
milieu  étant  opposée  au  sillón  perpendiculaire  exteme. 


F'E.  45- —  CoresodoH  tealfiri- 
dens,  Amegh.  a,  les  troii  der> 
□itres  molaiiea  nipM«uTes  da  cAU 

gauche,  vues  d'en  bas  bui  ^  de 
la  grand^ur  nuturelle;  b,  les  lii 
deinifiea  molaires  inférieures  (1 
k  j)  du  cdl£  droil,  vues  d'eo  luut 
aui  »4  <1^  grindeur. 


Xorphippos  n.  gen. 

Toutes  les  dents  sont  tres  serrées  et  imbriquées   les   nnes  sur    les 
autres,  reproduisant  la  disposition  genérale  de  la  dentare   de  lait  du 
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genre  Nesodon.  Les  incisives  et  la  canine  supérieure  non  asees  ont 
la  couronne  djvisée  par  un  sillón  longitudinal  en  deux  parties,  celte 
interne  étant  beaucoup  plus  étroite  et  plus  basse  que  l'exteme.  Dans 
les  molaires  supérieures  réchancrure  interne  est  superficielle  et  dis- 
parait  de  bonne  heure  ne  restant  k  la  couronne  qu'une  vallée  étroite 
et  profonde,  presque  en  forme  de  fente,  complétement  isolée  et  diri- 
gée  obliquement  d'arricre  sur  le  cOté  interne,  vers  l'avant  et  le  cOté 
externe.  Les  molaires  de  remplacement  supérieures  montrent  á  de- 
mi-hauteur  de  la  couronne,  sur  le  coin  antéro-exteme,  on  rebord 
d'émail  córame  dans  celles  de  Coresodo».  Les  incisives  inférienres 
ont  la  face  antérieure  un  peu  excavée  longitudinalement  au  milieu. 
Les  molaires  inférieures  un  peuusées  ne  montrent  que  le  sillón  pos- 
térieur,  des  vestiges  de  Tantérieur  et  pas  de  traces  de  celui  du  mi- 
lieu. Le  museau  est  court  et  large  et  le  retrécissement  en  arriére 
des  incisives  est  peu  accentué.  Les  ailes  laterales  de  l'intermazillaire 
se  dirigent  un  peu  en  arriére  entre  les  maxillaires  et  les  nasaux,  ees 
derniers  étant  longs,  étroits  en  avant  et  larges  en  arriére.  Les  fron- 
taux  pénétrent  en  avant  entre  les  nasaux  formant  un  prolongement 
triangulaire.  La  crfite  sagittale  est  forte  et  se  bifurque  en  avant  pour 
constituer  des  crétes  temporales. 


KozpUppiu  iubrioatns   n.  sp. 

La  taille  de  cette  espéce  était  comparable  a    celle  d'un  gros  mon- 
tón. Le  crine  a  21  ctm.  de  longueur.  La  serie    dentaire    de  l'incisive 


*  mandibulaire   droite  avec  la  sym- 
ui  ^-í  de  la  graadeur  natarelle.  ■  >, 
I  I  et  3  I,  Íes  trois  incisives;  c,  la  canine:   i   m  ;'i  ;   m,  les  sept  molairei. 

interne  supérieure  h  la  partie  postérieure  de  la  derniére  molaire  a 
19  ct.  de  longueur.  Diamétre  transverse  du  crSne  entre  les  troisié- 
mes  incisives  supérieures,  celles-ci  incluses,  37  mm.  Diamétre  trans- 
verse entre  les  septiümes  molaires  supérieures,  75  mm.  Longaeur  da 
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palais,  12  ctm.  Haoteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la 
cinquiéme  molaire,  33  mm.  ^ 

Les  canines  ont  un  petit 
commencement  de  difie- 
ren tiation. 


XoTphippu  oomplicatu 

n.  sp. 

MSme  taille  que  l'espé- 
ce  precedente;  elle  en  díf- 
fére  par  les  molaires  de 
remplacement  qui  portent 
un  fort  bourrelet  d'émail 
prés  de  la  base  de  la  cou' 
ronne  autour  du  coin  pos- 
téro-inteme  formant  un 
creui,  tandis  que  le  méme 
rebord  du  coin  antéro-in- 
terne  est  peu  développé. 
II  y  a  un  rebord  semblable, 
mais  peu  accentué,  sur  le 
coin  antéro-interne  des 
molaires  persistantes.  Les 
molaires  quatriéme  a  si- 
siéme  d'un  individu  adulte 
mais  pas  trop  vieux  me- 
surent  53  millimétres  de 
longueur. 


Fig,  47. — Morphipptis  imbricatus,  Amegh.  Palaii 
avec  toute  b  üenlure,  vu  d'en  bas  bui  b<í  de  la  giaDdeur 
nalurelle.  I  i',  í  i  et  3  i,  les  trois  indsives;  c,  canias; 
I   m  &  7  m,  lea  sept  mobires. 


?  Morphippua  hjrpsslodoa  n.  sp. 


Taille  de  Aí.  imbricatus.  Les  molaires  inférieures  de  cette  espéce  se  dis- 
linguent  par  leur  couronne  tres  haute  sur  le  cOté  externe  et  tres 
basse  sur  l'inteme,  ainsi  que  par  un  bourrelet  basal  d'émail  tres  dé- 
veloppé surtout  sur  les  molaires  de  remplacement.  Le  sillón  perpen- 
diculaire,  qui  sur  le  cOté  externe  divise  les  deats  en  deux  lobes,  est 
tres  profond.  Sur  les  molaires  de  remplacement  il  n'y  a  qu'une  seule 
fente  interne,  l'antérieure.  Sur  les  molaires  persistantes  il  n'y  a  que 
les  vestiges  de  la  derniére  échancrure  interne  représentée  par  uue 
fossette  qui  reste  bieatot  isolée  du  bord  interne.  La  quatriéme  molai- 
re inférieure  (4e  de    remplacement)  a  13  mm.  de  diamétre  antéro-pos- 


térienr  et  la  cinquiéme  (1=  persistaate)  18  mm.  Ces  dents  portent 
en  outre  sur  le  cOté  externe  á  la  base  de  la  coaronne  nn  petit  tu- 
bercule  ínterlobulaire. 

UiTBflhippu    n.  ge». 

Dans  ce  genre  les  quatres  incisives  internes  supérieures  soot  un  pen 
plus  grandes  que  les  extemes,  la  caoine  étant  un  peu  plus  petíte  que 
rincisive  externe  et  que  la  premiére  molaire.  L'intermaxiltaire  est 
peu  élargie  en  avant.  Les  molaires  de  remplacement  supérieures  por- 
tent  un  bourrelet  d'émail  sur  le  coin  antéro-inteme.  Les  molaires 
supérieures  persistantes  ont  l'échancrure  interne   bien  marquée,  don- 


Fig,  48. — Rhyítrhippiu  eqüinus,  Amegh.  M<»líí 
ture,  vue  par  le  ciité  üroit.  xa\  "  i  de  la  grandcur  naCurelle.  I  i.  j  r*  el  3  i,  Icü  trois  ind- 
sives;  c,  la  canine;   i   m  í  ;  m,  les  sepl  molaires;  n,  nasal;  1,  iatermoxillure. 

nant  origine  ft  une  vallée  avec  un  petit  bras  posiérieur  comme  dans 
Coresodon  mais  sans  vestiges  du  lobe  rudimentaire  ictermédiaire  que 
l'on  voit  dans  les  molaires  de  ce  demier  genre.  Les  incisives  infé- 
rieures  ont  la  face  antérieure  convexe  et  non  creusée  longítudinale- 
ment  comme  dans  Morphipptis.  Les  incisives  inférieures,  les  canines 
eí  les  premieres  mol3iri.s  portent  un  fort  bourrelet  d'émail  i  la  base 
du  cOté  externe  qui  manque  dans  Coresodon  et  Morphippus.  Les  mo- 
laires inférieures  n'ont  que  deux  échancrures  ou  sillons  internes,  un 
dans  le  lobe  antérieur,  et  l'autre  dans  le  postérieur  manquant    l'inter- 
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médíaire.  L'óuyertore  nasale  est  placee  assez  eit  .arriaré.  Le  cráne 

est  assez  haut  avec  la  partie  postérieure 

des  nasaux   convexe  tandis   que  dans  la 

partie  antérieure  U  y  a  une  gQultiére  in- 

temasale  profonde,  les  deux  nasaux  étaot 

separes  en  avant.  Les  trous  sous-orbitaires 

sont  places  plus  en  avant  du  bord  orbítaire 

que  dans  les  Nesodontes  mais  un  peu  plus 

en  arriére  que  dans  les  chevaux.  La  créte 

sagittale  est  peu  accentuée  et  tes  boules 

auditíves  sont  tres  grandes. 


Bl^ndiippTiB  «qniaui  t 


sp. 


Fig,  49- — Rhynchippus  fqnt- 
ñus,  Amígh.  Partie  antérieure  du 
patais,  vu  d'cD  bas,  «vec  les  Íd- 
cisiveí  usíes  et  moDtiant  fétaile 
dentaire.  rMilit  aux  ^  de  la  gran- 
deur  ■ulurellc.   i  i,  z  /  et  3  i,  les 

et  I  nt,  les  deux  premieres  mo- 


Taille  comparable  a  celle  d'un  mouton. 
Dans  cette  espéce  les  deux  incisives  supe- 
rieures  internes  de  chaqué  cOté  sont  deux 

fois  plus  grosses  que  les  externes.  La  face  externe  des  deux  premieres 
tnolatres  persistantes  est  un  pea  ondolée  et'  convexe,   et  celle  de   la 


—Rhynchspptts  eguintis,  Amegh.  Mandibnle  ioférieure  a 
aul,  aux  %  de  la  giaadenr  oatuTelIe.  I  i,  a  í  e(  3  i,  les 
n  k  ■}  m,  les  sept  molaires. 


toute  la  denture 


demiére  molaire  est  encoré  plus  fortement  ondalée.  Distance  du  bord 
antérieur  de  Tincisive  interne   supérieare  an  bord  poatérieur  de  la 


derniére  molaire,  126  mm.  Hauteur  des  branches  mandibulaires  au- 

dessous   de  la  cinquiéme  molaire,  37  mm. 

BJkjneliippus  pmiiliui  ».  5^ 

Taille  beauconp  plus  petite  que  celle  de  l'espéce  precedente.  Les 
incisives  íatemes  supérieures  sont  seuiement  un  peu  plus  e^osses 
que  les  externes  et  les  molatres  persistantes   supérieures  sont  &  face 


Fig.  SI. — Rhynehippus  ígiiinns,  Aniegh.  Mandibule  avec  loute  la  d«Dtilie,  í 
3UX  */^  de  ta  grandeur  naturelle.    •  i,   2  i  et  3   >',  les  Irois  ¡dcúívm:  c,  UauÚDe;   i   m  i 
7  m,  les  sepi  mokjres. 

exteme  déprimée.  Le  cráne  est  long  de  15  ctm.  5.  et  la  denCure  su- 
périeure  de  l'incisive  interne  á  la  derniére  molaire  occupe  un  espa- 
ce de  8  ctm.  de  longueur. 


EVUTOENIOPS  Amagli. 


Eurygenmm,  AMECHlNo,  i; 

Eiirygeniops, 


Bol.  Inst.Gíog.  Arg.  t.  XV.  p.  655,  a.    1S97. 
Bol.  Insl.    Ceog.  Arg.  í.   XVI,  p,  9*.  a.    189b. 


Cette  forme  singulíére  s'éloigne  beaucoup  des  autres  Noíohippidae 
pour  se  rapprochcr  des  Nesodontes.  Le  palais  se  distingue  par  sa 
partie  antérieure  trts  úlargie.  La  moitié  antiírieure  du  crine  est  tres 
courte  et  excessivement  large,  particuliérement  dans  la  región  inci- 
sive.  Les  molaires  de  remplacement  supérieures  n'ont  pas  le  rebord 
du  coin  antéro-interne;  ees  dents  sont  de  couronne  trds  comprimée 
d'avant  en  arriére  et  h  grand  diamétre  transverse.  Les  cinquiéme  et 
sixif-me  molaires  supérieures  ont  la  grande  vallée  interne  avec  un 
commencement  de  bifurcation  au  bout,  ce  qui  les  rapproche  de  celles 
des  Kesodontes.  Les   molaires  infL^rieures  ont  le  sillón    interne  ante- 


fig.  ~,2.~Rhynchipp< 
'^/i^  Ae  \sí  giandeiu  aaXav 
les  íept  Riolnires, 


antérieure  du  front  est  profondément  excavée-  L'ouverture  nasale  ex- 
cessivemenl  grande  et  presqae  carree  est  placee  eo  avant,  s'ouvrant 


Kig.  53. — Rhytuhippus pitmilns,  AiuceIi, 


u  d'cn  hauL,  aux^  ^de  U  ginaileur  astutelle. 


verlicalement  ou  a  peu  prOs.  L'íntermaxiUaire  est  procombant  et  avec 
les  ailes   ascendanies  laterales  non  inclinées  en  arriare;  ees  aites,  S 


peu  prés  vers  la  moitié  de  leur  hautear  ét  sur  la  ligne  de  suture 
avéc'le  maxillaire,  montrent  une  vacuité.  Les  orbites  sont  saiUantes 
et  le  trou  sous-orbitaire  est  place  presque  immédiatement  en  avant  du 
bord  de  Torbite  comme  chez  les  Nesodontes.  Les  perforations  incisives 
sont  rudimentaires. 

Ewyg^niops  latirostris  Amégh. 

Eurygenium  latírostris^  AiíEQHUiOf  in  Bol,  Inst,  Geog,  Arg^^  t.  XV,  p.  655,  a.  1895 

Taille  comparable  á  celle  d'une  des  plus  grandes  espéces  du  genre 
Adinotherium.  La  demiére  molaire  supérieure  de  remplacement  a 
une  couronne  de  11  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  19  mm.  de 
transverse.  Le  palais  est  long  de  13  ctm.  La  largeur  du  palais  entre 
les  dents,  celles-ci  non  comprises,  est  de  41  mm.  entre  les incisiyes  ex- 
temes, de  83  mm.  entre  les  deuxiémes  molaires  et  de  56  mm.  entre 
les  derniéres  molaires.  Les  quatre  demiéres  molaires  supérieures 
occupent  un  espace  longitudinal  de  82  mm. 

Eurygeniops  normalüi  n.  sp, 

Taille  beaucoup  plus  petite  que  celle  de  Tespéce  precedente.  Les 
molaires  de  remplacement  supérieures  sont  un  peu  moins  compri- 
mées  d'avant  en  arriére  et  par  conséquént  de  diamétre  transverse 
proportionnellement  plus  réduit.  Dans  les  cinquiémes  et  sixiémes  mo- 
laires supérieures  la  grande  vallée  longitudinale  oblique  de  la  cou- 
ronne ne  présente  pas  de  commencement  de  bifurcation  au  bout.  Les 
quatre  derniéres  molaires  supérieures  occupent  un  espace  longitudi- 
nal de  65  mm. 

T0X0D0NTIA0wenl854 

HSSODOHTZDAS  Amegh.  1887 

Les  os  de  Nesodontidés,  spécialement  les  astragales  et  les  calca- 
néums,  sont  nombreux  et  indiquent  un  nombre  d'espéces  bien  supe- 
rieur  á  celui  que  j'ai  décrit  dans  mon  premier  mémoire.  Pourtant, 
comme  les  débris  de  crftnes  et  de  denture  sont  proportionnellement 
tres  réduits,  afin  d'éviter  les  doubles  emplois  qui  seraient  inevitables 
si  je  m*occupais  de  ees  os,  je  ne  tiendrai  compte  que  de  la  denture, 
des  cránes   et  des  mandibules  ou  parties  de  mandibules. 
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VmOáLDXH'OTSMBZtrK  Amogli.  IMS     ^ 
VMadinothMrium     loptognathiim   ^megh*  • 

Bol,  Inst,  Geogr,  Arg,  t.  XV,  p.  625,  a,   1895. 

La  taille  est  comparable  á  celle  '  9e  A,  magister.  La  denture  est 
dísposée  comme  dans  Adinoth^riutn  avec  la  seule  ditfrrence  que  les 
incisives  internes  supérieures  sont  beaucoup  plus  fortes  que  les  ex- 
ternes; ees  derniéres  (deuxiémes  incisives)  toul  en  conservant  la 
forme  triangulaire,  sont  minees,  peu  divergentes  et  dépassant  ít  peine 
les  internes  en  longueur.  En  outre  toutes  les  dents,  la  deuxiéme  in- 
eisive  supérieure  incluse,  sont  á  croissanee  limitée.  Longueur  máximum 
du  crane,  28  ctm.  Largeur  máximum  du  cr^ne,  16  ctna.  5.  Loiígueur 
de  le  serie  dentaire  supérieure  de  la  pointe  de  la  deuxiéme  incisive 
á   la  partie  postérieure  de  la  demiére  molaire,  145  mm. 

Proadinotlierinm  angiuitidens  n,  sp. 

Representée  par  des  molaires  inférieures  tres  petites.  Une  de  ees 
molaires,  la  quatriéme  ou  einquiéme,  en  place  sur  im  morceau  de 
mandibule,  est  longue  de  25  mm.  et  a  une  eouronne  d*un  diamétre 
antéro-postérieur  de  13  mm.  et  4  mm.  5  de  diamétre  transverse  má- 
ximum. 

PRONESODON  Amegh.  1895 

Pronesod^tf  tsapivtivtiMí  .Amegh. 

Bol,  Insi,  GeQg^ArgerU,X.  XV,  p.  626,  *..,í8q5 

Les  débris  nouveapx  se  rapportant  á  cet  animal  se  réduisent  á 
quelques  molaires.  Les  derniéres  molaires  de  rempíacement  supé- 
rieures présentent  sur  la  face  externe  et  prés  dií  bórd  antérieur  une 
grande  arete  perpendieulaire  d'un  développement  enorme;  dans  quel- 
ques échantillons  cette  arete  s'éléve  de  4  mm.  au  dessus  de  la  face 
exteme  des  dents. 

Pronesodon  robustns    Amegh. 

•  -  ■  . 

L.  c.  p.  627. 

II  y  a  tres  peu  de  débris  nouveaux  de  cette  espéce;  le  plus  impór- 
tant  c'est   un  morceau  de    branche  mandibulaire  gauche  d'uri  indi* 
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vidu  tres  vieux  avec  les  trois  derniéres  molaires.  La  cinquiéme  mo- 
laire  (premlére  persistante)  a  un  diamétre  antéro-postérieur  de  16  mm. 
la  sixiéme  de  22  mm.  et  ía  septiéme  de  30  mm;,  les  trois  molaires  oc- 
cupant  un  espace  longitudinal  de  7  ctm.  Les  couronnes  sont  larges 
de  9  ¿i  10  mm. 

SEVODOV  Amegli. 
Sonodon  platyarthru    Amegh. 

Bol,  Inst,  Gtog,  Arg,  t.  XV,  p.  628,  a.  1895 

Par  leur  forme,  les  molaires  inférieures  sont  intermédiaires  entre 
celles  des  Nesodontidae  et  celles  des  Leontiniidae,  Le  grand  bourre- 
let  d'émail  des  molaires  de  ees  derniers  est  á  peine  accentué,  et  les 
couronnes  comme  celles  des  autres  Nesodontes  manquent  de  Téchan- 
crure  interne  antérieure  des  Leontinidés.  Les  trois  derniéres  molaires 
inférieures  occupent  un  espace  longitudinal  de  98  mm.  La  cinquiéme 
molaire  Cpremiére  persistante)  a  23  mm.  de  diamétre  antéro-postc- 
rieur. 

Senodon  lapidosus  Amegh. 

Ltontinia  lapidosa^  Ameohino  íd  Bol,  Inst,   Geogr.  Arg,  t.  XV,  p.  649,  a.    18^5. 

Cette  espéce,  que  j'avais  place  dans  le  genre  Leontima,  doit  étre 
rapportée  au  genre  Senodon  et  se  distingue  de  la  precedente  par  des 
dimensions  notablement  plus  considerables. 

ANCYLOPODA  Cope 

LEOVTZVZZDAE     Amegli. 

Les  matériaux  maintenant  assez  nombreux  dont  je  dispose,  me  per- 
raettent  de  faire  quelques  corrections  h  ma  description  antérieure  de 
cette  famille    et  d*y  ajouter  plusieurs  renseignements  nouveaux. 

Dans  rintermaxillaire  il  n'y  a  que  la  paire  de  dents  internes  qui 
ait  conservé  la  forme  d'incisives  et  non  les  deux  paires  internes 
comme  j'avais  dit  C'est  done  la  deuxiéme  incisive  supérieure  qui  est 
caniniforme  et  non  la  troisiéme,  mais  dans  la  mandibule  c'est 
bien  la  troisiéme. 

Le  caractére  le  plus  notable  de  cette  famille  c'est  la  différentiation 
des  dents  antérieures,  cette  différentiation  s*étant  accomplie  d'une 
maniere  distincte  de  la  presque  totalité  des  ongulés;  les  dents  qui  se 
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sont  transformées  en  canines,  du  moins  fonctionnellement,  sont  la 
deuxiéme  incisive  en  haut  et  la  troisiéme  en  bas.  Ces  dents  s'usaient 
obliquement  en  biais,  les  supérieures  sur  la  face  postérieure  et  les 
inférieures  sur  la  face  antérieure  ábsolument  comme  dans  les  dents 
caníniformes  des  édentés  gravigr^des.  La  troisiéme  incisive  supé- 
rieure  et  les  canines  d'en  bas  et  d'en  haut  sont  petites  et  presque  de 
la  méme  forme  que  la  premiére  molaire.  Le  crane  est  étroit  et  pres- 
que pointu  en  avant  et  tres  large  en  arriére.  L*occipital  et  les  arca- 
des  zygomatiques  ressemblent  aux  mémes  parties  des  Nesodontidés 
ainsi  que  la  forme  genérale  de  la  partie  postérieure  du  crane  qui 
porte  une  forte  créte  sagittale  et  des  crétes  occipitales  qui  font  sui- 
te  aux  bords  supérieurs  des  zygomatiques  comme  chez  les  Toxodon- 
tiay  les  Typotheria  et  beaucoup  de  marsupiaux.  L'inteimaxillaire  est 
haut  et  porte  á  sa  partie  supérieure  une  créte  longitudinale  haute  et  Ion- 
gue  derriére  laquelle  vient  Touverture  nasale  qui  est  tres  grande, 
placee  assez  en  arriére  et  surmontée  par  des  nasaux  un  peu  saillants 
en  avant,  excessivement  forts  et  un  peu  releves  vers  le  haut.  Tout 
parait  indiquer  que  ces  animaux  portaient  des  cornes  sur  les  nasaux 
comme  les  rhinocéros  quoique  plus  petites.  Le  front  est  triangul aire, 
tres  étroit,  en  pointe  et  plat  en  arriére  et  tres  large  en  avant.  Les 
frontaux  pórtent  deux  gouttiéres  tres  profondes  aboutissant  aux  trous 
sourciliers,  et  de  puissantes  impressions  musculaires;  ils  terminent 
sur  les  cótés  par  des  apophyses  postorbit aires  descendantes  tres  for- 
tes  et  rugueuses. 

Par  la  forme  des  molaires  les  Leontiniidae  se  rattachent  aux  Ho- 
malodontotheriidae,  aux  Nesodontidae  et  aux  Astrapotheriidae,  mais 
ils  s^en  éloignent  par  la  différentiation  de  la  deuxiéme  incisive  su- 
périeure et  de  la  troisiéme  inférieure  en  forme  de  canines  tres  for- 
tes et  á  bout  conique  aux  deux  extrémités,  couronne  et  racine.  Par 
la  disposition  de  la  denture  dans  son  ensemble,  par  la  forme  géiié- 
rale  du  cráne  ainsi  que  par  les  parties  connues  du  squelette,  ces 
animaux  paraissent  constituer  une  transition  entre  les  Homalodon- 
totheriidae  et  les  Nesodontidae. 

LSOVTZNXA  Amogli. 

Bol,  Inst.  Geogr.  Arg„  t.  XV,  p.  647,  a.   1895 

Ce  genre  se  distingue  par  la  denture  en  nombre  complet  aussi  bien 
en  haut  qu'en  bas.  La  paire  d'incisives  internes  supérieures  est  tres 
petite  et  les  caniniformes  tres  grandes.  Les  molaires  persistantes  su- 
périeures ont  la  face  externe  ondulée,  sans  créte  perpendiculaire  prés 
du  bord  antérieur.  La  créte  qui  surmonte  Tintermaxillaire  est  courte 
et  pas  trop  haute. 
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Leontinia  Gmudryi   Amegh, 


L.  c.  p.  647. 


Dans  cette  espéce  les  caniniformes  supérieures  ont  un  développe- 
ment  enorme,  mais  la  couronne  est  proportionnellement  petite  et  avec 
lebourrelet  basal  d'émail  relativement  peu  saillant;  ees  dents  sont 
pressées  contre  les  incisives  internes.  Les  caniniformes  inférieures 
sont  en  concordance  avec  les  supérieures.  II  y  a  un  petit  diastéme 
entre  la  caniniforme  supérieure  et  la  troisiéme  incisive;  cette  demié- 
re  dent  est  petite,  de  méme  grandeur  et  de  méme  forme  que  la  cani- 
ne  et  fortement  pressée  á  celle-ci.  La  premiére  molaire  supérieure 
est  k  peine  un  peu  plus  grande  que  la  canine.  Toutes  les  dents  qui  sui- 
vent  k  rincisive  externe  supérieure,  celle-ci  incluse,  jusqa*á  la  der- 
niére  molaire,  sont  tres  pressées.  La  región  interdentaire  du  palais  se 
rétrécie  vers  Tavant  jusqu^á  la  demiére  molaire,  et  se  rélargit  une 
autre  fois,  quoique  assez  peu,  entre  Pincisive  externe,  la  canine  et 
la  premiére  molaire.  Dans  la  mandibule  inférieure  il  n'y  a  absolu- 
ment  aucun  diastéme,  toutes  les  dents  étant  pressées  les  unes  aux 
autres.  Le  crftne  de  cette  espéce  est  long  de  49  ctm.,  avec  un  diamé- 
tre  transverse  máximum  de  28  mm.  Distance  du  bord  antérieur  de  la 
deuxiéme  incisive  supérieure  au  bord  postérieur  de  la  derniére  mo- 
laire, 24  ctm.  Largeur:  entre  les  bords  externes  des  septiémes  mo- 
laires,  14  ctm.;  des  deuxiémes  molaires,  83  mm.;  des  caniniformes, 
58  mm.  Les  caniniformes  supérieures  ont  prés  de  11  ctm.  de  longueur, 
dont  seulement  trois  k  quatre  correspondent  k  la  couronne;  ees  dents 
sur  le  bord  alvéolaire  ont  26  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  k 
peu  prés  autant  de  diamétre  transverse. 

Leontinia  oxsrrhynoha  n,  sp. 

De  la  méme  taille  que  Tespéce  precedente,  dont  elle  s*en  distingue 
facilement  par  le  crftne  plus  large  en  arriére  et  plus  étroit  en  avant 
Les  deuxiéme  et  troisiéme  molaires  supérieures  sont  proportionnelle- 
ment  plus  grandes,  tandis  que  Tincisive  interne,  la  canine  et  la  pre- 
miére molaire  sont  beaucoup  plus  petites  et  plus  pressées,  sans  au- 
cun diastéme  entre  la  caniniforme  et  la  troisiéme  incisive.  Les  six 
derniéres  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de  184  mm.  et  la 
distance  entre  la  caniniforme  et  la  deuxiéme  molaire  n'est  que  de 
21  mm.  Dans  L.  Gaudryi  les  six  molaires  supérieures  ont  175  mm.  de 
longueur,  tandis  que  Tespace  entre  la  caniniforme  et  la  deuxiéme  mo- 
laire est  de  49  mm.  En  outre,  les  caniniformes  de  L.oxyrhyncha  sont 


_-  473  — 

beaucoup  plus  petites,  plus  coartes,  et  avec  le  bouirelet  d'émail  á  la 
base  du  cOté  externe  de  la  couronne  tres  développé.  De    cette  dispo- 
„  sition  de  la  deqture  il  en  resulte  que 

dans  L.  Gaudryi  la  partie  antérieure 
du  palais  est  plus  étroite  et  plus  lon- 
gue,  et  beaucoup  plus  courte  dans  L. 
oxyrhyticha,  mais  par  suitede  la  pe- 
titesse  des  canines,  le  crftne  dans 
celle-ci  se  rétrécit  en  pointe  tout  d'un 
coup.  Les  caniniformes  sur  le  bord 
alvéolaire  ont  un  diamétre  de  17  mm 
d'avant  en  arriére  et  16  mm.  de  dia- 
métre  transverse.  Les  incisives  in- 
ternes se  trouvent  placees  un  peu  en 
avant  des  caniniformes  tandis  que 
dans  L.  Gaudryi  elles  sont  dans  la 
meme  ligne  transversale.  La  región 
interdentaire  du  palais  se  rétrécit 
graduellemeat  en  avant  jusqu'aax 
incisives  externes.  Diamétre  trans- 
verse: entre  les  bords  externes  des 
septiémes  molalres,  17  ctm.;  des  deu- 
xiémes  molaires,  83  mm.;  des  canini> 
formes,  4B  mm.  Distance  du  bord  an- 
térieur  de  rincisive  interne  au  bord 
postérieur  de  la  septiéme  molaire, 
28ctra. 

La  mandibule  se  distingue  par  la 
partie  antérieure  plus  étroite  et  la 
symphyse  moins  massive,  avec  les 
branches  mandibulaires  plus  basse». 
De  mfme  qa'k  la  mandibule  supé- 
rieure.  les  caniniformes  inférieuree 
sont  considérablement  plus  minc4:ft 
que  dans  L.  Gaudryi  el  pourvoe» 
d'un  bourrelet  basal  d'émail  toat  a»- 
tour  de  la  couronne  d'un  développt' 
ment  enorme.  La  distance  da  tenÉ 
des  alvéoles  des  incisives  inteme  aH 
bord  postérieur  de  la  septíén«  wm^- 
i  peu  prés  comme  dans  l'autre  espéce,  soit  SI  ctm. 
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Leontíaia  st^nojipnfttha  n.  sp. 

La  taille  est  la  méme  que  celle  des  deux  espéces  precedentes,  mais 
s'en  distingue  facilement  par  la  partie  symphysaire  qui  est  notable- 
ment  plus  étroite  et  présente  en  outte  un  fort  étranglemeni  en  arrie- 
ro des  alvéoles  des  caniniformesi  ce  qui  ne  se  voit  pas  ni  dans  la 
mandibule  de  L,  Gaudryi  ni  dans  celle  de  L,  oxyrhyncha.  La  surface 
inférieure  de  la  syraphyse,  qui  dans  les  autres  espéces  *  est  comme 
déprimée,  dans  celle-ci  au  contraire  est  fortement  convexe.  Les  cani- 
niformes  sont  proportionnellement  petites  et  de  forme  ovoide,  avec 
leur  grand  axe  dirige  obliquement  d*avant  en  arriére  et  dedehors  en 
dedans,  le  cOté  antéro-externe  étant  le  plus  large.  Les  incisives  su- 
périeures  fortement  creusées  sur  la  face  antérieure  que  j*avais  attri- 
bué  á  L,  Gaudryi  doivent  étre  rapportées  á  cette  espéce,  les  mémes 
dents  de  Tautre  espéce  présentant  ce  caractére  peu  accentué.  Les  mo- 
laires  supérieures  de  remplacement  se  distinguent  pour  étre  beau- 
coup  plus  comprimées  d'avant  en  arriére,  avec  un  diamétre  transver- 
se  beaucoup  plus  considerable  que  le  diamétre  antéro-postérieur,  res- 
semblant  ainsi  aux  mémes  dents  á^Asmodeus,  Ces  dents  ont  la  face 
externe  de  la  couronne  beaucoup  plus  longue  que  dans  les  aútres  es- 
péces. Les  six  demiéres  molaires  supérieures  occupent  un  espace 
longitudinal  dé  prés  de  18  ctm. 

Leontini»  fUisicolüi  n,  sp. 

Taille  comparable  k  celle  des  espéces  precedentes.  Les  molaires 
supérieures  persistantes  se  distinguent  par  Tontrée  de  la  yallée  mé- 
diane  sur  le  cOté  interne  qui  áu  lieu  d'étre  superficielh^  coo^me  dans 
les  autres  espéces,  remonté  au  contraire  beaucoup  plus  haut,  pt esque 
j.usqu'au  col,,  persistant  ainsi  ouvertes  jusqu'á  un  age  Ptbs  ^avancé. 
En  outre  il  y  a  une  deuxiéme  yallée  postérieure  qui,  sons  la  for- 
me d*une  fossette  d'émail  isolée,  persiste  aussi  jusqu'á  Uextréme  vieil- 
lesse.  La  face  externe  des  mémes  molaires  montre  une  afféte  per- 
pendiculaire  assez  accentuée  prés  du  bord  antérieur.  Les  tjrois  mo- 
laires supérieures  persistantes  occupent  un  espace  longitudinal  de  12 
ctm.  Les  molaires  ínférieures  córrespondantes  ne  paraissent  t^résenter 
des  différences  appréciables  avec  celles  des  espéces  precedentes. 

Leontinia  G«noni  Amegh, 

Bol,  Inst,  Geogr,  Arg,  U  XV  p.  650,  a.   1 895 

Cette  espéce  se  distingue  facilement  par  sa  taille  beaucoup  plus  pe- 
tite  que  celle  de  toutes  les  autres.  Les  sept  molaires  inférieures  oc- 
cupent un  espace  de  prés  de  12  ctm.  de  longueur. 
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8GA7KOP8  Ameglu 

L.  c  p.  629. 

Ce  genre  que,  d'aprés  le  petit  morceau  dont  je  di^x>sais,  j^avais 
place  parmi  les  Nesontidés,  est  au  contraire  un  Leontinidé  parfait.  II 
se  distingue  de  Leontinia  par  la  créte  sus-intermaxillaire  quí  est  bas- 
se  et  par  les  caniniformes  supérieures  qui  sont  tres  comprimées  la- 
téralement,  caractére  que  Ton  retrouve  aussi  sur  les  incisives  in- 
ternes. La  formule  dentaire  n'est  pas  non  plus  la  méme;  de  la  mandí- 
bule  inférieure  a  dispara  la  premiére  molairé,  mais  s'est  conser- 
vée  la  canine;  malgré  la  perte  de  la  dent  raentionnée,  la  dentition  est 
en  serie  continue-avec  les  dents  tres  pressées  aussi  bien  en  haut 
qu*en  bas.  La  partie  antérieure  du  crane  et  de  la  mandibule  est  tres 
courte,  de  serte  que  les  dents  antérieures  sont  restées  petites  tandis 
que  les   postérieures  sont  devenues  tres  grandes. 

Scaphops  grypQS  Amegh. 
L.  c.  p.  C29 

La  taille  était  égale  ou  méme  un  peu  plus  forte  que  celle  de  LeoPh 
tima  Gaudryiy  avec  la  symphyse  mandibulaire  plus  large  et  plus 
massive  let  les  molaires  plus  grosses.  Les  six  molaires  inférieures 
occupent  un  espace  de  20  mm. 

STSVOOEnnjM  Amegli. 

Stenogeníum  sclerops  Amegh, 
L.  c.  p.  654. 

Les  nombreux  matériaux  dont  maintenant  je  dispose  me  permettent 
de  reconnaítre  que  la  symphyse  mandibulaire  incompléte,  que  j'ai 
décrit  sous  ce  nom,  appartient  á  un  animal  voisin  de  Leontinia,  mais 
chez  lequel  la  différentiation  des  incisives  pour  constituer  les  canini- 
formes ne  faisait  que  commencer. 

AVOTLOO<B]LTr8    Amegh.    1895 

AncylocoBluB  frequens  Amegh. 
L.  c.  p.  652. 

U  y  a  peu  de  débris  nouveaux  de  ce  genre  dont  la  conformation 
genérale  reste  assez  énigmatique.  Aussi  bien  en  háut  qu^en  bas  il 
manque  une  dent  que  j'ai  cru  étre  la  premiére  molaire,  mais  qui 
pourrait  bien  étre  la  canine.  La  denture  est  en  serie  continué  tres 
pressée  et  la  dent  qui  dans  le  cr^ne  suit  immédiatement  en  avant  de 
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la  suture  de  rintermaxillaire  a  l'aspect  caniniforme;  d'aprés  cela,dans 
ce  genre  manquerait  la  troisiéme  incisive,  k  moins  que  la  dent  cani- 
niforme soit  la  troisiéme  incisive  au  lieu  de  ladeuxiéme,  ce  quiobli- 
gerait  k  rapporter  le  genre  dans  une  aulre  famille.  On  ne  pourra 
sortir  de  ce  doute  que  le  jour  oü  Ton  trouvera  des  intermaxillai- 
res  complets. 

BODZOTHEBZTTX    Am9g]i.     1895 

Sodictheriuní  armatnm  Atnegh, 
L.  c.  p.  663. 

On  ne  peut  rien  ajouter  sur  cet  animal  car  la  piéce  qui  a  servi  de 
type  est  resté  unique. 

LOZOOCELITS    Amegh.    1895 

LoxoccbIiui  oarinatiis  Amegh, 
L.  p.  653. 

Le  genre  et  Tespéce  ont  été  fondé  sur  une  seule  molaire  supérieure 
présentant  des  caracteres  qui  la  rapproche  des  Hotnalodontotheriidae, 
mais  jusqu'á  maintenant  on  en  a  pas  trouvé  d'autres  débris. 

HOMAZiODOVTOTKEBZDAS   Amegh.  1888 

Asmo4eiis  Amegh, 

Bol.  Imt.   Geog,  Arg,   t.  XV  p.  643.  a.   1 895 

Aux  caracteres  génériques  donnés  précédemment,  j'ajouterai  que 
les  molaires  inférieures  persistantessontproportionnellement  étroites, 
avec  trois  sillons  internes,  un  intermédiaire  opposé  k  Texterne,  un  dans 
le  lobe  antérieur  et  le  troisiéme  dans  le  lobe  postérieur;  ees  dents  portent 
unfort  bourrelet  d^'émail  á  la  base  des  couronnes  aussi  bien  sur  le  cóté 
externe  que  sur  l'interne,  et  ressemblent  aux  molaires  correspondan- 
tes  des  Astrapothéridés  et 'des  Léontinidés.''L*ást'ragale  porte  uneper- 
foration  astragalienne.  Dans  la  premiére  dentition.  les  incisives  sont 
placees  dans  la  mOme  ligne  longitudinale  des  molaires.  Les  premieres 
et  deuxiémes  incisives  supérieures  aussi  bien  caduques  que  de  rempla- 
ceraent,  ont  une  couronne  basse  et  large  renfermant  un  grand  creux 
constitué  par  la  table  externe  et  celle  interne*  beaucoup  plus  basse. 
La  troisiéme  incisive  supérieure  dans  la  premiére  dentition  a  la  mé- 
me  forme  que  les  deux  precedentes;  dans  la  deuxiéme  dentition,  au 
contraire,  la  table  externe  est  beaucoup  plus   haute  et   épaisse,  don- 
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oant  une  coaronne  triangulaire.  La  canlae  supérieare  dans  la  premié- 
re  dentition  est  formé'e  par  une  tabte  exteme  haute  ressemblant  &  la 
m£nie  des  ídcísítcs  avec  un  cOne  interne  haut  et  complétetnent  isolé; 
dans  la  deuxiéme  dentition  la  m6me  dent  est  plus  forte,  de  coaronne 
beaucoup  plus  longue  et  en  forme  de  pyramide  triangulaire  sans  c6ne 
interne  distinct.  La  premiére  molaire  supérieure  de  la  premiére  den- 
tition est  de  couronne  triangulaire  par  suite  de  ratrophie  du  coin  an- 
téro-inteme;  dans  la  deuxiéme  dentition  elle  est  plus  simple  et  de  cou- 
ronne circulaire  ressemblant  á  la  canine.  Les  deuxiémes.  troisiémes 
el  quatriémes  molaires  supérieures  de  la  premiére  dentition  sont  k 
couronne  quadrangulaire  avec  le  cOté  interne  un  peu  plus  étroit  que 
l'externe  et  le  diamétre  antéro-postérieur  plus  fort  que  le  transverse; 
les  mémes  dents,  dans  la  deuxiéme  dentition,  sont  tres  comprimées 
d'avant  en  arriére  avec  le  diamétre  transverse  beaucoup  plus  fort  que 
le  diamétre  antéro-postérieur. 


^'E-  5'- — dsmedeus  S  atl     Amegh    Putie  antíneure  du  r 
avec  toules  les  deats  de  rempUcement     iie  du  cdté  gauche 
relie.   I   i',  z  i**  et  3  i     les  tros  mas  ves  aupéneu  es    1 
inférieures;  e',  camae  supéneure       can  ne    nféneure        m    á 
rempUcement  supineu  es    \  m  í  ^  m    les  mola  e    de    en  p 


AimodeoB    Scotti  Amegh. 

L.  c.  p.643. 

Des  nonveaux  débris  de  cette  espéce  me  permettent  de  constater 
que  rintermaxillaire  était  plus  développé  que  dans  Homalodoiitothe- 
rium  et  avec  les  incisives  proportionnellement  plus  grosses;  ees  dents 
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au^mentent  de  grasdeur  de  la  premiére  k  la  troisiéme  aossí  bien  en 
haat  qu'en  bas,  mais  les  inférieures  sont  beaucoap  plus  petites  que 
les  supéríeures  et  pressées  les  unes  atuc  autres  et  aux  canines.  A  la 
machoire  supérieure,  entre  l'incisive  externe  et  la  canine,  il  y  a  un 
petit  diastéme  destiné  á  loger  la  canine  inférieure.  Les  molaires  sont 


sous  le  méme  type  de  celles  á' HomalodOHtotherium.  Un  morceau  de 
crSne  comprenant  les  trois  incisives,  la  canine  et  les  quatre  molaires 
suivantes  d'en  haut  et  d'en  bas  de  la  deuxiéine  dentitíon,  fournit  les 
mesures  suivantes:  Distance  de  la  partie  antérienre  de  la  premiére 
incisive  interne  supérieure  á  la  partie  postérieure  de  la  quatri^me 
molaire,  104  mm.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de 
la  quatriéme  molaire,  5  ctm-  Ces  mesures  indiquent  nn  animal  de  la 
aille  de  V Homalodontotherttint    Segoviae. 


Fig.  59. — Asmodeut  Osborni,  Amegli.  Maiillajre  supéi 
te  de  lait,  va  d'eo  bas.  aux  ^  de  la  grandeur  naturelle, 
'ü  caduques;  <~,  cacine  caduque;  :   m  íi  4  m 


les    qoalre  molures  caduques. 


Asmod»iw  Oabonti  Amegh. 


L,  c,  p,  644. 


Je  connais  maintenant  de  ce  gigantesque  animal  une  partie  de  la 
denture,  l'astragale,  des  métacarpiens  et  des  phalanges  onguéales. 
Toutes  ces  parties  correspondent  en  grandeur  h.  l'énorme  calcanénm 
qui  ra'a  servi  de  type.  Les  quatre  derniéres  molaires  inférieures  oc- 
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cupent  un  espace  de  prés  de  17  ctm.  de  longaeur.  L'astragale,  du  mfi- 
me  type  general  de  celui  á'Homalodontotherium.  porte  une  perfora- 
tion  astraga- 
lienne  parfai- 
te;  cet  os  me- 
sure 116  mm, 
de  longueur  et 
75  mm.  de  lar- 
geur.  L'extré- 
mité  distale  du 
iroisiéme  mé- 
tatarsien  a  58 
mm,  de  diamé- 
tre  vertical  et 
B  ctm,  de  dia- 
métre  trans- 
verse;  le  méme 
os  á.'Homaío- 
dontotherium 
Segoviae  n'a 
que  46  mm.  de 
diamétre  ver- 
tica!  et  38  mm. 
de  dianí 

transverse.  Les  phalanges  onguéales  ont  prés  de  7  ctm.  de  longueur. 
Les  trois  incisives,  la  canine  et  les  quatre  molaires  supérieures  cadu- 
ques occupent  un  espace  de  155  mm. 


Fig.  óo.-. 


relie. 


inodeus   Osbomi,   Amegh.    o,    BStragale  vil     d'cD  hial 
o  la  peiforaüoD  astragaUenne.   b,   phalaoge   oogutale, 
haut.  Les  deui  figures  réduites  tiii  ^  de  la  grandeor  iutn> 


«,  fatn. 


Dentition  en  nombre  complct  et  en  serie  continué,  Dans  cette  fa- 
mille  il  n'y  a  pas  de  différentialion  entre  les  incisives,  les  canines  et 
la  premiére  molatre  de  chaqué  cOté,  toutes  ees  dents  étant  pressées 
sans  discontinuité  et  á  peu  prés  de  mtme  forme  et  grandeur;  ees  ca- 
racteres suf&sent  á  distinguer  les  Isotemnidés  des  H  orna  lodo  ntotheri- 
dés  et  des  Leontinidés,  Les  molaires  supérieures  de  remptacement 
sont  tres  simples  étant  constituées  par  un  seul  lobe  exteme  et  «n  có- 
ne  interne.  Les  deux  premieres  molaires  persistantes  supérieures  sont 
quadrangulaires  A  deux  lobes  externes  et  un  interne.  Les  molaires 
inférieures  sont  constituées  par  deux  lobes,  l'antérieur  plus  haut  i. 
trois  tubercules  peu  différentiés,  et  le  postérieur  beaucoup  plus  bas 
et  \  deux  tubercules,  I'exteme    plus  grand  et   en  croissant,  l'interae 

36 
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beaucoup  plus  petit  et  conique.  Le  calcanéutn  est  étroit,  \oag  et  avec 
une  faceite  articulaire  pour  le  peroné.  L'astragale  est  convexe  d'a- 
vant  en  arriére,  de  trochlée  non  excavée  ou  peu  creusée,  á  col  long 
portant  une  tete  ronde,  et  en  arriére  une  perforation  astragaliemie. 
Les  pieds  étaient  probablement  pentadactyles  et  pourvus  de  pha- 
Unges  onguéates  com primees 
late  ral  em  en  t. 

Ces  animaux  comptent  parmi 
les  plus  primitifs  des  ongulés 
connus  et  occupent  une  position 
céntrale  par  rapport  i  plusieurs 
groupcs.  lis  sont  certainement 
les  antécesseurs  des  Léontini- 
désetdesHomalodontotheridés. 
Par  la  forme  des  molaires  su- 
périeures  persistantes  ils  res- 
semblent  aussi  aux  Toxodontes, 
aux  Astrapotheres  et  aux  Litop- 
temes.  Dans  le  vieux  monde, 
les  animaux  qui  s'en  rappro- 
chent  davantage  sont  les  Pleu- 
raspidotheridés  du  tertiaire  de 
Cernays;  ces  derniers  se  distin- 
guen! par  une  plus  grande  dif- 
férentiation  dans  les  tubercules  de  la  denture,  par  la  formation  de 
petits  diastémes  et  par  une  plus  grande  complication  des  molaires  de 
remplacement.  D'un  autre  cOté,  par  la  forme  des  molaires  ils  se  rap- 
prochent  tellement  des  Tiltodonta  que  souvent  on  ne  peut  déterminer 
avec  certitude  si  quelques  dents  isolées  sont  d'un  groupe  ou  de  l'autre. 
Enfin,  pour  terminer  j'ajouterai  qu'il  y  a  aussi  une  grande  ressem- 
blance  dans  les  molaires  de  quelques  genres  de  ce  groupe  comparées 
avec  celles  des  Primates  les  plus  inférieurs  {Archaeopithecidae). 


. — Asti'agale  et  calcanÉum  d'un  ho- 
temnidae  {Trimeroslrpkamn).  a,  astragale  vu 
d'eo  baut  mantisnl  en  o  U  perforation  astraga- 
lieDoe.  b,  calcantum,  montrant  en  f  la  facette 
fibulaire;  ce,  la  tacette  ectale;  s,  U  facette  sus- 
teotaculaire.  Les  deux  ligureí  aux  ^  de  la 
grandeur  nalurelle. 


n.    gen. 


Les  molaires  supéricures  deuxiéme  k  quatríéme  sont  formées  par 
un  lobe  externe  pointu  et  un  cOne  interne  avec  un  petit  tubercule  ac- 
cessoire  sur  le  coin  antéro-externe,  et  sont  pourvues  de  trois  racines, 
deux  externes  et  une  interne.  Ces  dents  sont  compriraées  d'avant  en 
arriére,  et  portent  un  petit  bourrelet  d'éraail  á  la  base  du  c6té  exter- 
ne, un  autre  en  avant  et  un  troisiéme  en  arriére  vers  le  cOté  interne. 
Les  molaires  cinquiéme  á  septi¿me  ont  deux  fortes  aretes    perpiendi- 
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culaires  sur  la  face  exteme,  une  prés  du  bord  antérieor  et  I'autre  du 
postérieur,  l'espace  entre  ees  deux  aretes  étant  occupé  par  une  sur- 
face  excavée;  chaqué  dent  présente  sur  la  moitié  interne  un  rebord 
basal  en  avant  et  un  autre  en  arriére.  Les  lobes  internes  de  la  cin- 
quiéme  et  sixií^me  molaires  supérieures  sont  separes  par  une  petite 
échancrure.  Dans  les  cinquiéme  et  sixiéme  molaires  inférieures  le  lo- 
be  antérieur  est  presque  aussi  large  que  le  postérieur,  mais  dans  la 
septiéme  le  lobe  postérieur  est  notablement  plus  long  et  parait  porter 
un  talón  postérieur.  Ce  genre  est  representé  par  deux  espéces  qui  se 
distinguen!  par  leur  différence  de  grandeur. 


IsotMiuiiu  prinütiTBa  n.  sp. 

C'est  l'espéce  la  plus  petite.  Les  six  derníéres  molaires  supérieures 
occupent  un  espace  de  63  mm.  de  longueur.  Les  molaires  cinquiéme  et 
sixiéme  supérieures  occupent  dans  leur  face  externe  ^  mm.  de   long. 


Fig.  62. — Isoitmnus  pt 
di  demiíres  molüres  (: 
naturetle. 


droit  portaal  en  place  les 
demie  de  la  grandeui 


La  sixiéme  molaire  supérieurc  a  14  mm.  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  20  mm.  de  diamétre  transverse.  La  cinquiéme  molaire  infé- 
rieure  a  11  mm-  de  diamétre  antéro-postérieui*  et  8  mm.  B  de  diamé- 
tre transverse.  Hauteur  de  la  mandibule  au-dessous  de  la  quatriéme 
molaire,  23  mm. 


iBOttmniu  conspiquos  Antegk- 

Se  distingue  par  sa  taillc  plus  fortí;  que  cflle  de  l'espéce  prece- 
dente. La  sixiémc  molaire  supérieure  a  17  mm.  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  23  mm.  do  diamC'tre  iransversL\  La  sixiéme  molaire  in- 
férieure  a  13  mm.  de  diamc-tre  antúro-postérieur  et  10  mm.  de  diam¿- 
tre  transverse.  La  septicmt:  molaire  ¡níérit-'ure  a  18  mm.  de  diatnétre 
antéro-postér  ieur . 


TBIM  KRQgTBPgAJroa  Am^h. 

Bol,  /ni!.   Gtog.  Arg.  t.  XV,  p,  646,  a.   1895 


Les  molaires  supiirieures  deuxitme  íi  cinquit-me  portentun  fort  bour- 
relet  d'émail  sur  le  cñtií  interna.  Les  molaires  supérieures  cinquii^me 

íi  septiéme  ont  la  lace 


^-*n- 


7^m. 


exteme  lisse  ou  un  peu 
ondulée,  avec  une  seule 
arOte  perpendiculaire 
peu  accentuée  prés  du 
bord  antérieur.  Sur  la 
face  interne  l'échan- 
crure  séparant  les  deux 
lobes  disparaissait  de 
bonne  heure  ne  lais- 
sant  á  la  couronne 
qu'une  vallée  isolée  et 
profonde  dirigée  d'a- 
vant  en  arrié  re;  ees 
dents  portent  comme 
les  anlérieures,  un 
bourrelet  basal  d'émail 
sur  le  cOté  interne. 
Les  molaires  infériea- 
res  se  distinguent  de  celles  de  Isolenmus  par  Icur  lobe  antérieur 
beaucoup  plus  ótroit  que  le  posn'-rieur  et  pour  montrer  un  fort  bour- 
relet d'émail  aussibien  sur  le  cOté  exttjrnk:  que  sur  Tinteme.  Lecreux 
ou  sillón  interne  antérieur  des  molaires  inférieures  est  h  peine 
accentué. 


Fig.  bl.—  Trimeraslephaiu's  t,- 
triéme  molaire  sup¿ñeurc  du  ci'itt 
la  mime  dent  vue  pot  le  cüt¿  exti 
Tci  moUires  mféríeures,  i'ues  d'en  haul;  d,  Ifí 
dmU,  vues  pai  le  c6t£  interní.  Toules  lc&  tí);;urc9 
de  U  grandcur  naturelle. 


.  Amcgh.  II.  i)ua- 
t,  vuc  d'cD  lusí  b, 
.;  les  deun  demit- 


TrinMTOBtapluuios  loftbru  Amegh- 

L.  c.  p.  646 

C'est  de  ce  genre  l'esptce  de  taille  la  plus  considerable.  Dans  les 
molaires  inférieures,  les  creux  internes  sont  larges  et  de  profondear 
moyenne;  le  tubercule  interne  postérieur  est  allongé  traosversale- 
ment  et  le  lobe  externe  en  forme  de  croissant  et  tres  allongé  longi- 
tudinalement  et  peu  convexe.  La  quatriéme  molaire  supérieure  a 
15  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  21  mm.  de  diamétre  trans- 
verse.  Diamétre  antéro-postérieur:  de  la  sisíéme  molaire  supérieure, 
31  mm.;  de  la  septiéme  supérieure  35  mm.;  delasixiéme  inférieure,  20 
mm.;  de  la  septiéme  inférieure,  24  mm.  Hauteur  de  la  mandibule  au- 
dessous  de  la  partie  antérieure  de  la  septiéme  molaire,  4  ctm. 


Fig.  04, —  Trímrroslephanos  sca/arís,  Amegh.  Branchc  maodibulairc  gauche  incomplíte, 
avec  dentare  et  une  partie  de  la  symphy^e.  a,  vue  d'en  haut  et  6  du  cAté  cuterne,  aux 
5'4  de  la  gtaodeur  natuielle.  I  /,  I  í*  et  3  (*.  les  alvioles  des  trois  incisives;  c,  nlvéole  de 
la  caainei   1  m,  alvéole  de  la  premiare   molaiie:  3    hi  á   6    m,    les   molaires   deuxiíme   í 


TrimeroatflpluuLoa  ■oalaria  k.  sp. 


Taille  un  peu  moindre  que  celle  de  l'espéce  precedente.  Les  mo- 
laires inférieures  ont  le  bourrelet  basal  d'émail  du  cOté  interne  et 
exteme  fortement  accentué,  et  les  creux  internes  peu  marqués.  Dan» 
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les  molaires  inférieures  persistantes,  le  tubercule  postérieur  interne 
est  conique  et  petit,  tandis  que  le  lobe  postérieur  exteme  en  croissant 
et  court  et  fortement  arqué,  la  surface  exteme  de  ce  lobe  étant  con- 
vexe  k  proportion.  La  surface  de  Témail  n'est  pas  rugueuse  comme 
dans  Pespéce  precedente.  Les  molaires  supérieures  deuxiéme  k  cin- 
quiéme  occupent  un  espace  longitudinal  de  53  mm.  Distance  du  bord 
antérieur  de  Tincisive  interne  inférieure  k  la  partie  postérieure  de 
Talvéole  de  la  cinquiéme  molaire,  72  mm.  Hauteur  de  la  mandibule 
au-dessous  de  la   cinquiéme  molaire,  31  mm. 

Trimerosteplianos  angiistiui  n,  sp, 

Taille  beaucoup  plus  petite  que  celle  de  Tespéce  precedente.  Molai- 
res proportionnellement  grosses  et  branches  mandibulaires  tres  bas- 
ses.  Les  molaires  inférieures  ont  le  bourrelet  basal  interne  et  exteme 
peu  développé,  la  cavité  interne  antérieure  effacée  et  se  confondant 
avec  celle  constituée  par  le  bourrelet  basal  interne  antérieur,  la  ca- 
vité interne  postérieure  superficielle  et  le  tubercule  interne  antérieur 
conique,  tres  bas  et  petit.  Les  molaires  supérieures  2*,  3®,  4«,  5*^  et  6* 
occupent  un  espace  longitudinal  de  59  mm.  Hauteur  de  la  branche 
mandibulaire  au-dessous    de    la  cinquiéme  molaire,  22  mm. 

Tnmerost^plianos  biconiis  n.  sp. 

Taille  k  peu  prés  comme  dans  Tespéce  precedente.  Molaires  infé- 
rieures de  couronne  tres  haute,  avec  un  bourrelet  interne  peu  accen- 
tué  et  les  creux  internes  peu  profonds.  Le  tubercule  interne  posté- 
rieur est  tres  haut  et  non  circulaire  sinon  allongé  transversalement 
Les  cinquiéme  et  sixiéme  molaires  inférieures  occupent  28  mm.  de 
longueur. 


FLEUltOCCEIiODOV  Amogh. 

Bol,  Inst.  Gtog,  Arg,  t.  XV,  p,  Ó45,  a.  1895, 

Les  molaires  supérieures  persistantes  de  ce  genre  se  distinguent  de 
celles  de  Isotetnnus  par  Tabsence  des  deux  crétes  perpendiculaires 
extemes  et  la  présence  d*une  grande  vallée  d'émail  sur  la  couronne; 
de  celles  de  Trimerostephanos  elles  se  distinguent  par  leurparoi  exteme 
profondément  excavé.  Les  débris  de  ce  genre  sont  tres  rares. 


PlwnroMilodoit  Wliiy*!  Amegh. 

L.  C.  p.  646. 

Les  seuls  débris  connus  de  cette 
espéce  sont  ceux  que  j'ai  décrit 
dans  mon  mémoire  précédent;  j'en 
figure  ici  deux  molaires. 

?Pl»ttroc<Blodoii  oingnlfttaK  Am. 


Fig,  65  — PleurocetUidon  ífinfiej,  Amegh, 

Molaires  supéneuies,  vues  d'en  bax,  aux  ^ 
de  la  grandeur  natutelle.  o,  anquiéme  mo- 
laire  supirieure  du  c6té  gauche;  i,  la  det- 
niíte  molaire  aupérieure  du  cñlé  gauche. 


L.  c.  p.  646. 

La  dent  qui  a    servi    de    type  a    cette  espéce   dont  j'ai    donné 
description  dans  mon  travaíl  aotérieur  est  restée  unique. 


l8 


«.  gen. 


Les  molaires  supérieures  de  remplacemeot  sont  simples,  de  con- 
tour  triangulaire  et  constituées  par  un  seul  lobe  exteme  et  un  autre 
interne.  La  face  externe  de  ees  molaires  porte  une  forte  colonne  ou 
arete  perpendiculaire  antérieure  et  une  autre  placee  en  avant  de  la 
derniére  et  formée  par  le  tubercule  accessoire  antéro-exteme;  la  fa- 
ce ou  c6t6  interne  est  arrondi.  Ces  dcnts  porteat  un  fort  bourrclet 
basal  d'émail  en  avant  et  un  autre  en  arriére  formant  deux  cavités 
k  la  base  de  la  couronne  de  chaqué  dent.  La  couronne  montre  une 
grande  vallée  oblique  tapissée  d'émail. 

Les  molaires  supérieures  persistantes  sont  quadrangulaires,  avec 
des  fa  i  bles  vestiges  de  l'aréte  perpendiculaire  externe  postérieure  de 
Isotemnus;  la  créte  perpendiculaire  externe  antérieure  est  tris  accen- 
tuée;  il  y  a  en  outre  une  créte  angulaire  bien  développée  formée 
par  le  tubercule  supplémentaire  du  coin  antéro-exteme.  Sur  le  c6té 
externe^  il  y  a  un  petit  bourrelet  basal  et  un  autre  beaucoup  plus 
grand  sur  le  cOté  interne  qui  tourne  sur  les  coins  antérieurs  et 
postérieurs  internes.  La  couronne  présente  une  grande  vallée  oblique 
séparée  du  bord  interne  et  tapissée  par  une  couche  d'émail  forte- 
ment  plissée,  formant  avec  l'usurc  plusieurs  Ilots  isolés.  La  derniére 
molaire  supérieure  est  triangulaire. 


FlsaroBtylodon  modions  n.  sp. 


Cette  espéce  se  distingue  par  les  aretes   perpendiculaires    extcraei 
antérieure    et     angulaire    des  molaires   supérieures    qui    sont    Irt» 
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accentuées  et  par  le  bouirelet  d'émail  qui  est  tres  fort  et  h  bord 
crénelé.  La  cinquiéme  molaire  mesure  15 
mm.  B  de  diamf'tre  antúro-postéríeur  et  16 
mm.  de  diaméire  transversa.  La  cinqoiéme 
et  la  sixitme  motaire  supérieure  occupent 
80  mm.  de  longueur.  La  septiéme  molaire 
stipérieure  a  13  mm  de  diam¿tre  aatéro- 
postérieur  et  19  mm.  de  diamétre  trans- 
verse. 

FlvnroBtylodoii  miaiiBiia  n.  sp. 

Se  distingue  par  sa  taiüe  beaucoup  plus  petite.  par  les  aretes  per- 
pendiculaires  externes  antérieures  des  molaires  supérieures  beau- 
coup  moins  accentuées  et  par  le  bourrelet  d'émaiJ  peu  saillant  ou  trírs 
faible.  Les  molaires  sixi&me  et  septiéme  montrent  la  face  interne  di- 
visée  en  deux  lobes  par  une  échancrure  perpendiculaire  peu  accen- 
tuée.  La  sixiéme  molaire  supérieure  a  8  mm,  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  lO  mm.  de  de  diamétre  transverse.  La  demiére  molaire  a 
le  meme  diamétre  antéro-postérieur,  mais  elle  est  beaucoup  plus  étroi- 
te  sur  le  c6té  interne. 


FSOBTTCOVS  TTFDS  n.  gen.  et  n.  sp. 

Ce  genre  tres  différent  de  tous  les  prócédents  et  qui  parait  consti- 
tuer  une  transition  aux  Tiltodonta,  n'est  malheureusement  connu  que 
par  une  seule  molaire  inférieure  incompléte  du  cOté  droit.  Dans  cette 
molaire,  le  creux  interne  postérieur  est  large  mais  peu  profond,  le 
tubercule  postérieur  interne  est  grand  et  allongé  transversalement,  le 
lobe  anlérieur  est  en  forme  de  créte  transversale  et  le  creux  interne 
fait  absolument  défaut,  s'élevant  asa  place  un  fort  tubercule  conique 
qui  s'unit  h.  la  face  antérieure  de  la  cr^te  transversale  mentionnée 
vers  la  moitié  interne.  Cette  dent,  probablement  la  sixiéme  molaire, 
a  17  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  a  peu  prés  10  í  11  mm.  de 
diamétre  transverse.  La  face  interne  complete  montre  un  bourrelet 
basal  d'émail    assez  fort  et  de  bord  crénelé. 

TILLOOONTA  MftTSh 

Ce  groupe  se  présente  comme  formant  une  branche  latérale  des 
Ancylopoda  les  plus  primitifs  {[sotenuiiiiaé).  Souvent  il  est  presque 
tmpossible  de  référer  les  dcnts  isolées  ü  un  genre  de   ce  groupe   ou 
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de  Tautre.  Dans  la  denture  ils  ont  aussi  des  grands  rapports  avec  les 
Primates  les   plus  primitifs. 

La  denture  présente  le  plus  souvent  un  commencement  de  réduc- 
tion.  Les  six  derniéres  molaires  d^en  haut  et  d*en  bas  sont  bien  dé- 
veloppées  tandis  que  la  premiére,  les  canines  et  les  incisives  extemes 
sont  rudímentaires  ou  absentes.  La  paire  d' incisives  internes  supérieu 
res  et  les  deuxiémes  incisives  inférieures  sont  les  seules  bien  déve- 
loppées.  Les  molaires  supérieures  sont  triangulaires  quoique  dans 
quelques  formes  se  conservent  les  vestiges  de  deux  lobes  internes 
qui  par  leur  fusión  ont  produit  la  forme  triangulaire;  les  molaires  ca' 
duques  sont  quadrangulaires.  Les  couronnes  des  molaires  supérieures 
sont  tres  courtes  desorte  que  Témail  disparait  bientOt;  les  racines 
sont,  aucontraire,  tres  longuesetbien  séparées.  Les  molaires  inférieu- 
rieures  sont  constituées  par  deux  lobes,  Tantérieur  formant  une  créte 
oblique  transversale  qui  va  d'en  dedans  et  en  arriére  vers  Tavant  et 
en  dehors,  avec  le  cOté  externe  tres  étroit.  Le  lobe  postérieur  est  for- 
mé par  une  créte  externe  en  croissant  dirigée  d*avant  en  arriére  et 
porte  sur  le  cOté  interne  un  tubercule  allongé  transversalement  com- 
me  dans  les  Jsotemnidae.  II  y  a  une  barre  assez  longue  entre  la  mo- 
laire  antérieure  et  les  incisives.  Le  crane  est  plat  et  large  entre  les 
arcades  zygomatiques  ressemblant  á  celui  d'un  rongeur,  tandis  que  la 
partie  postérieure,  avec  une  forte  créte  sagittale  et  les  pariétaux  pas 
trop  deprimes,  ressemblent  á  ceux  d'un  camassier.  L*ouverture  nasale 
est  terminale  comme  chez  les  rongeurs  et  les  frontaux  portent  des 
apophyses  postobitaires  peu  développées.  La  mandibule  a  Tangle 
mandibulaire  tres  large  et  arrondi  comme  dans  les  Typotheria  et  les 
Hyracoídea,  mais  avec  le  bord  inférieur  un  peu  invertí  en  dedans 
comme  dans  beaucoup  de  marsupiaux  secondaires.  Les  branches  hori- 
zontales de  la  mandibule  sont  plus  fortes  et  massives  en  avant  dans 
la  región  symphysaire  qu*en  arriére.  (1) 


{ij  Dans  le  mument  que  je  termine  la  rédactíon  de  cette  partie  de  mon  mémoire  je 
re^ois  une  brochure  de  mon  savant  coUégue  le  Dr,  WoRTMAN  (Dr,  Wortman,  Pstt' 
tacotherium,  a  member  of  a  new  and  primitive  suborder  of  the  Edentata  in  Bullettn 
of  the  American  Museum  of  Natural  History,  vol.  VIII,  p.  259-262,  a.  1 896)  dans  laquelle 
se  basant  sur  des  matériaux  recueillis  demiérement  dans  la  formatíon  de  puerco,  considere 
les  genres  Psittacotherium,  Hemiganus^  Ectoganus  et  Stilinodon  comme  constítuant  la 
souche  des  édentés  gravigrades,  et  les  genres  Onychodectes  et  Conoryctes  comme  étant  les 
prédécesseurs  des  tatous.  H  réunit  tous  ees  genres  dans  un  groupe  qu*U  designe  avec  le 
nom  de  Ganodonta  comme  constítuant  un  sous-ordre  prímitif  des  édentés,  sous-ordre  qui 
me  parait  identique  avec  les  Taeniodonta  de  Cope.  J'attends  avec  grand  intérét  la  des- 
críption  avec  ñgures  que  Tauteur  se  propose  de  publier  á  ce  sujet,  quoique  je  crois  qu'elle 
ne  changera  en  ríen  mon  opinión  qui  est  tout-á-fait  opposée  á  celle  du  Dr.  Wo&tman.  Four 
moi  ees  genres  n*ont  absolument  aucune  relation  avec  lesEdentés  et  les  ressemblances  dont 
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VOTOSTnOFIDAS  n.fam. 

Les  molaires  supérieures  sont  trigodontes  et  généralement  sans  ves- 
tiges  des  cOnes  intermédiaires.  Gañines  et  premieres  molaires  absen- 
tes.  Intermaxillaire  étroit  et  symphyse  mandibulaire  pointue  en  avant 
donnant  au  crane  un  aspect  de  rongeur. 

n'OTOSTYLOPS  n.  gen, 

Form.  dentaire    ^         oy3^4^67  L'mcisive  mteme  supéneure  de  cha 

que  cóté  est  bien  développée,  pas  trop  grosse,  assez  longue,  fortement 
arquee,  á  croissance  limitée  et  ne  porte  de  Témail  que  sur  la  face  an- 
tórieure  k  Textrémité  de  la  couronne,  la  face  postérieure  étant  cou- 
pée  en  biais  comme  chez  les  rongeurs.  Les  deuxiémes  et  troisiémes  in- 
cisives  supérieures  sont  rudimentaires.  Les  incisives  inférieures  sont 
cylindriques,  longues  et  sans  émail,  sauf  á  la  couronne  qui  est  courte 
et  aplatie.  Les  molaires  supérieures  á  couronne  excessivement  courte, 


parle  Tauteur  ne  peuvent  étre  que  le  résultat  d'un  parallélisme  dans  le  développement  de 
quelques  parties  (Homoplassie  de  Cope).  Les  Edentés  gravigrades,  de  méme  que  les  tatous, 
étaient  déjá    coustítués  avec    tous    leurs  príndpaux  caracteres  bien  avant  l^'apparition  des 
Teniodonta  puisqu'on  trouve  leurs    débrís    dans  les   couches  crétacées  de    Patagonie.  Les 
Gañines  des  Taeniodonta  ne  soiít  pas  du  tout  homologues  des  dents  caninifbrmes  de  Afega» 
lonyx     et  plusteurs  autres  genres  d^édentés  {Lestodon^  EuchoUops^  etc.)  Chez  les  édentés 
gravigrades,  les  dents  caniniformes  sont  le  résultat  d^une  spédalisation  de  la  premiére  dent 
molaríforme  de  Sceltdotherium   et  des  plus  andens  antécesseurs  de    ce  genre    {AnaUithe' 
rmm,    Ammotheríum^   Lymodon^   etc^    Le    cráne    ^ Archaeohyrax   (voir  fig.   15  et   161 
P.  433»)  présente  plus  de  ressemblance  avec  celuides  tatous  que  n'en  présente  celui  d*  Ow?'- 
chodectes  sans  que  pourtant  il  y  ait    entre  ees  genres  aucune  relation.  La  plus  grande  res- 
semblance    du    cráne     ^  Onychodectes  c'est    avec  celui    de   quelques  Pancituberculata  et 
spédalement   des  Epanortidae  comme    Pon  peut  s^en    convaincre  en  comparant   la    ñgure 
du     cráne  de  Paraepanorthus  minutus  que  je  donne    plus    loin  (  ñg.  76)   avec   oelle  du 
cráne  6}  Onychodectes  tissonensis  Cope  donné  par  MM.  Osborn  et  Eari£    (Fosst'l  Mam- 
mals  of  the  Puerco  Beds^  in  Bulletin  of  the  American  Museitm  of  Natural  History^  vol. 
Vn,  p.     I  a    70    a.  1895J,    ™^^   ^^  °^  '^^^^  P^  ^i^  '^^^  P^^^  qu'^ils  soient    parents. 
Je  ne  doute  pas  que  les  Meniscotheridae  soient  des  parents  des  Proterotheridae^  mais  non 
leurs  antécesseurs,  car  ees  demiers  en    Patagonie  apparaissent  déjá  dans    les   couches  eré* 
tacées.  Par  contre  je  crois  plus  probable    que  les  Meniscotheridae    aient  pris  leur  origine 
dans   les     Notohippidae  (ou  un  groupe  tres  voisin)  qui  sont  aussi  les  antécesseurs  des  Pro^ 
terotheridae  et  des  chevaux.    Je  suis  de  plus  en  plus  ferme  dans    mon  andenne  opinión, 
que  les    édentés    représentent  une   branche  isolée  des   mammiféres  qui  s*est  séparée  avant 
toutes  les   autres    avec  la    seule  exception    des    Monotrémes,  et  leur  apparition  doit  dater 
du  commencement  du  jurassique  ou  peut-étre  méme  du  trias. 


ont  deux  lobes  externes  peu  accentués,  et  un  seul  lobe  interne  sans 
creux  d'émail  k  la  couronne;  chacune  de  ees  dents  porte  deux  incisi- 
ves  extemes  et  une  racine  interne-  Ces  dents,  quand  elles  ne  sontpas 
encoré  usées,  montrent  en  avant  sur  le  cOté  externe  une  artte  perpen- 
diculaire  antérieure  et  une  colonne  supplémentaire  angulaire.  Dans 
les  molaires  inférieures  de  remplacement  le  creux  interne  du  lobe 
antérieur  et  peu  accentué.  Les  os  nasaux  ont  k  peu  prés  la  m^me 
forme  que  chez  les  ron- 
geurs.  Les  perforations 
incisives  du  palais  sont 
placees  immédiatement  en 
arriére  des  incisives  in- 
ternes. Les  arriéres  nari- 
nes  s'ouvrent  au  niveau 
du  bord  postérieur  de  la 
demiére  molaire.  Les  su- 
tures sont  toutes  visibles 
et  persistantes. 


«.  sp. 

C'est  l'espéce  qui  a  lais- 
sé  le  plus  de  débris.  Les 
molaires  supérieures  for- 
ment  une  arcade  dentaire 
convexe  sur  le  cóté  ex- 
teme et  presque  droite  sur 
l'inteme.  Le  crine  entier 
devait  avoir  k  peu  prés 
12  ctm.  de  longueur  et  8 
ctm.  de  largeur  entre  les 
bords  des  orbites.  Les 
six  molaires  supérieures  occupent  un  espace  dé  42  ram.  Distance  en- 
tre le  bord  postérieur  de  l'incisive  interne  supérieure  et  le  bord  an- 
térieur de  la  molaire  antérieure  (molaire  deuxiéme),  2b  mm.  Distance 
du  bord  antérieur  de  l'incisive  interne  supérieure  au  bord  postérieur 
de  la  septiéme  molaire,  72  mm.  Longueur  de  la  mandíbule,  10  ctm.  Lon- 
gueur des  six  molaires  inférieures,  48  mm.  Hauteur  de  la  branche 
mandibulaire  au-dessus  de  la  cinquiéme  molaire,  21   mm. 


Fig  67  \otostylops 
complet  ea  aniíre  vu  d  £□  bas  aux  ^  de  la  grandeur 
Daturelle  I  i  lacisive  premierc  ou  inleme  2  i  et  3  1, 
les  alteóles  de  la  deuxiíme  et  troisiíine  mcisive  ni- 
dímentaire    1  m  &  7  n>   les  six  molatres    supíneurd. 


Votoitjlopí  bioinotiu  n.  sp. 

A  peu  prés  de  méme  tailte  que  l'espéce  precedente.  Les  molaires 
supérieures  de  remplacement  se  dístinguent  de  celles  de  l'autre  es- 
péce  par  Tarfite  perpendiculaire  antérieure  de  la  face  exteme  et  celle 
supplé  menta  iré  angulaire  qui  sont  tres  accentuées.  Ces  dents  portent 
an  bourrelet  basal  d'émail  en  avant  et  un  autre  en  arriére  qui  ne 
toument  pas  sur  la  face  interne ;  le  lobe  interne  se  releve  en  forme 
de  cOne  pointu  duquel  par- 
tent  deux  crfites  qui  vont  aui 
coins  antérieur  et  postérieur 
de  la  partie  exteme.  La  mo- 
taire  deuxiéme  supérieure 
Cpremiére  existante)  mesure 
6  mm.  6  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et9  mm.  5  de  dia- 
métre  transverse. 

Votoslylops  pama  ti.  sp. 

Se  distingue  par  sa  taiUe 
plus    petiie    que    celle   des 
deux    espéces    precedentes- 
Lesmolaires  supérieures  ont 
un     bourrelet     d'émail     en 
avaní  et  un  autre  en  arriére 
comme  dans  le  N.  bicinctus, 
et  monlrent  en  outre  des  pe- 
tits  cornets  d'émail  á  la  cou- 
ronne.  Les  molaires  inférieu- 
res  persistantes  montrent  en 
avant  un  bourrelet  d'émail  á 
ia  couronne  qui  donne  lieu  ¡i  un  commencement  de  cavité  interne  an- 
térieure. La  demiére  molaire  inférieure    n'a  que   8  mm.  de  diamétre 
antéro-postérieur. 

AVASTTLOFS^  vnllatiu  n.  gen.  et  n.  sp. 


Fig   t.8      A'  oiylop    mu 

nu      Amegh     C  áu 

comple     0  MTit»    vu  d 

n  lurat,     ui         de  U 

'luideuriuturelle 

Taille  un  peu  moindre  que  celle  de  Nolostylops  murinus.  Les  mo- 
laires supérieures  se  distinguent  par  leur  face  externe  qui  est  con- 
vexe  sans   colonne  angulaire  supplémentaire  et  avec  l'arCte  perpendi- 
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culaire  eiteme  antérieure  peu  marquée.  Le  cOne    interne  de  la  cou- 

ronne    esl  separé  de  I'eiterne 

par    une   vallée    longitudtnale 

profonde.  L'incisive  interne  su- 

périeQre  est  courte,  grosse,  peu 

arquee,  conique  aux  deux  bouts, 

avec   une  couronne   courte   et 

usée    un    peu    obliquement   en 

dedans. 


FABA8TTLOPS  onlodiui 

M.  gen.  et  n.  sp 

Par  leur  contour  les  molaires 
persistantes  supérieures  sont 
triangulaires,  mais  malgré  cela 
le  cóté  interne  est  bilobé,  le 
lobe  postérieur  étant  Irés  étroit; 
ees  deux  lobes  sont  sopares  par 
une  échancrure  qui  forme  l'en- 
trée  de  la  vallée  qui  penetre  ^~^^_  _  ^,,„,^^^,  „„„-„^,  ^««gb. 
danS  la  couronne,  se  dirigeant  Masdibule  inférieure,  vue  d'en  haut,  aux  ^  de 
d'arriére   vers   l'avant.  Chaqué       ^  grandeur  naturelle.  »  i,  l'incisive;  I  m  i  7  m, 

,    .  ,  ,  les  six  molsires. 

molaire  porte  un  grand  bourre- 

let  basal  d'émail  place  en  avant  et  qui  toume  sur  le  cóté  interne  jusqu'á 


fig.  70. — Notoslylofs  murinus,  Amcgh,  Btanche  maadibulure  droite  et  denlnie  supí- 
ienre  drmte,  vues  par  le  c6lé  enlemc,  aui  5^  de  la  grandeur  Dalurelle,  l  í,  incisive  »o- 
líriraie;  i  >'  et  J  i,  d'cD  huit,  leí  deux  ÍDcisives  eitentes  supéríeuiei  nidimeataircí ;  t  i, 
l'en  bH,  l'iiidiive  inléneure;  3  m  i  7  m,  les  six  molaires  d'ea  h>ul  et  d'w  bu. 
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s'unir  au  lobe  postérieur;  la  face  externe  montre  la  créte  perpendicu- 

laire  exteme  antérieure  et  la  créte  supplémentaire 
angulaire  sur  le  coin  antéroexterne.  Les  molaires 
inférieures  montrent  la  créte  obligue  transversale 
antérieure  crochue  aux  deux  bouts  formant  en  avant 
sur  le  cóté  interne  un  creux  antérieur  rudimentai- 
re.  Le  creux  postérieur  interne  est  profond  et  di- 
visé en  deux  par  le  tubercule  postérieur  du  cOté 
interne.  La  sixiéme  molaire  supérieure  a  13  mm.  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  17  mm.  de  diamétre 
transverse.  La  derniére  molaire  inférieure  a  17  mm. 
de  diamétre  antéro-postérieur. 


Fig.  /I. — Parasty' 
lops  ccelodtéSy  Amegh. 
o,  demiére  raolaire  su- 
périeure du  cóté  gau- 
che, vue  d'en  bas.  ¿, 
derniére  molaire  iufé- 
ríeure  gauche,  vue  d'en 
haut.  Les  deux  figures 
aux  5^  de  la  grandeur 
oaturelle. 


TBIOOn'OSTYLOPS  Wortmani  n,  gen.  et  n.  sp. 


II  est  probable  que  plus  tard  ce  genre  deviendra  le  type  d'une  fa- 
mille  distincte  probablement  á  denture  complete.  Les  molaires  supé- 
rieures  sont  trigodontes  parfaites  avec  la  face  externe  á  deux  lobes 
et  rinteme  á  un  seul  lobe.  Les  molaires  supérieures  de  remplacement 
ont  les  deux  lobes  ex- 
ternes separes  du  lobe 
interne  par  une  vallée 
longitudinale  peu  pro- 
fonde;  du  cúspide  co- 
nique  du  lobe  interne 
partent  deux  aretes  en 
triangle  qui  vont  ter- 
miner  aux  coins  anté- 
rieur et  postérieur  de 
la  partie  exteme,  avec 
un  bourrelet  basal  d'é- 
mail  en  avant  et  en  ar- 
riére.  La  face  externe 
présente  les  deux  eré- 
tes  perpendiculaires  an- 
térieure et  postérieure, 
ainsi  que  la  créte  sup- 
plémentaire angulaire  fortement  accentuées.  Une  de  ees  dents,  pro- 
bablement la  troisiéme,  mesure  10  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur 
sur  le  cóté  externe  et  13  mm.  de  diamétre  transverse. 

Les  molaires  persistantes  supérieures  ont  la  face  externe  déprimée 
ou  excavée  avec  la  créte  perpendiculaire  antérieure  et  la  créte  an- 
gulaire supplémentaire  tres  fortes,  le  tubercule  accessoire  antéro-ex- 


Fig.  y  2, —  Trígonostylops  Wortmaniy  Amegh.  rt,  mo- 
laire supérieure  gauche  de  remplacement,  vue  d*en  bas;  ¿, 
la  méme  dent  vue  par  le  cote  exteme;  í,  molaire  supé- 
rieure droite,  persistante,  vue  d'eu  bas ;  <f,  la  méme  dent 
vue  par  le  cóté  exteme;  ^,  la  méme  dent  vue  par  la  face 
postérieure ;  /,  derniére  molaire  inférieure  du  c6té  droit,  in- 
compléte  en  avant;  g^  canine?  inférieiu'e.  Toutes  les  figu- 
res aux  5^  de  la  grandeur  naturelle. 
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teme  correspondant  á  la  derniére  se  conservant  distinct.  A  la  cou- 
ronne  le  cúspide  du  lobe  interne  se  relie  au  coin  antéro-exteme  par 
une  forte  créte  en  demi  cercle,  tandis  que  du  fond  du  creux  posté- 
rieur  s^éléve  un  petit  tubercule  antéro-postérieur.  Le  bourrelet  basal 
d*émail  est  bien  développé  et  toume  sur  tout  le  cOté  interne.  Une 
molaire  isolée,  probablement  la  cinquiéme,  mesure  14  mm.  de  diamé 
tre  antéro-postérieur  sur  le  cóté  externe  et  16  mm.  5  de  diamétre 
transverse.  Les  molaires  inférieures  présentent  le  tubercule  interne 
postérieur  petit,  conique,  et  place  sur  le  bord  interne  de  la  dent  sans 
s'unir  au  lobe  externe.  (1) 


RODEHTIA 


CEFKALOMTXDAE    n.   fam. 

Les  débris  de  rongeurs  sont  assez  nombreux,  mais  présentent  peu 
de  variété  et  contre  ce  que  Ton  pouvait  s'attendre  ne  s'éloignent  pas 


(i)  Au  moment  oú  je  termine  ees  iignes,  je  re^ois  une  brochure  de  M.  le  professeur 
O.  C.  Marsh  titulée  The  Stylinodontta,  A  suborder  of  eocéne  edentates  (American 
Journal  of  Science^  vol.  III,  February,  1897^  dans  laquelle,  á  propos  du  travail  du  Dr, 
WoRTMAN  que  j*ai  d-dessus  mentionné,  renomme  les  Tcuntodonta  de  Cope  et  les  Ga- 
nodonta  de  WoRTMAN  avec  le  nom  de  Stylinodontia  et  revendique  pour  lui  la  príoritft 
d'avoir  consideré  ees  animaux  comme  des  Edentés.  Dans  ce  travail  il  donne  les  figures 
de  plusieurs  parties  du  squelette.  L'examen  de  ees  figures  me  confirme  complétement  dans 
les  appréciations  que  j*ai  fait  plus  haut:  La  mandibide  de  ees  animaux  (Psittcuotheriufn^ 
Stylinodon)  ne  présente  pas  la  branehe  latérale  exteme  du  canal  alvéolaire  si  canctéristi^ 
que  des  Gravigrades,  le  seul  groupe  d'édentés  duquel  ils  pourraient  se  n^procher.  L'omo- 
plate  estd'^un  type  tout-á-fait  difieren  t,  et  l^humermí  ainsi  que  les  autres  os  connus  des 
membres,  ne  présentent  avec  les  édentés  que  les  rapports  superfidels  produits  par  une 
adaptation  paralléle  á  fouiller.  Avec  la  connaissance  que  j'ai  des  édentés,  j'afiílrme  que 
les  Stylinodontidae  ne  sont  pas  des  édentés,  et  qui  n'ont  avec  eux  absolument  d'autres 
rapports  que  d*étre  des  fouisseurs  parfaits. 

Note  SUPPLÉMKNTAJRE.— J*ai  re^u  deraiérement  le  travail complet  deM.  Woetman  sur 
ce  sujet  (The  Ganodonta  and  their  relattonship  to  the  Edentata,  by  J,  L,  WORTMAN 
in  Bulletin  of  the  American  Museum  of  Natural  Hutory^  Vol.  IX,  p.  59-110,  avec  de 
Dombreuses  figures),  mais  étant  déjá  dans  la  correction  des  épreuves,  je  ne  peus  m*en  coca- 
per  longuement.  Je  me  contente  de  diré  que  ce  notable  mémoire  n'a  modifié  en  ríen  mon 
opinión.  Les  ressemblances  les  plus  notables  entre  les  Taeniodonta  et  les  Gravigrada  sont 
celles  que  foumissent  les  membres  antérieurs,  mais  ees  difTérences  disparaissent  complétement 
quand  on  compare  les  Taeniodonta  aux  Edentés  plus  andens,  eocénes  et  crétacés,  fréci' 
sément  Tinverse  de  ce  qui  devrait  arriver  si  ees  at^imftny  eussent  entre  eux  une  párente 
quelconque. 
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beaucoup  non  plus  des  types  connus  (1).  Ce  sont  de  véritables  ron- 
geuTs  hystricomorphes,  mais  k  caracteres  généralisés,  de  sorte  que 
Ton  ne  peut  les  placer  dans  aucune  des  familles  connues  de  préféreii- 
ce  aux  autres;  voila  pourquoi  j*en  fais  une  famille  á  part.  lis  présen- 
tent  un  assemblage  de  caracteres  propres  aux  Eryioniyidae,  Caviidae, 
Echynotnyidae^  Hystricidae  etc.  et  ils  constituent  probablement  la 
souche  de  tous  les  rongeurs  hystricomorophes. 

CSFHALOMT8  arcidens  n.  gen,  et  n,  sp, 

Conformation  genérale  du  crane  ressemblant  k  celle  de  Pertmys. 
Les  incisives  sont  petites,  comprimées  et  k  face  antérieure  convexa, 
tres  semblables  k  celles  de  Cavia.  Mandibules  avec  les  crétes  massé- 
tériques  normales.  Toutes  les  molaires  avec  des  racines  distinctes  et 
bien  séparées.  Molaires  supérieures  avec  un  seul  pli  ou  échancrure 
place  en  dehors  dans  Tantérieure  et  en  dedans  dans  les  autres,  ce  pli 
disparaissant  de  bonne  heure.  Les  molaires  inférieures  sont  formées 
par  deux  lobes  en  forme  de  lames  pointues  aux  deux  bouts  et  séparées 
par  deux  échancrures  opposées.  Les  molaires  sont  presque  de  méme 
grandeur,  Tantérieure  étant  k  peine  un  peu  plus  grande  et  la  posté- 
rieure  un  peu  plus  petite.  La  premiére  molaire  inférieure  a  le  lobe 
antérieur  divisé  en  trois  parties  par  deux  sillons  places  un  sur  le  co- 
te interne  et  Tautre  sur  Tantérieur.  Les  quatre  molaires  supérieures 
óccupent  14  mm.  5  de  longueur,  et  les  quatre  inférieures  occupent  le 
méme  espace.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  supérieure  au 
bord  antérieur  de  la  premiére  molaire  (quatriéme  de  remplacement) 
20  mm.  Distance  du  bord  postérieur  de  Pincisive  inférieure  au  bord 
antérieur  de  la  quatriéme  molaire  de  remplacement,  7  mm.  8.  Hauteur 
de  la  mandibule  au-dessous  de  la  quatriéme  molaire,  7  mm.  La  dent 
molaire  caduque  tombait  assez  tard,  quand  toutes  les  molaires  persis- 
tantes  étaient  déjá  assez  usées. 

CeplialoxiiyB  plexiui   ;/.  sp. 

Différe  de  Tespéce  precedente  par  ses  dimensions  beaucoup  moins 
considerables.  Les  molaires  supérieures  conservent  jusqu'á  tres  tard 


(i)  Dans  mes  premieres  Communications  sur  ees  rongeurs,  j''ai  dit  quMIs  présentaient 
la  particularíté  d^avoir  cinq  molaires  inférieures  en  fonction  de  chaqué  cdté  de  la  mandi- 
bule, mais  cela  est  une  erreur  car  ils  n'en  possddent  que  quatre  comme  tous  les  autres 
rongeurs  du  méme  group)e.  Le  premier  écliantillon  trouvé  présentait  en  effet  dnq  molai- 
res suivies,  l'antérieure  endommagée^  mais  aprés  la  découverte  d'autres  échantillons  qui 
n*en  avaient  que  quatre,  je  me  suis  aper9u  que  la  présence  de  cinq  dents,  sur  le  premier 
échantillon,  est  duc  á  la  cohexistcnce  de  la  moitié  antérieure  de  la  molaire  caduque  avec 
la  molaire  de  remplacement  cor  respondan  te. 
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des  vestiges  des  échancrures  externes,  et  les  molaires  inférieures 
montrent  les  vestiges  d'un  petit  creux  d^émail  dans  le  lobe  posté- 
rieur.  Les  quatre  molaires  supérieures  occupent  9  mm.  5  de  longueur 
et  les  quatre  inférieures  10  mm.  6.  Distance  du  bord  postérieur  de 
rincisive  inférieure  au  bord  antérieur  de  la  molaire  de  remplacement 
6  mm.  5.  Hauteur  de  la  mandibule  au-dessous  de  la  molaire  de  rem- 
placement 4  mm.  8. 

ASTEBOMTS  punotiui.  n,  gen.  et  n.  sp. 

Les  molaires  inférieures  sont  formées  par  deux  lames  triangulaires 
disposées  comme  chez  les  Cavidés,  chaqué  lame  portant  une  échan- 
crure  qui  se  transforme  bientót  dans  un  creux  d'émailsur  le  cóté  in- 
terne á  la  base  du  triangle,  tandis  que  vers  le  milieu  de  la  couronne 
on  voit  un  petit  cornet  d'émail  isolé.  Les  quatre  molaires  inférieures 
ont  á  peu  prés  la  méme  grandeur.  Le  lobe  antérieur  de  la  molaire 
de  remplacement  est  divisé  en  deux  parties  par  un  sillón  perpendicu- 
laire  profond  place  sur  la  face  antérieure.  L4ncisive  inférieure  est 
de  face  antérieure  convexe.  Les  quatre  molaires  inférieures  occupent 
12    mm.  de   longueur. 

Asteromys  prospiouiui  n.  sp. 

Se  distingue  par  ses  dimensions  tres  petites.  Les  molaires  n*ont 
chacune  que  1  mm.  6  á  1  mm.  8   de  diamétre  antéro-postérieur. 

0&0KI01C78  proBtaiui  n.  gen.  et  n.  sp. 

Les  molaires  inférieures  sont  formées  par  deux  lames,  Tantérieure 
plus  petite  et  pointue  aux  deux  bouts;  et  la  postérieure  plus  grande, 
triangulaire,  le  cóté  externe  formant  le  vértex  du  triangle  et  le  cOté 
interne  la  base  qui  est  divisée  en  deux  branches  par  une  échancrure 
profonde.  Les  quatriéme  et  cinquiéme  molaires  inférieures  occupent 
8  mm.  de  longueur  et  chacune  a  3  mm.  5  de  diamétre  transversa. 


DIPROTODONTA 

J*ai  divisé  ce  grand  sus-ordre  de  mammiféres  marsupiaux  en  deux 
ordres,  les  Hypsyprymnotdea  et  les  Plagiaulacotdea. 

Les  Hypsyprymnoídea  se  distinguent  par  leurs  membres  postérieurs 
plus  longs  et  plus  forts  que  les  antérieurs  et  toujours  syndactyles; 
par  leurs  molaires  persistantes  quadrangulaires  ou  quadrituberculees 

37 
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et  par  la  quatriéme  molaire  inférieure  k  peu  prés  de  méme  grandeur 
que  la  cinquiéme  et  souvent  plus  petite  que  la  troisiéme;  générale- 
ment  la  troisiéme  molaire  a  une  forme  tr anchante,  mais  jamáis  la 
quatriéme.  Les  Hypsyprymnoidea  forment  un  groupe  tres  spécialisé 
et  relativement  moderne  qui  s'est  constitué  dans  le  continent  austra- 
lien  et  qui  doit  avoir  eu  pour  point  de  départ  un  plagiaulacoíde  sud- 
américain  peu  spécialisé^  soit  de  la  famille  des  Garsonidae  soit  de  la 
famille  encoré  existante  des  Coenolestidae. 

Les  PlagiaulacoídeasQ  distinguent  par  leur  quatre  membres  égaux 
ou  presque  égaux  et  les  postcricurs  jamáis  syndactyles;  la  quatriéme 
molaire  inférieure  est  toujours  la  plus  grande,  souvent  tranchante  et 
hypertrophiée.  Les  Plagiaulacoidea  sont  presque  tous  éteints;  ils  ont 
été  trouvés  fossiles  en  Europe,  en  Afrique  et  dans  les  deux*  Améri- 
ques,  et  comptent  encoré  quelques  représentants  survivants  dans  1*A- 
mérique  du  Sud. 

PLAGIAULACOIDEA  Amegh  1889 

Dans  cet  ordre  je  reconnais  deux  sous-ordres,  les  Multituberculata 
et  les  Paucituberculata,  la  transition  d'un  groupe  ¿\  Tautre  étant 
presque  continué  tandis  que  les  formes  extremes  sont  excessivement 
différentes. 

Les  Multituberculata  se  distinguent  par  les  molaires  cinquiéme  et 
sixiéme  dont  les  couronnes  sont  toujours  constituées  par  un  nombre 
considerable  de  tubercules  disposés  en  deux  ou  trois  rangées;  la 
septiéme  molaire  inférieure  est  toujours  absenté. 

Dans  les  Paucituberculata  la  septiéme  molaire  inférieure  est  tou- 
jours présente;  les  cinquiéme  et  sixiéme  molaires  sont  toujours  qua- 
drangulaires  a  quatre  tubercules  principaux,  souvent  ^  5,  6  ou  7  {Gar- 
zonidae)  disposés  en  deux  rangées  (les  inférieures)  et  parfois  en  trois 
(les  supérieures)  quoique  une  reste  incompléte. 

MULTITUBERCULATA  Cope 

POLTBOLOPIDAE    n.    fam. 

Les  troisiéme  et  quatriéme  molaii'es  supérieures  sont  comprimées, 
á  couronne  en  forme  de  lame  coupante,  striée  et  i\  bord  déntele.  La 
cinquiéme  et  la  sixiéme  molaire  sont  triangulaires,  h  couronne  multi- 
tuberculée;  les  tubercules  sont  disposés  sur  deux  rangées  longitudinales, 
et  plus  nombreux  sur  la  rangée  externe  que  sur  rinterne.  Les  mo- 
laires cinquiéme  et  sixiéme  portent  deux  ou  trois  racines  externes  et 
deux  internes  toutes  bien  séparées. 
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POLYDOLOPS  n,  gen, 

Troisiéme  molaire  supérieure  tres  grande,  implantée  par  deux  ra- 
cines  tres  fortes  et  tres  divergentes  et  couchées  vers  Tarriére;  la  cou- 
ronne  comprimée  termine  dans  un  bord  tranchant  et  déntele.  La  qua- 
triéme  molaire  supérieure  est  plus  petite  mais  également  comprimée 
avec  le  bord  tranchant  en  are  de  cercle  et  déntele.  La  quatriéme 
molaire  supérieure  est  une  grosse  dent  á  contour  rectangulaire,  allon- 
gée  d^avant  en  arriére,  dont  la  couronne  porte  quatre  tubercules 
principaux  et  plusieurs  plus  petits  sur  le  cóté  externe  et  trois  sur 
rinteme.  La  face  supérieure  interne  est  bilobée.  Cette  dent  porte 
cinq  racines,  deux  sur  le  cóté  interne  et  trois  sur  Texteme,  celle  du 
milieu  étant  beaucoup  plus  petite  que  les  autres  deox.  La  sixiéme  mo- 
laire beaucoupplus  petite  que  la  precedente,  est  une  dent  carreen  deux 
tubercules  principaux  divises  en  tubercules  plus  petits  sur  le  cóté  ex- 
terne et  trois  tubercules  peu  accentués  sur  le  cóté  interne.  Ces  dents 
montrent  en  outre  une  subdivisión  de  quelques  uns  des  tubercules  ex- 
ternes donnantlieu  á  la  formation  d^un  commencement  d*une  troisié- 
me rangée  de  tubercules  plus  accentuée  que  dans  les  Garzonidae. 
L'existence  d'une  septiéme  molaire  tres  petite  est  indiquée  par  une 
facette  d'appui  sur  la  face  postérieure  de  la  sixiéme  molaire.  Les  mo- 
laires  supérieures  forment  une  serie  complétement  droite.  L^incisive 
inférieure  est  comprimée  et  pointue  et  á  surface  sillonnée  longitudi- 
nalement. 

Polydolops  ThonuMii   (1)  n.  sp. 

L^espéce  n'est  connue  que  par  une  incisive  inférieure  et  le  maxil- 
laire  supérieur  droit  incomplet  portant  les  molaires  troisiéme  á  sixié- 
me. Au-dessus  des  molaires  cinquiéme  et  sixiéme  on  voit  la  partie 
inférieure  de  Tarcade  orbitaire,  et  au-dessus  de  la  quatriéme  molaire 
le  trou  sous-or  bit  aire  incomplet  en  haut.  Les  molaires  troisiéme  et 
quatriéme  á  bord  tranchant  et  déntele  ont  les  couronnes  notablement 
plus  longues  que  celles  des  molaires  multituberculées  cinquiéme  et 
sixiéme;  ces  molaires  paraissent  porter  trois  racines  distinctes,  une 
en  avant  et  deux  en  arriére,  et  le  bord  tranchant  des  couronnes  por- 
te sept  á  huitdenticulesá  chaqué  dent.  Les  molaires  cinquiéme  et  si- 
xiéme sont  á  couronne  plus  courte  et  au  méme  niveau;  la  partie  Ínter- 


(i)  En  honncur  du  savant  naturaliste  du  British  Museum,  M.  Oldfield  Thomas  qui 
a  décrít  deraiérement  le  CoenoUsUs^  le  scul  genre  de  Plagiaulaco*ide  existant  á  notrc 
époque. 
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BTn>0£0»B  tatnffodu  h.  gen.  et  n-  sp. 


N'est  représentée  que  par  une  seule  dent,  la  cinquiéme  molaire  su- 
périeure  du  cOté  droit  qui  se  distingue 
facüement  de  la  correspondante  de  l'es- 
péce  precedente  du  genre  Potydolops 
par  ses  dimensions  beaucoup  plus  con- 
siderables, par  le  lobe  antérieur  beau- 
coup plus  petit  que  le  postéríeur,  pour 
ne  posséder  que  deux  racines  externes, 
manquant  la  petite  intermédiaire  et  par 
les  deux  racines  internes  qui  ne  sont 
pas  fiirergentes,  sinon  presque  fusion- 
nées.  Le  cOté  externe  de  la  couronne  r 


Fiy.  I^.  —  Eudolops  tríragoHuí, 
Amegh.  Cinijuiíme  molui«  supírieo- 
re  droile,  prqssie  trois  fois  de  U 
giandciir  naturalle.  a,  vue  d'en  bas; 

;  par  le  c6t*  eiteme. 


;  montre  que  quatre  cúspides, 
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rantérieur  et  le  postérieur  plus  grand  et  les  ínter médiaires  plus  petits, 
sans  tubercules  accessoires.  La  couronne  de  cette  dent  mesure  6  mm. 
5  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6  mm.  de  diamétre  transverse. 


PAUCITUBERCULATA  Anegh. 


Aprés  que  j'eus  fait  connaítre  les  curieux  genres  Abderttes,  Ac- 
destisy  Epanorthus,  etc.  du  santacruzien,  j'ai  vu  que  Ton  n'acceptait  pas 
facilement  que  ees  animaux  eussent  des  relations  avec  les  Multituber- 
culatUy  tandis  que  Ton  était  disposé  á  les  reunir  de  préférence  aux  Di- 
protodontes  existants  d*Australie.  J'ai  creé  pour  eux  un  sous-ordre  á 
part,  les  Paucituberculatay  parce  que  cela  me  permettait  de  faire  res- 
sortir  les  grandes  différences  que  ees  animaux  présentent  avec  les  Di- 
drotodontes  d' Australie ; 
j*en  ai  donné  la  descrip-  ;  "*  • 
tion  dans  mon  Enutn.  sy- 
nop.  mamm,  foss.  Patag, 
a.  1893  et  la  récente  dé- 
couverte  d'un  genre  en- 
coré existant  de  ce  groupe 
a  demontre  que  ma  res- 
tauration  des  caracteres 
des  genres  fossiles  était 
exacle,  sauf  quelques  dif- 
férences de  détails.  (1) 


Fig'  75.  —  Stilotherium  dissimtU^  Amegh.  Branche 
mandibulaire  droite  avec  toute  la  denture,  vue  par  le 
c6té  externe,  grossic  trois  fois  de  la  grandeiir  naturel- 
le.  I  2,  2  ¿  et  3  /,  les  trois  mdsives;  c^  la  canine;  I 
m  á  7  m,  les  sept  mol  aires.  Cette  piéce  est  de  la  for- 
mation  santacruzienne  et  n^est  figurée  ici  que  comme 
terme  de  comparaison. 


^i)  Dans  ce  m eme  Boletín  (tome  XVIJ,  p.  loi,  a.  1896)  j*ai  eu  Toccasion  de  m^occu- 
per  de  la  découverte  d'un  genre  tncore  existant  de  la  famille  des  Epanorthidae ^  provenant 
de  Bogotá.  La  descríption  en  a  été  faite  par  mon  co  llegue  et  ami,  le  savant  natuí aliste  du 
Brítish  Museum  M.  Oldfield  Thomas  dans  les  Proceedings  of  the  Zoological  Soctety  0/ 
London  pour  Tannée  1895  ^^  Coenolestes^  a  still  Existing  Survivorof  the  Epanorthidcie 
of  Ameghino  and  the  Representative  of  a  new  famil .  of  recent  Marsupials,  by  Oldfi£LD 
Thomas.  P.  Z.  S.  December  1895,  P.  ^7°  ^  878).  Aprés,  dans  le  moisde  Juin  de  l'an- 
néc  demiére  M.  Thomas  est  venu  á  La  Plata,  rapportant  avec  lui  un  cráne  de  Coenoles' 
tes  quenousavons  soigneusement  comparé  aux  formes  fossiles  de Patagonie  etnous  avons  pu  re- 
connaitre  quHl  présente  plus  de  rapports  avec  les  Garzonidae  qu'avec  les  Epanorthidae. 
Pourtant  il  est  probable  que  le  Coenolestes  devra  constituer  le  type  d*une  famille  DOUveUe. 
J^accom pague  ici  la  figure  (fíg.  75)  de  la  mandibule  du  SHlotherium  dissimile  le  genre  de 
la  formation  santacruzienne  qui  se  rapproche  davantage  du  genre  CoenoUstes,  Je  deis  con- 
idgner  ici  que  la  découverte  du  genre  CoenoUstes ^  m*a  permi  de  reconnaitze  que  les  Gar" 
tontdae  devaient   avoir  la  denture  supérieure    en   nombre  complet  comme    rinférieure,   et 

que  la  dent  supérieure  que,  avec  doute,  j^avais  consideré  comme  étant  la  premiére  indsive 

est  en  réalité  la  canine. 
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Je  réíftre  anssi  h  ce  gronpe  les  genres  de  Laramie  de  rAmérique 
da  Nord  décrit  par  Marsh  sous  Jes  noms  de  CimoUsUs,  Batodon  et 
Telacodon. 

Comme  terme  de  comparaison  je  donne  ici  la  figure  du  crSne  du 
Paraepanorthus  minutus  de  la  formation  santacruzienne  (fig,  76) 


Fig.  76.  —  Paraepanorthus  minuíut,  Ameeh.  Crine  svecla  mandibule  et  tonte  la  deo- 
tme,  va  de  cOtí,  groui  troU  foís  de  la  grandeur  oaturelle.  t  (',  3  i  et  3  i^  les  indatves;  c,  li 
caDÜíei  I  m  i  7  DI,  les  sept  mokires.  Cette  piéce  est  de  U  formatioD  santacmzieiuie  et 
n'ett  liguite  id  que  comme  (enne  de  comparuson. 


EPAVOBTHIBAE    Amagh.    188» 

EPAVOKTBÜS    Amvgli. 

BpNiortliiu  ahttbnteitñs  tt.   sp. 

Dans  les  couches  a  Fyrotherium  le    sous-ordre  des    Paucitubercu- 
lata  n'est  jusqu'á    maintenant  representé    que  par  une   seule  espécc 
appartenant      au     genre 
I     E      J      ¿     »  Bpanorthus.  C'est  la  plus 

""     -/"'^'Ñ  grande  espéce  du  genre 

C~~^^^IK^"S^     í-^írtír'T^r^^/Z  dépassant  mfme  la  taille 

de  VE.  Aratae  de  la  for- 
mation santacruzienne,  et 
se  distingue  fácil ement 
de  cette  demiére  par  la 
branche  mandíbulaire 
beaucoup  plus  forte  et 
plus  haute  surtout  en  pro- 
portion  de  la  denture.  Les 
molaires  troisiéme  &  sep- 
tiéme  occupent  19  mm.  de 
longuear.  Hauteur  de  la  branche  mandíbulaire  au-dessous  de  la  qua- 
triéme  molaire,  12  mm. 


F'6-  77-  —  Epanerlhits  íhuiuteniü,  Amegh.  Btan- 
die  nuodibuUire  droite  incomplíte,  vue  par  le  cfttk 
«teme,  grossie  nne  fois  et  demie  de  la  grandeur  na- 
turelle.  3  m,  la  deuziéme  molaire  réstame  d'aprés 
l'alTÍole;  3  n  ¿  5  in,  les  molaires  troisiíme,  quatrié- 
roe  et  daquiéme  inlactesi  6  «,  place  qn'occupait  la 
ñiiíme  molaire;  7  n,  la  septiéme  molaire  en  place. 
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SARCOBORA  Amegh.  1889 

Je  place  dans  cet  ordre  les  sous-ordre  des  Pinnipedia^  Carnívora 
Creodontay  Sparassodonta,  Dasyura^  Insectívora  et  Peditnana,  Dans 
lescouches  h  Pyrotheriitni  jusqu'á  maintenant  on  n'a  trouvé  que  des 
représentants  des  sous-ordres  des    Pedimana  et  des  Sparassodonta, 

PEDIMANA 

mCBOBZOTEEBIICAE  Amegh. 

Cette  famille  n'est  représentée  que  par  des  molaires  isolées  ressem- 
blant  á  celles  du  genre  Mtcrobiotheriitm  Amegh.  de  la  formation  san- 
tacruzienne,  mais  insuffisantes  pour  une  determination  spécifique  ou 
générique. 

SPARASSODONTA  Amegh.  1893 

PBOBOBHTAEirZDAE     //.  fam. 

Formule  dentaire  et  disposition  genérale  de  la  denture  comme  chez 
Borhyaena.  mais  les  molaires  inférieures  cinquióme  á  septiéme  por- 
tent  sur  la  face  interne  du  grand  cúspide  central,  un  cúspide  acces- 
soire  place  en  arriére  qui  manque  chez  tous  les  représentants  connus 
de  ce  groupe,  provenant  des  formations  plus  modemes.  L'astragale  a 
la  mOme  forme  que  chez  les  Borhycenidae. 

n.  gen, 

Symphyse  mandibulaire  excessivement  forte,  avec  les  deux  bran- 
ches  mandibulaires  complttement  soudées  et  les  incisives  inférieures 
bien  développées. 

Proborhyaena  gigantea  n.  sp. 

N'est  représentée  que  par  une  mandibule  inférieure  avec  la  branche 
horizontale  droite  complete,  provenante  d'un  animal  tres  vieux.  C'était 
un  carnassier  redoutable  qui  par  la  taille  pouvait  se  placer  á  c6té 
des  plus  grands  ours  de  Tépoque  actuelle.  La  canine  inférieure  k  cau- 
se de  Tusure  a  perdu  completcment  Témail;  malgré  cela  c'est  une 
dent  formidable,  profondément  cannelée  sur  lescótés  etdont  la  coupe 
au  niveau  du  bord  alvéolaire  mesure    3  ctm.  de  diamétre  antéro-pos- 
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térienr  et  2  ctm.  de  diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  sont  tres 
pressées  et  occupent  un  espace  longitndinal  de  14  ctm.  b.  Distance 
du  bord  antérieur  de  la  canine  au  bord  postérieur  de  la  deuziéme 
molaire,  17  ctm.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  aa-dessoos  de 
la  quatriéme  molaire,  6  ctm.  Epaisseur  verticale  de  la  sympbyse 
i  ctm. 


y\g  «8  —  Preberhyatna  gigantea  Ainegli  Branche  mandibulaire  droite  vue  par  le 
cAIt  externe  aux  ^  de  I>  giBodeur  naturelle  c  la  canine  m  t  el  >n  i  la  pTemiíre  et 
U  deuxién  e  Riolures  repriKntíes  pai  les  racmes  m  3  el  m  .,  la  troiMíme  et  qnatiiéine 
muUireí  complíte»  ir  j  1  ix  7  les  molures  onquiéme  i  septiéme  desqueIJes  il  ne  reste 
4ue  le>  THcinet. 


tÜQrhyatmt  arttiqtux,  AmeglÚDa^  in  Btl.  ínst.  Gtogr.  Arg.  t.  XV,  p.  6js,  1 


Se  dlstins^ue  facilement  de  l'antérieure  par  sataílle  beaucoap  moins 
considerable. 


PEABSOPBOBUB  ».  geti. 


Symphyse    allongée  et  pas  trop  forte.  Branches  mandibulaires  com- 
plfrtement  Béparées. 
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TlwTSOpIkoru  laoaruw  n.  sp. 


Taille  comparable  á  celle  de  Borhyaena  tuberata,   mais   de  formes 
moins  massives.  En  avant  la  symphyse  se  releve  un  peu  vers  le  hauL 


F'g-  79- — Pharsophona  lacerans,  Amegh.  Brancbe  mandibulaire  gauche,  vue  psr  le 
cdtt  ÍDtenie,  aux  ^  de  ta  grandeur  natuielle.  c,  caniae  iDcornplítei  I  m  á  7  nt,  lea  sepl 
molaimi. 

L'impression  symphysaire  est  large  en  arriére  et  étroite  en  avant.  Inci- 
sives  inférieures 

tres  petites.  Tou-  ^  ¿¿ 

tes  les  molaires 
inférieures  moins 
la  premiére,  sont 
un  peu  coQchées 
en  arriére,  mais 
spécialement  la 
troisiéme.  Lon- 
gneur  des  sept 
molaires  inférieu- 
res, 9  ctm.  Distan- 
ce  du  bord  anté- 
rieurdelacanine 
au  bord  posté- 
rieur  de  la  der- 

niére  molaire,  114  mm.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous 
de  la  quatriéme  molaire,  38  mm. 


Fig.  8o.  —  Pharsophorus  tacerans,  Aniegh.  Astragale  gauche 
üssi  une  fois  et  demie  de  ta  gtandeur  Datutelle,  vu  d'en  haut  et 
'.a  has,  a,  (íte  articulaíre  pour  le  scaphoíde;  p,  facette  tibíale; 
facette  sustenlaculaite;  e,  iacette  ectale. 
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Pliamoplionuí  tenaz  n.  sp, 

N'est  représentée  que  par  une  quatriéme  molaire  inférieure  et  se 
distingue  par  ses  dimcnsions  plus  petites.  La  couronne  de  cette  dent 
n'a  que  10  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  dans  le  P,  tenax  et 
13  mm.  dans  le  P,  laceraus 

?Phar8ophonui  mitis  n.  sp, 

Espéce  de  taille  encoré  plus  petite  que  la  precedente,  représentée 
par  plusieurs  fragments,  parmi  lesquels  un  morceau  de  mandibule 
avec  deux  molaires,  probablement  la  quatriCíme  et  la  cinquiéme;  ees 
deux  dents  n*occupent  que  14  mm.  de  longueur. 

?  Pharsophonuí  tenuüi  ;/.  sp. 

N'est  représentée  que  par  la  troisiéme  molaire  inférieure  indiquant 
un  animal  tres  petit,  qui,  quand  on  en  connaitra  d'autres  morceaux, 
deviendra  probablement  le  type  d'un  genre  nouveau.  La  couronne  de 
cette  dent  n'a  qu'un  peu  plus  de  3  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur; 
les  racines  sont  tres  longues  et  excessivement   divergentes. 

EDENTATA 

GBAVZGBADA 

OBOFKODOITTIDAE  Amegh.  1895. 

Les  édentés  de  cette  famille,  se  distinguent  surtout  par  la  grande 
simplicíté  dans  la  composition  de  leurs  dents,  ees  organes  n'étant  for- 
mes que  par  un  grand  prisme  de  dentine  envcloppé  par  une  couche 
de  cement  tres  minee.  La  dentine  vasculaire  manque  ou  il  y  en  a 
h   peine  des  vestiges  appréciables. 

OBOFKODOIT  Amegh, 

Bol.  Inst,  Geog,  Arg,   t.  XV  p.  658.  a.   1895 

Dents  sous-cylindriques  avec  couronne  usée  sur  deux  plans  obliques 
opposésqui  convergent  sur  le  milieu  de  la  couronne  pour  former  une 
créte  transversale  médiane. 
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Oropliodon  li»p«loId«s  Amegh. 

L.  c.  p.  658,  a.  1886 

Les  quelques  débris  que  Ton  a  rencontré  dans  les  demiers  voyagea 
ne  fournissent  pas  de  renseigtiements  nouveaux 
pour  la  connaissance  de  l'espéce- 

OCTODOVTOTEEBIDIE  Amcglt. 

L.  c.  p.  656,  a.  1895. 


Octodoiithotli«TÍiua  gruida*  Amegh. 

L.  c.  p.  656,  a.  1896. 

Aux  matériaux  antérieurs,  il  faut  ajouter  plu- 
sieurs  autres  molaires  isolées  et  deux  gros  mor- 
ceaux  de  la  partie  antérieure  de  la  mandibule, 
démontrant  que  celle-ci  ressemblait  beaucoup  á 
celle  du  genre  Mylodon- 


—  Orepkodon 
hnpaloidrs.  Amegh.  Mo- 
Uire  inférieure  de  grandeiir 
naturelle.  o,  vue  de  c6(t; 
b,   vue   d'en   haut   par  U 


Ootadoutotlisíilun  oruiiid«iui  n.  sp. 


Espéce  représentée  par  des  mola 


res  isolées  beaucoup  plus  grosses 
que  les  correspoodantes  de  l'espé- 
ce  precedente.  Une  des  molaires 
intermédi  aires  supérieures  a  une 
couronne  de  26  mm.  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  18  mm.  de 
diamétre  transverse.  Une  des  mo- 
laires intermédi  aires  inférieures, 
creusée  tout  du  long  sur  ses  deux 
faces,  interne  et  externe,  a  une 
couronne  de  26  mm.  de  diamétre 
antéro-postérieur,  21  mm.  de  dia- 
métre transverse  dans  le  lobe  an- 
térieur  et  16  mm.  sur  le  lobe  pos- 
térieur. 


Fig.  8l,  —  Octodnniotheriutn  crassidem, 
Amegh.  a,  molnire  inférieure  vue  de  ccMé. 
b,  la  méme  deat  vue  par  la  couronne^  Ct  mo- 
laire  sup6rieure  vue  par  la  couronne.  Toutes 
lea  figures  aux  ||/J  de  b  grandeur  naturelle. 


HA7ALOFB    Amegli.    1887 


Hapnlopa  uitiitli  n.  sp. 

Taille  petite.  VoOte  du  palais  non  élargie  sur  le  devant  et    qui    se 
prolonge  beaucoup  en  arriére  de  la  derniére  molaire.    Molaires  peti- 
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tes  et  fortement  comprimées  d'avant  en  arriére.  Longueur  dn  crSoe 
du  bord  antérieur  des  maxillaires  au  bord  postérieur  des  condyles  oc- 
cipitaux,  14  ctm.  Longueur  de  l'espace  occupé  par  les  quatre  molai- 
res  postéríeures,  27  mm.  Distance  du  bord  antérieur  déla  caniniforme 
au  bord  postérieur  de  la  demiére  molaire,  48  mm. 


Lesédentés  de  ce  sous-ordre  étaient  beaucoup  plus  nombreux  que 
les  quelques  espéces  que  je  viens  d'énumérer.II  y  a  eneffet  beaucoup 
d'ossements  indiquant  ptusieurs  genres  de  Gravigrades,  mais  je  crois 
sage  de  ne  pas  m'en  occuper  jusqu'aa  jour  que  je  posséderai  des 
matéríaux  plus  complets. 

GLYPTODONTtA  Amegh. 

7AKAE0PELTIDAE    Amflffli. 
PAKAEOPELTZS    Amagli.    1895 

PalaaopsltlB     iaor- 

UAtuM  Amegh. 

Bol.  I»,l.  Geogr.  Arg. 
I.  XV,    p.    t59.   a.    1895 

Les  débris  de  la 
carapace de  cet  ani- 
mal sont  assez  nom- 
breux; les  plaques 
ont  la  face  externe 
toujours  sans  ome- 
ment  mais  avec  de 
nombreuses  perfo- 
rations  vasculaires 
et  des  rugosités  plus 
ou  moins  accen- 
tuées.  Maiotenant  il 
y  a  aussi  des  pla- 
ques du  casque  cé- 
pbalique  qui  sont 
concaves  en  dessotis, 
et  avec  la  méme  sur- 
face  ponctuée  et  m- 
gueuse  de  celle  de 
la  carapace  dorsale. 
Parmi  les  Douveauz 


Ktg.  8j. — Palacofellis  inornafus,  AmcRh.  Plaques  de  la 
carapace  ñgurécs  aux  ^^  de  Ib  grandcar  oaturelle.  a,  plaque 
de  la  panie  latéralc  antítieure  de  la  carapace;  b.  plaque  de  la 
paitie  posIiÉríeure  sur  ta  ligne  médianc ;  c,  d,  plaques  des  ban- 
da á  demi-mobUes. 
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débris  il  y  en  a  contenant  des  plaques  tellement  grandes  qui  font  croi- 
re  k  l^existence  de  plusieurs  espéces,  mais  sans  posséder  des  matériaux 
plus  complets,  il  est  impossible  de  les  distinguen  On  n'a  encoré  rien 
rencontré  ni  de  la  tete  ni  de  la  denture. 

FBOPALAEOKOPLOPKOBIBAE  Amegli.  1891 


GLTPTATEIkirS  tatiuiniui  n.  gen,  et  n.  sp. 

Les  plaques  sont  k  contour  general  rectangulaire  et  étaient  unies 
par  des  sutures;  chaqué  plaque  porte 
une  figure  circulaire  ou  sous  circulaire 
occupant  la  partie  postérieure  et  plu- 
sieurs figures  periphériques  placees  en 
avant  et  sur  les  cótés,  ees  derniéres 
plus  petites,  souvent  rudimentaires  et 
parfois  manquant  complétement.  Cette 
conformation  présente  une  certaine  res- 
semblance  avec  les  plaques  des  bou- 
cliers  pelviens  des  tatous  et  spéciale- 
ment  de  ceux  du  genre  Tatú  Blum.  Les 
plaques  ont  en  moyenne  25  á  30  ctm.  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  2  ctm.  de      ^  Fig  S^-Ofyptateius  tatusinus, 

^  Amegh.  Morceau  de  la  carapace  mon- 

diamétre  transverse.  trant   quatre   plaques   aux   5/^  de   la 

grandeur  naturelle. 


DASYPODA 


DA8TPZDAE 
PBOElTTATirS    Amegli.    1891 
Proéutatiui  lagenaformis  n,  sp, 

Proeutatus  spJ  Ameghino    in  Bol,  Inst,  Geogr,Arg,   t.  XV,  p.  66o  ,  a.   1895. 

II  y  a  une  quantité  de  plaques  de  ce  genre  ressemblant  par  la  for- 
me de  la  sculpture  á  celles  de  P,  lagena  du  santa-cruzien,  de  gran- 
deur tres  différente,  indiquant  probablement  plusieurs  espéces,  mais 
je  ne  trouve  pas  de  caracteres  permettant  de  les  distinguen  Je  pré- 
fére  laisser  tous  ees  débris  dans  une  seule  espéce,  supposant  que-  la 
ressemblance  avec  Pespéce  santa-cruzienne  ne  doit  étre  que  superfi- 
cielle  et  que  des  nouveaux  matériaux  nous  permeitront  de  trouver 
de  bons  caracteres  servant  k  distinguer  Tespéce  ou  les  espéces  cré- 
tacées. 
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P&OBVFKSAOTirS    Amegli.  1886 

Proéuphraotiui  setiger  n.  s.  p 

Tiiille  comparable  h  celle  de  P.  recens.  Dans  les  bandes  mobiles 
centrales  la^ande  figure  longitudinale  médiane  est  convexe  et  tres 
accentuée  en  avant,  beaucoup  moins  saillante  en  arriére  et  peu  obli- 
quc  ou  presque  droite,  sans  perforations  dans  la  dépression  périphé- 
rique  qu'entoure  la  figure  céntrale.  Les  trous  piliféres  du  bord  posté- 
riour  sont  bien  développés.  Les  plaques  mobiles  des  anneaux  du  mi- 
Heu  ont  de  30  ¿l  35  mm.  de  longueur  et  10  á  12  mm.  de  largeur. 

Proéuphraotiui  1»tüi  n.  sp, 

TrtlUe  plus  petite  que  celle  de  Tespéce  precedente.  Dans  les  bandes 
mobiles'  centrales  la  figure  longitudinale  médiane  est  parfaitement 
drottt'i  rt  un  peu  aplatie  en  avant,  quoiquebien  accentuée.  II  y  a  des 
prtltos  perforations  piliféres  dans  le  fond  des  dépressions  qui  entou- 
rrnl  la  figure  longitudinale  médiane.  Les  perforations  piliféres  du  bord 
poHltMiour  sont  au  nombre  de  deux  ou  trois  et  rudimentaires.  Les 
plnques  mobiles  des  bandes  centrales  ont  28  á  30  ctm.  de  long  et  9  á 
10  mm.  de  large. 

PBODASTPirS   Amegh.  1893 

Prodasypiui    omatiui  n,  sp, 

Trtlllo  potito.  Sculpture  bien  accentuée.  Trous  piliféres  du  bord 
ptmttMiour  trí^s  grands.  Les  plaques  du  bouclier  pelvien  ont  9  mm.  de 
long  pour  6  íi  7  mm.  de  large.  Plaques  mobiles  des  bandes  du  milieu 
kW  IH  mm.  do  longueur  et  6  á  7  mm.  de  largeur. 

PBOIASDZirS    Amegh.    1893 

Prosaidiiui  impressiui  n.  sp. 

IMaqiioH  mobilos  avoc  sculpture  peu  accentuée  et  perforations  pili- 
lo! oh  pimtiMiruri^s  rudimentaires  ou  absentes.  Sur  la  face  externe  U  y 
H  \\s^\\\  langi'^os  longitudinales  de  grandes  perforations  convergentes 
ViMM  riivam,  Cos  plaques  ont  17  á  18  mm.  de  longueur  et  5  á  6  de 
liugour. 
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FrosaSdiiu  pluitu  n.  sp. 

Plaques  mobiles  avec  la  figure  longitudinale  médiane,  large  el  bien 
accentuée.  Trous  piliféres  absents  ou  complete  me  nt  rudimental  res.  Sans 
perforation  sur  la  face  externe.  Ces  plaques  ont  U  á  15  mm.  de  lon- 
guenr  et  5  á  6  de  largeur. 


PELTATELOIDEA  Amegh. 

FEJÍTXPSXLIDAE    Amvgh.     1891 
PEi:.TEFEILirB  Amagli.  1887 
P*It«pliiliia  protwmifl  ».  sp. 

Espéce  gigantesque  de  la  taille  d'un    Propalaehoplophorus  repré- 
sentée  par  des  plaques  isolées  de   plusieurs  régions   de  la    carapace. 

La  surface  des  plaques  est 
relativement  lisse,  simplement 
ponctuée  pré&entant  une  figure 
longitudiaale  médiane  étroite 
et  haute  en  avant  et  qui  s'élar- 
git  et  s'efface  graduellement 
vers  l'arriére.  II  n'y  a  pas  de 
perforations  piliféres  sur  les 
bords  ou  sont  complétement  ru- 
dimentaires,  mais  les  deux  trous 
de  la  partie  antérieure  de  la 
face  externe  sont  tres  grands. 
Une  plaque  d'une  des  bandes 
mobiles  du  milieu  (fig.Sóa)  a  41 
mm.  de  longueur  et  22  mm.  de  largeur  Une  des  comes  dermiques  na- 
sales (fig.  85  b)  mesure  k  la  base  35  mm.  d'avant  en  arriére,  30  mm.  de 
diamétre  transverse  et  44  mm.  de  hauteur. 


Fig.  Z%.—Pdlrpliilus  protervas,  Amegh.  a, 
une  plaque  des  bandes  compUtement  mobíleil 
b,  corne  dennique  nasale  fonnée  par  une  dei 
plaques  antérieures  du  casque  cíphalique,  ré- 
duitc  aui  ^  de  la  grandeur  naturelle. 


Peltsphiliu  lutdnlatiw  n.  sp, 

Taille  comparable  a  celle  de  Peltephilus  ferox.  Les  plaques  de  la 
carapace  se  dístinguent  pour  présentcr  a  leur  surface  exteme  une 
figure  longitudinale  mí-diane  assez  accentuée,  límitée  par  deux  dé- 
pressions  longitudinales  qui  s'accentuent  davantage  vers  l'avant  jus- 
qu'&  terminer  dans  les   deux    trous    antérieurs  caractéristiques    des 


plaques  de  ce  genre.  Les  plaques  mesurent  22  I 
14  k  16  mra.  de  largeur. 


)  mm,  de  long  ponr 


F«lt«pliiliui  d»pr«Miu>  n.  sp. 

Taille  de  P.  ferox.  Les  plaques  de  la  carapace  sont  de  surface  ex- 
terne assez  apre,  et  plus  minees  et  plus  plates  que  chez  toutes  les 
autres  espéces.  La  face  externe  est  píate,  sans  ñgures   longitudinales 


Fig.  86.  — Peltephitiis  ferox  Am^b,  Crine  avec  la  maadibule  et  le  cuque  céphaliqoe 
vu  de  cAtí  de  gruideiu  nttatelle.  L'original  est  de  la  fonnatioii  saatacnuieime.  Ce  crine 
ett  figuré  comme  terme  de  comparaison  pour  montrer  la  positioD  qu'occupait  la  pUqoe  en 
(onne  de  come  í  de  la  figure  85.  Ce  crine  estén  oulre  tris  intéreBsant  parcequ'il  montre 
la  conformation  repüloide  de  Tare  mandibuUire  des  Pfllaledoid^a ,  s  indique  le  zigomati- 
que,  L'apophyíe  zygoraatique  du  squamosal  esl  longue,  haute,  reclangulaire  et  díviiít  par 
une  suture  horizontale  en  deux  parües,  une  supírieure  el  l'autre  inftrieure;  la  partie  supi- 
ríeuie,  qui  «si  tres  minee,  n'est  qu'une  prolongalion  du  squamosal;  la  partie  Inférieure  bean> 
coup  plus  grande  et  rectangulairc  est  séparée  aussi  par  une  lutnre  verticale  en  urliie,  cods- 
tituiuil  ainst  un  os  independan!  qui  représente  tas  carré  des  reptiles  el  des  obesni.  Cctte 
piéce,  indiquée  sur  la  figure  par  Ib  letlre  q,  porte  á  sa  partie  inférieure  une  Borface  articnlaiTe 
píate  qui  représenle  la  cavité  gleno'íde  et  repose  sur  le  coudyle  aiticnlaire  déla  muKÜbnk. 


mediane  ou  indiquée  par  des  vestiges  íi  peine  appréciables.  D  n'y  a 
pas  de  perforations  piliféres  sur  les  bords,  mais  les  trous  de  la  partie 
antérieure  externe  sont  souvent  au  nombre  de  quatre.  Les  plaques 
du  milieu  ont  de  20  ü  24  mm.  de  longueur  et  14  á  16  de  largeur. 


Tnblsan  d»  la  «tlOOM>io&  da>  difíírsiiti  ordrcí  d*  manunifirsv  daiui 
rArg«tttin«,  á  partir  da  orétaoé  iap¿rl»iir  jiuqa'ñ  I'époqn»  ac- 
tnvlls. 
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Les  ordres  qu*on  a  rencontré  dans  deux  étages  ou  formations  ter- 
restres ou  fluviátiles  distincts  mais  separes  par  une  formation  marine, 
dans  ce  tableau,  sont  consideres  comme  ayant  existe  aussi  sans  dis- 
continuité,  pendant  cette  derniére;  d*ailleurs,  cela  est  assez  évident 
pour  qu'il  me  soit  permis  de  ne  pas  insisten 

Ce  tableau  demontre  que  la  faune  mammalogique  crétacée  a  dispa- 
ru  d'une  maniere  k  peu  prés  complete,  méme  en  ne  tenantcompte  que 
des  groupes  d'ordre  supérieur.  Ainsi,  sur  les  19  grands  groupes  ou 
ordres  de  mammifére»  qui  vivaient  durant  Tépoque  crétacée,  il  n'y  en 
a  que  trois  qui  aient  prolongéleur  existence  jusqu'á  Tépoque  actuelle 
h  savoir:  les  Rodentia,  les  Pedimaua  et  les  Dasypoda. 


APPENDICE  GEOLOGIQUE 

Une  des  causes  qui  a  le  plus  retardé  et  méme  embrouillé  la  connais- 
sance  des  formations  tertiaires  de  notre  pays,  c'est  la  confusión  que 
Ton  a  lait  des  espéces  de  coquilles  fossiles  des  différents  étages,  et 
surtout  des  espéces  du  genre  Ostrea.  Sous  le  nom  á^Ostrea  Patagó- 
nica on  a  confondu  des  espéces  distinctes  et  provenant  de  plusieurs 
étages;  Ton  peut  diré  qu^  cette  confusión  a  commencé  au  point  de  dé- 
part  avec  Darwin  et  D'Orbigny  qui  ont  identifié  avec  Ostrea  Pa- 
tagónica des  espéces  provenant  non  seulement  de  TArgentine  mais 
aussi  du  Chili. 

Charles  Ameghino  a  eu  soin  de  recueillir,  dans  ses  explorations, 
des  spécimens  des  différents  étages  et  gisements  qui  n'ofíraient  pas 
de  doute  sur  leur  superposition.  T'ai  mis  ees  matériaux  dans  les  mains 
de  mon  ami,  le  distingué  naturaliste  Dr.  H.  v.  Ihering,  directeur  du 
Musée  de  Saint  Paulo,  qui  les  a  étudié  soigneusement.  Son  travail  est 
mainíenant  sous  presse,  mais  il  m*a  déjá  envoyé  une  partie  des  déter- 
minations.  D'aprés  ses  études,  la  grande  buitre  que  Ton  trouve  dans  le 
tertiaire  le  plus  ancien  de  presque  toute  la  c6te  de  Patagonie,  ce 
n'est  pas  VOstrea  patagónica  Orb.,  comme  tous  l'ont  appelée,  sinon 
une  espéce  nouvelle  qu'il  nomme  Ostrea  pererossa  Ih.  U'Ostrea  pa- 
tagónica Orb.  est  plus  moderne;  c'est  celle  que  Ton  trouve  dans  la 
formation  santacruzienne  et  que  j'avais  identifié  á  tort,  quoique  provi- 
soirement,  á  VOstrea  Bourgeoisi  R.  Corb.  D'ailleurs,  ees  deux  espé- 
ces, O.  patagónica  et  O.  pererossa^  avaient  déjá  été  confondues  par 
Darwin  et  D'Orbigny.  Quant  aux  autres  coquilles  tertiaires  mention- 
nées  par  tous  les  auteurs  comme  caractéristiques  de  la  formation  pa- 
tagonienne,  elles  proviennent  de   quatre    formations    différentes   qui 
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,  de  la  suocession  des    formatioiis    sédimentaires    de   TArgentine  & 
ir  du  crétacé  supérieur  jiuiqii'&  Tépoque  actuelle,  dressé  d'aprés  les 


Tablean 
partir 
renseignements  les  plus  récents. 


FORMATIONS 


Guaranienne. 


Patagonienne 


ÉPOQUES 


Crétacé 
supéríeur 


i        Eocéne 
inférieur  ct 


I 


moyen 


Santacruziennc.. 


( 


Eocéne 
supérieur 


Entrerícnne. 


Tehuelchécnne ... 


Araucanicnne. 


I 

\ 

{ 

I 

\ 
i 


Oligocéne 
inférieur 


Oligocéne 
supérieur 

Miocéne 
inférieur 

Miocéne 
moyen 


Miocéne 
supérieur 


Pampéenne 


{ 


Pliocéne 


Postpampéenne.. 


Ailuvicnne 


í    Quatcmairc 
Récente 


I 

\ 


ÉTAGES   ET    FOSSILES   CARACTÉRlSTIQírES 

Comprend  plusieurs  étages  desquels  on  n'a  pas  cnc(»re 
determiné  les  difTérences  paléoutologiques.  MoUusques: 
Ostrea  pyrotheriorum,  Dinosauriens:  Titanosaurus^  Ar^ 
gyrosanruSy  Mwrocoelus,  Mammiíéres:  Notopilhecidae^ 
Pyrotheria^  Archaeohyracidae^  MulUtubercuiata^  Cort' 
dylarthra^  Tillodonta^  etc. 

Comprend  plusieurs  étages  desquels  on  n'a  pas  encoré 
determiné  le»  diíférences  paléontologiques.  MoUusques: 
Ostrea  pcrcrossa^  TurriteLia  argentina^  Strutkiolana 
ortiata^  etc.  Mammiferes:  Prosqualodotiy  etc. 

Supcrpatagonien.  MoUusques:  Ostrea  patagónica^  Ama^ 
thiisia  angiilata^  Cytherea  splendida^  Voluta  Amrghi' 
noi\  Dentalium  octocostatum^  etc.,  et  les  mammiferes 
de  Tétage  suivant. 

Santacruzicn.  Mammiferes:  Homuneulidtu^  PaHcituhcrcU' 
lata^  Sparassodonta^  Nesodon^  Homalodontotherium^ 
Astrapotliernim^  Necroléstcs^  etc, 

Paranicn.  MoUusques:  Ostrea  Alvarett\  Ostrea  tonga. 
Pectén  paranensis^  Medióla  lepida,  etc,  Poissons: 
Odontaspis  elfgans,  Odontaspis  Hopei,  Carcharías  gib* 
besi\  Corax  a(F.  falcatuSy  etc.  Mammif&res:  Aíegamys^ 
Scalabrinitheritim^  etc. 

Mesopotamien,  Mammiferes:  Megamys,  Seálabrinithertum^ 
Cyonasua^  Kibodon^   Pontoplanodes^  etc 

Tehuclchien.  MoUusques:  Ostrea  Ferrarisi,  Pectén  acti- 
nodes^    Venus  Muensten\   Trophon  vartans,  etc. 

Araucanien.  Mammiferes:  Typotheriutn  intemum,  XotO' 
don  cristatus^  SphenotJierus  Zavalettánus,  Plohopho' 
rus  Ameghiniy  etc. 

Hermosicn.  Mammiferes:  Typotherium  insigne,  Packy- 
rucos  typnus,  Píthanotomys,  Clohophorus  figuratns, 
Macroeuphractus  retas tts^  etc. 

Puclchien.  Mammiferes:  Xopachtus  coagmentatus,  Scle- 
rocatyptus  cordubensts. 

Pampeen  inférieur  (étages  ensenadien  et  belgnnien).  Mol- 
lusques  marins  d'espéccs  émigrteiy  csooime:  Purpura 
haemastoma,  Littorina  ftava^  Nassa  pólygúna,  Mammi- 
feres: Typotherium  eristatum,  MacroMckenia  ensena- 
dense^   Pannchtus  bullifer^  etC 

Pampeen  supérieur  (étage  bonaerieo).  Munmifires;  Toxo- 
don  plaiensís,  Glyptodon  reticulaius^  Megatherium 
ameneanum^  Propraopus^  etC, 

Pampeen  lacustre  (lujanien).  MoUuiqiieK  üniü  lujanens:s, 
Jíydrobta  Ameghim,  etc.  Mammiíéreí!  Palaeolama  lep- 
tognathn.  Mastodon  Jfumboldti^  Dotdicufiu  clavuau- 
datus,  etc. 

Postpampéon.  Serie  marine.  Coqfdlleí  owriiief  des  momf's 
espéces  que  celles  qui  vivent  aiqoaid'kaB  dans  le   pays. 

Serie  lacustre.  Manuniícres:  Auchenaa  mmühOkica,  Equns 
reetuienSi   Jíastodon  superbus, 

Aimarien.  Faune  actuelle. 
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correspondent  aux  temps  géologiques  compris  entre  Péocéne  infé- 
rieur  et  le  miocóne. 

Les  recherches  de  mon  frere  et  les  études  de  M.  Ihering  non  seulement 
nous  pennettent  de  reconnaítre  la  provenance  de  ees  coquilles  mais 
aussi,  en  outre,  de  distribuer  par  étages  les  nombreuses  espéces  du 
tertiaire  du  Chili  dccrites  par  Philippi  commeétant  toutes  de  Téocéne. 

Quand  Pouvrage  de  M.  Iherixg  aura  paru,  je  m'occuperai  longue- 
ment  de  ees  questions,  mais  en  attendant  je  crois  utile  d'en  diré  quel- 
ques  mots  pour  que  Ton  se  rende  bien  coinpte  derimportance  de  ees 
faits  dans  leurs  relations  avec  ranti«|uité  de  la  plus  ancienne  faune 
mammalogique  de  TArgentine. 

Le  tableau  qui  precede  resume  mes  oonnaissances  actuelles  sur  la 
distribution  stratigraphique  des  fossilcs  caractéristiques  et  la  succes- 
sion  des  formations  sédimentaires  dont  il  est  ici  question. 

Formation  Giiaranienne 

(Gisements  h  Dinosauriens  et  couches  ti  Pyrotherium).  Les  couches 
marines  de  cette  formation,  que  j'ai  mentionné  dans  rintroduction  de 
cemémoire  (p.  407),  sont  caractérisées  par  une  huítre  assez  grosse  et 
triangulaire,  nommée  par  Ihering  Ostrea  pyrotheriorunu  Cette  espé- 
ce  est  tres  ditférente  de  toutes  celles  que  Ton  trouve  dans  les  for- 
mations plus  recentes. 

Formation  Fatagonienne 

Voici  la  liste  des  invertébrés  fossiles  de  cette  formation.  Dans  cette 
liste,  S,  indique  que  l'espece  se  trouve  aussi  dans  la  formation  santa- 
cruzienne;  L,  que  TespCíce  se  trouve  aussi  dans  le  tertiaire  de  Lebú 
ou  Arauco  au  Chili;  N,  que  TespCice  se  trouve  dans  le  tertiaire  de  Na- 
vidad au  Chili. 

Brachiopodes:  Terebratula  patagónica  Sow.  Lamellibranches:  Os- 
trea pererossa  Ih.,  Pectén  geminatus  Sow.,  Perna  qitadrisidcata  Orb., 
Mytilus  aff.  chorus  Mol.  (L),  Cucnllaea  Dalli  Ih.,  Cucullaea  alta 
Sow.,  Cucullaea  multicostata  Ih.,  Limopsis  insólita  Sow.  (S^,  Nuciila 
ornata  Sow.,  Nucula  patagónica  Sow.,  Cardita  patagónica  Sow.  (N), 
Crassatella  Lyelli  Sow.,  Lucina  promaucana  Ph.  (S.  L.  N.;,  Corbis 
{Fimbria)  patagónica  Ph.,  Cardium  pisum  Ih.  Cardium  puelchum 
Sow.,  Venus  meridionalis  Sow.  (S.  L.),  Venus  Darwini  Ph.,  Venus  pa- 
tagónica Ph.,  Venus  Volckmanni  Ph.  var.  argentina  Ih.,  Dosinia  Iíb- 
vinscula  (Ph.)  Ih.,  Psammobia  patagónica  Ph.,  Mactra  Darwini  Sow.  (S.) 
Mactra  rugata  Sow.  (L.  N.  ),  Martesia  patagónica  fPh.)  Ih.— Gastéro- 
podes.*  Gibbula  collaris  Sow.  (L.  N.),  Scalaria  rugulosa  Sow.  (S.  L.  N.), 


—  515  — 

Turitella  argentina  Ih.,  Turritella  patagónica  Sow.  (L),  Turitella 
Breantiana  Orb.  (Z,),  Crepidula  gregaria  Sow.  (S.  L.  N),  Natica  solida 
Sow.  (S.  L.  N.),  Natica  Vidali  Ph.,  Struthiolaria  Ameghinoi  Ih.  (S), 
Strutioluria  ornata  Sow.  Fusus  noachinus  Sow.,  Voluta  alta  Sow. 
(N).— Echinodermes:  Scutella  patagónica  Des.  (S),  —  Cnistacés:  ^a/a- 
í/MS  varians  Sow. 

Avec  la  seule  exception  d^un  Mytilus  qui  ressemble  á  une  espéce 
existante,  toutes  les  espéces  sont  éteintes,  ce  qui  demontre  qu'on 
a  á  faire  á  una  formation  éogéne.  La  plupart  de  ees  fossiles  provien- 
nent  de  la  formation  patagonienne.  UOstrea  pererossa  Ih.  c'est  celle 
que  Ton  connait  á  tort  sous  le  nom  á'Ostrea  patagónica^  cette  dernié- 
re  étant  distincte. 

En  étudiant  cette  liste  nous  voyons  que  plusieurs  espéces  se  trou- 
vent  dans  le  tertiaire  du  Chili  et  sont  communes  au  systéme  de  Na- 
vidad et  au  santacruzien,  mais  nous  remarquons  aussi  que  toutes  les 
espéces  de  Lebú  qui  se  trouvent  dans  le  Patagonien  et  manquent 
dans  le  santacruzien,  ne  se  rencontrent  pas  non  plus  dans  le  systéme 
de  Navidad.  Ceci  prouve  que  le  systéme  de  Lebú  est  plus  ancien  que 
le  systéme  de  Navidad  et  á  peu  prés  de  la  méme  époque  que  le  Pata- 
gonien. Nous  remarquons  également  que  plusieurs  espéces  du  ter- 
tiaire plus  ancien  (Lebü  et  patagonien)  ont  persiste  dans  les  deux  co- 
tes de  la  cordillére  jusqu'á  l'époque  du  santacruzien  et  de  Navidad. 

Nous  avons  ainsi  comme  appartenant  á  Téocéne  inférieur: 

1°.  Dans  TArgentine  (Patagonie)  la  formation  patagonienne  qui  re- 
pose en  stratification  concordante  sur  les  conches  crétacées  á  Dino- 
sauriens  et  á  Pyrotheridés. 

2°.  Au  Chili,  le  systéme  tertiaire  de  Lebú  ou  de  Arauco  (Lebú,  Pu- 
choco,  Lota,  Coronel,  etc. contenant  degrands  dépOts  de  lignites,avec, 
quelques  fossiles  crétacés  et  reposant   en  stratification   concordante 
sur  les  conches  crétacées  de  Quiriquina,  Algarrobo,  etc. 

De  cette  liste  il  y  a  une  douzaine  d'espéces  qui  se  trouvent  á  la  fois 
dans  le  patagonien  et  dans  le  systéme  de  Lebú. 

Formation  santacmsienne 

La  liste  des  invertébrés  fossiles  de  cette  formation  est  encoré  plus 
longue.  P,  indique  que  Tespéce  se  trouve  dans  le  Patagonien,  et  N 
qu'on  la  rencontre   aussi  dans  le  systéme  de  Navidad,  au  Chili. 

Brachiopodes:  Terehratula,  sp.?— Lamellibranches:  Ostrea  patagóni- 
ca Orb.  (N.)  Qe  Tavais  confondue  avec  O.  Bourgeoist),  Pectén  centra- 
lis  Sow.,  Pectén  nodosoplicatus  Ih.,  Pectén  quemadensis  Ih.,  Modiola 
Ameghinoi  Ih.,  Arca  patagónica  Ih.,  Arca  Darwini  Ph.,  Cucullaria 
tridentata  Ih.,  Pectunculus  pidvinatus  Lam.  var.,  cuevensis  Ih.,  Li* 
7nopsis  insólita  Sow.  (P),    Nucida  tricésima  Ih.,   Leda  glabra  Sow., 
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Car  dita  inaeqnalis  Ph.,  Car  dita  patagónica  Sow.  (P),Crassatella  Ion- 
gior  Ih.,  Lucina  promaticana  Ph.  (P.  N.),  Fimbria  sp.?,  Cardium  Phi^ 
lippii  Ih.,  Cardium  multiradiatum  Sow.  (N),  Venus  meridiotialis  Sow- 
(P.  N.),  Venus  striato—lamellata  Ih.,  Dosinia  meridionalis  Ih.,  Antathu- 
sia  angulata  Ph.  (N),  Cytherea  splendida  Ih.,  Tellina  patagónica  Ih., 
Tellina  perplana  Ih.,  Tellina  jeguaensis  Ih.,  5o/^«  elytron  Ph.  (N), 
Glycimeris  quemadensis  Ih.,  Mactra  Darwini  Sow.,  Pholas  paneis- 
pina  Ih.— Gastéropodes:  Dentalium  sulcosum  Sow.  (N),  Dentalium 
octocostatum  Ih.,  Fissurella  sp.,  Gihulla  Dalli  Ih.,  Gihbula  fracta  Ih., 
Scalaria  rugulosa  Sow.  (P.  N.),  Turritella  tricincta  Ih.,  Turritella 
amhulacrum  Sow.  (N),  Trochita  clypeolum  Rve.  (vivante),  Trochita 
corrúgala  Rve.  (vivante),  Crepidula  gregaria  Sow.  (P.  N.),  Natica  soli- 
da Sow.  (P.  N.;,  A^rt/ica  Hupeana  Ph.  (N.),  -/Va/ica  oe^/^c/a  Ph.  (N.),  iVrt/i- 
ca  fámula  Ih.,  Eulima  subventricosa  Ih.,  Odostomia  suturalis  Ih., 
Turhonilla  cuevensis  Ih.,  Síruthiolaria  Ameghinoi  Ih.  (P),  Ficula  ca- 
rotina Orb.  (N),  Coralliophila  leucostomoides  Sow.  (N),  Trophon  san- 
tacrusensis  Ih.,  Trophon  pyriformis  Ih..  Trophon  patagonicus  Sow., 
Marginella  quemadensis  Ih.,  Marginella  confinis  Ih„  Marginella  gra- 
cilior  Ih.  Marginella  plicifera  Ih.,  Voluta  quemadensis  Ih.,  Voluta 
Ameghinoi  Ih.,  Voluta  patagónica  Ih.,  Cancellaria  Ameghinoi  Ih., 
Cancellaria  gracilis  Ih.,  Terebra  costellata  Sow.  (N),  Genota  cuevensis 
Ih.,  Pleurostoma  discors  Sow.  (N),  Bulla  patagónica  Ih.  — Echinoder- 
mes:  Scutella  patagónica  Des  — Crustacés:  Cáncer  patagonicus  Phil. 

Sur  cette  longue  liste,  il  n*y  a  que  deux  espéces  vivantes;  il  s*ag¡t 
done  d'une  faune  presque  absolument  éteinte  et  par  conséquent  cer- 
tainement  éog^ne.  Nous  verrons  tout-iVrheure  qu*il  y  a  dans  notre 
pays  une  autre  grande  formation  tertiaire  (entrerienne)  plus  récente 
que  la  formation  santacruzienne,  mais  ne  contenant  aussi  que  des  es- 
pt^ces  éteintes,  ce  qui  prouve  qu'on  est  encoré  en  présence  d*une  for" 
mation  éogéne.  En  rapportant  la  formation  entrerienne  á  Téogéne  su- 
périeur  (oligocóne),  la  formation  santacruzienne  représenterait  Téogé- 
ne  moyen,  c'est-?i-dire,  Téocí^ne  supérieur  des  auteurs  modemes  cor- 
respondant  á  Péocéne  moyen  de  la    classification  ancienne. 

La  faune  de  mollusques  de  la  formation  santacruzienne  différe  da- 
vantage  de  celle  de  la  formation  patagonienne  qui  se  trouve  immé- 
diatement  au  dessous,  que  de  celle  du  systéme  de  Navidad,  de  Tautre 
cóté  de  la  Cordillére.  Dans  la  formation  santacruzienne  il  n*y  a  que  9 
espéces  de  la  formation  patagonienne  tandis  qu*il  y  en  a  17  du  systé- 
me de  Navidad.  Parmi  les  9  espéces  qui  de  la  formation  patagonienne 
persistérent  jusqu\\  la  formation  santacruzienne,  il  y  en  a  4,  Lucina 
promaucana,  Scalaria  rugulosa^  Crepidula  gregaria  et  Ndtica  sólida, 
qui,  au  Chili,  du  systéme  de  Lebú  persistérent  jusqu'au  systéme  de 
Navidad.  Le  genre  Amathusiayáe  limites  tres  restreintes  aussi  bien  dans 
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le temps  que  dans  Pespace,  presente  ácepoint  de  vue  une  importance 
exceptionnelle;  Amathusia  angulata,  Pespécetypique  si  ahondante  dans 
le  systéme  de  Navidad  et  dans  la  formation  santacruzienne  est  particu- 
líérement  instructive.  Dans  TArgentine  on  ne  la  rencontre  pas  ni  dans 
les  formations  antérieures  ni  dans  celles  postérieures  á  la  formation 
santacruzienne;  dans  le  Chili  on  ne  la  rencontre  pas  non  plus  ni  dans 
les  formations  antérieures  ni  dans  celles  postérieures  au  systéme  de 
Navidad  (Navidad,  Matanzas,  etc).  L*on  doit  considérer  la  contempo- 
raneité  de  ce  dernier  systéme  avec  la  formation  santacruzienne  com- 
me  un  fait  définitivement  acquis  á  la  science. 

Formation  entrerienne 

Je  distingue  avec  ce  nom  les  terrains  tertiaires  anciens  qui  consti- 
tuent  les  falaises  du  Paraná  dans  la  province  de  TEntrerios,  terrains 
qui  étaient  consideres  comme  faisant  partie  de  la  formation  patago- 
nienne.  En  réalité  on  a  á  faire  avec  une  formation  distincte  encoré  plus 
récente  que  la  santacruzienne. 

Cette  vaste  formation,  qui  se  prolonge  du  Nord  au  Sud  sur  une 
étendue  longitudinale  de  plus  de  300  kilométres,  on  Tavait  divisée  en 
trois  grands  étages;  V  le  paranien,  le  plus  inférieur  d'origine  marine 
et  visible  seulement  dans  quelques  endroits;  2*'  le  mésopotamien,  d'o- 
rigine  fluviatile  ou  terrestre,  intermédiaire  et  formant  la  base  des  fa- 
laises; 3®  le  patagonien,  le  plus  supérieur  et  d'origine  marine,  que  Ton 
croyait  correspondre  au  patagonien  de  la  cdte  atlantique  de  la  Pata- 
gonie.  On  supposait  que  les  débris  de  mammiféres  provenaient  de  la 
base  des  falaises  de  Tétage  mésopotamien. 

D'aprés  mes  observations  personnelles,  j*ai  pu  reconnaítre  que  cela 
est  erroné.  La  formation  est  d^origine  marine  depuis  le  hautjusqu*en 
bas,  et  les  fossiles  terrestres  ou    fluviátiles  que  souvent  on  y  trouve 
y  ont  été  apportés  par  les  eaux.   C'est  vrai  que  par  endroits  (Salade- 
ro de  Crespo,  La  Curtiembre,  etc.)on  ne  trouve  h  la  base  de  la  forma- 
tion que  des  fossiles  terrestres  ou  d*eau  douce,  mais  dans  ce  cas,  les 
falaises  dans  toute  leur  hauteur  ne  sont  constituées  que   par  des  con- 
ches d'eau  douce  ou  terrestres.  Ce  sont   des    ravinements  de  la    for- 
mation marine  et  des  lits  d'anciens  fleuves  qui  se  sont   comhlés    par 
les   transports    des  eaux    douces.    Ces  dépóts  contiennent  des  débris 
des  mémes  espéces  de  mammiféres  fossiles  terrestres  que  Ton  rencon- 
tre á  l'état  de  piéces  isolées  plus  ou  moins  roulées  dans    les  couches 
marines  voisines,  ce  qui  prouve  qu*on  est    en   présence    d'une  méme 
formation  appartenant  h  une  méme  époque  géologique.    Pour    le  mo- 
ment  on  ne  peut  done  reconnaítre  dans  les  terrains  tertiaires  de  Pa* 
rana  que  deux  étages.  1°   le  paranien,  constitué   par  Tensemble  de  la 
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formation  marine,  que  des  recherches  futures  permettront  sans  doute 
de  diviser  en  plusieurs  étages  et  de  les  caractériser  paléontologique- 
raent;  2°  le  mésopotamien,  formé  par  les  dépóts  fluviátiles  qui  ont 
comblé  les  anciens  ravinements  de  la  formation  marine. 

L'étude  des  mammiféres  m'avait  demontre  que  le  tertiaite  de  Para- 
ná devait  étre  plus  moderne  que  la  formation  santacruzienne  et  que 
par  conséquent  ne  pouvait  pas  contenir  les  mémes  espéces  de  coquil- 
les  que  la  véritable  formation  patagonienne.  La  détermination  des  es- 
péces  fossiles  de  chaqué  formation  prouve  que  j^étais  dans  le  vrai, 
avec  la  seule  différence  que  Tesp^ce  d'huítre  qui  resulte  étre  distinc- 
te  de  VOstrea  patagónica  Orb.  typique,  c'est  celle  {Ostrea  pererossa 
Ih.)   qui  caractérise  la  véritable  formation  patagonienne. 

Avec  la  confusión  que  du  premier  commencement  on  ñt  des  forma- 
tions  tertiaires  dans  une  seule,  la  patagonienne,  á  laquelle  on  rappor- 
ta  les  coquilles  fossiles  tertiaires  de  toute  provenance  et  de  tout  age 
on  jeta  une  si  grande  confusión  dans  Tétude  de  ees  terrains,  qu'on 
peut  diré,  qu'on  a  été  obligé  á  recommencer  de  nouveau  avec  plus  de 
difñcultés  que  s'il  n^y  avait  rien  eu  de  fait. 

Voíci  la  liste  des  invertébrés  fossiles  de  Paraná  avec  Tindication 
des  gisements  oü  se  retrouvent  quelques  unes  de  ees  espéces 

Lamellibranches:  Ostrea  Alvaresi  Orb.  (Rio  Negro,  San  José,  Co- 
quimbo); Os/r^a  patagónica  Orb;  CNavidadet  formation  santacruzienne 
de  Patagonie);  Ostrea  aglutinans  Ph.;  Ostrea  adsociata  Ph.;  Ostrea 
Biirmeisteri  Ph.;  Ostrea  Bravardi  Ph.;  Ostrea  longa  Ph;  Osteophorus 
papyracetis  Ph.;  Pectén  paranensis  Orb.  (San  José  et  formation  tehuel- 
chéenne  de  Patagonie,);  Pectén  oblongus  Ph.;  Amussiutn  Darivinia- 
7tum  Orb.  (San  José);  Modiola  platensis  Ph,;  Modiola  lepida  Ph.;  Li- 
thophagus  platensis  Ph.,  Arca  Bomplandiana  Orb.  (Rio  Negro);  Arca 
lirata  Ph.;  Arca  platensis  Fh,;  Lucina  sy métrica  Fh.;  Cardium  pínten- 
se Orb.;  Cardium  Bravardi  Ph.;  Cardium  bonariense  Ph.;  Venus 
Muensteri  Orb.;  (Rio  Negro  et  formation  tehuelchéenne  de  Patagonie); 
Venus pacheiaF\i,\  Venus BravardiFh,;  Cythera oblonga Brsiv,;  Tellina 
platensis  Ph.;  Mactra  bonariensis  Ph.;  Corbula  pulchella  Ph.;— Gastéro- 
podes:  Trochus  lepidus  Ph.;  Capulus  argentinus  Fh,; Oliva  platensisFh.; 
— Echinodermes:  Monophora  Darwini  Des. 

Ces  espéces  sont  toutes  éteintes,  ce  qui  prouve  qu*on  est  encoré  en 
présence  d'une  formation  éogéne,  mais  beaucoup  plus  moderne  que 
les  precedentes  car  elle  ne  posséde  aucune  espéce  en  communavec  la 
formation  patagonienne  et  une  seule  espéce  VOstrea  patagónica  en 
commun  avec  la  formation  santacruzienne.  On  ne  peut  attribuer  cette 
différence  á  \in  facies  géographique;  il  s'agit  bien  d'une  différence 
d'époque,  puisque  le  systéme  de  Navidad,  qui  se  trouve  h  peu  prés  á 
la  méme  latitude  que  la  formation  entrerienne,   ne  montre  pas  d'espé- 
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ees  communes  avec  celle-ci  {VOstrea  patagónica  exceptuée),  tandis  que 
nous  avons  vu  qu*il  posséde  beaucoup  d'espéces  communes  avec  la 
formation  santacruzienne  de  Textrémité  méridionale  de  Patagonie,  qui 
est  bien  plus  éloignée  et  sous  une  latitude  différente. 

Laissant  de  cóté  VOstrea  patagónica  qu'on  trouve  dans  la  forma- 
tion santacruzienne,  il  y  a  dans  cette  liste  encoré  cinq  espéces  qu'on 
a  trouvé  ailleurs  et  toujours  dans  des  gisements  plus  modernes  que 
ceux  de  la  formation  entrerienne.  UOstrea  Alvaresi  est  ahondante 
dans  le  systéme  tertiaire  de  Coquimbo  qui  ne  remonte  au  delá  du 
miocéne,  et  se  trouve  accompagnée  par  une  autre  espéce  {Ostrea  Fer^ 
rarisi  Orb.)  qui  dans  TArgentine  caractérise  aussi  une  formation 
miocéne  (formation  tehuelchéenne).  Deux  espéces  de  Paraná,  Pectén 
paranensis  et  Venus  Muensteri  se  rencontrent  également  dans  la  for- 
mation tehuelchéenne  de  Patagonie.  Trois  espéces,  Ostrea  Alvaresi, 
Amussium  Darvinianum  et  Arca  Bomplandiana  se  rencontrent  k 
Rio  Negro  et  San  José,  mélangées  aux  espéces  caractéristiques  de 
la  formation  tehuelche.  UOstrea  patagónica  des  formations  santacru- 
zienne et  Entrerienne  a  persistée  jusqu^á  la  formation  tehuelchéenne  oü 
elle  se  trouve  représentée  par  une  simple  varíete.  De  ees  comparai- 
sons,  il  resulte  que  la  formation  entrerienne  est  beaucoup  plus  mo- 
derne  que  la  formation  santacruzienne  et  un  peu  plus  ancienne  que 
la  formation  tehuelchéenne. 

Les  débris  de  poissons  fossiles  tres  abondants  dans  la  formation  en- 
trerienne de  Paraná,  confirment  complétement  ce  que  nous  ont  appris 
les  mammiféres  et  les  mollusques. 

Ces  débris  ont  été  Tobjet  d'un  raémoire  récent  du  professeur 
De  Alessandri  (1).  Voici  les  types  les  plus  importants  qu'il  décrit. 
Odontaspis  elegans  Agass.  (espéce  de  Téocéne  d'Europe  (France 
Belgique,  AUemagne,  Angleterre,  Italie)  et  de  TAmérique  du  Nord 
Alabama,  Caroline  du  Sud).  Odontaspis  Hopei  Agass.,  espéce  de 
réocéne  d* Angleterre  (argille  de  Londres)  et  d' AUemagne  (Berstein- 
formation)  et  dans  le  miocéne  de  Belgique.  Carcarias  (Aprionodon) 
Gibbesii  Wood.  (tres  ahondante),  espéce  éocéne  de  Caroline  et  d'Ala- 
bama  dans  TAmérique  du  Nord.  Corax  aff.  falcatus  Agass.  (tres  ahon- 
dante), espéce  que  jusqu^á  maintenant  on  ne  connaissait  que  du  cré- 
tacé  d'Europe  (Angleterre,  France,  AUemagne,  Russie)  et  de  TAméri- 
que  du  Nord  (Texas,  Kansas,  Mississippi).  Acrodus  paranense  .De  Al. 
espéce  tertiaire  d*un  genre  qui  jusqu'ici  était  essentiellement  secon- 
daire.Z,^/)iííos/ewssp.  genreque  Pon  trouve  fossile  dans  les  lignites  éocé- 
nes  de  Soissons  en  France  et  dans  Féocéne  de  Wyoming  et   du  Nou- 


GlULlo  DE  ALESSANDRI,  Ricerche  stU  pfsci  fossiU  di  Paraná,  in  Atti  dellá    R,  Acade- 
mia delU  Scienze  di  Torino,  vol.  XXXI,   i8q6. 
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veau  Mexique  dans  rAmérique  du  Nord.  Myliobates  americanus  Brav. 
espéce  qui  se  rapproche  de  Myliobates  Dixoni  Agass.  de  Téocéne  de 
France  et  d'Angleterre,  etc.  De  Alessandri  arrive  k  la  conclusión 
que  d'aprés  la  faune  palaeoichthyologique  le  tertiaire  de  Paraná  cor- 
respond  h  Téocéne  d^Europe. 

De  cet  ensemble  de  renseignements  on  en  tire  la  conséquence  que 
la  formation  entrerienne  est  certainement  éogéne  et  ne  peut  apparte- 
nir  h  une  époque  plus  moderne  que  Toligocéne,  les  formations  santa- 
cnizienne  et  patagonienne  devant  étre  nécessairement  éocénes  et  la 
formation  guaranienne  crétacée. 

Je  me  suis  un  peu  étendu  dans  ees  détails  parce  que  la  connaissan- 
ce  de  l^ftge  de  la  formation  entrerienne  a  une  tres  grande  impor- 
tance  pour  la  détermination  de  rage  des  formations  anciennes  ci- 
dessus  mentionnées. 

Formation  tehnelohéenne. 

La  détermination  des  coquilles  des  galets  tehuelches  de  Patagonie 
n*est  pas  tcrminée.  La  liste  que  vient  demVnvoyer  M.  Ihering  ne  com- 
(prend  pour  le  moment  que  les  espejees  suivantes:  Ostrea  Ferrarisi  Orh, 
Rio  Negro,  Coquimbo);  0¿7r^aressemblantí\  O. />a/a5^om¿:a  de  la  quelle 
représente  probablcment  une  variété;  Pectén  ParanensisOrb,  (Paraná, 
San  José);  Pectén  actinodes  Sow.  (San  José)  et  deux  autres  espéces 
de  Pectén.  Venus  Muensteri  Orb.  (Paraná  et  Rio  Negro)  et  une  autre 
Venus  qui  paraít  une  variété  de  l'espéce  precedente;  Scalarfa  rugulosa 
Sow.,  var.  obsoleta  Ih.;  Trophon  varians  Orb.,  espéce  encoré  vivante 
dans  les  cotes  de  Patagonie;   Trophon  varians  Orb.  var.  gradata,  Jh. 

La  présence  d*un  représentant  encoré  vivant  parmi  ce  nombre  as- 
sez  restreint  d'espéces  prouve  que  cette  fois-ci  nous  avons  á  faire  á 
une  formation  néogéne.  Deux  de  ees  espéces.  Pectén  paranensls  et 
Venus  Muensteri  se  rencontrent  dans  le  tertiaire  du  Rio  Negro  (Car- 
men de  Patagones)  et  San  José;  dans  ees  deux  derniéres  localítés  il 
y  a  encoré  deux  espéces,  VOstrea  Alvaresi  et  Arca  Bomplandiana 
qui  se  rencontrent  également  dans  la  formation  entrerienne  de  Para- 
ná mais  qn'on  n*a  pas  encoré  trouvé  dans  les  galets  tehuelches.  D'a- 
prés  ees  données,  le  tertiaire  de  Rio  Negro  se  présente  comme  étant 
d'une  époque  intermédiaire  entre  la  formation  entrerienne  de  Paraná 
et  la  formation  tehuelche,  d*oü  il  resulte  que  cette  demiére  a  succédée 
immédiatement  sans  discontinuité  á  la  premiére.  La  formation  entre- 
rienne étant  oligocéne^  la  formation  tehuelche  serait  done*  miocéne  et 
á  peu  prés  synchronique  du  systéme    tertiaire  de  Coquimbo  au  Chili. 

On  ne  posséde  pas  encoré  de  renseignements  suffisants  pour  tracer 
les  limites  ou  le  point  de  séparation  entre    la  formation    entrerienne 
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et  tehuelchéenne.  Une  grande  partie  du  tertiaire  du  Rio  Negro  et  San 
José,  d'aprés  toutes  les  probabilités,  doit  étre  rapportée  h  la  formation 
tehuelche  qui  présente  un  développement  plus  considerable  qu^on  ne 
le  croyait.  D^aprés  les  observations  de  Carlos  Ameghino  (1)  á  Golfo 
Nuevo,  les  galets  tehuelches  reposent  directement  sur  des  couches 
tertiaires  identiques  k  celles  du  Rio  Negro,  et  les  falaises  hautes  de 
25  k  30  métres  qui  constituent  la  cOte  de  TAtlantique  au  Nord  de  Tem- 
bouchure  du  Rio  Chubut  sont  formées  exclusivement  par  des  couches 
de  galets  de  la  méme  formation. 

En  outre,  au  dessous  de  ees  galets,  on  trouve  par  endroits  des  dé- 
póts  isolés  d'une  grande  épaisseur  appartenant  aussi  á  la  formation 
tehuelchénne;  ees  dépOts  ont  comblé  des  anciennes  vallées  ou  des  lits 
de  fleuves  anciens,  ce  qui  a  permis  leur  conservation.  II  en  existe  un 
bel  exemple  dans  la  grande  falaise  qui  sans  interruption  suit  la  cote 
de  l'Atlantique  entre  San  Julián  et  Santa  Cruz;  on  voit  dans  la  falai- 
se le  lit  tres  profond  d^un  anclen  fleuve,  large  de  trois  kilométres, 
complétement  comblé  par  des  couches  de  galets  et  de  sable  apparte- 
nant k  la  formation  tehuelchéenne;  ees  couches  descendent  jusqu'á  la 
base  de  la  falaise  et  passent  au  dessous  du  niveau  de  la  mer  jusqu'á 
une  profondeur  inconnue,  la  partie  visible  au-dessus  de  l'eau  ayant 
prés  d'une  centaine  de  métres  d'épaisseur.  L'on  comprend  facilement 
que  les  premiers  explorateurs  qui  ont  recueilli  des  coquilles  fossiles 
k  la  base  de  ees  falaises  ou  d'autres  présentant  la  méme  disposition 
aient  pu  confondre  les  coquilles  provenant  de  la  formation  tehuel- 
chéenne avec  celles  provenant  des  formations  santacruzienne  et 
patagonienne,  et  plus  au  nord  avec  celles  de  la  formation  entrerienne. 
Le  fait  est  que  presque  toutes  les  coquilles  de  la  formation  tehuel- 
chéenne étaient  connues,  mais  attribuées  k  la  formation  patagonienne» 

Je  ne  veux  rien  ajouter  sur  les  formations  plus  modernes  car  leur 
étude  n'a  pas  une  bien  grande  importance  pour  la  question  de  Vkge 
des  formations  éogénes   et  crétacées. 

J'espére  que  j^aurai  Toccasion  de  m'occuper  de  ce  sujet  plus  en  de- 
tall, mais  en  attendant,  ceux  qui  s*intéressent  k  ees  détails  trouveront 
un  resume  plus  complet  de  ees  questions  dans  mon  mémoire  Sinop- 
sis geológicO'paleontológica  de  la  Argentina^  qui  m'a  été  commandée 
par  le  gouvernement  argentin  pour  étre  inséré  dans  le  grand  ouvra- 
du  Censo  Nacional    (Recensement  national)  actuellement  sous  presse. 


(1)  Bol.  Inst.   Geo^,  Arg.,  t.  XI,  p.  28  29,  a.    1889 
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geología   de  la   región   de   anaga 

(ISLAS  CANARIAS) 


Sefior  Francisco  Seguí,  Presidente  del  Instituto  Geográfico  Argentino, 

£1  interés  especial  que  me  ha  inspirado  la  recóndita  é  ignorada  región 
de  Anaga  en  esta  Isla,  sobre  todo  después  que  circunstancias  felices  me 
proporcionaron  la  satisfacción  de  descubrir  la  notable  inscripción  de  que 
ya  tiene  conocimiento  ese  centro  ilustrado  de  que  V.  S.  es  digno  presi- 
dente, me  ha  mo\ido  á  proseguir  mis  investigaciones  en  esa  región,  ya 
recorriendo  sus  cavernas,  antiguas  viviendas  de  la  misteriosa  población 
indígena,  para  recoger  interesantes  objetos  arqueológicos,  ya  sus  grutas 
sepulcrales,  que  todavia  guardan  preciosos   restos  de  la  raza   guanche. 

Los  resultados  fecundos  de  mis  trabajos  en  el  orden  histórico  de  los 
que  acabo  de  dar  cuenta  á  la  Reil  Academia  de  la  Historia,  de  Madrid 
— me  han  animado  á  estudiar  la  propia  región  bajo  el  aspecto  geológi- 
co, á  cuyo  fín  he  \isitado  y  recorrido  nuevamente  sus  montafias  y  valles, 
al  propio  tiempo  que  he  consultado  cuanto  en  este  orden  se  ha  escrito 
de  la  referida  comarca,  decidiéndome  á  reunir  en  el  adjunto  trabajo  to- 
do cuanto  ha  sido  resultado  de  mis  investigaciones  y  estudios  á  fín  de 
remitirlo  al  Instituto  Geográfico  Argentino  en  la  creencia  de  que  puede 
ofrecer  interés  su  lectura,  ya  por  los  nuevos  datos  que  encierra,  ya  por 
poderse  relacionar  su  asunto  con  la  historia  geológica  del  Nuevo  Mundo. 

Me  complace  mucho,  señor  Presidente,  poder  en  esta  ocasión  coope- 
rar, aunque  en  forma  tan  modesta,  á  la  realización  de  los  nobles  propó- 
sitos que  prosigue  el  Instituto  Geográfico  Argentino,  y  á  la  vez  reiterar 
mi  alta  y  distinguida  consideración  personal  á  V.  S.,  cuya  vida  guarde 
Dios  mucho3  afios. 

Puerto  de  la  Orotava  (Islas  Canarias)  á  23  de  Julio  de  1897, 

Manuel  de  Ossüna 

Miembro  de  la  Real  Academia  de  la   Historia 
y  legislación  de  Madrid. 


Después  que  la  muda  esfinge  del  desierto  ha  hablado  por  boca  de 
los  jeroglíficos  inscritos  en  los  monumentos  grandiosos  del  país  de  los 
Faraones  y  háse  descorrido  el  velo  que  ocultaba  civilizaciones  mara- 
villosas; después  que  los  extraordinarios  progresos  realizados  en  este 
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siglo  se  juzgan  microscópicos  comparados  con  los  que  han  sido  lle- 
vados á  cabo  por  los  esfuerzos  de  otras  generaciones,  que  parecen 
dotadas  de  un  poder  de  perceptibidad  superior  al  que  hoy  ofrecen 
las  razas  más  civilizadas;  después  que  el  espíritu  de  empresa  ó  los 
intereses  de  secta  han  penetrado  indiscretamente  en  la  evolución  cien- 
tífica moderna  y  han  venido  al  suelo,  al  embate  de  nuevos  descubri- 
mientos, muchas  verdades  que  se  creian  de  valor  irreductible,  pare- 
ciendo que  se  avecina  para  la  ciencia  una  hora  de  ruinosa  liquida- 
ción; después  que  de  enmedio  de  estos  desprestigios  ha  nacido  una 
crítica  que  con  severidad  señala  las  deficiencias  de  los  actuales  cono- 
cimientos en  parangón  con  el  saber  de  los  antiguos  ya  en  punto  á  las 
relaciones  del  espíritu  con  la  naturaleza,  en  cuyos  secretos  tanto  se 
iniciaron  la  Astrología  y  la  Medicina  del  Oriente,  ya  en  punto  á  las 
noticias  que  se  conservan  acerca  de  la  cronología  de  los  más  remo- 
tos tiempos  de  la  Historia,  ya  en  punto  á  los  distintos  cambios  geoló- 
gicos porque  ha  pasado  la  superficie  del  planeta,  ó  ya,  en  fin,  sobre 
otras  muy  diversas  materias,  una  cuestión  importantísima,  un  singu- 
lar problema  que  ha  tenido  el  privilegio  de  absorver  la  atención  de 
los  sabios  desde  hace  más  de  dos  mil  años  acá,  aparece  hoy  mejor 
preparado  por  el  ambiente  intelectual  de  nuestro  tiempo  para  que 
pueda  hallarse  su  definitiva  resolución.  Mas,  aunque  la  existencia  de 
la  Atlántida,  que  es  el  problema  á  que  hemos  aludido,  es  asunto  re- 
lacionado con  el  que  va  á  ser  objeto  principal  de  este  escrito,  los  lí- 
mites que  á  este  hemos  trazado  nos  obligan  á  no  detenernos  en  el 
examen  de  tan  difícil  como  trascendental  materia. 

Asi  es  que  no  hemos  de  llamar  la  atención  sobre  las  alusiones  que 
á  tan  extraño  cataclismo  parecen  hacerse  en  algunos  de  los  más  an- 
tiguos jeroglíficos  egipcios  ó  en  las  inscripciones  cuneiformes  de  Nínive 
y  de  Persépolis;  ni  sobre  las  conexiones  y  correspondencias  que  el 
mejor  estudio  hecho  hoy  de  los  escritores  antiguos,  descubre  entre  las 
afirmaciones  de  Homero,  Herodoto,  Marcelo  el  Etiope,  Diódoro,  Sí- 
culo,  el  alejandrino  Fimágenes,  Ammiano  Marcelino  y  Proclo  y  las 
interesantes  noticias  y  tradiciones  que  el  ilustre  Solón  recojiese  de 
los  labios  de  los  sapientísimos  sacerdotes  de  Sais  (1).  Ni  tampoco  he- 
mos de  detenernos  sobre  las  afirmaciones  hechas  por  diversos  sabios 
modernos  referentes  á  la  antigüedad  de  las  islas  Atlánticas,  ó,  sobre 
las  analogías  que  hasta  el  periodo  cretáceo  ofrecen  las  floras  fósiles 
del  Viejo  y  del  Nuevo  Mundo,  inexplicables  sin  la  existencia  de  una 
región  geográfica  intermedia  que    les  hubiese  servido  de  enlace;  ó, 


(l)  Madame  a.  Dacier,  U Odyssée  d* Homére  traduit  en  /ranfoís^F&ñSy  1791. 

FoüRNEFORT,  Vayase  an  Lerant, 

Fernández  y  González,  Primeros  pobladores  históricos  de  la  Península  Ibérica, 
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sobre  la  convergencia  de  las  antiguas  tradiciones  de  los  indígenas  de 
las  Antillas,  del  Orinoco,  déla  América  Central,  de  las  costas  de  África 
y  de  las  antiguas  Afortunadas  hacia  la  afirmación  de  una  terrible  ca- 
tástrofe, ocurrida  en  muy  alongado  tiempo.  Tampoco,  en  fin,  diremos 
nada  acerca  del  descubrimiento  de  inmensas  lagunas  miocenas  en  el 
territorio  de  la  península  Ibérica,  cuya  alimentación  supone  un  conti- 
nente del  lado  del  Atlántico;  ni  acerca  de  los  cambios  de  nivel  obser- 
vados en  las  costas  ibéricas  y  en  las  inmediatas  africanas;  ó,  sobre  el 
descubrimiento  en  aquellas  de  misteriosas  ruinas,  que  se  habían  con- 
servado ocultas  bajo  las  arenas;  ó,  por  último,  sobre  el  parecer  de  dis- 
tinguidos geólogos  que  juzgan  la  desaparición  de  tan  enigmático  con- 
tinente á  mediados  de  la  época  cuaternaria,  es  decir  al  ocurrir  el  gran 
movimiento  orogénicoque  señalan  en  la  superficie  del  globo  300  bocas 
volcánicas  (1).  Sí  hemos  de  manifestar  que  los  más  recientes  estudios 
y  descubrimientos  geológicos  de  las  islas  Canarias  y  de  la  región  de 
Anaga,  objeto  particular  de  nuestro  examen,  son  favorables  á  la  exis- 
tencia del  misterioso  continente  atlántico,  y  que  á  la  luz  de  los  mis- 
mos pierde  partidarios  la  hipótesis  que  supone  sean  falsas  las  noti- 
ticias  que  el  divino  Platón  nos  ha  trasmitido  en  sus  obras  sobre  tan 
trascendental  acontecimiento,  y  una  impostura  las  aseveraciones  que 
el  respetable  y  sabio  legislador  de  Atenas  afirma  haber  oido  de  labios 
de  los  ilustres  sacerdotes  egipcios,  corroboradas  por  antiquísimas  tra- 
diciones griegas  (2). 

Aunque  los  más  distinguidos  sabios  que  se  han  ocupado  de  la  es- 
tructura geognóstica  de  las  islas  Canarias  han  partido  de  muy  diver- 
sas hipótesis,  creyendo  unos  sean  ellas  los  restos  de  antiguos  conti- 
nentes sumergidos,  considerándolas  otros  como  el  resultado  de  emi- 
siones volcánicas  que  han  surgido  en  los  tiempos  terciarios,  ó  bien, 
estimando  los  de  más  allá,  que  descansan  las  islas  Atlánticas  sobre 
una  base  preexistente,  que  no  es  un  continente  antiguo  sino  una  arruga 
plutónica  del  fondo  del  mar;  aunque  haya  esta  disparidad  en  las  opi- 


(i)  Fleer  Y  Gaudin,  Recherchcs sur  le  climat  et  lavcgctation  dti  pays  tertíatrr^ViJXiy 
1862. 

P.  Gaffarell,  Etttde  sur  Its  rapports  de  I* Amengüe  etde  V anden  contincnt  avant 
Cristophc  Colomb^  París,  1 869, 

Mac  Pherson,  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de   Cadiz^  1 873. 

Botella,  España  y  sus  antiguos  mares  (Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
tora,  XVT,  1884.) 

Pruebas  geolóQiras  de  la  existencia  de  la  A/ldntida,  su  fauna  y  su  flora,  (Memoria 
presentada  al  Congreso  de  Americanistas  de  Madrid  por  el  mismo  señor  Botella.) 

(2)  Los  nueve  libros  de  la  Historia  de  He  rodóte  de  Halicarnaso^  trad.  del  P.  Bartolomé 
Poci,  Madrid,   1846. 
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niones,  repetimos,  los  más  recientes  descubrimientos  y  observaciones 
sin  ponerse  en  verdadera  contradicción,  parecen  coincidir  en  señalar 
cada  día  un  origen  más  remoto  al  célebre  archipiélago  de  las  Afortu- 
nadas. Así  es  que  mientras  Bory  de  St.  Vincent,  hablando  de  Tene- 
rife, dice:  «Hemos  encontrado  nuevamente  restos  de  rocas  primiti- 
vas, granitos  perfectamente  conservados,  que  aún  después  de  pasar 
por  fuego  violento  existían  como  antes,  lechos  de  arena  ferruginosa 
que  no  han  esperimentado  alteración  alguna,  capas  de  arcilla  que  han 
conservado  su  disposición  y  caracteres;  en  fin,  montones  de  cuerpos 
fósiles,  en  los  que  se  distinguen  producciones  marinas  é  impresiones 
de  vegetales»,  y  ha  sostenido  Mr.  Leopoldo  de  Buch  que  la  propia 
isla  descansa  sobre  diabasas,  dioritas  y  porfiritas,  el  doctor  Guillen, 
primero,  y  los  señores  K.  V.  Fritsch  y  W.  Reiss,  después,  han  afir- 
mado descubrirse  en  algunos  barrancos  profundos  y  en  determinadas 
eminencias  de  la  misma,  antiguas  superficies  no  cubiertas  por  las  ma- 
sas eruptivas;  sosteniendo,  todavía,  los  señores  Lord  Macartney  y  el 
viajero  Robert  que  en  la  parte  septentrional  de  la  repetida  isla  exis- 
ten filones  metálicos  (oro),  según  Mr.  Bellin  los  ha  señalado  en  el  mapa 
que  de  Tenerife  contiene  su  Atlas  Marítimo  (1). 

Empero,  de  esta  remota  antigüedad  que  los  referidos  geólogos  es^ 
tan  conformes  en  asignar  al  sólido  y  primitivo  núcleo  de  la  isla  que 
examinamos  nada  concluyente  puede  deducirse  en  punto  á  la  edad 
de  las  montañas  y  sinuosidades  que  ofrece  su  actual  relieve,  visto  en 
conjunto;  porque  si  en  diferentes  sitios  de  su  zona  antral  presenta 
desgarramientos  eruptivos  y  corrientes  de  lava,  testimonios  fehacien- 
tes de  cercanas  erupciones,  en  la  región  de  Anaga  y  en  la  de  Teño 
las  masas  traquíticas  ocupan  extensas  superficies:  descubriéndose» 
sobre  todo  en  el  suelo  anaguense.  vestigios  remotos— como  la  separa- 
ción de  los  islotes  de  las  Palmas  del  alto  roque  de  Aderrne—qM^  re- 
velan erosiones  muy  lejanas  y  subversiones  antiquísimas.  Estas  raras 
diferencias  de  formación  que  ofrece  el  relieve  de  Tenerife  han  indu- 
cido á  los  señores  Fritsch  y  Reiss  á  suponer  que  las  dichas  dos  re- 
giones constituyeron  en  lejanos  tiempos  dos  islas,  que  se  unieron 
después  entre  sí,  gracias  á  los  ríos  de  lava  y  enormes  derrumba- 
mientos de  materiales  volcánicos  provenientes  del  maciso  central; 
indicando  con  más  ó  menos  precisión  los  nombrados  geólogos  cuales 
fueron  las  dimensiones  de  estos  dos  problemáticos  núcleos,  y  cuales 
sus  límites.  Según  esta  hipótesis  los  de  la  isla  de  Anaga  estaban  deter- 
minados al  Sur  por  el  mar  que    ocupaba   la    actual  llanura  de    San 


(i)  Bory  de  St.  Vincent,  Essai  sur  Us  lies  Fortunéis,  París,  germinal  an,  XL 

Macaktxey,  Arnbassade  á  la  Chitit, 

DoELTER,  Uirber  die  Capvcrden  nach  dem  Rio   Grande. 
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Cristóbal  de  la  Laguna,  cuyas  montañas  inmediatas  lormaban  una  her- 
mosa bahía,  y  los  restantes  señalábanse  por  las  ramificaciones  más 
meridionales  de  la  cordillera  que  atraviesa  esta  región,  corriendo 
después  la  costa  desde  la  montaña  de  la  Fuente  de  los  castaíios  hacia 
la  Punta  del  Hidalgo  por  el  Norte,  no  sin  antes  formar  otro  espacio 
intercolinar  en  el  valle  de  Tejina;  y  por  el  Sureste  marcaban  sus  lími- 
tes las  montañas  que  desde  la  colina  de  San  Roque  se  dirigen  á  Peso 
alto,  en  Santa  Cruz,  abrazando  así,  geológicamente  considerada  esta 
región,  una  superficie  mayor  que  la  que  correspondía  á  los  dominios 
de  los  antiguos  menceyes  de  Anaga  (1). 

Pero  sin  aceptar  en  todas  sus  partes  esta   hipótesis  que    los  sabios 
alemanes  exponen  con  muchas  reservas,   es   lo  cierto   que  la    región 
de  Anaga  estuvo  constituida  en   un    principio   por  montes  de  forma- 
ción muy  antigua,   restos  de  un  desconocido  continente.  Los  estudios 
geológicos  que  Mn  Leopoldo  de  Buch    ha  hecho  en  este  territorio  le 
permiten  sostener  la  existencia  de  un  núcleo  ó  filón    sólido  que  cree 
haber  descubierto   en  el  corte  de  las    desembocaduras  de  los  barran- 
cos   Seco   y  del  Bufadero,   en  la  costa  Sur,  y  en  las  erosiones  que 
ofrece  la  abertura   por  donde  va  al  mar  el    barranco  de  la  Mina,  en 
la  costa  Norte;  núcleo  que,  al  decir  del  mencionado  sabio,  después  de 
levantarse  á  bastante   altura    se  prolonga    hasta  la    rápida  pendiente 
cubierta  de  vegetación»  por  donde  cruzan  las  célebres  Vueltas  de  Ta- 
gananuj  para  ir  á  ocultarse  bajo    las  olas  del  mar  por  una  serie  de 
rocas  cortadas  á  pico,  }'  cubiertas  de  toba  y  conglomerado.    Tal  des- 
cubrimiento sería  por  sí  sólo  bastante  para  dar  el    mayor  interés   al 
estudio  geológico  de  Anaga,    si  no  viniesen  á  arrojar  viva  luz   sobre 
el    enigmático  continente   atlántico  los  cortes  abruptos   y   enérgicas 
erosiones  que  ofrecen  las  costas  de  esta  región— como  las  del    Noro- 
este de  Gran  Canaria   y  de  la  Madera— induciéndonos  á  pensar  en  un 
movimiento  rápido  y  violento  de  las   corrientes  marinas  de    Este  á 
Oeste,  que  un    cataclismo    desconocido    causara,    desviando  hacia  el 
Sur  las  aguas  del  Gul/  Stream,  según  la  acertada    observación    del 
eminente  geógrafo  Mr.  Reclus  (2). 

En  cuanto  al  proceso  geológico  porque  ha  pasado  el  relieve  de  esta 
región  tinerfeña,  los  modernos  estudios  nos  hacen  pensar  en  una  se- 
rie de  erupciones  volcánicas  ocurridas  en  el  primitivo  núcleo;  cuyas 
lavas  y  materias  ígneas  corriendo  desde  los  cráteres  á  los  sitios  ba- 
jos elevaron  poco  á  poco  la  línea  media  de  los  levantamientos  que  se 


(i)     K.  V.  Fritsch  y  W.  Reiss,   Geologische  Beschr^ibung  der  Insel  Tenerife^  Win- 
terthur,    i868. 

(2)  L.     VON  Buch,  Physikahsche  Beschreibung  der    Canarischen  Inseíy  Berlín   1 825. 
E.  Reclus,    Nouvellc  gcographic   univer selle. 
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formaban,  hasta  constituir  el  eje  de  la  actual  cordillera;  tal  como  hoy 
por  una  serie  de  fenómenos  análogos  se  eleva  el  país  bajo  compren- 
dido entre  el  monte  de  Lagoa  de  Fogo  y  Lagoa  das  sete  cidadesy  en 
la  isla  de  San  Miguel,  de  las  Azores.  Así  mismo,  supónese  que  los 
barrancos  y  abismos  que  hoy  se  ven,  fueron  rellenados  en  un  princi- 
pio por  los  ríos  de  lava  y  materiales  volcánicos  provenientes  de  los 
cráteres,  y  que  superficies  menos  quebradas  constituirían  su  primer 
relieve,  hasta  que  la  acción  de  las  lluvias  y  demás  agentes  atmosfé- 
ricos, arrastrando  al  mar  gran  parte  de  las  envolturas  lávicas,  han 
dejado  al  descubierto  las  eminencias  del  eje  de  la  cordillera  y  las  de- 
más montañas  que  en  planos  inclinados  van  al  mar,  formando  los 
valles  de  Chinama,  de  los  Carboneros,  de  Taborno,  de  Afur,  de  Ta- 
ganana,  de  Almáciga,  de  Benijo,  del  Draguillo,  de  las  Palmas,  de 
Chamorga,  de  la  Punta  de  Anaga,  de  Ujana,  de  Igueste,  de  las  Yeguas» 
de  San  Andrés,  del  Bujadero,  de  Valle  Seco,  de  Aguirre  y  otros,  cuya 
disposición  en  derredor  de  la  cumbre  dan  al  conjunto  orográfico  la  apa- 
riencia de  un  enorme  abanico,  según  la  observación  de  Fritsch,  y  á 
cada  uno  de  ellos,  separadamente,  la  de  una  miniatura  del  célebre  Cu- 
rrcU  das  Freirás^  en  la  isla  de  la  Madera,  tan  visitado  de  los  turistas. 

En  la  estructura  del  relieve  de  esta  parte  de  la  isla  es  digno  de 
mencionarse  el  fenómeno  singular  que  presentan  algunas  de  sus  más 
abruptas  montañas  de  contener  muchos  filones  verticales  que  á  veces 
se  levantan  desde  las  profundidades  de  los  barrancos  hasta  las  más 
altas  cimas,  sobreponiéndose  cual  si  fuesen  los  enormes  bloques  de  una 
muralla  ciclópea,  y  terminando  en  picos  que  parecen  las  almenas  de 
un  castillo.  Estos  filones  que  están  entre  sí  unidos  por  viejas  escorias  y 
masas  porosas  de  escasa  cohesión  que  se  derrumban  fácilmente,  forman 
como  la  armadura  de  una  techumbre,  y  se  hallan  constituidos,  según 
hace  notar  Mr.  de  Buch,  por  fragmentos  muy  angulosos  de  basalto  ne- 
gro y  sólido  que  contienen  cristales  de  atigita  y  granos  de  hierro. 

Los  demás  elementos  mineralógicos  de  esta  parte  de  Tenerife  ofre- 
cen, asimismo,  el  mayor  interés,  teniendo  á  la  vista  el  resultado  de 
las  últimas  observaciones  y  el  valor  de  los  actuales  descubrimientos. 
Pues  mientras  en  las  inmediaciones  de  Santa  Cruz  y  en  los  valles 
que  se  extienden  hasta  San  Andrés  se  levantan  altas  montañas  for- 
madas de  lavas  basálticas,  en  el  Nordeste  las  m<ls  elevadas  eminen- 
cias están  constituidas  por  masas  traquíticas,  particularmente  en  las 
cercanías  del  barranco  de  Taganana  y  crestas  de  las  montañas  orien- 
tales; desde  donde  corren  en  la  misma  dirección  para  dominar  en  los 
valles  de  Almáciga,  Benijo,  el  Draguillo,  Las  Palmas  y  Chamorga. 
Y  mientras  en  las  cumbres  de  Ujana  é  Igueste  se  encuentran  silica- 
tos de  origen  tan  primitivo  como  son  la  sanidina,  el  jacinto  rojo  y 
el  seolito  ó  metales  como  la  titanita  y  la  magnetita,  cuyos  yacimien- 

39 
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tos  son  en  general  los  terrenos  más  antiguos  del  globo,  la  palagonita 
se  descubre  en  sitios  tan  altos  como  en    Vuelta  Blanca   (inmediacio- 
nes de  la  Laguna)  ó  en  peñascos  muy  cercanos  al  mar.    Y  si  en  un 
barranco  situado  al  Norte  de  Santa  Cruz  descubrió  Bory  de  St.  Vin- 
cent  fragmentos  irregulares  ó  rodados  de  granito,  y  al  pie  de  ciertos 
montículos  marítimos  capas  de  verdadera  arena  teñida  de  hierro,  en 
la  otra  dirección  de  la  propia  ciudad,  ó  sea  en  el  barranco  de  Santos, 
ha  encontrado  Leopoldo  de  Buch  una  roca  mezcla  de  fragmentos  de 
hornahlenda,  de  augita  y  de  feldespato.   También  en  el   camino  que 
va  de  Taganana  á  Igueste  ha  visto   Mr.   Fritsch  el  basalto  porfírico, 
así  como  la  nefelina  en  las  inmediaciones  del  molino  de  Taganana,  y 
cristales  de  olibina  y  anfihol  en  muy  distintas  localidades;  y  el  sabio 
español  don  Francisco  Escolar  descubrió   masas   arcillosas,    con  cris- 
tales de  veso,   cerca  de  San  Andrés.    En   las   inmediaciones  del  ba- 
rranco  Seco  ha  encontrado,  en  fin,  Mr.  de  Buch,   en  una  roca  sólida, 
conchas  fósiles  de  la  familia  de  los  Conos,  y  en  el  camino  que  va  de 
Taganana  á  la  Punta  de  Anaga.  Ossuna  y  Saviftón  afirma  haber  des- 
cubierto varias  petrificaciones  de  los  géneros  Argonauta,  Nautilus  y 
Clio,    No    terminaremos   sin    manifestar   que   los  nombrados    sabios 
Fritsch  y  Reiss  sostienen  que,  en  la  playa  de  Valle  Seco  hasta  Igueste, 
al   pie    de    altos  riscos,    existe    un    mineral    que  se  está  formando. 
(gestein)y  constituido   por  multitud  de  partículas  marinas  y  produc- 
ciones orgánicas  de  los  géneros  Patellas  purpureas,  Echinos  y  Co- 
nos; todos  los  que  se    hallan  entre  sí  unidos  por  un  cemento  de  cal, 
que  le  da  particular  analogía  con  otro  mineral  que  Bory  de  St.  Vin- 
cent  dice  haber  descubierto  en   las  cercanías  de  Santa  Cruz  y  con  el 
que  adherido  á  algunos  peñascos  hemos  visto  en  las  orillas  del  mar 
junto  á  la  Punta  del  Drago  en  el  Palmital  (1). 

M.  DE  Ossuna  y  van  den  Heede. 


(i)  Ossuna  y  SaviSon,    Viaje  al  Pico  de  la  isla  de   Tenerife,  Barcelona,    1837. 

K.  V.  Fritsch  y  W.  Reiss,  (V.  la  obra  citada). 

RiCTCARi)  Greef,  Madeira  und  die  canarischen  Inseln^  Marburgo,   1872. 


El  Nombre  **Rio  de  la  Plata" 


Y  LOS 


''COMEDORES    DE    CARNE     HUMANA" 

Á  LA  LUZ  DE 
DOCUMENTOS  RECOLECTADOS  POR  M.  R.  TRELLES 


Con  motivo  de  un  artículo  que  publiqué  en  este  Boletín,  t.  XVIII, 
sobre  los  Chañases  y  su  lengua,  traté  de  hacerme  de  datos  sacados  de 
papeles  correspondientes  á  la  época  de  Sebastian  Gaboto.  Hablando 
al  re^specto  con  el  señor  Fregeiro,  me  informó  que  en  la  Biblioteca  Na- 
cional existian  unas  copias  mandadas  sacar  en  España  por  el  nunca 
bien  ponderado  Trelles,  y  que  se  referían  al  viaje  y  hazañas  de  aquél 
descubridor.  Después  de  practicadas  las  diligencias  del  caso  llegaron 
á  mis  manos  estos  interesantes  papeles,  pero  tarde  ya  para  utilizarlos 
en  un  articuló  que  se  publicó,  en  «La  Nación»  del  9  de  Setiembre  de 
este  año,  sobre  la  raza  Guaraní  en  el  Río  de  la  Plata,  y  el  canibalis- 
mo de  los  mismos  tantas  veces  negado  en  estos  últimos  tiempos.  Me 
felicito  que  asi  tarde  haya  encontrado  estos  nuevos  datos,  porque  de 
esta  manera  se  dan  á  conocer,  en  su  casi  integridad,  pruebas  algo 
demasiado  largas  para  incluidas  en  un  artículo  de  diario,  que  no  te- 
nía más  objeto  que  el  de  despertar  interés  de  nuevo  en  un  asunto 
viejo  y  muy  trillado. 

Como  sucede  tantas  veces  en  estas  excursiones  entre  los  papeles 
viejos,  uno  busca  una  cosa  y  otra  le  sale  al  encuentro:  yo  iba  en  pos 
de  Indios,  deseoso  de  saber  si  Gaboto,  ó  Caboto,  aporque  de  ambos 
modos  se  escribe  en  el  MS)  algo  decía  acerca  de  los  que  moraban 
ó  andaban  errantes  en  el  Río  de  la  Plata  y  sus  márgenes:  nada  hallé 
que  me  interesase  por  este  lado,  pero  sí,  en  su  lugar,  noticias  muy 
importantes  acerca  del  origen  del  nombre  «Río  de  la  Plata»  y  de 
gente  que  «comia  carne  umana»  en  la  Isla  de  Santa  Catalina. 
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En  1530  Francisco  de  Rojas  y  Catalina  Vázquez,  madre  del  te- 
niente Martin  Méndez,  (quien,  con  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  fué 
abandonado  por  Sebastian  Gaboto  en  la  isla  de  Santa  Catalina)  levan- 
taron las  Relaciones  de  Probanzíis  en  que  se  describe  el  itinerario  de 
Gaboto  desde  la  isla  de  Las  Palmas  hasta  el  Río  de  Solis.  Estas 
informaciones  son  de  im  valor  singular,  y  de  un  interés  poco  común 
en  instrumentos  de  esta  naturaleza,  que  por  lo  general  pecan  de  abu- 
rridores;  porque  para  encontrar  un  grano  de  trigo  hay  que  perderse 
en  un  desierto  de  palabreos  confusos  é  inútiles. 

No  siempre  sucede  lo  que  en  esta  vez,  que  á  cada  pregunta  con- 
testan todos  los  testigos  juntos,  lo  que  sostiene  el  interés  y  facilita 
el  cotejo  de  las  declaraciones,  que,  sea  dicho  de  paso,  no  por  esto 
carecen  de  individualidad,  i  Qué  bien  haría  la  Biblioteca  de  publicar 
tan  importantes  documentos  para  que  pudiesen  estar  en  manos  de 
todos  los  que  escriben  y  leen  la  historia  del  descubrimiento  y  con- 
quista del  Río  de  ia  Platal 

Como  se  verá,  mi  asunto  se  divide  en  dos  partes:  1°,  El  nombre  «Rio 
de  la  Plata»  y  su  origen;  2°,  Los  Comedores  de  Carne  Humana.  En 
las  citas  conservaré  la  ortografía  del  MS  menos  en  el  caso  de  las 
mayúsculas,  puntuación  y  acentos,  que  faltan,  como  es  de  costumbre: 
yo  las  introduzco  porque  en  nada  falsean  el  original,  y  es  más  cómo- 
do para  la  lectura  y  referencia.  La  ortografía  antigua  es  una  curio- 
sidad en  sí. 

II 

Origen  del  nombré  «Rio  de  la  Plata» 

Se  trata  de  Sebastian  Gaboto  y  dice  así: 

«7*  Pregunta:  — Iten  si  sabe  cierto  que  por  su  mal  navegación  y 
«gobierno  en  el  pasaje  (ó  paraje)  de  las  Islas  de  Cabo  Verde  mu- 
«dó  una  quarta  de  {un  claró)  viaje  por  la  cual  dicha  quarta  así  to- 
«mada  fuymos  á  dar  en  el  Cabo  de  San  Agustín  y  Provincia  de 
«Pernanbuco,  donde  estaba  una  faturía  del  Rey  de  Portugal;  y  ansy 
«llegados  el  dicho  Sebastian  Caboto  mudando  la  voluntad  y  manda- 
«miento  de  su  Magestad,y  el  viaje  que  había  de  llevar  en  el  descu- 
«brimiento  de  las  dichas  yslas,  dando  crédito  á  las  palabras  de  los 
«Portugueses,  que  por  servir  á  su  Rey  deseaban  desaviar  la  dicha 
«armada  del  viaje  que  llevava,  porque  no  fuesen  y  llegasen  á  Malu^ 
«co,  le  dijeron  que  en  aquella  costa  avía  un  río  que  los  dichos  Por- 
«tuguescs  llamaron  «de  la  Plata»,  y  nosotros  «de  Juan  de  Solis»;  que 
«en  él  avía  mucha  plata  é  otras  cosas;  por  donde  el  dicho  Sebastian 
«Caboto  se  determinó  de    quedar  en  el  dicho  río  y   no  pasar  el  es- 
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«trecho  de  Juan  de  Sebastian  (así);  más  por  falta  de  ánymo  que  por 
«riqueza  ni  intereses  que  en  el  dicho  río  se    esperase  ni  oviese;  é 
«ansí  lo  comenzó  á  persuadir  y  platicar  con  algunas  personas  de  la 
«dicha  armada;  y  él  y  ellos  publicaron  por  toda  ella:  digan  etc.» 
Esto  está  bien  claro  y  terminante.    Gaboto  ni  había  pensado  en  de- 
jar su  viaje  á  las  Molucas,  ni  en  descubrir  rio  de  Solis  arriba,  cuando 
ya  los  Portugueses  de  Pernambuco   daban   el    nombre  de    «Plata»  á 
nuestro  rio,  hecho  que  corresponde   al  año    1526  más    ó  menos,   y  tal 
vez  ya  de  antes. 

No  estaba  este  nombre  en  tela  de  juicio,  es  sólo  un  incidente  casual 
de  las  declaraciones,  desde  luego  no  hay  porque  ponerlo  en  duda. 
Los  Portugueses  nunca  pudieron  tenerle  buena  ley  á  Juan  Días  de 
Solis,  y,  descubierto  nuestro  río,  tendrían  buen  cuidado  de  aplicarle 
otro  nombre  más  de  su  agrado.  En  esta  pues,  como  en  tantas  otras 
ocasiones,  prevaleció  la  astucia  del  Lusitano,  que  quitó  á  Solis  su  río, 
como  su  continente  á  Colón.  (1) 

Ahora  pasemos  á  leer  lo  que  contestaron  los  testigos,  que,  como  se 
verá,  lo  hizo  cada  cual  á  su  modo  y  con  aumento  de  detalles.  El  pri- 
mer testigo  lo  fué  Antonio  de  Montoya  quien  dijo: 

«Que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  por  la  mala  navegación  y  gobier- 
«no  del  dicho  Sebastian  Caboto,  este  testigo  cree  que  la  dicha  ar- 
«mada  aportó  á  la  playa  de  Pernanbuco  de  que  fué  grand  daño  y 
«total  destrucción  para  la  dicha  armada,  é  por  no  aver  efeto  lo  que 
«con  su  Magestad  se  asentó  y  capituló;  é  que  este  testigo  sabe  que 
«los  Portuguese«s  que  la  prepunta  dize  ynformaron  y  publicaron  al 
«dicho  Sebastian  Caboto  quel  dicho  río  de  Solis  hera  muy  rico  de 
«oro  y  plata,  y  que  este  testigo  conosció  desde  el  dicho  Pernanbu- 
«co  quel  dicho  Sebastian  Caboto  llevava  determinación  de  tocar  en 
«el  dicho  río  por  muchas  causas;  porque  para  este  efeto  partido  de 
«Pernanbuco  viró  costeando  la  costa  á  aver  lenguas  de  ciertos  cris- 
«tianos  que  estavan  en  la  dicha  costa,  segund  le  dieron  por  rela- 
«ción  los  dichos  Portugueses;  porque  estos  cristianos  sabían  más 
«particularidades  del  dicho  rio  de  donde  paresció  claramente  quel 
«dicho  Sebastian  Caboto  quería  tocar  en  el  dicho  río  de  Solis,  y  no 
«seguir  su  viaje  conforme  á  la  dicha  capitulación.» 
Este  testigo  deja  pasar  inapercibido  lo  de  «Río  de  la  Plata»,  lo  que 
prueba  que  no  hubo  interés  alguno  en  sugestionar  tal  novedad,  y  que 
cada  uno  declaraba  lo  que  creía  y  sabía,  al  menos  por  lo  que  con  este 
punto  se  relaciona. 
En  seguida  declara  Hernando  Calderón  quien  dijo: 


(i)  Véase  la  «Biblioteai»   N  14,  artículo  de  don  Luis  Dominouez,  y  Madero,  cPuerto 
de  Buenos  Aires». 
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«Dicho  Sebastian  Caboto  mandó  mudar  la  derrota  é  cree  que  fué 
«una  quarta,  é  que  de  allí  vido  este  testigo  como  llegaron  á  Peman- 
«buco:  no  sabe  el  dicho  testigo  si  lo  causó  el  dicho  mudar  de  rrota: 
«é  que  en  el  dicho  Pernanbuco  vido  este  testigo  como  el  dicho  Se- 
«bastian  Caboto,  y  Miguel  Risco,  y  el  fator  que  allí  estaba  en  el  di- 
«cho  Pernanbuco  muchas  veces  estavan  apartados  hablando,  é  des" 
«pues  supo  este  testigo  del  mismo  fator  que  lo  que  hablavan  hera 
«ynformarse  del  dicho  factor  de  la  riqueza  que  avía  en  el  dicho  río 
«de  Solis;  é  de  alli  del  dicho  Pernanbuco  vido  este  testigo  como  se 
«tomó  la  derrota  para  el  puerto  de  los  Pactos  (Paitos?)  (1)  donde  de- 
«cían  al  dicho  factor  que  avía  unos  cristianos  que  avían  de  la  dicha 
«armada  del  dicho  Juan  de  Solis,  los  quales  el  dicho  factor  dezía 
«que  estaban  muy  ynformados  de  la  riqueza  que  en  el  dicho  río  avía; 
«y  en  la  dicha  armada  vio  este  testigo  como  fué  al  dicho  río,  é  de 
«camino  tomaron  los  dichos  cristianos  en  una  ysla  más  acá  del  dicho 
«río  (de  Solts  se  entiende),  (2)  los  quales  dixeron  que  avía  mucha  ri- 
«queza  en  el  dicho  río,  y  que  esto  es  lo  que  sabe  en  esta  pregunta.» 
Aquí  se  aumentan  los  detalles  de  que  arribaron  al  puerto  de  los 
Patos  en  Santa  Catalina,  y  que  allí  recogieron  á  los  cristianos. 
Oiremos  ahora  al  Maestre  Juan.  Según  él: 

«Sebastian  Caboto  hizo  mudar  una  quarta  después  de  partido  de  la 
«ysla  de  la  Palma,  porque  ansí  lo  oyó  dezir  á  la  gente  de  la  nao,  pero 
«que  no  sabe  este  testigo  el  efecto  para  que  lo  hizo,  porque  este 
«testigo  no  sabe  de  marear:  é  que  ansy  mysmo  oyó  dezir  que  por 
«razón  de  aver  mudado  la  dicha  quarta  avía  baxado  á  la  costa  del 
«Brasyl,  al  dicho  puerto  de  Pernanbuco  contenido  en  la  pregunta; 
«é  que  sabe  que  después  que  los  dichos  Portugueses  le  dieron  la 
«ynformación  del  dicho  rio  de  Solis  que  ellos  dissen  de  la  Plata^  é 
«le  ynformaron  como  en  la  baya  de  los  Patos  avía  dos  cristianos, 
«que  el  uno  se  decía  Enrique  Montes,  que  era  Portugués,  y  el  otro 
«Melchor  Ramirez,  vecino  de  Lepe,  é  questos  le  darían  más  larga 
«relación;  é  luego  el  dicho  Sebastian  Caboto  fué  en  busca  de  los 
«dichos  dos  cristianos,  y  como  habló  con  ellos  ordenó  el  viaje  del 
«río;  y  lo  demás  que  no  lo  sabe.» 

El  testigo  que  le  sigue  al  anterior  es  Diego  García,  nombre  intere- 
sante, pero,  que  no  debe  confundirse  con  el  otro  Diego  García,  fa- 
moso por  otro  lado,  como  supuesto  descubridor  del  mismo  Río  de  la 
Plata.  Como  la  declaración  es  corta,  conviene  que  se  reproduzca  ín- 
tegra desde  que  es  pertinente  al  cambio  del  nombre  de  nuestro  río: 
ella  dice  así. 


(f)  Santa  Catalina, 

(2)  El  paréntesis  es  interpretación.. 
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«Dixo  que  ovo  decir  á  maese  Pedro  Cirujano  quel  mesmo  día  quel 
«dicho  Sebastian  Caboto  hizo  mudar  la  quarta  que  la  pregunta  dize 
«avía  oido  dezir  á  Miguel  de  Risco,  Piloto  Mayor  de  la  dicha  arma- 
«da,  que  nunca  harían  el   viaje  á  que    ivan,  é    que    había  conocido 
«que  al  dicho  Piloto  le  avía  pesado  mucho  dello;  y  que  ansí  mysmo 
«vio  como  llegados  á  Pernanbuco  los  Portugueses   que  allí  estaban 
«dieron  nueva  como  avía  mucho  oro  y  plata  en  el  rio  de  SoliSt  que 
«los    dichos  Portugueses  llaman  el   Rio  de  la  Plata;  y  que  luego 
«se  dixo  en  la  dicha  armada  no  quería  pasar  el  Estrecho.» 
Declaran  también  Juan  de  Junco  y  Gregorio  Caro,  este  con  bastan- 
te extensión  y  muchos  detalles  pintorescos,  que  no  se  ponen  aquí  por- 
que no  hacen  al  caso,  y  porque  si  sólo  nos  guiase  el  interés  de  estos 
papeles  habría   que  reproducirlos   todos.    Lo  que   antecede   empero 
basta  para  dar  á  conocer  que  en  la  armada  de  Sebastián  Gaboto,  des- 
de el  momento  que  arribaron  al  puerto  de  Pernambuco,  todos  sabían 
y  les  constaba  que  los  Portugueses    llamaban  Rio  de  la  Plata  al  que 
los  españoles  decían  Río  de  Solis.    No  había  objeto  alguno  de  inven- 
tar tal  especie,  las  faltas  de  Sebastian  Gaboto,  si  las  había,  tan  faltas 
serían  en  el  uno  como  en  el  otro  caso;  porque  ellas  no  dependían  del 
nombre  que  se  le  quisiese  imponer  al  tal  río,    sino  de  la  desobedien- 
cia á  las   capitulaciones    pactadas   con  el  Emperador,  y  al  supuesto 
abuso  de  autoridad  para  con  los    individuos  Rojas,  Méndez  y  Rodas. 
La  noticia  contenida  en  estos  papeles,  tan  acertadamente  mandados 
traer  porTrelles,  podrá  no  ser  la  prueba  acabada  que  se  necesita  pa- 
ra designar  la  verdadera  causa  que  motivó  el  cambio  de  nombre  de 
nuestro  río,  y  le  quitó  á  su  descubridor  la  única  recompensa    que  le 
quedaba,  que  se  llamase  de  Solis;  pero  nadie  me  negará  que  en  esta  in- 
formación se  contiene   noticia  de  como  se  fué  extendiendo  el  nombre 
«Río  de  la  Plata»,  que  por  lo  menos  debe  tenerse  en  cuenta   cuando 
de  este  punto  se  trate.    Nada   sería  que  los  testigos  hubiesen  dejado 
caer  tal  observación  por  casualidad;  pero  llama  la    atención  que  ella 
responda  á  una  de  las  clausulas  del  interrogatorio,  presentado  sin  duda 
por  persona  letrada  ante  los  tribunales  del  reino,  que  equivalía  á  re- 
conocer que  realmente  los  Portugueses  llamaban  «de  la  Plata»  al  que 
por   Españoles   se  llamara    «Río  de  Solis».    Una  cosa  parece    que  se 
prueba  fuera  de  toda  duda:  que  Sebastian  Gaboto  entró  al  Río  de  So- 
lis sabiendo  ya  que  tenía  el  nombre  de  Río  de  la  Plata.    El  lo  publi- 
caría, más  no  lo  inventó. 

Esta  curiosa  noticia  bastaría  en  sí  para  obligar  á  la  Biblioteca  Na- 
cional que  publique  tan  importantes  documentos.  ¿Porqué  no  se  ini- 
cia una  segunda  serie  de  la  obra  emprendida  por  Trelles? 

No  es  esto  empero  lo  único  que  se  encuentra  en  el  volumen  de  le- 
gajos á  que  me  he  referido. 
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Los  Comedores  de  Carne  Humana 

Como  no  es  mi  propósito  reconstruir  aquí  todos  los  incidentes  del 
viaje  de  Sebastian  Gaboto  desde  que  salió  de  España  hasta  que  llegó 
al  río  Paraná,  tengo  que  saltar  de  la  7*  á  la  22*  pregunta  que  se  re- 
fiere á  la  costumbre  de  comer  carne  humana  en  la  isla  en  que  Ga- 
boto abandonó  sus  subalternos  amotinados,  (1)  y  que  según  parece  fué 
la  de  Santa  Catalina,  por  otro  nombre,  Puerto  de  los  Patos. 
Dice  la  22*  Pregunta: 

«Iten  si  saben  cierto  que  la  gente  de  aquella  tierra  donde  los  de- 
«xaron  comen  carne  humana^  y  han  muerto  y  comydo  en  ella  rau- 
«chos  cristianos,  y  para  que  ansy  hyziesen  al  dicho  capitán  lo  dexó 
«en  la  dicha  ysla   el  dicho  Sebastian  Gaboto  (así),  y  sobre   todo  lo 
«dexó  por  esclavo  de   un  Indio    principal  de   aquella  tierra,  como 
«pudiera  hazer  un  Turco  ó  Moro,  enemigo  de  nuestra  santa  fee  ca- 
«tólica,  á  un  Español,  sin  tener  para  ello  causa  ni  razón  alguna:  di- 
«gan  é  declaren  les  testigos  lo  que  cerca  de  esto  saben.» 
Ahí  se  verá  como  se  sustancia   tan  calumniosa  acusación;  porque  á 
la  verdad  es  algo  fuerte  que  se  pretenda  probar  que  Gaboto  metió  á 
Rojas  y  sus  compañeros  en  la  isla  con  la  deliberada  intención  de  que 
sirviesen  para  carne  de  esos    antropófagos:  porque  si  fuese    cierto, 
más  horrenda  sería  la  conducta  del    famoso  descubridor  que  la  del 
pobre  compañero  de  Stanley  á  quien  se  imputó  el  crimen  de  presen- 
ciar el  sacrificio  de  una  negrita  en  el  África  Central. 
El  primer  testigo  fué  Antonio  Montoya: 

«Dixo  que  sabe  este  testigo  que  los  naturales  de  la  tierra  donde 
«el  dho  Francisco  de  Rojas  quedó  comen  carne  humana^  é  que  han 
«muerto  é  matan  mucha  gente,  y  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  y 
«los  que  con  él  quedaron,  quedaron  á  mucho  riesjgo  de  zus  perso- 
«nas.  y  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido  que  no  lo  sabe. 
«Preguntado  como  sabe  que  los  de  la  tierra  donde  dexaron  el  di- 
«cho  Francisco  de  Rojas  comen  carne  humana,  dixo,  que  porque 
«este  testigo  ha  tratado  con  ellos  y  estuvo  tres  años  entre  ellos, 
«quando  fué  con  la  dicha  armada.» 

Como  se  ve,  este  testigo  afirma  que  esos  Indios  eran  comedores  de 
carne  humana,  pero  se  abstiene  de  atribuir  las  malas  intenciones  de 
la  pregunta  á  Gaboto. 

Hernando  Calderón  se  explica  así:— Lo  sabe  «porque  se  halló    en 


(i)  A  Rojas,  Méndez  y  Rodas. 
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«la  dicha  ysla,  y  vio  muchos  Indios  della  y  es  muy  público  y  no- 
«torio.» 

Maestre  Juan  «Dixo  que  sabe  que  los  Indios  de  la  tierra  donde  que- 
«daron  los  contenydos  en  la  pregunta  comen  carne  humana,  é  han 
«muerto  algunos  cristianos  y  comídolos.  Preguntado  como  lo  sabe, 
«dixo  que  porque  ansy  lo  oyó  decir  á  ciertos  cristianos  que  estaban 
«con  los  dichos  Indios,  y  asy  es  pública  voz  y  fama  entre  todos  los 
«que  tienen  noticia  de  la  gente  de  la  dicha  ysla;  y  lo  demás  no  lo 
«sabe.» 

Como  4^  testigo  declara  Diego  García  quien  dixo:— «Que  es  verdad 

«que  los  Indios  de  la  Isla  donde  el  dho  Sebastian  Gaboto  hizo  echar 

«al  dicho  Francisco  de  Rojas  comen  carne  humana,  porque  este  tes- 

«tigo  ge   (1)  lo  ha  oydo  á  los  mismos  Indios;  y  hera  ansy  público 

«entre  la  gente  de  dicha  armana;  y  lo  demás  que  no  lo  sabe.» 

Estos  testigos  se   guardan   muy  bien  de  confirmar  la   infamia  que 

se  le  quiere  acumular  al  célebre  descubrir,  contra  quien  se  pretende 

establecer  que    abandonó  á   Rojas  y  demás  en  isla  de    antropófagos 

expresamente  para  que  estos  se  los  comiesen. 

Francisco  Hogazón  fué  más  explícito  en  su   declaración;  porque  se- 
gún él: 

«Sabe  que  la  gente  de  la  dicho  ysla  donde  el  dicho  Sebastian  Ga- 
«boto  (así  con  G)  dexó  al  dicho  Martin  Méndez  y  Francisco  de  Rojas 
•comen  carne  umana  y  lo  sabe  porgue  este  testigo  gelo  vio  comer, 
«y  fué  ansy  público  y  notorio;  y  que  es  verdad  que  lo  dexó  por  cs- 
«clavo  de  un  Indio  que  se  dize  Topavara:  preguntado  como  lo  sabe 
«que  lo  dexó  por  esclavo  del  dicho  Indio  dixo  que  porque  ansy  lo 
«oyó  dezir  á  algunas  personas  de  la  dicha  armada,  que  no  se  acuer- 
«da  de  sus  nombres.» 

¿Qué  dirá  ahora  el  señor    Luis    Dominguez?  He  aquí  sus   palabras 
en  el  N**  la  de  la  «Biblioteca»,  p.  365. 

«No  digo  esto  en  defensa  de  los  Indios,  sino  en  honor  de  la  natu- 
«raleza  humana,  menos  mala  de  lo  que  ha  supuesto  el  ingenio  crea- 
«dor  de  poetas  y  autores  de  ficciones  entretenidas.  Que  los  indios 
«bárbaros  son  traidores,  que  cuando  pueden  matar  á  sus  enemigos 
«y  despedazarlos  y  echarlos  al  fuego,  lo  hacen,  no  puede  ponerse  en 
«duda.  Pero  que  coman  su  carne,  es  una  mentira  interesada  y  des- 
•preciable.  Yo  quisiera  encontrarme  con  alguno  que  dijera  con 
•buena  fé,  yo  fnismo  he  visto  comer  carne  humana  d  estos  indios.  No 
«lo  dice  Schmidt.  ni  Alvar    Nuftez,  ni  ninguno  de  los  historiadores 

«de  América;  pero  todos  repiten  el  cuento, » 

Pues  aquí  tiene  el   señor  Dominguez  á   Francisco  Hogazón  que   lo 


(i)   Gt  6  ye  t!&  forma  antif^ua  por  se^ 
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vio  con  los  ojos  de  la  cara  y  lo  declara  ante  la  autoridad  en  un  plei- 
to ruidoso.  ¿Cuál  es  más  bochornoso  para  la  naturaleza  humana,  acu- 
sar á  un  hombre  como  Sebastian  Gaboto  de  arrojar  hombres  á  ser 
devorados  por  comedores  de  carne  humana,  ó  que  haya  hombres  que 
comen  carne  humana',  ella  será  una  costumbre  espantosa  y  cruel  sí, 
para  nosotros;  pero  que  un  cristiano  sea  capaz  de  proporcionar  vic- 
timas con  tal  fin,  ó  que  otros  también  cristianos  le  acusan  de  tal  in 
famia,  nos  prueba  de  lo  que  es  capaz  la  «naturaleza  humana.» 

Basta  de  digresiones  y  pasemos  á  lo  que  dijo  Juan  de  Junco:— «Sa- 
«be  que  los  Indios  de  aquella  tierra  donde  dejaron  al  dicho  Fran- 
«cisco  de  Rojas  comen  carne  humana^  y  son  muy  aficionados  á  ma- 
«tar  cualquier  nación  de  gente,  y  que  esto  que  lo  sabe  porque  es  noto- 
«rio  en  toda  aquella  tierra;  é  que  oyó  dezir  á  un  Portugués,  que  en- 
«tendía  la  lengua  de  los  Indios,  que  era  verdad  quel  dicho  Sebastian 
«Caboto  avía  dejado  por  esclavo  al  dicho  Francisco  de  Rojas  de 
«un  Indio  que  se  decía  Topavara,  y  que  el  dicho  Portugués  lo  sa- 
«bía  asy  por  dicho  de  los  Indios  de  la  tierra.» 

El  testimonio  de  Gregorio  Caro  es  igualmente  curioso  y  como  sigue: 
«Sabe  que  la  gente  de  la  tierra  donde  dexaron  á  los  dichos  Fran- 
«cisco  de  Rojas  y  Martin  Méndez  comen  carne  humana,  y  ansy  es 
«público  y  notorio  en  la  dicha  tierra,  aunqueste  testigo  no  gela  á 
«visto  comer,  é  que  han  muerto  en  ella  algunos  cristianos:  pregun- 
«tado  como  sabe  que  han  muerto  cristianos  los  Indios  de  la  dicha 
«tierra,  y  si  los  mataron  para  los  comer,  dixoque  oyó  dezir  que  han 
«muerto  los  dichos  cristianos,  y  era  ansy  público;  pero  que  no  oyó 
«si  los  avían  comido  ó  nó;  é  que  ans}^  mysmo  ayo  dezir  al  dicho 
«Sebastian  Caboto  que  avía  dexado  encomendado  á  los  dichos  Ca- 
« pitan  Francisco  de  Rosas  é  Martin  Méndez  á  un  Indio  principal  de 
«la  tierra  que  se  dize  Topavera,  pero  de  la  manera  ó  yntención  que 
«gelos  encomendó  no  lo  sabe;  y  que  nunca  este  testigo  supo,  ni  oyó, 
«ni  vio  que  los  dichos  Martin  Méndez  y  Francisco  de  Rojas  oviesen 
«hecho  cosa  que  no  debiesen  contra  el  servicio  de  su  Magestad  más 
«de  lo  quel  dicho  Capitán  Gaboto  dezía,  antes  le  vio  servir  muy 
«bien,» 

Testimonios  como  estos  en  cuanto  á  la  costumbre  de  comer  carne 
humana,  no  se  hacen  á  un  lado  así  no  más.  Ojalá  se  contase  con 
pruebas  de  igual  valor  y  seriedad  para  todos  los  demás  puntos  dis- 
cutidos de  la  historia;  y  sin  embargo  hay  algo  más  aún,  una  prueba 
negativa  que  si  se  quiere  es  más  satisfactoria  que  las  declaraciones 
de  testigos  presentados  por  la  parte  interesada  en  denigrar  la  conduc- 
ta del  célebre  Gaboto. 

En  seguida  de  lo  que  se  ha  compulsado  más  atrás  está  otra  infor- 
mación levantada  en    favor  de  Sebastian   Gaboto,  y  con  el  objeto  de 
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desvirtuar  la  que  ya  conocemos.  En  ella  se  establece  cual  había  sido 
la  conducta  de  Francisco  de  Rojas,  Martin  Méndez  y  Mig^uel  de  Ro- 
das, aún  antes  de  partir  de  España,  y  la  mucha  razón  que  acompaña- 
ba á  Gaboto  al  querer  deshacerse  de  estos  enemigos  que  de  todos 
modos  lo  intrigaban.  Uno  de  los  cargos  que  tiene  que  levantar  Ga- 
boto es  aquel  de  que  había  abandonado  á  sus  subalternos  en  la  isla 
de  antropófagos  para  servir  de  comida  á  aquellos  bárbaros;  veamos  pues 
en  que  forma  se  realiza  este  propósito. 

La  Pregunta  17:— «Articula  que  los  Indios  de  la  dicha  ysla  deSan^ 
€ta  Catalina  son  de  paz,  é  los  de  tierra  firme  comarcanos  de  ellos 
«de  tierra  firme  muy  amigos  de  los  cristianos,  donde  hay  muchos 
«cristianos  que  avían  quedado  allí  de  la  nao  de  don  Rodrigo  de 
«Acuña  que  fué  en  compañía  del  Comendador  Loaysa.» 
A  esto  contesta  un  Pedro  Morales  en  estos  términos:— «Los  Indios 
«de  la  ysla  de  Santa  Catalina  son  de  paz,  é  los  de  tierra  firme  co- 
«marcanos  á  esta  ysla  lo  mismo  amigos  de  los  cristianos,  é  que  es- 
«tando  allí  la  dicha  armada  los  dichos  Indios  trayan  á  los  cristianos 
«muchas  cosas  de  comer,  y  yban  los  cristianos  á  casa  de  los  Indios 
«y  les  hazían  buen  tratamiento,  é  les  daban  los  Indios  de  lo  que  te- 
«nían,  é  que  hallaron  en  la  ysla  catorce  ó  quince  cristianos  que  ha- 
«bía  dejado  allí  don  Rodrigo  de  Acuña  de  la  armada  del  Comen- 
«dador  Loaisa.»» 

Juan  Gómez  dice  más  ó  menos  lo  mismo,  y  sólo  agrega  que  «dos 
(eran^  de  la  armada  de  Juan  de  Solis  que  decían  que  abía  12  años  que 
estaban  allí.» 

Juan  de  Santander  y  Marco  Lombardero  confirmíin  estas  declara- 
ciones; y  en  cuanto  á  las  demás  preguntas  y  respuestas  ellas  se  refie- 
ren á  las  causas  que  hubo  para  separar  á  los  abandonados  de  la 
armada. 

¿Qué  3e  deduce  del  silencio  que  aquí  se  guarda  acerca  del  punto 
aquel  de  que  los  indígenas  de  Santa.  Csita.lina.  *comtan  carne  humana* ^ 
cuando  ello  tanto  interesaba  para  levantar  la  parte  más  grave  del 
cargo  que  se  le  había  hecho  á  Gaboto;  porque  así  como  pudo  dar 
muerte  á  bordo  á  subalternos  amotinados,  pudo  también  abandonar- 
los en  un  paraje  en  que  podían  encontrarla  á  manos  de  Indios  ene- 
migos; pero  exponerlos  á  ser  devorados  por  antropófagos  era  algo 
que  excedía  aún  de  la  crueldad  de  aquellos  tiempos;  ó  ¿se  me  querrá 
objetar  que  los  Españoles  en  España  mirarían  con  indiferencia  que 
sus  compatriotas,  sin  necesidad  y  de  intento,  fuesen  á  parar  en  los 
asadores  ú  ollas  de  comedores  de  carne  humana? 

El  interrogatorio  de  Gaboto  calla  este  punto  de  que  comedores  de 
carne  humana  eran  los  habitantes  del  Puerto  de  los  Patos,  ó  Isla  de 
Santa  Catalina,  y  se  limita  á   probar  que  esos  Indios  «eran  de '  paz» 
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con  los  cristianos,  y  «amigos»  de  ellos,  razón  por  la  cual  no  había  te- 
mor alguno  de  que  aquellos  se  comiesen  á  estos.  Para  los  efectos  de 
la  infame  acusación  contra  Gaboto  bastaba  probar  lo  uno  sin  lo  otro, 
y  desde  que  no  podrían  negar  que  comedores  de  carne  humuna  eran 
los  tales  Indios,  probaban  lo  que  podían,  que  estaban  de  paz,  con  lo 
que  desaparecía  todo  riesgo  de  tan  trágico  fin,  todo  fundamento  de 
la  alevosa  calumnia. 

A  estar  á  las  apreciaciones  modernas  mucho  más  fácil  le  fuera  á 
Gaboto  haber  probado  que  no  había  tales  antropófagos,  ni  en  el  Río 
déla  Plata,  ni  en  sus  alrededores;  pero  muy  bien  sabría  este  que  ello 
era  imposible,  y  se  limitó  aprobar  que  no  existía  la  condición  previa 
para  que  se  produzca  el  festin  de  carne  humana,  es  decir,  la  ene- 
mistad del  comedor  con  su  víctima:  entre  amigos  no  se  comían,  lo 
que  importa  decir  que  era  este  un  rito  bélico;  pero  si  una  cosa  resalta, 
sobre  todas  las  demás  en  estas  interesantes  informaciones,  ella  es  la 
prueba  palmaria,  por  si  y  por  no,  que  comedores  de  carne  humana 
eran  los  habitantes  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 

Digno  de  observarse  es  que  en  la  misma  Biblioteca  Nacional,  que 
publica  la  «Revista»,  en  que  sacó  á  luz  la  negativa  rotunda  de  tal  cos- 
tumbre, existan  documentos,  á  lo  que  me  consta  aún  inéditos,  en  que 
abunda  la  prueba  fehaciente  de  que  eso  de  comer  carne  humana  no 
es  invención  de  «poetas  y  autores  de  ficciones  entretenidas.» 

Veamos  como  son  estas  ficciones  entretenidas,  una  de  las  cuales  se 
halla  en  los  comentarios  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  ca- 
pítulo XVI. 

«Esta  generación  de  los  Guaraníes,  es  una  gente  que  se  entien- 
«den  por  su  lenguaje  todos  los  de  las  otras  generaciones  de  la  pro- 
«vincia  y  comen  carne  humana  de  otras  generaciones  que  tienen  por 
^enemigos  quando  tienen  guerra  unos  con  otros,  y  siendo  desta 
«generación,  si  los  captivan  en  las  guerras  traenlos  á  sus  pueblos, 
«y  con  ellos  hacen  grandes  plazeres  y  regozijos,  baylando  y  cantan- 
«do:  lo  cual  dura  hasta  que  el  captivo  está  gordo,  porque  luego  que 
«lo  captivan  lo  ponen  á  engordar,  y  le  dan  todo  quanto  quiere  á 
«comer,  y  á  sus  mismas  mujeres  é  hijas,  para  que  aya  con  ellas 
«sus  plazeres,  y  de  engordalle  no  toma  ninguno  el  cargo  y  cuydado, 
«sino  las  propias  mujeres  de  los  indios,  las  más  pricipales  dellas: 
«las  cuales  los  acuestan  consigo,  y  lo  componen  de  muchas  mane- 
«ras,  como  es  su  costumbre,  y  le  ponen  mucha  plumería  y  cuentas 
«blancas  quehazen  los  indios  de  huesso  y  de  piedra  blanca,  que  son 
«entre  ellos  muy  estimadas:  y  en  estando  gordo  son  los  plazeres, 
«bailes  y  cantos  muy  mayores:  y  juntos  los  indios  componen  y  ade- 
«rezantres  muchachos  de  seys  años  hasta  siete  y  danles  en  lasma- 
«nos  unas    hachetas  de  cobre,  y  un  indio,  el  que  es  tenido  por  más 
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«valiente  entre  ellos,  toma  una  espada  de  palo  en  las  manos,  que  la 
«llaman  los  indios  macana,  y  sacanlo  en  una  plaza  y  allí  le  hazen 
«baylar  una  hora  y  desque  ha  bailado  llega  y  le  da  en  los  lomos  con 
«ambas  las  manos  un  golpe,  y  otro  en  las  espinillas  para  derribarle, 
«y  acontesce  de  seys  golpes  que  le  dan  en  la  cabeza  no  poderlo  de- 
«rribar:  y  es  cosa  muy  de  maravillar  el  gran  testor  que  tienen  en  la 
«cabeza:  porque  la  espada  de  palo  con  que  les  dan  es  de  un  palo 
«muy  rezio  y  pesado,  negro,  y  con  ambas  ma:nos,  un  hombre   de 
«fuerza  basta  á  derribar  un  toro   de  un  golpe,  y  al  tal  captivo  no 
«lo  derriban  sino  de    muchos,  y  en   fin  al  cabo  lo  derriban  y  luego 
«los  niños  llegan  con  sus  hachetas,   y  primero  el  mayor  dellos  é  el 
«hijo  del  principal,  y  danlecon  ellas  en  la  cabeza  tantos  golpes  has- 
«ta  que  le  hacen  saltar  la  sangre,  y  estandoles  dando,  los  indios  les 
«dizen  á  bozes  que  sean  valientes,  y  se  enseñen  y  tengan  animo  pa 
«matar  sus  enemigos  y  para  andar  en  las  guerras:  y  que  se  acuer- 
«den  que  aquel  ha  muerto  de  los  suyos,  qne  se  venguen  del:  y  luego 
«como  es  muerto,  el  que  le  da  el  primer  golpe,  toma  el  nombre  del 
«moerto,  y  de  allí  adelante  se  nombra  del  nombre  del  que  assí  ma- 
«taron  en  señal  que  es  valiente,  y  luego  las  viejas  lo  despedazan  y 
«cuezen  en  sus  ollas,  y  reparten  entre  sí  y  lo  comen,  y  tienenlopor 
«cosa  muy  buena  comer  del,  y  de  allí  adelante  toman  á  sus  bayles 
«y  plazeres^  los  quales  duran  por  otros   muchos  días,  diziendo  que 
«ya  es  muerto  por  sus  manos  su  enemigo  que  mató  á  sus  parientes, 
«que  agora  descansaran  y  tomaran  por  ello  plazer.» 
¿Que  hay  de  inverosimil   en  todo  esto?    Conozco  otras   informacio- 
nes   levantadas  en  el  Perú  por   las  que  consta  que  los  Chiriguanos, 
también  guaranizantes,  eran  comedores  de  carne  humana.    Si  una  in- 
formación juramentada  puede  dar  título  á  una  propiedad  ¿porqué  no 
ha  de  servir  de  fundamento  para  establecer  la  verdad  de  hechos  ét- 
nico-históricos?   En  la  época  de   que  se  trata  no  había  interés  mayor 
en  sacarlos  de  «caribes»  á  estos  Indios;  porque  como  se  dieran  de  paz 
y  eran  amigos  de  los  Españoles  no  había  que  cohonestar  con  tal  pre- 
testo  atrocidades  de  los  conquistadores. 

Por  todo  lo  dicho  se  ve  cuanto  conviene  que  se  publiquen,  en  for- 
ma cómoda  para  el  público,  documentos  de  tanta  importancia,  en  que 
también  se  hallará  la  prueba  de  que  el  Rio  ó  Puerto  de  los  Patos 
llamóse  después  Santa  Catalina. 

Epilogo 

Para  los  que  se  interesen  en  saber  lo  que  fué  de  los  Españoles 
abandonados  en  Santa  Catalina  agregaré  lo  que  se  cuenta  en  los 
citados  papeles. 
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Francisco  de  Rojas  mató  á  puñaladas  á  un  tal  Miguel  Genorésqoe 
estaba  con  él,  en  defensa  propia,  según  dicen  los  declarantes. 

En  seguida  Martin  Méndez  y  Miguel  de  Rodas,  temerosos  de  que. 
por  otro  acto  en  defensa  propia,  les  locase  la  suerte  del  Genovés,  hu- 
yeron en  una  canoa  de  la  isla,  con  intención  de  llegar  á  la  tierra 
firme,  pero  por  desgracia  perecieron  ahogados  en  la  travesía. 

¿Como  serian  aquellos  hombres  que  ni  en  el  compaflerismo  del  in- 
fortunio pudieron  abstenerse  de  intrigas  y  rencillas!-  ¡Cuanta  razón 
no  acompañarla  al  célebre  Sebastian  Gaboto  al  expulsar  semejantes 
incendiarios  de  su  armada,  y  abandonarlos  en  isla  de  antropófagos, 
aunque  fuera  para  que  los  devorasen  los  Comedores  de  carne  Humana. 


Sami 
Buenos  Aires.  Setiembre  21  de  lfi97. 


,  A.  Lafone  Qüevedo. 


NOTA— Madero  ea  m  • 
la  diplomacin  portuguesa  y  . 
□ombres  (Rio  de  Sol¡s>  ó 
se  expresa  lambien  que  en 
Parece  e 


istoria  del  Piierin  de  Buenos  Aires»  p.  joj  y  4  alribn^  á 
U  indiferenna  de  Carlos  V  el  que  se  hayan  perdido  los 
Mar  Dulcei,  primero  que  llevara  el  hoy  Rio  de  ka  Plata; 
530  se  generalizaba  este    Dombre  con  peijuido  de   aquellt». 


.<ra9o  que  no  haya  reproducidci  alg'i  de  tos  papeles  que  cita^  porque  no  es  lo 
niiitno  geaeraliiar  como  él,  y  cilar  leitualmente  un  docunicolo  que,  ó  está  inédito  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  está  fuera  del  alcauce  de  los  más  de  sus  lectores.  Creo  que  se  llena  un 
vack>  ccín  la  publicación  de  parte  de  estas  probanzas,  ya  que  yacen  olvidadas  (en  copia}  en 
esta  Biblioteca. 

El   seflor  Adnifo   Lamarque.en  la  Revista  Nacional,  afio    iBSS,   L  V  y  pp.  ¡ü  i    ]ÜJ 
publicó  un  articulo  titulado  «La  Leyenda  Argeiitina'.      Es  un  inleresanfe  trabi-jo,  pena 
cita  la    documentídAn  utilizada  en  este  esludio.     Poi  lo  demás  conñrma  lo  que   yo 
fiedSo,   que  es  en  los  archivos  de  PoriUgal,    y  no  en  los     de  EspaBa,   que  »e  ball&ni 
pruebas  conduyeníes  del  verdadero   origen  del  nombre  <Rio  de  la  Plata.» 

En  la  iRevista  de  la  Sociedad  Gec^&fica  Argentino,  cuad.  XI,  Ñor,  18S3,  publicó  d 
doctor  J.  M.  Lnreen  un  artlcido  titulado  •A»  I  ropo/agía  en  Sud  Américai.  Se  esoibió 
para  refutar  las  apreciadones  predsamente  del  se3or  Luis  L.  Domínguez,  y  cntie  otiis 
cosat  se  día  un  Itbio  de  Fray  Gaspar  de  Villarroel  del  afto  i6e;7,  en  que  se  discate  roa 
toda  seriedad  esta  proposidón:-  -Si  pttaa  ios  Indiüf,  de  Chile,  siendo  rolálbroi,  y  mili- 
t/and«  e»  comfaflia  del  Ejírciio  Cristiane,  tontra  otros  Indias  en  pedir  á  loi  Geber- 
•nadoreí  algunos  vencidos,  fiara  malarios  y  comeríos— ¡Si  pecan  les  superiores  en  ddrse- 
'líis  y  ÍDí  prelados  en  censtnlirlof 

Se  da  por  valor  entendido  que  los  Araucanos  mataban  y  comían  i  siu  ptiiiODeíoi  de 
gucna;   y  se  discute  si  será  licito  6  no  tolerarlo  !!1 


APUNTACIONES 


PARA    LA 
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(  Continuación.  —  Véase  los  números  4,  5  y  6.  ) 


220—1897.  Gran  Guia  Descriptiva  y  de  Información  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  con  el  registro  gráfico  de  marcas  de  hacienda,  2^ 
edición,  Administración,  Cuyo  1563.  Buenos  Aires,  precio  10  %^, 
Buenos  Aires,  Imp,  Lit,  y  Ene.  de  Alberto  Monkes,  456  calle  de 
Lima  456,  1897,  In,  16"".  23  p.  p. 
Este  folleto  contiene  el  prospecto  de  la  guía  anunciada. 
2¿\— Memoria   de  la  Comisión  de  las  Obras  de    Salubridad   de  la 
Capital,  Año  1S96,  Buenos  Aires.  Taller  Tipográfico  de  la  Peni- 
tenciaria Nacional,  1897— In.  «9°,  51  p.  p. 
Publicación  de  interés  local  y  administrativo,  útil  á  la  vez  á  los  in- 
genieros que  estudian  obras  de  la  magnitud   de  las  destinadas  al  sa- 
neamiento y  provisión  de  agua  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
222— Carlos     Lix  Klett.  Congreso   Comercial  de   Filadelfia.—La 
República  Argentina,  sus  recursos  y  su  comercio  internaciO' 
nal.— Discurso  del  señor  ,  ...  en  su  calidad  de  delegado  de  la 
Unión  Industrial  Argentina  y  Museo  de  Productos  Nacionales, 
publicado   en  el   número   120  de  la  Producción  Argentina,  CO' 
rrespondiente  al  6  de  Julio  de  1897,  Buenos    Aires,  Imp.  de 
Obras  de  J.  A.  Berra.  Bolivar  455.— 1897,  In.  16^,  18  p.  p. 
El  señor  Lix  Klett  es  una   persona   preparada   especialmente  en 
cuanto  se  refiere  al  comercio  agrícola  y   ganadero  de  la    República. 
Lo  ha  demostrado  en  este   discurso    al  criticar  la  política  financiera 
de  los  Estados  Unidos  de  América  que,  á  la  vez  de  predicar  el  ensan- 


—  542  — 

che  de  sus  relaciones  comerciales  en  el  Nuevo  Mundo,  se  aislan  entre 
las  exageraciones  del  proteccionismo. 
223— Antonio  J.  Carvalho^  Oficina  Nacional  de  Geodesia,  Memoria, 

1896.  Buenos  Aires,    Taller   Tipográfico    de    la    Penitenciaria 
Nacional,  1897. -In.  <V<>,  36  p.  p. 

Esta  oficina,  de  nueva  y  provisoria  existencia,  responde,  sin  embargo, 
á  necesidades  de    la    administración   nacional    que    han    debido  ser 
llenadas    antes.    No    es    oportuno    decir    cuales  son    Jos    fundamen- 
tos de  estas  palabras,  ni  recordar  la  importancia  científica  y  la  utili- 
dad   administrativa    del    departamento    Geodetical  Surveys    en    los 
Estados  Unidos  de  América,  modelo  en  la  materia.    La  simple   lectu- 
ra de  esta  memoria  de  un  embrión  de  oficina,  dá  la  prueba  de  la  ne- 
cesidad de  dotarla  sólidamente.    Lo  que    ella  ha  hecho  es  mucho  en 
relación  al  tiempo  en  que  ha  trabajado  y  todo  está,  sin  embargo,  por  ha- 
cerse.   Es  consolador  que,  en  medio  del   desorden  de  las  administra- 
ciones públicas,  aparezcan  testimonios,  como  el  de  esta  Memoria,  del 
celo,  competencia  é  iniciativa  de    empleados  superiores  de  la  probi- 
dad y  patriotismo  del  ingeniero  don  Antonio  J.  Carvalho. 
^^—Municipalidad  de  la  Capital,  República  Argentina,  Dirección 
General  de    Estadística    Municipal.    Actuario   Estadístico  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.    Ad>ninistración  del  señor  Intendente, 
Dr,  Francisco  Alcobendas.  Dirección  de  la  Estadística  Munici- 
pal, Alberto  B.  Martínez,  año    VI-1896,  Buenos  Aires.  Impren- 
ta, litografía  y  Encuademación  de  G.    Kraft,  San  Martin   150. 

1897.  In.  -^°,  619  p.  p. 

Este  libro  contiene  una  descripción  interesantísima  de  los  elementos 
de  la  gran  metrópoli  argentina.  Viene  precedido  de  una  laboriosa 
introducción  del  señor  Martínez.  El  anuario  de  estadística  municipal 
es  una  de  las  obras  más  serias  de  su  género  en  la  República,  porque  tie- 
ne las  mejores  bases,  sin  ser  aún  completas,  para  una  investigación 
«demográfica.» 

225— Carlos  Olivera,  Vida  délas  Instituciones.  Buenos  Aires.—Fe- 
lix  Lajouane.  Editor,  1897.— In.  16"",  102  p.  p. 

Carlos  Olivera  es  un  periodista  predilecto  entre  los  lectores  de 
buen  gusto,  porque  además  de  erudito,  es  un  etilista  de  ¡talento. 
Sus  frases  medidas,  cadenciosas  y  breves  son  sucesiones  de  imágenes 
propias  y  bellas,  que  brillan  como  las  gotas  de  agua  irisadas  por  el 
sol.  Su  bagage  le  ofrece  siempre  la  comparación  ó  el  ejemplo  opor- 
tunos. Sus  artículos  son  reconocidos  en  una  página  de  diario  escrita 
por  hombres  de  ingenio. 

Pero  el  folleto  que  sirve  de  epígrafe  á  estas  líneas  nos  revela  á 
Olivera  sobre  otros  rumbos.  El  pensador,  el  sociólogo,  aparecen 
aplicando  un  criterio  seguro  y  superior  á  nuestros  orígenes  constitu- 
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clónales  y  políticos.    Estas    páginas  son   un  ensayo,   y  sin  embargo, 
entrañan  ricas  promesas  porque  nos    revelan  á  uno  de  los  precurso- 
res en  la  obra,  de  esplicar  el  génesis  y  desenvolvimiento  institucional 
de  la  Nación. 
226— Juan  Silvano  Godoy.  Últimas  operaciones  de  guerra   del  ge- 
neral  José  Eduvijes  Días,  vencedor  de  Curnpaitic,  su  Horósco- 
po, Buenos  Aires,  Félix  Lajouapie,  Editor j  79  Perúy  85—1897,— 
Imprenta  Europea  de  M,  A.  Rosas,  Moreno  423,— In.  16^,  183  p.p. 
Con  un  retrato  en  fototipia, 
227—1.  Arthur  Montenegro.    Guerra  do  Paraguay,    Monographias 
históricas  por  Juan  Silvano  Godov,  con  un   appéndice  contendo 
o  capitulo  VIII  do  libro  de  Benjamín  Mossé  sobre  a  campanha 
do  Paraguay  o  depoimento  do  general   don  Francisco  Isidoro 
Resquin.  Versdo  e  notas  de  ,  ,  .  .  inembro  do  Instituto    Histórico 
Geográfico  Brasilero;  da    Sociedade  de    Geographia   do  Rio  de 
Janeiro;  do  Instituto  Geographlco-Archeologico  de  Pernambuco; 
do  Instituto  Histórico    Geográfico    de  Bahía  e  da  Sociedade  de 
Geographia  de  Lisboa^  Rio  Grande,  1895,— Off,  a  vapor  de   Li- 
vraria  Americana,  Carlos  Pinto  C.  Suces,—In,  <9°,  129  p,  p. 
La  guerra  del  Paraguay,  es  uno  de  los  sucesos   más  dramáticos  de 
la  Historia  Militar  de  la  Humanidad. 

En  1872  publiqué  algunas  páginas  incipientes,  sobre  el  tratado  de 
la  Triple  Alianza.  Originadas  en  un  ejercicio  de  la  clase,  no  debieron 
franquear  el  claustro  universitario  y  tal  vez  me  arrepentiría  de  ellas 
si  las  volviera  á  leer. 

Las  recuerdo,  sin  embargo,  para  decir  que  desde  aquella  fecha  ate- 
soro elementos  para  escribir  alguna  vez,  si  mis  escasas  aptitudes  y  el 
tiempo  lo  permiten,  una  obra  sobre  desenvolvimiento  social  y  político 
del  Río  de  la  Plata,  de  que  aquella  guerra  fué  una  manifestación 
directa. 

Entre  tanto  he  estimulado  á  muchos  actores  militares  y  civiles  á 
publicar  sus  datos  como  medio  eficaz  de  preparar  los  elementos  que 
fundarán  la  obra  de  la  Historia. 

El  número  de  los  libros  y  de  los  folletos  sobre  incidentes  de  la  guerra 
y  de  la  política  conocida  es  ya  abundante  y  aumenta  de  año  en  año. 
Entre  ellos  cito  con  encomio  la  monografía  que  patrióticamente  de- 
dica el  señor   Juan  Silvano  Godoy,    escritor   y  hombre    político  del 
Paraguay,  al  general  don  José  E.  Días,  el  héroe  de  Curupaitic. 

Tengo  el  propósito  de  no  avanzar  juicios,  ni  detalles  sobre  la  gue- 
rra, reservándolos  para  la  obra  á  que  me  he  referido,  y  de  la  que  he 
escrito  ya  centenares  de  páginas.  Esta  circunst¿mcia  explicará  que 
me  limite  á  recordar  el  libro  del  señor  Godoy,  recomendándolo  á  los 
amigos  de  la  Historia  del  Río  de  la  Plata. 

40 
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La  traducción    hecha    en  el  Brasil    es  un  trabajo  de  mérito  aunque 
muchos  de  sus  puntos  de  vista  sean  discutibles. 
228— Federico  de  la  Barra.  Narraciones,— 1845'184^'1847—Sinte' 
siSy  Buenos  Aires.  Itnp.  Lit,  y  Ene.  de  Jacobo  Peuser^  calle  de 
San  Martin  esquina  á  Cangallo,  1897,-270  p.  p.  In.  8^, 
El  libro  de  Barra  fué  recibido    con  cariño   por  cuantos   conocen  la 
bondad  y  la  inteligencia  de  este  gentil  hombre  retirado.    Los  prime- 
ros capítulos  eran  la  promesa  de  una  página  histórica,  no  escrita  aún 
y  reclamada   por  nuestros    anales.    Vences    y  Pago  Largo  tienen  su 
tradición  partidista  y  popular-    ¿Qué  hay  de  cierto  en  los  hechos  som- 
bríos que  tales  nombres  recuerdan? 

Leímos  con  avidez  la  primera  parte  de  este  libro  sincero,  escrito 
con  soltura  y  sufrimos  un  desencanto.  El  autor  se  escurre  entre  los 
derrotados  de  Vences  y  en  las  páginas  en  que  debiera  explicamos  los 
trágicos  sucesos,  nos  ofrece  la  dramática  narración  de  sus  aventuras 
personales. 

Entre  tanto,  y  como  fondo  histórico  de  este  entretenimiento  literario, 
quedan  bosquejados,  por  un  testigo  de  intachable  mérito,  los  prime- 
ros indicios  de  la  rivalidad  entre  Rozas  y  Urqüiza.  De  la  Barra  nos 
muestra  los  gérmenes  de  Caseros. 

Si  tuviéramos  títulos  para  ser  oídos  por  el  noble  anciano  le  diría- 
mos: rehaga  esas  páginas    y    ofrézcanos  el   libro  que  prometen,  ata- 
cando á  fondo  los  acontecimientos  de  esa  época  señalada  de  nuestras 
desgracias  nacionales. 
228— Antonio  Gil— Caracteres  físicos  de  los  trigos  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  (Cosecha  de  1895-96)  por Ingeniero  Agró- 
nomo-Catedrático de  Agricultura  de  la  Facultad  de  Agronotnia 
de  La  Plata.   La  Plata.  Tipografía  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  1897.  In.  <9°.  29  p.  p.  y  4  cuadros  estadísticos. 
229— José  Cilley  Vernet— Zos  cereales  oleaginosos  trillados  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  la  cosecha  de  1895*96,  Estadística 
Agrícola  levantada  por  la  sección  de  Agricultura  del  Ministe- 
rio de  Obras  Publicas  bajo  la  dirección  del  ingeniero  agrónomo 

Inspector  de  agricultura  de  la  misma  repartición.  La 

Plata.  Talleres  de  Publicaciones  de  MuseOy  1896.  In.  8^  32  p.  p. 
con  tres  cuadros  estadísticos. 
Las  investigaciones  é  informes  de  los  señores  Vernet  y  Gil  con- 
tinúan la  serie  de  estudios  y  de  publicaciones  necesarios,  sistemáti- 
camente hechos  bajo  la  dirección  bien  inspirada  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas  del  gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  á  que 
me  he  referido  en  el  número  SO. 

El  estudio  de  los  caracteres  físicos  de  los  cereales  con  relación  al 
cultivo  fs  fundamental  para  nuestro  porvenir  agrícola. 
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Los  jóvenes  agrónomos  deben  ser  estimulados  en  esa  senda. 

230— Ángel  Floro  Costa— Z,a  canalización  de  la  Pampa  Central  de 

la    República   Argentina  por (abogado).  Canalisation  oj 

the  Central  Pampa  of  the  Argentine  Republic.  English  versión. 
Año  1891.  Imp.  *Al  libro  Inglés*,  calle  Treinta  y  Tres  61.  Mon- 
tevideo. In.  8°  93  p.  p.  con  dos  planos  de  perfiles  y  un  mapa. 

El  plan  de  esta  obra  ha  sido  expuesto  con  fluidez  en  el  folleto  cuya 
lectura  he  terminado. 

Contiene,  además  de  las  oportunas  consideraciones  económicas,  un 
examen  descriptivo  de  las  vastas  y  científicamente  ignoradas  regio- 
nes que  este  canal  trasformaría.  Pero  los  fundamentos  de  obra  de  tal 
magnitud  deben  ser  definitivos  y  es  de  esperar  que  la  empresa  com- 
plete los  estudios  de  las  comarcas  del  Chadi  LeuvUy  como  un  medio 
eficaz  para  acercarse  al  éxito  que  con  recomendable  tezón  persigue. 

231— Pompeo  Trentin— //  lavoro  della  giiiria  relazione  del  Secre- 
tario General Buenos  Aires.   Tipografía  Elseviriana  di 

P.  Tonini.  1896.  In.  8^  115  p.  p. 

La  Exposición  Vinícola  Italiana,  que  tuvo  lugar  en  1896,  fué  un  éxito 
y  uno  de  los  colaboradores  eficientes  del  mismo  era  el  señor  Trentin, 
enólogo  reputado.  Su  folleto  contiene  la  relación  de  los  premiados  en 
el  torneo  comercial  y  técnico,  cuya  influencia  sobre  las  relaciones 
comerciales  entre  el  Reino  de  Italia  y  la  República,  son  ya  percep- 
tibles. 

231— Martín  Ruiz  Moreno— Za  Provincia  de  Entre  Rios  y  sus  leyes 
sobre  tierras  por  el  doctor.  .....  Tomo  I.  Paraná.  Tip.  y  Ene. 

Gutemberg  de  Miró  y  Pissola,  1896.  In.  8^  318  p.  p. 

El  doctor  don  Martín  Ruiz  Moreno  es  uno  de  los  talentos  argenti- 
nos desgraciadamente  esterilizados  en  la  vida  de  provincia,  á  la  cual 
lo  encadenarán,  como  á  un  destino  implacable  y  adverso,  ineludibles 
y  extensos  deberes  de  familia. 

Alumno  notable,  espíritu  rico  y  brillante,  marcó  su  huella  en  el  Co- 
legio Nacional  del  Uruguay.  Su  nombre  salvaba  á  las  veces  el  mo- 
desto recinto  en  que  reinaba  el  noble  Dr.  Larroque,  para  sonar  en  el 
alcázar  aislado  en  la  llanura  desde  el  cual  imperaba  Don  Justo  sobre 
Entre  Ríos  y  sobre  la  República  en  ciertas  épocas. 

Abogado  de  vasta  y  seria  preparación,  conocedor  del  derecho  ro- 
mano, del  derecho  civil  y  constitucional,  vino  al  Congreso  á  ocupar 
con  brillo   un  sillón  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Su  talento  y  su  carácter  atrajeron  sobre  él  la  atención  y  el  carifio 
de  Alsina,  de  Quintana,  de  Araoz»  de  los  elegidos  de  la  época. 

Numerosas  y  graves  cuestiones  de  Estado  ó  de  política  militante 
íueron  ilustradas  por  su  palabra  clara,  concisa  y  vivaz. 

Después  de  un  periodo  que  dedicó  á  la  reforma  y  al  progreso  de 
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Santa  Fe,  cayó  vencido  con  Oroño,  precursores  de  la  ley  de  malri- 
monio  civil,  que  es  hoy  conquista  de  la  República  acatada  por  la 
Iglesia. 

Desde  entonces,  vuelve  á  su  retiro  de  Entre  Rfos.  y  allí  vive  olvi- 
dada esa  inteligencia  vigorosa  y  de  iniciativa,  sustraida  á  los  grandes 
escenarios  por  implacables  exigencias  del  deber  privado. 

De  tiempo  en  tiempo  se  recuerda  á  sus  amigos  con  páginas  que  re- 
velan ti  da  la  profundidad  de  su  preparación.  Tales  son  las  que  ahora 
dedica  á  las  leyes  agrarias  de  Entre  Rios,  innumerables  y  contradic- 
torias, semillero  de  pleitos  y  de  amenazas  para  la  estabilidad  de  la 
propiedad,  que  nadie  conoce  mejor  que  él  mismo. 

Pero  él  podría  también  dar  forma  á  sus  recuerdos  políticos  y  de- 
jarnos páginas  preciosas  sobre  el  periodo  histórico  que  precede  y 
sigue  á  la  reincorporación  de  Buenos  Aires  ;i  la  Nación. 

Actor,  observador  y  amigo  de  los  personajes  descollantes,  con  pluma 
bien  cortada  y  fulgurantes  caracteres  intelectuales  ¿por  qué  no  ilus- 
tra su  nombre  sirviendo  á  las   letras  y  á  la  causa  de  la  verdad  de  la 
Historia  Patria? 
232~.\Jensaje  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Entre-Rios,  leido  en 
I»  asamblea  legislativa  de  apertura  de  las  sesiones  extraordina- 
rias, el  ÍJ  de  Enero  de   IS97,  Paraná.—  Tipografía,   Librería  y 
Encuademación.  El  Paraná,  1897.— In  á",  54  p.p. 
Sería  económico  suprimir  los  mensages  de  Presidentes  y  de  Goberna- 
dores.   Se  ha  confundido  en  la  República  el  discurso  de  apertura  del 
Poder   Legislativo,    con  la  menuda   exposición  del  movimiento  admi- 
nistrativo, que  es  tarea  propia  de  los  Ministros  y  de  los  oñcinistas. 
233— CowííSí'oK  Central  de  la  Avenida  de  Mayo,  presentada  d  la  In- 
tendencia Municipal,  {segunda   parte)  Buenos  Aires.  Imprenta, 
Litografía.  Fototipia  y  Encuademación  de  Jacobo  Peuser,  calle 
San  Martin  esquina  Cangallo,  lS96.—In.  8",  2SS  p.  p.  Con  grU' 
bados  y  planos. 
Es  un  libro    administrativo   adornado    con  excelentes  grabados    de 
los  talleres  justamente  reputados  de  Peusek. 
2i(i— Pedro   del  Río.    .Vuevos  viajes    por  ....  Navegación  de  tos 
ríos  La  Plata.  Paraná  y  Paraguay,  al  través  de  tas  provincias 
de  Santa  Fé.  Entre-Rios,  Corrientes.  Territorios  del  Chaco.  Re- 
pública del  Paraguay.  Asunción,  su  Capital   y  Villa  de  Concep- 
ción. Centros  de  Yervales.—Santiago  de  Chile.— Imprenta  y  En- 
cnadernación,  Barcelona.  Moneda   entre  Estado  y  San  Antonio 
m97.-Jn.  A°,  37  p.p. 
En  el  número   20T  me  he   referido  ya   á  este   autor  y    expliqué  en 
aquella  ocasión  el  origen  de  sus  narraciones  de  viaje, 
S36— Jorge  Navarko  Viola.  Anuario  de  la  Prensa  Argentina.  lfi'J6. 
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Director,    Buenos   Aires,  1897.— bv    16^,  428  p.  p.    Con 

facsimiles. 

Hé  aquí  un  libro  precioso.  Tipográficamente  está  hecho  con  gusto. 
Del  punto  de  vista  literario  es  la  fuente,  hasta  ahora  única,  sobre  los 
orígenes  y  desenvolvimiento  de  la  prensa  diaria  y  periódica  de  la 
República. 

El  índice  de  los  diarios,  periódicos  y  revistas  de  que  trata  el  libro 
es  tan  copioso,  que  sugiere  la  presunción  de  ser  completo.  Además, 
el  índice  está  hecho  siguiendo  un  orden  lógico  de  clasificación  por 
materias. 

Dícese  vulgarmente  que  nuestro  país  es  uno  de  los  que  gusta  me- 
nos de  la  lectura.    El  Anuario  demuestra  otra  cosa. 

Los  antecedentes  de  la  prensa  metropolitana  son  susceptibles  de 
retoque.  Están  bien  hechos.  Es  lo  que  el  autor  ha  escrito  mejor, 
porque  reñeja  en  ellos  sus  propios  sentimientos,  sus  inclinaciones 
simpáticas  unas  veces,  adversas  las  otras,  á  los  hombres  y  á  su  obra. 

Un  Anuario  no  es  un  libro  rigorosamente  histórico;  pero  debiera 
serlo.  El  de  Navarro  Viola  lo  es,  por  el  plan  y  por  la  tendencia. 
En  la  edición  del  año  entrante  ganarían  sus  páginas  con  la  amplia- 
ción de  las  incompletas  y  dando  á  otras  la  sobriedad  de  que  carecen. 

Equilibrado  así  el  libro  por  un  sentimiento  de  estricta  justicia,  me- 
recerá nuevos  elogios  espontáneos,  como  el  que  ahora  le  tributo,  con 
indicaciones  sinceras,  que  no  merecen  el  título    siquiera  de  reservas. 


E.  S.  Zeballos. 

{jConttnuard) , 


FOLK-LORE  CALCHAQÜI 


(O 


Al  americanista  JUAN  B.  Ambrosetti. 


Es  tan  poco  lo  que  nos  han  dejado,  en  citas  y  apuntes  breves  y  dis- 
persos los  cronistas  católicos  sobre  los  dioses  y  supersticiones  de 
Calchaqui,  que  es  necesario,  para  rehacer  la  mitología  de  la  montaña» 
acudir  al  Folk-Lore,—\a.  tradición  viviente  en  boca  del  pueblo,— me- 
dio eficaz  de  investigaciones. 

Y  es  que,  por  más  que  pudiera  creerse  otra  cosa,  no  obstante  los 
siglos  que  van  corridos,  perduran  en  Calchaqui  los  rastros  luminosos 
del  pasado,  luchando  incesantemente  con  el  tiempo  y  la  cultura  ac- 
tuales. Llegan  de  tarde  en  tarde  al  oído  que  quiere  escuchar,  las  alg.a- 
zaras  estrepitosas,  los  cantares  melancólicos  y  báquicos,  las  gentiles 
invocaciones,  que  salen  de  los  labios  y  las  gargantas  empapadas  con 
el  licor  de  la  algarroba.  De  tiempo  en  tiempo  llénans^  los  épicos  va- 
lles con  la  algarabía  de  la  fiesta  indígena,  como  una  resurrección  mís- 
tica de  la  raza,  desde  Antinaco,  Machigasta,  Pituil,.Tinogasta,  Pomán, 
hasta  Santa  Maria,  Quilmes,  Tolombón,  Luracatao,  Cachi,  y  más  allá 
aún,  hasta  Humahuaca.  Moran  por  esos  valles  lejanos  la  deidad  fu- 
nesta de  la  adversidad,  el  dios  de  las  bacanales  de  alojuy  el  dueño 
de  las  aves,  y  la  madre  de  los  cerros,  de  seno  fecundo,  que  ama- 
manta al  guanaco,  da  choclos  al  maiz  y  cuelga  vainas  amarillas  del 
tacii  consagrado.  Abundan  todavía  leche  y  miel  en  las  faldas  de  la 
montaña. 

Temerosas  de  su   ropaje  nativo  y  del  desdén  y  menosprecio  del 


(i)  El  presente  trabajo  es  la  conferencia  que  el  Dr.  Adán  Quiroga  dio  en  el  losti* 
tuto  el  12  de  Julio,  con  algunas  ampliaciones  del  mayor  interés  que  el  autor  ha  juzgado 
oportimo  introducir.  (N.  de  la  D.) 
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vulgo  profano  que  no  las  entiende,  porque  jamás  las  conoció,  las  di- 
vinidades de  la  tierra  guarécense  en  el  corazón  del  rancho  de  barro 
ó  de  quincha^  haciendo  de  sacerdote  de  ese  culto  reservado  el  gaucho 
indígena,  ó  rara  vez  en  público  el  alli^  el  hombre  bueno,  vasallo  de 
la  real  dignidad  del  Inca,  que  sigue  tras  las  andas  del  santo,  mitad 
aquel  cristiano  y  mitad  indio,  rodeado  de  diáconos  criollos,  quienes 
tamboril  en  mano,  como  en  la  procesión  del  Niño  Alcalde  de  Todos 
los  Santos  de  la  Nueva  Rioja,  entonan  las  palabras  de  la  adoración 
quichua: 

•Santtillayj  santullay 

Yay  hilar  i  sen,  yayhtiariscu, 

Achallay  mi  santii 

Chaimin  canqui^  etc.» 

Cuanto  más  el  indio  se  aferra  en  guardar  como  reliquia  la  tradi- 
ción de  sus  mayores,  tanto  más  combatido  se  vé  por  los  profanos  de 
su  culto,  entre  los  que  figuran  en  primera  línea  los  curas  de  campa- 
ña, los  que,  como  Maubecin  con  el  Chiqni^  empéñanse  tenazmente  en 
concluir  con  esas  tradiciones,  temerosos  deque  perduren  en  el  pueblo 
las  prácticas  gentiles;  pero  el  vulgo  acostumbrado  á  ellas  y  amante  de 
fiestas  y  ruidosas  bacanales,  resístese  obstinadamente  á  su  desapa- 
rición. 

Hablando  de  la  fiesta  riojana  de  la  dinastía  político-religiosa  de  los 
Nina,  quienes  han  conservado  el  derecho  de  celebrar  solemnemente 
las  conversiones  de  gentiles  de  San  Nicolás  de  Bari,  auxiliado  por  el 
Niño  Jesús,  el  Dr.  Joaquin  V.  González,  tratando  de  la  popularidad 
de  esta  misma  fiesta  y  de  la  ojeriza  con  que  los  sacerdotes  la  miran^ 
dice:  «Debe  notarse  que  el  clero  no  le  presta  su  auxilio;  la  procesión 
«  es  puramente  popular,  y  su  sacerdote  único,  el  Inca,  seguido  de  sus 
«  cofrades  y  alféreces;  pero  está  de  tal  manera  arraigada  en  la  cos- 
«  tumbre,  que  han  sido  vanas  é  impotentes  las  tentativas  para  supri- 
«  mirla.  Gobernador  hubo  que  queriendo  prohibirla  provocó  un  motin 
«  que  puso  su  vida  en  peligro;  y  cuando  uno  de  los  vicarios  de  aque- 
«  lia  iglesia  impidió  la  entrada  al  templo  de  la  procesión  del  Niño 
«  Alcalde,  suscitó  en  tal  grado  las  iras  de  la  muchedumbre  y  tal  lluvia 
«  de  improperios  é  insultos  se  atrajo  de  los  hombres  y  las  mujeres,— 
«  siempre,  eso  sí.  salvo  la  corona  y  el  hábito.  —  que  llegaron  algu- 
«  ñas  de  esas  profetisas  á  augúrale  una  muerte  desesperante  y  ho- 
«  rrible.»  (1) 

Repito  que  lo  que  es  puramente  de  la  ritualidad  indígena;  lo  que  ha 
dejado  de  ser  una  fiesta  popular;  las  canciones  invocando  á    las  divi- 


(i)  Mis  montañas^  pags.  103  y    104. 
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nidades  de  la  tierra;  los  versos  quichuas,  las  vidalas  y  las  prácticas 
puramente  nativas,  están  guardados  en  los  pueblos  apartados,  con  re- 
ligioso respeto,  velados  por  el  secreto  y  el  misterio.  Supe  por  el  mé- 
dico pomanista  Bamhicha  que  la  india  Maria,  de  Machigasta,  por 
ejemplo,  sabía  todo  lo  concerniente  á  la  fiesta  del  Chíqut\  y  que  era 
entendida  en  el  ceremonial  de  las  cabezas  de  aves  arrebatadas  á 
Llastay  para  aplacar  á  aquel,  é  imposible  me  fué,  por  más  esfuer- 
zos que  hice,  sacarle  una  sola  palabra.— Para  qué,  para  qué,— me  de- 
cía; ¿para  que  se  rían  de  nosotros?  Nó;  3'a  no  hay  objeto;  esos  tiem- 
pos se  han  ido  (tan  lindos  que  eran),  para  siempre  jamás!...  —  recor- 
dándolos con  la  tristeza  profunda  con  que  se  rememora  á  lo  que  más 
se  quiso,  y  se  perdió  en  la  vida. 


I 


xa   Chiqui 

Es  una  divinidad  importada  del  Perú,  la  que  con  su  carácter  típico 
ha  arraigado  de  tal  modo  en  nuestros  pueblos  de  esta  parte  de  los 
Andes,  que  hoy  día  mismo  no  hay  gente  en  Calchaquí  que  no  conoz- 
ca el  nombre  del  numen  funesto. 

El  Chiqul  es  la  adversa  fortuna,  la  fatalidad,  el  reverso  de  Pucllay 
y  Pacha  Mama,  (1). 

Para  el  buen  logro  de  cualquier  empresa,  el  indio  tenía  que  invo- 
carle; sino  las  cosas  salían  al  revés  de  lo  que  se  quería.  Imposible 
era  la  vida  de  la  tribu,  en  la  aridez  de  la  llanura,  sin  el  sustento  de 
la  algarroba  y  el  maiz,  —y  había  que  implorar  al  Chiqui  para  que  la 
cosecha  fuera  pingüe.  Si  el  suelo,  por  falta  de  lluvia  no  podía  alimentar 
los  árboles  ni  la  mata  de  yerba  para  el  carnero  de  la  tierra^  deman- 
dábase de  Chiqui  que  no  cerrase  las  cataratas  del  cielo.  Si  sonaban 
cornetas  y  pingollos  anunciando  la  batalla,  había  que  beber  aloja  en 
su  loor,  para  que  la  suerte  fuese  propicia  á  la  tribu.  Las  guerras,  la 
seca,  los  huracanes,  las  pestes,  los  temblores,  Illapa  cayendo  con  fu- 
ria y  desgajando  el  tacú  secular,  —  todo  era  obra  de  ese  Chiqui,  de- 
monio Calchaquí,  á  causa  del  cual  el  hombre  es  desgraciado. 

Hablando  Montesinos  (2)  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  Pe- 
rú, más  ó  menos  al  iniciarse  esta  era,  trae  el  siguiente    párrafo    per- 


(i)  Chi^  es  cosa  parada;  qui^  partícula  que  significa  ambigüedad,  doblez;  luego  Chtqui^ 
es  cosa  dohU\  llena  de  falsía. 

(2)  ^írmoriaSy  Ed.  Madrid,   1882,  Cap.  XIV. 
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tinente  al  asuilto:  «Era  tan  grande,  dice,  la  turbación  que  por  estos 
«tiempos  tuvieron  los  habitantes  del  Cuzco  y  todas  las  provincias  del 
«reino,  así  por  las  señales  prodigiosas  que  cada  día  parecían  en  el 
«Cielo  con  tanta  variedad  de  cometas  y  continuo  temblor  de  tierra  y 
«destrucción  de  los  edificios,  como  por  la  multitud  de  gentes  que  por 
«todas  partes  venía  publicando  la  destrucción  y  expulsión  de  los  ha- 
«bitadores  del  reino,  que  el  rey  Titu  Yupanquí  Pachacuti,  lleno  de 
«congojas  y  melancolías  no  atendía  sino  á  hacer  sacrificios  á  los  dio- 
«ses.  Aumentábasele  la  tristeza,  porque  los  ariolos,  tarpuntaes  alca- 
«huizas  y  otros  hechiceros  y  sacerdotes,  le  dijeran  que  en  las  entra- 
«ñas  de  los  animales  había  muy  malos  pronósticos  y  malos  sucesos 
en  todo,  y  que  el  Chiqüi  que  asi  llamaban  d  la  adversa  fortuna,  pre- 
«dominaba  en  todas  las  cosas  tocantes  al  rev.» 

Comentando  este  pasage  Lafone  Quevedo  (1)  dice:  « Aquí  vemos  que 
«esta  palabra,  chiqtíi  al  decir  de  Montesinos,  ya  en  época  muy  remo- 
«ta  se  aplicaba  al  infortunio.  Los  temblores,  la  destrucción  de  ciuda- 
«des,  los  fenómenos  en  el  Cielo  y  en  la  Tierra,  las  hordas  conquista- 
«doras  del  viejo  mundo  se  reproducían  en  América:— todo  era  espan- 
«to  y  confusión.  Desde  Pachacuti  VI  hasta  Pachacuti  VII  parece  que 
«median  quinientos  años  y  estos  son  los  de  las  tinieblas  en  el  Perú;— 
«en  ellos  se  perdieron  las  letras.» 

«En  pocos  años  más,  añade,  hasta  el  nombre  de  Chiqui  se  habrá 
«perdido  en  lo  que  una  vez  fué  Tucuman,  más  tarde,  la  cuenca  ó  Va- 
«lle  de  Londres,  y  hoy  es  el  Pomande  Catamarca.» 

El  Chiqui  es  el  padre  de  los  sacrificios.  Para  aplacar  á  esta  divini- 
dad funesta,  había  que  llegar  hasta  arrebatar  áLlastay,  el  dueño  de 
las  aves  de  las  llanuras,  su^  más  queridos  hijos. 

No  es  concebible  fiesta  del  Chiqui  sin  cabezas  de  animales.  Estas 
cabezas  de  animales,  sin  duda  alguna,  son  la  sustitución  de  las  cabezas 
del  hombre,  que  con  sacrificios  humanos  se  le  aplacaba:  rima  arpa* 
tptyigtian.  Además,  yo  no  abrigo  dudas,  después  de  recojidos  muchos 
datos,  de  que  los  sacrificios  de  las  tinajas  o  urnas  funerarias  tendrían 
que  ver  con  el  Chiqui.  Lo  que  más  frecuentemente  se  demandaba  (co- 
mo hasta  hoy)  del  Chiqui,  era  lluvia,  pedida  á  Yaya  por  la  tribu  se- 
dienta. En  las  tinajas  todo  habla  de  agua.  Bajo  el  arco  de  las  largas 
cejas  de  la  figura  de  las  mismas,  se  vé  á  la  serpiente,  la  que  siempre 
suele  salir  de  las  grietas  de  la  piedra,  con  agudos  silvos,  cuando  la 
tierra  quema;  luego,  todo  el  simbolismo  de  las  urnas  son  rayos,  y  á 
vecesrayos  con  cabezas  de  serpientes;  el  s//r/,  aparece  correr  en  ellas 
con  el    pico  abierto,    la  larga    pierna  doblada    en  la  rótula,  suelto  á 


(i)  Londres  y  Catamarca,  Apend.  E,  pag.  378 


Fig.   1. — Urna  de  Amaicha 
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los  vientos  el  plumaje  de  sus  alas  —todo  lo  caal  es  un  sfmbolo  de 
lluvia.  Este  sitrí,  como  luego  lo  probaré,  tiene  que  ver  mucho  con  el 
Chiqui.  Las  manos  del  ídolo  de  la  misma 
urna,  sugetan  un  jarro  de  boca  abierta 
que  yo  antes  tomé  equivocadamente  por 
ombligo  del  ídolo.  Va  la  siguiente  urna  de 
Amaicha  (Tucumán)  que  es  una  prueba  de 
cuanto  digo  ffig.  1).  Aun  más:  en  recientes 
piezas  que  he  adquirido  de  Santa  María, 
toda  duda  al  respecto  se  desvanece.  Ya  la 
figura,  con  su  vaso  ó  cántara,  que  pide  Iln- 
via.  está  fuera  de  la  tinaja.  Aquello  que 
sugeta  es  un  vaso  todo  hueco,  como  de- 
mandando agua  (flg.  2).  Después  de  esto, 
los  zapos,  renacuajos,  lagartos  en  las  urnas, 
así  como  estos  mismos  animales  al  borde 
de  las  pequeñas  tinajas  ó  huiiiquis,  me- 
tiendo la  cabeza  dentro  para  beber,  son 
signos  indiscutibles  de  agua. 
Tampoco  es  concebible  la  fiesta  del  Chiqui  sin  el  árbol,  el  tacú,  que 
da  la  algarroba,  con  la  que  se  elabora  la  chicha  de  las  libaciones  á  la 
divinidad  funesta.  El  árbol,  con 
cuyo  nombre  se  llama  al  algarrobo, 
fué  siempre  venerado  en  Calcha- 
qui,  más  que  la  palmera  en  el  de- 
sierto; la  cabeza  del  sacrificio  se 
colgaba  de  él,  y  hoy  cintas,  ma- 
sas, y  huahuas,  sin  duda  en  susti- 
tución de  la  carne  humana;  bajo 
el  árbol  hácense  también  las  liba- 
ciones de  aloja  fermentada. 

Repito  que  la  fiesta  del  Chiqui 
es  sacrificio  para  aplacarle,  la  que 
tanto  parece  coincidir,  como  lo 
ha  hecho  notar  Lafone  Quevedo, 
con  la  caza  de  la  cabesa  de  los 
Dayak  de  Borneo,  para  ofrecerla 
á  Tiwah  6  la  Muerte,  descrita  por 
el  Marqués  de  Nadaillac.  (1) 

En  Pomán  fCoIpes),  Machigasta 
y  Tinogasta    (San  José)  he  tomado  apuntes  sobre  esta  «fiesta  del  Chi- 


Fig.  I. — Ídolo  de  Santa  Mana 
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qui»,  á  la  que  se  denomina  de  este  modo.  Lo  que  dijo  el  indio  Pe- 
ralta, coincide  con  lo  que  cuenta  el  médico  BambichUy  descendiente 
del  cacique  dueño  de  Guañumil  y  Joyango,  lo  mismo  que  con  lo  que 
me  dijo  un  indio  tinogasteño. 

He  aquí  en  qué  consiste  la  fiesta. 

Antes  de  nada,  hombres  y  mujeres  se  reunían  bajo  el  tacuy  deci- 
diéndose á  su  sombra  que  los  indios  más  vaquéanos  cazaran  durante 
dos  días,  en  el  llano  y  el  cerro,  las  aves  de  Llastay^  ó  sea :  guanacos 
liebres,  zorros,  quirquinchos,  suris  f'también  estas,  según  Bambicha, 
aunque  parece  que  nó)  y  otros  animales.  Reunidos  éstos,  eran  sacri- 
ficados con  mucha  ceremonia,  cantos  y  libaciones,  cortándoseles  la  ca- 
beza con  cuello,  asándolas  en  una  hoguera  improvisada.  A  los  quir- 
quinchos los  asaban  enteros.  Esto  es  el  simbolismo  del  viejo  sacrifi- 
cio humano  que  presidía  el  «dueño  de  la  cabeza»,  ó  humaniyoc. 

Las  cabezas  eran  repartidas  entre  las  gentes,  las  que  alzándolas  en 
alto,  tomadas  del  cuello,  hacíanlas  saltar,  en  medio  de  cantos  y  gritos 
infernales,  en  los  que  se  demandaba  de  Yaya  lo  que  la  tribu  ansiaba. 
Cuando  se  trataba  de  pedir  agua,  formábase  un  círculo  de  hombres 
y  mujeres,  que  daban  vueltas,  danzando.  En  el  centro  de  la  rueda 
estaba  el  codiciado  tinajón  de  aloja.  Luego,  cada  cual  alzaba  su  cán- 
taro particular,  que  ponía  sobre  la  cabeza^  lleno  también  de  aloja, 
atronándose  los  aires  con  el  grito: 

—¡Inti  rupas   fian! 

(¡El  Sol  está  quemando!) 

La  india  María,  de  Machigasta,  celebró  la  ceremonia  con  una  ca- 
beza de  un  pequeño  guanaco,  momentos  antes  de  llegar  yo;  pero  me 
fué  imposible  conseguir  lo  hiciera  en  mi  presencia,  y  eso  que  me  valí 
de  la  influencia  del  mentado  Bambicha, 

En  Tinogasta,  se  toman  de  la  mano,  y  la  rueda  danza  dando  vuel- 
tas en  torno  de  la  tinaja  de  aloja,  cantando  coplas  quichuas  cuyo 
pié  es: 

—  Vldaychunquichu,  vanquichu.—huegOy  dase  vueltas  al  rededor  del 
arbolj  con  las  mismas  cabezas  de  animales,  entonando  la  vidala  indí- 
gena y  bebiendo  aloja  de  un  modo  pasmoso.  Por  la  tarde  es  la  ca- 
rrera á  pié,  separados  en  grupos  hombres  y  mujeres,  como  á  dos  cua- 
dras de  distancia  del  algarrobo,  lanzándose  todos  á  la  carrera,  á  fin 
de  llegar  primero  y  conseguir  la  huahua,  colgada  del  árbol,  premio 
al  más  veloz, 

Lafone  Quevedo  (1)  nos  dá  el  canto  del  Chiqui,  en  el  que  se  notan 
visibles  rastros  de  canto  solar,  tal  como  el  Folk-lore  actual  ha  podido 


(í)  Londres  y  Catamarca,  cit,  Apénd.  F. 
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recogerlo  de  boca  del  Presb.  don  Juan  Vázquez  y  Amado,  cura  de  !os 
Sauces  (Rioja).    Helo  aquf: 

»  Huirapuca  Corriti; 

t  Runaca  cusiqui,  cusiqui  purinqui: 

■  Caballumpi  armachi.s,  armachjs  purinqui: 

«  Arquituta  silvas  silvas  purinqui: 

<  Huilla,  talca,  saltas  saltas  purinqui: 

*  Uñapa,  uflapa  cuasi  pasa: 

•  Uñapa,  uñapa.  asilo  topanse,  asilo  guatanse: 

[Huipe,  Huipe! 
iCot.  Cot.  Cot!> 

En  Tinogasta  fRio  Colorado),  Se-ten-se,  parece  ser  el  estribillo  del 
canto  al  Chiqui. 

Pasando  ii  otra  cosa  sobre  el  mismo  asunto,  el  Chiqui,  como  todo 
dios  de  Calchuquf,  debe  necesariamente  tener  su  imagen  especial. 
Siempre  me  he  preocupado  de  buscarla  entre  centenares  de  Ídolos  que 
conozco;  y.  francamente  que  no  daba  con  nada  que  típicamente  re- 
presentase .1  la  divinidad  funesta,  hasta  que  por  suerte  pude  conseguir 
del  valle  de  Santa  María  una  media  docena  de  urnas  funerarias,  en 
las  que  no  dudo  que  este  Chiqui  estd  representado  entre  las  pinturas 
de  la  misma. 

Si  ello  es  así.  será,  por  más  de  un  motivo,  un  descubrimiento  bien 
interesante. 
He  aquf  la  urna  (Fig.  3)  principal  de  entre  las  seis  á  que  hago  refe- 
rencia, de  Andaguala,  sin  duda  una  de   las  más  im- 
portantes  de  mi  ya  numerosa  colección  de  tinajas. 

¿QuiOn  no  cree  ver  en  ella  á  Chiqui,  con  todo  lo 
que  es  peculiar  á  la  deidad  funesta?— Esa  fisonomfa 
de  la  parte  superior  de  la  tinaja,  &  la  derecha,  es  un 
mascarón  de  dar  miedos,  con  sus  grandes  ojos  y 
boca  abiertos,  sus  largos  brazos  caidos,  y  sobre  el 
hombre  la  huma,  ó  cabeza  de  sacrificio,  con  la  cual 
la  deidad  funesta  se  aplaca.  Entre  ambos  pies  (pies  y 
piernas  que  ja  se  transforman  en  iguales  de  suri),  hay 
otra  cabeza  humana  destroncada.  En  la  parte  delan- 
*'£.  3.— Urna  de  ^^^.^  ^^j  j^^gg  gg[¿  yj,  j/í^,",  como  en  esqueleto.  Sn 
n<aE>""  vestido  es  como  el  de  una  de    nuestras   mujeres;  y, 

Colee.  Quiroga  _  ,  J  •    Ji 

si  mujer  fuera  esta  figura,    en  nada  desmentiría  la 
tradicción  que  dice  que  una  muger  cacica  tenia  la  cabeza. 

En  la  figura  de  la  izquierda  de  lamisma  tinaja,  l.i  imagen  represen- 
tada tiene  algo  de  aspecto  más  feroz.  Parece  que  .-i  la  cabeza  cortada 
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se  la  hubiese  provisto  de  un  cuerpo  artificial.  Eso  que  cae  de  ambos 
lados  de  la  cabeza,  como  cometas  que  terminan  como  con  un  sol  ó 
astro,  parece  ser  una  prueba  más  que  todos  estos  dioses  tienen  atri- 
butos solares.  En  la  parte  inferior  del  vestido,  como  si  dijéramos  en 
la  falda,  está  pintada  una  serpiente,  que  como  ya  lo  demostró  Ambro- 
setti  (1),  rarísima  vez  puede  en  urna  alguna  faltar.  Lo  notable  y  típico 
de  esta  figura,  es  que  de  su  cabeza  sale  algo  como  un  plumero  ó  ra- 
ma:—es,  sin  duda,  el  árbol  el  tacú  venerado,  el  algarrobo,  del  cual 
pendía  la  cabeza  y  bajo  cuyo  ramaje  celebrábase  la  fiesta  de  Chiqui. 
Este  detalle  es  notable,  porque  no  hay  fiesta  sin  árbol. 

En  la  panza  de  la  tinaja,  ó  sea  la  parte  inferior  de  la  misma,  distín- 
guense  perfectamente  dos  avestruces  ó  suris,  el  uno  al  lado  del  otro, 
dejando  un  espacio  en  medio  con  el  simbolismo  de  la  serpiente  de 
dos  cabezas.  El  suri  encuéntrase  generalmente  en  las  urnas,  ya  por- 
que tenga  que  ver  con  la  demanda  de  agua,  objeto  primordial  de  los 
sacrificios,  ó  ya  porque  tenga  que  hacer  con  algo  como  la  trasmigra- 
ción del  enterrado,  dentro  de  la  tinaja,  ó  ya  porque  el  muerto  se 
transformaba  en  este  animal,  tan  típico,  tan  rápido  en  la  carrera,  tan 
hijo  del  desierto,  que  preocuparía  al  indio  al  verle  en  él. 

El  suri^  dije  antes  y  lo  repilo  en  esta  oportunidad,  tiene  mucho  que 
hacer  con  el  Chiqui,  ya  sea  porque  la  misma  deidad  funesta  se  vuel- 
va avestruz,  para  vagar  en  el  desierto  y  abrir  las  alas  y  el  pico  al 
menor  soplo  de  una  brisa  cálida  cargada  de  vapor  de  agua,  ó  ya  por- 
que en  suris  se  tranforman  sus  sacrificados. 

Que  el  suri  tiene  que  hacer  con  Chiqui,  pruébalo  el  hecho  de  que 
en  la  fiestas  del  mismo,  cuando  se  le  ofrecen  las  cabezas  de  aves  de 
Llastayy  es  la  del  suri  la  única  que  no  se  presenta,  excluyéndosela 
del  sacrificio,  como  si  este  fuere  motivo  de  veneración  especial.  Y  no 
debe  ser.  sino,  porque  Chiqui  se  transformaría  en  suri. 

Refuerza  esta  idea,  la  tradición  que  se  conserva  en  los  pueblos  in- 
dígenas de  Amaicha  y  Colalao  del  Valle,  de  que  las  brujas,  hechice- 
ras y  machis,  para  seguir  viviendo  en  la  tierra,  transformábanse  en 
animales.  La  Pacha  Mama  misma,— esto  también  lo  saben  los  indios, 
—suele  andar  en  las  eminencias  transformada  en  guanaco,  llama  ó 
vicuña,  pastando  en  medio  de  la  gran  majada,  como  su  Illa  sobrena- 
tural, velando  por  sus  veloces  protegidos  y  fecundando  el  seno  de 
las  hembras. 

Chiqui,  es,  como  Pacha  Mama,  un  dios,  y  mucho  más  que  un  he- 
chicero, un  brujo  ó  un  machi,— y  transformaríase  con  más  razón,  por 
medio  de  alguna  trasmigración  especial,   en  animal,  en  avestruz,  por 


(i)  E¿  Culto  de  ia  Serpiente,  Bol.  del  Inst.  Geográfico  Argentíno,  tomo  XVII,   paftJKS 
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lo  que  éste  no  figura  en  la  fiesta  del  Chiqui  y  era  mirado  en  Calcha- 
quf  con  respeto  religioso.  El  hecho  mismo  de  encontrarse  el  suri 
en  la  misma  urna  que  Chiqui,  es  un  dato  revelador.  Véase,  además, 
que  el  avestruz  parece  ir  &  la  carrera,  con  las  alas  abiertas,  largando 
de  su  pico  la  serpiente,  lo  que  es  síntoma  de  que  el  milagro  está  para 
consumarse,  y  que  vd  d  llover. 
A  fin  de  que  no  quiera  creerse  que  es  casual  todoel  simbolismo  de 
la  Fig.  3,  que  acabo  de  reproducir  y  estu- 
diar, vá  en  seguida  otra  urna  funeraria  de 
Andnguala  (fig-  4).  En  esta  lámina  tenemos 
ya  á  Chiqui  bajo  el  árbol,  que,  por  la  falta 
de  sombras,  parece  brotar  de  la  cabeza  del 
Ídolo. 

Sobre  el  pecho  está  grabada  una  estrella 
lo  que  parece  ratificar  que  algo  de  solar  te- 
nia este  culto.  Su  trage  toma  las  formas  de 
un  escudo,  y  toda  la  figura  es  caprichosa  por 
sus  dibujos.    Los  pies  son  de  avestruz. 

Particular  es  en  esta  urna  que  las  dos  figu- 
ras pintadas  bajo  las  cejas  del  ídolo  mayor, 
sean  tan  diversas,  cuando  suelen  ser  exactamente  iguales,  ó  muy 
parecidas. 

La  figura  de  la  izquierda  de  la  tinaja,  cuyos  rasgos  principales  di- 
seño, es  todo  un  simbolismo,  toda  una  madeja  mitológica,  sin  duda. 
Sin  embargo,  distínguense  perfectamente  en  medio  de  ella,  dos  suris, 
exactamente  de  las  mismas  formas  del  avestruz  que  aparece  pintado 
en  el  traje  de  la  Fig-  3,  anterior.  ¿No  representará  todo  ese  eztraflo 
simbolismo  la  transformación  del  Chiqui,  de  la  derecha,  en  avestruz? 
Muy  posible  es  que  así  sea. 

Los  dibujos  de  la  parte  inferior  de  la  urna,  apenas  sí  pueden  perci- 
birse, pues  el  tiempo  casi  ha  concluido  de  borrarles.  Parecen  care- 
cer de  importancia. 

Del  otro  lado  de  la  urna,  no  son  menos  notables  sus  pinturas,  rela- 
tivas al  asunto  de  que  me  ocupo.  Las  figuras  aparecen  siempre  con 
su  cara  triangular,  bajo  el  árbol  consabido.  Las  cabezas  con  cuello, 
del  sacrificio,  están  patentes;  el  trage  es  semejante  otra  vez  al  de  las 
mugeres;  las  piernas  y  pies  son  siempre  parecidos  á  los  del  avestruz. 
Para  mayor  abundancia,  vá  en  seguida  la  urna  N"  316  de  mi  colec- 
ción, tambiín  de  Andaguala.  Tanto  las  figuras  de  arriba,  como  las 
de  la  panza  de  la  tinaja,  representan  al  dios  de  la  adversidad  (Fig.  6). 
Las  de  la  parte  superior,  son  muy  semejantes  á  las  que  acabo  de  des- 
cribir, correspondientes  A  la  urna  anterior. 
En  las  dos  de  la  barriga  ó  panza  de  la  tinaja,  el  ídolo,  con  su  fiso- 
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nomfa  típica,  tiene  alzadas  en  sus  manos,  como  enseñándolas,  á  las 
cabezas  del  sacriñcío. 

Podría  presentar  tres  ejemplares  más;  pero  con 
las  láminas  expuestas,  basta  para  dejar  demostra- 
do, á  mi  juicio,  cuanto  más  antes  he  dicho  al  res- 
pecto. 

Si  las  figuras  de  las  tinajas  son  representacio- 
nes de  Chiqui,  ya  tenemos  á  éste  en  el  simbolis- 
mo de  las  urnas  funerarias  de  Calchaquf.  y  algo 
del  mist-rio  habremos  contribuido  á  despejar. 

Me  falta  saber  únicamente  si  dentro  de  estas 
urnas,  que  conseguí  vacías,  estaba  la  cabeza  del 
sacrificio,  lo  que  es  casi  seguro.  No  lo  puedo 
garantir,  aunque  me  han  traído  cráneos  de  adultos 
que    dícenme  se  encontraban  en  las  urnas. 

Si  ello  fuere  así,  el  asunto  quedaría,  al  parecer, 
despejado.  Entonces,  sabríamos  con  certeza  cuanto  dolor  y  cuanta 
sangre  no  costaría  á  nuestros  indios  el  grito  del  pueblo  sediento,  á  la 
sombra  protectora  del  algarrobo,  en  uno  de  esos  días  en  que  el  Sol 
ardiente  quemaría  la  tierra,  y  el  aire  Heno  de  fuego  azotaría  el  ros- 
tro abatido  de  la  tribu  suplicante:— /»íi  rupas  Han.' 


Fig.  S. — Urna  de 

Andaguala 
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El  Inca  Garcilaso  nos  refiere  cuanta  afición  había  en  todo  el  Impe- 
rio incásico  por  las  fiestas,  las  que  se  repetían  varías  veces  todos 
los  aflos- 

Algunas  de  estas  fiestas  tenían  carácter  oficial,  como  cuando  se  la- 
braban las  tierras  del  rey.  «Cuando  se  barbechaban,  dice  el  Inca,  (que 
«entonces  era  el  trabajo  de  mayor  contento)  decían  muchos  cantares 
«que  componían  en  loor  de  sus  Incas,  trocaban  el  trabajo  en  fiesta  y 
«regocijo,  porque  era  en  servicio  de  su  dios  y  de  sus  reyes'  (1).  La 
que  sobresalía  entre  estas  fiestas,  era  la  celebrada  en  honor  del  Sol, 
en  el  mes  de  Junio,  6  sea  la  de  Iiilip  Raynii,  «que  quiere  decir  la 
Pascua  solemne  del  Sol.»  Para  ella,  «traían  grandes  atabales  y  trom- 
«petas,  y  muchos  ministros  qut:  las  tocaban,  ...  en   tres  días  (aj'uno) 


(i)  Comentarios  Reales,   í.il»,  V,  C:i\>,   11,  jiíj;.  jjj  (Ed.  Madrid,    iSí9)- 
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«comían  un  poco  de  maíz  blanco,  crudo,  y  un  poco  de  yerbas  que  lia* 
«man  Chucham  y  agua  simple»  (1), 

Yo  creo  que  más  que  á  los  peruanos,  civilizados  y  laboriosos,  pla- 
cían á  Calchaquí  las  fiestas.  Nuestro  indio  era  holgazán  por  natura- 
leza; sentía  encantos  por  la  vida  errante;  su  placer  favorito  era  la 
ebriedad;  las  grandes  fiestas,  por  no  llamarles  las  grandes  orgias  y 
las  ruidosas  bacanales,  constituían  su  deleite  cuotidiano. 

Si  el  calchaquí  hubiera  conocido  los  viejos  dioses,  desde  el  primer 
momento  apasionárase  de  Baco,  el  de  las  actitudes  de  serenidad  y  de 
embriaguez,  el  tipo  del  dios  juvenil,  casi  desnudo,  coronado  de  pám- 
panos y  de  yedra,  como  lo  ideó  Praxíteles,  casi  siempre  acompañado 
de  bacantes,  sátiros,  faunos  y  ménades,  ó  unido  á  Sileno,  Pan,  Am- 
pelos,  Melpémone,  Semele,  las  Estaciones  y  otros  tipos  simbólicos  de 
su  estirpe. 

Como  Grecia  creó  á  Baco  juvenil  y  jovial,  el  indio  creó  á  Pucllay» 
al  viejo  alegre,  pintarrajeado  de  cabellos  canos,  viejo  verde,  como  se 
diría  hoy,  encarnación  del  juego,  de  la  alegría,  de  la  fiesta,  y,  más 
que  nada,  de  la  embriaguez,   que  más  que   un  hábito  fué  una  virtud. 

En  la  Gramática  del  Padre  Torrez  Rubio  (2;  Puctlay  es  jugar,  y 
pHcUacoc^  el  que  juega. 

Tucllay,  alegre,  festivo  y  risueño,    es  el  reverso  de  Chiqui  airado. 

Cuando  uno  medita  en  aquella  divinidad  de  formas  humanas,  el  es- 
píritu instintivamente  se  vuelve  tres  siglos  atrás,  pareciéndole  tener 
ant(í  sus  ojos  una  época.  Desfilan  al  instante  por  la  imaginación  aque- 
llas multitudes  de  hombres  y  de  mujeres,  llevando  cántaras  de  aloja 
<*n  la  cabeza;  vemos  beber  á  los  unos  y  oímos  cantar  á  los  otros, 
dando  alaridos  todos,  saltando,  corriendo,  haciendo  piruetas  v  mue- 
cas, tocando  tamboretes,  haciendo  sonar  cornetas  y  pingollos,  en  re- 
vuelta confusión,  con  sus  trajes  grotescos,  el  arco  y  la  flecha  á  un 
lado,  como  si  se  tratase  de  un  pueblo  de  locos  ó  de  insensatos,  que 
después  de  reír  medía  docena  de  días  concluye  por  pelear,  con  la 
excitación  natural  de  las  bebidas  y  licores  salvajes,  que  hánse  apu- 
rado en  largas  horas  de  algarabías  y  de  insomnios,  hasta  que  el  ser 
humano,  tendido  en  el  suelo,  se  vuelve  una  bestia  sin  conciencia  de 
hu  propia  vida,  entre  los  humos  de  la  chicha  fermentada  que  le  di6 
á  b<-l)ír  sueño. 

Cántaros,  y  jarras,  y  vasos,  y  yuros  se  hallan  á  un  metro  de  la 
lií'ira,  como  si  Calchaquí,  al  lado  de  sus  muertos  heroicos,  hubiera 
í|Uíríd<>  sepultar  sus  alegrías,  guardando  debajo,  como  una  reliquia. 
Ja  vasija  de  barro  con  que  se  libó  á   Pucllay. 


{\)  íiaiiilaso,   <  )|).  cit.,   Cap.   XX,   pág.   491. 
i^l)  íiKAMAlK  A   (¿UlCHUA,   Dicción. 
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El  río  de   Chaquiago  (en  Andalgala)  llamábase  Pncya-mayu. 

Tinogasta  está  hoy  día  mismo  lleno  de  Pucllay.  Allí  consiguió  el 
doctor  Schunk  una  de  las  imágenes  de  este  ídolo,  de  madera,  en  un 
nincho  indígena  (1). 

Pucllay  es  el  héroe  del  Carnaval,  porque  éste  siempre  preside  todos 
los  juegos.  Las  gentes  hacen  allí  un  muñeco  de  trapo,  que  figura  un 
viejo  ridículo,  bonachón,  de  cabeza  encanecida,  sin  un  sólo  cabello 
negro,  y  en  estremo  andrajoso,  como  que  no  vive  sino  en  orgías. 

Con  su  «genio  y  figura»,  móntase  al  viejo  en  un  asno  andariego  y 
retozón  de  la  comarca,  al  que  sigue  como  en  procesión,  la  pueblada 
carnavalesca.  Detrás  de  Pucllay,  van  en  primer  término  cantores  y 
cantoras  (está  demás  decir  que  deben  ser  grandes  bebedores  de  aloja), 
que  alzan  sus  himnos  de  entusiasmo  al  toque  repetido  y  monótono 
del  tamborino  indígena.  De  cuando  en  cuando,  ó  en  todos  los  trechos, 
se  bebe  y  se  canta  una  vidalita^  monótona  y  dolorida,  con  aquel  pie 
repetido  de 

«Vidalita  por  el  Carnaval 
«Que  se  ha  de  acabar 
«Al  año  cabal.  ...» 

De  tiempo  en  tiempo,  también,  entre  músicas,  y  jaleos,  y  risas,  y  bu- 
llicio, y  cohetes,  y  algazaras,  todos  los  del  séquito  echan  almidón  en 
la  cara  y  cabeza  del  dios  ridículo,  del  viejecito  de  trapo,  que  va  so- 
bre su  burro  moviéndose  de  un  lado  á  otro,  con  el  cuello  suelto,  como 
si  no  se  pudiese  tener  de  ebrio,  disputándose  cada  cual  la  preferen- 
cia de  echarle  el  primer  puñado.  Pónenle  también  coronas  con  vainas 
de  algarroba,  sarmientos  con  racimos  de  uvas,  ramas  con  flores. 

Cuando  la  procesión  termina  y  la  fiesta  pasa,  es  necesario  sepultar 
á  Pucllay,  porque  ya  se  acabaron  las  alegrías,  á  fin  de  que  éste  re- 
viva vigoroso  al  año  siguiente. 

El  entierro  debe  siempre  ser  en  las  afueras  de  la  aldea,  y  en 
suelo  sombreado  por  la  copa  del  tacú,  al  lado  de  su  tronco.  Al  efecto, 
cábase  la  fosa;  en  su  fondo  se  le  recuesta;  le  cantan;  ármanle  duelo 
forzado;  se  grita,  se  Hora,  por  niño3,  hombres  y  mujeres.  Sobre  este 
muñeco  enterrado  se  echan  frutas,  lo  que  quiere  decir  que  ha  de  du- 
plicar los  productos  en  otro  aniversario  de  alegría.  Después  le  echan 
tierra,  largando  cada  cual  un  puñado  en  la  fosa. 


(i)  Este  ídolo  ])a  sido  descrito  por  su  dueño  en  un  diario  La  Reacción  (Catamarca), 
en  uno  de  sus  primeros  números,  tjue  no  he  podido  consej^uir;  creo  que  en  1891  se  pu- 
blicó. 


4» 
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Una  vez  sepultado  Piicllay,  cesan  los  llantos.  El  Carnaval  concli 
y  recomienzan  las  diurnas  faenas. 

Conviene  notar  que  en  el  entierro  del  Baco  Calchaqul,  el  arboi  es 
indispensable;  y  si  hago  notar  esto  con  insistencia,  es  por  la  coinci- 
dencia particular  de  que  los  primeros  ¡dolos  de  Baco  griego  se  rela- 
cionaban con  el  culto  fetichista  de  los  drboies,  «en  los  que  suponían 
•qtie  había  fijado  sn  residencia.  Al  lado  de  estas  re  presen  la  cioai 
■naturales,  la  mano  del  hombre  comenzó  á  modelar  imágenes  de 
«rudeza  primitiva,  consistentes  en  un  poste  adornado  cou  telas 
^mascariila  pintada  de  roio'  (11. 

Entre  los  numerosos  objetos    de 
■I^^^BK-  ii^k-cción,   la    espléndida  alfarería  del 

^^^^^v  tiiiiln-tinaja,  de  casi  tres  cuartas  de  al- 

^^^^Hr  ^^g_^^B  ^in  duda  que  representa  á  Pucllay, 

^^■^^^Í^^^^Jm^  .  1  dios  (F-ig.  S). 

^^HS^n^t      ■"■J  -^'^  ^^   ^^^^    ^'   lugar  oportuno  para 

P  ■     '   /mK    ^  Ü  hiicur  una  descripción  completa  del  ído- 

lí"  "^^í  "       '       !"■  del  cual  señalart.^  solamente  los  ras- 

ir  tM  ROS  típicos  que  hacen  que  yo  lo  tome 

1  '  .'^  por  Pucllay. 

■  Su  hsonomfii,  aplanada  por  el  artista, 

revela  alegría  y  contento:  están  abi«r- 
los  sus  grandes  ojos,  provistos  de  pu- 
pilas: en  su  boca  se  distinguen  perfec- 
i.imente  sus  raleados  dientes  en  relieve, 
Fig.  6,— ídolo  tinaj.  de  Anniclu       pupg    parece  que  está   riendo.    De  no 

Culecc-  (JairoEa  .      ,  ,  ■  . 

lado  y  de  otro,  hasta  la  mitad  de  la  me- 
jilla, tiene  pintados  cuadrados  rojos  alternados,  como  se  vé  en  la  lá- 
mina, los  que  contrastan  con  el  color  amarillo  de  so  cara.  Esto  es  otra 
prueba  de  que  este  dios  pintarrajeado  está  alegre  y  de  fiesta,  con  sti 
particular  tituage.  Elstos  colores  me  hacen  pensar  en  la  singular  coin- 
cidencia de  la  •mascarilla  pintada  de  rojo>  de  Baco.  en  la  cita  qoe 
hice  mils  arriba. 

Que  se  trata  de  un  dios  festivo,  compruébalo  mayormente  la  música 
ó  flauta,  como  ocarina,  que  tiene  entre  las  manos.  Esta  flauta,  de  re- 
lieve, lleva  cuatro  agujeritos  para  el  sonido  en  la  parte  snperior  de 
la  mism». 

En  sus  orejas  (una  está  comida  por  el  tiempo)  tiene  una  especie  de 
mofla;  y  sin  duda  es   atadura  de    trenza,    pues  que  en  la    frente    del 


nfan 


(i)  Dice.  E^acUJPiJ^.  tlisFAKo-AMKkrciKo,  Ti.t 
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ídolo  se  ve  su  cabello  partido,  lo  que  continúa  por  la  parte  posterior 
de  la  cabeza. 

En  el  corto  cuello  tiene  pintado  algo  como  collar  ó  gargantilla. 

Este  ídolo-tinaja,  por  lo  demás,  es  todo  hueco,  inclusive  su  cara 
aplanada,  y  su  forma  es  como  la  de  un  trombón,  como  si  se  hubiese 
querido  que  el  sonido  de  su  música  llenara  los  aires. 

Si  tuviera  alguna  noticia  de  que  los  naturales  adoraran  i\  algún 
dios  de  la  música,  no  tendría  inconveniente  en  atribuir  esta  hermosa 
imagen  á  ese  dios;  pero,  como  creo  que  no  lo  hubo  jamás  en  Calcha- 
quí,  no  trepidaré  en  llamar  Pucllay  á  este  dios  alegre,  risueño,  de 
cara  pintada,  eternamente  con  su  flauta  entre  ambas  manos. 

Hoy,  como  antes,  se  ha  tratado  de  que  el  dios  festivo  desaparezca; 
pero  todas  las  tentativas  han  sido  inútiles.  Los  misioneros  católicos, 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  jamás  pudieron  quitar  á  Calchaquí  su  furor 
por  las  fiestas  y  bacanales,  ni  alejar  de  su  boca  el  vaso  de  la  inmunda 
chicha,  como  llama  Lozano  al  licor  de  las  libaciones.  Tuvieron  que 
dejar  al  indio  en  sus  hábitos  inveterados;  y  en  las  grandes  festivida- 
des religiosas,  y  en  los  carnavales,  nadie  contenía  al  calchaquí,  ya  se 
trate  de  la  fiesta  del  Patrón  de  la  localidad  ó  de  la  veneración  del 
Niño  Jesús:— la  ruidosa  bacanal  ha  de  ser  el  principio  y  fin  del  festi- 
val, como  lo  es  hasta  hoy  en  Machigasta,  Tinogasta  y  Fiambalá,  es- 
pecialmente. 

Pucllay  vivirá  mucho  tiempo  más;  y  las  codiciadas  vainas  an>arillas 
de  la  algarroba,  harán  evocar  su  recuerdo  en  cada  estío. 


in 


lia  Cliaya 

La  fiesta  de  la  ChayUy  es  la  misma  fiesta  de  Carnaval,  la  de  los  tres 
dias  de  locura  sin  térmiuo,  repetida  año  á  año,  con  desenfreno  pri- 
mitivo, en  escenas  que  no  corresponden  á  la  cultura  y  costumbres 
actuales,  que  rememoran  el  pasado  de  una  manera  atávica,  dándonos 
una  idea  más  ó  menos  perfecta  de  Calchaquí  alegre,  festivo,  cantor 
y  ebrio. 

La  fibra  nativa  se  sacude,  como  pulsada  por  los  recuerdos,  al  es- 
cucharse en  el  rancho  al  tamboril  olvidado  durante  un  año,  que  se 
descuelga  de  la  pared  y  se  le  adorna  con  cintas  de  colores,  de  soni- 
dos secos  como  el  bombo,  menos  bullicioso  pero  más  grave  que  la 
pandereta  española;  llenan  los  aires  en  la  noche  cálida  y  tranquila 
los  ecos  dulces  de  la  flauta  de  caña  y  cera,    de    la  que  brotan,  como 
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envueltas  en  un  coro  de  tristezas,  las  vidalitas  sentimentales;  el 
cántaro  rebosa  de  aloja  de  algarroba,  que  chispea  como  la  alegría 
del  corazón  de  la  turba  que  ya  viene  á  la  fiesta  por  las  estrechas 
sendas  de  cercos  de  tala  y  tusca. 

El  teatro  de  la  escena  carnavalesca  suele  ser  Malligasta,  Anguinán, 
Nonogasta,  Vichigasta,  los  demás  pueblos,  algún  lugar  de  Pomán  mis- 
mo y  Fiambalá  tinogasteño. 

Toda  la  tiesta  tiene  mucho  que  ver  con  el  Pucllay,  cuya  silueta 
acabo  de  hacer,  el  que  aparece  desde  el  primer  día,  aunque  sea  en 
la  forma  de  una  gran  guagua  de  harina  en  el  juego  de  las  comadres 
y  de  los  íopaniieníoSj  como  lo  he  visto  en  una  aldehuela  de  Capayán. 

El  autor  de  Mis  MontAxVAs,  en  un  capítulo  de  valer,  más  que  por  la 
retórica,  por  la  observación,  lleno  de  verdad  y  colorido  locales,  (1), 
sospecha  el  origen  de  la  fiesta,  cuando  escribe  á  propósito  de  la  Cha- 
ya: «He  penetrado  en  el  fondo  de  la  sociabilidad  de  esos  pueblos;  he 
«estudiado  los  ritos,  las  costumbres  y  las  ideas  embrionarias;  pero 
«una  sombra  impenetrable  envuelve  la  filiación  sociológica  de  aque- 
«lla  institución  y  de  las  ceremonias  carnavalescas  que  voy  á  relatar 
«en  las  cuales  parece  aquella  masa  semisalvaje  pugnando  por  volver 
«al  punto  de  partida,  á  la  existencia  selvática  de  la  edad  inculta,  im- 
«pelida  por  alguna  fuerza  latente  de  atavismo,  ó  por  las  influencias 
«todavía  vigorosas  de  la  tierra  que  la  sustenta». 

En  esos  días  reina  el  Buco  Beodo,  que  pintó  Miguel  Ángel,  concer- 
vado  como  arte  y  como  verdad  en  el  Museo  degrUffizii,  de  Florencia 

Mucho  antes  de  Carnaval  comienzan  los  preparativos  de  la  fiesta 
de  la  Chaya.  Largas  caravanas  de  gentes,  montadas  en  asnos  apor- 
reados y  hambrientos,  dejan  la  aldea,  para  ir  á  pasar  unas  semanas 
á  la  sombra  de  los  algarrobales,  porque  ha  llegado  el  tiempo  de  re- 
cojer  las  vainas  que  amarillean,  y  que  irán  á  parar  á  la  pirhaa^  des- 
pués de  consumida  la  cantidad  necesaria  en  la  fiesta.  El  rancho 
queda  desierto,  cubierta  su  puerta  con  un  cuero,  quedando  solitaria 
la  aldea  después  de  unos  días.  En  el  campo  se  improvisan  viviendas, 
y  á  los  algarrobales  se  trepan  hombres,  mugeres  y  niños  á  recojer 
el  codiciado  fruto  calchaquí.  Por  la  tarde  ó  la  noche  se  ensayan  las 
clásicas  vidalitas  de  carnaval,  que  el  gaucho  entendido  compone,  en 
letras  de  cuatro  versos,  ya  quichuas,  ya  quichua  y  español,  ó  simple- 
mente español.  Al  compás  del  tamborete,  con  música  de  flauta  de  ca- 
ña ó  violin  de  cuerdas  de  tripas,  ensayánse  también  los  cantares 
de  la  Chaya  y  Pucllay,  designándose  de  antemano  á  los  protagonistas 
directores,  como  padres  y  comadres  en  la  fiesta  cercana. 

Hecha  la  cosecha,  y  listo  ya  todo,  las  gentes  vuelven  á  la  aldea,  y 


(i)  Cap.  XVll,   pag.  232. 
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cuando  el  carnaval  comienza,  está  lista  la  algarroba  fermentada  en 
los  viejos  odres  de  barro. 

Entonces,  desde  el  primer  día  de  carnaval,  comienza  la  Chaya,  que 
es  la  fiesta  misma.  Correrías  á  caballo  y  á  pié;  bailes  en  los  ranchos 
ó  la  pulpería;  cantos  y  vidalitas  á  toda  hora,  aloja  el  día  entero,  be- 
bida en  grandes  porongos;  relaciones,  gritos  infernales;  aplausos  de 
manos;  baldadas  de  agua  y  puñados  de  almidón  y  harina,  con  clavo 
de  olor,  que  no  es  permitido  limpiarlo  ó  sacarlo  del  rostro  de  la  mu- 
chacha, alegre  y  retozona,  vestida  de  coloretes,  con  un  pañuelo  rojo 
al  pecho,  ó  ya  á  los  hombres,  de  largas  botas,  con  el  sombrero  en- 
casquetado hasta  los  ojos,  adornados  con  gajos  de  albahaca  olorosa; 
los  topamientos,  el  juego  de  las  comadres:~todo  eso  y  mucho  más 
constituye  la  Chaya,  que  sólo  se  suspende  cuando  ya  las  gentes  no 
pueden  tenerse  en  pié  por  la  embriaguez. 

«Otras  escenas  de  carácter  indígena,  dice  el  mismo  González  (1),  y 
«cuyo  significado  es  ya  imposible  comprender,  se  desarrollan  en  los 
«ranchos  de  las  orillas,  entre  la  gente  más  torpe,  que  no  tiene  otra 
«manera  de  manifestar  las  alegrías  ni  los  pesares  que  la  embriaguez. 
«Los  actores  de  ellas  son  los  descendientes  más  directos  de  los  anti- 
«guos  pobladores,  raza  intermedia,  degenerada,  llena  de  preocupacio- 
«nes  propias  de  la  barbarie,  y  de  costumbres  que  parecen  ritos  de 
«una  religión  perdida,  de  la  cual  sólo  restasen  vagas  nociones  ó  re- 
«cuerdos  imperceptibles.  El  carnaval  «ó  la  Chaya»  es  para  el  indígena 
«una  institución,  una  orden  con  ritualidades  y  preceptos  extraños,  con 
«prácticas  tradicionales,  con  jerarquías^  con  relaciones  curiosas  á  la 
«historia  y  á  la  naturaleza  de  la  región  emparentada  por  vinculaciones 
«singularísimas  con  la  sociología  de  todas  las  razas  de  un  mismo  ni- 
«vel  de  cultura,  y  en  las  cuales  una  observación  profunda  descubriría 
«tal  vez  tenues  vislumbres  de  la  civilización  conquistadora,  en  medio 
«de  los  nebulosos  hábitos  de  la  edad  prehistórica.» 

Por  otro  lado,  en  estas  fiestas  jamás  faltan  numerosas  escenas  y 
cantos  indígenas.  He  aquí  uno  de  los  versos  que  cantan  en  Fiamba- 
balá  y  todo  el  Norte  de  Tinogasta,  tal  cual  hoy  se  lo  repite: 

«Nuncancholo 
«Piscocami 
«Saucepatamp 
«Iguaicami 
«Tumpa  vaira 
«Basta  vaqui 
«Brasos  miquc 
«Purmai  carpi.» 


^i)  Mis  jüfontañas^  lug.  cit.,  pag.  230  y  231 
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En  el  último  dia  de  la  fiesta  tiene  lugar  la  escena  más  típicamente 
salvaje,  cuyo  marcado  origen  ó  descendencia  indígena  no  puede  po- 
nerse en  duda.  Es  la  manera  cómo  se  despide  á  la  Chaya. 

En  el  centro  de  una  gran  rueda  de  hombres  y  mujeres,  llenos  de 
almidón  y  con  ramos  de  albahacas,  se  coloca  un  gran  cántaro  de  alo- 
ja, del  cual  sacan  todos  para  beber  con  una  avidez  y  entusiasmo  re- 
pentinos, sin  ahorrar  un  momento  de  tiempo,  como  si  fuesen  más 
veloces  que  nunca  las  horas  de  alegría. 

Estalla  de  golpe  la  música,  tocada  por  un  grupo  que  obedece  á  los 
golpes  repetidos  del  bombo. 

Reanúdase  la  lucha,  mAs  encarnizada  que  antes,  á  puñados  de  al- 
midón y  de  harina.  Se  grita  con  estrépito  y  se  cantan  vidalitas  á  to- 
da voz. 

Entre  canto  y  canto,  domina  la  embriaguez,  y  aquello  se  vuelve  una 
orgía  atronadora. 

Llega  la  noche. 

Por  un  momento  suspéndese  la  algazara.  Uno  de  los  músicos,  que 
ya  no  puede  cantar  más,  se  coloca  en  un  banco  en  medio  de  la  rue- 
da, la  que  comienza  .1  dar  vueltas  en  tomo  suyo,  siempre  bebiendo. 
Cuando  llega  cada  cual  frente  al  «ídolo  ebrio»,  que  constantemente 
golpea  el  parche  do  su  tamborete,  arrójale  puñados  de  almidón,  écha- 
le un  jarro  de  aloja  en  la  boca,  la  que  debe  tragar  cuanto  posible 
le  sea. 

La  salvaje  diversión  dura  hasta  que  el  «ídolo  ebrio»  no  se  puede 
tener  más,  y  convertido  en  una  bestia  sin  acción,  rueda  por  el  suela 
salvaje  escena  que  es  saludada  por  una  estrepidosa  algazara,  lanzán- 
dose inmediatamente  todos  sobre  el  ebrio,  tirándole  almidón,  harina, 
aloja,  albahaca,  pisándolo,  arrastrándolo,  entre   risas  y  alaridos     .  .  . 

¿Quién  no  ve  en  este  ídolo  humano  al  viejo  Pucllay,  centro  de  la 
rueda  carnavalesca,  y  objeto  de  lo,s  últimos  entusiasmos  en  la  fies- 
ta de  la  Chava? 

Allí  está  en  medio  el  dios  éhrio,  coronado  de  ramas  verdes,  andra- 
joso, llena  la  cara  de  almidón,  objeto  de  los  cantos  más  decidores  de 
la  vidalita,  con  la  cántara  del  tacu  á  su  lado,  bebiendo  como  un 
tonel,  entre  risas  estrepitosas,  hasta  que  cae  de  su  trono,  para  que  to- 
das las  alegrias  se  acaben... 

Concluye  la  Chaya,  y  el  sueño  reparador,  se  apodera  de  los  cama- 
val  eros,  hasta  que  reparan  sus  fuerzas,  volviendo  la  aldea  á  su  vida 
monótona  é  invariable  de  todos  los  días:  los  hombres  buscan  sus 
bueyes,  para  arar  la  tierra;  las  viejas  hilan  el  algodón  ó  la  lana  de 
guanaco;  las  muchachas  antes  que  nada,  examinan  sus  conciencias, 
arrepentidas  de  las  licencias  do  los  tres  días,  y  los  muchachos,  repi- 
tiendo todavía  en  voz  baja  la  última  vidalita,  vuelven    á    ensillar  los 
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burros  hambrientos  y  se  dirigen  al  campo  á  acarrear  la  leña  para  el 
hogar  de  quincha, 

IV 


El  Llastay 

Llastay  y  la  Par.ha  Mama  parecen  gemelos  en  la  tradición  religio- 
sa de  los  calchaquies.  Sin  embargo,  dos  observaciones  pueden  hacer- 
ce  respecto  á  ambos»  que  caracterizan  diferencias  entre  el  primero  y 
la  segunda. 

Tanto  el  uno  como  el  otro,  son  los  númenes  de  la  tierra  ó  de  la  loca- 
lidad^ siendo  Llastay  el  genio  protector  masculino,  y  Pacha  Mama, 
femenina. 

Las  observaciones  á  hacerse,  son  las  siguientes:  en  primer  lugar^ 
Pachamama  es  especialmente  la  madre  de  los  cerros,  y  por  eso  pre- 
domina en  su  Calchaquí  montañoso,  mientras  que  Llastay  es  el  numen 
do  la  llanura.  En  segundo  lugar,  Llastay  es  pura  y  simplemente 
el  «Dueño  de  las  Aves*,  mientras  que  Pacha  Mama  no  sólo  es  dueña 
de  todo  animal,  sino  que  propicia  las  siembras  y  preside  la  buena- 
ventura, al  revés  de  Chiqui.  De  este  modo,  yo  no  conozco  que  áLlas* 
taysele  invoque  sino  únicamente  para  ser  propicio  á  la  caza;  mientras 
que  Pachamama  es  invocada  como  á  la  dispensadora  de  felicidad  ó 
suerte  en  toda  empresa,~-trátese  de  caza,  de  acrecentar  el  rebaño, 
tener  abundante  cosecha,  y  demás. 

Pachamama  parece  ser  el  todo;  Llastay,  una  de  sus  personas,  quizá 
uno  de  sus  atributos,  en  lo  que  se  refiere  al  cuidado  de  las  aves  de 
la  llanura.  Y  de  aquí,  sin  duda,  que  cuando  más  al  Norte  se  anda  en 
los  valles  calchaquies,  y  más  se  acerca  uno  á  las  grandes  montañas 
ó  sección  andina,  más  se  sabe  de  Pachamama,  y  apenas  si  Llastay  es 
un  mito  un  tanto  vago,  casi  ignorado,  que  ocupa  un  lugar  inferior  al 
de  un  simple  semi-dios.  Pero,  ¿quión  no  ha  oido  mentar  á  aquella  por 
los  pueblos  déla  Rioja,  parte  del  Norte  de  Pomán,  Andalgalá,  Belén  y 
Tinogasta,  en  Catamarca? 

Allí  es  una  especie  de  Diana.— algo  como  el  Dios  Pan  de  los  bos- 
ques, que  tiene  que  ver  con  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  caza,  y 
que  cuida  de  las  aves,  entendiéndose  por  éstas  todo  animal  que  sirve 
al  hombre,  y  que  no  vuela,  como  rl  guanaco,  el  avestruz,  la  liebre, 
el  quirquincho,  etc. 

Llastay,  como  dueño  de  las  aves,  quiere  que  se  lo  propicie  ó  ve- 
nere por  parte  del  cazador,  pues  de  lo  contrario  este  no  será  feliz  en 
SU  empresa,  y  hasta  corre  riesgos  de  apunarse  en    los  cerros.    Si  no 
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se  invocó  ose  sacrificó  algo  á  Llastay,  ó  no  aparecerán  las  aves,  ó 
sentirán,  para  la  fuga,  la  planta  del  cazador,  ó  no  acertará  éste  con 
el  lazo  ó  la  boleadora. 

De  aquí  es  que,  formando  los  cazadores  bajo  la  dirección  de  un 
capitán,  constituyendo  lo  que  se  llama  kacha-kuna.  ó  junta  de  gentes, 
antes  de  emprender  la  partida,  sea  en  una  apacheta^  ó  cabando  un 
hollo^  se  invoca  la  protección  de  Llastay,  arrojando  sobre  aquella  ó 
dentro  de  éste,  que  se  tapa,  coca,  maiz,  tabaco  ó  lltctüy  como  ofrenda. 

Llastay  hasta  hoy  es  tenido  en  mucho  por  los  paisanos  de  los  va- 
lles Calchaquíes;  y  de  aquí  es  que  Lafone  Quevedo  (1)  dice:  «¿Quién 
«de  nosotros,  que  vive  en  los  campos  de  Catamarca,  Andalg^ala  óMa- 
«chigasta  no  ha  oído  á  su  peón  exclamar—  Viditay  el  Llastay^  cuando 
«de  sus  mismos  pies  arranca  un  suri,  huilla  ó  talcay  es  decir,  aves- 
«truz,  liebre  ó  guanaco?» 

Las  Illas^  los  animales  castrados  ó  mascotas  del  rebaño,  que  hacen 
que  este  no  sufra  desgracia  ó  merma,  es  muy  posible,  por  lo  mismo, 
que  tengan  qne  hacer  con  Llastay. 

Llastay  como  cuidador  de  las  aves,  se  parece  á  Valmiki  indio^  in- 
dignado por  la  muerte  de  la  pobre  garza. 

Esta  protección  y  cuidado  íI  las  aves  es  tal,  que  cuenta  la  tradición 
que  cuando  el  enemigo  blanco  descendía  al  cerro,  y  una  guanaca  y  su 
pequefluelo  estuvieron  en  peligro  de  verse  rodeados,— que  el  indio 
creía  que  la  conquista  se  estendía  hasta  á  las  aves,— -Llastay  avisó 
del  peligro  al  pequeño  guanaco,  para  que  fugara  con  su  madre  á  la 
cumbre,  entablándose  este  tan  nativo  como  sentido  diálogo,  que  lite- 
ralmente me  ha  dictado  el  indio— médico  Bamhicha^  entre  el  tekesito 
y  aquella: 

GuASAQViTO—Atariy  mamila  (^Levántate,  mamita^ 

Enmif^o  rodianchi  (El  enemigo  nos  rodea) 

GüANACA      —Vpallai  guaf^üiia  (Cállate,  mi  hijito) 

Cardoficisa  kastianki  (Flor  de  cardón  estás  viendo) 

(Después  de  esto,  la  tomaron  á  la  guanaca;  el  guanaquito  pudo  huir 
porque  hallóse,  advertidamente,  sobre  un  peñasco  {rumi-santíarca) 
Y  dijo  entonces  la 

Guanaca— Tenía  razón  mi  hijo. 
(El  guanaquito    huyó,  trepando    al  cerro  {sachamau-rerka)^    donde 


(i)  Culto  de  Ton  apa.  página    59  (Muscí)  <lc  la  Piala,    1892) — Véase   también  Cos- 
tumbres Y  SuPERSTlí.  loNKS,  de  Anibrosctti,  página  35.— J  896, 
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guarecióse.     A  la  guanaca    {huaño-chhico)    la   mataron.     Entonces 
dijo    el 

GuANAQUiTO— J/a;f/rti7a  huañocherauco!  (á  mi  madre  la  mataronl) 


V 


lia  Pacha  Mama 

Pacha  Mama,  ktisiya,  knsiyal—es  la  invocación,  hoy  día  mismo,  del 
calchaquí  á  la  Madre  Tierra  para  la  felicidad  de  cualquiera  empresa. 
La  demanda  su  protección  maternal,  diciéndola  «ayúdame^,  ó  «haz 
que  me  vaya  bien!^ 

El  culto  á  esta  divinidad,  es  el  culto  á  la  tierra  de  otras  regiones 
primitivas,  á  su  fuerza  fecundante  y  reproductora,  lo  que  nuestro  sal- 
vaje hace,  instintiva  é  inconcientemente, /¿f//co,  porque  no  puede  pen- 
sar en  fecundación  sin  el  seno  de  la  mujer  y  el  parto. 

Esto  será  luego  ampliado. 

Én  el  Viejo  mundo,  así  nacieron  en  la  antigüedad  los  pueblos,  á  los 
pechos  de  Ceres,  «la  tierra  misma,  Tierra  mater.  De  Meter,  la  buena 
«madre  nodriza,  tan  naturalmente  adorada  por  la  humanidad  recono- 
«cida^,  al  decir  de  Michelet.  (1) 

Sin  Pacha  Mama  el  indio  no  puede  vivir,  como  no  vivía  el  heleno 
sin  Ceres,  Persefone  ó  Proserpina.  La  guerra  misma  deteníase  ante 
sus  altares;  y  templos  tuvo  la  madre  tierra  en  la  pelásgica  Dodona, 
la  misteriosa  Samatracia,  la  volcánica  Sicilia  y  gargantas  de  las  Ter- 
mopilas. Así  como  estas  divinidades,  la  nativa  es  reproducción,  fe- 
cundidad, amor  á  lo  que  de  ella  nace,  pasión  material:  mama,  con  tan 
cariñosamente  la  significa  el  indio. 

El  nombre  de  Pachamama,  es  compuesto  de  Pacha  v  Mama.  Pacha, 
es  «universo,  muni!o,  tiempo,  lugar,»  dando  estas  dos  últimas  acepcio- 
nes el  Padre  Torres  Rubio;  y  de  aquí  que  Pacha-Yachic  sea  «Hace- 
dor del  Universo».  Mama,  es  «madre,»— de  modo  que  Pacha  Mama  es 
«madre  de  la  tierra»,  «madre  del  lugar,  del  valle»  ó  «madre  de  los 
cerros.»  como  la  llaman  los  indios   Calchaquíes  del  valle  de  Yocavil. 

Junto  con  Chiqui,  sin  duda,  la  cultura  del  Inca  introdujo  á  la  Pa- 
chamama, que  forma  contraste  con  aquel:  dos  divinidades  que  se  re- 
pelen: el  primero,  destruyendo,  alentando  la  adversidad,  que  es  él  la 
adversidad  en  persona,  exigiendo  humanos  sacrificios  para  aplacarse; 


(\)  Biblia  de  la  Humanidad,  cap.  III,  pág.  107, 
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la  segunda,  al  revés,  haciendo  nacer  desde  la  mata  de  hierba  d«i 
cumbre,  hnsta  el  maíz  de  la  falda,  protectora  del  hombre  y  de  la 
tia,  alma  de  la  natumieza.  tan  misterios.i mente  adorada  por  el  indi 
para  probar  una  vez  más  que  no  lodo  era  rabia  en  su  espirita, 
que  dentro  su  superstición  admitía  poesía,  y  dentro  de  sus  melai 
lías  crepusculares,  cantares  y  músicas. 

El  culto  de  Pachamama,  sin  duda  por  el  carácter  ski  generis  de 
esta  divinidad  nativa,  de  tan  alta  signiñcación,  ha  pasado  casi  intacto 
al  presente,  y  hoy  mismo,  en  los  valles  calchaqufes,  santamarianos  y 
sáltenos,  no  hay  quien  no  sepa  de  la  Pachamama,  ni  hay  quien  deje 
de  ofrecerla  las  primicias  de  todo,  invocando  su  protección  contra  la 
adversidad.  De  los  otros  cultos  no  quedan  sino  reminiscencias;  y  ai 
se  recuerda  de  Chiqui  ó  de  Pucllay.  es  porque  estos,  más  que  n: 
sirven  á  los  descendientes  de  los  calchaqufes  de  pretesto  para  bel 
y  armar  orgías,  pero  sin  que  la  inmensa  mayoría  crea  más  en 
Son  dioses  destronados,  en  su  carácter  de  tales. 

Hay  que  tener  en  cuenta  una  otra  circunstancia:   en  pueblos   n 
tivamentc  civilizados  como  el  Perú.  .1  sus  habitantes  no  costó  ado] 
la  nueva  religión— la  cristiana,  y  asi  vemos  que  desaparecen  en  ellm-' 
perio,  como  por  encanto.  los  mis  altos  dioses,  como  Pachacamac.  To- 
napa  y  Huiracocha,  y  hasta  el  Padre  Sol.    Pero  en  las  razas  m.-ís 
domables  y  menos  civilizadas,  como  la  nuestra,  aunque  el  catolicismo 
se  impuso,  después  de  una  larga  y  tenaz  lucha  de  conciencia,  la.s  di- 
vinidades nativas  quedaron    siempre   arraigad.as  en   el  espirito  de 
raza,  y  sobrevivieron  á  la  destrucción  y  caída  del  culto  propio, 
calchaqufes  fueron  más  leales  que   los  peruanos  con  sus  costumbí 
car.icter.  ritos  y  demás  que  constituye  la   idiosincracia  étnica  deri 

Es  también  que  fueron    más  raza,  en   el  sentido  del  autoctonísmcF^ 
americano,  que  los  peruanos.  ,  El  calchaquf,  fué   hombre    siempre; 
peruano  no  pasó  de  ser  rittia. 

Sin  embargo,  los  que  propician  A  Pacha  Mama  hoy  dfa  mismo,  lo 
ocultan  con  mayor  reserva,  de  modo  que  cuesta  un  triunfo  adquirirán 
dato  para  el  FoIkLore,  Ambrosetti  '1),  con  observación  propia,  lo  ha  he- 
cho notar:  <Los  actuales  calchaqules.  escribe,  son  muy  desconñados, 
•no  gustan  habl.ir  de  estas  cosas,  puesto  que  siempre  temen  la  bur- 
ila de  quien  los  oye,  y  porque  en  su  mayor  parte,  las  ceremonias  re- 
(visien  para  ellos  un  carácter  Intimo,  que  efectúan  sólo  dentro  de  su 
•comunidad,  p:ira  sustraerlas  á  la  vista  de  las  person.is  profanas,  de 
•quienes  están  seguros  de  que  no  han  de  recibir  aprobación.  En  los 
•pueblos,  en  las  iglesias,  oyendo  á  las  personas  y  sacerdotes,  iii< 
■la  práctica  de  estas   ceremonias,  y   las   ocultan   quizás    hasta 
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IOS  hagan  propósito  de  enmienda,  pero 

i'olocados  de    nuevo  en  su  medio    am- 

í;i  vez  en   sus  cerebros,   el  temor  á  la 

de  ellos,  y  las  ofrendas  y  libaciones  en 

:i  una  de  sus  faenas,  con   la  persistencia 

v-as  cristianas  aprendidas  á  medias»  y  las 

i'  ellas,  surgen  á  su  vez,  y  ante   este  con- 

•fano,  el  cerebro  inculto  del  indio  no  halla 

»  iar  ambas  cosas,  y  de  allí  nace  esa  curiosa 

ritos,  que  hallaremos  á  cada  paso  para  sus 

o  por   su  nombre  etimológico,  como  por  el  la 

por  lo   que  la  tradición  dice,  es  un  dios  feme- 

■  engendra,  y  seguramente    que.  por  lo  mismo, 

Ljue  hacer  con  el   falo.    Además,  sabemos  por  la 

los  datos  del  Folk  Lore,  que  esta  mujer  es  una 

'>s   los  cerros,  y  que    en  ellos   vive.    Así    mismo, 

■ún  viajero  se  estravía  en  los  cerros  y  llega  á  ver 

s  de'  ellos,  ó  vuelve  inllucnciado,  o  lleno  de  daño.- 

anhelos    eróticos  y  deseos    lúbricos,  pues  tradición 

.1,— yo  lo   he  oído,— que  mujeres  hubo  que  fueron  al 

/  en  cinta,  sin  haber  tenido  contacto  con  hombre  alguno. 

■io  de  preguntar:  ¿qué  hado  puede  producir  semejante 

^  la   potencia  reproductiva  de    la    duerta  de  los  cerros, 

ly    que  íl    esta  acompaña,   para  que   sea    varón  el   quf 

ulo  publicado   en  un    diario  de    Tucuman  (1)  se  dice  al 

.icha-Mama  es  concebida  por  el  Calchaquí  como  una  vieja 
.  y  madre  de  los  cerros,  tiene  el  poder  sugestivo  de  atraer- 
uc  por  ellos  transitan,  y   de  hacer    que  la  tierra  sea  ó  no 

asegurrlndose  por  medio  de  cultos,  quiza  inmorales,  pero 
>,  la  buena  disposición  de  Ja  Pacha-Mama  para  que  las  co- 
1  fructíferos  resultados,  así  como  para    cualquier  otra  em- 

intenten.» 
lado,  sabido  es  que  para  cualquier    cosa    que  sea  proditc- 

animales,  haciendas,  granos  ó  semillas,  es  necesario  pro- 
Madre  Tierra,  como  hoy  se  hace  de  diario  en  Calchaquí, 
Vocavil,  sabiéndose  que  Yoca  es  miembro  (2),  lo  que  puede  le- 
)n  con  est(^  asunto. 

*•»/!  Tjj»,    I.n   Provinrin   (M;u/.n   «U:  l8<)f>J 

flhu  «*n  ainiaiá.   rqnivalcnto  á   nllo  en   qiiichiui,  Kl  aimarA  tiene  mucho  que 

i;«'jui. 


I 
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Es  por  todos  estos  motivos  que  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  nues- 
tro americanista  Ambrosetti  {1),  cuando  piensa 
qiio  son  n-prcsentaciones  de  Pacha  Mama  los 
Ídolos  rt-meninos  que  en  esa  ocasión  nos  pre- 
senta, y  que  por  su  importancia  reproduzco  en 
si'jcuida. 

En  e!  primero  do  estos  ídolos  (Fig.  7),  perte- 
neciente al  Museo  Nacional,  y  que  se  ve  de 
frente,  se  nota  desde  el  primer  momento  que  se 
trata  de  una  vieja,  de  extraño  taguage;  su  ba- 
rriga estií  ceñida  por  una  faja,  con  sus  mamas. 
Y  su  matriz  y  sus  piernas  recogidas  como  en  cu- 
clillas. 

Vi,s:.a  de  lado  (Fig.  7  bis),  se  ve  que  por  me- 
dio de  una  vincha  sostiene  sobre  sus  espaldas 
una  bolsa,  de  bellos  grabados,  lo  mismo  que 
una  pequeña    clntara.    I^a   bolsa,   serviría    sin 

duda  para  colocar  en  ella  lo  que  va  &  producir,  y  la  cántara  debe  ser 

alusiva  á  agua. 
Bien.  pues,  como  dice   Ambrosetti:   -A 

•todas  luces  se  ve  que   es    un    verdadero 

•ídolo;  y  sobre  esto  no  parece  cabtr  duda, 

•  puesto  que  es  muy  difícil   que  el    .mista 

•  indio,  se  hubiiTa  tomado  tanto  trabajo 
«para  esculpir  en  la  dura  piedra  una  figu- 

•  ra,  con  todo  ese   lujo   de    detalles,  sim- 

•  plemente  para  entretenerse  .  .  Una  mu- 
•jer  vieja,  que  carga  sobre  sus  hombros 
una  bolsa  y  un  cántaro,  debe  ser  la  divi- 
nidad que  presidía  .I  la  abundancia  del 
•.tgua  y  de  las  mieses,  y  esta  sCilo  parece 
•ser,  6  la  Pucha  Mttnia  6  alguna  otraper- 
•sonalidad  mitológica  de  igual  eqiiivalen- 
•cia-.  (I) 

Agregare^  que  la  matriz  indica  A  l.is  claras  la  idea  fáliea  del  ídolo 
y  que  su  vientre  abultado  estii  indicando  reproducción. 

En  igual  caso  se  encuentra  el  ídolo  figs.  K  y  M  bis  perteneciente  á  la 
colección  del  doctor  Wolff  de  Córdoba  cuyo  dibujo  me  ha  sido  co- 


(0 

Nota 

(') 

/Mfl: 

0  L.S.  d 

(Córdoba) 
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municado  por  el  señor  Ambrosetti  quien  lo  considera  idéntico  al  i 
terior. 

El  otro  de  los  ídolos  (Fig.  9),  que  fu¿ 
publicado  con  anterioridad  en  la  Revista 
dul  Musfo  de  la  Plata  (1).  es,  sin  duda, 
otra  representación  de  Pachamama. 

Como  se  ve  en  la  figura,  como  en  la  an- 
terior, se  trata  de  otro  ídolo  femenino,  cu- 
yo sexo  está  bien  marcado;  su  fisonomía 
es  también  la  de  una  vieja,  con  su  tatua- 
ge  especial,  y  sin  más  vestido  que  la  laja 
á  mitad  del  cuerpo. 

Se  trata  de  dos  ídolos  sumamente  se- 
mejantes; pero,  sin  embargo,  alguien  pu- 
diera creer  que  se  trata  de  una  simple 
coincidencia,  como  suele  muchas  veces 
acontecer. 

Encargóme  de  desvanecer  esta  idea  con  el  siguiente  ídolo  femenino  de 
mi  colección,  que  encontré  en  Enero  pasado  en  Los  Angeles,  Depar- 
tamento de  Capayán   (Catamarca),  y   que 
tantos  rasgos  de   semejanza  tiene   con  el 
primero   de    los  Ambrosetti  {Fig.  10). 

Lleva  el  N".  24  en  mi  colección  de  Ca- 
payán,  y  va  dibujado,  de  tamaño  natural, 
de  frente  y  de  espalda. 

Este  objeto  (siempre  de  piedra),  es  para 
mí  un  representante  aún  mrts  típico  que 
los  anteriores,  de  la  Pacha  .Mama. 

Lo  único  que  no  tiene  es  el  tatuage  de 
la  cara;  pero  en  cambio  se  nos  presenta 
con  los  carrillos  infiamados,  de  tanta  fuer- 
za que  hace,  pues  encuéntrase  en  el  mo- 
mento mismo  del  parlo,  para  corroborar 
lo  que  antes  dije  al  respecto. 
Su  fisonomía  es  también  la  de  una  vieja-  Su  estado  de  preñez  se 
nota  á  la  simple  vibt;i,  por  el  abultamiento  del  vientre.  Sufre  dolores, 
y  por  eso  se  lleva  la  mano  á  la  barriga,  á  la  que  vese  se  aprieta 
con  fuerza.  La  /aja,  está  corrida  hacia  abajo.  Se  halla  sentada  eo 
cuclillas.  Su  cabeza,  en  la  parte  superior,  es  agujereada,  en  la  forma 
del  vaso  ú  tinaja  de  la  primera    de  estas  tres   figuras  femeninas. 


(i)  Hennan  Ten  Kate,  Revista  ciL.  V.  Ambrosetti  di.,  pag.  453, 
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El  detalle  de  la  parte  poslerior  del  cuerpo  (Fig.  10bi5>,  es  bien  sig- 
nificativo. Estíí  .'■briOndose  con  la  otra  mano  la    matriz. 
El  brazo   pasa  por  el  costado.    Parect;  que  quisiera  dar 
ligera   salida  al    Iruto  de  su  vientre. 
¿Se  quiere  mayor  y  más  evidente  prueba?... 
Continuemos  ahora  con  las  noticias  del  Folk  Lore. 
Repito  que  á  la  Pacha  Mama,  siendo  el  Genuis  Loci  ó 
«Numen  del  Lugar»,  como  la  llama  Lafone  Quevedo  (1), 
hay  que  propiciar  de  diario,  con   motivo  de  cualquier 
faena  de  la    cual  se  aguardan  productos. 

Las  primicias  son   siempre   para  esta  divinidad,  pró- 
diga en   retribuciones:  si   se  siembra,  hay  que   deposi- 
tar el  primer  yrano  en  la  tierra,  en  su  honor;  si  se  car- 
nea, hay  qw-  arroj.ir  al  suelo  la   primera   entraña  de 
la  res;    si  se  bebe,  hay  que  derramar  una  porción   de 
liquido   antes    de   hacerlo;   si    se   come,  igual  cosa    se 
hace    con  el  alimento;  lo  mismo  si  se  coquea;  si  se  via- 
P"l!-  9.~-Í<l"ln    ja,  y   se  da  con  la  apacheta  del  camino,  hay  que  airo- 
de  lioiiiicjs       J.JJ.  gQijpp  ^.Y\^  gi  acullico,  hoj.15  de  coca,  gajitos  de  ár- 
bol, pedazos  de  palo,  el  cigarro  que  se  fuma,   un  trapo, 
ó  cualquier  otra  cosa,  como  lo  he  visto  en  las  apachetas  del  largo  ca- 
mino de    Mas^n    á    Tinogasta. 

Es  claro  que  en  toda  siembra  seril  segura  la  invocación  á  la  Pacha 
Mama,  como  hasta  hoy  es   pr.ictica  en    los  va- 
lles calchaquíes  de  Salta  y  Jujuy. 

En  esta  última  Provincia,  la  gente  sembrado- 
ra se  adorna  con  cintas  y  moños  de  colores; 
llevan  al  rastrojo  locro  con  librillo,  el  que  se 
derrama  sobre  las  espigas  que  guardan  el  gra- 
no de  la  siembra,  rociadas  de  ante  mano  con 
chicha.  Lo  que  queda  de  la  comida,  en  sus 
respectivos  pequeños  yuros  es  enterrado  en 
medio  del  rastrojo,  con  un  poco  de  ¡líela.  El 
más  anciano  invoca  entonces  A  Pacha  Mam.i. 
pidiéndola  que  la  siembra  reditñe:  Kiisiya.  kn- 
siyaf 

En  la  caza:  invócase  igualmente  A  la  Pacha 
Mama  para  ser  feliz  en  ella,  dando  vicuñas  á 
los  cazadores,  sin  mezquinarlas,  y  fortuna,  sin 
apunarlos.  Es  á  la  falda  del  cerro,  agrupados 
loscazador^s, donJ>'  s-  caba  un    ajíujero,  en  el 


(i)   íuíIo  de    Tonopa,  ■ 


cual  se  deposita  la  olienda,  consistenle  en  gajiíos  de  árbol,  coca  y 
Ilicta,  durante  lo  cual  el  gefe  de  los  cazadores  derrama  aguardiente, 
y   pronuncia   la  siguiente    invocación: 


* 


•  Pacha  Mama— Santa  Tierra 

•  Kuslya,  Kusiya. 

■  Vicuñala  cuay 
■Ama— mi— cha— uáicho 

Fortunata  cuay 

■  Amaón— cori— uaicho 
-Kusiya,  kusiya.» 


*  trata  de 


Pacha  Mama  inlerviene  también  en  la  medie 
un  enfermo  que  ha  andado  por  el  cerro.  .^ 
quien  da  un  sincope  ó  desmayo,  porque  lo 
que  entonces  sucede  e&  que  éste,  por  haber- 
lo visto,  ha  sido  despojado  de  su  alma.  La 
médica  del  lugar,  que  debe  ser  lo  que  ante^ 
un  machi,  usando  da  un  ceremonial  superi- 
ticioso,  pide  A  la  Pacha  Mama  que  vuelva  el 
espíritu  al  enfermo,  al  que  se  deja  abando- 
nado durante  la  noche,  para  que  aquel,  sin 
ser  visto  de  nadie,  se  introduzca  otra  vez  al 
cuerpo.  Si  el  enfermo  sana.  íste  tiene  de- 
ber de  pagar  á  la  médica  y  sus  ayudantes, 
así  como  de  mostrarse  grato  á  la  madre 
del  cerro,  en  el  cual  se  apunó. 

En  Tinogasta,  de  Fiambalií  al  Norte,  los 
descendientes  de  los  abaucanes  celebran  á  i 
Pacha  Mama  el  día  de  la  Pascua  de  Navidad. 
Entre  los  vecinos  dan  un  gran  banquete,  en  el  que  los  platos  privile- 
giados son  la  carne  con  cuero  y  los  pasteles.  A  la  cabecera  de  la 
mesa,  caban  un  agujero,  dentro  del  cual  se  coloca  tm  gran  hiiillqui. 
Antes  de  servirse  de  cada  potage,  arrojan  en  la  fuente  un  poco  del 
mismo.  Cuando  la  boda  ha  concluido,  tapan  el  agujero,  y  en  seguida 
vienen  los  bailes  y  las  grandes  fiestas,  más  ó  menos  al  estilo  de  las 
ya  descritas. 

Cierro  este  capitulo  repitiendo  lo  que  el  señor  Pozuelo  dice  con 
tanta  verdad,  refiriéndose  á  este  culto:  tSí  el  primitivo  Chiqíti  era 
«considerado  cruel  y  sanguinario  por  la  imaginación  Calchaquf.y  por 
■eso  al  carácter  del  dios  amoldaban  sus  costumbres,  y  sus  practicas 
•religiosas  estaban  revestidas  de  la  crueldad  de  aquel  á  quien  temían, 
«el  culto  de  la  Pacha  Mama,  que  lo  ha  sustituido    en   su  espíritu,  de- 
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tmuestra  que  es  una  raza  tan  susceptible  de  perfeccionarse  que  bas- 
«tarfa  el  más  ligero  soplo  de  la  civilización  para  que  se  incorporase 
«de  lleno  á  la  vida  culta.  La  Pacha  Mama,  importada  del  Perú,  re- 
«presenta  un  progreso  revelador  de  lo  susceptible  de  perfeccionamien- 
«to  que  es  la  raza  que  nos  ocupa,  y  su  disposición  para  la  vida  del 
«trabajo.»  (1) 


(i)  Op.  cit. 

Adán  Quiroga. 

Tucumán,  Agosto  1°  de  ISÜ7. 


EXPEDICIÓN    GERLACHE 


Cuando  este  número  se  distribuya,  la  expedición  belga  á  las  regio- 
nes polares  antarticas,  al  mando  del  Teniente  Gerlache,  en  el  balle- 
nero Bélgica^  habrá  llegado  á  hacer  su  primera  estación  en  un  puerto 
de  la  América  del  Sur. 

En  el  primer  número  de  este  mismo  tomo  del  Boletín,  hicimos  la 
reseña  de  las  expediciones  que  rn  diversos  países  de  Europa  se  pre- 
paraban, siguiendo  la  indicación  sancionada  por  el  voto  unánime  del 
VI  Congreso  de  Geografía  de  Londres.  La  que  preparaba  el  Teniente 
Gerlache,  la  expedición  belga,  ha  logrado  zarpar  la  primera,  lanzán- 
dose valientemente  á  las  interesanttrs  regiones  cuyos  misterios  el 
mundo  científico  anhela  conocer. 

No  sabemos  si  llegará  á  nuestras  playas,  pero  ha  de  tocar  sin  duda 
en  territorio  argentino.  Cúmplenos  darle  la  bienvenida,  aprovechan- 
do el  momento  para  unir  nuestros  votos  á  los  que  por  todas  partes 
se  han  emitido  ardorosos  por  el  óxito  íeliz  de  la  empresa  acometida; 
lamentando  que  la  vieja  iniciativa  del  Instituto  Geográfico,  no  haya 
podido  aún  realizarse  apcsar  de  los  elementos  y  hombres  decididos 
con  que  se  cuenta. 

No  desesperamos,  y  siguiendo  adelante  la  tarea,  llegaremos  á  con- 
currir con  nuestro  esfuerzo,  con  las  obligaciones  y  derechos  que  nos 
da  nuestra  situación  geográfica,  á  la  obra  que  la  ciencia  y  deberes 
sagrados  nos  imponen, 

Francisco  Seguí. 


La    Vía    Comercial 


ENTRE 


BOLIVIA     Y    LA     REPÚBLICA     ARGENTINA 


EXPEDICIÓN  DE  LISTA 


Una  de  las  cuestione<i  más  dignas  de  estudio  para  los  hombres  pro- 
gresistas en  esta  parte  del  Continente,  es,  y  ha  sido  en  todo  tiempo, 
la  investigación  de  una  vía  que  pusiera  en  fácil  y  rápido  contacto  al 
antiguo  Alto  Perú  con  los  países  del  río  de  la  Plata. 

La  idea  originaria  se  remonta  á  los  más  apartados  días  de  la  con- 
quista, y  aún  es  anterior  á  ella,  según  lo  refiere  el  historiador  señor 
Domínguez.  (1)  Ya  don  Pedro  de  Mendoza  en  1535,  se  hallaba  obliga- 
do por  sus  instrucciones  de  viaje,  á  aproximarse  á  los  ocupantes  del 
país  andino  para  acelerar  la  toma  de  posesión  de  las  regiones  me- 
diterráneas. 

Buscóse  en  un  principio  determinar  en  el  Chaco  el  camino  directo, 
y  cabe  á  Ayolas  la  gloria  de  haberse  lanzado  el  primero  en  aquel 
desconocido  territorio,  y  de  iniciar  con  su  propio  sacrificio,  la  serie 
de  ilustres  víctimas  que  antigua  y  modernamente  requirió  este  vital 
propósito,— necesidad  imprescindible  de  la  conquista  antes,  y  exigen- 
cia hoy  déla  geografía  y  de  la  economía  sud-americanas. 

No  puede  dudarse  que  la  historia  de  estas  comarcas  del  nuevo 
mundo  habría  sido  radicalmente    otra,    si  las  espcdic iones    de  Alv;ir 


(i)  «Antes  de  la  conquista  española,  el  Inca  Yupanqui,  que  fué  uno  de  los  monarcas 
«quichuas,  tentó,  al  empezar  su  reinado,  atravesar  la  cordillera  que  cerraba  su  paso  por 
«el  Sud,  con  una  expedición  poderosa;  pero  fué  detenido  en  su  marcha  por  la  bravura 
«de  los  Chiriguanos  y  por  falta  de  recursos  para  el  sustento  de  los  treinta  mil  hom- 
«bres  que  mandó,  cuyos  gefes,  según  refiere  el  autor  de  los  Comentarios  Reales^  le  en- 
«▼iaroD  mensajeros  diciendo  que  la  tierra  era  malísima,  cubierta  de  pantanos,  ciénagas, 
«lagos  y  montañas  bravas,  de  manera  (juc  no  tenian  como  vivir*.  Luis  \^,  Domingi'KZ. 
El  Gran   Chaco  y    sus   ríos.  Bol.  del  Inst.  Geog.  Arg.  t.  X,  pág.  235, 

42 
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Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  de  Irala  ó  de  Nuflo  de  Chaves,  hubieran  lo- 
grado establecer  definitivamente  esta  vía  de  comunicación;  es  decir, 
si  aquellos  hombres,  disponiendo  de  tantos  conocimientos  como  ha- 
cían gala  de  temerario  arrojo,  se  hubieran  preocupado  de  algo  más 
que  de  llegar  á  todo  trance  al  Perú,  descuidando  la  observación  del 
terreno  y  la  exploración  metódica  de  la  ruta  más  fácil  y  mejor. 

Cuando  se  observa,  aún  superficialmente,  la  carta  casi  en  blanco 
del  Chaco,  salta  desde  luego  á  la  vista  el  Pilcomayo,  con  su  curso 
caprichoso  pero  constante  en  su  marcha  hacia  el  S.  E.,  como  el  me- 
jor camino  de  los  brindados  por  la  naturaleza  para  el  comercio  y  las 
relaciones  amistosas  entre  los  hombres  de  Bolivia  y  los  del  Paraguay 
y  del  litoral  argentino.  Y  sin  embargo,  por  una  de  esas  fatalidades 
cada  día  más  raras  felizmente  en  la  historia  de  la  geografía,  todas 
las  tentativas,  todas  las  empresas  para  navegar  el  río  que  profética- 
mente  bautizara  Gaboto  de  la  Trayción  (1^,  apenas  llegan  á  suminis- 
trarnos  unos  pocos  datos  generales,  al  cabo  de  tres  siglos. 

Por  otra  parte,  ni  los  conquistadores  del  Plata  ni  los  del  Perú,  fija- 
ron mayormente  su  atención  en  este  río,  tratando  los  unos  de  buscar 
más  al  Norte  la  ruta  continental,  v  desviando  los  otros  su  camino 
demasiado  hacia  el  Sud;  ocasionando  esto  la  rápida  población  del  in- 
terior argentino,  en  detrimento  de  la  región  septentrional  oriental 
que  no  obtuvo  iguales  beneficios.  Santiago  del  Estero,  Tucumán,  Cór- 
doba, Salta,  Jujuy,  los  pueblos  todos  fundados  por  los  hombres  que 
bajaron  á  los  valles  por  la  quebrada  de  Humahuaca,  tienen  así  un 
origen  transitorio,  son  simples  etapas  en  el  camino  que  se  habían  pro- 
puesto recorrer  sus  fundadores. 

Y  á  pesar  de  esta  tendencia  marcada  de  los  del  Perú  en  esquivar 
el  Chaco  para  buscar  una  salida  al  litoral  atlántico,  realizáronse  siem- 
pre algunos  cortos  viajes  que  dieron  por  resultado  el  descubrimiento 
del  Pilcomayo,  lo  cual  atribuyen  unos  al  Capitán  Andrés  Manzo,  y 
otros,  con  mejores  datos,  al  Capitán  Ledesma  y  al  P.  Gaspar  ó  Diego 
Osorio.  Un  inteligente  hombre  de  gobierno,  el  Virey  Marqués  de  Ca- 
ñete, organizó  estas  expediciones,  proponiéndose  conocer  los  territo- 
rios de  su  jurisdicción  y  zanjar  el  enorme  obstáculo  que  impedía  la 
definitiva  ocupación  de  esta  parte  de  América. 

La  muerte  de  Manzo  consumada  por  los  Chiriguanos  en  1556  en 
los  llanos  que  desde  entonces  llevan  su  nombre,  el  mal  éxito  de  las 
pocas  espediciones  que  se  llevaron  á  cabo  durante  el  siglo  XVII,  y 
las   lúgubres   noticias  que   se  esparcieron    con  este  motivo  sobre  el 


(i)  Se^ún  el  Sr.  Madero  en  su  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires^  aún  cuando 
un  examen  detenido  del  mapa  de  Antonio  de  la  Cruz,  en  que  él  se  apoya,  nos  ha- 
ga dudar  de  la  veracidad  del  dato. 
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tormidable  poder  de  los  indios  y  la  insalubridad  del  clima  del  Chaco, 
sus  pantanos,  sus  selvas  intrincadas  y  sus  animales  feroces,  fueron 
causas,  tanto  como  la  necesidad  de  atender  los  intereses  crecientes  de 
las  regiones  pobladas,  para  que  se  abandonara  hasta  el  siglo  XVIII  el 
estudio  del  Chaco  y  la  navegación  del  Pilcomayo.  Desde  entonces 
viene  la  fama  de  misteriosas  é  inhospitalarias  que  acompaña  siem- 
pre en  el  concepto  popular,  á  esas  fértiles  é  interesantes  comarcas 
del  territorio  argentino. 

Esto  no  arredró  sin  embargo  á  los  jesuitas,  que  hallándose  á  prin- 
«ipios  del  pasado  siglo  en  el  apojeo  de  su  poder  en  el  Vireynato  de 
la  Plata,  necesitaban  obtener  una  fácil  comunicación  entre  sus  mi- 
siones del  Paraguay  y  las  de  Moxos  y  Chiquitos,  ya  que  el  camino 
que  según  el  Dr.  Luis  L.  Dominguez  tenían  más  al  Norte,  era  largo 
é  incómodo.  Como  dice  muy  bien  el  Coronel  Arenales  (1):  «Ya  enton- 
ces los  anhelos  de  los  jesuitas  .  . .  habían  reemplazado  á  los  que  ma- 
nifestaron los  conquistadores  en  el  primer  período  de  sus  descubri- 
mientos por  buscar  igualmente  una  comunicación  que  les  hiciera 
partícipes  de  las  famosas  riquezas  del  Perú». 

El  admirable  tino  de  los  jesuitas,  que  jamás  se  equivocó  sobre  las 
comarcas  donde  establecieron  sus  misiones,— circunstancia  digna  de 
tenerse  en  cuenta,— los  hizo  escoger,  para  comunicarse  con  Bolivia, 
precisamente  la  vía  del  Pilcomayo,  es  decir,— conclu.yamos— el  cami- 
no racional  y  verdadero,  el  camino  que  andaba! 

No  obstante  el  empeño  del  P.  Patino,  y  después  del  P.  Castañares, 
malográronse  sus  esfuerzos  debido  á  las  dificultades  de  la  empresa,  y  la 
Compañía,  una  vez  que  su  expulsión  fué  decretada  en  1767,  tuvo  que 
renunciar  para  siempre  á  estas  exploraciones.  Puede  afirmarse,  casi  con 
seguridad,  que  el  interés  particular  de  los  jesuitas,  más  intenso  que 
•el  de  los  españoles,  habría  concluido  por  dominar  todos  los  obstácu- 
los, sino  hubiera  intervenido  este  memorable  acontecimiento. 

El  corto  viaje  de  Azara  cierra  las  tentativas  de  navegación  del 
Pilcomayo  durante  el  siglo  XVIII,  agregando  bien  poco  su  ligero  re- 
conocimiento á  la  justísima  fama  de  hábil  geógrafo  y  explorador  de 
que  goza  incontestablemente. 

Vienen  después  las  guerras  de  la  independencia  americana  y  du- 
rante todo  su  trascurso,  la  vieja  idea  perseguida  desde  los  tiempos 
primitivos  de  la  colonia,  queda  abandonada  indefinidamente.  Parece 
innecesario  agregar  que  este  abandono  se  prolongó  en  el  período, 
subsiguiente  de  lucha  civil  y  de  reorganización,  por  más  que  algu- 
nos espíritus  generosos,  como  el  Coronel  Arenales  ó  don  Félix  de 
San  Martin,  y  algún  ilustre  hombre  de  ciencia,  como  Alcides  d'Orbig- 


(i)  Citado  por  Vaca  Guzmán:  El  Pilcomayo  p.  46. 
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ny,  trataran  en  viajes  y  libros  de  despertar  la  atención  de  los  gobier- 
nos sobre  la  conveniencia  de  constituir  en  el  litoral  argentino  el  mer- 
cado del  oriente  boliviano  (1). 

Recién  en  1H43  vuelve  á  agitarse  el  proyecto  de  navegar  el  ya  le- 
gendario Pilcomayo,  gracias  á  los  esfuerzos  del  general  Bal!  i  vían» 
entonces  presidente  de  Bolivia,  quién  procuró  allanar  los  inconvenien- 
tes de  la  vía  de  Cobija  evidenciados  durante  la  interrupción  de  las 
relaciones  comerciales  con  los  estados  vecinos. 

Tienen  lugar  entonces  las  expediciones  de  Magariños  y  de  Van  Ni- 
vel, cuyos  resultados»  nulos  desgraciadamente,  desalentaron  á  los  más 
entusiastas,  aumentándose  con  las  fantasias  enormes  de  este  ultimo^ 
la  triste  celebridad  de  aquellas  inaccesibles  comarcas. 

Después  de  la  corta  y  provechosa  expedición  del  P.  Gianelly  en 
1863,  con  la  cual  quedaron  desvirtuadas  las  afirmaciones  de  Van  Ni- 
vel, (2)  tuvo  que  relegarse  el  propósito  de  reconocer  el  Pilcomayo^ 
á  causa  de  las  guerras  del  Paraguay  y  de  las  del  Pacífico. 

De  1870  á  1878  la  idea  despierta  débilmente  por  el  lado  argentino. 
Apenas  merecen  mencionarse  las  tentativas  de  Mr.  Andrés  Porraz^ 
del  Sr.  Napoleón  Uriburu  y  del  Sr.  Luis  A.  Vernet;  pero  en  1879  la 
cuestión  cambia  de  faz,  apoyada  por  el   inmenso  interés    de  Bolivia. 

La  violenta  transformación  de  este  país  en  nación  mediterránea» 
después  de  la  toma  de  Cobija  había  creado  á  su  comercio  una  situa- 
ción angustiosísima.  La  ruta  del  Sud  por  Humahuaca  tornó  momen- 
táneamente á  recobrar  su  importancia  de  los  tiempos  coloniales,  mas 
parecía  difícil  mantener  esa  vía:  además  de  desprestijiadaporlos  lar- 
gos años  de  inse^^uridad  y  de  lucha  en  el  interior  argentino,  era  mala 
económicamente;  y  si  hoy,  no  obstante  el  ferrocarril,  sus  ventajas  co- 


(í)  A  pesar  de  que  D'Orbignv  en  su  «^ Descripción  geográfica  y  estadística  de  Bolivia> 
se  refiera  expresamente  en  este  caso  á  la  comunicación  por  el  Otuquis  y  para  nada 
mencione  al  Pilcomayo,  nos  ha  parecido  justo  incluir  aqui  su  nombre,  desde  que  la  idea 
general  es  la  misma.  Véase  así  mismo  la  carta  dirigida  al  rey  de  España  por  Mr.  Ta- 
DEC  Haenke,  que  leía  en  1835  Mr.  Woobdjne  Parish  ante  la  Sociedad  Geogrática  de 
Londres:  cEs  un  triste  espectáculo,  decia,  ver  á  los  habitantes  de  las  m¿s  fértiles  posesión 
nes  de  España  oblig:idos  á  seguir  un  camino  contrario  al  natural,  llevando  sus  productos 
hasta  las  costas  del  Pacifico,  tlebatiéndosc,  pueile  decirse,  con  los  elementos  mismos  cu 
el  dificil  pasage  río  arriba,  que  en  cada  legua  (^ue  avan/au  hacia  la  Cordillera  son  más 
rápidos  é  impracticables  .  .  .  Mientras  que,  si  siguiesen  sencillamente  aquel  camino  que 
la  naturaleza  ha  marcado  del  lado  opuesto,  y  abandonaran  sus  naves  á  la  suave  y  favora- 
ble corriente  de  sus  ríos,  economizarían  miles  de  millas  en  su  comunicación  con  Europa. 
Descrip,  de  la  nueva  prov.  de  Otuquis  por  MARIANO  Bach.  Reimpresión  publicada  por 
el  Dr.  Antonio  Otijarro.  Anexo  I,  p.  31. 

(2)  Véase  el  fragmento  del  diario  de  viaje  de  Oianet.lv  transcripto  en  el  interesante  ar- 
tiado  del  Sr.  Ramón  Lista. 
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merciales  son  escasas,  puede  calcularse    cuan  mínimas  serían  enton- 
ces, cuando  la  vía  férrea  no  pasaba  más  allá  de  Tucumán! 

La  comunicación  á  través  del  Chaco  se  imponía  de  nuevo,  con  la 
lógica  de  las  soluciones  indicadas  por  la  naturaleza.  Así  lo  compren- 
dió el  gobierno  argentino,  doblemente  interesado  en  reconocer  aquel 
territorio  y  en  atraer  el  comercio  de  la  República  del  Norte.  Como 
medida  preliminar,  el  entonces  Ministro  del  Interior,  Dr.  Saturnino 
Laspiur,  encomendó  al  Dr.  Santiago  Vaca  Guzmán,  secretario  que 
era  de  la  legación  de  Bolivia  y  escritor  reputado  en  la  América  Es- 
pañola, la  redacción  de  una  memoria  que  reuniera  los  conocimientos 
sobre  el  Pilcomayo  y   la  practicabilidad  de  su  navegación. 

Interesante  bajo  todos  conceptos  es  el  libro  que  escribió  sobre  es- 
te asunto,  tanto  por  los  antecedentes  históricos  que  contiene,  como 
por  los  datos  geográficos  y  económicos  que  constituyen  su  parte  prin- 
cipal. Las  páginas  que  dedica  á  demostrar  los  beneficios  que  traería 
consigo  el  enlace  comercial  entre  la  República  Argentina  y  Bolivia 
son  elocuentes  é  inspiradas  en  observaciones  personales  de  real 
importancia. 

Sin  embargo,  también  esta  vez  los  acontecimientos  políticos  y  la  in- 
curable indiferencia  pública  paralizaron  la  realización  de  la  empresa, 
hasta  que  por  fin,  en  1882,  la  magna  tarea  fué  abordada  por  el  ilustre 
Dr.  Crevaux,  quien  sólo  debía  alcanzar  la  muerte  como  único  premio 
de  sus  afanes. 

La  inmensa  resonancia  que  tuvo  este  acontecimiento  en  todo  el  mundo 
civilizado  puso  nuevamente  en  evidencia  la  incógnita  del  Chaco  y  la 
necesidad  de  rescatar  esa  zona  del  poder  del  salvaje,  utilizando  al  mis- 
mo tiempo  el  Pilcomayo  para  el  intercambio  comercial  sud-americano. 

El  entusiasmo  cundió  por  todas  partes,  y  mientras  del  lado  de  So- 
livia bajaba  la  expedición  de  Thouar  y  de  Campos,  el  gobierno  ar- 
gentino y  el  Instituto  Geográfico  organizaban  los  elementos  que  die- 
ron por  resultado  la  expedición  de  Fontana. 

Poco  antes,  Ibazeta  á  quien  acompañaba  el  capitán  Amadeo  Bal- 
•drich  como  delegado  del  Instituto,  y.  después  Feilberg,  trataron  de 
buscar  los  restos  del  infortunado  Crevaux,  mas  el  señor  Lista  en  su 
erudito  artículo,  da  cuenta  ampliamente  de  los  resultados  obtenidos 
»en  estas  expediciones,  así  como  en  las  subsiguientes  de  Thouar,  del 
malogrado  Page,  de  Storm  y  por  último  de  Sol.  Remitimos  pues,  al 
lector  al  trabajo  mencionado. 

No  entra  en  el  plan  de  esta  ligera  reseña  de  las    tentativas   de  co- 
municación con  Bolivia  á  través  del  Chaco,  ocuparnos  con  algún  de-- 
tenimiento  de  los  ensayos  hechos  para  navegar    el  Otuquis  desde  la 
iniciativa  feliz  de  D*Orbigny  y  Desalines  en  1831  hasta  los  reconoci- 
mientos de  Oliden  en  1836,  los  de  Page  en  1853  y  los  del  capitán   Fe- 
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derico  W.  Fernández  en  1S86.  Es  posible  que  la  exploración  minucio- 
sa de  este  río  confirme  la  opinión  de  los  que  aseguran  su  navegabi- 
lidad,  más  apesar  de  la  propaganda  decidida  del  Dr.  A.  Quijarro  y  de 
los  esfuerzos  que  ha  hecho  el  Instituto  patrocinando  la  última  de  es- 
tas expediciones,  ha  habido  que  renunciar  siquiera  momentáneamente 
á  continuar  la  tarea,  pues  las  dificultades  materiales  han  sido  verdade- 
ramente enormes.  Otro  tanto  ha  ocurrido  con  el  Aguaray-Guazú  también 
reconocido  por  el  capitán  Fernández  en  una  considerable  extensión. 

¿Qué  decir  ahora  de  los  proyectos  ferrocarrileros? 

Desde  que  la  idea  fuera  lanzada  por  M.  de  Moussy,  quien  dio  cré- 
dito á  Van  Nivel,  mucho  se  ha  hablado  é  imajinado  en  Bolivia  sobre 
la  comunicación  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  con  el  río  Paraguay,  ya 
por  vías  férreas  independientes  ó  combinadas  con  la  navegación  del 
Otuquis.  Naturalmente  nada  de  esto  ha  dado  resultado.  Razones  eco- 
nómicas y  quizá  también  políticas  parecen  oponerse  á  estos  proyec- 
tos, realizables  sin  duda  en  un  porvenir  no  lejano,  cuando  el  gran 
costo  que  supone  un  ferrocarril  pueda  obtener  allí  compensa- 
ción adecuada. 

La  parcial  y  deficiente  exploración  de  los  ríos  ha  hecho,  sin  em- 
bargo, pronunciarse  á  muchos  en  favor  de  los  caminos  de  hierro,  sin 
recordar  que  la  mayoría  de  los  fracasos,  más  que  á  otras  causas,  se 
debe  á  los  insuficientes  medios  de  que  han  dispuesto  los  expedi- 
cionarios. 

De  todos  modos,  por  lo  que  al  Pilcomayo  se  refiere,  era  convicción 
arraigada  en  estos  últimos  tiempos  la  inutilidad  de  tentar  otra  vez  su 
navegación.  De  los  dolorosos  reveses  sufridos  durante  la  gran  cam- 
pafta,  renovada  sin  fruto  periódicamente,  trascendía  una  enseftanza 
ejemplar.  Por  último,  el  más  moderno  de  los  viajeros  de  este  río,  el 
Sr.  Storm,  lo  ha  afirmado  perentoriamente  hace  poco:  «El  Pilcomaya 
no  es  navegable!» 

Y  cuando  esta  afirmación  gozaba  de  la  autoridad  plena  de  la  cosa 
juzgada,  inesperadamente,  el  señor  Ramón  Lista,  con  la  inquebran- 
table fe  de  sus  estudios  teóricos  y  su  decisión  para  marchar  al  terre- 
no, está  dispuesto  á  demostrarnos  lo  contrario! 

¿Cuál  es  el  plan  del  explorador? 

Sencillamente,  el  señor  Lista  se  propone  descender  el  río  en  pequeñas 
canoas  desde  la  misión  de  San  Francisco  hasta  su  desembocadura  en 
el  Paraguay. 

En  sus  líneas  generales,  este  plan  no  difiere  de  los  anteriores^ 
sus  detalles  esenciales  sí  ofrecen  diferencias.  Por  lo  pronto,  la  espedi- 
ción  será  únicamente  fluvial,  es  decir,  que  tratará  de  no  abando-- 
nar  el  río  para  explorar  cauces  secos  ó  internarse  á  través  de  los  ex- 
tensos llanos    salpicados    de  palmeras    que  rodean  al  Pilcomayo. 
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Si  esto  no  fuera  posible,  habría  que  reconocer  tristemente  la  im- 
practicabilidad de  la  navegación;  en  cambio  no  se  verían  expuestos 
los  viajeros  á  aquel  colmo  que  ocurrió  á  Thouar  en  1883,  quien  reco- 
nociendo el  curso  de  una  corriente  de  agua,  estuvo  expuesto  á  pere- 
cer de  sed  con  todos  sus  compañeros! 

Sobre  la  navegabilidad  misma  hay  un  hecho  irrefutable  en  el 
cual  pueden  basarse  cálculos  que  nada  tienen  de  ilusorios  ni  de 
arriesgados.  Según  Lista,  á  la  altura  de  San  Francisco  el  Pilcomayo 
arrastra  cerca  de  un  millón  de  metros  cúbicos  de  agua  por  hora. 
¿Qué  se  hace  toda  esa  masa  de  líquido  al  atravesar  el  Chaco,  siendo 
así  que  cerca  de  la  boca  esa  cifra  se  reduce  á  su  menor  expresión? 
Fuera  de  lo  que  se  elimine  por  evaporación  quedan  los  arenales  du- 
dosos de  Van  Nivel.  Pero  todo  esto  hay  que  estudiarlo,  hay  que  sa- 
berlo, pues  los  datos  que   se   tienen   son  insuficientes. 

¿Sucederá  en  el  Pilcomayo  lo  que  ocurría  en  el  Alto  Paraguay 
hasta  1868?  Según  comprobó  entonces  el  Comandante  Page,  el  río.  en 
el  espacio  de  algunas  millas,  cursaba  «como  absolutamente  perdido, 
debajo  de  una  capa  de  vegetación  de  varios  pies  de  espesor»,  y  en 
el  año  citado,  una  extraordinaria  creciente  arrastró  esas  grandes  ma- 
sas hasta  el  río  de  la  PLita,  conduciendo  muchos  enormes  reptiles  y 
animales  silvestres  (1). 

El  mismo  Page  se  encarga  de  darnos  su  opinión  contraria  en  el 
caso  del  Pilcomayo;  pero  hay  además  una  observación  práctica  que 
induce  á  pensar  en  la  no  interrupción  de  esta  corrien'.e  hasta  su  des- 
embocadura. Es  un  hecho  significativo  que  el  Monte  Lindo,  proba- 
ble afluente  del  Pilcomayo,  arrastre  cerca  de  la  boca  más  de  120.000 
metros  cúbicos  de  agua  por  hora.  ¿No  será  este  arroyo  el  verdadero 
brazo  navegable? 

La  incógnita  real  en  los  ríos  del  Chaco  se  halla  en  la  región  cen- 
tral de  su  recorrido,  es  decir,  en  la  zona  ignorada  donde  desapare- 
cen las  corrientes  superiores.  Convencionalmente,  es  cierto,  se  señala 
como  continuación  de  aquellas,  á  determinados  cursos  de  agua  que 
desembocan  en  el  Paraguay,  pero  nada  hay  de  positivo  ni  de  indis- 
cutible al  respecto.  Tratándose  del  río  que  nos  ocupa,  nadie  ha  com- 
probado en  el  terreno  que  el  Pilcomayo  de  Bolivia  sea  el  afluente  del 
Paraguay  llamado  del  mismo  modo.  «La  sección  mística»  entre  22*  y 
23°  de  que  hablaba  |Page  antes  de  emprender  su  desgraciado  viaje, 
permanece  todavía  rodeada  de  misterio. 

¿Porqué,  pues,  la  conexión  del  Pilcomayo  superior  con  el  inferior 
no  habría  de  establecerse  con  respecto  al  Monte  Lindo  ú  otro  de  los 


(i)  Capitán  de  fragata  Juan   Page.  El  Gran  Chaco  y  sus  ríos.   Bol.  del  Inst.  Geogw 
t.  X,  pág.  247. 
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tributarios  del  Paraguay  en  esta  parte?  Desde  queno  existen  ma\'ores 
datos,  es  fácil,  sin  duda,  negar  esta  suposición,  pero  en  el  estado 
actual  de  nuestros  conocimientos,  hay  temeridad  en  pronunciarse 
abierta  v  declaradamente  de  una  ú  otra  manera. 

Una  diferencia  esencial  entre  el  plan  de  Lista  y  el  de  sus  antece- 
sores se  halla  en  la  elección  del  período  de  bajante  como  el  más 
apropiado  para  su  viaje,  fundado  en  que  sólo  en  esta  época  puede 
reconocerse  el  verdadero  cauce  del  río.  Preferir  la  creciente  como 
alguien  lo  ha  aconsejado  en  estos  momentos  y  como  ya  se  ha  hecho, 
sería  esponerse,  según  el  expedicionario,  á  caer  en  las  mismas  exa- 
jeraciones  de  Van  Nivel  sobre  la  existencia  de  lagunas  de  ochenta 
leguas  de  extensión,  las  cuales,  como  ha  demostrado  Gianelly,  se 
originan  con  los  desbordes  del  río  que  dá  aspectos  de  enormes  de- 
pósitos de  agua  á  las  tierras  bajas  durante  la  inundación. 

El  Instituto,  á  quien  el  señor  Lista  hizo  partícipe  de  su  proyecto 
desde  el  primer  momento,  no  ha  vacilado  en  patrocinar  la  idea,  aún 
haciéndose  cargo  de  las  objeciones  bien  inspiradas  que  se  le  han 
hecho  sobre  la  impracticabilidad  de  la  empresa,  y  al  proceder  así  ha 
tenido  en  cuenta,  tanto  los  objetivos  que  determinan  su  misión  en 
pro  de  la  geografía  nacional,  cuanto  la  autoridad  del  proponente,  via- 
jero reputado  en  el  país  y  fuera  de  él,  que  va  á  agregar  seguramente 
con  esta  expedición,  un  nuevo  lauro  á  los  que  ya  tiene  adquiridos  en 
sus  estudios  de  años  sobre  la  Patagonia  (1). 

Carlos  Correa  Luna. 


(i)  El  señor  Lista  partirá  en  breve  en  viaje    preliminar  á  San  Fravcisco  obededendo  á 
las  instrucciones  que  le    ha  comunicado  el  señor  Presidente  del  Instituto. 


EL  PILCOMAYO 


Rio     DE     LOS     PILLOUS 


Antecedentes  Históricos 


Según  los  antiguos  cronistas  é  historiadores  más  modernos  que 
han  escrito  acerca  del  Gran  Chaco»  el  nombre  de  Pilcomayo  (Piscu- 
Mayu)  es  de  la  lengua  Quichua  y  significa  rio  de  los  pájaros:  Piscu, 
pájaro:  Mayu,  río.  Pero,  no  obstante,  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega 
escribe  Plllcumayti,  lo  que  equivale  á  decir:  río  de  los  pillcus,  por 
los  muchos  pájaros  de  este  nombre  que  pululan  en  la  parte  superior 
del  río. 

El  Pilcomayo,  que  tiene  su  origen  en  las  alturas  montañosas  de  Vil- 
capujio  en  Bolivia,  cerca  de  los  19^  de  latitud  Sur,  corre  de  noroeste 
á  sudeste,  recoje  las  aguas  del  Cachimayo  ó  rio  de  la  Plata^  (1)  Mo- 
jotoro,  Pocopoco,  Turichipá,  Santa  Elena,  Pospaya,  Pilaya  etc.,  y  au- 
mentando su  caudal  con  otros  riachos  de  menor  importancia  de  la 
región  altillana,  se  adelanta  en  seguida  á  través  de  los  llanos  de 
Manzo,  los  que  riega,  como  el  resto  del  Chaco,  en  una  extensión  de 
más  de  150  leguas,  siendo  muy  tortuosa  y  todavía  no  revelada  la  lí- 
nea que  determina  su  corriente  hasta  las  Juntas  de  Fontana,  en  cu- 
yo punto,  situado  por  los  24*^53*  de  latitud  S,  y  0*^6'  de  longitud  E  de 
Buenos  Aires,  se  separa  en  dos  brazos,  navegables  quizá  para  peque- 


(i)     Después  de    los  descabrimientos  de    Gaboto  y  del  envío  de  joyas    de  plata     que 
hizo  este  conquistador  á  la  Corona  de    Castilla,  se  dio    en    llamar  rio  de  la     Plata  al  de 
SoliS|    por  suponerse  quizá  que  eran  sus  fuentes  las  propias  del  Pilcomayo  ó   del    Cachi* 
mayo  de  la  Plata  ó  Chuquisaca. 
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flos  vapores,  pero  también  de  sinuoso  detalle,  que  desembocan  en  el  río 
Paraguay. 

De  estos  dos  brazos,  uno  descarga  como  á  2  li2  millas  abajo  de  la 
Asunción,  frente  al  cerro  de  Lambaré,  y  el  otro,  temporario  ó  más 
bien  desconocido,  puede  ser  muy  bien  el  riacho  Negro,  frente  á  la 
Villeta,  ó  el  caudaloso  Monte  Lindo,  que  desemboca  por  la  costa  oc- 
cidental, una  legua  abajo  del  pueblo  paraguayo   de  Santa  Rosa. 

Según  el  P.  Pedro  Lozano  y  otros  autores  antiguos,  los  primeros 
europeos  que  penetraron  en  la  región  del  Chaco  que  baña  el  Pilco- 
mayo,  fueron  el  capitán  Ledesma,  el  P.  Gaspar  ó  Diego  Osorio,  An- 
drés de  Manzo,  y  el  capitán  Lasarte,  quienes  probablemente  avistaron 
el  río.  siendo  un  hecho  general  mente  admitido  que  fué  Manzo,  hacia  el 
año  1638,  quien  tuvo  el  honor  de  cruzarlo  el  primero  entre  todos  los 
descubridores  de  su  tiempo,  aunque  desgraciadamente  pagó  muy  pron- 
to con  su  vida  y  la  de  sus  compañeros,  la  temeraria  osadía  de  su 
empresa  que  en  realidad  fué  el  penetrar  en  el  Chaco  hasta  el  Pil- 
comayo,  discurriendo  por  entre  tribus  guerreras,  feroces  y  no  doma- 
das jamás. 

Muerto  Manzo  por  los  indios,  los  llanos  de  una  y  otra  orilla  del 
río,  que  él  había  explorado  con  escaso  número  de  compañeros,  to- 
maron su  nombre,  que  nos  recuerda  el    alto  mérito  de  su  obra. 

Después  de  todas  esas  tentativas  desgraciadas,  que  fueron  otros 
tantos  dramas  de  sangre  en  los  desiertos  del  Chaco,  cundió  el  desa- 
liento entre  los  conquistadores,  y  el   Pilcomayo   fué  olvidado. 

Recien  en  1721,los  P.  P.  jesuitas  del  Paraguay,  buscando  un  camina 
hacia  el  Perú,  volvieron  á  preocuparse  de  aquel  río,  y  el  P.  Gabriel 
Patino  fué  encargado  de  acometer  la  ardua  empresa  de  navegarlo. 

Los  resultados  de  este  viaje  fueron  tan  mediocres  y  contradictorios^ 
que,  algunos  años  más  tarde,  en  1740,  el  P.  Castañares,  también  je- 
suita  y  misionero  audaz,  intentó  hacer  un  prolijo  reconocimiento;  pero 
no  lo  consiguió,  y  el  río  misterioso  del  Chaco  fué  olvidado  otra  vez^ 
hasta  que,  al  finalizar  el  siglo,  D.  Félix  de  Azara,  el  célebre  viajero 
y  naturalista  español,  se  propuso  explorarlo  también,  sin  haber  podi- 
do  alcanzar  el  éxito  que  buscaba. 

Así,  de  tiempo  en  tiempo,  se  hace  un  nuevo  esfuerzo  para  navegar 
el  río  y  relevarlo,  pero  todo  es  inútil  y  cuando  les  llega  su  tumo  á 
los  exploradores  modernos,  el  general  Magariños  y  Van  Nivel,  aun- 
que generosamente  ayudados  por  Bolivia,  fracasan  á  pesar  de  su 
empeño  obstinado  y  varonil. 

Más  tarde  aparece  Crevaux  en  las  riberas  salvajes  de  Caballurepo- 
tiy  y  victimado  él  y  sus  compañeros  por  los  Tobas,  siempre  crue- 
les, el  río  de  sus  anhelos  presencia  la  inolvidable  trajedia  y  talvez 
se  colora  con  la  sangre  de  los  viajeros  franceses. 
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Los  argentinos  se  lanzan  en  busca  de  sus  restos.  Feilberg,  Fonta- 
na, Page  y  otros  remontan  la  huraña  corriente  que  los  repele,  ó  como 
Ibazeta,  llegan  por  tierra  hasta  las  inmediaciones  del  lugar  de  la  ca- 
tástrofe de  Crevaux,  más  nada  obtienen  y  se  vuelven  después  de 
medir  las  armas  de  la  civilización  con  las  flechas  traidoras  de  la 
barbarie. 

Esta  es  la  síntesis  histórica  del  Pilcomavo. 

Hé  aquí  ahora  lo  sustancial  de  los  conocimientos  geográficos  ad- 
quiridos, en  orden  cronológico. 

Xíl  Pilcomajo  según  el  F.  Lozano 

«Otros  ríos  de  menos  nombre  y  caudal  se  encuentran  hasta  el  Pil- 
comayo,  que  entra  con  dos  brazos  bien  copiosos  en  el  Río  Paraguay, 
uno  un  poco  abajo  de  la  Asunción,  y  el  otro  cuatro  leguas  más  hacia 
el  Sur,  en  un  sitio  llamado  la  Angostura.  Hay  quien  dice  haber  una 
tercera  boca,  más  abajo.  Los  naturales  del  país  le  llaman  Araguay, 
que  significa  rio  de  entendimiento,  y  con  razón,  porque  es  necesario 
valerse  de  mucho  entendimiento  para  navegarle  por  las  continuas 
vueltas  con  que  corre,  v  en  sus  crecientes  grandes  se  necesita  más 
para  seguir  la  madre  del  río,  y  no  perderse  en  las  dilatadas  lagunas 

que  tiene  por  ambas  riberas Los  españoles  del  Paraguay  y  los 

del  Perú  le  llaman  Pilcomayo,  que  en  la  lengua  quichua  quiere  decir 
rio  de  los  pájaros*. 

«Desde  los  llanos  de  Manso,  el  Pilcomayo  va  dando  de  beber  á  mu- 
chas naciones  y  sale  al  Paraguay  por  las  bocas  referidas,  á  las  cuales 
llamaban  antiguamente  Araguay-gnasii  y  Aragnay-mini,  ....  Su 
corriente,  estando  bajo,  es  mansa;  pero  en  tiempo  de  creciente,  que 
es  de  Enero  á  Agosto,  por  causa  del  derrite  de  las  nieves  del  Perú, 
corre  con  mucha  rapidez  y  las  aguas  son  blanquizcas  y  salobres.  .  .  . 
En  tiempo  de  las  grandes  crecientes  se  unen  los  dos  brazos  del  Pilco- 
mayo,  é  inundan  todas  las  campañas  vecinas,  formando  un  dilatado 
golfo  de  70  leguas » 

Diario  del  F.  Fatiño  (1721) 

El  diario  de  viage  del  P.  Gabriel  Patino  empieza  el  14  de  Agosto 
del  1721,  fecha  en  que  él  y  sus  compañeros,  el  sargento  mayor  José 
Portillo,  tres  misioneros,  seis  soldados  españoles  y  sesenta  indios 
guaraníes,  formando  un  total  de  71  individuos,  se  pusieron  á  navegar 
desde  la  Asunción  por  el  Río  Paraguay  hasta  entrar  en  el  Chaco  (19 
de  Agosto),  por  una  boca  del  Pilcomayo,  situada  frente  á  la   villa  de 


—  586  — 

^  Guarnipitan.  hecho  que  ocurrió  en  la  raí 
día  19;  de  donde  resulta  que  la  dicha  boca  del  Pilcomayo.  no  es  la 
que  se  conoce  hoy  como  de  ese  río  y  que  en  vez  de  distar  9  leguas 
de  la  Asunción,  sólo  la  separa  una  distancia  de  2  IjS  millas. 

Hé  aquí  las  observaciones  principales  del  viaje  del  Padre: 

Día  20— El  río  tiene  m;ls  de  19  varas  de  profundidad  y  como  SSf 
ancho.  Las  corrientes  del  Paraguay  rebalzan  hasta  algunas  1^1 
adentro  del  Pilcoraayo,  haciendo  subir  el  nivel  de  éste.  Tierra  U; 
arboledas,  palmares,  lagunas  y  esteros  A  ambos  lados. 

Días  31  y  22— A  las  IS  leguas,  el  agua  salobre  y  honda  de  10 
Más  arriba,  la  corriente  débil.    Raigones  y  árboles  retardan   la  nai 
g.ición.    En  ambas  riberas,  el    terreno  ameno  y  variado   de  cam| 
bosques  y  palmares. 

Días  23  y  24— A  las  30   leguas  de  navegación,   avfstanse  grandes' 
hermosas  lagunas  al   lado  norte.    Tórnase  rápida  la  corriente   en 
gunos  puntos.    Bosques  riberei\os.    AIgun.as  leguas  más   adelante  sfe 
observa  una  laguna  grande  al  Sur. 

Días  25, 26,  y  27— El  primer  día  se  ve  otra  laguna  al  lado  norte.  Siguen 
los  bosques  y  un  gran  estero  ala  parle  bur.  Profundidad  6  y6  varas, 
Marcha  lenta.  Aumenta  algo  la  sonda.  Muchos  árboles  y  raigones, 
en  el  rio.  La  tierra  blanquizca,  muy  blanda  y  fíriil.  El  sondaje  del 
último  dia  da  5  varas. 

.  Días  28,  29, 30,  y  31— El  rio  disminuye  de  profundidad.  Grandes  este- 
ros y  montes  por  ambos  lados,  A  61  leguas  de  distancia  navegadas, 
se  avista  el  Cerro  Lambaré-  (I) 

Setiembre.— El  l^de  este  mes  encallan  varias  veces  las  embarcj 
nes  (un  barco  de  7.000  arrobas  y  los  botes  pequeilos). 

Dia  2— Esteros  por  ambos  lados.  Al  E,  serranf.as  que  se  juzga 
las  del  pueblo  de  los  Alias,  en  la  banda  oriental  del  rio  Paraguay. 
El  día  3,  encallan  las  embarcaciones,  siempre  por  haber  poca  agua. 
El  i  no  se  pudo  navegar  por  la  lluvia.  El  5  se  hallan  bancos  de  are- 
na con  1  1|2  varas  de  agua  encima. 

Día  7— Bosques,  esteros  y  lagunas  en  ambas  orillas,  Al  dfasiguiea- 
te.  el  8,  se  tomó  agua  clara  y  buena  de  una  laguna  inmediata  por  el 
sur:  á  lo  lejos  campos  limpios  y  grandes  palmeras.  Distancia  recor- 
rida; 78  leguas.  El  ít,  se  navega  muy  poco,  el  10  se  hace  alto,  con  mo- 
tivo de  una  palizada  que  atravieza  el  rio  en  forma  de  puente,  al  pa- 
recer hecha  de  intento.  Los  botes  navegan  fácilmente  por  las  dos 
partes,  aguas  abajo  de  la  palizada. 

Días  11  y  12— Salvados  algunos  malos  pasos;  las  embarcaciones  en- 
callan el  día  12  sobre  un  banco  del  rio.  El  campo  se  vuelve  despe- 
jado en  todas  direcciones.    Distancia  recorrida  «3  leguas  hasta    aquí. 

Días  13  y  U— Este  día  apenas  si  se  navega,  por  los  obstáculos  que 
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.le   la  boca  en  el    Paraguay:  93 

observan  campos  limpios,  con  tré- 
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.   bogas.  (1) 
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►rpulentos. 

>o  de  greda.    Distancia  recorrida  200   leguas, 
va  el  mal  paso  y  otros. 

is  precedentes  se  crian  en  las  riberas  unas  ca- 

,  que  se  llaman  Huybíl  (Totoras),  porque  su  flor 

son  útiles  para  techos.    Muchos  tigres    en  la  dis- 

iJarrancag  muy  altas.    Muchos  palos  secos,   varados 
«1  río,  estorban  el  paso, 
omún  buena,  en  varias  partes  de    la   barranca. 
■  is  en  la  corriente  y  enterrados, 
•"/'a/.— El    6.  por  la   lluvia,    no  se   adelanta.— El   7,  se  ob- 
lios  abandonados  de  los  indios    v  rastros  de  caballos.— El 
.  palos  en  el  río. 

El  río  despejado.— Pocos  árboles  en  las  riberas  y  los  cam- 
jados—El  día  10  lo  mismo.~El  11,  sal  común  buena  en  va- 
s.— El  12,  palmares  y  otros  árboles  grandes. 
-Lluvia.  Los  campos  como  los  anteriores.— El  14  se  hace 
opio  de  pastos  y  peces.— El  15,  rancherías  de  los  indios  aban- 
Y  rastros  de  indios. Tierra  seca  y  abarrancada  sobre  el  río. 
ia  recorrida:  317   leguas. 

Stonn   haber  visto  cardúmenes  de  sábalos  en  las  inmediaciones  de  el  Donido. 
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Nov.  16  y  17— Campos  altos  con  buenos  pastos  y  salinas,  el  día  17. 
Vi'se  una  ranchería  de  los  indios    que  se  han    retirado. 

Xov.  18— Llueve,  y  la  marcha  se  retarda.— El  19  campos  firmes  y 
amenos.  Otra  ranchería  de  los  Indios  abandonada.— El  20,  raigones  en 
el  río.— El  21,  el  Pilcomayo  se  desarrolla  en  una  línea  muy  sinuosa. 
Bosques  en  ambas  riberas.— 22  lo  mismo  que  el  anterior.— 2o  ya  esia- 
mos  en  lo  más  poblado  de  la  tierra.  Se  hallan  caminos  muy  usados.— 
El  24,  el  país  presenta  el  mismo  aspecto  anterior.— El  25,  se  observa 
una  sementera  con  plantas  de  tabaco.— 26  hermosos  campos.  Distan- 
cia recorrida  423    leguas. 

27  y  28.— Se  halla  repentinamente  una  toldería  de  donde  huyen  los 
indios  al  oir  un  tiro  disparado  de  los  botes.  Los  padres  conversan 
con  los  salvajes  y  los  agasajan. 

Es  gente  de  estatura  elevada,  delgada  y  ágil:  color  blanco. 

29.- Los  indios  comarcanos  cultivan  Id  tierra.  Se  ven  chacras  con 
maíz,  fréjoles,  sandías,  algodón  y  una  especie  de  zapallo.  Distancia 
recorrid.'i:  455    leguas. 

30.— S^  presentan  los  Tobas  epi  ínayor  número^  y  á  caballo. 

l^ic.  1  y  2.— El  P.  Patino  visita  la  ranchería  de  los  Tobas,  haciéndo- 
les regalos.  Hermosa  gente;  bailan  y  cantan  en  tono  lúgubre. — El  2, 
<íl  padre  trata  de  instruir  A  los  indios.  Estos  intentan  un  golpe  de  ma- 
no, pero,  prevenidos,  los  expedicionarios  consiguen  rechazarlos  des- 
pués de  una  fuerte  refriega  en  que  mueren  muchos  indios.  En  segui- 
da comienza  la  retirada  de  los  botes  hasta  dar  con  el  bote  grande;  y 
y  con  este  se  sigue  aguas  abajo  y  termina  el  reconocimiento. 

Viaje  del  F.  CastaíLares  (1740) 

Según  la  opinión  de  D.  Pedro  de  Angelis  y  de  otros  autores,  el 
viaje  del  P.  Castañares,  saltcño,  del  que  se  hace  mención  en  la  His- 
toria del  Paraguay  del  P.  Charlevoy,  es  el  más  importante  de  cuan- 
tos emprendieron  los  españoles  en  el  Pilcomayo. 

Reconocido  el  río  que  tenía  «tres  bocas»,  una  por  frente  á  la  Asun- 
ción, la  navegación  empezó  por  el  brazo  superior  ó  Araguay,  según  d 
crocyjis  que  tuvo  Angelis  á  la  vista  cuando  escribió  su  proemio  al 
diario  de  la  1*  expedición  de  Cornejo  al  Chaco.  Emplearon  seis  días 
para  internarse  poco  más  de  una  legua  (desde  el  20  al  25  de.  Sept.)  y  por 
fin  se  resolvieron  á  retroceder  para  tomar  el  otro  brazo,  cuya  nave- 
gación duró  83  días  (desde  el  3  de  Octubre  hasta  el  24  de  Diciembre^ 
d(;cuyo  tiempo  hay  que  deducir  la  mitad  empleada  en  descansos  y 
p.'iradas  forzosas.  S:igún  resulta  del  croquis,  el  curso  del  río  es  muy 
tortuoso  y  difiere  mucho  de  su  representación  en  los  demás  mapas 
d.'l  Chaco.  Ciistañares    observó  muchas  lagunas  á  uno  y  otro  ladodel 
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río,  siendo  generalmente  dulces  sus  aguas.  La  bajante    le    obligó  á 
volverse  al  río  Paraguay,  siendo  el  año  1740. 

Reconocimiento  de  Azara  (1785) 

El  naturalista  D.  Félix  de  Azara  remontó  el  Pilcomayo  en  una  lanchi- 
ta  armada  con  dos  pequeños  pedreros;  llevando  8  soldados  veteranos 
y  17  peones.  Iba  bien  provisto  de  todo  lo  necesario  y  fué  ayudado  en 
su  trabajo  por  el  conocido  piloto  Pablo  Zizur. 

Agosto  8.— Este  día,  después  de  equivocar  la  boca  del  río  halláron- 
la en  25°2r  9'*  latitud  y  0°1'27"  longitud  E.  de  Buenos  Aires.  «Seguimos 
río  arriba,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  llegamos  á  un  descampado  so- 
bre la  izquierda.  Continuamos  por  el  tortuoso  río»  cuya  anchura  ya  se 
empezó  á  conocer  que  podría  ser  de  50  á  60  varas,  y  su  corriente 
ninguna.  A  las  5  de  la  tarde  computamos  haber  navegado  con  las  vuel- 
tas 15  millas  marinas  y  por  aquella  altura  se  hizo  noche...» 

Agosto  9.—  ....  Partimos  de  madrugada  y  anduvimos  8  millas  hasta 
mediodía  en  que  se  hizo  alto  para  almorzar.  El  río  seguía  con  sus  vuel- 
tas y  orillas  intratables  (pantanosas?)  El  menos  fondo  en  las  muchas 
veces  que  andamos,  fué  de  15  pies,  y  las  orillas  de  greda». 

El  mismo  día  observó  Azara  que  la  broza  en  las  orillas  ó  barrancas 
marcaba  una  línea  de  altura,  en    creciente  (?)  de  19  pies. 

En  la  madrugada  del  10  llovió  mucho,  y  continuó  lo  mismo  en  la 
tarde.  Navegamos  unas  10  millas.  El  río  tenía  más  corriente  que  aba- 
jo, pero  menos  anchura,  un  fondo  de  12  á  7  pies,  y  las  barrancas  eran 
de  greda,  con  poca  leña  y  alta,  como  de  20  varas.  Desde  el  tope  de  la 
embarcación  vieron  todo  el  día  un  buque  sobre  la  derecha.  Lo  restan- 
te del  campo  era  raso  sin  límites,  con  mucha  palmera. 

El  11  día  de  calma,  se  lanzaron  temprano  al  remo,  y  á  las  9  hallaron 
una  punta  de  piedra  (?)que  subiendo  de  la  costa  derecha,  atraviesa  la 
mitad  déla  anchura  del  río. 

«Desde  la  salida  se  empezó  á  ver  un  banco  de  peña  en  lo  inferior 
de  la  barranca  que  tenía  como  20  varas  de  altura  y  es  tajada  á  plomo. 
Las  tres  varas  superiores  son  de  arena:  sigue  á  esta  una  capa  horizon- 
tal de  tierra  negra,  mezclada  con  muchas  disoluciones  vegetales.  Esta 
capa  no  es  muy  gruesa,  y  lo  restante,  hasta  la  peña,  de  greda  ama- 
rilla y  roja:  la  última  está  debajo  y  después  el  banco  de  peña,  que 
no  sé  el  grueso  que  podrá  tener,  pero  el  que  se  maniñesta  es  pooo. 
Esta  disposición  hace  entender  que  las  dos  capas  superiores  son  acív- 
rreadas  El  sondaje  se  redujo  hasta  6  pies:  la  corriente  no  era  venci- 
ble con  los  remos  y  fué  menester  sirgar  la  embarcación.  El  agua  del 
río  estaba  turbia  como  barro  y  arrastraba  hojas  y  arboles...» 

De  todo  inferimos  que  el  río  en  su  estado  natural  no  puede 
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paso  á  embarcaciones  cargadas  ni  á  las  que  no  llevan  carga  en  razón 
de  la  corriente  .  .  .  (Viaje  al  Pilcomayo,  emprendido  el  6  de  Agosto 
de  1785). 

nfavegación  de  Magarifios  (1843) 

El  general  Manuel  Rodríguez  Magariños,  nombrado  ministro  de 
Bolivia  en  la  Asunción,  había  prometido  á  su  gobierno  que  navega- 
ría el  río  Pilcoma^'O  en  toda  su  extensión  hasta  el  río  Paraguay.  Con- 
taba ante  todo  para  el  logro  de  su  propósito  con  la  buena  amistad 
de  los  indios;  y  aunque  la  empresa  le  pareciera  difícil,  los  datos  su- 
ministrados por  algunos  caciques  Tobas  y  Chorotis  le  habían  hecho 
entrever  la  practicabilidad  del  descenso  del  río.  Su  error  fué  hacer 
construir,  para  tal  efecto,  grandes  y  pesadas  embarcaciones.  La  víspe- 
ra de  la  partida,  el  8  de  Noviembre,  proclamaba  á  los  soldados  de  su 
escolta,  y  en  pocas  palabras,  pero  desbordantes  de  entusiasmo,  daba 
aviso  al  presidente  de  Bolivia  del  acontecimiento  que  iba  á  realizar- 
se—la navegación  del  Pilcoma^^o  con  las  goletas  «Ballivian»  é  «Ingavi» 
y  la  lancha  «Descubridora»... 

Pocos  días  después,  encalladas  las  goletas  en  los  bancales  del  río, 
había  fracasado  por  completo^  y  el  general  y  sus  compañeros  se  vol- 
vían á  sus  hogares  con  la  amargura  de  los  anhelos  frustados. 

Reconocimiento  de  Van  ITivel  (1844) 

En  seguida  del  fracaso  de  la  expedición  del  General  Magariños,  el 
marino  holandés  Enrique  W.  Van  Nivel,  al  servicio  de  Bolivia  á  cu- 
yo gobierno  le  había  prometido  navegar  por  el  Pilcomayo  hasta  el 
Río  Paraguay,  hizo  alistar  3  jangadas  y  8  canoas  para  realizar  su 
propósito. 

El  30  de  Setiembre  de  1844,  la  flotilla  Bolívar  zarpó  del  puerto  Be- 
lla Esperanza,  conduciendo  á  los  expedicionarios  en  número  de  60 
hombres  á  los  órdenes  del  oíicial  holandés  y  de  Gavino  Acha  que 
mandaba  la  escolta  militar. 

A  poco  andar,  Van  Nivel  dispuso  el  abandono  de  las  canoas,  por  el 
mucho  trabajo  que  daban  en  razón  de  su  peso;  y,  embarcando  toda  la 
gente  en  las  jangadas,  se  siguió  aguas  abajo  sin  mayores  contratiem- 
hasta  el  1"  de  Octubre,  en  cuya  fecha  se  hallaron  las  jangadas  frente 
á  Caballurepoti.  Allí  se  habían  reunido  muchos  centenares  de  indios 
en  actitud  hostil  y  al  parecer  en  inteligencia  y  á  la  espera  de  los  ca- 
pitanejos baqueanos  y  auxiliares  que  acompañaban  por  tierra  á  los 
expedicionarios. 

Más  adelante  de  Caballurepoti  el  agua  fué  aumentando    en  el    río, 
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entrcí  4  y  5  pies  y  todo  presagiaba  un  viaje  felicísimo.  Siguieron  lle- 
nos de  entusiasmo  hasta  el  día  10;  pero  á  la  mañana  siguiente  fueron 
atacados  «como  por  diez  mil  indios»,  íl  quienes  rechazaron  con  mu- 
cha mortandad  para  ellos.  Al  otro  día  siguieron  el  descenso  del  IMl- 
coma^'o  molestados  ácada  paso  «por  las  flechas  de  diez  y  seis  mil  in- 
dios apostados  en  ambas  orillas  del  río».  Hubo  4  heridos  y  á  las  2  de 
la  tarde  llegó  Van  Nivel  con  su  gente  á  un  lugar  en  donde  el  Pilco- 
mayo  se  divide  en  dos  brazos.  Perplejo  un  momento  para  proseguir 
el  viage,  se  resolvió  al  fin  por  el  brazo  de  la  derecha  que  le  pareció 
ser  más  caudaloso;  pero  á  poco  de  descenderlo  hallaron  una  nueva  bi- 
furcación. No  obstante,  Van  Nivel  continuó  la  penosa  tarea,  siempre 
hostilizado  por  los  Tobas,  hasta  que  inesperadamente  se  encontró 
la  expedición  en  una  inmensa  llanura  pantanosa  en  donde  se  dividía 
el  Pilcomayo  «en  sesenta  y  tantos  brazos  pequeños  como  acequias  de 
molino.» 

Para  ir  adelante,  fué  menester  ahondar  uno  de  los  cauces  y  colmar- 
lo con  las  aguas  délos  demás.  Así  anduvieron  media  legua  y  entra- 
ron «en  una  laguna  como  de  25  leguas  de  circunferencia».  Buscóse  la 
corriente  del  río  y  como  iba  por  entre  un  bosque  muy  tupido,  se  hi- 
zo alto  para  explorar  los  alrededores.  Una  de  las  partidas  avisó  que 
el  río  se  insumía  todo  por  el  sudeste  en  unos  arenales  muy  extensos 
y  que  nada  se  veía  adelante.  Apesar  de  ello.  Van  Nivel  consultó  con 
el  mayor  Acha,  }'  se  resolvió  ir  más  lejos  todavía.  Una  de  las  janga- 
das, la  Bella  Carolina,  fué  quemada  con  algunos  víveres  y  útiles  de 
la  expedición  que  no  se  podían  transportar;  y  á  pié,  cayendo  y  levan- 
tando, llegaron  otra  vez  á  la  orilla  del  río  que  siguieron  «9  días  con 
sus  noches»  hasta  un  punto  donde  vieron  «tres  saltos»  y  más  abajo  una 
nueva  laguna  «como  de  ochenta  leguas  de  circunferencia»,  que  hacía 
imposible  la  continuación  del  reconocimiento. 

Según  la  relación  que  hizo  Van  Nivel  y  de  la  que  hemos  tomado 
todos  estos  datos  tan  poco  conocidos,  los  expedicionarios  bolivianos 
llegaron  hasta  la  mencionada  laguna,  de  donde  se  volvieron  pasando 
muchos  trabajos  y  necesidades,  hasta  el  punto  de  no  comer  en  4  días 
sino  algunas  pocas  3'erbas  que  hallaban  al  paso.  Van  Nivel  computa 
en  189  leguas  la  navegación,  cifra  qucí  es  muy  exagerada,  y  agrega 
que  anduvieron  í^89  á  pié,  de  ida  y  vuelta,  bajo  un  sol  intolerable. 

Escursión  de   Giannelly  (1863) 

El  P.  franciscano  José  Giannelly,  no  hizo  en  el  Pilcomayo  sino  un 
reconocimiento  de  pocos  días  y  por  tierra;  pero  no  obstante,  como 
los  resultados  de  su  viaje  contradicen  las  afirmaciones  de  Van  Nivel 
consignaremos  aquí  algunos  datos  generales. 

43 
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El  24  de  Agosto  se  puso  en  marcha  esta  expedición,  dirigida  por 
Giannelly,  á  quien  el  gobierno  de  Bolivia  había  nombrado  pacilica- 
dor  de  las  tribus  del  Chaco,  poniendo  á  sus  órdenes  una  escolta  de 
50  soldados  encabi'zados  por  el  comandante  Andrés  Rivas. 

Al  parecer  la  pequeña  columna  boliviana  recorrió  67  leguas  por  la 
orilla  del  Pilcomayo,  desde  el  puerto  Bella  Esperanza  (de  donde  tam- 
bién salió  Van  Nivel)  hasta  un  lugar  que  puede  situarse  aproxima- 
damente por  los  22"  45*  de  latitud. 

Según  el  padre,  el  cauce  principal  del  Pilcomayo,  en  vez  de  ir  al 
sudeste,  se  dirije  al  norte  y  después  de  formar  un  ángulo  muy  agu- 
do, vuelve  «1  inclinarse  al  rumbo  indicado.  Agrega  que  no  tiene  ba- 
ñados ni  pantanos  que  interrumpan  su  curso  en  los  parages  que  se 
decía,  de  donde  que  poco  debe  variar  su  aspecto  hasta  entrar  en  el 
rio  Paraguay. 

La  insubordinación  de  los  soldados  de  la  escolta  obligó  A  Gianne- 
lly A  dar  por  terminado  su  interesante  reconocimiento,  sin  haber  po- 
dido realizar  sus  deseos.  (1) 


(i)  C<»ino  (latí)  ilustrativo  tic  jjran  importancia  transcribimos  aquí  la  parte  correspon- 
diente tlcl  diario  de  (iiannelly,  ya  publicado  en  el  interesante  libro  del  Sr.  Dr.  S.  Vaca 
Guznian,  titulado  «El  Pilcomayo».  Las  obser\'aciones  del  P.  Giannelly  han  sido  com- 
prol)adas  por  la  cxjK'dición  boliviana  de  Campos  y  Thouar,  aunque  sin  haberse  dado  cuenta 
ellos  mismos  de  la  im|)ortanciadcl  hecho. 

•Septiembre  i^. — Vencidas  felizmente  to<las  las  dificultades  ocurridas  en  los  dos  dUs 
anteriores,  marchamos  á  lo  larj^o  de  secos  bañados,  cuyo  suelo  estaba  minado  y  rexnielto 
por  una  población  de  innumerables  ratones  tpie  se  llaman  fojos,  A  las  tres  leguas  (de 
luia),  hay  en  la  banda  opuesta  un  cauce  seco  que  abandona  el  rio  después  de  sus  crecientes. 
Unalej^ua  más  abajo  dirigiéndose  el  rio  primero  al  X.,  vuelve  al  S.,  para  seguir  después  su 
constante  dirección  al  S.  E.  Para  evitar  la  vuelta  de  este  codo,  pasamos  dos  vados,  quedando 
siempre  en  la  marj»en  i/.ípiienla  |)or  donde  costeamos  una  laguna  formada  i>or  los  rebalses 
del  río,  y  tomandí^  la  altura  del  i;nrn  /rr/io  acampamos  sobre  el  bonic  mismo  de  una  pc- 
(lucña  prominencia  llamada  Caáyupoty  habiendo  recorrido  en  medio  día  seis   leguas. 

«Me  hallaba,  al  lin,  en  el  punto  donde  las  aguas  del  Pilcomayo  se  desparramaban  ó 
se  perdían,  según  se  aseguraba.  Mi  ansiedad  era  infinita,  iba  á  ver  la  gran  masa  de  las 
aguas  del  rio  perdiendo  su  cauce,  formar  inextricables  bailados  y  pantanos;  ib.i,  tal  vez, 
á  verlas  correr  siempre  magcstuosas  por  su  natural  y  no  interrumpido  cauce;  iba  por  úl- 
timo, á  dar  solución  á  las  preguntas  que  me  hice  en  ailos  atrás. 

«La  mitad  del  día  j)rimero  y  todo  el  siguiente  me  ocnipé  con  la  tio{)a  del  reconoci- 
miento del  curso  del  río  y  he  aquí  el  resultado  verídico  de  la  exploración: 

«  i"   Los  salvajes  no  me  habían  engafladoj 

-^  2^  Las  aguas  del  río  Pilcomayo  en  su  curso  por  este  punto,  no  tiene  los  pantanos 
y  hanados  que  se  drcia  ¡r  hacían  ptrihr  su  caucr,  siguen  decendiendo  por  él  en  un 
cauce  natural,  cuya  menor  ])rofun(hdad  no  baja  de  tres  cuartos  de  vara  en  nn  es|>acio  de 
veinte  varas,  >¡n  bnjar  tamp.)co  de  cuatro  pies  desde  dicho  punto  río  arriba  hasta  el  vado 
de  San  Fiancisco,  junto  al  ^alto  Pirapó  en  la  estación  seca  en  que  estuve  alli. 
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Expedición  de  Crevaux  (1882) 

«Lo  que  más  me  preocupa,  decía  Crevaux  en  una  carta  dirijida  des- 
de la  misión  de  San  Francisco  al  ministro  de  Hacienda  de  Bolivia, 
agradeciendo  su  generosa  cooperación,  es  la  existencia  de  las  gran- 
des lagunas  de  que  hablan  los  antiguos  viajeros 

«Creo  que  tendremos  que  cruzar  regiones  pantanosas  donde  la  na- 
vegación será  muy  difícil  y  talvez  imposible,» 

Pobre  Crevaux!  Lo  que  él  debió  temer  era  su  empecinada  con- 
fianza en  la  lealtad  de  los  indios  Tobas. 

La  catástrofe  de  la  expedición  francesa  produjo  honda  pena  en 
todo  el  mundo  que  lee  y  se  interesa  en  los  progresos  de  la  geografía 
y  en  el  entusiasmo  ardoroso  de  sus  servidores. 

Expediciones  militares  de  Bivas  é  Ibaseta 

Aunq.ue  no  encuadran  dentro  de  la  índole  de  este  trabajo,  la   expe- 


«El  codo  ó  ángulo  de  que  he  hecho  meación,  es  demasiado  a^judo  para  que  las  aguas 
de  las  avenidas  puedan  de  una  manera  brusca  salvar  inflexión  Lin  aguda  sin  desl)ordarsc 
en  todas  direcciones,  hasta  chocar  en  los  sólidos  bordes  del  gran  lecho  del  rio  ([ue  las 
contiene  y  formar  asi  los  bañados  y  lagunas  que  existen  en  esto  punto,  los  cuales  y  no 
el  rio^  se  secan  en  los  fuertes  veranos. 

«^Cuando  por  vez  primera,  antes  que  los  bailados  se  sequen,  llegara  algún  viajero  á  la  ex- 
tremidad occidental  del  lado  superior  del  ángulo  de  Caáyupoty,  y  sin  hacer  minuciosas 
exploraciones  se  atuviera  á  lo  que  la  simple  vista  le  presenta  (como  1»;  acaeció  al  inesperto 
Van  Nivel),  veria  confundido  el  cauce  del  rio  en  un  lago  sin  salida  entrecubierto  de  ve- 
getación que  se  extiende  de  N.  á  S.,  al  frente  y  sus  costados,  y  fatigaría  en  vano  su 
vista  buscando  al  S.  E.  el  común  cauce  del  río,  cuamlo  por  una  rápida  iurtexi<')n  se  halla 
al  N.  La  ilusión  seria  completa  y  concluiría,  como  los  exploradores  de  1844,  asegurando 
lo  que  aseguraron.  Necesario  era,  pues,  una  detenida  exploración  para  conocer  la  realidad. 

«3°  En  fin,  ninguna  razón  hay  para  suponer  (jue  el  cauce  en  atjucl  punto  sea  de  ori- 
gen rédente.  El  simple  examen  de  los  bordes  de  ambas  riberas,  quo  en  nada  difieren 
de  la  formación  general  del  terreno  cpie  atraviesa  el  río,  probarán  la  antigua  existencia  de 
un  lecho  más  ó  menos  ancho,  formado  por  capas  de  redonda  arena  acarreadas  por  el 
mismo  rio,  incapaz,  por  lo  tanto,  de  oponer  resistencia  al  ímpetu  tic  un  rio  (pie  corre 
con  demasiada  vcltx:idad  para  a!)rirse  cauce  por  cuahpiicr  punto,  mucho  mis  cuando  no 
tiene  bancos  de  arcilla,  ni  filones  ile  rocas  que  le  embaracen    su  fácil  paso. 

*Es  un  error  creer  en  el  curso  oriental  <|ue  hasta  hoy  se  ha  supuesto  al  Pilcomayo; 
él  autorizaba  la  existencia  de  los  bañados,  y  he  aquí  como  un  error  trac  siempre  otro.  El 
Pilcomayo  se  desliza  por  un  plano  más  inclinado  cjue  el  (jue  llevan  en  su  carrera  los  ríos 
Bermejo  y  (iuapay. 

«Asi  quedan  S.  E.  satisfechas  sus  preguntas,  y  asi  quedo  también  porsuatlido  que  et 
rio  Pilcomayo  no  pierde  su  carrera  en  ntni¡tin  tiempo." 
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dición  argentina  del  ttnirnte  coronel  Ibazcta,  y  la  mu}'  desastrosa 
del  gete  boliviano  Andrés  Rivas,  representan  también  otras  energías 
laudables  puestas  al  servicio  de  la  geografía  del  Chaco,  pero  que  no 
han  hecho  adelantar  sensiblementir  el  conocimiento  del  río  Pilcomayo. 
Sin  embargo,  Ibazeta  y  su  secretario  el  capitán  Baldrich,  han  consig- 
nado en  sus  escritos  algunos  datos  de  interés  referentes  á  los  cam- 
pos (bañados)  del  Itiyuro  y  del  arroyo  Ferreyra. 

Viaje  de  Fontana  (1882) 

A  raíz  del  desastre  de  la  líxpedición  Crevaux,  el  comandante  argen- 
tino Luis  Jorge  Fontana  fué  encargado  por  el  gobierno  de  la  nación 
de  remontar  el  Pilcomayo  hasta  donde  fuese  posible,  inquiriendo  no- 
ticias fidedignas  del  asesinato  del  explorador  francés  y  sus  compa- 
ñeros. 

La  expedici(3n  era  numerosa  y  entre  otros  elementos  contaba  con 
los  vapores  «Avellanida»  y  «Laura  Leona». 

El  día  31  de  Julio  entró  la  flotilla  por  la  boca  del  Pilcomayo  que 
está  frente  al  Cerro  Lambaré;  y,  como  el  río  estaba  muy  crecido,  na- 
vegaron rápidamente  y  en  í)  días  surgieron  losbuquecillos  en  la  con- 
fluencia de  dos  brazos. 

Fontana  bautizó  este  punto  con  el  nombre  de  Las  Juntas;  y  después 
de  muchas  vacilaciones,  sin  decidirse  sobre  cual  de  los  dos  riachos 
sería  el  brazo  principal  del  Pilcomayo,  se  puso  á  navegar  por  el  de 
la  izquierda  ó  sea  el  brazo  oriental. 

Esto  fué  un  error  como  se  verá  después,  pues  el  brazo  del  norte 
(oriental),  es  menos  caudaloso  que  el  otro. 

Como  el  vapor  Avellaneda»  calaba  algo  más  de  4  pies,  Fontana  lo 
dejó  en  Las  Juntas  para  proseguir  el  reconocimiento  con  la  «Laura 
Leona ^  y  las  embarcaciones  menores.  Navegando  lentamente  con 
estos  elementos,  el  20  de  Agosto  el  escandallo  hizo  conocer  que  no 
había  más  que  2  li2  pies  de  agua  en  el  río  Cjusto  lo  que  calaba  la 
Laura  Leona),  por  lo  cual  }'  en  vista  de  que  la  bajante  podía  ser 
mucho  mayor,  se  resolvió  regresar  al  río  Paraguay. 

Según  Fontana,  el  punto  ixtremo  alcanzado  por  él  en  el  brazo  nor- 
te, se  halla  por  los  2:$''  15'  de  latitud,  pero  esto  es  inadmisible  como  lo 
observa  el  ingeniero  O.  J.  Storm,  quien  supone  que  Fontana  no  al- 
canzó sino  á  los  25"  de  latitud. 

Primera  expedición  de  Thouar  (1883) 

Bajo  la  dirección  científica  del  señor  A.  Thouar,  á  quien  «icompa- 
ñaba  el  Dr.  Daniel  Campos  como  delegado  del  gobierno  de    Bolivia, 


—  595  — 

y  el  coronel  Estensoro,  como  gefe  militar,  se  internó  en  el  Chaco  en 
Setiembre  de  1883,  la  expedición  destinada  A  reconocer  por  tierra  el 
río  Pilcomayo,  y  buscar  los  restos  del  infortunado  Crevaux. 

Los  resultados  fueron  muy.  mediocres,  debido  á  las  disidencias  entre 
los  gefes  expedicionarios,  y  al  error  de  pretender  explorar  un  río 
por  tierra,  mucho  más  tratándose  del  Pilcomayo,  tan  sinuoso  y  en- 
cuadrado por  muchas  leguas  entre  bosques  tupidísimos,  cu^^^os  sende- 
ros sólo  conocen  los  indios  comarcanos. 

El  resumen  de  las  observaciones  del  señor  Thouar,  que  para  su 
mejor  descripción  ha  dividido  el  Pilcomayo  en  cuatro  zonas  ó  sec- 
ciones, se  encierra  en  las  siguientes  líneas: 

En  la  primera  parte  de  su  curso,  el  río  es  correntoso  y  encajonado 
siendo  un  obstáculo  para  la  navegación  el  salto  de  Pirapo. 

En  la  segunda  sección,  las  orillas  del  río  están  formadas  por  depó- 
sitos de  arena  de  altura  muy  variable,  que  en  ocasiones  alcanzan  hasta 
7  metros  sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas. 

Estas  ruedan  con  una  velocidad  de  2000  metros  por  hora;  pero  des- 
de la  misión  de  San  Francisco  hasta  el  paralelo  23,  su  corriente  se  re- 
tarda un  tanto  y  poco  á  poco  se  aplanan  las  orillas  hasta  convertirse 
en  un  simple  reborde  que  la  menor  creciente  sobrepasa.  En  la  región 
de  Caballurepotí  el  Pilcomayo  se  divide  en  dos  brazos  que,  mas  ade- 
lante, se  expanden  en  un  gran  bañado. 

En  la  tercera  sección,  las  aguas  corren  con  la  misma  fuerza,  pero 
sobre  un  lecho  arenoso  ó  de  arcilla,  limitado  en  ambas  orillas  por  ri- 
bazos de  aluvión  y  barrancas  también  de  materiales  modernos  de  acar- 
reo que  se  apartan  hasta  1300  metros.  La  velocidad  media  del  rio  es 
(lo  era)  de  1.900  metros  por  hora,  pudiendo  navegar  una  embarca- 
ción que  cale  3  pies.  El  aspecto  de  la  vegetación  difiere  del  de  las 
otras  secciones. 

Finalmente,  en  la  parte  inferior  del  río  hasta  su  derrame  en  el  Pa- 
raguay, las  orillas  son  bajas  y  con  frecuencia  desaparecen  bajo  las 
plantas  acuáticas.    El  agua  es  profunda  y  de  poca  corriente. 

Por  otra  parte,  el  Dr.  Campos,  autor  de  un  libro  que  contiene  mu- 
chos datos  del  viagc,  dice  que,  desde  la  misión  de  San  Francisco 
hasta  el  río  Paraguay,  el  Pilcomayo  serpentea  á  travc3s  de  un  país  de 
escaso  declive;  y  que  su  lecho  cambiante,  se  enalza  y  se  derrama, 
formando  enormes  y  profundos  bañados  en  sus  orillas. 

Expedición  de  Feilberg  (1884) 

Buscando  siempre  resolver  el  problema  de  la  navegabilidad  del  Pil- 
comayo, el  gobierno  argentino  comisionó  en  188*1  al  teniente  de  navio 
Valentín  Feilberg,  para  que  remontase  el  río  en  la  mayor  extensión 
posible. 
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Generoso  cl  ministro  de  la  guerra,  puso  á  disposición  de  Feilberg 
todos  los  elementos  necesarios  para  alcanzar  el  mejor  éxito,  y  éstos 
fueron:  los  vapores  «Kxplorador»  (4  1(2  pies  de  calado),  «Atlántico» 
(1  li2  pies),  dos  chatas  y  una  canoa.  En  cuanto  al  personal,  era  nu- 
meroso y  selecto,  y  nada  debía  faltarles  para  el  desempeño  de  sus 
tareas  y  alimentación  en  el  desierto. 

Después  de  un  lijero  reconocimiento  preliminar  durante  los  últimos 
días  de  Agosto,  en  los  que  se  observó  que  el  río  estaba  bajo,  el  17  de 
Noviembre  se  internaron  por  rtn  los  expedicionarios  para  cumplir 
con  la  misión  de  su  gefe.  El  río  había  crecido  notablemente  y  el  es- 
candallo señalaba  de  18  á  20  pies  de  profundidad. 

Ya  el  20  de  Noviembre,  después  de  solo  3  li2  días  de  navegación 
desde  el  fortin  •Coronel  Fotheringan»  distante  16  k\  de  la  boca  del 
Pilcomayo,  los  vapores  habían  llegado  á  Las  Juntas  de  Fontana.  Re- 
conocidos los  dos  brazos,  Feilberg  optó  por  el  del  Sur  (Occidental), 
que  en  aquel  momento  tenía  6  metros  de  profundidad  y  1  li2  millas  de 
corriente,  siendo  su  anchura  de  32  metros.  El  brazo  opuesto  era  me- 
nos caudaloso  y  también  m;ls  angosto. 

Perseverante  y  activo  en  sus  trabajos,  el  marino  Feilberg  no  se  dio 
tregua  para  ir  adelante.  Por  otra  parte,  y  él  lo  sabía  muy  bien,  en 
aquellos  parages  no  se  debe  perder  el  tiempo Y  siguió  avan- 
zando, en  tanto  que  el  río.  crecido  y  desbordante,  con  sondas  de  8 
hasta  15  pies,  se  presentaba  despejado  de  raigones.  Iban  llegando 
los  vapores  A  los  24°  28'  (?)  de  latitud  cuando  descubrió  Feilberg  una 
segunda  junta  del  Pilcomayo:  era  laconlluenciade  «El  Dorado»,  nom- 
bre con  que  fué  bautizado  cl  nuevo  bra-ío  ó  río,  ancho  de  35  metros, 
abarrancado  y  extendido  de  Este  á  Oeste. 

Se  continuó  explorando  más  adelante  por  el  Pilcomayo;  pero  hubo 
que  retroceder  en  razón  de  unos  rápidos  (los  de  Patino  y  Van  Nivel?) 
y  la  merma  de  las  aguas  en  el  cauce  superior. 

Así  terminó  esta  notable  expedición  del  teniente  Feilberg. 

Segunda  expedición  de  Thouar  (1886) 

No  se  puede  negar  que  el  señor  Thouar  ha  sido  tenaz  en  su  pro- 
pósito de  reconocer  el  Pilcomayo.  La  prueba  la  tenemos  en  su  viaje 
de  1885,  emprendido  bajo  los  auspicios  del  gobierno  argentino  y  de 
la  sociedad  Geográlica. 

Cuando  el  señor  Thouar  se  presentó  al  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra   solicitando    su    apoyo  material,  el  que    escribe  estas    líneas,  en 
tonces  secretario  de  la   mencionada  sociedad  y    oflcial  mayor    en  ej 
despacho  de  Marina— le   aconsejó    que  navegase  el  Pilcomayo  desde 
Solivia,  en  vez  de  orillarlo  por  tierra,  desde  la  costa  del  río  Paraguay. 
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Pero  el  señor  Thouar  tenía  sus  ideas  hechas^  y  de  acuerdo  con  sus 
deseos»  púsose  A  su  disposición  una  escolta  militar,  y  dos  mil  pesos 
*%.  ó  sea  unos  seis  mil  francos. 

Después  de  caminar  por  el  desierto  desde  el  6  de  Octubre  hasta  el 
19  de  Noviembre,  llegaron  al  arroyo  «El  Dorado»  donde  sorprendie- 
ron una  toldería.  El  capitán  Rov irosa,  gefe  de  la  escolta,  dice  en  su 
informe  que  los  toldos  eran  como  200,  y  que  se  apoderaron  de  un 
centenar  de  ovejas  y  de  algunos  caballos  y  muías  de  uso  de  los 
indios. 

La  expedición,  vijilada  de  cerca  por  los  salvajes,  pero  temida  de 
éstos  por  la  superioridad  de  sus  armas,  hizo  campamento  en  «La 
Espera»,  desde  donde,  embarcándose  en  canoas  que  construyeron, 
regresaron  al  río  Paraguay. 

El  señor  Thouar,  haciendo  el  resumen  de  sus  observaciones,  dice 
que  la  profundidad  media  del  río  era  de  3  pies,  y  que  él  puede  ser 
navegado  hasta  Bolívia  con  vapores  de  80  toneladas  y  2  pies  de  calado. 

Expedición  de  Fage  (1890) 

El  capitán  de  la  armada  argentina  Juan  Page  y  con  él  su  hijo 
Nelson,  el  naturalista  Graham  Hcrr,  algunos  oficiales  y  un  buen  nú- 
mero de  marineros  y  soldados,  embarcados  todos  en  los  vapores  «Bo- 
lívar» (2  pies  de  calado)  y  «General  Paz»  (3  pies),  entraron  al  Pilco- 
mayo  por  su  conocida  desembocadura,  en  la  tarde  del  12  de  Marzo 
de  1890. 

La  navegación  hasta  Las  Juntas  se  hizo  sin  dificultades  por  hallar- 
se el  río  bastante  crecido. 

Desde  allí.  Page  eligió  el  brazo  del  Norte  para  adelantarse  hacia 
13olivia;  pero,  ya  fuese  por  una  bajante  anormal,  ya  porque  en  reali- 
dad sea  aquel  brazo  de  muy  escaso  volumen,  el  «Bolivar»  no  pudo 
avanzar  sino  con  mucho  trabajo,  }'  el  17  de  Abril  se  varaba  de  proa 
á  popa;  el  río  había  bajado  en  un  día  mi^dio  pié. 

Fué  entonces  que  el  capitán  Page  desplegó  toda  su  energía  para 
vencer  los  obstáculos  de  la  naturaleza;  y  sin  pérdida  de  tiempo  se 
procedió  á  construir  diques  sucesivos  de  ramas  y  tierra,  á  fin  de  que 
flotase  el  barco  é  ir  adelante. 

En  el  transcurso  de  estas  obras  enfermóse  Page  para  morir  casi 
enseguida,  en  una  canoa,  lejos  de  su  querida  ciudad  y  sin  haber  po- 
dido realizar  sus  nobles  aspiraciones. 

Expedición  de  Storm  (1890) 

Contando  con  un  excelente  vapor-chata  el    «Explorer»,  y  dos  ca- 
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noas  muy  adecuadas  para  el  servicio  de  reconocimiento  en  un  río  de 
poco  caudal,  el  seAor  O.  J.  Storm,  ingeniero,  se  resolvió  á  remontar 
el  Pilcomayo,  con  el  firme  propósito  de  no  retroceder  ni  un  palmo 
mientras  sus  embarcaciones  pudiesen  flotar  en  el  río. 

Dio  principio  la  exploración  el  í*  de  Enero  de  1890,  y  el  20  del  mis- 
mo mes  surgía  el  «Kxplorer»  en  las  Juntas  de  Fontana. 

Arriba  de  este  punto,  en  el  brazo  del  Sur,  con  un  diámetro  de  17 
metros,  el  agua  era  escasa  (m  OjiO)  y  su  traslación  de  1  1/2  millas  en 
el  medio  de  la  corriente.  El  brazo  opuesto  tenía  menos  anchura,  me- 
nos agua  y  también  menos  corriente. 

Adelantando  lentamente  por  los  muchos  raigones  que  obstruían  el 
paso,  el  29,  después  de  una  fuerte  lluvia,  amaneció  el  río  más  crecido. 
Aunque  la  corriente  casi  duplicara  su  velocidad  de  bajante,  el  vapor 
pudo  avanzar  entonces  con  rapidez  y  fué  grande  la  alegría  del  señor 
Storm,  alegría  que  fué  de  corta  duración. 

De  nuevo  el  río  volvió  á  decrecer,  y  los  exploradores  tuvieron  que 
resignarse  á  esperar  el  agua  ¡larga  espera  de  74  días! 

Mientras  llegaba  el  momento  de  proseguir  el  viaje,  Storm  se  entre- 
tuvo en  practicar  algunos  rápidos  reconocimientos.  El  riacho  «El 
Dorado»  estaba  casi^n  seco;  y,  más  arriba,  el  Pilcomayo  corría  en 
dos  canales  con  1/2  metro  de  agua,  agua  diáfana,  pero  mu}'  salada 
y  de  rápido  trasporte.  . . 

Recien  el  27  de  Abril,  el  «Explorer»,  á  toda  fuerza  de  máquina  y 
ayudado  por  una  espía  convenientemente  colocada,  ascendía  los  rá- 
pidos de  Feilberg,  y  pocos  días  más  tarde  flotaba  encima  del  pequeño 
salto..  «Palmares»  (24*^  23'  18"  lat.).  Entonces  volvieron  los  malos  días 
y  con  ellos  las  dudas  y  los  sufrimientos  físicos.  ¡Adelante!  era  la  voz 
de  mando;  pero  el  río  decía  ¡Atrás! 

Se  hizo  el  último  esfuerzo  y  llegaron  los  expedicionarios  á  un  este- 
ro, el  de  Tuyú,  por  el  que  discurría  el  Pilcomayo,  señalado  su  curso 
por  un  alto  totoral. 

Storm'  intentó  salvar  esc  mil  paso,  pero  todas  sus  energías  fueron 
inútiles. 

El  viaje  de  reconocimiento  del  Pilcomayo  había  concluido  en  los 
24"  16' 2G"  de  latitud. 

Escursiones  de  O  y  A.  Sol 

Los  ingenieros  franceses  G.  y  Aristides  Sol,  han  sido  los  últimos  ex- 
ploradores del  Pilcomayo,  que  sepamos.  «Dos  años  en  elChaco>,  se  titula 
el  trabajo  en  que  bandado  cuenta  de  sus  operaciones  científicas.  Para  ellos 
el  Pilcomayo  no  es  navegable  con  provecho  (con  facilidad?)  en  su  es- 
tado actual;  pero  puede  utiliziirse  en  una  extensión  de  Itítí  kilómetros 


en  desarrollo,  6  sea  74  en  Ifnea  recta,  desde  su  desembocadura  ha- 
cia las  Juntas  de  Fontana.  Adelante  de  este  punto,  el  brazo  norte 
sigue  la  prolongación  del  curso  general,  mientras  que  el  brazo  opuesto 


se  aparta  bruscamente  de  su  rumbo,  y  formando  un  codo  á  los  12  ki- 
lómetros, vueive  á  tomar  la  misma  dirección  del  brazo  Norte. 

Después  de  un  prolijo  examen  de  aquellas  dos  corrientes,  los  sefioret 
Sol  admiten  que  la  del  Sur  sea  la  más  importante,  y  aducen  el  argu- 
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mentó   muy   válido,    de  que   sus  barrancas  son  de   formación     más 
antigua. 

El  punto  extremo  alcanzado  en  el  Pilcomayo  por  dichos  señores  está 
situado  en  los  24°  42*  de  latitud,  habiendo  reconocido  el  brazo  del  Nor- 
te hasta  los  24P  35^  ST\ 

He  reseñado  brevemente  la  historia,  puede  decirse  dramática,  del 
Pilcomayo  desde  1638  hasta  1890.  i  Cuántos  varoniles  esfuerzos  y  cuán- 
tos sacrificios  estórilesi  Y  el  río  del  Chaco,  tan  salvaje  é  indómito  co- 
mo el  indio  Toba  que  vive  en  sus  orillas,  en  el  desenfreno  feroz  de 
sus  instintos,  sigue  rodando  sus  aguas  con  giros  engañosos,  ora  des- 
bordado y  terrible,  ora  encerrado  en  cauces  desconocidos,  siempre 
artero  é  implacable  con  quien  intenta  arrancarle  sus  secretos. 

Tal  es  el  Pilcomayo,  que  me  propongo  descender  en  canoa  desde  el 
lejano  oriente  boliviano  hasta  su  derrame  en  el  río  Paraguay. 

La  empresa  es  difícil  y  peligrosa,  pero  Crevaux  lo  ha  dicho,  con 
otras  palabras: 

Hay  que  osar,  porque  sin  osar,  nunca  sabríamos  nada. 


Ramón  Lista. 

Buenos  Aires,  Octubre    i^  de   1897. 


VIAJES  Y  EXPEDICIONES 


Expedición  de  Mr.  Henry  de  la  Vaulz 

Varias  veces,  aunque  ligeramente,  nos  hemos  ocupado  ya  de  esta 
espedición  que  después  de  dos  años  de  investigaciones  y  continuos 
trabajos  en  la  Patagonia  acaba  de  cumplir  satisfactoriamente  la  mi- 
sión que  le  fuera  confiada  en  Diciembre  de  1894,  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  de  Francia. 

Siendo  el  principal  objeto  del  señor  de  la  Vaulx  reunir  datos  etno- 
gráficos y  antropológicos  sobre  los  antiguos  y  modernos  habitantes 
de  aquellas  comarcas,  pudo,  desde  el  principio  de  su  viaje,  iniciar  sus 
colecciones  con  un  buen  número  de  cráneos,  armas,  boleadoras,  mor- 
teros, etc.,  recogidos  en  los  alrededores  de  Carmen  de  Patagones,  y 
luego,  con  el  descubrimiento  que  hizo  de  antiguos  cementerios  indios 
en  la  costa  del  río  Negro,  obtuvo  además  nuevos  y  valiosos  materia- 
les, aumentados  sin  cesar  durante  todo  el  curso  de  la  expedición. 

Hallándose  en  General  Roca,  resolvió  trasladarse  hacia  el  S.,  á  Mi- 
chancbao,  y  de  allí  á  Kerskeulé,  cerca  de  cuyo  punto  fué  amistosa- 
mente recibido  por  Sayhueque  y  su  tribu,  quienes  celebraron  en  su 
presencia  la  curiosa  fiesta  religiosa  llamada  komaruko. 

Son  en  realidad  interesantes  las  vistas  y  retratos  que  de  esas  re- 
giones y  de  los  indios,  nos  ha  facilitado  galantemente  el  expediciona- 
rio, sintiendo  que  la  falta  de  espacio  nos  impida    reproducirlas  aquí 

Después  de  algunos  días  de  permanencia  en  Kerskeulé,  el  señor  de 
la  Vaulx,  marchando  siempre  hacia  el  Sud,  atravesó  los  arroyos  de 
Sepa,  Jeca,  Marioca  y  Genova,  llegando  en  Diciembre  á  la  costa  del 
río  Senguer. 

En  Choique-Xinahue  (paso  del  avestruz)  permaneció  algún  tiempo 
estudiando  las  costumbres  de  los  indios  reunidos  en  el  valle.  Un  po- 
co al  Norte  de  este  punto,  encontró  una  curiosa  sepultura  formada  por 
un  rancho  de  palo  á  pique,  en  el  que  había  treinta  cadáveres  y  nu- 
merosos adornos  de  plata  y  cobre,  anillos,  collares,  etc. 

Cerca  de  los  lagos    Colhué-Huapí  y  Musters,  que  visitó  después,  reco- 
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^•o  tjK¿  vianeosdc  indios  tehuelches  y  un  esqueleto  casi  completo,  en 
.uir:»»u.is  xf  puUuriis  vie  piedra,  donde  también  halló  ñechas,  cuchillos, 
N»K  idor.is,  p.edr:i>  pintadas,  fetiches,  amuletos,  y  tan  sólo  un    hacha. 

l'Hivv  iodo>  sísios  objetos,  llama  uno  particularmente  la  atención, 
poi   -hu  ivmüm  seineiante  á  la  de  una  pipa  de  fumar. 

\  nu  Mieíia  al  C^hubut.  aumentó  con  nuevos  elementos  su  colección 
^.itio^taiua  V  .uitropi'^lógica,  y  recogió  también  algunos  esqueletos  de 
nnüiaU'x.  Km  prendiendo  nuevo  viaje  hacia  el  Sud  halló,  á  la  altura 
Jv  I  \  .líU'  lVs*.adv\  ^utas  y  pctroglifos  sumamente  interesantes.  Des- 
piio>.  poi  l.i  ribera  derecha  del  río  Chico,  m.irchó  á  Santa  Cruz,  y  de 
aquí  i  vi.ilU  v:v^s;  por  último,  en  el  transporte  Villarino,  se  trasladó 
.1  rum.i  \tenas  v  lueiro  A  Buenos  Aires,  de  donde  ha  partido  en  los 
iilitiiu».x  Jiax  de  Setiembre  para  Europa. 

M  xertoi  Meitrv  do  la  Vaulx,  ha  atravesado  toda  la  Patagonia,  como 
h^  iiKvx  m.imiesiado.  reuniendo  en  su  largo  y  fecundo  viaje,  no  menos 
,K  x\^  vKitipíaves  de  diferentes  cráneos,  1.100  puntas  de  flecha  y  nu- 
iiKio.xa.x    uína.'*  v  obietos  prehistóricos  diversos. 

\un  V  u.uuio  Mtuvho  se  ha  escrito  y  se  sabe  ya  sobre  los  Tehuelches. 
I\uiiis4.x  \  Vi.iueiitv^s.  víu^\ian  todavía  por  estudiarse  numerosas  cues- 
i.oiKH  íxi.K  tonadas  wvn  ellos.  A  cuyo  esclarecimiento  contribuirá  sin 
^iiui.»  vi  xei>xM  de  la  Vaulx,  prestando  así  un  servicio  á  la  etnogra- 
II. I  \    »iui\»p^*'^'^'  *  ^ud-amerieanas. 


RAMÓN   LISTA 


SU    MUERTE    Y    EL    FRACASO    DE  LA    NUEVA   EXPEDICIÓN 
EXPLORADORA    DEL    FÍO   PILCOMAYO 


^.imit 


El  número  anterior  del  Boi^etIn  del  Instituto  GeogrAfico  Argen- 
tino, ocupadas  tenia  sus  páginas,  con  ]a  descripción,  antecedentes  y 
propósitos  de  una  nueva  expe- 
dición exploradora   del  Pilco- 
mayo. 

Había  una  ansiosa  expectati- 
va. El  Pilcomayo,  corriendo 
entre  las  misteriosas  selvas  de] 
Chaco,  atrayente  arcano  para 
los  exploradores  de  raza,  se 
había  tragado  en  su  seno  el  es- 
fuerzo de  muchos  audaces  y  la 
preciosa  vida  de  hombres  ave- 
zados- 
La  prensa  en  masa  de  este 
país,  habla  prestigiado  la  ini- 
ciativa valiente  de  Ramón  Lista, 
que  el  Instituto  Geográfico  una 
vez  más  apoyó  decididamente, 
entregando  toda  su  influencia, 
sus  recursos  y  su  dedicación 
para  llevarla  adelante,  aprovechando  la  experiencia  que  el  mismo 
anhelo  de  tantos  artos  y  de  tantas  tentativas  le  habla  hecho  adquirir. 
Lista,  conoció  todo  y  estudió  todo.  Su  propósito  era  claro  y  defi- 
nido. Jamás  expedición  anterior  había  sido  preparada  con  tanta  pre- 
caución y  la  comisión  del  Instituto  oyó  el  plan,  lo  discutió  y  lo  san- 
cionó, entrando  de  lleno  á  la  tarea. 


Ramón  Lista 


Bal.  d«l  Indlt.  Gwgrif.  Argent.  — Ttmo  XVIII,  niim.  I0-II-I2.  — OcUbra  1  Olcimbia  d«  189;- 
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No  hemos  de  repetir  lo  que  significaba  esta  expedición  exploradora 
en  sus  resultados  para  la  geografía,  la  ciencia  en  general,  el  comer- 
cio y  eficazmente  para  la  comunicación  entre  Bolivia,  las  regiones  del 
Norte  de  la  Argentina  y  las  provincias  que  bañan  los  grandes  ríos 
que  comunican  con  el  Atlántico,  no  hay  para  que  hacerlo,  una  vez 
que  todo  se  ha  dicho  antes  y  se  ha  debatido  de  nuevo  y  ampliamente 
con  motivo  de  la  nueva  expedición. 

Vamos  á  la  relación  de  lo  que  nos  ha  ocurrido,  destruyendo  toda 
la  ilusión  que  mantuvimos  y  cerrándonos  una  vez  más  la  esperanza 
de  traerá  conocimiento  del  mundo  ese  misterio  y  aprovechar  de  ese 
conocimiento  para  la  civilización. 

Los  preliminares  de  la  expedición  terminaron  aquí  y  era  bolamente 
caso  de  esperar  la  estación  propicia.  Lista,  explorador  de  raza,  hecho 
á  las  expediciones  en  los  desiertos  llenos  de  peligrosos  inconvenien- 
tes, impaciente  por  dar  comienzo  á  una  obra  que  la  inspiraba  su  glo- 
ría, expuso  la  conveniencia  de  anticipar  su  partida,  detenerse  en  Oran, 
provincia  de  Salta,  hacer  allí  los  aprovisionamientos  necesarios  y 
luego  seguir  á  la  misión  de  San  Francisco,  para  lanzarse  oportuna- 
mente según  el  programa  trazado. 

Salió  de  esta  capital  acompañado  del  secretario  designado  señor 
Santiago  París,  el  día  23  de  Octubre  llevando  instrucciones  escritas  y 
precisas  del  Presidente  del  Instituto,  instrucciones  que  armonizaban 
con  el  plan  general  á  desarrollar.  Llegó  á  Oran,  sobre  cuya  pobla- 
ción, costumbres,  habitantes,  aun  individualizando^  se  le  habían  dado 
prolijas  y  detenidas  noticias  que  debían  servirle  para  precaver  sus 
acciones  y  movimientos.  Allí,  en  Oran,  estudió  los  medios  para  su 
movilidad  y  aprovisionamiento,  é  impaciente,  no  contando  con  que 
todo  había  de  cumplirse  como  se  tenía  acordado^ procurando  sin  duda, 
una  seguridad  mayor,  hizo  volver  á  su  secretario  á  Buenos  Aires,  con- 
duciendo los  detalles,  presupuestos  y  proyectos  definitivos  de  la  ex- 
pedición y  las  peticiones  finales  de  recursos,  de  acuerdo  con  las  nece- 
sidades del  programa  en  acción  ya.  El  señor  París  vino,  los  proyec- 
tos fueron  aprobados,  los  medios  se  entregaron,  las  medidas  se  tomaron 
y  todo  nos  auguraba  una  segura  combinación  para  realizar  los  pro- 
pósitos, cuando  el  Presidente  del  Instituto  recibe  el  telegrama  si- 
guiente: 

PAMPA  BLANCA,  Diciembre  3— El  explorador  del  Pilcomayo,  señor 
Ramón  Lista,  estando  perdido  cinco  días  en  los  montes  de  Miraflores, 
acosado  de  sed  se  suicidó. 

El  acompañante  y  un  peón  han  salvado  milagrosamente. —  J/a/#//t'/ 
González^  párroco  de  Oran. 

La  sorpresa  y  el  dolor,  fueron  las  primeras  impresiones  que  se  mez- 
claron; luego  vino  la  relkxión  y  el  comentario.    La  inmensa  publici- 
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dad  que  se  dio  inmediatamente  al  hecho,  trajo  la  colaboración  de  mu- 
cha gente  conocedora  de  la  región  señalada;  las  manifestaciones  de 
imposibilidad  de  un  sucedido  de  esa  naturaleza  se  repitieron  pública- 
mente y  el  hecho  fué  negado  ó  puesto  en  duda.  Este  estado  debía  mante- 
nerse por  algunos  días,  pues  que  desgraciadamente  el  telégrafo  no  llega 
á  Oran  y  debíamos  entendemos  por  largas  y  difíciles  distancias;  intran- 
sitadas generalmente  por  falta  de  pretesto  y  de  estímulo  para  hacerlo. 

El  Gobierno  Nacional,  el  Gobierno  de  Salta,  que  no  creyó  la  noti- 
cia en  el  primer  momento,  la  prensa,  la  familia  y  expecialmente  el 
Instituto,  pusieron  todos  sus  esfuerzos  para  alcanzar  una  noticia  de- 
finitiva que  nos  diera  la  certidumbre  ;de  lo  ocurrido  y  proceder  en 
consecuencia.  La  Comisión  Directiva  del  Instituto  resolvió  inmedia- 
tamente enviar  una  comisión  de  miembros  de  la  institución  que  se 
debía  trasladar  á  Oran  para  dar  auxilio  é  investigar  la  verdad  de  los 
hechos,  autorizando  al  Presidente  para  proceder  en  cualquier  forma  y 
con  los  gastos  que  fuese  necesario.  La  sensación  era  grande,  las  con- 
jeturas multiplicadas  y  la  palabra  asesinato  circuló  fácilmente,  creando 
una  convicción  profunda,  fundada  en  las  demostraciones  ilevantables 
de  los  conocedores  de  la  región  de  Oran. 

Esta  población  de  Oran,  situada  casi  sobre  el  Bermejo,  tuvo  su  pros- 
peridad notable  cuando  el  tránsito  comercial  con  Solivia  la  convirtió 
en  un  pequeño  mercado  como  punto  obligado  de  pasaje.  Ese  comer- 
cio derivó  un  día  hacia  otro  rumbo,  después  de  la  guerra  del  Pacífico, 
modificándose  entonces  esa  prosperidad  que  se  convirtió  en  ruinosa 
decadencia.  Nunca  la  seguridad  de  las  cosas  y  las  personas  se  había 
contado  como  primer  elemento  civilizador  allí;  pero  luego  su  aleja- 
miento délos  centros  de  civilización,  la  distancia  y  dificultades  de  tras- 
lación, desde  las  últimas  estaciones  del  ferrocarril  C.  N.  (Perico  y  Pam- 
pa Blanca)  hicieron  de  Oran  un  buen  lugar  de  refugio  de  aquellos  que 
la  acción  social  en  Salta,  Jujuí,  Santiago  y  Tucumán  les  dificultaba 
una  vida  de  desprecio  á  la  ley  y  á  la  humanidad.  {Muy  grandes  zozo- 
bras pasaba  el  vecindario  honesto  de  Oran,  á  tal  punto,  que  ellas  pro- 
dujeron sociedades  de  defensa  y  también  alejamientos  y  nuevos  mo- 
tivo de  decadencia  y  atraso.  Lista,  había  sido  plenamente  ilustrado 
de  esta  situación  con  detalles  múltiples  hasta  individualizar  la  reco- 
mendación. ¿Su  espíritu  fuerte  y  generoso  lo  había  llevado  á  olvidar 
las  precauciones  y  entregarse  de  lleno  al  primero  que  le  mintió  una 
adhesión  falaz? 

¿Cómo  había  podido  suceder  lo  que  jamás  habia  sucedido,  ni  se  po- 
dría nunca  demostrar  que  sucediera,  que  un  hombre  hábil,  experimen- 
tado lo  acosara  la  sed,  hasta  llevarlo  á  la  muerte,  en  paraje  transitado 
y  conocido  y  con  corrientes  de  agua  no  distantes  para  que  reclamaran 
más  de  cinco  días  de  recorrido  para  encontrarlas? 
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Habríamos  de  transcribir  todo  lo  que  se  dijo  y  se  escribió  en  esos 
días,  pero  las  páginas  del  Boletín  no  alcanzarían  á  contener,  sino 
multiplicándolas  más  allá  de  lo  justo. 

Es  otro  nuestro  objetivo. 

Hacjendo  crónica,  entonces,  diremos  que  el  4  de  Diciembre  recibi- 
mos el  siguiente  telegrama  del  gobernador  de  Salta  que  fué  una  es- 
peranza tan  fugaz,  que  no  tardó  en  desaparecer. 

SALTA— Diciembre  4— Me  ha  sorprendido  la  noticia  que  Vd.  me  dá 
sobre  la  muerte  del  explorador  Ramón  Lista,  que  no  creo  se  confirme. 
Por  comunicación  oficial  del  Coronel  Egües  de  Oran,  de  fecha  19  de 
Noviembre,  se  sabe  que  hasta  ese  día  Lista  estaba  bien.  Después  re- 
cibí carta  particular  del  comisario  de  Oran  de  26  dé  Noviembre  y  no 
avisa  nada  de  tal  desgracia.  De  todas  maneras  trataré  de  averiguar 
la  verdad  con  la  mayor  diligencia  para  trasmitirla  á  Vd.— Salúdale 
atentamente— ^w/o«i>íí>  Diaz 

Efectivamente,  el  19  de  Noviembre,  Lista  se  encontraba  tan  bien, 
que  escribía  su  última  carta  al  Presidente  del  Instituto  que   dice  así: 

BERMEJO— Noviembre  19  de  1897.— Mi  distinguido  amigo:  Le  es- 
cribo desde  las  márgenes  del  Bermejo  y  en  viaje  para  la  misión  de 
Aguairenda,  en  los  campos  que  riega  el  Pilcomayo.  Dentro  de  quince 
días  estaré  de  regreso  en  Oran  y  para  entonces,  espero  recibir  car- 
tas suyas  que  me  hagan  saber  que  todo  está  listo  para  eíectuar  la 
expedición  definitiva  del  Pilcomayo.  En  cuanto  llegue  la  escolta  á 
estos  parajes  y  también  los  elementos  de  allí— cuento  siempre  con 
su  patriótico  interés— saldré  de  nuevo  para  Crevaux,  en  donde  haré 
construir  las  embarcaciones  (chalanas  en  vez  de  canoas^  para  cuyo 
efecto  he  firmado  ya  un  contrato  con  un  señor  Davis,  carpintero  de 
rivera  y  entusiasta  navegante  del  río  Bermejo. 

El  Sr.  Davis  formará  parte  de  la  expedición.  Lo  saluda  afectuosa- 
mente—/?amo«  Lista. 

La  decisión,  el  anhelo,  el  inmenso  interés  que  había  puesto  en  esta 
obra,  que  consideraba  el  coronamiento  de  su  carrera  de  explorador, 
está  en  el  espíritu  y  en  la  letra  misma  de  esa  carta.  Escribía  así  el 
explorador  de  la  Patagonia,  de  la  Tierra  del  Fuego,  de  Misiones,  que 
animoso  preparaba  sus  elementos,  mientras  confiaba  en  los  que  de 
aquí  habían  de  llegarle  y  íjue  se  encontraban  prontos  para  ser  con- 
ducidos por  el  señor  Santiago  Paris,  en  vísperas  de  volver  á  incorpo- 
rarse al  jefe  de  la  expedición. 

Mientras  tanto,  datos  y  noticias  confirmatorias  de  la  gran  desgracia 
se  recibían  á  cada  momento. 
De  Oran  mismo  nos  llegaban  noticias  como  esta: 

ORAN— 29  de  Noviembre  de  1897.— Los  abajo  firmados,  Gay  de 
Granval  y  Bernabé  las  Heras,  los  dos  arbitros  de  la  sociedad  de 
«Amigos  de  protección  mutua  de  los  bienes  y  de  la  vida.»  constitui- 
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da  en  Oran,  tenemos  á  bien  de  poner  en  conocimiento  de  V.,  que  D. 
Ramón  Listaj  delegado  del  gobierno  nacional  y  miembro  de  las  so- 
ciedades de  geografía  de  Buenos  Aires  y  de  París,  fué  asesinado  ha- 
cia el  veinte  de  noviembre  en  la  banda  izquierda  del  Bermejo,  un 
poco  más  al  norte  de  las  haciendas  de  Miraflores. 

Creemos  útil  que  V.  se  interese  para  que  manden  á  Oran  de  Bue- 
nos Aires  agentes  de  la  policía  de  seguridad,  si  por  acaso  se  intere- 
sa en  el  castigo  de  los  asesinos. 

Sus  seguros  servidores.— (7ay  de  GranvaL— Bernabé  las  Heras, 

En  fin,  quedó  perdida  toda  esperanza  después  de  recibido  el  si- 
guiente telegrama  oficial  que  nos  notificaba  definitivamente  la  triste 
noticia: 

SALTA— jueves  9  Diciembre  (6.35  p.  m.).— Oficial— En  este  momento 
recibo  comunicación  oficial  del  comisario  de  Oran  que  transcribo  en 
su  parte  principal  y  pertinente:  Oran  Diciembre  3  de  1897— Sr.  Minis- 
tro: El  sábado  20  de  Noviembre  salió  de  Oran  el  señor  Lista  acom- 
pañado de  un  italiano  Alberto  Marcoz,  como  secretario  y  deün  peón; 
llegaron  al  parage  Miraflores  y  desde  el  primer  momento  se  perdie- 
ron en  monte  desierto.  Desesperado  Lista  por  la  sed,  se  disparó  un 
tiro  de  Wenchester  que  ie  destrozó  las  mandíbulas,  la  cara  y  le  sal- 
tó los  sesos,  sus  compañeros  anduvieron  perdidos*  hasta  el  jueves  25 
salvándose  y  llegando  á  Oran,  en  donde  se  presentaron  á  la  policía 
la  que  forma  el  sumario  y  los  mantiene  arrestados,  ofreciendo  por  el 
correo  próximo  mandar  al  Ministerio  dicho  sumario».  Tal  es  la  co- 
municación mencionada  y  cualquiera  otra  noticia  que  adquiera  la 
trasmitiré  á  V.  inmediatamente;  debo  agregar  que  en  Oran  corría  la 
versión  de  que  Lista  fué  asesinado  por  sus  compañeros,— Saludó  á 
V,— Elíseo  F.  0«/^5.— Ministro  de  Gobierno. 

Más  tarde  el  día  13.  «La  Nación»  publicaba  una  carta  firmada  por 
Alberto  D.  Marcos^  titulado  secretario  acompañante  de  Lista  en  la  que 
se  describía  en  castizo  español  (raro  en  un  italiano  casi  analfabeto)  y 
de  una  manera  patética  y  sospechosa  la  debilidad  del  explorador,  su 
desesperación  por  la  sed  y  el  suicidio:  él  (Marcoz)  y  un  peón  habían 
resistido  lo  que  el  hombre  habituado  y  con  vieja  experiencia  de  dura 
escuela  no  había  podido  soportar.  Esta  publicación  produjo  uii  efecto 
contrario  al  que  se  proponía  el  firmante»  autor  y  cómplices,  un  violento 
movimiento  de  indignación  profunda  se  manifestó  y  la  opinión  pública 
reclamó  la  investigación  y  el  castigo  por  que  se  presentía  que  se 
había  cometido  un  crimen  de  lesa  civilización. 

La  muerte  de  Lista  quedaba  plenamente  confirmada.  Su  acompa- 
ñante daba  noticia  del  hecho  sincerándose  de  su  situación  antes  que 
ninguno  hubiera  acusado.  La  necesidad  de  la  investigación  se  im- 
puso con  mayor  exigencia  debiendo  sin  demora  intervenir  la  justicia 
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para  dar  amplia  satisfacción  á  la  opinión  pública,  profundamente 
conmovida  con  la  muerte  de  tan  útil  ciudadano  en  momentos  que 
emprendía  una  tarea  en  servicio  de  la  ciencia  y  del  país.  El  comen- 
tario se  iTízo  más  acerbo,  las  publicaciones  se  repitieron,  y,  apesar  de 
lo  ya  dicho,  una  sola  excepción  haremos  y  es  por  la  respetabilidad  y 
la  competencia  de  la  persona  que  opina,  con  plena  conciencia,  publi- 
cando la  carta  siguiente  del  distinguido  coronel  Manuel  J.  Olascoaga 
el  Jefe  de  la  comisión  argentina  para  la  demarcación  de  los  límites 
entre  Bolivia  y  esta  república. 

Esa  carta  es  sugestiva  y  dice  así: 

SAN  FERNANDO,  Diciembre  14  de  1897.-Seftor  director  de  El  Tiempo: 
Contestando  á  su  telegrama  de  hoy,  digo  á  V.  con  franqueza  que  tengo 
la  convicción  de  que  mi  desgraciado  amigo  Ramón  Lista  ha  sido  ase- 
sinado, y  que  la  estudiada  carta  de  Marcoz  publicada  por  La  Naciátt 
de  ayer,  corrobora  esa  creencia  como  muy  juiciosamente  lo  comenta 
ese  diario. 

Con  el  objeto  de  fundar  el  extraño  capricho  que  dice  tuvo  Lista  de  to- 
mar el  rumbo  norte  saliendo  de  Miraflores  hace  entender  que  se  guia- 
ba por  un  plano  hecho  por  la  comisión  argentina  de  límites.  Lo  que 
tenía  Lista  era  un  itinerario  y  croquis  que  yo  le  hice  en  los  momen- 
tos que  nos  vimos  en  el  hotel  de  Tucumán,  y  esto,  que  sólo  se  refería 
á  las  jornadas  precisas  que  debía  hacer  en  su  viaje,  no  podía  indu- 
cirlo á  cambiar  los  rumbos  de  los  caminos;  y  por  el  contrario,  él,  que 
me  pidió  estos  datos,  quedó  perfectamente  persuadido  de  la  absoluta 
necesidad  de  adoptar  ese  itinerario,  pues  en  aquella  región  es  mate- 
rialmente imposible  seguir  rumbos  directos  fuera  de  los  caminos,  que 
son  expresamente  abiertos  para  transitar;  porque  el  bosque  cierra  el 
pa30  en  todo  lo  demás. 

En  la  ranchería  de  Miraflores,  marcada  como  jornada  precisa  en 
dicho  itinerario,  no  hay  más  agua  inmediata  que  las  de  dos  lagu- 
nas pequeñas  para  beber  la  gente,  contando  para  los  animales  con  la 
gran  laguna  de  San  José  que  se  halla  á  1  1/2  leguas  al  S.  E.  de  Mira- 
flores,  alimentada  por  el  llamado  Río  Seco,  que  costea  siempre  al  este 
del  camino,  hasta  cerca  de  Tartagal.  Todo  esto  lo  supo  perfectamente 
el  señor  Lista,  y  consta  que  lo  sabe  también  Marcoz,  que  no  atrave- 
saba esos  campos  por  la  primera  vez.  En  Oran  lo  saben  hasta  las 
mujeres  y  niños;  porque  la  laguna  San  José  y  el  curso  longitudinal 
de  Río  Seco,  es  la  barrera  por  cuya  banda  opuesta  corren  los  indios 
del  Chaco  en  sus  merodeos,  acercándose  á  Oran.  Claro  es  que  Lista 
no  habría  dejado  ese  camino,  y  aunque  se  hubiese  extraviado  un  mo- 
mento, no  podía  olvidar  la  dirección  cierta  y  próxima  al  este  donde 
acompaña  el  agua.  Las  gentes  de  Miraflores,  que  saben  que  en  toda 
aquella  región  no  hay  más  agua  que  la  que  costea  el  camino,  no  ha- 
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brían  dejado  de  advertirlo  al  señor  Lista;  el  comisario  Barrientos  no 
le  habría  permitido  tomar  de  allí  un  rumbo  conocidamente  inaccesible 
y  peligroso. 

Por  último;  conociendo  bien  esos  parajes,  puedo  probar  de  manera 
evidente  que  es  inexacto  que  Lista  tomase  el  rumbo  directo  al  norte, 
saliendo  de  Miraflores,  y  afirmo  que  ha  sido  asesinado  sobre  el  mismo 
camino  real,  en  alguno  de  los  primeros  bosques  espesos  que  en  él  se 
encuentran,  sin  apartarse  más  de  una  legua  del  Rio  Seco;  afirmo  tam- 
bién que  el  suceso  ha  tenido  lugar  el  mismo  día  de  la  salida  de  Mi- 
raflores y  no  al  día  siguiente. 

Se  habrá  notado  que  estos  plazos  se  han  ido  acortando  á  medida 
que  se  averiguan  los  hechos^  y  es  digna  de  observarse  la  contradic- 
ción muy  significativa  entre  el  telegrama  del  cura  González,  de  Oran, 
y  la  declaración  última  de  Marcoz.  El  telegrama  decía  «que  estando 
perdido  cinco  días  el  explorador  Lista  en  los  montes  de  Miraflores  .  .  . 
falleció»,  etc.  Ahora  resulta  que  falleció  al  dia  siguiente  de  salir  de 
Miraflores,  y  antes  de  los  cinco  días  sus  acompañantes  han  regresado 
á  Oran  .... 

La  comisión  mandada  por  el  Instituto  Geográfico,  traerá,  estoy  se- 
guro, luminosos  datos  respecto  de  cuanto  dejo  referido,  y  también  so- 
bre las  personas  que  han  figurado  alrededor  del  infortunado  Lista. 

Saludo  á  V.,  señor  director.— if.  /.  Olascoaga, 

La  exijencia  pública  subió  de  tono  y  el  Instituto  puso  todo  su  em- 
peño para  traducir  en  hechos  lo  que  la  opinión  indicaba  y  estaba  en 
sus  propósitos. 

Los  primeros  pasos  ne  se  hicieron  esperar  y  consecuencia  de  ellos 
fué  el  siguiente  telegrama  del  señor  Ministro  de  Gobierno  do  Salta. 

SALTA,  Diciembre  13  de  1897.--En  este  momento  llega  el  comisario  de 
policia  de  Oran,  trayendo  preso  á  Alberto  D.  Marcoz  y  el  peón  Fran- 
cisco Pérez,  acompañantes  del  malogrado  Lista,  con  el  sumario  organi- 
zado por  el  Juez  de  Paz,  de  Oran..  Con  dicho  sumario  vienen  algu- 
nos papeles  de  Lista,  que  este  dejó  en  el  lugar  llamado  «La  Embar- 
cación», y  la  brújula  que  fué  recojida  por  la  primera  Comisión  que 
salió  de  Miraflores,  organizada  por  el  Comisario  de  ese  partido  en 
busca  del  cadáver  del  explorador,  al  que  encontró  á  los  seis  dias  de 
la  muerte,  ya  devorado  por  los  cuervos,  habiendo  enterrado  los  hue- 
sos. La  segunda  comisión  que  salió  del  mismo  Oran,  dirijida  por  el 
juez  de  Paz  sumariante,  llegó  hasta  el  mismo  sitio,  desenterró  los  hue- 
sos y  los  trajo  á  Oran,  en  donde  fueron  depositados  en  el  cementerio. 
Se  han  recojido  un  Winchester  y  tres  pares  de  alforjas  con  ropas.  No 
aparece  dinero.  Esta  es  relación  verbal  que  hace  el  Comisario  men- 
cionado.   Salúdale  atentamente.— j^/iceo  F.  Outes, 
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Demostrada  la  imposibilidad  de  un  suicidio  por  sed  y  en  la  forma 
pretendida,  quedaba  la  reflexión  sobre  el  móvil.  Debíamos  buscarlo. 
¿Sospecharían  en  poder  de  Lista  la  suma  de  dinero  bastante  para  pa- 
gar inmediatamente  los  contratos  que  hacia  de  aprovisionamiento, 
canoas,  muías  y  avios? 

La  comisión  del  Instituto  Geográfico  Argentino  debía  ir  allí,  al  terre- 
no mismo  donde  los  hechos  se  habían  producido  y  averiguar  con 
ahinco,  auxiliando  á  la  justicia,  todo  lo  que  había  ocurrido  desde  el 
momento  que  el  Secretario  Paris,  se  alejó  del  lado  del  explorador 
Lista,  para  cumplir  los   encargos  de  éste  en  Buenos  Aires. 

Otra  triste  misión  había  de  llevar  la  Comisión^  además  de  aquel  que 
nos  había  de  dar  la  noción  verdadera  de  los  hechos  para  bien  del 
crédito  moral  del  país;  debían  traemos  esos  restos  á  que  refiere  el  te- 
legrama del  Ministro  de  Gobierno  de  Salta:  esos  huesos  comidos  por 
los  cuervos  que  debíamos  honrarlos,  honrando  la  memoria  del  que  ha- 
bía caído  en  la  lucha  por  la  ciencia  y  la  civilización,  representando  al 
Instituto  Geográfico  Argentino,  en  una  de  sus  tentativas  de  explora- 
ción del  Pilcomayo,  que  cifraba  más  halagüeñas  esperanzas. 

Cumpliendo  la  resolución  de  la  Junta  Directiva  fueron  nombrados 
para  componer  la  Comisión  á  que  nos  hemos  referido  ordenó  enviar 
el  Instituto,  los  señores  Santiago  París,  á  quien  se  le  encargó  la  di- 
rección de  los  trabajos,  por  cuanto  estaba  en  todos  los  antecedentes 
pues  que  había  hecho  el  viaje  preliminar  como  secretario  de  Lista; 
Carlos  Correa  Luna,  Julio  R.  Garino,  Jorge  Navarro  Viola  y  Miguel 
Aparicio  López. 

El  11  de  Diciembre,  cumplidos  los  preparativos,  partió  esta  comisión 
á  llenar  su  cometido,  debiendo  hacer  su  primera  estación  en  Salta, 
donde  ha  de  tomar  todos  los  elementos  de  juicio  y  coordinar  la  acción 
para  seguir  á  Oran.  Aquí  ha  de  encontrar  un  piquete  del  5®  de  ca- 
ballería que  el  Coronel  Gregorio  López,  de  los  más  entusiastas  cola- 
boradores de  la  expedición  Lista,  habría  de  mandar  por  orden  supe- 
rior para  que  la  Comisión  tenga  la  custodia  y  garantías  que  ha  menes- 
ter en  las  escursiones  que  el  programa  é  instrucciones  que  se  les  ha 
entregado  les  impone. 

El  señor  Gobernador  de  Salta,  manifestó  una  vez  más  al  Presidente 
del  Instituto  su  decidido  propósito  de  concurrir  á  la  tarea  que  ya  ha- 
bía iniciado  enérgicamente  y  de  ello  dá  constancia  la  siguiente  co- 
municación: «Confirmo  las  noticias  trasmitidas  á  V.  en  telegramas  del 
Ministro  de  Gobierno.  Hoy  mismo  he  telegrafiado  á  la  Comisión  del 
Instituto  en  Córdoba,  manifestándole  la  conveniencia  de  venir  á  esta 
ciudad,  donde  tendrán  los  datos  necesarios  y  podrá  ser  acompañada 
por  el  Comisario  de  OrAn.—Anfofitno  Días. 
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Allá  ha  ido  la  Comisión,  entonces,  llevando  los  votos  del  país  y  la 
confianza  del  Instituto  Geográfico  en  el  cumplimiento  de  la  penosa 
tarea  que  se  le  ha  encomendado. 

En  cuanto  á  Lista,  no  tenemos  ahora  los  elementos  á  la  mano  para 
hacer  su  completa  biografia;  hombre  de  lucha,  no  ha  cesado  un  momento 
en  la  tarea  que  fué  su  objetivo  patriótico  3'  su  pasión  de  hombre  investi- 
gador estudioso  y  atrevido.  Nuestro  próximo  número  registrará  la 
descripción  de  su  vida  y  obras,  limitándonos  ahora  á  repetir  lo  que 
brevemente  ha  dicho  un  periódico  al  dar  noticia  de  su  muerte: 

«El  señor  Lista,  desde  su  temprana  juventud,  ha  sido  uno  de  los 
denodados  viajeros  que  desinteresadamente  han  contribuido  al  cono- 
cimiento de  la  geografía  nacional.  Pertenece  á  esa  falange  de  hom- 
bres sinceros  que  animados  de  verdadero  patriotismo  y  del  más  am- 
plio desinterés,  han  arriesgado  constantemente  sus  vidas,  puestas  al 
servicio  de  nobilísimos  ideales,  ayudando  á  despejar  las  incógnitas 
de  nuestros  territorios  lejanos  y  legando  obra  importatísima  á  los 
que  después  han  estudiado  científicamente  las  condiciones  físiccis  del 
suelo  nacional. 

Desde  1875,  cuando  todavía  era  muy  joven,  se  ocupó  en  reconocer 
la  Patagonia;  descubrió  entonces  el  río  Belgrano,  anuente  del  río  Chi- 
co, que  exploró  también  en  toda  su  extensión,  determinando  sus  na- 
cientes á  pocas  millas  del  lago  San  Martin.  En  1884  recorrió  una  ex- 
tensa zona  de  la  Patagonia  septentrional,  verificando  importantes 
estudios  sobre  la  naturaleza  de  sus  terrenos,  siendo  hasta  el  presen- 
to sus  estudios  geodésicos  de  los  m»1s  dignos  de  fe.  Otro  tanto  po- 
demos decir  do  su  viaje  á  la  Tierra  del  Fuego,  habiendo  utilizado 
sus  interesantes  datos  el  Sr.  Popper  en  su  carta  de  aquellas  regio- 
nes y  más  tarde  el  Instituto  Geográfico  on  su  importante  Atlas  de  la 
República. 

Sería  tarea  vana  pretender  encerrar  en  los  límites  de  esta  noticia 
la  relación  de  sus  trabajos,  la  bibliografía  de  sus  artículos  científicos, 
de  sus  numerosos  folletos  y  libros  publicados  en  el  país  y  en  Europa, 
que  tríitan  de  la  geografía  de  los  territorios  patagónicos.  A  ellos  de- 
dicó Lista  los  mejores  artos  do  su  vida. 

Hace  apenas  un  arto  que  los  diarios  do  la  capital  publicaban  algu- 
nos artículos  suyos  sobro  nuevos  descubrimientos  que  había  hecho  de 
lagos  y  ríos  en  la  región  andina  dol  sur,  y  el  último  número  del  Bo- 
letín DEL  Instituto  GeogrAkico,  registra  un  interesante  estudio  so- 
bre las  exploraciones  del  Pilcomayo,  que  constituían  la  síntesis  de  sus 
convicciones  en  el  éxito  do  osta  nueva  empresa. 

Su  actividad  so  dirigía  ahora  hacia  ol  norte,  una  vez  que  conside- 
raba concluida  su  misión  on  las  soledades  patagónicas.    Si  la  noticia 
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transmitida  por  el  telégrafo  es  exacta,  debemos  creer  en  que  muchas 
y  muy  grandes  iniciativas  quedan  ahora  detenidas    en  nuestro  país.» 

Y  ese  diario  ha  dicho  con  verdadero  acierto  lo  que  la  última  frase 
expresa. 

El  primer  fracaso  que  ocasiona  su  muerte  es  el  de  la  misma  expe- 
dición al  Pilcomayo,  que  ya  no  se  efectuará,  por  la  dificultad  de  en- 
contrar los  hombres  y  los  elementos  para  lanzarse  y  lanzarlos  á  los 
misteriosos  antros  de  ese  Chaco  famoso. 

El  Instituto  Geográfico  no  pierde  la  esperanza  que  un  día  se  entre- 
gue á  la  civilización  esa  inmensa  y  rica  zona  atravesada  por  el  Pil- 
comayo entonces  navegable  y  navegado,  y  espero  que  no  pasará  mu- 
cho tiempo,  tal  vez  antes  que  los  sacrificios  de  Crevaux  y  de  Lista, 
que  en  su  afán  encontraron  la  muerte,  se  arranquen  de  la  preocupa- 
ción y  alienten  para  nuevos  esfuerzos  á  los  hombres  animosos  que 
son  los  predestinados  para  las  grandes  acciones  en  beneficio  de  la 
humanidad. 

Francisco  Seguí. 


ETNOGRAFÍA  del  ALTO  PARAGUAY 


PncTto  €i4  de  Mayo».  Noviembre  4  de  1897 

Señor  Presidente  del  Instituto  Geográfico  Argentino. 

Buenos  Aires. 

Por  fin  puedo  mandarle  el  mapa  étnico  tan  deseado  por  nuestro 
ilustrado  amigo  el  sefior  S.  A.  Lafone  Quevedo.  Mucho  antes  se 
lo  habría  enviado,  si  las  exigencias  de  mis  otros  quehaceres  no  rae 
hubiesen  empujado  hacia  otros  rumbos  en  estos  últimos  meses,  trastor- 
nando de  una  manera  lamentable  el  regular  curso  de  mis  estudios  pre- 
dilectos. 

No  hay,  sin  embargo,  que  quejarse  de  la  suerte;  pues,  si  es  verdad 
que  ha  interrumpido  mis  trabajos  por  algún  tiempo,  es  tambii'n  ver- 
dad que  me  ha  proporcionado  una  serie  de  oportunidades  matítiílU^.trt 
para  hacer  nuevas  observaciones  geográficas  y  etnoló^irna  del  tnayor 
interés  é  importancia.    . 

Sin  duda  el  seftor  Lafone  Quevedo,  con  el  v\\i\\  v^\\\\  «»n  v»  t^rúNn 
epistolar  muy  frecuente,  le  habrá  comunicado  hm  \\\A\\  \\^  y\\w  le  \\\\ 
dando  de  mis  observaciones  sobre  el  idiom;i  /»(Mtt4,»«.«  \  li  h\\^\\ 
participado  nuestros  proyectos  de  una  pnblir.ti  iOh  ^  w  v  .^l  a^^^  ín  \^m\ 
sobre  este  tan  desconocido  idioma  d(!  un;i  Ifiinili  1  (Mvtu^u\  >  iu  >!>  I 
todo  extinguida. 

El  señor  Lafone  Quevedo,  pondrá   ()»•  íjii  \\.\\\s    \  iu\«.    nU^  \uuv  m\»n 
antiguos  y  semi-modemos  y  las  níit;is   rH|(lii  >hi\  i*,    n    viMttutuuie  un 
nnevo  vocabulario  sacado  del  natuml    •  tm  (m«I  1    puthv.ul  ixl.    le  \\\\'^ 
abundante  posible  de  datos,  y  :\\\i\\\vv\  \x\\\\\\\  \\\  \  \  \\\    h|u>-.  Jv   h>^  Va- 
yagua  sobrevivientes,  para  aeornp.iniíi   hI  d  ww 

También  le  habrá  comuní<:;if]o  j'i  \va\\  A  |.i  \\\s\\\  w  \V  \\  pev|\i\'n<i  ex- 
pforacián  que  he  hecho  ^:n  I;i  ií'^Khi  iIi  M,Hin  uu»m,*»  M»mpieiulida 
entre  el  Río  Paraguay  al  o^st'-,  r|  Uio  MhmiuLi  il  ne»  \^w  \  e^le  y  el 
Río  Branco  al  sud,  habitada  por  \ir\  (*;i<luv«  n'^Mhuí  i«uai\  uiü).  Como 
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resultado  geográfico,  la  exploración  ha  sido  de  interés;  pues  1 
podido  relevar  el  curso  completo  de  un  riacho  de  alguna  import.in^j 
cía,  el  Aléccan-Ayftccol,  y  resolver  el  problema  del  curso  del  RfWj 
Nabiléquc,  sobre  el  cual  existían  diferentes  versiones  todas  muyi 
dudosas. 

Por  lo  que  pueda  interesarle  A  este  propósito,  le  .dir^  que,  sebn 
este  río  había  dos  principales  versiones:  segúA  una  no  ita  Un  ver-^ 
dadero  rio,  sino  un  simple  brazo  del  Río  Paraguay,  que,  salíendvl 
desde  más  arriba  de  Fuerte  Coimbra  iba  á  desembocar  A  unas  ICíJ 
guas  al  norte  de  Fuerte  Olimpo,  y  que  por  consiguiente,  se  podía  enrj 
trar  por  él  y  acortar  camino  para  llegar  más  pronto  á  Coimbra.  evij 
lando  las  enormes  curvas  del  Rio  P.iraguay.  (l). 

La  otra  versión  aseguraba  por  el  contrario  que  el  Nabiléque  era] 
un  verdadero  río  independiente  del  Paraguay,  del  cual  era  solo  tria 
butario.  (2). 

Con  mi  última  exploración  el  problema  queda  claramenlc  resuelta 

El     río  Nabilíque   es  y  no  es  un  río  independiente:    en  tiempos  día 
creciente  del  Paraguay,  se  junta  realmente  con   éste  por  medio  (Jol 
una  ramificación  que   entra  muy   cerca   del    Morro   do    Conselho,  yJ 
atravesando  la  región  llana  que  se  extiende   desde  las  serranías  quf;g 
dividen    el    valle   del    rio  Miranda  del  del  Paraguay    hasta  este  rííf. 
viene  A  salir  A  poca  distancia  más  al  norte  del    rio  Branco.    Más  e, 
tiempos  normales  ese  curso  estí  interrumpido   en   la  parte  stiperiotí 
no  quedando  sino  una  serie  de  la^unitas  y  esteros  de  muy  poca  ¡pi-, 
portancia.    Hay  también  que  notar  que  en  tiempos  de  creciente,  sobre   ' 
todo  en  las  mayores,  casi  toda  esta  región  queda  inundada,  formando 
de  tal  modo  lo  que  los  antiguos  creyeron  permanente  y  dcnommaron 
el  gran  lago  de  los  Xarayes.  del  cual  se  suponía  naciese  el  Río  P^, . 
raguay:   lago,  cuya   existencia   depende   de  las   mismas    causas  qw 
hacen  del  Río  Nabilíque  un  desborde  del  Paraguay. 

Sin  duda  el  hecho  á  que  se  refiere  Bourgade  la  Dardye  c¡tRd(ti 
debió  ser  posible  en  época  de  gran  creciente;  entonces  los  Caduveou 
pudieron  llegar  á  Coimbra  antes  que  la  escuadraparaguaya.no  nav^ 
gando  aguas  .arriba  por  el  rio  Nabiléque,  sirto  cortando  campo  £ 
Ifnea  recta  en  ia  región  del  Nabiléque.  que  estarla  inundada,  consol 
U  encontré  yo  en  mi  reciente  exploración.  Si  hubiesen  tenido  (it¡t 
seguir  el  curso  de  este  río,  sobre  manera  tortuoso,  ccn  toda  seg| 
ridad  no  habrían  llegado  á  tiempo  á  Coimbra  á  dar  la  »).u 
pues  adem.ls  habrían  tenido  que   ir  A  salir,  en  el  Paraguay  eerc^  ij 


(li  V,  BouaOADK  LA  DarDVX,  ¿f  Para:^ay,    Parig   iSSg,    Chap.    IV,   pifia,   i 
(i)  V,  Q.  BtxMílAm.     /  CndHvri.  IW.Il,  deHo  Soc.  Gr<<>,  lisl..    Vol.  V.  pi^,  2J»-# 


—  615  — 

Albuquerque,  al  Morro    do  Conselho,    que  dista   de  la  fortaleza  de 
Coimbra  más  de  diez  leguas,  las  que  había  que  desandar. 

La  región  inundable  se  extiende  casi  únicamente  entre  el  Nabiléque 
y  el  Paraguay;  he  encontrado  un  término  medio  de  80  centímetros  de 
agua.  La  costa  izquierda  del  Nabiléque  limita  tierras  más  altas,  que 
las  inundaciones  no  alcanzan  á  cubrir  sino  en  muy  pequeñas  locali- 
dades. Son  generalmente  campos  de  enorme  extensión,  abiertos  y 
sin  árboles,  menos  á  lo  largo  de  los  cursos  de  los  ríos,  á  orillas  de  los  cua- 
les se  levantan  pequeftas  elevaciones  de  terrenos  cubiertos  de  exube- 
rante vegetación  muy  variada,  cuyo  nivel  sobresale  de  las  regiones 
circunstantes  de  unos  tres  á  cinco  metros  poco  más  ó  menos,  y  pare- 
cen islas  de  un  archipiélago  en  un  mar  de  verdura.  Y  como  no  exis- 
ten sino  á  orillas  de  los  cursos  de  agua,  desde  muy  lejos  se  puede  dis- 
tinguir la  existencia  y  la  dirección  de  estas  aguas,  formando  una  hilera 
de  pequeños  bosques  que  se  juntan  y  se  pierden  azulados  en  el  hori- 
zonte. 

Estas  elevaciones  boscosas  se  encuentran  casi  siempre  situadas  en 
la  parte  exterior  de  las  curvas  de  los  ríos,  donde  la  corriente  es 
más  tuerte  y  donde  han  ido  á  parar  amontonándose  los  grandes  ca- 
malotes  y  troncos  y  otros  detritus  arrastrados  por  el  agua  en  tiem- 
pos de  inundación. 

Aproximándose  al  Río  Paraguay  y  á  lo  largo  de  todo  su  curso,  los 
palmares  de  copernicias  se  van  poco  á  poco  formando  hasta  hacerse 
dueños  casi  sin  interrupción  de  las  orillas  del  río. 

El  Río  Nabiléque  en  tiempos  normales  tiene  un  curso  regular  y 
seguido  desde  la  altura  más  ó  menos  del  grado  20  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  Paraguay;  y  es  el  desagüe  natural  de  toda  la  región 
que  recorre,  recibiendo  en  su  parte  superior  las  aguas  del  Río  Niui- 
tácá  {mentira,  en  idioma  caduveo)  que  siendo  de  alguna  importancia 
es  desaguadero  de  las  lagunas  y  esteros  situados  en  la  parte  oriental 
del  territorio. 

El  ancho  y  la  profundidad  del  Nabiléque  son  muy  variables;  en  mi 
excursión  he  encontrado  hasta  d^^s  ó  trescientos  metros  de  ancho  en 
algunas  partes  y  en  otras  á  penas  unos  diez  ó  doce  metros  en  el  ca- 
nal principal;  y  una  profundidad  de  siete  á  ocho  metros,  con  término  me- 
dio de  cuatro  á  cinco.  Pero  esto  era  en  época  de  gran  creciente  del  Para- 
guay, y  las  aguas,  en  donde  no  cubrían  enteramente  los  campos,  se 
esparcían  á  uno  y  otro  lado  en  canales  innumerables  más  ó  menos 
anchos  y  más  ó  menos  profundos,  ocupando  territorios  á  veces  de  al- 
gunas millas  de  ancho. 

En  tiempos  normales  el  Nabiléque  no  tiene  más  de  diez  á  cuarenta 
metros  de  ancho  y  de  dos  á  cuatro  de  profundidad  en  su  cauce  prin- 
cipal. 
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El  riacho  Aléccan-Ayáccol  se  parece  en  todo  al  Nabiléque,  en  me- 
nores proporciones.  Su  curso  empieza  al  norte  de  la  altura  de  Coim- 
bra  en  unos  grandes  esteros  por  medio  de  los  cuales  atraviesa  el 
Nabiléque;  de  manera  que  se  podría  decir  que  el  Aléccan-Ayáccol  es 
una  ramificación  del  Nabiléque;  y  siguiendo  una  dirección  constante 
de  N.  N.  E.  hacia  S.  S.  O.  va  á  desembocar  en  el  Paraguay  cerca  de  los 
20°  25'  de  lat.  sud.  Su  anchura  es  de  ocho  á  diez  metros  y  la  profun- 
didad de  uno  á  tres  en  tiempos  normales. 

Quizá  este  río  sea  el  Mamboy  de  algunos  mapas,  cuyo  nombre,  sin 
embargo,  es  perfectamente  desconocido  aquí. 

En  cuanto  á  la  parte  etnológica  de  mis  observaciones,  ella  no  es  me- 
nos importante  que  la  geográfica.  Sobre  el  idioma  he  traído  noticias 
muy  interesantes  de  que  en  parte  he  dado  cuenta  en  varias  cartas  al 
señor  Lafone  Quevedo,  el  cual  se  las  ha  ya  comunicado  al  Instituto 
Geográfico  Argentino.  Muy  interesantes  observaciones  etnográficas 
he  hecho  sobre  las  costumbres  de  los  Caduveos,  que  completan  las 
noticias  ya  publicadas  en  mis  monografías. 

Entre  las  de  mayor  interés  hay  eso  de  que  los  Caduveos,  cuando 
muere  algún  individuo  de  la  tribu,  acostumbran  enterrar  el  cadáver 
en  el  sitio  mismo  donde  murió;  déjanlo  enterrado  unos  diez  ó  doce 
días,  después  de  los  cuales  lo  desentierran,  limpian  los  huesos  de  las 
carnes  que  todavía  quedasen  sin  desprender,  empaquetan  esos  restos 
en  imas  esteras,  y  los  transportan,  desde  cualquier  distancia  que  se 
encuentren,  á  la  casa  de  los  muertos^  que  es  un  lugar  apartado  entre 
serranías  y  bosques,  y  allí  los  entierran  de  nuevo  y  definitivamente. 
Sobre  la  tumba  edifican  una  especie  de  rancho,  sin  paredes,  con 
techo  de  tejas  de  palma  ó  de  paja,  bajo  el  cual  depositan  las  mejores 
prendas  del  muerto  y  sus  armas,  y  unas  vasijas  con  agua  y  víveres. 

También  he  podido  hacer  observaciones  arqueológicas,  pues  he  des- 
cubierto en  varias  islas  de  las  del  Aléccan-Ayáccol  y  del  Nabiléque 
de  que  he  hablado  antes,  antiguos  paraderos  de  indios,  evidente- 
mente menos  adelantados  en  sus  industrias  que  los  modernos  Cadu- 
veos; y  he  recogido  unos  cuantos  pedazos  de  terrallas  bastante  tosca 
pero  de  evidente  parentezco  con  la  de  los  Caduveos.  Terrallas  seme- 
jantes he  encontrado  también  en  Puerto  14  de  Mayo  y  en  Corumbá, 
siendo  la  de  14  de  Mayo  más  bien  labrada  y  al  parecer  más  mo- 
derna. 

En  fin,  uno  de  los  mejores  resultados  lo  he  obtenido  con  el  auxilio  de 
la  fotografía.  He  conseguido  hacer  unos  cuantos  retratos  de  tipos  ca- 
duveos, sumamente  interesantes  y  que-  han  salido  bien,  á  pesar  de  las 
muchas  dificultades  con  que  he  tropezado.  Son  sobre  todo  importan- 
tes por  la  costumbre  que  tienen  estos  indios  artistas  de  adornarse  la 
cara  y  el  cuerpo  con  dibujos  curiosos  y  hechos  con  habilidad. 
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Estos  Caduveos  representan  lo  que  queda  de  la  antigua  y  nume- 
rosa tribu  de  los  Mbayá,  por  algunos  escritores  llamados  también 
Guaicurú  con  tanta  insistencia  como  poca  razón;  pues,  como  es  sabido» 
el  nombre  cGuaicurú»  es  vocablo  guaraní,  no  pudiendo,  por  consi- 
guiente, ser  Mbayá,  idioma  completamente  diverso  de  aquél.  Además 
guaicurú  es  palabra  compuesta  de  guai,  malvado^  falsOy  traidor  y 
de  curúy  sarna,  enfermedad  de  la  piel  producida  de  suciedad,  ó  icurú 
que  es  la  adjetivación  de  curüy  6  sea  en  total  guai-icurü,  malvado^ 
falso  ó  traidor  y  y  sarnoso,  sucio,  cualidades  y  costurtibres  que  se  su- 
ponen á  los  indios;  y  mal  podría  aplicarse  tal  adjetivo  á  los  Mbayás. 
malvados,  quizá,  pero  nó  sarnosos  ó  sucios,  cosas  estas  muy  contra- 
rias á  sus  costumbres. 

La  tribu  de  los  Caduveos  ó  Mbayás  era  de  las  más  numerosas  y 
valientes,  como  lo  atestiguan  todos  los  escritores  de  cierta  época.  Se- 
gún parece  ocupaba  ambas  márgenes  del  Río  Paraguay,  llegando  en 
la  occidental  hasta  cerca  de  Villa  Hayez  en  los  25^  8'  10",  según 
Azara  asegura  en  un  M.  S.  inédito  de  que  me  dio  noticia  el  señor 
Lafone  Quevedo  en  una  de  sus  últimas  cartas.  Del  lado  oriental  lle- 
gaba hasta  más  abajo  del  Ypané,  y  es  para  los  Mbayá  que  los 
P.  P.  Misioneros  Jesuítas  en  1760  fundaron  la  misión  de  Belén,  hoy 
Belén-cué.  (1). 

Más  tarde  se  fueron  retirando  hacia  el  norte,  donde,  según  el  mis- 
mo Azara,  llegaban  hasta  los  19*>  SO'  de  lat.  sud. 

Todavía  en  tiempos  de  Martin  Dobrizhoffer,  como  él  mismo  escribía  (2) 
los  Mbayá  ocupaban  ambas  márgenes  del  Paraguay  (1749-1767),  y  se 
dividían  en  dos  fracciones  principales,  los  de  occidente  y  los  de  oriente, 
como  dije  ya  en  mi  carta  de  Julio  5,  publicada  en  el  Bol.  del  Instituto 
Geog.  Arg.,  tom.  XVm,  pág.  369. 

En  fin,  han  desaparecido  del  Chaco  y  del  Paraguay  moderno;  y,  dis- 
minuidos grandemente  de  número,  están  hoy  reducidos  á  poco  jnás 
de  eien  individuos  de  raza  pura,  deducidos  los  esclavos  que  tienen 
de  otras  tribus,  especialmente  Chamacocos.  Ocupan  una  muy  pe- 
queña zona  del  territorio  que  les  he  asignado  en  el  mapa  étnico 
adjunto,  el  que  recorren  de  vez  en  cuando  pacificamente  cazando  ó 
buscando  trabajo  en  las  estancias  vecinas,  y  cuyo  centro  principal  es 
Nalíque  con  dos  aldeas  menores  que  se  llaman,  una  Ettóquiya,  á  unos 
cinco  kilómetros  de  Nalíque,  y  la  otra  del  Morrinho,  sobre  el  Río  Na- 
biléque  á  pocos  kilómetros  del   Paraguay 

Lingüísticamente  pertenecen  los  Caduveos  á  la  familia  que  he  indi- 
cado en  el  mapa  con  el  apodo  de  Guaicurú,  á  la  cual  pertenecen  tam- 


il) V.  L.  Hervás,  Catálogo  de  las  lenguas,  Vol  I,  núm.  31  pág.   180-84. 
(2)  V.   On  account  of  the  Abipones,  London   1822,  Vol.  I,  pág.   125. 
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bienios  Payaguái Pilagá.  Toba,  Mbocoví  y  Abipones, U)  y*  parece^  que 
también  Jolis  según  traducción  é  interpretación  del  mismo  Hervás,  duda- 
bade  que  al  idioma  Mbayá  se  pudiera  conceder  un  origen  común  á  los  dia- 
lectos mbocoví,  abipón,  toba,  etc.;  pero  los  estudios  hechos  por  el  se- 
ñor Lafone  Quevedo  sobre  documentos  antiguos  (V,  Idioma  Mbayá, 
B.  Aires,  1896),  y  sobre  datos  que  yo  mismo  le  he  suministrado,  qui- 
tan toda  duda  y  establecen  de  una  manera  definitiva  el  parentezco  en 
cuestión. 

Por  eso  van  indicados  los  Caduveos  en  mi  mapa  étnico  con  el  mismo 
color  que  los  Pilagá,  Toba  y  Payaguá  y  bajo  el  mismo  apodo  de 
Guaicurú. 

Los  Payaguá  de  cuyas  hazañas  están  llenas  las  historias  de  la  con- 
quista del  Paraguay,  de  tan  numerosos  que  eran,  ocupando  una  in- 
mensa extensión  del  Río  Paraguay.  (2)  están  reducidos  hoy  á  un  nú- 
mero total  que  no  pasade  cuarenta  ó  cincuenta  individuos  entre  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  y  de  piratas  temibles  que  eran  antes  de  su  es- 
tablecimiento en  la  Asunción  (3)  se  volvieron  pacíficos  pescadores  ó 
campesinos  ó  fabricantes  de  mates  y  vasijas  de  barro  y  algún  tejido. 
Hoy  día  la  única  industria  que  subsiste  es  la  de  los  mates  adornados 
con  dibujos  cada  vez  más  degenerados,  de  que  se  ocupan  las  mujeres; 
los  hombres,  los  pocos  que  quedan,  se  ocupan  en  los  yerbales  ó  en 
los  obrajes. 

Su  paradero  es  la  misma  Asunción,  en  uno  ó  dos  ranchos  situados 
bajo  el  lugar  denominado  la  Chacarita,  á  orillas  de  la  laguna  de 
cuyas  aguas  está  formado  el  puerto  de  la  capital  del  Paraguay 

Todavía  muy  poco  se  conoce  del  idioma  de  esta  tribu.  (4)  Azara  dice 
rotundamente ,  que  es  diferente  de  todos,  y  tan  difícil  que  nadie  lo  ha 
aprendido.  Poco  más  ó  menos  dicen  el  Abate  Camaño  por  boca  de 
Hervás  (5)  y  Jolis  (6)  el  cual  además  hace  un  retrato  espantoso  de 
esos,  indios,  que  llama  «piratas  en  los  ríos»  y,  en  tierra,  «ladrones  y 
homicidas.»  ^ 

Sin  em.bargo,  el  Sr.  Lafone  Quevedo  me  comunica  que  para  una 
próxima  publicación  de  que  he  hablado  ya  al  principio  de  esta  carta. 


(i)  Hervas.   Catálogo  de  las  lenguas^  cit.  vol.  I,  pág.   182-3  ^^n^»  3'- 

(2)  Este  mismo  rio  parece  haber  tomado  su  nombre  de  los  mismos  Payaguá,  llamán- 
dose en  origen  Payaguay  (agua    de  los  Payaguá)  alterado  después  en     Paraguay    por  los 
españoles  (V.  Azara.  Desc.  é  Historia  del  Parag.  y  R.  de  la  Plata^  tom,   I.  Cap.  IV 
núm.   2,  pág.  46  de  la  edición  de  Asunción  del  Paraguay   1806). 

(3)  1740  los  Siacuds  ó  Tammbüs,  y  en   1790  los  SaHgucs  ó  Cadiqués  de  AZARA. 
^4)  V.  op.  cit.  pag.  269,  núm.   108. 

fS)   V.  op.  cit.,  ndm.  34,  pág.    186. 

(6)  Saggio  sulla  stona  naí tírale  della  Provimia  del  Gran  Chaco,  etc.,  Faenza  17891 
lom.  I,  lib.  6,  art.  9,  pág.  459. 
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dispone  de  un  discreto  material:  de  una  oración  de  Hervás  (el  acto 
de  contrición),  de  un  Voc.  de  Fontana,  de  un  MS  de  Parodi  y  de  un 
MS  de  Cervino.  Este  último,  sin  embargo,  lleva  el  titulo  de  idioma 
Lengtia,  en  lo  que  hay  una  muy  notable  equivocación;  pues,  compa- 
rando ese  vocabulario  con  los  vocablos  recojidos  por  mi,  y  con  los 
de  las  otras  colecciones,  resulta  á  todas  luces  tratarse  de  puro  payaguá. 
Mi  vocabulario  se  compone,  hasta  hoy,  de  más  de  quinientos  voca- 
blos y  trases  payaguá,  y  espero  enriquecerlo  en  breve. 

Por  lo  que  hasta  ahora  se  ha  podido  conocer  de  todo  ese  material, 
resulta  claro,  para  el  Sr.  Lafone  Quevedo,  el  cual  muy  difícilmente 
puede  equivocarse  en  tal  materia,  que  el  payaguá  también  pertenece 
al  grupo  Guaicurú. 

De  los  Tobas  y  Pilagá  no  puedo  darle  muchas  noticias,  pues  no  he 
tenido  todavía  el  tiempo  de  estudiarlos.  Sé  únicamente  que  desde 
hace  algunos  años  han  venido  fracciones  de  los  primeros  arruinándose 
al  Paraguay  donde  buscan  trabajo  en  aquellos  establecimientos  de 
obraje  ó  de  plantación  de  caña  de  azúcar.  Sé  también  que  hay  To- 
bas chicos  y  Tobas  grandes]  el  cacique  de  los  primeros  dice  ser  cris- 
tiano, haber  sido  hecho  prisionero  en  su  infancia  por  los  mismos  indios 
que  son  hoy  sus  subditos,  y  llamarse  Manuel. 

De  los  Pilagá  (Pitilagas,  Yapitalagas  etc.,  de  los  antiguos)  sé  posi- 
tivamente que   hablan  un  dialecto  á  todas  luces   Toba,  y  que  con  los 
Tobas  se  entienden  perfectamente  y  tienen  iguales  costumbres. 
Más  tarde  trataré  de  estudiarlos  detenida  y  detalladamente. 
Al    nor-este  de    los   Caduveos  he  señalado  en  el   mapa  con   color 
amarillo  á  las  tres  tribus  de  los  Guana  (Layanás  ó  Chañas  de  los  an- 
tiguos),   de  los  Teréno   y   de  los   Quiniquináo.    Hablan  estos  tres  un 
mismo  idioma,  con  pequeñas  diferencias  dialectales,  pertenecientes  sin 
duda  alguna  á  la  familia  Mojo-Mbaure  (el  Arawak  stock  de  Brinton). 
Castelnau  (1)  ya  había  dicho  eso  mismo;  más  Brinton  (2),  basándose 
sobre  lo  que  L.  Adam  escribió  en  el  Compte  Rendu  du  Cong.  Intemat 
des  Américanistes,  (1888,  pag.  510),   quita  Teréno  y   Quiniquiníio   del 
grupo,  á  que  deja  pertenecer  los    Guana    (Chualas  and  Laianas),  y 
los  pone  en  el  grupo  Guaicurú  (pag.  315). 

Mas  el  Sr.  L.  Adam  me  escribe  que  Brinton,  refiriéndose  á  su  mo- 
nografía intitulada  Bibliographie  des  recentes  conquétes  de  la  Un- 
guistique  snd-américaine.  ha  incurrido  en  un  error  hablando  también 
en  su  nombre  de  los  Teréno;  pues,  dice,  ie  n*  ai  pas  dit  nn  seul  mot 
des  Terenos  que  je  ne  connaissais  pas  alors. 


(i)  V.  Expcdiiion  dans  les  parties  centrales  de  V Ame'riqíie  dti  Sud  [1843-4'),    Paris 
1850.5-,  toni.  II,  r-ág.  480. 

(2)  V,  The  American  Race,  New-York,    1891,  pág.   244. 

4^ 
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.  Y  en  cuanto  á  los  Quiniquináo,  sus  observaciones  las  sacó  del  libro 
de  D.  Fonseca  (1)  en  el  cual  se  encuentra  un  vocabulario  quiniquinao 
que  es    á  todas  luces  ni  más  ni  menos  que  Caduvéo. 

Da  Fonseca  se  equivocó  sin  duda  de  nombre  bautizando  Quiniqui- 
nao á  los  indios  que  interrogaba,  los  cuales  debían  ser  Caduveos  en 
viaje  por  los  territorios  que  se  suponían  ocupados,  ó  lo  eran  en  efec- 
to,  por  los  verdaderos  Quiniquinao.    De  ahí  la  confusión. 

Sea  como  fuere,  estas  tres  tribus  no  son  masque  divisiones  ó  fracciones 
de  una  misma  tribu  que  al  tiempo  de  la  conquista  vi^a  en  el  Chaco, 
ocupando  más  ó  menos  el  triángulo  cu5'o  vértice  arranca  desde  la  bo- 
ca del  Río  Salado,  próximamente  en  los  22^  de  mi  mapa  étnico,  algo 
internados  hacia  el  oeste   á  cierta  distancia  del  Paraguay. 

Schmidel  en  la  expedición  que  hizo  con  Irala,  conoció  á  esas  tri- 
bus  que  llamó  ^Chapias  subditos  de  los  MbaydSy  al  modo  que  los  rús- 
ticos de  Alemania  á  sus  señores:»  (2)  y  es  el  primero  que  nos  dio  no- 
ticias de  ellos. 

Al  decir  de  Azara  (3)  la  mayor  parte  de  estos  indios,  que  eran  muy 
numerosos  y  mansos,  abandonó  el  Chaco  en  1673;  los  Laianá  pobla- 
ron Lima  al  norte  del  Río  Jejuy;  los  Echoaladi  se  establecieron  en 
las  tierras  del  pueblo  de  Caazapá,  al  sud  de  Villa  Rica;  los  Quiniqui- 
nao fueron  á  vivir,  parte  en  el  paralelo  21®  16,  al  occidente  del  Río 
Paraguay,  ocho  leguas  tierra  adentro,  y  parte  incorporada  con  los 
Mbayá  que  él  llama  Albayas,  Los  Téreno  (Ethelenoe)  también  fue- 
ron á  vivir  en  parte  al  poniente  del  Río  Paragua3%  cerca  de  los  Qui- 
niquinao y  la  otra  fué  á  establecerse  al  levante  del  mismo  rio  por  los 
21°  de  lat;  los  Niqíiicactemia  se  establecieron  en  los  21°  32'  al  ponien- 
te del  rio  Paraguay;  y,  en  fin,  los  Echoroaná  se  incorporaron  á  los 
Mbayá  bajo  los  21  grados  al  este  del  mismo  río. 

De  todas  esas  subdivisiones,  ateniéndome  á  los  datos  que  poseo,  no 
subsisten  más  que  unos  pocos  individuos  de  los  Quiniquinao,  algunos 
más  délos  Tereno,  y  todavía  buen  número  de  Guana  ó  Chana  en  las 
localidades  indicadas  en  mi  mapa  étnico  señaladas  con  color  amarillo 
y  bajo  el  nombre  de  familia  deMójo— Mbáure. 

Vienen  ahora  los  Guana,  Sapuquí,  Sanapaná,    Angaité  y  Lengua. 

Todas  esas  subtribus  pertenecen  indudablemente  á  un  solo  grupo 
lingüístico  que  yo  he  bautizado  Ennimá  y  ocupan  en  el  ord^n  se 
ñalado  las  localidades  indicadas  con  color  carmín. 

Reina  hasta  hoy  una  enorme  confusión  sobre  todas  estas  poblaciones. 


(i)    Viag^cfft  ao     redor     Brasil  {1875-7S),  Rio  de  Janeiro,    1881. 

(2)  V.  Historias  y    descjthrimtcntos  del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay  y  Buenos     Aires 
i88í   Cap.  XLV.  pág.   70. 

(3)  Op.  cit.  75.  pá^r.   246. 
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y  nada  más  difícil  que  sacar  á  luz  la  verdad  en  m^dio  de  ese  enredo  de 
noticias  contradictorias.  Creo  sin  embargo  haber  llegado  al  fin  deseado 
en  una  memoria  que  he  intitulado  «Guaicurú».  la  que  en  breve  será  pu- 
blicada en  el  Boletín  de  la  «Sociedad  Geográfica  Italiana»  en  Roma, 
y  para  la  cual  está  destinado  el  mismo  mapa  étnico  que  adjunto  á  la 
presente.  Para  darle  á  Vd.  una  idea  de  la  oscuridad  reinante  sobre 
esas  poblaciones»  para  no  ir  más  lejos  de  lo  necesario  en  esos  apuntes, 
le  transcribiré,  traduciéndola,  una  nota  del  Doctor  G.  A.  Colini  al 
apéndice  á  mi  monografía  «I  Caduvei»  publicada  en  Roma  en  1895. 
Dice  el  texto: 

«  Además  de  los  Lenguas  6  EnhymaSy  cuya  agregación  al  grupo 
«  guaicurú  toba  está  autorizada  por  las  observaciones  de  Da  Fonseca 
«  y  de  D^Orbigny,  etc.» 
•  Y  la  nota  dice: 
€  Martius  sostiene  que  los  nombres  Lengua,  Mbayá  y  Guaicurú 
se  refieren  á  la  misma  población,  apoyándose  sobre  todo  en  la  au- 
toridad de  Dobrizhoffer  (1),  el  cual  habla  sin  distinción  de  Guay- 
curús  ó  Lenguas  ó  Oékakalót  y  de  Guaicurús  <}  ■  Mbayas  (2)  Por 
el  color,  la  estatura  y  los  otros  caracteres  físicos  los  Lenguas,  según 
D^Orbigny  (pag.  342),  no  difieren  en  nada  de  los  Mbocoví  y  Toba: 
usan  idiomas  diferentes,  por  más  que  los  sonidos  tienen  muchas  ana- 
logias  con  el  de  esas  naciones.  El  mismo  autor  nota  además  mucha 
semejanza  entre  los  Lenguas  por  un  lado  y  los  Toba  y  Abipones, 
por  el  otro  también  en  el  modo  de  vivir  y  en  las  ideas  religiosas  (3) 
contrariamente  á  todo  eso  protesta  contra  la  confusión  de  los  Guai- 
curú con  los  Lenguas»  los  cuales  son  diferentes  de  todas  las  otras 
naciones  y  no  entienden  palabra  del  idioma  de  los  otros,  á  pesar 
de  que  por  sus  costumbres  y  hasta  en  su  vestir  se  parezcan  á  los 
Mbayás»  Los  Lenguas,  también  según  juicio  de  Hervás  (4),  deberían 
ser  considerados  como  nación  del  Chaco  diferente  de  todas  las  otras, 
con  las  que  tienen  enemistades:  su  idioma  parece  no  tener  afinidad 
con  ninguno  de  los  conocidos  de  las  poblaciones  del  Chaco.  Ha- 
brían sido  vecinos  de  los  Guaicurús  y  dominarían  los  territorios  que 
se  encuentran  entre  el  Pilcomayo  y  el  Paraguay  desde  el  grado 
22  de  lat.  sur  hasta  la  confluencia  de  esos  dos  rios.  El  nombre 
Lengua»  les  habría  sido  aplicado  por  los  Españoles  por  el  curioso 
adorno  del  labio  inferior  parecido  á  una  lengua.  Azara  (5)   suponía 


(i)  Yol.  I,  págs.  97-125;  vol.  n,  pág.   158. 

(2)  Cfr.  Page,  págs.   142-3,   154. 

(3)  Azara,  vol.  II,  pág.   149,   151-2. 

(4)  Catálogo  e'c,  págs.  30-1.  42. 

(5)  P¿g.   150  del  vol.  II. 
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qi!«  esa  tribu  atuviese  piréxima  á  extinguirse  en  1794;  pues,  segúa 
Sus  informaciones,  ño  quedaban  de  ella  más  que  catorce  hombres  y 
ocho  mujeres.  D'Orbigny  (pag.  242),  por  el  contrariov  la  encontró  du- 
rante Su  viage  en  buen  número;  existirían  todavía  unos  trescientos 
individuos  (1).  Sin  embargo  Fontana  (2)  asegura  que  los  Lenguas, 
con  los  Machicuys,  han  desaparecido  con  sus  idiomas  y  sus  cos- 
tumbres». Pero  el  Doct.  Bohls  (8)  quien  en  1893  exploró  el  territorio 
de  los  Lenguas,  los  encontró  en  plena  vida.  Algunos  habitarían  á 
orillas  de  los  rios  y  estarían  en  comunicación  con  los  blancos:  serían 
indios  degenerados  diezmados  por  la  viruela,  dados  al  alcoholismo 
y  habrían  perdido  toda  confianza  en  sus  propias  fuerzas.  Sin  em- 
bargo, en  el  interior  habitarían  otros  Lenguas,  que  habrían  queda- 
do inmunes  de  viruela,  serían  numerosos  y  de  aspecto  robusto.  Para 
pescar  se  servirían  de  una  lanza,  larga  de  2  metros,  con  punta  de 
hierro  (en  un  tiempo  de  madera  de  Jacaranda)  clavada  en  una  asta 
de  bambú  de  60  centímetros  de  largo.  Las  noticias  del  Dr.  Bohls 
concuerdan  perfectamente  con  lo  que  ha  observado  Boggiani  per- 
sonalmente in  situ.  Afirmaciones  más  ó  menos  arbitrarias  y  sin 
fundamento,  y  contradiciones  evidentes,  como  las  referidas  para  los 
Lenguas,  se  encuentran  á  cada  paso  en  la  historia  de  los  indígenas 
del  Chaco.» 

Por  lo  que  antecede  puede  Vd.,  formarse  un  juicio  exacto  del  esta- 
do de  la  etnografía  de  esas  tribus. 

Debo  ante  todo  declarar  que  todas  ellas  como  las  he  nombrado 
y  están  señaladas  en  el  mapa  étnico,  hablan  un  mismo  idioma  con 
muy  pequeñas  diferencias  dialectales,  y  que  ese  idioma  no  tiene 
nada  que  ver  ni  con  el  del  grupo  Guaicurú,  ni  con  el  del  grupo  Mó- 
jo-Mbáure,  ni  con  el  del  grupo  Zamúco  del  que  hablaré  más  abajo. 
He  publicado  ya  un  pequeño  vocabulario  de  este  idioma  bajo  el  nom- 
bre de  Guana;  tengo  ahora  mayores  datos,  y  dentro  de  poco  tiempo 
tendré  otros  más  todavía.  A  su  tiempo  publicaré,  y  ya  veremos  á  que 
grupo  pertenezcan  esas  nacionesrsi  al  de  los  Chiquitos,  como  creían 
el  P.  Patricio  Fernandez  y  el  P.  Jolis,  ó  á  otro  grupo  cualquiera  como 
suponían  otros  escritores,  ó  si  forman  grupo  á  parte,  como  podría  tam- 
bién ser. 

Las  subtribus  siguientes  son  sin  duda  los  Machicuis  de  Azara  y  de 
otros  escritores,  entre  otros  de  Demersay;  más  el  hecho  es  que  aquí 
nadie  sabe  hoy  nada  de  ese  nombre,  y  todos  conocen  perfecta- 
mente, después  de  los  Lenguas,  á  los  Angaité,  álos  Sanapana,  á  los 


(i)  Cfr.  Rengger,  págs.  341-42. 

(2)  E¿  Gran  Chaco,  Buenos  Aires   i88í,  pág.   121. 

(3)  i^rh,  d.   Gescllschaf,   Erdkundc  zu  Bcrhn,  vol.  XXI  págs.  358-9. 
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Sapuquí  y,  en  fin,  á  los  Guanay  que  situados  al  Norte  de  todos»  son 
los  más  numerosos,  y  también  los  más  industriosos  y  de  mejor  aspec- 
to y  carácter. 

Según  parece,  nunca  han  cambiado  de  paradero;  sólo  los  Lenguas 
se  han  retirado  un  poco  hacia  el  norte  entre  los  23°  y  24°  grado. 
LosAngaité  vivendesde  Puerto  Casado  has  tamas  abajo  de  S.  Salvador; 
los  Sanapaná  tienen  su  toldo  ^uazú  á  orillas  del  Rio  Salado  á  unas 
leguas  más  arribade  Puerto  Casado;  los  Sapuquí  los  siguen  algo  entre- 
verados con  ellos,  y  los  Guana  viven  muy  al  interior  cerca  de  ochen- 
ta leguas  al  nor-oeste  de  Puerto  Casado. 

Ese  nombre  de  Guana  ¿es  el  propio  nombre  de  ellos?  ¿Quién  sabe? 
Yo  lo  dudo;  mas  no  tengo,  por  el  momento,  mayores  datos  para  re- 
solver el  problema.  Sólo  diré  que  quizá  esos  indios  son  los  mismos 
que  encontró  Schmidels  (op.  cit  pág.  70)  después  de  los  Chañas  y 
antes  de  llegar  á  los  Tobas;  indios  que  huyeron  al  ver  á  los  expe- 
dicionarios dejándoles  abundancia  de  comida. 

Lo  cierto  es  que  el  que  primero  habló  de  ellos  con  verdadero  cono- 
cimiento fué  el  Dr.  Juan  de  Cominges  (1)  dando  noticias  intere- 
santísimas de  sus  costumbres  y  algunos  vocablos  de  su  idioma.  Des- 
graciadamente la  segunda  parte  de  ese  diario  no  ha  visto  la  luz,  ha- 
biendo quedado  perdido  el  manuscrito  en  algún  rincón  de  la  bibliote- 
ca de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  á  lacual  lo  regaló  Cominges 
en  uno  de  sus  viages  últimos  á  España. 

Yo  conocí  á  esos  indios  estando  junto  con  el  mismo  Cominges  en 
Puerto  Casado  en  1889. 

He  puesto  todas  estas  subtribus  bajo  el  apodo  de  Ennimá,  pues  es 
este  un  nombre  ya  conocido  y  usado  para  designar  á  esos  indios  por 
todas  las  tribus  del  norte  y  por  los  mismos  brasileros  de  Matto  Grosso 
y  no  era  tampoco   desconocido  á  muchos  de  los  escritores    antiguos. 

Los  Lenguas  han  pasado  por  Guaicurú  más  de  una  vez;  equivoca- 
damente, si  Guaicurú  son  los  Mbayá,  Mbocoví,  Abipones,  Toba  etc. 
Los  Payaguá  modernos  los  llaman  Caíalo. 

No  me  quedan  ahora  más  que  los  del  grupo  Samúco,  ó.  sean  los 
Chamacoco,  los  Tumanahá  y  los  Moro.  De  las  dos  primeras  tribus 
no  hay  sino  muy  vagas  noticias  en  el  mapa  de  Jolis,  publicado  tam- 
bién por  el  Sr.  Lafone  Quevedo  en  este  mismo  Boletin  (2)  Indícaseles 
en  este  mapa  como  Timinahas  non  ancora  ridotti  (todavía  no  reduci- 
dos), y  en  Hervás(3)  quien  pone  los  Timinaba  (indudablemente  altera- 
ción de    Timinahá)  en  la  familia  lingüística  de  los  Zamucos^   sin  otro 


(i)  V.  obras  esco^^idast  Buenos  Aires   1892,  Diarto  de  la  segunda  expedición. 

(2)  Tom.  XVII,  pág.  614. 

(3)  Cit.  vol.  I,  pág.  163. 
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particular  que  pertenecía  el  idioma  de  ellos  al  segundo  dialecto  zamuco 
que  se  llamaba  Caipotorade,  y  que  esa  tribu,  á  excepción  de  todas  las 
otras  del    grupo,  no  se  había  aún  convertido  y  vivía  en  los  bosques. 

Del  nombre  Chamacoco  nadie  hace  mención  y  yo  he  sido  el  prime- 
ro en  dar  noticias  certeras  y  amplias  de  ellos.  Chamacoco  y  Tuma- 
nahá  son  dos  fracciones  de  una  misma  tribu,  que  un  tiempo  vivían  en 
buena  armonía,  y  hoy  están  enemistadas.  Mas  sus  costumbres,  indus- 
trias é  idioma  son  iguales,  con  pequeñas  variaciones  sin  importancia. 
Sin  duda  hace  mucho  tiempo  vivían  más  internadas  que  hoy,  seguramen 
te  en  el  mismo  territorio  asignado  á  los  Timüíahas  por  Jolis  en  su 
mapa;  pues  las  inmediaciones  del  Rio  Paraguay  estaban  ocupadas  por 
los  Mbayá,  terror  de  todas  las  tribus  del  Chaco.  Desaparecidos  éstos, 
los  Tumanahá  vinieron  aproximándose  al  río,  siempre  perseguidos  por 
los  Mbayá,  que  para  proveerse  de  esclavos  asaltaban  repentina- 
mente los  campamentos  de  los  indefensos  Chamacoco.  Todavía  hoy 
subsiste  el  temor  que  estos  les  tienen  á  los  primeros,  á  pesar  de  que 
han  cesado  completamente  los  atropellos  de  que  antes  fueran  víctimas. 

He  puesto  también  en  el  mapa  el  nombre  de  otra  tribu,  la  de  los 
Moro,  aunque  yo  no  tenga  sobre  ella   otros  datos  que  los  siguientes: 

V  Habita  en  los  bosques  al  nor-oeste  de  los  Chamacocos. 

2^  Es  muy  feroz  y  mataría  á  todo  el  que  se  atreviera  á  acercarse  á 
sus  moradas. 

3°  No  tienen  huesos  en  el  cuerpo  (!!) 

Este  último  dato,  como  Vd.  puede  juzgar,  esjel  más  importante  y 
particular  de  todos. 

He  pensado  que  ese  nombre  de  Moro  bien  puede  ser  el  primitivo 
Moroióco  de  que  hablan  los  antiguos  (1)  tanto  más  cuanto  que  su  si- 
tuación topográfica  corresponde  con  los  datos  antiguos.  Y  es  por 
estas  suposiciones  que   he  creido  poderlos  asignar  al  grupo  Samuco. 

Que  el  idioma  Chamacoco-Tumanahá  pertenezca  á  este  mismo 
grupo,  me  parece  cosa  indudable;  eso  resulta  evidente  del  cotejo  de 
los  vocablos  que  del  idioma  Samuco  nos  ha  conservado  Hervás  (2) 
con  algunos  vocablos  correspondientes  del  vocabulario  chamacoco  que 
yo  mismo  he  formado.  Brinton  también  ha  publicado  algo  sobre  el 
idioma  Samuco,  pero  se  refiere  á  los  dos  autores  que  yo  he  citado  (3> 
y  no  dice  nada  nuevo. 


(i)  V.  el  mapa  de  JOLIS  cit.  y  Hervas  cit..  pág,   163,  cuyo  idioma  dice  ser  el  tercer 
dialecto  de  la  lengua  Zamuca. 

(2)  l'ocabolan'o    poliíjiotto   con  pro  lego  me  ni   sopra  piü  di  CL  Ungue^  Cesena,    I7^7»- 
(Cfr.  Idea  delV  universo^  vol.  XX,  págs.    163-223)  y  D'Orbigny    {L'Homme  amértcain 
París,    183Q,  págs.  80-8  í. 

(3)  V.  Amer,   Race  cit.  pág.   359. 
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Desde  que  volví  de  mi  viage  á  Norte- América  y  á  Europa,  hace 
más  de  un  año,  me  he  ocupado  mucho  de  estos  indios,  y  el  vocabu- 
lario que  he  publicado  en  1894  (1)  ha  sido  corregido  y  aumentado  .1 
más  del  doble. 

Su  mayor  importancia  consiste  en  eso;  que  es  tal  vez  el  único  do- 
cumento que  nos  queda,  auténtico  y  detallado,  .sobre  los  idiomas  del 
grupo  lingüístico  zamuco,  cuyos  oíros  dialectos  han  desaparecido  por 
completo,  habiéndose  de  ellos  conservado  sólo  algunos  fragmentos 
demasiado  incompletos  para  poderse  formar  un  concepto  claro. 

Sin  más  me  es  grato  saludarle  atentamente,  y  repetirme  de  Vd. 
afectísimo  S.  S. 

Guido  Boggiaxi. 


o)  V.  /  CiamacoiL\  estrado  de  los  f  Atti  della  Societa  Romana  di  Antropolojjia»  Vol.  II, 
F::sc.   i*^  págs.   roí -22. 


El  Meteoro  de  Otumpa 


EL  MAPA  DE   RUBÍN  DK  GBLIS 


En  la  delcrminaciÓD  de  los  límiles  inletproviadileí  su  procuran  ubtl- 
mente  los  mejores  clemeoios  de  juicio,  como  son  los  nntecedenlcs  hisld- 
ricos  documentados  que  dan  la  nodán  de  la  deliniitaciÚD  colonial,  admi- 
tida por  EspaBa,  que  es  el  pauto  de  partida  procurado  en  todas  Ui 
discusiones,  Nos  hemos  antes  ocupado  de  los  trabajos  de  delimiladún 
de  Santiago  del  Estero,  admitiendo  en  la;  paginas  del  Bnlelin  las  docu- 
meotaciooes  del  Sefior  Ciancedo,  comisionado  de  esa  Provincia;  ahora 
putilicamos  un  nuevo  documeolo,  reproduciendo  el  mapa  d«  Rubín  d« 
Celis,  muy  menriooado,  para  ilustrar  el 
sanies  para  el  debate  geográfico. 


Al  Señor  Ministro  r 


;  Gobierno  de  la  Provincia 

DB  Santiago  del  Estero 


ERO  I 


Como  sabe  S,  S,,  posteriormente  al  estudio  que  presenté  á  ese  Mi- 
nisterio sobre  los  limites  de  esta  Provincia  con  el  Chaco,  por  mis 
gestiones  ante  el  Ministro  de  R.  E.  doctor  Amancio  Alcona,  hemos 
conseguido  una  copia  fiel  del  mapa  de  Rubín  de  Celis  de  esta  Repú- 
blica y  países  vecinos,  del  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  perfecta- 
mente legalizado,  en  e!  que  figura  su  camino  recorrido  desde  esta  ciu- 
dad hasta  el  Meteoro  en  los  campos  6  parage  de  Otumpa. 

Este  documento  viene  á  darnos  más  luz  sobre  tan  importaote 
asunto. 

Es  lógico  expresar  que  este  documento  es  de  la  mayor  trascendencia 
para  decidir  en  las  dudas  que  puedan  surjir  en  la  fijación  de!  citado 
parage  al  trazar  la  Ifnea  divisoria  con  la  Gobernación  del  Chaco.  Es 
decisivo  í  ineludible  por  cuanto  se  trata  de  un  documento  público, 
único  -en  su  género,  encontrándose  concordantes  con  él,  todas  las  re- 


J 
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laciones  y  escritos  publicados  referentes  al  meteoro  de  Otumpa  en  el 
Chaco  Gualamba  de  nuestra   provincia, 

Como  consta  en  la  leyenda  del  mismo  mapa,  el  Teniente  de  Fragata 
de  la  Real  Armada  y  Caballero  déla  Orden  de  Santiago,  don  Miguel 
Rubm  de  Celis,  por  orden  del  Rey  Carlos  III,  siendo  Ministro  de  las 
Indias  don  José  de  Galver,  fué  comisionado  en  1783  por  el  Virrey  y 
Capitán  General  del  Río  de  la  Plata  don  Juan  José  de  Vertiz.  para  el 
reconocimiento  de  la  mina  de  hierro  situada  en  el  Chaco  Gualamba. 

Este  es  pues  el  único  documento  científico  que  pueda  hacer  fé  v 
decidir  de  una  manera  clara  y  concluyente  el  punto  en  discusión, 
y  hago  notar  su  importancia  por  cuanto  será  quizás  difícil  de- 
terminar la  situación  del  meteoro  habiendo  probablemente  va- 
riado el  aspecto  de  aquellos  sitios,  transformándose  lo  que  era  campo 
hace  un  siglo  en  espesos  bosques,  y  vice-versa.  Iguales  cambios  se 
ha  experimentado  y  reconocido  en  diversos  puntos  de  esta  pro- 
vincia. Además  es  más  lógico  proceder  por  documentos  histórico- 
científicos  que  por  simples  referencias  que  pueden  ó  no, ser  verídicas. 

Entraré  pues  en  materia. 

Con  respecto  á  la  l.ititud  que  Rubin  de  Celis  fija  al  meteoro  (me  re- 
fiero A  éste  como  sinónimo  de  Otumpa,  por  las  razones  expuestas  en 
mi  primer  informe)  no  hay  ni  puede  haber  discusión,  siendo  ella  de 
veinte  y  siete  grados  veintiocho  minutos  Sud(27"28'),  conforme  con  to- 
das las  publicaciones  hechas  hasta  el  presente,  quedando  pues  descar- 
tado este  punto 

En  pro  de  esta  afirmación  debo  hacer  notar  que  Azara  en  su  li- 
bro descriptivo  de  la  República,  afirma  que  la  latitud  tomada  por 
Rubin  de  Celis  y  don  Pedro  Cervino  de  esta  ciudad  es  de  veintisiete 
grados  cuarenta  y  siete  minutos  cuarenta  y  dos  segundos  Sud  (27''47'42"), 
la  cual  nodifiere  de  la  asignada  en  estos  últimos  aflos  sino  en  cuarenta 
segundos  (40"],  pues  la  actual  es  de  27''47'03",  diferencia  que  lalvez 
puede  tener  su  origen  en  que  estas  observaciones  han  sido  lomadas 
en  un  punto  de  la  misma  ciudad,  más  al  Sud  del  que  lo  fueron 
aquellas,  y  en  lodo  caso  es  un  pequeño  error  para  observaciones  de 
esa  época,  lo  que  demuestraque  las  determinaciones  delatitud  estaban 
bien  hechas. 

Como  en  este  mapa  no  se  expresa  el  meridiano  de  orijen  6  de  compa- 
ración para  los  grados  de  longitud,  he  hecho  el  estudio  de  esta  cues- 
tión para  relacionar  la  longitud  asignada  al  meteoro  con  la  que  co- 
responde  á  la  de  los  meridianos  actuales. 

Posteriormente  al  meridiano  de  la  Isla  de  Rodas,  que  fué  el  primero 
conocido,  se  acordaron  varios  meridianos  de  comparación:  Ptolomeo 
situó  el  primer  meridiano  de  la  Isla  del  Fierro,  de  las  Canarias,  por 
ser  la  más  occidental  de  estas,  y    considerada    como    el    Ifmile    oeste 
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del  mundo  conocido  en  aquella  época;  el  de  la  Isla  del  Cuervo,  en  1 
Azores,  fué  tomado   por    Mercator,    porque   en  su  tiempo  en  aquel 
isla  la  aguja  magnética  coincidía  con   el   meridiano  astronómico:  se*" 
tomó  también  como  primer  meridiano  el  del  pico  de  la  Isla  de  Tene- 
rife (Canarias)  por  ser  considerado    por  algún   tiempo  como  el    tiuls 
elevado  del  globo  (3710  metros  sobre  el  nivel  del  mar),  y  se  conta 
de  0°  á  3^0"  al  Este. 

Entre  las  longitudes  asignadas  por  Rubin  de  Celis  y  e^tos  meridj 
nos, se  vé  que  no  hay  una  relación  exacta,  pero  ano  dudarlo  el  qad 
tomó  como  orijen  es  el  deTenerÜ'e,  porque  solo  se  descubre  una  dtffl| 
rencia  de  minutos  entre  aquel  y  ciertos  puntos  cuya  longitud  estáho^^ 
bien  determinada  y  conocida. 

Comparando  la  longitud  de  esta  ciudad,   que  es  de  sesenta  ; 
grados  treinta  y  seis  minutos  dos  segundos,   veinticinco  centésin 
(68*36'0a"iá6)  Oeste  de  Paris,  con   la  que  le  asigna  Rubin  de  Celis,  : 
sulta  que  Santiago  ha  sido  situado  por  este  autor  á  40'13",7&    más<^ 
Oeste  del  punto  en  que  debiera  estar. 

Haciendo  igual  comparación  respecto  á  la  ciudad  de  Tucum 
dá  el  mismo  resultado,  por  lo  que  se  vé  que  la  longitud  que  por< 
mapíi  le  corresponde  a\  fierro  meteóríco  no  es  exacta,  y  este  debe  e 
tar  situado  á  40'13",75  más  al  Este  del  punto  indicado  en  dicho  mapsn 

Rubin  de  Celis  calculó  seguramente  las  coordenadas  geognificas  de 
esta  ciudad  y  del  meteoro,  y  en  su  relación  respectoá  la  longitud  con 
el  meridiano  de  comparación,  lalvcz  cometió  el  errorque  notamos^ 
por  la  imperfección  de  los  instrumentos  que  en  ese  tiempo  se  usaban 
y  lasditicultades  propiasde  aquella  época,  en  operaciones  de  suyo  tan 
delicadas;  pero  la  relación  en  longitud  que  establece  entre  Santiago  ycl 
hierro  meteórico  no  puede  dejar  dcser exacta,  porque  ha  sido  disU 
cia  recorrida  por  él  mismo  con  sus  correspondientes  obscrvacionei 
En  consecuencia,  lo  que  en  este  caso  corresponde  es  lo  siguiente:  <j 
minuir  de  la  longitud  conocida  de  Santiago  con  respecto  al  merídia! 
no  de  Paris,  por  ejemplo,  e!  numero  de  grados,  minutos  y  segnndot 
de  diferencia  entre  esta  ciudad  y  el  meteoro,  contados  sobre  el  men 
Clonado  mapa,  y  se  tendrá  la  longitud  de  este  punto  con  relacjAn  allj 
mismo  meridiano. 

De  esta  manera  resulta  que  el  citado  parage  se  encuentra  á  61^41 
02",2b  Oeste  de  París,  por  tener  una  diferencia  de  i°  W  con  re^w 
á  esta  ciudad. 

Así  pues,  fijrmdole  á  este  parage  su  latitud  de  27°  28'  Sud  y  61"* 
03" ,&  de  longitud  Oeste  de  París  y  dejando  dentro  de  esta  Proriad 
la  propiedad  de  Don  Juan  Francisco  Borjes  (informe  anterior)  < 
punto  céntrico  será  el  de  estas  coordenadas  geográficas,  se  podrá  ti 
zar  la  línea  divisoria  con  el  Chaco,  ñjando  á  Otumpa  la  latitud  deS 


25'39",35  Sud  y  61" 4d'24",43  longitud  Oesie  de  Paris,  y  Jas  coordena- 
das geogrilfícas  qiie  por  el  cálculo  corresponderán  á  San  Miguel,  so- 
bre el  Salado. 

En  la  memoria  que  presentó  Rubin  de  Celis  ii  la  Real  Sociedad  de 
Londres  (17t>6)  con  motivo  de  su  expedición  al  Meteoro,  (1)  refiriéndose 
A  su  creencia  de  que  la  masa  de  hierro  de  los  campos  de  Otumpa  de- 
bía ser  de  origen  volcánico,  haciendo  nolar  que  como  á  dos  leguas 
al  Este  de  la  masa  se  encuentra  una  aguadita  bastante  salobre, 
'única  y  manantial  por  lodo  aquel  país» las  inmediaciones  á  la 

•  papa  ó  trozo  y  a  la  aguadita,  están  cubiertas  de  una  especie  de  tie- 
rra menuda  como  la  ceniza    y  cuasi  de  su    color» sienta  la 

•siguiente  hipótesis:  «Volóse  el  volcan  en  la  aguadita  salobre,  levantó 
■una  porción  de  tierras  que  por  su  poca  gravedad  se  quedaron  en  la 
•inmediación:  aunque  al  principio  amontonadas,  las  contiHUns  aguas 
•del  Chaco,   que  se  halla  inundado  la  Cercera  parle  del  año,  las  ha 

•  igualado  con  el  otro  terreno:  la  dirección  de  la  materia  grande  arro- 
•jada.  fué  del  Este  al  Oeste  y  como  pesada,  alcanzó  á  la  distancia  que 
•se  encuentra.» 

Lo  que  en  esta  parte  es  pertinente  á  lo  que  me  propongo  demostrar 
y  paso  á  hacer  notar,  es  que  la  aguadita  á  que  se  refiere  Rubin  de 
Celis  iaíin  quizá  la  masa  de  hierro,  se  encuentra  en  la  parle  ó  zona 
de  los  terrenos  del  Chaco  que  se  hallan  inundados  una  tercera  par- 
te del  año. 

Y  bien,  la  parte  del  Chaco  que  se  inunda  con  los  bañados  del  Ber- 
mejo y  Paraná  á  la  vez  alcanza  en  su  b'mite  Oeste  hasta  las  proximi- 
dades del  Fortin  Encrucijada,  siguiendo  el  meridiano  dos  grados  trein- 
ta y  cinco  minutos  Oesle  de  Buenos  Aires  ó  63°17'34",  20  Oeste  de 
París,  según  informes  de  gente  conocedora  y  que  ha  permanecido  en 
aquel  Fortin  (Encrucijada)  dos  ó  tres  años  consecutivos  como  el  Co- 
mandante Espeleta,  Coronel  Lamas  y  otros. 

Esto  demuestra  que  el  meteoro  silo  en  los  campos  de  Otumpa  se 
encuentra  dentro  de  la  zona  inundable  de  los  mencionados  ríos,  en  el 
punto  cuya  latitud  marca  exactamente  en    su  mapa  Rubín    de  Celis, 

Por  otra  parte  si  pasamos  á  considerar  el  Pozo  de  Otumpa  hacien- 
do igual  estudio  al  anterior  en  el  mismo  mapa,  notaremos  que  dicho 
punto  está  situado  á  27"  IJ'  M-  de  latitud  y  á  r,2'*aT04"35"  Oeste  de 
París,  al  Noroeste  de  la  masa  de  hierro,  en  lo  que  coincide  con  lo  que  re- 
fiere D.Francisco  de  Ibarraen  su  expedicióncon  el  mismo  objeto  que  la 
de  Rubin  de  Celis  y  expresa  que  desde  el  Pozo  del  Cielo,  un  camino 
toma  en  dirección  al  Norte  hasta  el  Pozo  de  Otumpa,  y  otro  al  Este 
hasta  el  mezon  de  hierro. 


(tj   EipediciÓD  al  Cbsco  Ausltat  por  A.  J.  Carraaia. 


L 


El  Meteoro  de  Otumpa 


Y 


EL.     MAPA     DE     RUBÍN     DB     CEL.IS 


En  la  determinación  de  los  límites  intcrpro\'inciales  se  procuran  sabia- 
mente los  mejores  dementON  de  juicio,  como  son  los  antecedentes  histé- 
ricos documentados  ijuc  dan  la  noción  de  la  delimítacióa  colonial,  admi- 
tida por  España,  que  es  el  punto  de  partida  procurado  en  todos  las 
discusiones.  Xos  hemos  antes  ocupado  de  los  trabajos  de  delimitación 
de  Santi<i};o  del  Estero,  admitiendo  en  las  pa(>inas  del  Boleiin  las  docu' 
mentaciones  del  Señor  (raucedo,  comisionado  de  esa  Provincia;  ahora 
publicamos  un  nuevo  documento,  reproduciendo  el  mapa  de  Rubín  de 
Celis,  muy  mencionado,  para  ilustrar  el  comentario,  uno  y  otro  intere- 
santes para  el  debate  ycoyrático. 


Al  Señor  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia 

DE  Santiago  del  Estero 

Como  sabe  S.  S.,  posteriormente  al  estudio  que  presenté  á  ese  Mi- 
nisterio sobre  los  límites  de  esta  Provincia  con  el  Chaco,  por  mis 
gestiones  ante  el  Ministro  de  R.  E.  doctor  Amancio  Alcorta,  hemos 
conseguido  una  copia  liel  del  mapa  de  Rubin  de  Celis  de  esta  Repú- 
blica y  países  vecinos,  del  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  perfecta- 
mente legalizado,  en  el  que  figura  su  camino  recorrido  desde  esta  ciu- 
dad hasta  el  Meteoro  en  los  campos  ó  parage  de  Otumpa, 

Este  documento  viene  á  darnos  mAs  luz  sobre  tan  importante 
asunto. 

Es  lógico  expresar  que  este  documento  es  déla  mayor  trascendencia 
para  decidir  en  las  dudas  que  puedan  surjir  en  la  fijación  del  citado 
parage  al  trazar  la  línea  divisoria  con  la  Gobernación  del  Chaco.  Es 
decisivo  é  ineludible  por  cuanto  se  trata  de  un  documento  público, 
único  vx\  su  género,  encontrándose  concordantes  con  él,  todas  las  re- 
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laciones  y  escritos  publicados  referentes  al  meteoro  de  Otumpa  en  el 
Chaco  Gualamba  de  nuestra  provincia. 

Como  consta  en  la  leyenda  del  mismo  mapa,  el  Teniente  de  Fragata 
de  la  Real  Armada  y  Caballero  déla  Orden  de  Santiago,  don  Miguel 
Rubín  de  CeHs,por  orden  del  Rey  Carlos  III,  siendo  Ministro  de  las 
Indias  don  José  de  Calvez,  fué  comisionado  en  1783  por  el  \'irrey  y 
Capitán  General  del  Río  de  la  Plata  don  Juan  José  de  Vertiz,  para  el 
reconocimiento  de  la  mina  de  hierro  situada  en  el  Chaco  Gualamba. 

Este  es  pues  el  único  documento  científico  que  pueda  hacer  fé  v 
decidir  de  una  manera  clara  }'  concluyente  el  punto  en  discusión» 
y  hago  notar  su  importancia  por  cuanto  serA  quizás  difícil  de- 
terminar la  situación  del  meteoro  habiendo  probablemente  va- 
riado el  aspecto  de  aquellos  sitios,  transformándose  lo  que  era  campo 
hace  un  siglo  en  espesos  bosques,  y  vice-versa.  Iguales  cambios  se 
ha  experimentado  y  reconocido  en  diversos  puntos  de  esta  pro- 
vincia. Además  es  más  lógico  proceder  por  documentos  histórico- 
científicos  que  por  simples  referencias  que  pueden  ó  no,  ser  verídicas. 

Entraré  pues  en  materia. 

Con  respecto  á  la  latitud  que  Rubín  de  Celis  fija  al  meteoro  (me  re- 
fiero á  éste  como  sinónimo  de  Otumpa,  por  las  razones  expuestas  en 
mi  primer  informe)  no  hay  ni  puede  haber  discusión^  siendo  ella  de 
veinte  y  siete  grados  veintiocho  minutos  Sud  (27^28'),  conforme  con  to- 
das las  publicaciones  hechas  hasta  el  presente,  quedando  pues  descar- 
tado este  punto 

En  pro  de  esta  afirmación  debo  hacer  notar  que  Azara  en  su  li- 
bro descriptivo  de  la  República,  afirma  que  la  latitud  tomada  por 
Rubín  de  Celis  v  don  Pedro  Cervino  de  esta  ciudad  es  de  veintisiete 
girados  cuarenta  y  siete  minutos  cuarenta  y  dos  segundos  Sud  (27®47'42"), 
la  cual  no  difiere  de  la  asignada  en  estos  últimos  años  sino  en  cuarenta 
segundos  (40").  pues  la  actual  es  de  27^47'02",  diferencia  que  talvez 
puede  tener  su  origen  en  que  estas  observaciones  han  sido  tomadas 
en  un  punto  de  la  misma  ciudad,  más  al  Sud  del  que  lo  fueron 
aquellas,  y  en  todo  caso  es  un  pequeño  error  para  observaciones  de 
esa  época,  lo  que  demuestra  que  las  determinaciones  de  latitud  estaban 
bien  hechas. 

Como  en  este  mapa  no  se  expresa  el  meridiano  deorijen  ó  de  compa- 
ración para  los  grados  de  longitud,  he  hecho  el  estudio  de  esta  cues- 
tión para  relacionar  la  longitud  asignada  al  meteoro  con  la  que  co- 
responde  á  la  de  los  meridianos  actuales. 

Posteriormente  al  meridiano  de  la  Isla  de  Rodas,  que  fué  el  primero 
conocido,  se  acordaron  varios  meridianos  de  comparación:  Ptolomeo 
situó  el  primer  meridiano  de  la  Isla  del  Fierro,  de  las  Canarias,  por 
ser  la  más  occidental  de  estas,  y   considerada   como    el    límite    oeste 


—  628  — 

del  mundo  conocido  en  aquella  época;  el  de  la  Isla  del  Cuervo,  en  las 
Azores,  fué  tomado  por  Mercator,  porque  en  su  tiempo  en  aquella 
isla  la  aguja  magnética  coincidia  con  el  meridiano  astronómico:  se 
tomó  también  como  primer  meridiano  el  del  pico  de  la  Isla  de  Tene- 
rife (Canarias)  por  ser  considerado  por  algún  tiempo  como  el  más 
elevado  del  globo  (3710  metros  sobre  el  nivel  del  mar),  y  se  contaba 
de  0°  á  360^  al  Este. 

Entre  las  longitudes  asignadas  por  Rubin  de  Celis  y  estos  meridia- 
nos,  se  vé  que  no  hay  una  relación  exacta,  pero  á  no  dudarlo  el  que 
tomó  como  orijen  es  el  deTenerife,  porque  solo  se  descubre  una  dife- 
rencia de  minutos  entre  aquel  y  ciertos  puntos  cuya  longitud  está  hoy 
bien  determinada  y  conocida. 

Comparando  la  longitud  de  esta  ciudad,  que  es  de  sesenta  y  seis 
grados  treinta  y  seis  minutos  dos  segundos,  veinticinco  centesimos 
(66«36'02",25)  Oeste  de  Paris,  con  la  que  le  asigna  Rubin  de  Celis,  re- 
sulta que  Santiago  Ua  sido  situado  por  este  autor  á  4013".75  más  al 
Oeste  del  punto  en  que  debiera  estar. 

Haciendo  igual  comparación  respecto  á  la  ciudad  de  Tucumán, 
dá  el  mismo  resultado,  por  lo  que  se  vé  que  la  longitud  que  por  el 
mapa  le  corresponde  ol  fierro  meteórico  no  es  exacta,  y  este  debe  es- 
tar situado  á  4013",75  más  al  Este  del  punto  indicado  en  dicho  mapa. 

Rubin  de  Celis  calculó  seguramente  las  coordenadas  geográficas  de 
esta  ciudad  y  del  meteoro,  y  en  su  relación  respecto  á  la  longitud  con 
el  meridiano  de  comparación,  talvez  cometió  el  error  que  notamos 
por  la  imperfección  de  los  instrumentos  que  en  ese  tiempo  se  usaban 
y  las  dificultades  propias  de  aquella  época,  en  operaciones  de  suyo  tan 
delicadas;  pero  la  relación  en  longitud  que  establece  entre  Santiago  y  el 
hierro  meteórico  no  puede  dejar  de  ser  exacta,  porque  ha  sido  distan- 
cia recorrida  por  él  mismo  con  sus  correspondientes  observaciones. 
En  consecuencia,  lo  que  en  este  caso  corresponde  es  lo  siguiente:  dis- 
minuir de  la  longitud  conocida  de  Santiago  con  respecto  al  meridia- 
no de  Paris,  por  ejemplo,  el  número  de  grados,  minutos  y  segundos 
de  diferencia  entre  esta  ciudad  y  el  meteoro,  contados  sobre  el  men- 
cionado mapa,  y  se  tendrá  la  longitud  de  este  punto  con  relación  al 
mismo  meridiano. 

De  esta  manera  resulta  que  el  citado  parage  se  encuentra  á  61^  48' 
02",25  Oeste  de  Paris,  por  tener  una  diferencia  de  4^  48'  con  respecto 
á  esta  ciudad. 

Así  pues,  fijándole  á  este  parage  su  latitud  de  27°  28'  Sud  y  e^VW 
02'*,25  de  longitud  Oeste  de  París  y  dejando  dentro  de  esta  Provincia 
la  propiedad  de  Don  Juan  Francisco  Borjes  (informe  anterior)  cuyo 
punto  céntrico  será  el  de  estas  coordenadas  geográficas,  se  podrá  tra- 
zar la  línea  divisoria  con  el  Chaco,  fijando  á  Otumpa  la  latitud  de*?** 
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25' 39",  36  Sud  y  6l°45'24",43  longitud  Oeste  de  Paris,  y  las  coordena- 
das geográficas  que  por  el  cálculo  coiresponderán  á  San  Miguel,  so- 
bre el  Salado. 

En  la  memoria  que  presentó  Rubin  de  Celis  á  la  Real  Sociedad  de 
Londres  (17S6)  con  motivo  de  su  expedición  al  Meteoro,  (1)  refiriéndose 
á  su  creencia  de  que  la  masa  de  hierro  de  los  campos  de  Otumpa  de- 
bía ser  de  origen  volcánico,  haciendo  notar  que  como  á  dos  leguas 
al  Este   de  la  masa  se  encuentra  una   aguadit.a   bastante   salobre, 

•única  y  manantial  por  todo  aquel  país» las  inmediaciones  á  la 

cpapa  ó  trozo  y  á  la  aguadita,  están  cubiertas  de  una  especie  de  tie- 

«rra  menuda  como  la  ceniza   y  cuasi  de  su   color» sienta  la 

«siguiente  hipótesis:  c Volóse  el  volcan  en  la  aguadita  salobre,  levantó 
«una  porción  de  tierras  que  por  su  poca  gravedad  se  quedaron  en  la 
«inmediación:  aunque  al  principio  amontonadas,  las  continuas  aguas 
•del  Chaco,  que  se  halla  inundado  la  tercera  parte  del  año,  las  ha 
«igualado  con  el  otro  terreno:  la  dirección  de  la  materia  grande  arro- 
«jada.  fué  del  Este  al  Oeste  y  como  pesada,  alcanzó  á  la  distancia  que 
«se  encuentra.» 

Lo  que  en  esta  parte  es  pertinente  á  lo  que  me  propongo  demostrar 
y  paso  á  hacer  notar,  es  que  la  aguadita  á  que  se  refiere  Rubin  de 
Celis  y  aun  quizá  la  f7iasa  de  hierro,  se  encuentra  en  la  parte  ó  zona 
de  los  terrenos  del  Chaco  que  se  hallan  inundados  una  tercera  par- 
te del  año. 

Y  bien,  la  parte  del  Chaco  que  se  inunda  con  los  bañados  del  Ber- 
mejo y  Paraná  á  la  vez  alcanza  en  su  límite  Oeste  hasta  las  proximi- 
dades del  Fortin  Encrucijada,  siguiendo  el  meridiano  dos  grados  trein- 
ta y  cinco  minutos  Oeste  de  Buenos  Aires  ó  63°  17' 34'',  20  Oeste  de 
París,  según  informes  de  gente  conocedora  y  que  ha  permanecido  en 
aquel  Fortin  (Encrucijada)  dos  ó  tres  años  consecutivos  como  el  Co- 
mandante Espeleta,  Coronel  Lamas  y  otros. 

Esto  demuestra  que  el  meteoro  sito  en  los  campos  de  Otumpa  se 
encuentra  dentro  de  la  zona  inundable  de  los  mencionados  ríos,  en  el 
punto  cuya  latitud  marca  exactamente  en    su  mapa  Rubín    de  Celis. 

Por  otra  parte  si  pasamos  á  considerar  el  Pozo  de  Otumpa  hacien- 
do igual  estudio  al  anterior  en  el  mismo  mapa,  notaremos  que  dicho 
punto  está  situado  á  27«  W  36"  de  latitud  y  á  62°  03' 04' '25"  Oeste  de 
París,  al  Noroeste  de  la  masa  de  hierro,  en  lo  que  coincide  con  lo  que  re- 
fiere D.  Francisco  de  Ibarraen  su  expedición  con  el  mismo  objeto  que  la 
de  Rubin  de  Celis  y  expresa  que  desde  el  Pozo  del  Cielo,  un  camino 
toma  en  dirección  al  Norte  hasta  el  Pozo  de  Otumpa,  y  otro  al  Este 
hasta  el  mezon  de  hierro. 


(i^  ExpediciÓQ  al  Chaco  Austral  por  A.  J.  Carranza. 
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del  mundo  conocido  en  aquella  época;  el  de  la  Isla  del  Cuervo,  < 
Azores,  fué  tomado  por  Mcrcator,  porque  en  su  tiempo  en  a( 
isla  la  aguja  magnética  coincidía  con  el  meridiano  astronómii 
tomó  también  como  primer  meridiano  el  del  pico  de  la  Isla  de 
rife  (Canarias)  por  ser  considerado  por  algún  tiempo  como  el 
elevado  del  globo  (3710  metros  sobre  el  nivel  del  mar),  y  se  ce 
de  0°  á  360"  al  Este. 

Entre  las  longitudes  asignadas  por  Rubin  de  Celis  y  estos  ik 
nos,  se  vé  que  no  hay  una  relación  exacta,  pero  á  no  dudarle 
tomó  como  orijen  es  el  deTenerife,  porque  solo  se  descubre  i 
rencia  de  minutos  entre  aquel  y  ciertos  puntos  cuya  longitud 
bien  determinada  y  conocida. 

Comparando  la  longitud  de  esta  ciudad,   que  es  de  sesej 
grados  treinta  y  seis  minutos  dos  segundos,   veinticinco 
(66«36'02",25)  Oeste  de  Paris,  con  la  que  le  asigna  Rubin  c 
sulta  que  Santiago  ba  sido  situado  por  este  autor  á  401 
Oeste  del  punto  en  que  debiera  estar. 

Haciendo    igual    comparación    respecto   á   la   ciudad 
del  el  mismo  resultado,  por  lo    que  se  vé  que  la  longit 
mapa  le  corresponde  al  Jierro  fneteórico  no  es  exacta, 
tar  situado  á  4013",75  más  al  Este  del  punto  indicado 

Rubin  de  Celis  calculó  seguramente  las  coordenada 
esta  ciudad  y  del  meteoro,  y  en  su  relación  respecto; 
el  meridiano   de  comparación,    talvez  cometió  el   e 
por  la  imperfección  de  los  instrumentos  que  en  ese 
y  las  dificultades  propias  de  aquella  época,  en  operí 
delicadas;  pero  la  relación  en  longitud  que  establece 
hierro  mcteórico  no  puede  dejar  de  ser  exacta,  po 
cia  recorrida  por  él  mismo  con  sus  correspondí 
En  consecuencia,  lo  que  en  este  caso  corresponr 
minuir  de  la  longitud  conocida  de  Santiago  co- 
no de  Paris,  por  ejemplo,  el  número  de  grade 
de  diferencia  entre  esta  ciudad  y  el  meteoro, 
cionado  mapa,  y  se  tendrá  la  longitud  de  es' 
mismo  meridiano. 

De  esta  manera  resulta  que  el  citado  par* 
02'\25  Oeste  de  Paris,  por  tener  una  diferer 
á  esta  ciudad. 

Así  pues,  fijándole  á  este  parage  su  lat 
02'',25  de  longitud  Oeste  de  París  y  dejan- 
la  propiedad  de  Don  Juan  Francisco  Bo 
punto  céntrico  será  el  de  estas  coordenr 
zar  la  línea  divisoria  con  el  Chaco,  fijar  ^"^ 
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236— Maküel  EgaSa.— Z)iíis  Vetea  contra  Egaiia.  División  de  Condo- 
minio de  un  sepulcro.   Buenos  Aires.  Imprenta  de  Martin  Bied- 
maé  hijo.  Bolívar  335.-I897-ln.  ^.  7.9 p.p. 
Contiene  las   principales  partes    del  expediente  sobre   una  cuestión 
privada,  Los  alegatos,  no  obstante,  ofrecen  interés  jurídico. 
2a7 -Mario  A. C^^R^^z\.— Atribuciones  Nacionales  y    Provinciales 
Tesis,  Buenos  Aires,  imprenta  de  Juan  A.  Alsina,  México  1422 
-IS96.~In.  S".  144p.p. 
Después  de  una  vehemente  introducción   histórica.que    nos    condu- 
ce hasta    el    sistema    constitucional    argentino,    estas  pSginas    plan- 
tean el   problema  de  los    derechos  de  la  Nación  y  de    las  Provincias 
y  examinan  con  acierto  el  de  la  naturalización  de  los  extrangcros. 

El  Dh.  Carranza,  muy  joven  aun,  tiene  condiciones  para   descollar 
entre  los  de  su  tiempo.  El  estudio  disciplinado  será  la  base  del  éxito 
que  persigue  noblemente. 
238=Hector  P.   Ríos— Régimen    electoral   {elección  de  Gobernador 
de  la  Provincia  de  Tucumdn,)  Tesis  para  el  doctor  a  do.  Buenos 
Aires.    Imprenta    de  Juan     A.  Alsina.    México    1422.    1896— 
In.  S"  74  p.  p. 
Esta  tisis  tiene  colorido    local.  Su  autor,  revela  carácter,  despren- 
diéndose del  convencionalismo  plagiario,  para  aplicar  el  crilerio  jurí- 
dico político  á  los  sucesos  de  su  país. 

Tucumán,     no    hace   excepción     á    la     regla:    es     mal    gobernada 
como  toda  la  República.    Su  crítica  es  exacta, 
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Pero  el  remedio  no  debe  buscarse  en  la  constitución,  ni  en  las  le- 
yes. El  problema  argentino  del  gobierno  no  es  solamente  político,  es 
más  bien  social.  Nuestro  sistema  federal  carece  de  la  base  na- 
tural: la  Educación. 

Por  ahí  debemos  buscar  el  perfeccionamiento.  El  Dr.  Ríos,  es  una 
fuerza  que  se  incorpora  á  la  labor  política  con  altos  ideales.  Re- 
conoce la  necesidad  de  la  reacción  y  tiene  talento.  Trabaje  é  influya 
pues. 

239— Francisco  J,  Crotto.— jE/  Mupiicipio.  Tesis  presentada  d  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  para  optar  el  grado  de 
doctor  en  Jurisprudencia.  Buenos  Aires,  Compañia  Sud- Ameri- 
cana de  Billetes  de  Banco.  Calle  Chile  263.  1896.— In  8^  56 p.p. 

El  asunto  elegido  por  el  Dr  Crotto  para  componer  este  ejercicio 
universitario  es  constantemente  nuevo.  La  alarmante  indiferencia  del 
pueblo  de  Buenos  Aires  en  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  en  los 
asuntos  que  más  de  cerca  lo  afectan  está  demostrada  por  la 
composición  del  Consejo  Deliberante,  libremente  elejido.  Cada  elec- 
ción revela  un  retroceso  del   buen  sentido  público. 

El  mal  no  es  solamente  argentino.  Es  una  simple  repetición  de  lo 
que  ocurre  en  las  democracias  mal  organizadas,  sin  esceptuar  los  Es- 
tados Unidos  de  América.  Pocas  municipalidades  existen  en  aquélla 
República,  que  gocen  de  prestigio  y  no  sean  sospechadas,  ni  acusadas. 
Descuella,  entre  otras,  la  de  Washington,  capital  de  la  República.  Su 
éxito  se  funda  precisamente  en  que  no  es  elejida  por  el  voto  popular, 
ni  es  numerosa  su  parte  deliberante.  Se  compone  de  un  Intendente 
(Major)  y  tres  concejales  (co;w;;«*ss/ow^r5)  nombrados  por  el  Presidente 
de  la  República. 

Buenos  Aires  no  resolverá  su  crisis  municipal  mientras  no  volva- 
mos á  ese  sistema  que  nos  dio  al  inolvidable  Alvear. 

240— Honorio  Pueyrredon.— 0¿>s^rz'rtrc/owes  al  Proyecto  de  Código  de 
Procedimientos  Civiles  presentado  al  Honorable  Congreso  JVa- 
cional.  Tesis  para  optar  el  grado  de  doctor  en  Jurisprudencia^ 
Buenos  Aires.  Compañia  Sud-Americana  de  Billetes  de  Ban- 
co, calle  Chile  263-1896.  In.  8^^—50  pp. 

Estudiante  notable,  eligió  para  escribir  la  prueba  final  un  tema  de 
interés  positivo.  El  nos  advierte  que  preparó  precipitadamente  estos 
apuntes;  pero  son,  no  obstante,  útiles  y  con  decirlo,  los  elojio. 

Desde  luego,  la  materia  poco  favorecida  por  los  autores  de  tesis, 
aunque  tanto  lo  merece,  es  de  la  ma3'or  importancia. 

La  crítica  que  el  doctor  Pueyrredon  dirije  al  Código  de  Procedi- 
mientos pro.vectado  por  los  doctores  Alcorta  y  Zeballos,  es  fundada. 
El  proyecto  fué  redactado  con  demasiada  estensión,  porque  se  deseaba 
unir  en   un   cuerpo   orgánico  todas  las  ramas  dispersas  de   los   pro- 
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cedjmientos  y  sobre  todo,  los  órganos  de  la  administración   judicial. 
Por  lo  demási  nuestras  leyes  sondemasiado  casuísticas.  No  confian 
en  la  prudencia,  ni  en  la  sabiduría  de  los  jueces. 

El  ideal  del  país  seria  tener  menos  leyes  sabias  y  mejores  jueces, 
Esio  permitiría  simplificar  tos  procedimientos  para  que  los  pleitos 
fueran  menos  frecuentes,  más  breves  y  baratos- 

El  entusiasmo  por  perfeccionar  las  leyes  de  forma  será  utópico,  mien- 
tras nadie  se  preocupe  en  la  República  de  formar  jueces  y  de  evitar 
que  la    Administración  de  Justicia   sea  un    refujio    de    abollados  sin 
esperiencia  y  á  veces  con  escasa  noción  moral  de  sus   responsabili- 
dades y  deberes. 
341— Lorenzo  V  .Rvtz.—Estudio  sobre  ¡as  sociedades  colectivas,  pre- 
sentado   para   oplar    al  grado  de  Doctor    en   Jurisprudencia. 
Buenos  Aires.  Imprenta  Europea,  de  M.A.  liosas.  Moreno  423— 
1896.-S",  104  p.p. 
Fué  el  Dr,  R1J12,  un  estudiante  asiduo  y  disciplinado.  Su  tesis  comen- 
ta una   de  las  partes    interesantes  del  Código    de    Comercio  á  la  luz 
de  las  jurisprudencias  francesa  y  nacional. 
3tí— Antonio  Fragleiro.  —Consideraciones  sobre  nuestra  actualidad 
económica.  Fomento  de  industria,  población  y  colonitaciún  de  /a 
República  y  proyecto  de  fundación  de   un  Banco    de   Fomento, 
Buenos  Aires.  Establecimiento  tipográfico  IS97.  —In.  S°,  39  p.  p. 
El  autor  se  preocupa  del   desamparo  en  que  se  hallan    nuestras  in- 
dustrias madres  en  materia  de  capital.   Disente    útiles  iniciativas  so- 
bre la  organización  del  crédito  agrícola. 
343— Francisco   Medina,— P/e //o  seguido  por  la  sucesión  de  Don 
Antonio  A'avarro    contra  Don  Jurbas  Muniz  Bárrelo  sobre    rei- 
vindicación. Escrito  espresando  agravios  ante  la  E.xma.  Cámara 
de  Apelaciones  en  lo  Civil  y  sentencia  del  Jues    Dr.   D,  JUA»  A, 
García,  (./lij'o.)  Buenos  Aires.    Tipografía  La  Vasconia,  Aí'íMida 
de  Mayo  781   JS96.—/n.  *'«,  ííS  p.  p. 
He  aquí  un  alegato  enérgico,  sobre  cuyo  fondo  no  es  dado,  sin  em- 
bargo, pronunciarse  á   los  extraños  á  las  actuaciones  judiciales. 
El  Dr.  -Medina,  hijo  del  Rosario,  es  estudioso  y  capaz. 
214— Raíion  S.  Castil-lo.— So/siis  V  Mercados  de  Comercio.  Breve  Es- 
posición  y  Critica  deí  Titulo  III  del  Libro  P  del  Código  de  Co- 
mercio. Tesis  Presentada   para  Oplar  al  Orado  de    Doctor    ett 
Jurisprudencia.  Buenos  Aires,  imprenta  de  M.  Biedma  é   hijo 
Bolívar  33j,  ¡S96—In.  d°  7S  p.p. 
El  Dr.    Castillo,  de   Catamarca,    no   ha   sido    en  la    colación    de 
1»%  favorito  de   los  diarios   metropolitanos,    Talvez   no   escribía  en- 
tonces en  ellos.  Pero  el  silencio  con  que  su  tesis    fué  recibida,    es  stt 
mejor  elojio.    Desconfio  siempre  del   mérito  de  las  tesis    ¡i    las    coa- 
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les  la  prensa  prodiga  ruidos,  que  no  dedica  á  las  obras  fundamentales 
La  tesis  del  Dr.  Castillo  lo  prueba.  Es  un  estudio  serio  y  prove- 
choso. 

El  joven  autor,  notablemente  iniciado  en  el  movimiento  de  nuestros 
tribunales,  posee  un  espíritu  reposado  y  una  inteligencia  preparada. 
245— Eduardo  Ú.  ZmMERHAffs.— Responsabilidad  de  ¿as  Empresas  de 
Transporte  por    retardo  en  el  mismo  {Artículos  187  y    188  del 
Código  de  Comercio)  Tesis  presentada  para  optar  al  grado  de  Dr, 
en  Jurisprudencia.  Buenos  Aires,  Compañía  Sud'Americana  de 
Billetes  de  Banco,  Calle  Chile  263,  896  In.  8"",  72  p,  p. 
El  asunto  será  constantemente  de    actualidad  en  nuestro  país,  dón- 
de las    empresas  de   ferrocarriles  y  de  vapores    respetan   tan  poco 
los  derechos  privados. 

El  gerente  de   una  de  ellas,  respondía  á  un  pasagero  que  pedía  la 
observancia  de  los  reglamentos  públicos: 
—¿Respetan  acaso  las  leyes  los  argentinos? 

24€— Paulino  Vico, --Quiénes  deben  colacionar.    Tesis  para  optar  al 
grado  de  Doctor  en   Jurisprudencia.  Buenos  Aires,    Imprenta 
de  obras,  de  J.  A,  Berra.  Calle  Bolívar  455, 1896,  In,  8^  p.p.  44 
De  una   familia  de  nobles  abolengos  forenses  é    intelectuales,  Pico 
ha  revelado  en  esta  tesis  la  tradición  doméstica.  Con  todos  los  defec- 
tos propios  de  cualquier  tesis  argentina,  á  los  que  me  he  referido  en 
el  número  66,  esta  es  buena.    Ha  podido  ser  mas  lucida  si  este  joven 
inteligente    y  de  horizonte,  hubiera  querido  tomar  mayor  iniciativa 
y  distancia  para  su  jornada.  El  Dr.  Pico  será  un  hombre  de  consejo. 
Es  sincero  y  reposado. 
247— Ángel  E.  Mercado.— Cí<^5//d«  Capital  Federal.  Tesis  presenta- 
da para  optar  al  grado  de   Doctor  en  Jurisprudencia.  Buenos 
Aires,   hnprenta  de  obras,    de    A.  Berra,    Bolívar  455,  1896 
In,  8^,  53  p,  p. 
El  Dr.  Mercado  es  desaliñado  y  ardoroso.  Sus  ideas  fluyen  copio- 
samente   con  cierta  incoherencia.  Será  un  éxito  político.    Su  espíritu 
se  revela  yá  en   esta  tesis  asaltado    por  hondas  dudas  sobre  el    por- 
venir de  nuestras  instituciones.  Pero  sus  ideas  adquirirán  el  tono  de- 
ñnitivOy  con  la  disciplina   que  nos  ofrece  la  esperiencia  y  con  cierta 
resignación  á  no  llegar    pronto  al  ideal,    que  no«  impone  la  vida    de 
los  pueblos  en  formación. 

El  Dr.  Mercado  plantea  un  grave  problema  público:  ¿Está  destinada 
á  perecer  la  Federación  Argentina? 

248— Anónimo.— /?owi«/í>  Ayeraa    ¿Quién  es  este    ilustre  desconocí" 
do?  ¿de  donde  fué  sacado}   ¿Quién   lo  anidó  en  la    Intendencia 
de  Marifui   y  que  está    haciendo  allí?  Veamos,  Buenos  Aires 
1896,  In  *°.  90  p.  p, 
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iiS— Memorias  de  la  Intendencia  de  la  Armada  correspondiente  ai 

ejercicio  de  IS96.  Buenos  Aires.  Imprenta,  Litografía  y  Encua- 

dernación  de  Jacobo  Peiiser,  calle  San  Martín  esquina  Cangatiot 

¡89.  In.  8^  58  p.p. 

Este  informe  responde  eficazmente  al  ^«¿«imo  (249),  que  no  lo  es  sino 

para  los  que  ignoran  lo  que  ha  sido  la  administración  militar  en  otros 

tiempos- 

¿Quién  es  Rúmulo  Ayehza?  Es  un  hombre  de  bien,  inteligente,  pre- 
parado y  activo. 

Ha  servido  á  su  pafs  con  desinterés,  con  abnegación  y  con  todos  los 
escrúpulos  con  que  habría  atendido  sus  propios  negocios.    Es  un  hom- 
bre de  la  legión  poco  numerosa  de  los  leales  á  su  tierra. 
250— José  Abel  Palacios  {mici).— Defensa  del  capitán  Pedro  A.Put- 
TOS  en  el  proceso  instruido  al  Regimiento  III  de   Infantería  át 
Linea  con  motivo   de   la  denuncia  de  'La  Prensa',  por  un  es- 
tudiante de  6  año    de  dereclw.  Buenos  Aires.  Imprenta  v  pape- 
lería La  Buenos  Aires, Morenoesquina  Perú,  1897.  ¡n.  16°.74 p.  p. 
El  autor  es  un  estudiante  de  derecho.    Como  la  mayoría  de  los  jó- 
venes inteligentes  de  este  pafs,  necesita  trabajar  y  digerir    reposada- 
mente el  fruto  de  sus  estudios. 
^1— José  R.  Mur.— Falsi/icaciones  de  cheques.  Tesis,  Buenos  Aires, 
Compaiila  Sud- Americana  de  Billetes  de  Banco,  calle  Chile  263, 
1896.  In.  8°.  71  p.  p. 
Aunque  el  joven  doctor  no  haya  podido  concurrir  á  estudiar  la  ma- 
teria con  ciencia  y  experiencia  propias,  es.    sin    embargo,  meritorio 
que  haya  abordado  este  asunto. 

La  reforma  de  los  cheques  suscita  dudas  entre  los  jueces  y  aboga- 
dos argentinos,  porque  es  asunto  nuevo  entre  nosotros  en  sus  formas 
modernas,  y  lo  es  absolutamente  para  el  derecho  y  para  el  idioma  cas- 
tellano, por  decirlo  así. 

Nuestras  clases  universitarias,  estaban  familiarizadas  con  los  comen- 
tadores españoles,  y  franceses,  Por  excepción  sé  cuentan  entre  ellas 
los  que  pueden  leer  el  inglés  y  el  alemán. 

Eso  esplica  la  preferencia  que  se  acuerda  tradicionalmente  en  núes- 
tras  Facultades  de  Derecho  á  los  comentadores  franceses  y  por  ex- 
cepción reciente  á  los  italianos. 

Pero  el  cheque  es  una  institución  mal  comprendida  en  el  Continente 
europeo.    Leyes  y  autores  lo  confundn  con  la  letr.i  de  cambio. 

Nuestro  código  se  funda  en  las  leyes  y  en  la  jurisprudencia  anglo- 
americana, y  en  ellas  hay  que  buscar  los  comentarios    espuestos  con 
sabiduría  por  el  célebre  Storv,  Bicelow,  Barclav  y  otros. 
^2— Julián  V.PEnA.—SistemaFederal.  Tesis  presentada  para  optar 
al  grado  de  doctor  en  Jurisprudencia,  Buenos  Aires,  Imprenta 
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de  obras  de  J.  A,  Berra,  calle  Bolívar  4oOy  1896.  hu  S^  91  p.p. 
Esta,  como  la  mayor  parte  de  las  tesis  políticas,  escritas  en  1896,  re- 
flejan la  influencia  de  las  ideas  y  de  la  palabra  del  Dr.  del  Valle» 
en  su  rápido  y  malogrado  pasaje  á  través  de  nuestra  cátedra  univer- 
sitaria. 

Como  la  estela  de  un  meteoro  luminoso,  la  elocuencia  parlamenta- 
ria del  Dr.  del  Valle,  atenuada  por  la  severidad  de  la  cátedra,  ha 
impresionado  hondamente  á  la  generación  universitaria  de  1895. 
2^3^Catdlogo  de  las  obras  expuestas  en  los   salones   del  Ateneo, 
Octubre-Noviembre  1896.  Buenos  Aires.  Argos  casa  editora,  im- 
prenta y  encuademación,  calle  Cuyo  657.  In.  16o,  40  p,  p. 
El  último  salón  del  Ateneo  reveló  la  limitación  de  nuestros  adelan- 
tos en  pintura.    Pocos  maestros  habían  concurrido  y  faltaron  los  ele- 
mentos de  la  comparación.    Los  discípulos,  exhibieron  demasiado.  La 
pincelada  de  socorro  de  los  maestros  se  revelaba    indiscretamente  á 
menudo. 

Pero  la  escultura  tuvo  formas  definidas  y  más  eficaces.  Entre  otros, 
el  señor  Manuel  A.  Aguirre,  ha  comenzado  ya  á  honrar  su  país. 
^i—Societd  Italiana  di  Tiro  á  Segno,  concurso  en  conmemoración 
del  segundo  aniversario  de  la  fundación  de  la  sociedad.  Marzo 
1897,  Buenos  Aires,  establecimiento  tipográfico  El  Hogar  y  La 
Escuela,  calle  Corrientes  551,  1897,  In.  8^,  14  p.  p. 
El  espíritu  nacional  está  despierto.    El  ejercicio  de  las  armas,  en  las 
filas  de  las  milicias  ó  en  los  polígonos,  es    elocuente  prueba  de  ello. 
Los  extranjeros,  que  hacen  de  la  nuestra  muy  querida   su  segunda 
patria,  y  principalmente  los  italianos,  los  españoles  y  los  suizos,  han 
fundado  grandes  asociaciones  de  tiro,  de  que  los  últimos  son  los  pre- 
cursores en  la  República. 

Los  torneos  del  Tiro  Federal  Argentino  y  délos  polígonos  de  aque- 
llas instituciones  extranjeras,  ofrecieron  en  1897  espectáculos  que  real- 
zan la  virilidad  y  la  cultura  de  la  población  de  la  República. 

255— Alfonso    Durao.— Z)iSé://r50    pronunciado   por..,,   en    la   Con- 
vención  celebrada   por  el   Pattido  Autonomista  Nacional  el  11 
de  Julio  de   1897,   Buenos   Aires.  Imprenta  San   Martin,   Calle 
Alsina  459.  1897  In.  16'',    16  páginas. 
El  autor  expone  con  franqueza  y  energía  sus  opiniones  sobre  la  ma- 
nera más  eficaz  de  reorganizar  el  Partido  Nacional.  La  lectura  de  es- 
te discurso  fué  interrumpida  por  cierta  oposición  en  aquella  asamblea 
y  él  publicó  por  éso  este'folleto.  Es  la  iniciativa  de  un  partidario  sin* 
cero  y  la  prueba  de  que  nuestras  asambleas  políticas  no  siempre  aman 
la  verdad! 

Por  lo  demás,  la  intolerancia  es  uno  de  los  roedores  de  nuestra  vi- 
da institucional. 


256— Sociedad  Rural  Argbntina.  Herd  Book  Argefituío.  Regla- 
mento 1S97,  Buenos  Aires.  Imprenta  y  Litografía  y  Encuader- 
nación  de  Alberto  Mankes.  Lima  466.  1S97  20  p.  p.  In  16^. 
Contiene  las  reglas  para  el   registro  de  animales   de  las  razas    de 
carne. 
267— A.  Stüart  Pennington.  La  Langosta  Argentina  {Acridium  Pe- 
regriniim)  Observaciones  sobre  su  vida^  desarrollo  y  emigracio- 
nes  basadas  en  investigacioítes  personales    por.,.,   Ex-Zoologo 
del  Laboratorio  de    la   Sociedad  Rural  Argentina^    autor  de  la 
Historia  Natural  de   los  Zooloj'istas  Británicos,  etc.    Con    una 
carta  de  introducción  del  Dr.  Roberto  Wbrnicks,  Director  de 
dicho  Laboratorio.  Buenos  Aires,    Imprenta,    Litografia  y   En- 
cuademación de  Jacobo  Peuser.  San  Martin  esquina  Cangallo 
1897.  In.  8^,  58  p.  p. 
EmpeAéme  en  1888  en   que  nuestra  estéril  Sociedad  Rural  se  tras- 
formara  en  el  Departamento  Nacional  de  Agricultura  de  la  República 
Argentina  y,  por  un  momento»  abrigué  la  ilusión  de  conseguirlo.  Una 
circunstancia  inesperada  de  la  política    Exterior,  el  deber  en  que  me 
hallé  de  aceptar  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  que  me  ofre- 
cía el  Presidente  Juárez  Celman,  en  momentos  en  que  una  accióndébil 
y  mal    preparada,  había    comprometido  los  más  altos  intereses  nacio- 
nales, me  obligó  abandonar  la    iniciativa   comenzada  en  la  dirección 
de  la  Sociedad  Rural.    Dejé  la  Presidencia    en  Agosto    para  consa- 
grarme al  Ministerio. 

Desde  Agosto  de  1889  hasta  fines  de  Abril  de  1890,  la  Sociedad  Ru- 
ral fué  arruinada  por  la  imprevisión  con  que  se  hicieron  los  gastos 
escesivos  de  la  Exposición  Internacional  de  aquel  año. 

Yo  había  dejado  en  caja  $  450.000  y  un  presupuesto  de  obras  para 
la  Exposición  de  $  200.000  poco  más  ó  menos.  Había  repetido  sin  cesar 
á  la  Comisión  Directiva  de  la  Sociedad  y  á  muchos  de  sus  miembros, 
que  me  proponía  pagar  la  deuda  de  la  casa  adquirida  para  la  Socie- 
dad, realizar  la  Exposición  Universal  y  guardar  como  fondo  de  reser- 
va 150.000  S,  aun  en  el  caso  de  que  la  Exposición  fuera,  como  fué,  un 
fracaso  financiero. 

Cuando  en  Abril  de  1890  renuncié  el  Ministerio  y  reasumí  la  Pre- 
sidencia de  la  Sociedad,  fui  advertido  por  mi  distinguido  amigo  Nar- 
ciso P.  Lozano,  benemérito  de  la  sociedad  y  de  las  industrias  rurales, 
de  que  se  había  hecho  gastos  excesivos  y  de  que  no  obstante,  era  ne- 
cesario arbitrar  fondos  para  construir  una  verja  en  la  parte  del  Pa- 
lacio sobre  la  Avenida  Santa  Fé.  Los  450.000  $  habían  sido  gastados 
y  solame  >an  deudas  á  pagar,  en  vísperas  de  ser  ioau^i^urada 

la  iAOh  don.  Solicité  y  obtuve  en  el  acto  del  Presidente 

Juárez  para  ayudar  á  la  Sociedad  y  la  Comisión  Espo- 


cial  encargada  de  tas  obras   de    la  Exposición    me  informó    que  el 
déficit  no  era  alarmante.  Ella  lo  calculaba  en  TOjOOO  $. 

Cuando  liquidamos  la  Exposición  algunos  meses  después  resultó 
que  la  Comisión  Especial  había  contraido,  casi  sin  apercibirse  de  ella 
una  deuda  de  400.000$  más  ó  menos. 

Asi,  misplanesi  respecto  de  la  acción  de  la  Saciedad  Rural,  quedaron 
desbaratados  y  yo  acepté  en  silencio  las  consecuencias  de  la  rui- 
na social,  por  un  acto  de  nobleza  y  de  virilidad  de  carácter.  Me  ha^ 
bría  bastado  publicar  cuatro  lineas  documentadas,  para  demostrar  que 
dejé  la  Sociedad  en  Setiembre  de  1889  con  450.000  $  en  caja  y  un  pro- 
yecto de  gastos  de  Exposición  de  300.000  g  y  que  en  Abril  de  1890  me 
la  devolvieron  con,  una  deuda  de  cerca  de  460.000  $.  Pero  eso  habría 
introducido  la  discordia  en  las  ñlas  y  debilitado  las  fuerzas  necesa- 
rias para  la  liquidación  y  salvación  de  los  restos. 

Entre  las  obras  iniciadas  y  que  aquellos  fondos  debieron  fecundar, 
estaba  un  Laboratorio  de    Agronomia   y  Veterinaria. 

Lo  fundé  bajo  la  iniativa  y  dirección  de  un  especialista  tan  hábil 
como  preparado  y  laborioso:  el  Dr.  R,  Wernicke.  Se  edificó  un 
cuerpo  de  casa  expecial  con  instalaciones  eficaces  y  se  recibió  de 
Europa  el  material  científico.  Jóvenes  distinguidos,  y  entre  ellos  los 
doctores  Adolfo  Güiraldes  y  Rodolfo  de  Gasixza,  se  inscribieron 
como  practicantes  gratuitamente  y  trabajaron  allí  durante  varios  afios. 

La  institución  tenia  por  objeto  estudiar  las  enfermedades  de  los 
ganados  y  de  las  plantas  y  ofrecer  á  los  criadores  y  agrioiitores  los 
medios  de  combatirlos  y  de  prevenirlos.  Pero  estos  gremios,  argen- 
tinos, no  se  distinguen  por  la  disciplina,  ni  por  la  constancia,  ni  por 
la  unión.  Ellos  que  debieron  dar  vida  al  Laboratorio  lo  abando- 
naron y  no  pocos  lo  combatieron.  El  Dr.  Wkrnicke,  fatigado  de  lu- 
char estérilmente  tuvo  que  abandonar  el  campo.  Entiendo  que  las  sa- 
las están  habitadas  por  la  servidumbre  de  la  Sociedad. 

El  gremio  rural  reacciona  y  después  de  abandonar  la  Sociedad 
Rural  á  la  ruina  que  arrastró  al  Laboratorio  del  Dr.  Wernicke,  han 
allegado  fondos  para  reabrir  la  misma  institución,  entregándola  A 
profesores  y  empresas  europeas. 

El  Dr.  Wernicke  valía  más  que  cualquier  especialista  europeo 
porque  si  éstos  tienen  reputación  de  buenos  profesores  en  ciertos 
círculos  de  Europa  (no  hay  que  exagerar  su  fama)  el  primero,  la  tiene 
argentina,  con  la  incuestionable  ventaja  de  conocer  su  país. 

El  hecho  prueba  cuánto  tiempo  y  cuántas  fuerzas  pierde  esta  tierra 
en  vacilaciones  estériles,  producidas  por  la  anarquía  y  falta  de  di- 
rección de  las  ideas  de  los  hombres  y  de  los  gremios! 

Y  todavía  ;quién  puede  proveer  los  contratiempos  y  fracasos  que 
las  mismas  causas  harán    sufrir  á  los  profesores  europeos? 
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iHabría  sido  más  seguro  el  éxito  unifiando  la  acción  y  el  dinero  en 
la  misma  Sociedad  Rural,  en  vez  de  dejarla  vejetar,  como  vejeta, 
reducida  á  satisfacer  vanidades  personales  y  sociales  en  Exposicio- 
nes que  difícilmente  encuentran  jueces.  Sea  de  ello  lo  que  fue- 
re, la  fundación  de  una  sucursal  comercial  y  cientifica  de  labora- 
torios europeos,  no  resuelve  la  cuestión.  Eso  será  efímero.  El  fracaso 
es  inevitable  y  no  tardará.  El  país  necesita  ya  un  Departamento  Na- 
cional de  Agricultura  que  centralice  aquel  servicio  y  muchos  mas. 

Son  igualmente  infundadas  las  previsiones  de  que,  las  tarifas  pro- 
hibitivas de  Europa  contra  las  carnes  importadas,  cesarán  á  nuestro 
respecto^  ante  los  certifícados  •  de  los  agentes  de  un  Laboratorio  Pas- 
teur  en  la  Argentina.  Esas  medidas  no  se  fundan  en  razones  de  hijie- 
ne,  sino  de  política  económica.  Los  certificados  aludidos  son  estériles 
en  los  paises  prohibicionistas. 

Al  hacer  votos  porque  la  visita  de  los  vacunadores  europeos  sea  be- 
néfica, recuerdo  con  gusto  y  justicia  al  precursor  de  la  iniciativa, 
Dr.  Wernicke  y  recomiendo  como  uno  de  los  frutos  de  ella  el  peque- 
ño libro  sobre  la  langosta  de  Mr.  Pennington. 

Los  estudios  fueron  hechos  en  el  Laboratorio  de  la  Sociedad  Ru- 
ral y  es  lo  mas  serio  y  completo  que  aquí  se  ha  publicado  sobre  la 
materia. 

Este  libro,  contiene  útiles  lecciones  para  los  creyentes  since- 
ros que  siguen  convencidos  de  que  es  lo  mismo  acabar  con  la 
langosta  que  matar  los  viscachas  y,  de  que,  los  Estados  Unidos  de 
América,  han  inventado  hombres  que  saben  mas  que  nosotros  sobre 
nuestras  plagas. 

258— Baldomero  García  Sagastume— /fq/'arasca.  Tomo  IfLiína.hn- 
prentay  libre ria  de  San  Pedro,  1897.  In  8o  IX,  152  p,  />.  in.  So 
Con  un  retrato. 

El  autor  es  secretario  de  la  Legación  Argentina  en  Lima  y,  nos 
ofrece  una  serie  de  composiciones  en  verso,  fruto  de  los  breves  inter- 
valos de  reposo  «que  deja  la  carrera  diplomática  y  que,  permite  rea- 
lizar  trabajos  literarios.*- 

259— José  María  Bustillo.— República  Argentina,  Proyecto  de  Códi- 
go de  Justicia  para  el  Ejército  y  Armada  por  el  Dr 

Fiscal  General  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  Orga* 
^lisación  y  competencia,  Enjuiciamiento  y  Buenos  Aires^  Impren- 
ta de  J.  .1.  Alsina,  México  1422,  1897 -XXX.  In  8'',134p.  p. 

El  Dr.  BüSTiLLo.  abogado  laborioso,  fué  comisionado  por  el  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina  para  reformar  los  Códigos  Militares,  toda- 
vía en  ensayo.  La  reforma  debía  obedecer  al  propósito  cardinal  de 
simplificar  y  abrt-viar  la  administración  de  la  justicia  militar. 

La  aplicación  de  los  Códigos  no  había  sido  ciertamente  feliz.    Una 
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cantidad  extraordinaria  de  militares  presos  y  la  interminablen-ainita- 
ción  de  sos  causas,  han  creado  el  mal  estar  qce  pueblo  y  Gobierno 
advierten  en  las  fuerzas  armadas  de  la  Nación. 

El  Dr,  BusTiLLO  ataca  de  frente  la  dificultad,  abrtvia  trámites,  limita 
atribuciones,  descentraliza  y  distribuye  la  justicia  en  todo  el  país. 

Su  obra  ha  sido  rápidamente  hecha;  todo  lo  advierte  al  lector,  Pero 
considerada  con  criterio  práctico,  será  útil,    Las  deficiencias  de  deta- 
lle no  perjudican  su  plan. 
2tí0— Carlos  Cisneros  y  Rómitlo  GAaciA.—Geogra/ia  Comercial   de 

la  América  del  Sur  por miembro  de  la  Sociedad  Geogrd- 

JicaComercial  v  Sociedad  Filomdtica  de  Burdeos,  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lisboa  y  Secretario  de  la  Sociedad,  Geográfica  de 
Lima  y Secretario  de  la  Comisión  Territorial  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Lima.  Lima,  Imp.  de  ¿a  Esc.  de  Ingenie- 
ros por  J.  Mesinas,  ¡S97 —República   Argentina.    Precedida  de 
un  mapa  de  esta  y  de  una  carta  de  su  Ministro  Plenipotenciario 
en  el  Perú  señor  Agustín  Arroyo.— /OO  p.p.  fu.  S°. 
La  parte  publicada  se  refiere  exclusivamente  á  la  Repóblica  Argen- 
tina.   Los  autores  han  tenido  por  base  mi   obra  titulada  La  Concu- 
rrencia Universal  y  /.i   Agricultura  en  Ambas    Américas.    En  algu- 
nos capítulos  los  autores  copian  completamente  los  mios  substituyen- 
do á  las  palabras  .Repüblica  Argentina»  y-Argentina»  las  de  «Sur  Amé- 
rica* y  «Sur  Americana^.    La  reproducción  es  útil. 

261— N.  Amuchastegui— í1t//os  del  Dr Jues    de  Comercio  de 

la  Capital,  precedidos  de  una  Introducción  por  el  Dr.  R.  Wilmah. 
Tomo  /.  Buenos  Aires,  J.  Lajoiiane  editor,  calle  Perú  79,  IS96. 
—X  VII-458.  In.  8o.  43-'i.  XXXI IL 
El  autor  de  la  Introducción  condensa  su  juicio,  que  considero  exacto, 
en  estos  términos: 

«Las  causas  más  sencillas  llev,in  el  sello  del  amor  de  la  profesión 
•y  no  pocas  veces  esos  casos  que  un  abogado  de  alguna  preparación 
"puede  resolver  sobre  tablas,  son  tratados  de  un  modo  tal  que  se  con- 
rvence  uno  de  que    hasta  en  lo  más  sencillo    hay   siempre  algo  que 

■aprender.» , 

■  En  fin,  su  autor  es  de  los  que  nunca  rehuyen  el  trabajo,  que 
nunca  lo  esquivan.» 

«El  Dr,  Ahuchaste  GDI,  en  sus  sentencias,  ha  revelado  de  una  vez 
«la  prep,iraoión,  la  ciencia,  la  conciencia  del  juez-jurisconsulto.» 

262— Gonzalo  Bui^ses— Ultimas  Campañas  de  la  Independencia  del 

Perú,  l(t22'lS26  por Santiago  de  Chile.  Imp.  y  Encuader- 

nación  Barcelona,  Moneda  entre  Estado  y  San  Antonio,  1897— 
Colofón.  In.  8o.  VIII.  703  p.  p. 
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La  ^Historia  de  la  Campaña  del  Pera  en  1838*  primeramente  y 
la  Historia  de  la  Expedición  Libertadora  del  Perú  después,  intro- 
dujeron   en  el   mundo   literario    al   escritor   chileno   don   Gonzalo 

BULNES. 

Aquellas  obras,  la  última  especialmente,  revelaban  un  espíritu  ana* 
lítico  y  elevado.  El  drama  histórico  de  la  Independencia  del  Pacífico  for 
maba  su  programa  de  labor  histórica.  La  Verdad  y  la  Justicia  inspi* 
rabansu  acción. 

Estas  impresiones,  recibidas  durante  la  lectura  de  aquéllas  páginas. 
cualesquiera  que  sean  las  desidencias  entre  el  criterio  político  é  his- 
tórico del  lector  y  del  señor  Bulnes,  acaban  de  ser  confirmadas,  para 
mayor  honra  de  su  nombre,  de  heroico  abolengo  y  de  las  letras  chi- 
lenas, por  su  nuevo  libro,  cuyo  título  encabeza  esta  ligera  nota  biblio- 
gráfica. 

Se  advierte,  desde  luego,  que  la  obra  continúa  la  narración  de  la 
Historia  de  la  Expedición  Libertadora  del  Perú,  cuyo  valor  histó- 
rico dio  al  autor  merecido  concepto  entre  los  investigadores  de  los 
anales  hispano-americanos. 

El  general  Mitre,  escribió,  en  efecto,  al  señor  Bulnes  una  carta,  fe- 
chada el  8  de  Abril  de  1888  (publicada  en  el  diario  LaNación)^  en  la 
cual  juzgaba  la  primera  obra  en  estos  términos  definitivos,  que  su 
preparación  y  autoridad,  esplican: 

«Es,  decía,  un  precioso  y  nuevo  contingente  para  la  historia,  que 
«quedará  siempre  como  documento,  del  doble  punto  de  vista  de  los 
«hechos  comprobados  y  del  criterio  con  que  ha  sido  juzgado  el  héroe 
«por  la  posteridad  de  uno  de  los  pueblos  á  cuya  independencia  y  li- 
«bertad  contribuyó  eficazmente.» 

En  los  primeros  libros,  como  en  el  último,  sigue,  en  efecto,  el  sefior 
BuLNES  un  método  estrictamente  analítico  y  documenta  con  eficacia 
sus  conclusiones.  Sin  someterse  á  la  letra  muerta  del  instrumento,  se 
defiende  de  los  destellos  de  la  imaginación,  funestos  á  la  Historia. 

Algunos  de  sus  puntos  de  vista  no  son  ciertamente  irreprochables, 
ni  definitivos,  pero  están  escritos  sin  preocupación  y  con  criterio  de 
historiador.  Si  no  los  acepto^  los  respeto.  El  autor  empieza,  por  de- 
cir así,  la  culminación  de  su  carrera  de  escritor.  Distraído  de  ella 
por  notorios  y  eficaces  servicios  públicos,  continuará  acaso  mas  tarde 
el  estudio  de  los  antecedentes  históricos  de  la  Emancipación  hispano- 
americana, y  sus  juicios  realizaran  la  evolución  natural  que  el  estu- 
dio y  la  madurez  del  criterio  imponen  á  las  primeras  producciones 
literarias  del  hombre. 

El  estilo  del  señor  Bulnes  no  ha  fijado  aun  sus  caracteres.  Sin  ca- 
recer de  claridad,  ni  de  elocuencia,  á  las  veces  se  le  advierte  recar- 
gado y  no  siempre  con  aliño.    Tal  es,  en  general,  el  flaco  de  la  ma- 
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yor  parte  de  los  escritores  del  Nuevo  Mundo,  porque  la  tarea  literaria 
es  para  ellos,  propaganda  de  ideas  y  de  tradiciones  antes  que  culto  del 
arte.  La  múltiple  actividad  del- hombre  de  talento  en  los  pueblos  nue- 
vos, esplica  las  deficiencias  comunes  del  estilo.  Si  ello  sería  imper- 
donable en  la  poesía,  en  la  crítica  ó  en  el  romance,  no  parece  pecado 
venial  en  las  investigaciones  históricas.  El  porvenir  reclama  docu- 
mentos para  el  estudio ñnal  de  nuestros  orígenes  y  la  labor  del  día,  como 
la  hazaña  del  recluta,  deficiente  ante  las  reglas  del  arte,  es,  sin  em- 
bargo, digna  de  galardón. 

El  señor  Bülnes  ha  hecho  la  Crónica  y  la  Historia  A  la  vez,  de  glo- 
riosos acontecimientos.  Con  la  primera,  nos  ofrece  los  detalles  de  las 
operaciones  militares,  desde  la  escaramuza  de  la  partida  exploradora, 
hasta  la  batalla  campal.  Describe  el  surgimiento  vacilante  A  la  vida 
nacional  de  los  pueblos,  y  sus  tentativas  para  organizar  gobiernos  y 
administraciones,  cuya  pobreza  ó  ignorancia  deprimirían  el  drama 
mtemo  de  la  Independencia,  si  tan  débiles  cimientos  no  hubieran  ser- 
vido de  base  á  naciones,  contadas  ya  entre  los  factores  de  la  Civilización. 
El  autor,  guiado  por  la  luz  de  la  segunda,  descubre  la  filosofía  do  los 
sucesos,  averigua  la  índole  de  los  pueblos  y  las  tendencias  de  sus 
gestores  para  fundar  el  juicio  histórico  sobre  los  unos  y  sobre  los 
otros. 

Desde  la  página  3S9  escribe  resueltamente  los  nombres  de  San  Martik 
y  de  Bolívar  que  reasumen,  en  su  gloriosa  acción  de  LiBERTAOOKF.ft 
continentales,  la  epopeya  de  la  Emancipación. 

El  señor  Bülnes,  que  en  la  Historia  de  ¡a  Expedición  Libertadora 
había  enaltecido  el  nombre  de  San  Martin,  como  Héroe  conlirH-nlal. 
parece  relegarlo  ahora  A  un  plano  segundario.  Kl  autor  expon*:,  «ri/ 
efecto,  con  criterio  elevado  y  en  frases  demasiado  prolijas,  <rl  ^*rri<J^ 
que  adopta  respecto  de  la  justicia  debida  á  los  dos  genios  ^^nr^A^- 
clonarlos  de  Sur  América. 

No  cabe  en  los  límites  de  una  nota  bibliognlfica,  escrit;*  v.f.  íri*í»fí.-y 
ni  reposo,  la  discusión  de  este  punto  capital  en  el  drama  d*;  1*  m4>.' 
pendencia,  y  cuya  importancia  crece  con  eldesenvolvimí<tnto  O  '-í*  tsy- 
cionalidadescl  que  la  acción  de  San  Martin  y  de  Bolívar  ffisiárfft'jva^^ 
Diré,  no  obstante,  que  las  pAginas  del  libro  que  examino  noMW  *'jffi*i.*. 
tas.  Asunto  tan  alto  y  complejo  no  debería  ser  tratado  in'^idítmaifí-**:^*^ 
El  general  Mitre,  ha  dicho,  refiriéndose  dios  dos  capitanea  -«V-r   - --.. 
«ralelos  de  los  hombres  ilustres  A  lo  Plutarco,  en  qut  ^.  ^%^^^/t   -v 
«contrastes  externos  y  las  similitudes  aparentes,  para  pr'/fry-.-'   v«f   -.'. 
«titésis  literario,  sin  penetrar  en  la  esencia   de  las  c^Mft  tri^^»      .-f 
«juguetes    históricos,  que  (^ntrt-tirnen  la  curiosidad,  |j^s«  vii»  i-^'. - 
«señan».  íjíistorid  de  San  Marlifi.W^^-^y^').  Paree*;  ifctiíaft átí^ .    ^ 
ta  ésta   conclusión    como  regla  general,  porque  «jiirtí**-   «     -■  - 
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de  los  caracteres  de  los  grandes  hombres;  pero  es  de  aplicación  en  el 
caso  de  San  Martin  y  de  Bolívar. 

Las  páginas  que  el  señor  Bulnes  dedica  á  ambos  proceres  en  este 
libro,  no  tienen  explicación  lógica,  dentro  del  bien  meditado  plan  se- 
guido en  sus  estudios.  Es  en  efecto,  digna  de  elojio  y  sin  reserva  al- 
guna lo  tributo,  la  división  de  las  proezas  militares  y  sucesos  civiles, 
que  dieron  por  resultado  la  Independencia  y  organización  del  Perú. 
Er  autor  dedica  la  primera  parte  {Historia  de  la  Expedición  Liberta- 
dora) á  las  campañas  y  acción  de  San  Martin  en  el  Pacífico  hasta 
su  retiro  voluntario  de  Lima  (1^18-1823).  La  segunda  parte  comienza, 
con  los  sucesos  ocurridos  en  el  Perú  desde  la  salida  del  fundador 
de  su  Independencia  hasta  la  batalla  de  Ayacucho.  (Últimas  campa- 
ñas etc.) 

El  movimiento  militar  y  político  del  primer  período,  tienepor  cen- 
tro de  gravedad  á  San  Martin.  Preside  el  segundo  periodo  Bolívar. 
Era  lógico  el  plan  de  narrar  los  acontecimientos  de  los  dos  penio- 
dos  independientemente,  sin  que  las  glorias  reconocidas  á  cada  uno 
de  los  dos  capitanes  generales  perdieran  grados  de  intensidad. 

El  paralelo  de  sus  caracteres  y  de  su  obra  política  y  militar,  era  asunto 
digno  de  un  tercer  volumen,  si  se  le  consideraba  necesario  complemento 
del  plan  histórico,  eficazmente  desarrollado,  por  el  señor  Bulnes.  La 
Historia  General  de  América  escribirá  aquella  obra,  para  juztificar 
las  estatuas  de  San  Martin  y  de  Bolívar  en  las  plazas  y  parques  del 
Continente,  en  una  época  en  que  las  estatuas  se  prodigan,  con  es- 
caso criterio.  Ella  fijaría  las  vacilaciones  de  espíritu  del  autor  y  de 
muchos  escritores  de  Hispano-América  entre  San  Martin  y  Bolívar. 

En  electo,  el  tomo  2^  de  su  primera  obra  {Hist,  de  la  Exp.  Lib.  del 
Perú,  páginas  460  y  siguientes)  nos  ofrece  un  paralelo  entre  San 
Martin  y  Bolívar  que  reconoce  la  superioridad  militar  y  civil  del 
primero,  sin  mengua  de  la  reputación  general  del  segundo. 

«Bolívar,  dice,  tenía  las  cualidades  que  ejercen  mayor  imperio  en 
«el  espíritu  popular,  al  revés  de  San  Martin,  que  sólo  podía  ejercer- 
«las,  en  los  que  eran  capaces  de  darse  cuenta  de  la  eficacia  de  sus  me- 
dios silenciosos. 

«En  este  sentido,  era  San  Martin  más  hombre  de  gobierno  y  aquél, 
«más  poderoso  caudillo  para  una  democracia  agitada»  (paj.  461). 

A  este  elojio  civil,  que  realza  la  superioridad  de  San  Martin,  agrega 
un  concepto  militar  no  menos  elevado.  Bolívar  era  un  genio  impro- 
visador en  el  campo  de  las  batalla.  San  Martix  las  calculaba  y  ga- 
naba previamente  en  el  gabinete.  (Pag.  461). 

Ocho  años  después,  en  la  segunda  parte  de  sus  narraciones,  el  dis- 
tinguido autor,  rehace  su  paralelo  entre  San  Martin  y  Bolívar  parí 
modificar  sus  conclusiones  de  1889.  «Hay  pues,  dice,  en  San  Martin 
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«un  hombre  superior,  el  general  estratégico  de  Chacabuco;  pero  en 
«BoLivAK  hay  dos,  el  revolucionario  incansable  de  diez  años  que  cae 
•  i  levanta  en  los  campos  de  batalla  i  el  general  que  decide  la  gue- 
•rra  por    medio  de  movimientos  estratégicos  geniales.» 

¿Ha  querido  el  autor  limitar  los  méritos  de  San  Martin  A  una  ó  mag 
victorias  ganadas?  Ello  es.  á  menudo,  un  accidente  de  la  guerra. 
Aunque  decisiva,  su  general  ocupará  siempre  el  rango  del  soldado 
de  fila,  instrumento  de  los  genios  superiores  que  presiden  la  suerte 
de  las  naciones  y  de  los  ejércitos,  ó  que  las  crean  entregándoles  la 
libertad  civil  y  la  Independencia  política,  como  lo  hiciera  San  Martin 
eo  Chile  y  en  el  Perú,  y  por  incidencia  en  la  Argentina,  Bolivia,  Pa- 
raguayyel  Uruguay.  ¿Es  San  Mahtin  un  libertadoe  ó  un  lugar  te- 
niente   afortunado    en  los  campos  de  batalla? 

No  refuto.  Repito  que  no  es  esta  la  oportunidad. du  hacerlo.  Señalo 
las  vacilaciones  de!  autoren  el  curso  de  una  obra  notable.  El  mismo 
las  confirma.  ■  Lo  repetimos:  mientras  esa  hora  no  llegue,  creemos  an- 
■cipado  todo  juicio  sobre  tal  ó  cual  aspecto  de  su  inteligencia  en  ór- 
•den*á  la  guerra  ó  á  la  administración.  El  buril  de  la  crítica  histórica 
■  no  ha  trazado  aún  su  retrato  definitÍvo.>  {Ulí.  Camp.  etc.  394.) 

La  América  del  Sur,  tiene  deberes  igualmento  elevados  paralaglo- 
ria  de  San  Martin  y  para  la  de  Bolívar.  Ambos  nombres  son  sa- 
grados para  las  generaciones  actuales  y  venideras.  El  elocuente  pa- 
ralelo de  Vicuña  Mackenna  sobre  los  dos  capitanes,  verdadero  pedes- 
tal de  la  estatua  de  San  Martin  en  la  Alameda  de  Santiago,  no  ha 
sido  aún  excedido,  ni  en  brillo  literario,  ni  en  intensidad  de  ideas,  ni 
en  el  fervor  con  que  honra  á  las  dos  grandes  figuras  de  la  Epopeya 
Hispano- Americana. 

El  general  Mifre,  siguiendo  algunos  de  los  puntos  de  vista  deaquel 
fecundo  escritor  chileno,  escribió  un  juicio  que  ha  sido  diversa- 
mente considerado.  No  obstante,  es  una  página  sensata  y  de  trascen- 
dencia internacional  Sud  Americana,  porque  ni  en  el  Plata,  ni  en  el 
Orinoco,  pueden  ser  indiferentes  los  pueblos  á  la  integridad  de  la 
gloria  de  sus  Libertadores. 

■  La  grandeza  de  San  Martin»  decía,  el  general  Mitre  al  se- 
ñor BuLNEs  en  la  carta  citada,  «consiste  en  su  obra  internacional 
y  laidea  de  ensanchar  los frutosde  la  revolución  americanay  determi- 
nar la  de  los  nuevos  vecinos  independientes  formulando  un  vasto  plan 
de  campaña  Continental,  le  debe  su  inmutabilidad,  como  Ud.  lo  dice 
—Por  eso  el  juicio  postumo  de  las  naciones  que  él  fundó  ó  que  contri- 
bui'ó  á  fundar,  será  el  complemento  necesario  de  esa  grandeza.— Chile 
ha  iluminado  su  gran  figura  y  Ud.  la  complementa  del  punto  de  vista 
chileno,  con  documentos  nuevos  en  una  de  sus  faces  internacionales, 
resultado  fecundo  y  glorioso  de  la  gran   alianza  chileno-argentina,  la 
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primera  en  América  y  la  única  que  en  el  curso  de  la  revolución  pw 
la  independencia  di6  resultados  duraderos*. 

'L.1  obra  internacional  de  San  Martin,  como  representante  de  la 
hegemonía  argentina  en  América,  primero,  y  de  la  chileno-argentina 
después,  le  ha  sobrevirido.— Las  naciones  por  él  libertadas  6  fonda- 
das, se  han  constituido  según  su  espontaneidad,  con  arreglo  al  plan 
pacifico  de  que  era  el  campeón,— La  obra  internacional  de  Bolívar 
ha  desaparecido,  y  ni  su  obra  nacional  de  Colombia  le  ha  sobrevivido, 
sin  embargo  de  ser  Bolívar  más  grande  en  un  sentido  y  haber  teni- 
do la  gloria  de  coronar  con  ei  triunfo  por  él  preparado,  la  gran  lo- 
cha en  pro  de  la  Independencia  Sud- Americana.- 

■  Esto  hará  que  cada  día  se  agrande  más  la  figura  del  libertador  del 
Sud,  y  que  á  medida  que  pase  el  tiempo,  su  personalidadseimponga, 
como  Ud,  lo  dice  en  su  carta,  A  la  historia  de  buena  fé,  como  nn  tipo 
de  virtudes  grandes  y  fecundas.' 

Las  precedentes  obsen' aciones,  tan  sinceras  como  el  libro  que  las 
inspira,  no  amenguan  la  grata  y  provechosa  impresión  que  su  lectura 
me  ha  causado.  Las  obras  del  señor  Bulnes,  A  la  vez  que  á  Chile, 
pertenece  y  honr.in  S  Hispano- América  por  la  amplitud  y  profundidad 
de  su  desarrollo. 

E.  S,  Zebalixis.  * 
iCotitinuard.) 


El  Instituto  Geográfíco  Argentino 


EN  LA 


LEGISLATURA  DE  LA  PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 


Sin  mira  alguna  de  lucro,  puesto  que  se  fijó  el  precio  de*  costo,  el 
Instituto  ofreció  á  la  Provincia,  para  llenar  una  sentida  necesidad  en  la 
administración  pública,  en  los  establecimientos  de  educación,  un  número 
de  ejemplares  de  su  mapa.  La  Legislatura  tomó  en  consideración  el 
asunto,  habiéndole  prestado  su  sanción  el  H.  Senado  por  unanimidad 
y  sin  discusión;  llegado  á  la  Cámara  de  Diputados,  el  diputado  ingeniero 
Orlando  Williams,  hizo  moci<Sn  de  preferencia  en  los  términos  elocuentes 
que  publicamos  á  continuación. 


Señor  Williams— Pido  la  palabra. 

Voy  á  abandonar  por  un  momento  la  norma  de  conducta  que  me  ha- 
bía trazado,  de  no  hacer  moción  alguna  de  preferencia,  infringiéndola 
en  el  presente  caso,  como  una  distinguida  excepción,  á  favor  del  asunto 
que  acaba  de  leerse  y  que  viene  en  revisión  del  Honorable  Senado 
solicito,  pues,  el  consentimiento  de  la  H.  C.  para  que  él  sea  tratado 
preferentemente  en  el  orden  que  le  corresponda. 

Son  dos  las  razones,  en  que  fundo  esta  moción: 

Considero  en  primer  término,  señor  presidente^  que  es  deber  de  los 
poderes  públiqps^  propender  al  desarrollo  de  las  ciencias  y  al  progreso 
de  las  corporaciones  que  las  cultivan,  que  existen  siempre  en  el  seno 
de  los  pueblos,  para  honor  y  honra  suya.  Y  la  ilustrada  Cámara  pe- 
netrada de  la  verdad  de  esta  expresión,  debiera  sancionar  favorable- 
mente este  asunto,  pues  así  ella  constribuiría  por  los  medios  que 
tiene  á  su  alcance,  á  favorecer  la  marcha  y  el  progreso  del  Instituto 
Geográfico  Argentino. 

Esta  institución  bien  lo  merece,  señor  Presidente,  es  ella  uno  de  los 
altos  cuerpos  científicos  que  posee  la^  República. 
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Meritorios  son  los  trabajos,  esfuerzos  y  sacrificios  hechos  á  objeto 
de  explorar  y  conocer  el  país,  y  estos  trabajos  en  favor  de  la  ciencia 
geográfica,  han  repercutido  hasta  en  el  extranjero. 

Alnümero.de  treinta  alcauEan  lasespedicionesorganizadasporsU' 
elusivo  esfuerzo,  y  que  han  sido  dirijidasá  los  estreñios  más  opues) 
de  la  República.  Ed  estos  momentos  prepara  una  nueva  á  las  tiem 
de  Graham,  y  no  hade  tres  días,  que  desprendía  ana  al  rfo  Pili 
mayo. 

No  creo  necesario  extenderme  en  mayores  consideraciones  sobre' 
tan  útil  corporación;  bástame  agregar  que  entre  las  numerosas  pu- 
blicaciones que  lia  dado  á  luz.  se  encuentra  el  mapa  general  de  la  Re- 
pública, de  que  se  acaba  de  dar  cuenta. 

Por  otra  parte  si  la  Provincia  adquiriese  en  compra  los  ejemplares  de 
este  mapa,  que  le  cede  e¡  Instituto  Geográfico  Argentino  al  precio  de 
costo,  obtendría  un  real  beneficio,  puesto  que  necesario  é  indispen- 
sable es,  día  más  ó  menos,  proveer  á  las  numerosas  escuelas  del  Es- 
tado, que  actualmente  carecen  de  un  mapa  de  la  República,  y  aun  á 
^ aquellas  que  lo  tengan,  de  uno  que  esté  prestigiado  por  una  ñrma-j 
üuiorizada  como  en  el  presente  caso.  m 

De  manera  pues,  que  en  esta  adquisición  ios  beneficios  son  recipróS 
eos  y  de  verdadera  utilidad.  ' 

Por  estas  sencillas  consideraciones  hago   moción,  pues,  para  que 
este  asunto  sea  tratado  con  preferencia. 
(La  moción  fué  sancionada  por  votación  casi  unánime), 


ieto        ¡ 

I 


EL  DR.  JUAN  VALENTÍN 


Dos  memorables  acontecimientos  para  la  colectividad  científica  ar- 
gentina han  venido  á  señalar  luctuosamente  el  año  que  fenece,  y  son 
mayormente  dolorosos  estos  hechos  por  las  circunstancias  trájicas 
en  que  se  han  producido. 

Juan  Valentín  y  Ramón  Lista,  sorprendidos  por  la  muerte  en  mitad 
del  camino,  cuando  las  esperanzas  se  cifraban  sonrientes  en  sus  es- 
fuerzos, simbolizan  dos  iniciativas  fracasadas  brutalmente  y  son  ejem- 
plos de  esa  simple  grandeza  cuyo  marco  es  la  fatalidad. 

Todos  hemos  conocido  á  Juan  Valentin,  el  modesto  y  sabio  geólo- 
go, tan  prematuramente  arrebatado  al  mundo  de  las  ideas.  Su  nombre 
quedará  ligado  á  la  ciencia  argentina  por  legítimos  titulos.  En  los  cor- 
tos años  de  su  residencia  en  la  República  había  realizado  una  obra  se- 
ria cuya  importancia  le  conquistara  renombre. 

Venido  en  1894  á  nuestro  pais,  llamado  por  el  Museo  de  la  Plata,  se 
había  dedicado  con  ahinco  á  los  estudios  geológicos  en  la  República, 
tarea  que  podía  emprender  con  éxito  el  laureado  de  la  Universidad  de 
Estrasburgo. 

En  el  mismo  año  salía  á  luz  su  primer  trabajo  entre  nosotros  sobre 
las  Sierras  de  Olavarrla  y  del  Azul,  obra  que  fué  bien  pronto  seguida 
de  los  numerosos  estudios  que  indicamos  á  continuación: 

Informe  sobre  ítna  excursión  efectuada  en  la  provincia  de  San 
Luis  en  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre  de  1S94.  Revista  del  Mu- 
seo de  La  Plata,    tomo  VII.  1895. 

Los  criaderos  de  espato  flúor  de  San  Roque  en  la  provincia  de  Córdoba, 
«Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires»  tomo  IV  (Ser.  2.  tomo  1)  1895. 

Beitrag  zur  geologischen  Kenntniss  der  Sierren  von  Olavarria  und 
A^ul  (Provinz  Buenos  Aires)  Bericht  über  die  Senckenbergische  Na- 
turforschende  Gesellschaft  in  Frankfurt  a.  M.— Frankfurt  a.  M.  1895. 

Ueber  das  Flusspathvorkommen  von  San  Roque  in  der  Argeníi- 
nisc/ie  Provine  Córdoba.  Zeitschrift  für  praktische  Geologie  Marzo 
de  1896.— Berlin  1896. 

Comunicaciones  geológicas  y  mineras  délas  provincias  de  Salta  y 
Jujuy.  Anales  del  Museo  Nacional'  de  Buenos  Aires,  tomo  V  (Ser.  2 
tomo  II)  1896. 
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Eitt  Ausflttg  nach  dem  Pammillo  de  Uspallata.  Bericht  über  die 
Senckenbergische  Naturforschende  Gcsellschaft  in  Frankfurt  a.  M. 
Frankfurt  a.  M.  1896. 

üebereinige  Lagerstatten  der  argentinischen  Proviuz  San  Luis, 
Berg-und    Huetenmaennische  Zeitung   año  LV,  números  23  y  27.  1896. 

Noticia  preiiminar  sobre  wt  yacimiento  de  conchillas  oi  el  ce- 
menterio de  Lomas  de  Zamora.  Anales  del  Museo  Nacional  de  Bue- 
nos Aires    (tomo  V  Ser.  2).  t.  II  1897. 

Bosquejo  Geológico  de  la  Argentina  (articulo  Gea  de  la  3/^  edición 
del  «Diccionario  Geográfico»   de  F.  Latzina)  Buenos  Aires  1897. 

Sobre  dos  hallazgos  de  fósiles  en  la  Pampa  Argentina.  «Anales  de 
.la  Sociedad  Científica  Argentina*  tomo  XLIV  Buenos  Aires  1897. 

índice  General  de  los.  Anales  de  la  Sociedad  Cientifica  Argentina; 
(tomos  I  á  XL  inclusive)  Buenos  Aires»  1897. 

Últimamente,  designado  por  el  Museo  Nacional,  de  cuya  sección  de 
Geología  era  gefe,  se  hallaba  en  el  Chubut  entregado  á  sus  investiga- 
ciones favoritas  y  reuniendo  colecciones  para  el  mismo  establecimiento. 

Desde  Rawson,  Trelew  y  Cabo  Raso  había  dirigido  cartas  que  de- 
muestran cuan  satisfactoria  era  la  marcha  de  la  expedición,  cuyos 
primeros  resultados  fueron  el  envío  de  numerosas  piezas  minerales, 
depositadas  hoy  en  el  "Museo  Nacional.  Todo  auguraba  un  éxito:  los 
trabajos  emprendidos,  las  observaciones  realizadas,  daban  ya  la  clave 
de  interesantes  problemas;  había  la  seguridad  de  una  contribución  im- 
portante para  la  geología  de  la  Patagonia Vana  esperanza! 

La  noticia  de  su  muerte,  acaecida  el  10  de  Diciembre  3^  conocida  de 
golpe,  vino  á  esparcir  la  consternación  en  el  seno  de  sus  amigos.  Se 
ignoraban  todavía  los  pormenores,  pero  muy  luego  las  noticias  se 
multiplicaron.  Vino  á  saberse  por  fin,  que  el  malogrado  sabio  había 
perecido  víctima  de  su  entusiasmo  por  ese  estudio  al  que  consagrara 
su  existencia.  El  desmoronamiento  de  una  barranca,  cuyos  fósiles  y 
minerales  atrajeran  su  atención,  le  había  arrastrado  en  su  caida  desde 
una  altura  de  cuarentametros,  y  allíle  encontró,  inanimado  ya,  envuelto 
en  sangre,  el  aj'udante  que  lo  acompañara  hasta  entonces. 

Sus  restos  descansan  en  Rawson,  en  la  Capital  de  ese  territorio  del 
Chubut,  por  cuyo  progreso  ha  rendido  la  vida,  y  que  de  hoy  en  más 
debe  contarle  entre  sus  servidores  ilustres. 

Pobre  Valentín!  Era  nuestro  amigo  y  nuestro  consocio.  Era  un  tra- 
bajador modelo,  un  hombre  sano  }•  afable,  que  deja  allíl  en  Francfurt, 
la  ciudad  de  sus  primeros  triunfos  científicos,  una  esposa,  hijos  peque- 
ños, y  aquí,  en  esta  república  que  amó  con  desinterés,  numerosos  ad- 
miradores que  guardarán  piadosamente  el  culto  de  su  memoria. 

C.  CoRRBA  Luna. 
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